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PRÓLOGO 


No sin cierta inquietud presenta el autor una nueva versión de la Biblia, y en vez de 
congratularse so lo, se siente más bien obligado a justificar el esfuerzo intentado, que 
muchos consideraban ¡ ible, 

Casi al acaso comenzó esta edición. Después de haber publicado los cinco tomos de la 
Biblia Vulgata, el que esto escribe pensaba descansar de sus tareas de publicista. Fué enton- 
ces cuando una gran editorial argentina, deseando mostrar su adhesión al IV Congreso 
Eucarístico Nacional, quiso ofrecer al público una traducción directa de los Evangelios 

ún el texto original griego. 

Rechazada la demanda por creerla superior a sus fuerzas, hubo al fin de acceder ante la 
insistencia de los editores. 4 

En septiembre de 1944, prologada por Su Em. el Cardenal Santiago L. o, vió la luz 
pe Es traducción argentina de los Evangelios. Víctor Rebuffo iluminó el texto con 
186 xilografías. 

Cardenal Primado, en una emotiva ceremonia, bendijo el 4 de octubre del mismo año 
ka edición que se presentaba en tres tipos distintos, a los que se sumaba un ejemplar único 
impreso en mino, destinado a S.S. Pío XIL 

uy pronto la Pía Sociedad de San Pablo, en sano afán de difundir la palabra de Dios, 
hizo varias ediciones populares del mismo texto, las que pasaron el medio millón de ejempla- 
res vendidos en toda América. Chile y Venezuela encargaron y obtuvieron una edición 
propia, El grano de mostaza crecía, 

El éxito.logrado por la bendición de Dios, impulsaba al autor y a los editores a proseguir 
la obra emprendida. En el año 1945 se puso en venta una lujosa edición de los Hechos de 
los Apóstoles. Dos años más tarde le siguieron, en dos tomos, las Cartas de San Pablo. Ambos 
libros tuvieron también sás ediciones popular. 

Ea el año 1948, la casa editora Di de Brouwer y Cía. publicaba la traducción íntegra 
del Nuevo Testamento, » 

Esta edición, aparte de la más favorable ida, le valió al traductor el título de Doctor 
ta pepu, conferido por la Facultad Teológica de la Universidad de Múnster 

Jlemanta). 

Quedaba concluida así, la primera parte de la obra emprendida. Maduraba entretanto 
lh nda, a saber, la traducción del Antiguo Testamento según el texto hebreo. Fueron 
prim ias de se trabajo, los Salmos publicados en 1949 por la misma casa editora Desciée, 

le Brouwer y Cía. 

Llega ahiora el momento de entregar al público esta flamante traducción del Antiguo Tes- 
taménto. De este modo la nueya versión se presenta en cuatro tomos, a los que se agregará 
un quinto, conteniendo una Concordancia actualmente en preparación, y un sexto com- 
prendiendo un Adlas Bíblico, 

Tal es, en brevísimos rasgos el origen y el desarrollo de esta traducción. Siete años de 
improba labor, llenadas todas las horas con persistente trabajo. Siete años son pocos si se 
considera la magnitud de la obra. Pero son muchos para quien tiene que realizarla, 


1 
"CARACTERÍSTICAS DE LA NUEVA VERSIÓN 


1) Si no andamos equivocados, es ésta la primera versión católica americana, hecha sobre 
los textos primitivos. Hasta el presente, dentro del campo católico, América no ha conocido 
la impresión de una Biblia traducida a base del texto original. Verdad es que los cató- 
licos de Estados Unidos han comenzado a traducirla y es de esperar que en pocos años 
poscerán su traducción de la Biblia. mas el caso es que apenas se encuentran en los comienzos. 

En Sudamérica el panorama bíblico presenta un aspecto desconocido quizá por los escritu- 
ristas europeos y. qe muchos de los mismos autores americanos. Nos referimos a la Biblia 
castellana, traducida por el Pbro. Guillermo Jiinemann, sacerdote de la Arquidiócesis de Con- 
cepción (Chile). Jiinemann, excelente conocedor de la lengua griega y formado en la escuela 
de San Crisóstomo, cuyos escritos eran su lectura predilecta, pudo atreverse a traducir toda 


u 


m7 EL ANTIGUO TESTAMENTO 


la Sagrada Escritura del griego. tomando para el Antiguo Testamento el texto de los Setenta. 
Apareció el Nuevo Testamento en 1928 en Concepción de Chile; la versión del Antiguo Tes- 
temento, en cambio, quedó sin publicar. Consérvase en 32, cuadernos y espera a un editor 
benévolo que la edite para honor de Dios y en memoria de Jimemann (muerto en 1938). 
que merece tal monumento, siendo como es el primer traductor de la Biblia en la América 
católica. Sin embargo, siendo su versión Ja de los Setenta, podemos decir que la presente 
es la primera [ere ia hecha entre los católicos americanos sobre el texto hebreo del An- 
tiguo Testamento.- S 

2) La segunda característica de esta tradrcción consiste en haber sido realizada por un 
solo traductor, el cual es, simultáneamente, su único comentador. 

Las versiones modernas españolas, francesas, italianas, alemanas, y también la norteameri- 
cana que se está preparando, son el resultado de un trabajo realizado en común por varios 
autores. Á muestro modesto parecer, es conveniente que se trabaje así. Verter toda la Biblia 
en un idioma moderno, y comentarla al mismo tiempo, significa un esfuerzo tan grande que 
nos permitimos, habiendo escarmentado en cabeza propia, aconsejar a los demás no seguir 
nuestro ejemplo. 

Los que están al tanto de la vida intelectual de este continente saben perfectamente cuán 
difícil sería reunir un núcleo de traductores de la Biblia. Con todo, quisiéramos evitar a otros 
lo que hemos sufrido en estos últimos años, cuando temíamos nos acaeciese lo que a Jiinemann. 
La mano bondadosa de Dios ha bendecido la obra, dándonos las fuerzas físicas e intelectuales 
necesarias para llevar 2 buen término la tarea comenzada. 

3) La tercera característica consiste en las notas, que, a la vez, revisten el carácter de 
comentarios o pequeños artículos. No nos toca a nosotros hablar de su valor —juzguen de 
ellas los críticos—, pero sí del método adoptado en la explicación del texto sagrado. S 

Atribúyese no sin razón a nuestra época, una fecundísima restauración de los estudios bíbli- 
cos, que es semejante a una primavera floreciente, a la que ha de seguir una rica cosecha 
de frutos espirituales. 

Presenciamos, en verdad. una primavera bíblica. Los Sumos Pontífices, desde León XUL, 
no se han cansado de recomendar al pueblo cristiano la lectura de la Biblia. 

El Papa Pío X dice al respecto: “Queriendo renovarlo todo en Jesucristo, nada deseamos 
más que el acostumbrarse nuestros hijos a tener la Sagrada Escritura para la lección cotidiana. 
Por ella se puede conocer mejor el modo de renovar todas las cosas en Jesucristo.” Bene- 
dicto XV alaba de modo especial a los que se dedican al apostolado bíblico y dice que “este 
apostolado ha sido por cierto singularmente fecundo para la Iglesia de Dios, puesto que así 
un gran número de almas se acercan desde entonces a esta mesa de doctrina celestial que 
Nuestro Señor ha hecho poner para el universo cristiano, pur medio de sus profetas, após- 
roles y doctores”. La encíclica Divino Afflante Spiriru de Pío XII, es el coronamiento de 
los esfuerzos pontificios que tienden a hacer de la Biblia la lectura cotidiana de los fieles. 
“Favorezcan, dice el Papa a los Prelados, y presten su auxilio a todas aquellas pías asocia- 
ciones que tengan por fin editar y difundir entre los fieles, ejemplares impresos de las Sagradas 
Escrituras, principalmente de los Evangelios, y procurar con todo empeño que en las fami- 
lías cristianas se tenga ordenada y santamente cotidiana lectura de ellas.” 

Por todo esto se ve que los Sumos Pontífices desean que la Biblia llegue al pueblo, y no 
solamente a los sacerdotes y laicos cultos. Síguese de esto la inmensa responsabilidad de los 
comentaristas, sobre quienes pesa la divina misión de explicar al pueblo la palabra que tiene 
el poder de salvar las almas (Sant., 1, 21; cf. Rom. 1, 16). No negamos la necesidad de la 
crítica textual, ni tampoco el valor de las notas filofógicas, históricas, geográficas, arqueo- 
lógicas, y gracias'a Dios tenemos ese aparato científico en muchas ediciones; mas no olvi- 
demos que en las publicaciones bíblicas que se dirigen al pueblo, no debe faltar el método 
patrístico, que ante todo busca en la Escritura las verdades doctrinales y las enseñanzas prác- 
ticas para levar una vida de más en más cristiana. 

En la revista “Cultura Bíblica” (febrero de 1950, n% 69, págs. 34-35) encontramos algunas 
observaciones tomadas de un artículo de la revista “Civilta Cattolica” que enfocan acertada- 
mente la dificultad que hoy día se presenta al exégeta católico. El articulista cita las palabras 
de von Dobschitz, quien dice que la Biblia no es una colección de documentos importantes 
para la historia o la lengua; es un producto de la piedad religiosa, por lo cual sólo un hombre 
piadoso puede explicar bien este libro; “será buena únicamente aquella exégesis que avive la 
caridad y sentido religioso, que enfervorice la piedad. embcbida en el atecto piadoso del 
autor, que se transfunde a los lectores”. Se sobreentiende la inspiración de la Biblia. 

A más de sumamente sencillo, nuestro método no es nada nuevo. 

Teniendo en cuenta el ambiente en que vivimos y para el cual escribimos, damos prefe- 
rencia 2 la explicación práctica, destacando las ideas fundamentales de la Biblia y mostrando 
su aplicación en la vida. a 

Sobre todo hemos procurado mostrar la armonía que existe entre Jos dos Testamentos 
y la coincidencia de los pasajes paralelos, a fin de que cl lector tenga siempre a la vista la 
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unidad viva de las Escriruras, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, pudiendo así deleitarse 
con las luces que el Nuevo Testamento arroja sobre el Antiguo. 

Este método no excluye las notas científicas y técnicas, porque la interpretación práctica 
sólo tiene valor cuando se funda sobre una ciencia exegética precisa. 

No fué posible comentar detalladamente todos los libros. Esto hubiese exigido algunos 
tomos más de los que el editor había proyectado. Por eso nos hemos concentrado especial- 
mente sobre el Génesis, los Salmos, el Cantar de los Cantares y los Profetas, vale decir, 
sobre aquellos libros que oponen más problemas o son de especial importancia para la vida 
religiosa. 


TI 


La versión misma no pretende hacer competencia a ninguna de las que hasta ahora han 
sido hechas sobre Jos textos originales. Al contrario, reconocemos los valores tanto de la 
traducción de Nácar-Colunga, como de la de Bover-Cantera, teniendo ambas sus particula- 
ridades bien definidas. En muchísimos pasajes los hemos consultado, así como también hemos 
acudido a otras traducciones en lenguas modernas. Confesamos, agradecidos, que nos han 
prestado grandes servicios. 

En un solo punto esta versión difiere esencialmente de las demás, y es en los libros deutero- 
canónicos, es decir, en aquellos libros que no están en la Biblia hebrea. Nácar-Colunga y 
Bover-Cantera los traducen del texto griego actual, que no siempre es el mejor, mientras 
esca versión los presenta en la versión de la Vulgata, cosa que hemos indicado en la intro- 
ducción respectiva de cada libro deuterocanónico, 

No poca dificultad ofrecen al traductor los nombres propios. Bover-Cantera los transcribe 
en exacta fonética hebrea y con el acento que tienen en e lebreo, en tanto que Nácar-Colunga 
y Otros se toman la libertad de adaptarlos a la Vulgata o a una ortografía moderna. 

Nosotros no hemos seguido estrictamente ninguno de estos dos sistemas. Hemos hecho 
una distinción entre los nombres propios muy conocidos, usados ya como los modernos, y 
los otros que no han sido asimilados. Los de la primera categoría van con la forma que reci- 
bieran en da Vulgata: por ejemplo, Eva, Abel, Sara, Rebeca, Elías, Eliseo, Los de la segunda, 
en cambio, llevan el acento hebreo, aunque en parte han sido asimilados a la Vulgata. 
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Mucho más podríamos decir sobre nuestra nueva versión, pero no queremos adelan- 
tarnos a la crítica, 

Sea cual fuere el juicio que nuestro trabajo merezca, queremos, en todo caso, rogar a los 
criticos tengan en cuenta las enormes dificaltades que se presentan a quien intenta traducir 
solo la Biblia, con los pocos recursos científicos de que dispone Sudamérica, los cuales, a lo 
menos en lo que hace a has ciencias bíblicas, son muy inferiores a los que tienen a mano los 
traductores europeos. A 

Damos gracias al Padre de las luces (Sant., 1, 17) por habernos concedido la inmensa 
satisfacción espiritual de terminar en avanzada edad la obra más importante que pensar se 
pueda, 

Que el mensaje celestial de la divina Escricura, inspirada por el Espíritu Santo, ilumine 
a todos los de buena voluntad. Es antorcha para nuestros pies y luz para muestra senda (5. 118, 
105); es palabra viva y eficaz, más penetrante que una espada de dos filos (Hebr., 4, 12); 
es fuente de sabiduría (Ecli., 1, 5); semilla que, sembrada en buena tierra, da frutos, al ciento 
por uno (Mar., 13, 23). Pero esta Palabra es, al mismo tiempo, fuego que quema, martillo 
que tricura la roca (Jer., 23, 20). 

De la disposición espirimual del lector depende el fruto de la lectura de la Biblia. ¿Será 
fruto del Espíritu Santo, luz y vida? ¿O será fuego y martillo? Rogamos 2 Dios que para 
todos sea luz y antorcha y que no haya ninguno que no experimente "el consuelo de las 
Escriruras” (Rom., 15, 4). 

Agradecemos a todos los que nos han ayudado directa o indirectamente, en especial a la 
casa en donde se hizo esta traducción: el Seminario Arquidiocesano San José de La Plata, 
y al señor Pbro. Juan Carlos Ruta, a cuyo cargo estuvo la corrección de'las pruebas. 

Sit laus Deo! 

JUAN STRAUBINGER. 


EL PENTATEUCO 


INTRODUCCIÓN 


El Pentateuco, o, según lo llaman los judíos, el Libro de la Ley (Torah), encabeza los 
73 libros de la Biblia, y constituye la magnífica puerta de la Revelación divina. Los nombres 
de los cinco libros del Pentateuco som: el Génesis, el Éxodo, el Levítico, los Números, el 

reronomio, y su fín general €s: exponer cómo Dios escogió para sí al pueblo de Israel 
y lo formó para la venida de Jesucristo; de modo que en realidad es Jesucristo quien aparece 
a través de los misteriosos destinos del pueblo escogido, 

Génesis significa “y ración” u origen. El nombre nos indice que este primer libro de la 
Revelación contiene los misterios de la prehistoria y los comienzos del Reino de Dios sobre 
la tierra. Describe, en particular, la creación del universo y del hombre, la caída de los pri- 
meros padres, la corrupción general, la bistoria de Noé y el diluvio. Luego el autor sagrado 
narra la confusión de las lenguas en la torre de Babel, la separación de Abrabán de su pueblo 
1% historia de este pririarca y de sus descendientes: Isaac, Jacob, José, para terminar con 

bendición de Jacob, su muerte y la de su hijo José. En esta sucesión de acontecimientos 
bistóricos van intercaladas las grandes promesas mesiónicas con que Dios despertaba la espe- 
ranza de los jarcas, depositarios de la Revelación primitiva. 


varios siglos, es decir, el tiempo durante el s bijos de Jacob estuvieron en el país 
lor Faraones. El autor sagrado describe en este libro la opresión de los israelitas; luego pasa 
a narrar la biste lel lento de Moisés, su sé o de las aguas del lo, su huída 


¡ms 

cabo después de concluida la legislación sinaítica 4 entes de la salida del monte de Dios. 
A continuación se proclaman algunas leyes, especie Í- 
ciones sobre la formación del campamento y el orden de las marchas. Casi todos los aconte- 
cimientos referidos en los Números sucedieron en el último año del viaje, mientras se pasen 
por alto casi todos los sucesos de los treinta y ocho años precedentes. Descuellan algunos 
bor su carácter extraordinario; por ejemplo, los vaticinios de Balamm. Al final se afiade 
el catálogo de las estaciones durante la marcha a través del desierto, y se dan a conocer 
varios preceptos sobre la ocupación de la tierra de promisión. 

El Deuteronomio es, como expresa su nombre, “la segunda Ley”, una recapitulación, expli 
cación Ñ ampliación de la Ley de Moisés. El sn Profeta, entes de reunirse com sus padres, 
desarrolla en la campiña de Moab en varios discursos la Bistoria del pueblo escogido incul- 
cándole los divinos mandamientos. En el primero (1-4, 43), echa una mirada retrospectiva 
sobre los acontecimientos en el desierto, lo algunas exhortaciones prácticas y las más 
magníficas enseñanzas. En el segundo discurso (4, 44-11, 32) y en la parte legislativa (caps. 12- 
26), el legistador del pueblo de Dios repasa las leyes anteriores, baciendo las exbortaciones 
necesarias para su cumplimiento, y añadiendo numerosos preceptos complementarios. Los dos 
últimos discursos ( esp 27-30) tienen obieso renover la Alienza con Dios, lo que, según 
las disposiciones de Moisés, ha de realizarse luego de entrar el pueblo en el país de Canaán. 
Los capítulos 31-34 contienen el nombramiento de Josué como sucesor de Moisés, el cántico 
profético de éste, su bendición, y una breve noticia sobre su muerte. El Deuteronomio es, 
según dice S, Jerónimo, “la prefiguración de la Ley evangélica” (Carza a Paulino). 

El autor del Pentateuco es Moisés, profesa y organizador del pueblo de Israel, que vivió en 
el siglo XV o XIII antes de Jesucristo. No solamente la tradición judía sino también la oris- 
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tiana ha sostenido siempre el origen mosaico del Pentateuco. El mismo Jesús habla del “Libro 

de Moisés” (Marc., 12, 26), de la “Ley de Moisés” (Luc., 24, 44), atribuye a Moisés los pre- 

ceptos del Pemtateuco (ef. Mat., 8, 4; Mare, 44; 7, 10; 10, 5; Luc., 5, 14; 20, 28; Juan, 7, 19), 
¡dice en Juan, 5, 45: “Vuestro acusador es Moisés, en quien babéls puesto vuestra esperanza. 
4 creyeseis a Moisés, me creeríais también a Mí, pues de mí escribió dl” 

Fundada en estos argumentos, la Pontificia Comisión Bíblica el 27 de junio de 1906 ha 
determinado, con toda su autoridad, la integridad y genuinidad de los Libros de Moisés, admi- 
siendo, sin embargo, la posibilidad de que Moisés se haya servido de fuentes existentes, y la 
otra, de que el Pentateuco en el decurso de los siglos baya experimentado ciertas variaciones 
como, por ejemplo: adíciones accidentales después de la muerte de Moisés, ora hechas por 
un autor inspirado, ora introducidas en el texto a modo de glosas y comentarios, sustitución 
de palabras y formas arcaicas; variantes debidas a los copistas, etc. 

La misma Pontificia Comisión Bíblica ha inculcado, el 30 de junio de 1909, el carácter 
histórico de los primeros tres capítulos del Génesis, estableciendo que los sistemas inventados 
para excluir de éstos el sentido literal, mo descansan en fundamentos sólidos. 

Todos los ataques de la crítica moderna comira la ausenticidad y el carácter histórico de 
los libros de Moisés han fracasado, especiabmente los intentos de atribuir el Pentateuco a tres 
o cuatro autores distintos (Elobista, Jabvista, Código sacerdotal, Deuteronomio) y las teorías 
de la escuela evolucionista de Wellbausen, que en el Pentateuco no ve más que un reflejo de 
ideas y mitologías babilónicas, egipcias, etc. Una comparación exacta de los relatos bíblicos 
con los extrabíblicos demuestra, muy al contrario, la superioridad absoluta de aquéllos sobre 
éstos que, en general, no son sino pobres y desfigurados restos de la Revelación primitiva. 

Las fechas que los críticos asignan a los diversos autores por ellos inventados se basan única- 
mente en suposiciones. Segiún ellos, en la historia del texto del Pentateuco hubo “no sólo 
infinidad de elaboraciones, refundiciones y redacciones, sino también invenciones a sabiendas, 
retoques, correcciones y adiciones rendenciosas, imterpolaciones, falsificaciones literarias y 
piadosos embustes del género más sospechoso, Los críticos moderados hacen esfuerzos con- 
wulsivos para salir del dilema: unos dicen que no hay derecho a aplicar a los tiempos antiguos 
los conceptos actuales de la propiedad y actividad literaria; orros opinan que el fin santifica 
los medios, y declaran que la alternativa de obra de Moisés u obra de un “falsario”, carece 
de sentido, o hablan con énfasis de la profundidad de la sabiduría divina, cuyos caminos no 
mos es dado conocer sino admirar; mas con estas escapatorias no logran poner en claro cómo 
una mala compilación, así elaborada por los hombres, pudo llegar a los honores de Libro 
sagrado” (SCHUSTER-HOLZAMMER). z » 

lan, pues, de rechazarse todas las teorías que pegan el origen mosaico y carácter histórico 
del Pentatcuco, mo sólo porque están en pugna con las reglas de una sana crítica, sino también 
porque niegan la inspiración divina de la Escritura. 


GÉNESIS 


I. DESDE LA CREACIÓN 
DEL MUNDO HASTA EL DILUVIO 


CAPÍTULO 1 


_CREACIÓN DEL CIELO Y DE LA TIERRA. 1Al prin- 
cipio creó Dios el cielo y la tierra. 2La tierra 
era confusión y. caos, y tinieblas cubrían la 


1. AL principio, es deeic, cuando no existí 
nada de lo que se encierra en las palabras -“cielo y 
tierra”. Desde antiguo se ha observado la semejanza 
de este pasaje com Juan 1, 1: “En el principio era el 
Verbo”. De ahí que algunos Padres y Teólogos 
tensan que el aptor sagrado se refiere aquí al Hijo, 
por el cual todo fué pecho (Juan 1, 3). Cf. Prov. 8, 22. 
En favor de esta ópinión puelen alegarse otros pa: 
sajes, por ejemplo: Hebr, Í, 2; Apoc. 3, 14; 22, 13 
y especialmente Col. 1, 18, donde el Apóstol lama 
y, ¿Cristo sel principio” y Gige que “por El fueron 
hechas todas las cosas, las de los ciclos y las que 
están sobre la tierra, las visibles y las invisibles, 
sean dominaciones, sean principados. sean potestades. 
“Todas las cosas fueron creadas por medio de El y 
para El (Col, 1, 16). Es de notar que el mismo Jesús 
se llama "el principio” en Juan 8,25 (Vulgata). 
Creó: de la nada; no de alguna materia preexistente, 
somo se lee en las cosmogonías paganas. El verbo 
hebreo bard' se usa específicamente para señalar la 
actividad - divina y la creación ex nihilo. “Hacer 
una cosa cuando no existía nada, es producir de la 
nada, es crear en el sentido filosófico de la palabra” 
(Ceuppens). Dios, en bebreo Elohim, es un plural 
que, viene de El o Bioeh (=el Fuerte). Sale en el 
Antiguo Testamento más de 2.500 veces y tiene los 
eigsléntos significados: 2) Dios. E) los faleos dioges 
(Ex. 12, 12), c) los vicarios de Dios: ángeles, prín- 
cipes, jueces (S. 96, 7 comp. con Hebr. 1, 6; S: 81, 6 
somp. con Juan 10, 34; cf. 1 Rey. 28, 13). Elobim 
lleva por regla general los atributos y verbos en 
singular, como en este versículo (cf, también el ver- 
sículo 26), lo que prucba claramente que no se trata, 
como dicen los racionalistas, de un resto de politeía: 
mo. Al contrario, el politeísmo es una depravación 
del monotcísmo primitivo, cuyas huelias se han con: 
servado, fuera de la Biblia, hasta nuestros días, en 
algunos pueblos “salvajes” “que viven muy retirados 
Join mayor contacto con los otros. Los investiga. 
lores modernos, sobre todo la escuela antropológica del 
P, W, Schmidt, han descubierto en aquellos pueblos 
la creencia en un Dios supremo, creador de todas 
las cosas, muy justo y muy bueno, legistador y juez 
de los hombres, No fay, pues, duda, de que et po- 
Iiteismo es un producto de la apostasía de la reli- 
gión primitiva, El cielo, incluso los ángeles (Cf 
El pasaje de Col, 1,16, citado más arriba) y 10 
ferro: el orbe entero. sin excluir mada. Origenes 
y $. Agustín entienden por cielo las cosas espiri- 
tuales, por tierra las materiales. 

2. Confusión y caos: El hebreo usa dos palabras 
que suenan onomatopéyicamente: tohw y Y 
que se repiten en Jer. 4,23. Los Setenta vierten 
invisible y carente de orden. Algumos autores mo: 
dernos ven en este versículo una alusión a un cata- 
clisnio anterior a la actual organización de la tierra 
opinión que no tiene fundamento en la construcción 
gramatical del texto hebreo. Los que en el vers. pri- 
mero incluyen la creación de los ángeles ven aquí 
lima, misteriosa conexión con la caida de los ángeles, 
uyos sustitutos, por decirlo así. iban a ser los 
bres, para los "cuales Dios, en su infinita bondad 
preparaba la tierra. En ls. 14, 9-14 el profeta nos 
describe la caída del principe de los ángeles bajo 
la figure del rey de Babilonia que lleva el mombre 


Y 


faz del abismo, mas el Espírim de Dios se 
movía sobre_las aguas. 
SY dijo Dios: “Haya luz”, y hubo luz. 


apocalíptico de Lucifer (Lexbe), y S. Juan nos 
describirá su derrota en dos últimos tiempos (Apoc. 
12, 7 ss). Muy poco sabemos de ta rebelión de Sa 
tanás, pues Moisés no relata explicitamente la crea. 
ción de los ángeles, sino que la presupone, El abís- 
mo: las aguas revueltas que rodean la tierra apri 
sionada por ellas (Ceuppens). Los antizuos se re 
presentaban la tierra sodeada por todas partes de 
jumensas profundidades. La palabra hebrea tehom 
(abismo) corresponde a la babilónica tiamat, que es 
la personificación del océano, El Espiritu de Dios: 
el Espiritu Santo. Así lo explican les Santos Padres. 
La Liturgia del Sábado Santo sigue la misma in- 
terpretaci Solamente S, Efrén, Teodoreto y al: 
gunos modernos lo entienden del viento, pues en 
bebreo las dos cosas, espiritu y viento, son exprega: 
das por la misma pilabra. Se: movía: el verbo he 
breo significa moverse lentamente, revolotear (cÉ. 
11) e la manera de las aves. Cf. la paloma 
como simbolo del Espiritu Santo en el N. T. (Mat. 
3, 16). NácarColunga traduce: estada incubando, co: 
mo para dar forma y hermosura al universo, 

Espíritu Santo es el artífice que sacó de este caos 
vn mundo bien ordenado. Es, pues, un error creer 
que el Espíritu Santo solamente se manifiesta desde 
su venida el día de Pentecostés y que haya estado 
inactivo en dos tiempos antiguos. “En los albores 
de la Creación. junto a la masa caótica de materia 
pasiva e incapaz de producir algo por sí misma, el 
Autor sagrado coloca, en contraste admirable, la pre: 
sencia benigna, del "Espíritu, de Dios, ¡que todo lo 
vivifica, Y junto a los umbrales del Nuevo Testa: 
mento, el libro de la Sabiduria nos habla de una 
Sabiduría que en algunos capitulos se identifica, con 
Dios.” C£ Sab. 1, 5 5. El Espiritu Santo actúa a 
lo largo de todo el Testamento Antiguo, siempre 
moviéndose sobre el caos del mundo y formando el 
Reino de Dios sobre la tierra. Si los hombres mo 


y 
preocupación del Dios 
Pc iminóa aquí, dice 
lad eterna: el Padre con 
el nombre de Dios Creador, el Hijo con el nombre 
de Frincipio, y el Espiritu Santo con el de Repíritu 
de Dios" (Brevilog). Son de admirar estas luces 
que Dios mos hace ver desde el Antiguo Testamento 
sobre el misterio de los misterios, Cf. v.-26; 18, 2; 
Ex. 3, 6. Num. 6, 24 s: Eeli. $0, 22; lo. 6, 3 y 8, el. 

3. Comienza con este versiculo el relato de las 


14. 
creación del sol. fuente de la fuz. La contradicción 
ercer, el fómamos la voz “los” ca sentido lato: 
energía, que Dios concentrará en el sol (v. 14). 
ña sobre este punto un fisico moderno: “En 
nuestro siglo este “grave error” del Génesis se ha 
disipado, y muy lejos de ver aqui un error, vemos 
en “acierto científico verdaderamente sorprendente. 
sabemos que luz y materia no son sino distintas 
formas de una mósma cosa: la energía. Sabemos tam- 
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GENESIS 1, 4-24 


4Vió Dios que la luz era buena; y separó 
Dios la Juz de las tinieblas. Llamó Dios a la 
luz día, y a las tinieblas las llamó noche. Y 
hubo tarde y hubo mañana: primer día. 

*Después dijo Dios: “Haya un firmamento 
en medio de las aguas que separe unas aguas 
de otras”. “E hizo Dios el firmamento, y se- 
paró las aguas que estaban bajo el firmamento 
de las aguas que estaban sobre cl firmamento. 
Y así fué. 8Llamó Dios al firmamento cielo; 
y hubo tarde y hubo mañana: día segundo. 

*Y dijo Dios: “Júntense en un lugar las 
aguas que quedan hajo el ciclo y aparezca lo 
seco”. Y así fué. “Llamó Dios a lo seco tie- 
rra, y a la reunión de las aguas llamó mares. 
Y vió Dios que estaba bien. 

“Después dijo Dios: “Brote la tierra hierba 
verde, plantas que den semilla, árboles fruta- 
les que produzcan fruto según su especie y 
cuya semilla esté en ellos sobre la tierra”. Y 
así fué. “Broró, pues, la tierra hierba verde, 
plantas que tenían en sí semilla según su es- 
pecie, y árboles que producían frutos y cuya 
semilla'se hallaba en ellos según su especie. Y 
vió Dios que estaba bien. Y hubo tarde y 
hubo mañana; día tercero, 


bién que de todas las formas de la energía es la luz 
la más pura y la única que pudo existir sin un 
soporte material; si bien en nuestras aplicaciones co- 
rrientes, -hosotros obligamos a la materia a que nos de- 


yuelva 'la luz” (3. Domínguez Casanueva, Estudios, 
Santiago de Chile, abril 1949, pág. 17). 
4. Era buena, mo sólo por su belleza o sus buenos 


efectos, sino por ser la realización de una idea del 
Creador, pues todo lo que hace Dios es bueno; lo malo 
entró en el mundo por el pecado (<f. Sab, 2, 24 y nota). 
5. Tarde y mañana: el comienzo y el fin del día: 
Para los hebreos comenzaba el día con la puesta del 
sol, de manera que, por ejemplo, el sábado comenzaba 
el viernes al caer la noche, Los días de la creación 
no han de entenderse como intervalos de 24 horas, si- 
no que pueden tomarse, como dice la Pontificia Comi- 
sión Bíblica, en sentido lato de periodo (Denz. 2128). 
Los Fadres, p. ej.. S. Crisóstomo, S. Basilio, S. Am: 
brosio, prefieren entender esa palabra en su sentido 
Brorío. Fntre los exégetas modernos hay algunos (Bea, 
imón-Prado) que ven en los dias de la creación un 
esquema literario “que sigue una linea progresiva des- 
de las cosas imperíectas hasta las perfectas”. No fal: 
tau quienes los explican como resultado de una visión, 
mediante la cual Dios expusiera a Adán o a Moisés 
el desarrollo de la creación, 
6. Firmamento: la bóveda del cielo en que parecen 
colocados los astros. La palabra hebrea significa sólido. 
7. Las aguas que están bajo el firmamento son los 
mares, ríos, fuentes; por aguas superiores, en cambio, 
se entienden aquellas que parecen estar almacenadas 


resiones populares, como también | 
mista, quien en el Salma 32, 7 se refiere a las aguas 
del mar recogidas en un odre. Cf. 7, 1238, 2; S, 77, 
23; 103, 3; 148, 4; Dan, 3, 60. 

%. Lo seco: los continentes que surgen de la masa 
informe y caótica (vw. 2), 

11. Los expositores no concuerdan en la interpreta: 
ción de este versículo. Algunos distinguen solamente 
dos clases de plantas. otros sostienen que se trata de 
tres: hierbas, hortalizas y árboles frutales, lo cual con- 
cuerda mejor con el texto hebreo. Brote: porque la tic: 
sra poseia ya las plantas en potencia por el soplo del 
Espíritu de Dios (v. 2), Ceuppens (Quaestiones selec. 
tae ex Historia Primaeva) no cree que aquí el hagió: 
grafo insimúe la creación de cada especie y excluya el 
transformismo (mitigado). 


WLuego dijo Dios: "Haya lumbreras en el 
firmamento del cielo, que separen el día de 
la noche y sirvan de señales y (marquen) las 
estaciones, días y años. "Sirvan también de 
lumbreras en el firmamento del cielo para 
alumbrar la tierra”. Y así fué, 1Hizo, pues, 
Dios las dos grandes lumbreras: la lumbrera 
mayor para presidir al día, y la lumbrera 
menor para presidir a la noche, y las estre» 
Mas. WPúsolas Dios en el firmamento del cie- 
lo para alumbrar la tierra, ¿para regir el día 
y la noche y para separar la luz de las ti- 
nieblas. Y vió Dios que estaba bien. 'Y hubo 
tarde y hubo mañana: día cuarto, 

“Después dijo Dios: “Pululen los aguas 
multitud de seres vivientes; y vuelen aves 
sobre la tierra debajo del firmamento del cie- 
lo”, 21Y creó Dios los grandes monstruos ma- 
rinos, y todos los seres vivientes que marchan 
arrastrándose, de los cuales hierven las aguas, 
según su especie; y toda ave alada según su 
especie. Y vió Dios que estaba bien. 2Y Dios 
los bendijo, diciendo: “Sed fecundos y mul- 
tiplicaos y henchid las aguas en los mares; 
y tultiplíquense las aves sobre la tierra”. 23Y 
hubo tarde y hubo mañana: día quinto. 

MLuego dijo Dios: “Produzca la tierra se- 


a que conste ante 
de reloj par mbres e indicarles 
las estaciones del año, los días y las fiestas. Cf. S, 103, 
19-23. Es de notar que las comogonías paganas fueron 
incapaces de conservar este concepto de la función de 
los astros y les dieron el carácter de dioses. “A 
dioses Schamasch y Sin, Re y Tot, que en Babiloni 
y en Egipto realmente “dominaban” como representan: 
tes de los astros, el autor les atribuye tan poca impor» 
tancia como el Salmista en S. 135, 85. De lo contra: 
rio. no hubiera elegido esta expresión” (Heinisch), La 
Tunbrera mayor (y. 16) es tipo de Cristo que en Mal. 
4. 2 es llamado “Sol de Justicia”, Cf. Ye. 60, 19; 
Zac. 3. 8; Luc. 1, 78; Apoc. 21, 23, y especialmente el 
Prólogo del Evangelio de S. Juan (Juan cap. 1), Esta 
denominación ha sido trasplantada 'a la Liturgia, en 

le sirve para ordenar el año litúrgico. El “Sol de 
Justicia", Cristo, es el centro del movimiento cíclico de 
todas las solemnidades místicas de la Iglesia, 

Seres vivientes, literalmente; almas. El sentido 
ivo de la palabra es alíento, hálito, vida. De abí 
que se use en el sentido de alma en todo el Antiguo 
Testamento y también en el Nuevo (Cf, Mat 10, 39 
y nota). La Vulgata vierte: produzcan los aguas repti 
les de alma viviente y aves que vuelen sobre lo tierra 
debajo del firmamento del ciclo. El término “produr- 

Jugar a la creencia de que los peces y también 
las aves fuesen productos del agua, Asi lo interpretan, 
entre otros. S. Cirilo de Alejandría, S. Juan Damasce: 
no, muchos escolásticos y el autor del himno de víspe 
tas del jueves: Wagnae Neus potentiac, 

qui fertili natos aqua 
partira relinquis gurgiti, 
/ partim levas in ara, 

22. Dios bendice los animales, pero no las plantas, 
porque, según interpretan algunos, los animales 500 
capaces de percibir la bendición. Mejor sería decir 
que Dios bendijo todas las cosas creadas, incluso las 
plantas, aunque Moisés no lo relata expresamente. 

24 s! Produzco, porque la tierra es la materia (pri 
ma) de la cual Dios se sirve para crear los amima- 
les (cf. y. 25 y 2, 19). Los autores católicos no con 
cuerdan en la interpretación; unos dicen que Dios 
creó los animales directamente; otros, en forma me: 
diata; otros opinan que el hagiógrato prescinde de 
expresarse sobre este punto y se limita a afirmar la 
causalidad en todo lo que se refiere a la vida, No se 
debe mezclar la Biblia con teorías modernas. 


GENESIS 1, 24-38 
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tes vivientes según su especie: animales do- 
mésticos, reptiles y bestias salvajes, ún su 
especie”. Y así fué. BHizo, pues, Dios las 
bestias salvajes según su especie, y los anima- 
les domésticos según su especie, y todo reptil 
de la tierra según su especie. Y vió Dios que 
estaba bien. 


La creación DEL momBRE “Después dijo 
Dios: “Hagamos al hombre a imagen nuestra, 
según muestra_semejanza; y domine sobre los 
peces del mar y las aves del cielo, sobre las 
bestias domésticas, y sobre toda la tierra y 
todo reptil que se mueve sobre la tierra”. Y 
creó Dios al hombre a imagen suya; a imagen 
de Dios lo creó; varón y mujer los creó. Los 


26. "La solemnidad de la fórmula indica claramen. 
te que se trata de la obra más importante. Dios entra 
en consejo consigo mismo, e invoca la plenitud de su 
ser, del cual es revelación la Trinidad” (Nácar-Co- 
lunga), La creación del hombre difiere de las otras 
creaciones en tres puntos: a) En vez de dar una or- 
den a la materia prima, es el mismo Dios quien E 
ne mano a la obra; b) Dios crea al hombre según Su 
imagen y semejan: e) el hombre es constit se 
for de toda la creación visible. Al hombre: en he- 
breo sin artículo, lo cual quiere decir que ha de en 
tenderse, en_ sentido colectivo. Imagen dlmeess: 
$. Basilio, S, Jerónimo y e Pa Le Logia] E 
tre imagen y semejanza. Esta se referiria a 
nes sobrenatárales, aquélla a los naturales. Los moder- 
nos, p. ej, Hummelauer, se inclinan a ver en la unión 
de ambos términos una expresión enfáti que signi- 
ficaria imagen perfecta. ¿En qué consiste la seme: 
janza del hombre con Dios? No en el cuerpo, sino en 

espíritu, que es un soplo de Dios (2, 7), una cen 
tella “del Espíritu divino, “Dios creó al hombre por 
puro amor, y le dió como destino no solamente una 
existencia natural, sino que, movido por su afecto pa- 
termal, le bizo participe de le misma vida divina. Dios 
dis 1 vida a la creatora Bunana, pero al, mismo 
tiempo ensalzó por encima de sí misma, incor 
vándola a la naturalera divina (c£ 11 Pedr. 1) Do 

medio de la gracia santificante, un 
de Dios y como tal también 
por cuanto esta jus- 


le 
socio de la naturaleza divina, Y 
fítia originolis había sido dada juntamente con le na- 
turaleza, constituía un bien añadido 2 la natura: 
leza perfecta del hombre, y estaba destinada a ser 
transmitida a toda la humanidad” (Schecben). En el 
Nuevo Testamento se restauró esta grandiosa idea de 
la semejanza del hombre con Dios mediante nuestra 
inserción vital en Cristo. Léase sobre este insonda- 
ble misterio el primer capítulo de la Carta de S. 
Pablo 'a los Hfesios, especialmente el y, 10. Sobre 
€risto como imagen” del Padre véase Col. 1,15 y 
Hebr. 1, 3, De ahí que algunos vean en esta ex- 
presión 'del Génesis al Hijo, quien es “todo en to 
dos” (Col. 3, 11). 

27. Tenémos en este versículo la primera prueba 
de la poesía hebrea, cuya característica es el para 
Telismo de los hemistiquios. Es de notar que toda la 
narración muestra cierto ritmo poético. Varón 
jer, es decir, varón y mujer aparte, dos individuos, 
no un individuo con dos sexos (ef. Mat. 19, 4). Tam: 
poco creó varios géneros humanos, como S, Pablo ex- 
Plica en el discurso del Aerópago. (Hech, 17, 26). 

28. Dios aparece en todo este capítulo como Rey 
del universo, por el hecho mismo de la Creación. Los 
libros todos del Antiguo Testamento, especialmente los 
Salmos, celebran ta! reinado (SS. 28; 47; 92; 94; 103; 
104; 144; Tob, 13. 16; Est. 13, 9-14: ls, 37, 16; 
etcétera). Dentro det Reino de Dios. el hombre ocu. 
pa un lugar preferido y es también rey, porque a él le 
entregó Dios el señorío sobre la creación visible, pe- 
ro tal privilegio se trocó en duro trabajo a causa 
de la caída del hombre. por lo cual todas las cosas 
ercadas, hasta las inanimadas, aguardan “con ardien- 
te anhelo” la libertad de la “servidumbre de la co- 
reupción” (Rom, 8, 19 y 21 y notas 


bendijo Dios; y les dijo Dios: “Sed fecundos 
y riplicaos, y henchid la tierra y sometedla; 
y dominad sobre los peces del mar y las aves 
del cielo, y sobre todos los animales que se 
mueven sobre la tierra”, 

"Después dijo Dios: “He aquí que Yo os 
doy toda planta portadora de semilla sobre 
la “superficie de toda la tierra, y todo árbol 
en que hay fruto de árbol con semilla, para 
que os sirvan de alimento. %Y a todos los 
animales de la tierra, y a todas las aves del 
cielo, y a todo lo que se mueve sobre la tie- 
Fra, que tiene en sí aliento de vida, les do' 
para alimento toda hierba verde”. Y así fué. 
31Vió Dios todo cuanto había hecho; y he 
aquí que estaba muy bien. Y hubo tarde y 
hubo mañana: día sexto. 


31. Sobre el carácter histórico de los acontecimien- 
tos marrades en este capítulo se ban escrito muchí» 
simos artículos y libros, principalmente con el fin de 
establecer la concordancia de las Ciencias naturales 
con la Biblia, sin que se haya logrado probarla, “Po. 
<o servicio hacían a la Biblia los autores del siglo par 

», que querían concordar los trascendentales ye: 
latos del Génesis con las teorías de La Place, Era 


tados 

o: Pax que tener presente el carácter istórico de 
los hechos que se relacionan con los fundamentos de 
la religión cristiana, como por ejemplo: la creación 
de todas las cosas "por Dios, la creación particular 
del hombre. la unidad del género humano, la felici- 
dad original de los primeros padres, su caída, la pro: 
mesa del futuro Redentor y la institución divina del 
sábado. Algunos, muy pocos, admiten también un evo- 
lucionismo o transíormismo mitigado, qhe no pre: 
tende suprimir a Dios ni extender su desarrollo al 
alma humana, y creen que esta explicación concuer- 
da más con la infinita sabiduría de Dios. Así, por 
ejemplo. el P. Bea, en la X Semana Bíblica Ttali. 
mua (1948), no excluye que Dios se haya servido de 
un organismo ya forma para, modificado, infundir 
en él una alma racional. La Iglesia no ha aprobado 
esta tesis, pero tampoco la ha condenado, “Estan teo» 
rías conservan, por consiguiente, su mayor o menor 
probabilidad intrínseca según la fuerza de las razo 
me en que se basan, y su mayor 9 menos probabili: 
dad extrínseca según cantidad y calidad de auto» 
res que la propugnan” (M, 


Torres), Todas e 


cuestiones están relacionadas con lo que se llama “el 
género literario”, (histórico, didáctico, poético, profé: 
tico, apocalíptico), Entre los católicos es el P, Hum- 


melauer quien más ba contribuido a la investigación 
de la forma literaria de estos capítulos. Otra cues" 
tión, coherente con esta última, es la del tiempo de 
su fijación por escrito. Una transmisión escrita mo 
es del todo imposible, pues la invención de la escri 
tura es macho más antigua que la del alíabero, el 
cual no es sino la última etapa del desenvolvimiento 
de la escritura. “El archivo común de los conocimien» 
tos, dice Ricciotti, era la memoria, y no la escritu- 

el pensamiento vivo era pre 


momia se ] 
se necesitaba un documento material que atestiguare 
—somo en un contrato—. tna ley, un monumento, et- 


buscaba cuando más en los casos en que 
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GENESIS 2, 1-9 


CAPÍTULO UH 


Dios SANTIRICA EL SÁBADO, 1Fueron, pues, aca- 
bados el cielo y la tierra con todo el ornato 
de ellos. 2El día séptimo terminó Dios la obra 
que había hecho; y descansó en el día sépti 
mo de toda la obra que había hecho, *Y ben: 
dijo Dios el séptimo día y lo santificó; por- 
que en él descansó Dios de toda su obra que 
en la ercación había realizado. 


Ex pagaíso, WEsta es la historia de la creación 
del cielo y de la tierra. El día en que Yahvé 


cétera” (Hist. de Israel, núm, 190). Rieciotti trae 
argumentos contundentes “que prueban la importancia 
que tuvo la memoria entre los pueblos antiguos, 
Comisión Biblica, en una Respuesta dada el 27 de 
junio de 1906, almite que (Moisés para componer su 
úbra se haya servido de fuentes, sacando de ellas 
algunas cosas a la lotra y otras compendiadas, Nada 
dice de la composición de esas posibles fuentes, ni de 
la forma de su transmisión en los tiempos anteriores 
a Moisés. 

1. El ornato, en hebreo sabuos (ejército). El ejér 
del" cielo son "las estrellas. Cf. Deut. 4.19; 17, 3: 
TV Rey. 17, 16; 21, 3 y S; Neh. 9, 6; Is. 40, 20, etc. 
La misma palabra se usa en otros lugares Como de: 
miominación “de los ángeles. Cf. Jos, 5, 14; HL Rey. 
22, 19; 11 Paral. 18, 18. Sobre la creación de los 
ángeles véase 1, 1 y nota (final). El orncto de la 

lerro som todas las cosas creadas en ella y todas 

Fuerzas, s 

25. El día séptimo, o sea, el sábado (que origi- 
nariamente significaba” “siete"), recibe aquí su ins. 

ución divina. Dios lo santificó (y. 3), separándo: 
lo de los demás días, pues el sentido primitivo de 
santificar es separar. Como se ve en la etimología de 
la palabra “santo”. Descamsó (v. 3): Expresión an: 
1ropomórfica, Dios punca descansa 2 manera del hom- 
bre. Si Dios no obrase sin cesar, toda la ercación 
volvería a la nada. C£ S, 62, 9; 103, 29: Sab. 1, 7); 
por, lo cual Jesús pudo decir en día, de sábado: “39 
'adre hoy como siempre está obrando” (Juan 5, 7 
De este vera. se sigue que la institución del síl 
o día de descanso es anterior a la legislación sina; 
sica Ja cual la supone (ef. Ex 16 23 y 30). El 
pueblo de Israel debió descansar después de los seis 
días de trabajo, y lo mismo la tierra cada siete años 
(Ex. 23,10: Lev 25. 1 ss. Deut 15,1 88), en 
memoria del sáptimo día en que Dios “descansó” 
después de la Creación. Algunos Santos Padres vam 
más lejos y ven también en la historia del mundo un 
cuatro milenios antes de Cristo, dos 


cian el sábado; los egipcios tenian décadas de días; 
los babilonios daban el nombre de sábado (schabatu) 
al día 15 del mes (plenilunio), el cual era para 
ellos un día de penitencia. El “séptimo día” de los 
eristianos es, según tradición apostólica, el domingo, 
el “día det: Señor”. porque Cristo resucitó en ese 
día (ef. 1 Cor. 16, 2). 

$. El autor sagrado vuelve al tema de la creación 
del hombre, la que mos narra con nuevos detalles. 
Yahvé Dios. en hebreo: Yahvé Elohim. Sobre el nom. 
bre de Elohim véase 1, 1 y mota. Yahvé significa, eti- 
mológicamente, El que es, el Viviente, el Eterno. Cf. 
Ex. 3, 14, donde Dios mismo se da este nombre, el 
cusl solamente le corresponde a El. 
es el Ser absoluto. Comparado con El 
pagano es un no ser, un producto de la imaginación, 
o a lo más, la representación de un espiritu malig: 
mo (ef. 1 Cor 3, $; Gál. 4, 8). Los críticos han Jla- 
mado la atención sobre el hecho de que en este capí- 
tulo y en el siguiente, el escritor sagrado use el nom- 
bre de Yahvé, combinándolo con Elohim y forman: 
do el compuesto “Yahvé Elohim”. Los avanza- 
dos han atribuido a este fenómeno tanta importan- 
cía, que sostienen que en este versículo comienza 8 
escribir otro antor. el “yahvista”, De esta manera 


Dios creó la tierra y el cielo, 5no había aún 
en la tierra arbusto campestre alguno; y nin- 
guna planta del campo había germinado toda- 
vía, pues Yahvé Dios no había hecho llover 
sobre la tierra, ni había hombre que labrase 
el suelo; Spero brotaba una fuente de la tierra, 
que regaba toda la superficie de la tierra. 
1Y formó Yahvé Dios al hombre (del) pol- 
vo de la tierra e insufló en sus narices aliento 
de vida, de modo que el hombre vino a ser 
alma viviente. 2Y plantó Yahvé Dios un jar- 
dín en Edén, al oriente, donde colocó al 
hombre que había formado, 9Yahvé Dios hizo 
brotar de la tierra toda clase de árboles de 
hermoso aspecto y (de frutos) buenos para 
comer, y en el medio del jardín el árbol de 
la vida, y el árbol del conocimiento del bien 


destruyen la unidad del Pentateuco y lo reparten entre 
diversos autores: yabvistas, elohistas y otros, llegan: 
do al extremo de negar por completo su origen imo- 
saico. Es verdad que l: liversidad de los nombres 
de Dios es una particularidad notable del Pentateuco. 
Ja conocían ya los grandes exégetas de la antigúe: 
dad, S, Crisóstomo y S. Agustín, quienes, no obstante 

sostenían el origen moraico y la unidad de los 
cinco primeros libros de la Piblia. Hoy sabemos que 
esa particularidad tiene poco peso, pues las versio: 
nes antiguas, los Setenta y el Samaritano, mo coihe 
cider: en este punto con el texto hebreo masorético, lo 
cual prueba que el uso distinto de los nombres de 
Dios no tiene tanta importancia como le atribuyen 
los críticos, si bien se puede admitir que Mol 
tuvo a mano fuentes de diverso estilo y diversos nom: 
bres de Dios. En todo caso, ha de sostenerse que 
Moisés es el autor del Pentateuco. 

6. Fuente: Traducción incierta. La palabra corte 
pondiente hebrea aparece sólo dos veces en la Biblia, 
aquí y en Job 36, 27. Su siguificado sería más bien 
humedad, líquido. Más tarde, en Babilonia, significa» 
ba agua que corre en canales. 

7. El sentido de este versículo es: Dios creó el 
cuerpo del hombre del barro de la tierra, como el de 
los animoles, y, le inspiró el alma, de modo que en 
el hombre se juntan dos mundos, el corpóreo y cl 
incorpóreo o espiritual. Sobre el evolucionismo y 
transformismo véase la nota a 1,31, final, La ex- 
presión antropomórfica insufló cn sus morices (cf 
ls, 2, 22) quiere expresar simbólicamente que el al 
ma no fué formada a manera del cuerpo, de la ma- 
tería preexistente, sino creada por, Dios directamente 
de la nada y unida al cuerpo (S, Tomás). Compá- 
rese esta expresión con una semejante del Nuevo 
Testamento, que trata del Espíritu Santo. Jesús “so- 
pló hacia los discípulos y les dijo: Recibid el Es 
píritu Santo” (Juan 20, 22). Alícute de vida; ¿No 
se puede ver también aquí una alusión al Espiritu 
Santo, como en i, 2? CÉ Job 33, 4: “El Espiritu 
de Dios me ha hecho. y el soplo del Tod: eroso. 
me da vida”, y en S. 32, 6: “Por la palabra del 
Señor hiciéronse los cielos, y sus huestes todas por 
el aliento de su boca.” 

3. Edén, palabra antigua sumeria. Los sumerios fue- 
ron los antecesores de los babilonios, a los cuales 
dejaron su cultura y la escritura cuneiforme, Edén 
significa en sumerio campo abierto, llanura donde 
prosperan todos los írmtos; de ahí que en hebreo 
tenga el significado de delicias. La Vulgata traduce 
jardín de delicias, y en ver de a! oriente vierte des- 
de el principio, pues en hebreo las dos cosas se ex- 
presan por la misma palabra, 

9. El árdol de la vida servía para contrarrestar la 
natural caducidad del cuerpo, Según S. Tomás, el 
fruto de ese árbol libraba el cuerpo de la muerte 
solamente por algún tiempo, y para evitar la muer- 
te Adán tenía que comer siempre de nuevo. El árbol 
del conocimiento servía para ver si Adán optaba por 
el bien o por el nal. Su nombre le viene de los 
efectos que de sus frutos se esperaban (S. Tomás). 
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y del mal. De Edén salía un río que regaba 
el jardín, y desde allí se divid: se forma- 
ban de él cuatro brazos, El nombre del pri- 
mero es Fisón, el cual rodea toda la tierra de 
Havilá, donde está el oro, “El oro de aque- 
la tierra es fino, Allí se encuentra jén 
el bedelio y la piedra de ónice, 33El nombre 
del segundo río es. Gihón, que circunda toda 
la tierra de Cus, “El tercer río se llama Ti- 
gris, el cual corre al oriente de Asur. El cuar- 
to río es el Eufrates. 

1Tomó, pues, Yahvé Dios al hombre y lo 
llevó al jardín de Edén, pe que lo labrara 
y lo cuidase. *Y mandó Yahvé Dios al hom- 
bre, diciendo: “De cualquier árbol del jar- 


11. De los cuatro ríos sólo conocemos los dos úl. 
timos, el Tigris y el Eufrates, los dos grandes ríos 
de Mescpotamia, que desembocan en el Golío Pérsico. 
Haviló: tierra desconocida, localizada por algunos en 
la Cólquida, en el Cáucaso. ¡Más tarde encontramos 
<se mismo mombre en el morte de Arabia (Gén. 25, 
18; Y Rey. 15, 7; el. Gén. 10,7 y 29%. 

12, Bedelio: resina odorifera, Piedra de ónice, Ná: 
carColunga traduce ógoto. Boyer:Cantera conserva el 
nombre, hebreo schokam. 

13. Cuy o Kusch, en tiempos históricos nombre 
Esiopía. Se cree que las cusitas (etíopes) originas 
mente vivieron en el Cóueaso, de donde, al emigrar 
bacia el sur, se llevaron el nombre de Kusch. ¿Dón- 
de hay que buscar el sitio del paraíso? Tomando co: 
mo punto de partida los ríos conocidos, el Tigris y el 


ban 
Oros 


ha, Madagascar, Abisinia, Perú, etc. “E 
leer estas opiniones. llegamos a la conclusión de que, 
si bien el texto biblico Bace la impresión de querer 
describir Ja región próximo al paratao, es muy dif 
cil determínarlo” (Enciso), Sin embargo, se mantie- 
ne la fe en su existencia, S. Justino, S. Agustín, Sto. 
Tomás y otros Padres y Doctores de la Iglesia creen 
que Henoc y Ellas tienen su morada en el paraíso 
terrenal, 


ya que no se cansase, pero que no estuviese tampaco 
sin hacer nada (S. Juan Crisóstomo. Homíl. al Gé- 
nesis). 

16 s. He aquí la primera prohibición qué Dios im: 
puso a los hombres. De hecho Adán era señor de 
toda la tierra (1. 28), gozaba del privilegio de 
tar exento de enfermedades y de la muerte y vi 
en intima amistad con su Creador. que le hadía ele 
gido mara fundar y difundir el Reino de Dios sobre 
la tierra; pues todas las obras de Di pecto del 
hombre, desde el primer día de la existencia del gé. 
mero humano hesta el fin de los tiempos, tienen por 
objeto el establecimiento y desarrollo de Sn Reino. 
Su omnipotencia le permitiria hacerlo sim nosotros, 
pero su imita bondad desea muestra colaboraríi 
Para que seamos participes de un destino inefable: 
mente dichoso, C£. II Pedro 1, 4; 1 Juan 3, 1. Si 
este Reino fracasó aparentemente ten pronto fué por 
culpa de los primeros padres; y si hasta el presente 
sufre violencia (Mat, 31, 12), la culpa la tenemos 
mosotros. En los versículos que siguen, narra el au 
tor sagrado la historia del primer revés del Reino de 
Dios sobre la tierra, a causa de la desobediencia de 
los protoparentes, lns que dieron más crédito 2 '% 
serpiente que a su Padre y Creador. (Cf. Sab, 2, 24 


dín puedes comer, Ymas del árbol del cono- 
cimiento del bien y del mal, no comerás; por- 
que el día en que comieres de él, morirás sin 
remedio”, 


CREACIÓN DE LA MUJER. lBEntonces dijo 
Yahvé Dios: “No es bueno que el hombre 
esté solo; le haré una ayuda semejante a él”. 
WFormados, pues, de la tierra todos los ani- 
males del campo y todas las aves del cielo, 
los hizo Nave Pos desfilar ante el hocbse 
para ver cómo 2, y para que el 
nombre de todos los seres vivientes fuese 
aquel que les pusiera el hombre. WAsí, pues, 
el hombre puso nombres a todos los anima: 
les domésticos, y a las aves del cielo, y a 
todas las bestias del campo; mas para el 
PAR no encontró una ayuda semejante 
a él 

“Entonces Yahvé Dios hizo caer un pro- 
fundo sueño sobre el hombre, el cual se dur- 
mió; y le quitó una de las costillas y cerró 
con came el lugar de la misma. 2De la costi- 
la que Yahvé Dios había tomado del hom- 
bre, formó una mujer y la condujo ante el 


y” (Sab. 
2, 24). Lo S. Pablo en Rom, 6, 23; “El 
salario del pecado es la muerte”. Cf. Rom, 5, 12 

18 ss. Adán ejerce el señorío sobre los animal 
dándoles "nombres que corresponden a su naturaleza, 
mas al mismo tiempo se da cuenta que no tienen 
semejanza con él. Siente su aislamiento en el mundo 
que le rodea, y esto es precisamente lo que Dios le 
quiere sugerir al presentarle los animales. Tenemos 
también aquí uno de los antropomorfismos tan frecuen. 
tes en este capítulo. No quiere decir que Dios haya 
organizado un desfile de todos los animales, sino que 
Adán, al ver las diversas closes de animales, les pu: 
so los nombres correspondientes a su naturaleza, Se 
uede probar lingúisticamente que los primeros nom 
Dres “de dos como también los de las plan 
tas y de todas las demás categorías de cosas, eran 
genéricos, y mo especiales como lo son hoy, La es 
gesilicación, se produjo poco a, poco sobre" la, base 

los nombres primitivos puestos por Adán. No es 
bueno que el hombre esté solo. Comentando estas pa: 
labras, dice Fray Luis de León: “Dios por su per: 
sona Concertó el primer casamiento que hubo, y les 
juntó, las manos a los dos primeros casados y los 
bendijo, y fué Juniamente como sl dilésemos, el casa. 
(La Perfecta Cosada), 
refundo sueño; La voz hebrea significa 
sueño profundo y estático, Los Setenta traducen és 
tasís. C£. 15, 12; 1 Roy. 26, 12; [s. 29, 19, 

22, De la costilla... formó una mujer: ¿Ea de 
entenderse esto en sentido lit o en sentido figu- 
rado? Hay quienes ven en estas palabras solamente 
una figura que quiere expresar la igualdad de na- 
turaleza entre el hombre y la mujer, A esto se opo- 
me el teato de 1 Cor. 11,7. donde S. Pablo afirma 
que “no procede el varón de la mujer, sino la mu: 
jer del varón”, Por eso la interpretación tradicional 
veía siempre en la creación de la mujer una acción 
especial de Dios, aunque la costilla puede ser un sím- 
bolo para indicar la identidad de naturalera, Pero 
puede admitirse que en hebreo costille y costado se 
denominan por la misma palabra, por lo cual no es 
falso lo que algunos catecismos enseñan, a saber, que 
Eva fué creada del costado de Adán. La narración 
bíblica, quiere también decir que la mu 
fiera def hombre. pero que éste es come 
dice S. Pablo: “Las mujeres estén sujetas a sus ma- 
ridos, como al Señor, por cuanto el hombre es la ca- 


mismo dice 


mentero y el sacerdote” 
21. Un 
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hombre. WY dijo el hombre; “Esta vez sí es 
hueso de mis huesos y carne de mi carne; 
ésta será llamada varona, porque del varón 
ha sido tomada”. MPor eso dejará el hombre 
a su padre y a su madre y se adherirá 2 su 
mujer, y vendrán a ser una sola care. 3Es- 
taban ambos desnudos, Adán y su mujer, mas 
no se avergonzaban, * 


bera de la mujer, así como Cristo es la cabera de 
la Iglesia, que es su cuerpo, del cual El mismo es 
Salyador. De donde, así como la Iglesia está sujeta 
a Cristo, así las mujeres lo han de estar a sus mari- 
dos en todo” (Ef. 5, 22.24). Cf. Gén, 3, 16. No bay 
duda de que Adán y Eva som padres de todo el gé 
nero humano. En esto estrida el dogma del pecado 
original y de la Redención por Jesucristo, y el pre: 
cepto de amar a todos los hombres como a hermanos. 
La Sagrada Escritura atestigua varias veces esta ver 
dad fundamental. Cf. Gén. “3, 20; 10, 32; 1 Par. 1, 
1; Tob, 8, 8; Sab, 7, 1; 10, 1; Ech. 17: 4 ss; Hech. 
17, 26. Eva formada del costado de Adán es, segút 
los santos Padres, figura de la Iglesia, la que salió 
del costado de Jesucristo. Como Eva es figura de la 
Iglesia, así lo es Adán respecto de Cristo, Cf. II Cor. 
11, 2; Ef. 5, 25-32; Apoc. 19, 7 8, 

23, Varona: Así dice el hebreo y también la tra: 
ducción de Scio. Usando la palabra varón en sn for: 
ma femenina “varona”, hoy caída eu desuso, se ve 
perfectamente que ante Dios, la mujer y el hombre 

jenen el mismo valor, aunque no la misma posición, 

24, Este vers, atestigua la institución divina del 
matrimonio, fundamento de la sociedad humana, cuya 
célula es la familia. El hombre y la mujer serán una 
carne, lo que implica Ja indisolubilidad y unidad del 
matrimonio, como lo explica Jesús eo Mat. 19, 7:8, 
donde cita muestro pasaje y agrega: “A causa de la 
dureza de vuestro corazón os permitió ¡Moisés repu: 
díar a vuestras mujeres, mas al principio no fué así”. 
Es éste uno de los pocos pasajes en que Jesucristo 
ha dado normas a las ciencias profanas; en este caso 
para la emología e historia de la cultura. Sín embargo, 
debemos comprobar que los eruditos s, salvo 
muy pocas excepciones, no bacen caso de esa palabra 
de Crísto, sino que romtienen que, al principio las ee 
laciones entre varón y mujer obedecían a la ley de la 
promiscuidad, y que los primeros hombres vivían en 
poligamia, Som ésos los mismos etnólogos que sus: 
tienen también que, al comienzo de la bistoria del 
género bumano, reinada el politeísmo y no el mono- 
teísmo, con lo cual desprecian expresamente a Dios, 
quien dice claramente que al principio todo estal 
bien, muy bien (1,31). Esto significa que la de 
pravación, el politeismo y la poligamia son la se 
nda etópe de fa cultura humana, no la primera, 

consecuencia fué, como veremos 'en los caps, 6 y 
, el diluvio. 

25. Adén: Otros traducen el hombre. “En hebreo 
sólo a partir de 4, 25 aparece el nombre (Adán) sio 
artículo y como propio, cuando por haberse babtado 
ya de otros hombres era preciso individualizarlo. 
(Bover.Cantera). Para mayor claridad lo usamos ya 
ahora, No se avergonzabar, porque eran como niños. 
Este pequeño detalle arroja no poca luz sobre el es 
tado extraordimariamente feliz de los primeros pa 
dres. “El misterio del estado original es tan grande 
y ivaravilloso que recién la revelación del Logos en- 
<arnado, la revelación del Nuevo Testamento, nos ha 
proporcionado sobre él una claridad beatificadora, en 
especial la profunda teología de S. Pablo, la que, por 
la inspiración divina de sus Epístolas se eleva a la 
estera de la infalible revelación divina, y no puede. por 
santo, oponerse a la doctrina de Cristo, como sí fuese 
especulación rabínica o “exaltación” dormática de la 
sencilla enseñanza de Jesús, contenida en los sinópti- 
sos” (Rahner, Teología Kerigmática). Solamente la 
doctrina de la filiación divina, que S. Pablo explica 
particularmente en la Caria a los Efesios, es capaz 
de darnos una idea del estado primitivo que se perdió 
por,sl pesado, SÍ Cristo vino al mundo para restaurar 
lo que Adán había perdido, fué para darnos de nuevo 
la capacidad de ser hijos de Dios como lo fué Adán. 


CAPÍTULO IL 
TENTACIÓN Y caína. la serpiente, que era el 
más astuto de todos los animales del campo 
jue Yahvé Dios había hecho, dijo a la mujer: 
Dios ha mandado: “No co- 


¿Cómo es que 
niáis de ningún árbol del jardín”?” “Respondió 
la mujer a jente: “Podemos comer del 


fruto de los árboles del jardín; ¿mas del fruto 
del árbol que está en el medio del jardín, ha 
dicho Dios: “No comáis de él, ni lo toquéis, 
Mo sea que muráis”. “Replicó la serpiente a 


1, La serpiente: no un ser fantástico, sino uns ver- 
dadera serpiente (como se deduce del'w, 14), de la 
cual se sirvió el diablo, el cual en el Apocalipsis 4e 
llama “la antigua serpiente” (Apoc. 12, 9; 20, 2) 
Algunos, como p. ei. Ceuppena, preficicn entender 
rectamente el diablo en forma de serpiente, Los am 
tíguos creían que tenía patas (cf. las representaciones 
en las catacumbas) y que cra semejante al dragón, 


so que cita en for 
ma exagerada, pues Dios mo dijo: “No comáis de 
ningún árbol del jardin”. tros traducen: “No co- 
máis de todos los árboles”. pero “no - todo” significa 


en hebreo “ninguno”. El diablo ae dirige a Eva, apro: 
vechando la curiosidad y fl de la mujer y su 
influencia sobre él marido. de que la, ser 


picote hablase como un, ser racional no extrañaba a 
va, porque antes de la caída Adán y Eva vivian 

toda la naturaleza que los rodeaba era 
para ellos un milagro, de manera que prácticamente 
no atendían a la diferencia entre lo natural y lo mí 
lagroso. El P. Páramo explica este fenómeno pgicor 
lógico que tan hábilmente aprovecha el diablo, citan 
do las palabras de S, Cirilo, quien dice que Eva, co: 
mo acababa de salir de las manos de Dios, pudo en: 
trar en duda de si habría algún animal más per 
fecto que los otros, que pudiese hablar; o si acaso le 
hablaba algún ángel por medio de serpiente, sin 
conocer que fuese bueno o malo. Es de notar que 
Satanás no pronuncia el mombre de Yahvé (Señor), 
sino solamente el de Elobim (Dios), lo mismo que 
Eva en la respuesta (v. 3), mientras que en toda 
esta narración el nombre de Dios es Yahvé Elohim 
(Yahvé Dios). 

2». La respuesta de Eva muestra pleno conocimien 
to del precepto de Dios, pero agrega: “ni lo toquéis”, 
Jo cual_Dios no babía dicho en 2. 17. 

4». La serpiente, viendo la debilidad de Eva, va 
más kejos, tachando de mentiroso al miemo Dioh y 

más cons que el Creador: inmortolidad, 
felicidad absoluta, y ante todo igualdad 
con Dios, De ninguna manera morirfis: mentira sar- 


como niños, y t 


(y. 5): Es 
2) conoceréis 


del 

toda rebetdí. 
mente diabólica, que consiste no ya aólo en la mons- 
truosa ingratitud de aprovechar un don para Otender 
al donante, sino en la indecible estupidez de preten- 
der que somos algo frente al que nos sacó de la 


contra Dios, esa contradicción esencial: 
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l mu “De ninguna manera moriréis; 
Spues bien sabe Dios que el día en que co- 
miercis de él, se os abrirán los ojos y seréis 
como Dios, conocedores del bien En del Ea 
$Y como viese la mujer que 
bueno para comida y una delicie para Se 
ojos, y 1 era apetecible para al- 
canzar sal Dduría, tomó de su fruto y comió, 
y dió también a su marido (que estaba) con 
ella, y él comió también. tectivamente se 


pida, Tal fué la actitud de los. ángeles, rebeldes 
(ef, la, 14, 1293 y mota), y tal fué igualmente € 
móvil del primer, pecado, del o. ess some: 
tido bajo los auspicios del diablo. Otra ca: 

no menos significativa, se revela en esta primera apa- 
rición de Satanás en el escenario de la tierra: su 
audacia en penetrar en el jardín de Dios, el AE 
y llevar su ataque con | mismo centro del 

de Dios que estaba 's primeros comienzos, De 
la misma manera se metió también en el colegio más 


me Eo que tuvo con ee 
seguira. y a, Dericcuionario. 
localizar A Satanás, no 
desierto, sino metido en los centros y en los puntos 
neurálgicos y bien disfrazado como “Sngel de luz” 
(IT Cor, 11, 14), Solamente así se explica cl mis 
terio de la PAS bajo formas de piedad, de la 
cil habla S, Pablo qx En E E 

va ge, deja esgñdas por el diablo 7 sus propios 
E E 
a 
todas las Serias modernas, que consideran ene 


Por eso, si queremos 
hemos de buscarle en el 


Si 


mer pecado como un pecado de niño irresponsable. 
dedito do de magia, o un pecado sexual. Toda la 
tradición lo toma como un acto de desobediencia y 
aunque desobediencia de Eva precedió a la de 
Adán, no oa duda de que éste es la causa primera 
del pecado original y su propagación, por ser 
nuestra cabeza y la causa primera de Ja generación. 


Santo rornás muchos Teólogos opinan que a pesar 
de la caida de Eva, mo habria habido ranaminión 
del edo original si Adán no hubiera pecado. 
mienza aquí el drama del género'humano, que e 
desarrolla de pecado en pecado hasta el último pecado 
del último hambre, sólo interrumpido por el entre: 
acto de la Redención. Mas en el último acta veremos, 
como afirma S, Pedro, el gran milagro de la “res: 
tauración de todas las cosas” (Hech, 3, 21), y en 
esto se funda nuestra “bienaventurada” esperanza” 
(Tit, 2, 13). Cf. Mat. 19, 23. Los racionalistas han 
realizado, grandes esfuerzos por der al relato Víblico 
de la caída de Adán un carácter mitológico. pero no 
han Encontrado, sino, un sello babilónico del tercer 
milenio a. C. En el sello aparecen dos personajes, sen- 
tados en escabeies a ambos lados de un árbol. Detrás 
de la primera persona, que serún el vestido puede 
ser una mujer, hay una serpiente colocada vertical. 
mente, En realidad nadie conoce el verdadero sentido 
de, lacxtena grabada, en el sello. 

7. Se les abrierom los ojos, no para adquirir nuevos 
fpmás cierados Conocimientos, ni mucho menos para 
ser como Dios, sino para reconocer su propia mise 
ra y, el terrible engaño de que hablan sido víctimas. 
Perdieron todos los dones sobrenaturales, la gracia 
santificznte, la inocencia, ¡ 
les y la amistad de Dios 
comenzaron a fíaquear, despertóse la concmpiscencia. 
In carne empezó a rebelarse contra el espírica, y 
detrás de todos los males se cernía la muerte y la 
corrupción de todo el género humano, La caida de 
Adán tiene mucha semejenza con la del Ángel caído. 
Ambos sobrepasaban sus derechos buscando en cierto 
modo arrebatar el Reino de para sí mismos; 
ambos negaban la autoridad que correspondía a Dios 
olo, Mas la sublevación del Angel fué definitiva e 
irreparable; la caida del hombre, en cambio, será re 
parada por wa Redentor que por su obedienciz res- 
taurará el Reino de Dios sobre la tierra, destruído 
por la desobediencia de Adán, 


les abrieron a entrámbos los ojos, y se Lea 
cuenta de que estaban desnudos; por lo cual 
cosieron hojas de higuera y se hicieron de- 


Casric0 DEL PECADO Y PROMESA DEL REDEN- 
TOR, *Cuando oyeron el rumor de Yahvé Dios 
que se a en el jardín al tiempo de la 
brisa día, Adán y su mujer se ocultaron 
de la vista de Yahvé Dios por entre los árbo- 
les del jardín. 9Yahvé Dios llamó a Adán y 
le dijo: “¿Dónde estás?” 1MEste contestó: “ol 
m paso por el jardín "y tuve miedo, pi 
estoy desnudo; por eso me escondí”. 1% 

El dijo: “¿Quién te ha dicho que estás des. 

oh ¿Es comido acaso del árbol del cual 

Í comer?” Respondió Adán: “La 

a que me diste compañera me dió 

del árbol, y comí.” ijo Juego Yahvé Dios 
5 


a la mujer: “¿Qué es lo que hecho?” Y 
contestó la mujer: “La serpiente me engañó; 
y comí.” 


MEntonces dijo Yahvé Dios a la serpiente: 
“Por haber hecho esto, serás maldita como 
ninguna ocra bestia doméstica o. ¡¿aivaje, So- 
bre tu vientre caminarás, ay o pol o comerás 
todos los días de tu vida. *' 


3. La higuera es el e sl 

07 Déna eido No So na simple regia. di 
ade estás? No es una simple D vino 

la vol del buen pastor que buscs la os perdida, como 
al dijera: “¿En qué situación estás? ¿A qué oxtre: 
mo te ha reducido tu ) que huyea de tu Dios 
E quien antes buscabas kr (87 Ambrosio). 

10. Tuve miedo: He aquí la primera palabra del 
hombre después de la caída: tuve miedo; las prime. 
rs 


eo nombre apa- 


es 
Doa, door. ión “com B0T 4 C(Elpis). 

14. El casbigo se dirige no tanto a la serpiente como 
LE NO qien a de hubi 
Íenido patas antes del pecado del paraiso, ni que 
adelante se alimentaría del polvo de la tierra, como 
lo explicaban por ej. Flavio Josefo y Lutero. Arras" 
tersa sobre el pecho y comer Polvo sen mesiforas que 
señalan la más profunda humillación (cf. Mi 


a el anales de los Coelntos en el 
revela que el diablo, pese a 


brille aquí el primer rayo de luz después de 
» dida de Nombre. El eoraadn paternal de Dios Hene 

una salida, tan compasiva como insospe: 
Rbsde: la futara reparación y salvación por medio de 
wn muevo Adán, Cristo (cf. Rom, 5, 1248), por donde 
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entre tu linaje 


tad Entre dl y la mujer, y 
la cabeza, y tú 


su linaje; éste te aplast: 
aplastarás el calcañar.” 

WDespués dijo a la mujer: “Multiplicaré tus 
dolores y tus preñeces; con dolor Sarás hijos 
a luz; te sentirás atraída por tu marido, pero 
él ve dominará>” 

YA Adán le : “Por haber escuchado la 
voz de tu mujer y comido del árbol del que 
Yo te había prohibido comer, será maldita 
la tierra por tu causa; con doloroso trabajo 
ce alimentarás de ella todos los días de mu vi- 
da; *te producirá espinas y abrojos, y co- 
merás de las hierbas del campo. 1%Con el su- 
dor de tu rostro comerás el pan, hasta que 
vuelvas a la tierra; pues de ella fuiste tomado. 
Polvo eres y al polvo volverás.” 


Desrierro DEL PARAíso. "Adán puso a su 
mujer el nombre de Eva, por ser ella la ma-. 
dre de todos los vivientes. “E hizo Yahvé 
Dios para Adán y su mujer túnicas de pieles 
y los vistió. %Y' dijo Yahvé Dios: “He aquí 
que el hombre ha venido a ser como uno de 
nosotros, conocedor del bien y del mal; aho- 
ra, pues, no vaya a extender su mano para 
que tome todavia del árbol de la vida, y co- 
miendo (de él) viva para siempre.” pl 

Después Yahvé Dios lo expulsó del jar- 
dín de Edén, para que labrase la tierra de 
donde había sido tomado. AY habiendo ex- 

lsado a Adán puso delante del jardín de 
Edén querubines, y la fulgurante espada que 
se agitaba, a fin de guardar el camino del 
árbol: de la vida. d 


se ve “que en el pensamiento de Dios el Cordero 
inmaculado se inmola desde el principio del mundo 
y pone a la humanidad caída en vías de redención” 
le rez), Cf, Apoc. 13, 8. La nueva versión ita- 
lama explicada por el P, Vaccari, profesor del Ponti- 
ficio Instituto Bíblico, 'explaya 'el misterio de este 
versículo con las siguientes palab: “La descenden- 
cia de la mujer vencerá al demonio de la misma ma- 
nera que el hombre aplasta la cabeza de una serpiente. 
La descendencia de mujer es, en general, el gé- 
Mero humano; mas principalmente, el Salvador Jesu: 
cristo, que es la Cabeza de toda la humanidad (Col. 
1, 15, 18), Él venció por propia virtud al demonio, 
16 que los otros hacen en virtud de Él. Contiene, pues, 
este vers, el primer anuncio del futuro Redentor. Se 
le da por ello el nombre de “Protoevangelio” (“pri 

vador va 


mera Buena Nueva"). Al triunfo del 
asociada su madre, la marna S 
A y 


A 
Jer). lo que dió 
ones. porque el texto peor y 
as lones antiguas Be oponen E eto trado. 
ción. El mismo S. Jerónimo atestigua que también 
la primera versión latina, le Itala, traía igualmente 
el pronombre masculino, 4 no el femenino. aplas- 
$ sel calcañar: Cristo fué clavado en la Cruz, por 
obra de la serpiente (Stands) y mue cooperadores, y 
así obtuvo Satanás una aparente victoria. mas el ver- 
dadero vencedor fué 


Cristo, que con la muerte de 
Cruz aplastó al enemigo del género humano, el cual 
al fin (Apoc. 20, 10) será precipitado en el “lago 
de fuego y azufre" Entretanto, “ronda como león ru. 
gente, buscando a quien pueda devorar” (E Pedro 
3, 8), pero, como dice el mismo príncipe de los 
Apóstoles, “eatá reservado para el juicio” (11 Pedro 
2, 4; ef. Judas y. $). Así se explica la misteriosa 
palabra de San Pablo en E Cor. 6, 3: “¿No sabéis 
que juzgaremos a los ángeles?” 

16: La sumisión de la mujer al marido, que tantas 
veces repite S. rablo (Rom. 7, 2; 1 Cor. 11, 388; 
Ef. 5, 22, 24 y 33; Col. 3, 18) es, según estas pala: 
bras de Dios, una ley nstúral y divina. Hoy se tien: 
de a olvidar esta norma primitiva, que no significa 
esclavitud de la mujer, sino su lerltima posición den: 
tro de la familia, ya que no puede haber dos cabe: 
Zas en el mismo cuerpo, 

19. En ese momento el hombre empezó a morir, 
faltándole el £ruto del árbol de la vida (c. 22), Desde 
tonces gentimos que, el hombre <a, soivo, “De la 
tierra y a la tierra”, be aquí las palabras lapidarias 
aque el 'dedo de Dios 'escribié obre el escudo del ee. 
nero humano. “Todos los hombres no son más 
polvo y ceniza”, dice ya el Eclesiástico (17. 31) Mas, 

ien el cuerpo se descompone. el alma es un 

de Dios (2 7), que no se descompone mi muere 
(Sab. 3. 1-4), y aun el cuerpo descansa en la espe 
sanza de la resurrección (Juan S, 28 3; Rom 8, 23; 
1 Cor. ). De aquí arranca 'un nuevo 

Somos lo que somos, hijos de Adén 
tederos de au carne depravada. Solamente los 
dos de Cristo nos dan capacidad par 


sobre a 
esta degeneración de la carne y vivir según el espl: 


y 
er 


situ; peto “esto, que sólo se da a los que creen con 
le viva, mo quita nada de muestra decadencia natur 
ya que la vida según el espíritu es un “muevo na: 
nto” en Cristo y presupone la muerte de nuestro 
viejo”, para que 
. San Pablo ex 


mos; 
mismo 
convencidos de esa decadencia en que nacemos, pero 
es muy difícil para el que tiene esa suficiencia de 
si misroo, tan en boga hoy en día, pues nadie deja 
lo que cree bueno, en tanto que es fácil dejar lo que 


iteralmente: productora de vida, 
madre. La misma palabra encontramos, aunque con 
una pequeña diferencia morfológica, en el nombre de 
Yabré (el que es, el viviente) Adón “significa ba: 
tro, polvo, 

22, ¿Han de “entenderse estas palabras de Dios 
como una simple aserción o en tido irónico? Sou 
más bien expresión de la compasión del divino Pa: 
dre, cuyos ojos prevén las calamidades que han de 
venir sobre los pobres hombres que habían aspirado 
a ser como Él (v 5), 8 A 

24. “Por el pecado del hombre se cerró el paraiso 
terrenal, en señal de haberse cerrado el celestial” 
(Sto. Tomás); nos queda sólo la esperanza de la 
“restauración de todas las cosas”, de la cual habla 
San Pedro en Hech. 3, 21, y el consuelo de que lo8 
ríos del paraiso siguen regándonos místicamente en 
los Sacramentos. Los quermbínes: ángeles de orden 
superior; son en el Salmo 17,11 la “carroza” de 
Dios, el cual se sienta sobre los querubines (1 Rey. 
4, 4; S. 79, 2; 1s. 37, 16). Es de notar que Dios 
permitía y ordenaba (Ex. 25, 18; TII Rey. 6, 23) la 
representación plástica de los querubines, no obstante 
l pis. establecida por Él en el Decálogo. de 
po imázenes ni figura alguna de las cosas que 
hay en el cielo y en la tierra (Ex, 20, 4). También 
los asirios y babilonios conoctan a los querubines 
(Karibu) y colocaban sus figuras en las puertas como 
guardianes celestiales de templos y palacios, mes 

edi Jestiales de temple e ios los. 
representaban medio hombre y medio animal, dán: 
doles cuerpo de toro o león, alas de águila y cabeza 
de con tiara y dos cuernos, simbolos de su 
divino poder. Cf. la descripción de los querubines 
en la visión de Ezequiel 1, $ as, Lo fulgurante es- 
Pada, símbolo de la llameante expada divina, la en- 
contramos también en la mitología pagana, donde 
tiene a veces la forma de tridente. Terminada la ex- 
plicación de los tres primeros expítulos ereemos con- 
veniente llamar de nuevo la atención a la “Respues 
ta” de la Pontificia Comisión Biblica del 30 de Tunio 
de 1909 que Bover-Cantera sintetiza como simue: 
“Los tres primeros capitulos del Génesis contienen 
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CAPÍTULO IV 


EL sacriricio pe Caín Y AseL, 1Conoció 
Adán a Eva, su mujer, la cual concibió y dió 
a luz a Caín, y dijo: “He adquirido un va- 
rón con el favor de Yahvé” “Otra vez dió 
a luz (y tuvo) a Abel, su hermano. Fué Abel 
pastor de ovejas y Caín labrador. Pasado 
algún tiempo, presentó Caín a Yahvé una 
ofrenda de frutos de la tierra. “Y también 
Abel ofreció de los primogénitos de su reba- 
ño, y de la grasa de los mismos. Yahvé miró 
a Abel y su ofrenda; Spero no miró a Caín 
y su ofrenda, por lo cual se irritó Caín en 
gran manera, y decayó su semblante. 

“Entonces dijo Yahvé a Caín: "¿Por qué 
andas irritado, y por qué ha decaído tu sem- 
biante? "¿No es cierto que si obras bien, 
podrás alzarlo? Mas si no obras bien, está 
asechando a la puerta el pecado que desea do- 


narraciones de hechos verdaderos, es decir, que res- 

den a realidad objetiva y verdad histórica; mo 
ábulas mitológicas o coomogónicas, ni meras al 
rías o símbolos destituidos de fundamento objetivo, 
mí leyendas ejemplares, parte históricas, parte ficti 
cias (Dub, 2). que admitir el sentido literal 
histórico en los hechos que atañen a los. fundimentos 
de la religión cristiana, cuales son, entre otros: la 
creación del universo por Dios al principio del tiem- 
ph peculiar creación del hombre; la formación de 
ln Primera, mujer, hecha del primer hombre; la uni- 
dad del género humano; la felicidad original de los 
pres padres en estado de justicia, integridad e 
inmortalidad; el precepto dado por Dios al 
para probar su fidelidad; la transgresión del preoep- 
to divino, por persuasión del diablo bajo la aparien- 
cia de serpiente; la caida de los primeros padres de 
aquel esta jwitivo de inocencia; además la e 
mesa de un futuro Reparador (Dub. 3). No bay 
que entender siempre en sentido propio y material 
todas las expresiones, que a las veces son evidente. 
mente metafóricas o antropomórficas (Dub. 5). Si 
do la mente del bagiógrafo no dar un tratado cien- 
fílico de la naturaleza, sino más bien Un, conocimien 

popular, no 'hty “que interpretar su lenguaje con 
rigor científico (Dub. 7). La palabra yom (día) puede 
entenderse en sentido impropio o lato (Dub, 8).” 

1. He adquirido: Alusión ul nombre de Caín, que 


representante del espíritu 
¡bel es el heredero de 


del sacrificio, sino que siguieron la costumbre de su 
dre, El sacrificio es la expresión espontánea de 
s sentimientos del hombre que reconoce su 

dencia de Dios, No había aún sacerdotes; el padre 
de familia era también sacerdote. De la “graso: las 
partes grasas del amimal. como fué establecido más 
tarde por la Ley de Moisás (cf. Lev. 4 vers. 8, 


19 7 39, 

7, Texto dificil, que se traduce de muy diversas 
maneras. S. Clemente Romano, parafraseándolo serán 
los Setenta, le da la siguiente explicación: “¿Por 
qué “estás tan sobremanera entristecido, y por qué 
decaído tu rostro? ¿No es cierto que, sl rectamente 
ofrecieras, Mas no repartieras rectamente, petaste? 
Sosiégate; £o otrenda volverá a tu poder y de muevo 

de 


serás su dueño” (1 Carte Cor. IV, 4). $. Crisósto- 
io combina las palabras de este vers de otra ma: 
nera, y ve aquí una alusión a Ja envidia de Caín 
que teme por la primogenitura. esta interpre- 
tación. Dios quiere decir: Aunque acepté el sacrifi 
cio de Abel, no por eso te privaré de la primogeni- 
fura, Abel no la ambiciona, al contrarió, su afecto 
hacia ti es invariable, y tú lo dominarás. Entre los 


mminarte; pero tú debes dominarle a él” *Di- 
jo después Caín a su hermano Abel: “Vamos 
campo.” Y cuando estuvieron en el cam» 
po, se levantó Caín contra su hermano Abel 
y lo mató. 


Casrico pe Caíx. “preguntó Yahvé a Caíl 
“«Dénde está Abel, tu hermano?” Contestó: 

lo sé. ¿Soy yo acaso el guarda de mi her- 
mano?” 1%Y' dijo (Yabwé): “¿Qué has he- 
cho? La voz de la angre de tu hermano está 
clamando a Mí desde la tierra. “Por eso an- 
darás maldito, lejos de esta tierra que abrió 


modermos es Nácar-Colunga quien sigue a S, Crisós: 
tomo. Dice en la noia; “Parece referirse al amor que 
Abel sentía por Caín como hermano, que debía ser 
para éste un motivo para desistir de su odio, junto 
con la seguridad de que, como primogénito que cra, 
siempre había de dominar sobre él”. 

3, Como por su sacrificio, así también por su muer- 
te Abel es figura de Cristo, por lo cual la Iglesia ha 
incluído su nombre en el Cánon de la Misa: “Dígnate 
mirar esta ofrenda con propicios y benignos ojos y 
acéptala como te dignaste aceptar el sacrificio de tu 
siervo Abel, el justo”. Mató: He aquí el primer ho: 
micidio. fruto de la envidias (Juan 3, 12) y del 
desorden producido por el primer pecado, ¡Cómo se 
habrán abierto los ojos de Adán al ver por primera 
vez a un muerto! ¿Y Eva? Una escritora moderna 
analiza este tema “com acertada delicadeza “psicoló: 
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fica: ndo Dios desterró a Eva del paraíso, le 
dijo que iba a sufrir dolores, pero ella no pudo com- 
grenderlo, pues munca había ufrido dolor alguno. 

Supo lo que es dolor cuando dió a luz a sus hijos. 
ero era dolor físico, dolor que el gozo de tener un 
ijo hacía olvidar bien promto. Pero cuando su hijo 
Ad ue muero; 0 él a quico había dado 
yida yacía delante de ella, sin vida; cuando ella que 
había conocido hasta entonces únicamente la inmor- 

ió a su hijo sometido a la ley de la mor. 
talidad. sintió todo el peso del dolor, experimentó 
el dolor en toda su profundidad. Y recién entonces 
supo valorar el castigo de Dios, y quizás el castigo 
tan tremendo le hizo comprender por primera ver 
cuán tremenda fué su culpa. La Sag Encritura 
cubre con-respetuoso silencio el dolor de la primera 
madre. 

9. ¿Soy yo acaso el guarda de mi hermano? Es 
ésta, exactamente, la. pregunta del individualismo mo- 
derno. De ahí que necesitemos tantas leyea sociales, 
tantas instituciones y organizaciones, que en vano se 
esfuerzan por neutralizar “las desastrosas comsecuen- 
cias del lema caínista. El individualismo mo se cura 
desde afuera sino por el espiritu del Sermón de la 
Montaña (Mat caps. 5-7) y la observancia del gran 
mandamiento del amor, que nos obliga a ver en cada 
hombre un hermano que nos ha sido confiado por 
el mismo Creador y Padre del género humano. Ci. 
tando este versículo, dirige el Cardenal Mercier esta 
exhortación 2 su clero: “Nosotros somos los que 
tenemos Es pois responsabilidades. Nosotros Ye 
mos de marchar al frente del pueblo fiel, y confiados 
en la fe de su bautismo y en las riquezas inagotables 
de la misericordia divina, hemos de invitarlo a Se- 
guirnos, y resueltamente debemos facilitarle el cami 
mo” (Vida Interior, p. 75). 

lo. “No es la voz de Abel la que te acusa, no és 
su alma, sino la voz de la sangre que has derrama: 
=¡ Si tu hermano se calla, la tierra te condena” 
(S: Ambrosio, De Caín, 11, 9). 

11 s. El castigo de Caín es de doble naturaleza: la 


no le dará fruto, y él mismo ha de andar erran- 
un cabo 2 otro de la tierra, Aun en esto, 
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su boca para recibir de tu mano la sangre 
de tu hermano. "Cuando Jabres la tierra, 
ella no te dará más su fruto; fugitivo y erran- 
te vivirás sobre la tierra” MEntonces dijo 
Caín a Yahvé: “Mi culpa es demasiado gran- 
de para soportarla, “He aquí que hoy me 
echas de esta terra y he de escondemme de 
tu presencia; andaré fugitivo y errante por la 
tierra, y cualquiera que me encuentre me ma- 
terá” ISRespondióle Yahvé; “Pues por eso, 
cualquiera que matare a Caín, lo pagará siete 
veces.” Y puso Yahvé una señal a Caín para 
que no lo matara quien lo hallase. 1Saliá 
entonces Caín de la presencia de Yahvé y ha- 
bitó en el país de Nod, al oriente de Edén. 


Descenotenres be Caín. 1Conoció Caín a 
su mujer, la cual concibió y dió a luz a Enoc. 
Y edificando por entonces una ciudad, le di 
el nombre de su hijo, Enoc. !%A Enoc le na- 
ció Irad, e Irad éngendró a Mehuyael, Mehu- 
yael engendró a Metusael, y Metusael engen- 
dró a Lamec. 'Lamec tomó para sí dos mu- 
jeres; el nombre de la una cra Adá, y el 
nombre de Ja otra Sillá. WAdá dió a luz a 
Papa el cual vino a ser padre de los que 

abitan en tiendas y crían ganado, 21El nom- 
bre de su hermano era Jubal, el cual vino 
a ser padre de todos los” que tocan la cíta- 
ay, la flauca, WTambién Sillá dió 2 luz: a 
Tubalcaín, forjador de toda herramienta de 
qobre y erro. Hermana de Tubalcaín fué 

jaamá. 


13. Mi culpa es demasiado grande: He aquí el 
primer hombre que no espera perdón. ¡Cuántos pe- 
cadores mo conocen tampoco la grandeza de las miseri- 
cordias del Padre Celestial, e imitan a Caín en la 
desconfianza” y desesperación! "Este muevo pecado 
fué sin comparación mucho mayor gue el mismo fra: 
tricidio que poco antes había cometido” (Scio). “El 
pecado seguido de la desesperación no tiene ya re 
medio”_(S. Agustín, Homil. 21). 

15. Siete veces: número redondo que en el lengua 
je de los antiguos pueblos orientales significa la ple- 
nitud. Una senal: un estigma cuya forma y carác 
ter no sabemos, Caín no será victima de la vengan: 
za humana; el mismo Dios se reserva el castigo del 
primer homicida, el que no da señales de arrepenti- 
miento. Cf, el caso de Judas, que tiene mucha se: 
mejanza con el de Caín, Ambos derraman sangre 
inocente y matan al justo, ambos a dos creen que 
su pecado es demasiado grande, por lo cual se rehu- 
sen a implorar la misericordia de Dios, ambos" mue- 
ren impenitentes y se condenan a si mismos, pues 
Dios no puede perdonar al que no quiere ser per: 
donado. 

16. Ñod mo es propiamente nombre geográfico, sino 
una “alusión a la vida de fugitivo que Caín tendrá 

— «ue llevar en adelante, en la “tierra de nadie”, sin 
patria, sin hogar. 

17 ss. Henoc, no el justo del mismo nombre, del 
cual se habla 'en 5,21, Nótese que los cainites sé. 
distinguieron por lo, que hoy llamamos civilización. 
El mismo Caín fundó la primera ciudad y algunos 
de su Enaje inventaron los instrumentos más necesa: 
rios para la vida técnica y la música (v. 20 y 22). 
No hay, pues, duda de que la civilización primitiva 
«ra preferentemente cainita, mo solamente en su ori- 
gen, sino también en su espíritu, que era exclusi- 
vamente materialista. Por eso Dios la borró de la 
tierra en el diluvio (6, S ss). También la poligamia 
trae su origen de loc cainitas (v. 19), que con ello 
cambiaron par completo el orden natural instituido 
por Dios en 2, 24. Cf Mat. 19, 8 


25Y dijo Lamec a sus mujeres: 

“Adá y Sillá, escuchad mi voz; 

mujeres de Lamec, oíd mi palabra, 

Yo maté a un hombre que me hirió, 

Y, € yn joren por una coneusión que tecibí 
ín será vengado siete veces, 

mas Lamec lo será setenta veces siere,” 


Ser y Enós. Conoció Adán de muevo a su 
mujer, y elta dió a luz un hijo, al cual puso 
por nombre Set; porque (dijo ella) “Dios me 
ha dado otro hijo en lugar de Abel, a quien 
mató Caín”. 25También a Set le nació un hi- 
jo, a quien llamó Enós. En aquel tiempo se 
comenzó a invocar el nombre de Yahvé. 


CAPÍTULO V 


EL LINAJE DE Ser. !Este es el libro de los 
descendientes de Adán. El día en que Dios 
creó a Adán, lo hizo a imagen de Dios. 2Creó- 
los varón y mujer y los bendijo; y los llamó 
“hombre” 'en el día de su creación, 3Tenía 
Adán ciento treinta años cuando engendró 
un hijo a su semejanza, según su imagen, al 
cual puso por nombre Ser. Fueron los días 
de Adán, después de engendrar a Ser, ocho» 
cientos años y engendró hijos e hijas. Y 
fueron todos los días que vivió Adán move» 
cientos treinta años, y murió. 


poema de la humanidad, q 


23 ». Este primer 
ña canción de 


en la literatura leva “el nombre de “I 
la espada+, arroja luz sobre el, materialismo, y cruel 
egoísmo de la rara de Cain, Es, después del homi- 
cidio de Caín, el más lamentable documento de la 
humanidad primitiva, la que rápidamente pierde el 
conocimiento de los “valores morales y se dedica al 
culto de la fuerza. Yo maté: Algunos traducen: yo 
quataré, Lamee se eloriz de ser peor que Caín. “Se 
brá vengarse ampliamente si uno lo hiere, no aólo 
siete meces —con lo cual impíamente alude a la pala» 
bra divina (v. 15)— sino setenta veces siete. Su 
brazo le bastará, no tendrá necesidad de Dios como 
Caín” (Fifliom). Preferimos la lección de la Vulgata 
en_vez del hebreo, que dice setenta y siete veces 

25. Set significa “sustituto” o “reemplazante” 
saber, de Abel, Set es €l primer eslabón del linaje de 
los justos elegidos para conservar la revelación divi- 
na y el ideal del Reino de Dios sobre la tierra. Le 
siguen los patriarcas Noé (6, 8 ss), Sem (9, 26 8), 

rahán (12, 1). Isaac, Jacob, etc. 

26. Se comenzó a invocar el nombre de Vakvé: 
Esta es la traducción que en general se da a este 
misterioso pasaje, Se refiere, según algunos, al co- 
mienzo del culto público (Vaceari). Otros creen que 
en aquel tiempo comenzaron los hombres a invocar 
a Dios con su nombre de Yahvé, que-es el más 
grande de todos sus nombres (cf. 2, 4 y nota; Ex. 
3, 14) y el único que expresa su ser (“el que es”). 
Otros traducen: En aquel tiempo comenzaron a lla: 
marse bijos de Dios (cf. 6, 2), en contraposición a 
los hijos de los hombres, lo cual significaría la sepa» 
ración definitiva entre los caímitas y los_descen- 
dientes de Set, o sea, entre “los hijos de Dioy” y 
los “hijos de los hombres” (cf. 6, 2 y nota). 

1. Adán, como Padre del sénero humano según la 
carne, es figura o.tipo de Cristo. el restaurador del 
género humano en sentido espiritual Cf. Rom, 5, 
12 ss; 1 Cor. 15, 21 s. y 45447; Ef 1, 10. 

Ss. Le longevidad de los fatriarcas es wn problema 
no “explicado aún suficientemente. porgue conocemos 
muy poco los antiguos sistemas cronológicos. “Sabemos, 
p. ej., que los babilonios adjudicaban a sus primeros 
reyes muchos más años que la Biblia a los patriarcas, 
P. ej. a Enmeduramna, rey de Sipar, 72.000 años, 
según otra versión, 21.000, Mas ante. todo hay que 


GENESIS 5, 6-32; 6, 1-4 
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*Set tenía ciento cinco años cuando Enges- 
dró a Enós. “Y vivió Set, después de engen- 
drar a Enós, ochocientos siete años, y engen- 
dró hijos e hijas. 3Y fueron todos los días 
de Set novecientos doce años, y murió. 

SEnós tenía noventa años cuando engendró 
a Cainán. 1Vivió Enós, después de engendrar 
a Cainán, ochocientos quince años, y engen: 
dró hitos e hijas. MY fueron todos los días 
de Enós novecientos cinco años, y murió. 

NCainán tenía setenta años cuando engen- 
dró a Mahalalel.” 23Vivió Cainán, después de 
haber engendrado 2 Mahalalel, ochocientos 
cuarenta años, y engendró hijos e hijas. “Y 
fueron todos los días de Cainán novecientos 
diez años, y murió. 

15Mahalalel tenía sesenta cinco años, 
cuando engendró a Yared. 15Vivió Mahalalel, 
después de engendrar a Yared, ochocientos 
treinta años, engendró hijos e hijas. "Y 
fueron todos los días de Mahalalel ochocien- 
tos noventa y cinco años, y murió, 

l8Yared tenía ciento sesenta y dos años 
cuando engendró a Enoc. 19Vivió Yared, des- 
pués de engendrar a Enoc, ochocientos años, 
y engendró hijos e hijas. Y fueron todos 
los días de Yared novecientos sesenta y dos 
años, y murió, E 

MEnoc tenía sesenta y cinco años cuando 
engendró a Matusalén, Anduvo Enoc con 
Dios, (viviendo) después de engendrar a Ma- 
tusalén, trescientos años, y engendró hijos e 
hijas. fueron todos los días de Enoc tres- 
cientos sesenta y cinco años. “Enoc anduvo 


tomar en cuenta que, antes del diluvio, las condicio- 
nes de vida eran diversas de las actuales, y que en 
la tradición del texto de este capítulo hay muchas 
diferencias entre el hebreo, el samaritano, el de los 
Setenta y de la Vulgata, J0 que prueba que no tene- 
mos segúridad sobre el valor exacto de los múmeros. 
Entre los modernos muchos invocan el carácter sim- 
bólico de los números, muy usado en la Antigliedad, 
otros recurren a la posibilidad de lagunas en esta 
genealogía, dando al verbo “engendrar” el ficade 
de van generaciones, como sucede también en la 
gencalogía de Cristo. Cf Mat. 1, 1 ss y nota. Intere- 
sante es el modo como S, Jerónimo explica la lon- 
gevidad de los patriarcas: “Luego que la serpiente 
antigua, enfedado ya el primer morador del paraíso 
en lazos de víboras, lo arrojara a estas tierras, tro- 
cada la eternidad en mortalidad, le sentencia divina 
dilató la vida del hombre, como una segunda inmor- 
talidad, por espacio de novecientos y más años. Des- 
pués, al recrudecer poco a poco el pecado, la impie- 
dad de los gigantes provocó el naufragio universal 
«del mundo, Entonces, limpiado el mundo, por decirlo 
asi, como por un bautismo, la vida del hombre se 
Tedjo 2 más corto término" (Ep. ad Paulam), Véa: 
se 5. 89, 10. 

24. Del patriarca Henoc, que desapareció sin haber 
la muerte, dice la Sagrada Escritura en otro 
“Henoc agradó a Dios y fué trasladado al 
paraiso para predicar a lo» pueblos la penitencia” 
(Ecli. 44, 16, Vulgata; cf. 49, 16), 3 
San Judas leemos que el patriarca Henoc anunció a 
los impíos el castigo, y San Pablo lo alaba como 
«iemplo de fe (Hebr. 11, 5). Muchos Padres sostie- 
nen que Henoc ha de venir por segunda ver, 
Elias, pea combatir al Anticristo, y la exégesis tra- 
dicional toma a Henoc y a Elias por los dos testi. 
gos de Apoc. 11. 3, ss. Hay un libro que Meva el 
nombre de Henoc, vero por ser apócrifo no ba sido 
recíbido como canónico, aunque gozaba de mucho pres- 
tigio en la era patrística. 


En la carta de ¡los 


| gen, Dios, y desapareció porque Dios se lo 
levó. 

Matusalén tenía ciento ochenta y siete 
años cuando engendró a Lamec. %Vivió Ma- 
tusalén, después de engendrar a Lamec, sete- 
cientos ochenta y dos años, y engendró hi- 
jos e hijas. 27Y fueron todos los días de Ma- 
tusalén novecientos sesenta y nueve años, y 
murió. 

2Lamec tenía ciento ochenta y dos años, 
cuando engendró un hijo, Wal cual puso por 
nombre Noé, diciendo: Este mos consolará 
de nuestras fatigas y del trabajo de nuestras 
manos, causado por la tierra que maldijo Yah- 
vé. Vivió Lamec, después de engendrar a 
Noé, quinientos noventa y cinco años, y en- 
gendró hijos e hijas. 3Y fueron todos los 
días de Lamec setecientos setenta y siete años, 
y murió, 

32Noé tenía quinientos años, cuando engen= 
dró a Sem, Cam y Jafer. * 


TI. DESDE EL DILUVIO 
HASTA ABRAHÁN 
CAPÍTULO VI 
CORRUPCIÓN DEL GÉNERO HUMANO. lCuando 


los hombres comenzaron a multiplicarse sobre 
la tierra y les nacieron hijas, ?y i> 


1 vieron los hi 
los de Dios que las hijas de los hombres eran 


he tomaron de entre todas ellas 
mm pers las que les agradaron. 3Entonces dijo 
Yahvé: “No permanecerá para siempre 


espíricu en el hombre, a causa de su delito; no 
es más que carne, y serán sus días ciento 
veinte años.” *En aquellos días había giga 
tes en la tierra, y también después, cuando los 
hijos de Dios se llegaron a las hijas de los 
hombres y ellas Jes dieron hijos. Estos son_los 
héroes, los varones famosos de la antigiiedad. 


29. Alusión al nombre de Noé, que significa com 
suelo e consolador. 
2, ¿Quiénes son esos hijos de Dios? No se trata 
is ues la Biblia mo 
sino verdades. ' La interpretación 
y también la de muchos Padres ha visto en 
jos de Dios a los ángeles. Santo Tomás, empero, 
dice que los ángeles, aunque asumen a veces uña 
apariencia corpórea, mo tienen cuerpos mates 
lo mismo no realizan aquellos 2ctos vi 


aquí de reminiscencias mitológicas, 
ofrece mitología: 
judís 


que 


ss de los matrimonios aludidos en 
la fuerza física bruta y piso: 
teaban los derechos de Dios y de los hombres. El 
profgía, Baruc los llama diestros <n la guerra (Bo 
qe 3,26), la que constituia su ceupación principal. 
La existencia de gigantes está atestiguada no sola: 
mente por la Biblia, aun para el tiempo después del 
diluvio (Nám. 13, 29; Deut. 2, 10; 3, 11; etc.), sino 
también por las tradiciones orales de muchos pueblos, 
y ante todo por las excavaciones modernas. Famosos; 
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GENESIS 6, $.22; 7. 1-6 


SViendo, pues, Yahvé pe era grande la 
maldad del hombre sobre la tierra, y que to- 
dos los pensamientos de su corazón se diri- 
gían únicamente al mal, todos los días, Sarre- 
pincióso Yahwé de haber hecho al, hombre en 
la tierra, y se dolió en su corazón. “Y dijo 
Yahvé: “Exterminaré de sobre la faz de la tie- 
rra al hombre que he creado, desde el hom- 
bre hasta las bestias, hasta los reptiles, y hasta 
las aves del cielo, porque me arrepiento de 
haberlo hecho.” 8Mas Noé halló gracia a los 
ojos de Yahvé. 


Ex patriarca Noé. *He aquí la historia de 
Noé, Noé fué varón justo y perfecto entre 
los hombres de su tiempo, pues anduvo con 
Dios. 1%Y engendró Noé tres hijos: Sem, Cam 
y, Jafet. ULa tierra estaba entonces corrom- 

ida delante de Dios, y llena de violencia. 
'2Miró, pues, Dios la tierra, y he aquí que 
estaba depravada, porque toda carne había 
corrompido su camino sobre la tierra. 

Construcción DEL Arca. Dijo entonces 
Dios a Noé: “He decidido el fin de toda car- 
ne; porque la tierra está colmada de violen- 
cia por culpa de ellos; por eso he aquí que 
voy a exterminarlos juntamente con la tie- 
rra. Hazte un arca de maderas resinosas, 
la cual dividirás en compartimientos y calafa- 
tearás por dentro y por fuera con betún. !SLa 
fabricarás de esta manera: trescientos codos 
será la longitud del arca, cincuenta codos su 


anchura, y treinta codos su altura, 1Harás 
en el arca una abertura para la luz, la cual 
dispondrás arriba, a un codo del techo. La 
puesta del arca pondrás en uno de sus costa- 


el codo pequeño o común, 45 y 49, respectivamente. 
Aquí se trata probablemente del codo sagrado, de 
manera que las medidas del arca eran, en metros: 
187,5 por 26,25 por 15.75, 6 265 por 27,5 por 16,5. 
San Anta opina que estas proporciones del arca 
han sido tomadas del cuerpo humano, el cual exten- 
dido en el suelo es aeis veces más largo que ancho 
y diez veces más largo que alto: El volumen del 
arca, en total alrededor de 450.000 codos cúbicos, 
ofrecía espacios suficientes para los animales y las 
provisiones. 

16. Es de suponer que la ventana se extendía por 
toda” le parte superior del arca. “La manera más 
natural de imaginarse el arca es suponer entre las 
paredes laterales y el techo un espacio libre, de un 
codo, para dar aire y luz al arca” (Nácar-Colunga). 


dos, y harás un piso primero, un segundo y 
un tercero. 

WPues he aquí que voy a traer un diluvio 
de aguas sobre la tierra, para exterminar toda 
Care que tiene en sí aliento de vida bajo el 
cielo. Todo lo que existe en la tierra, pere- 
cerá. WPero contigo estableceré mi pacto: 
Entrarás en el arca tú, y tus hijos, y tu mujer, 
y las mujeres de tus hijos contigo. 19Y de 
todos los animales de toda carne, de toda 
clase (de ellos), introducirás parejas en el ar- 
ca para que tengan vida contigo; serán macho 
Y hembra; de las aves según su especie, de 
las bestias según su especie, de todos los rep- 
tiles de la tierra según su especie, Dos de 
cada clase vendrán 2 ti, para que les conserves 
la vida. ?Provéete de todo alimento que se 
come, y acópiate provisiones para que os sir- 
van de comida a ti y a ellos.? Noé hizo 
conforme a cuanto Dios le había mandado. 
Así lo hizo. 


CAPÍTULO VII 


NoÉ ENTRA EN EL ARCA. MY dijo Yahvé a 
Noé: “Entra en el arca, tú y toda tu cata, 
porque a ti te he visto justo delante de Mi en 
medio de esta generación. “De todos los ani- 
males puros te elegirás siete parejas, machos 
con sus"hembras; y de todos los animales que 
no son puros. dos parejas, machos con sus 
hembras. SAsimismo de las aves del cielo sie- 
te parejas, machos y hembras para que se 
conserve su descendencia sobre la faz de toda 
la tierra. “Porque de aquí a siete días haré 
llover sobre la tierra cuarenta días y cuaren- 
ta noches y exterminaré de la tierra todo ser 
viviente que he hecho.” 3E hizo Noé con- 
forme a cuanto Yahvé le había mandado. 


EL bmuvio. STenía Noé seiscientos años 


18. El Pacto consiste en salvar al patriarca y eo 
familia y hacerlo segundo padre del linaje humano, 
Será el 'segundo ensayo de fundar el reino de Dies 
sobre la tierra, después de la apostasía de las genera: 
ciones antediluyianas; pero aun esta vez, como ve: 
remos más adelante, se le opondrá la mentalidad 
egoista del hombre. Cf. 8, 21 y nota, 

20. Vendrén a ti. Aunque se ha probado que en el 
arca cabían todos los seres vivientes, no deja de se" 
un milagro lo que aquí se dice de la reunión espon- 
tánea, sin cooperación humana, de tantos animales. 
ya que muchos eran salvajes. Obsérvese la distinción 
entre animales puros e impuros (7, 2), que es como 
una anticipación de la Ley de Moisés (cf. Lev. can. 
11; Deut. 14, 3 ss.). Vemos, pues, que Ja distinción 
entre bestias puras e ímpuras es más antigua que 
la Ley de Simai. La diferencia entre ambas class 
consistía en que estaba prohibido comer carne de 
animal impuro o tocarlo, y que también para los 
sacrificios podian tomarse solamente animales puros 

5. Noé no sólo construyó el arca. sino que al ri 
mo tiempo sufrió el desprecio de sus contemporánere, 
que lo tomaron por loco. Cf. 6, 4 s. nota; Ecli. 44, 
17.19; Mat, 24, 375 Luc. 17, 26; Hebr, 11, 7; 11 Pe 

s 

6. Seiscientos años: San Cirilo de Jerusalén subra- 
ya len este caso la lomganimidad de Dios y dice: 

mientos años tenía Noé cuando 3 le anunció 
el "diluvio, y seiscientos cuando lo envió, ¿No ves la 

72 de la ciemencia de Dios alargada por cien 
años más cuando podia haber dado el castigo en el 
momento de anunciarko? Pero Él quiso retrasario a 
propósito para dar lugar a la penitencia” (Cat, 11). 


GENESIS ?, 6-24; 
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cuando el diluvio de aguas vino sobre la tie- 
rra. “Entró, pues, Noé en el arca, y con él 
sus hijos, y su mujer, y las mujeres de sus 
hijos, para salvarse de las aguas del diluvio. 
*De los animales puros, y de los animales que 
no son puros, y de las aves, Y de todo lo ei 
se arrastra sobre la tierra, llegaron a Noé, 
al arca, parejas, machos y hembras, como 
Dios había ordenado a Noé. 1Y al cabo de 
siete días las aguas del diluvio vinieron sobre 
la tierra, MEI año seiscientos de la vida de 
“Noé, el mes segundo, el día diez y siete del 
mes, en ese día prorrompieron todas las fuen- 
tes del grande abismo, y se abrieron las cata- 
ratas del cielo, 12Y estuvo lloviendo sobre la 
tierra cuarenta días y cuarenta noches. “En 
aquel mismo día entró Noé en el arca, con 
Sem, Cam y Jafer, hijos de Noé, y con ellos 
la mujer de Noé, y las tres mujeres de sus hi- 
jos; Mellos, con todos los animales, según su 
especie, y todas las bestias domésticas según 
su especie, y todos los reptiles que se arras- 
tran sobre la tierra, según Su especie, y todas 
las aves según su especie, todo pájaro, todo 
volátil 1Se llegaron a Noé, al arca, de dos 
en dos, de toda' carne en que hay aliento 
de vida, 14Y los que habían venido, machos 
Y, hembras de toda carne, entraron como Dios 
abía mandado. Y tras él cerró Yahvé la 
puerta, 


Los erecros ps piuvio, MEl diluvio duró 
cuarenta días sobre la tierra, Y crecieron las 
tguas y levantaron el arca, la cual se alzó 
sobre la tierra. MY se aumentaron las aguas 
y crecieron muchísimo sobre la tierra, mien- 
tras el arca flotaba sobre las aguas. “Tan 
desmesuradamente crecieron las aguas sobre 
la tierra, que quedaron cubiertos todos los 
montes más altos que había bajo el cielo en- 
tero. "Quince codos se alzaron sobre ellos 
ha amuas y fueron así cubiertos los montes. 
MEntonces murió toda came que se movía 
sobre la tierra; aves y ganados L fieras y todo 
reptil que se arrastraba sobre la tierra, y to- 
dos los hombres. Todos los seres que en sus 
marices tenían soplo de vida, de cuantos hay 
en la tierra firme, perecieron. BAsí fué ex- 
terminado todo ser viviente que había sobre 
la faz de la tierra, desde el hombre hasta la 


11. El mes segundo sería, según la cro antigua babi- 
lónica, la segunda mitad de octubre y la primera 
de noviembre. Por el prende abismo, los antiguos 
entendian los espacios alrededor de la tierra, en cu 
yas profundidades se creia que habia fuentes. 

21, Toda carne, o sea, todos los seres vivientes que 
“en sus narices tenian soplo de vida” (vw. 22) pere: 
cieron, pero no todos perdieron la vida eterna. Esto 
oz revela S, Pedro en el misterioso pasaje de 1 
Pedro 3, 19. donde babla de la predicación del Evan: 
gelio, por cl mismo Jesucristo, en el infierno y, nom- 
bra expresamente a “los hombres del diluvio, Véase 
la nota respectiva. 

23. Se levanta aqui la pregunta: ¿Fué et diluvio 
una catástrofe universal, y en qué sentido? Antigua- 
mente se sostenía con todo rigor la universalidad del 
diluvio, fundándose en los pasajes del Gén. 6,7: 
“Exterminaré de sobre la faz de la tierra al hombre 
que he creado” (cf. 6, 13), y Gén. 9, 19: “Estos 


bestia, hasta los reptiles y hasta las aves del 
cielo. Fueron exterminados de la tierra, y 
quedaron solamente Noé y los que con él es- 
taban en el arca. “Por espacio de ciento cin- 
cuenta días se alzaron las aguas sobre la 


terra, 
CAPÍTULO VHI 


RETROCEDEN Las AGUAS. lAcordóse Dios de 
Noé y de todas las fieras y de todas las bes- 
tias que con él estaban en el arca; e hizo 
Dios pasar un viento sobre la tierra, y bajaron 
las . 2Entonces se cerraron las fuentes 
del abismo y las cataratas del cielo, y se de- 
tuvo la lluvia del cielo. ¿Poco a poco retro- 
cedieron las aguas de sobre la tierra; y cuan- 
do al cabo de ciento cincnenta ¿dls las 
aguas empezaron 4 menguar, trepos arca 
sobre los montes de Ararat, en el mes sép- 
timo, el día diecisiete del mes. Las aguas si- 
guieron decreciendo paulatinamente hasta el 
mes décimo, y el día primero del décimo mes 
aparecieron las cumbres de los montes. 

SPasados cuarenta días, abrió Noé la ven- 


tres son los hijos de Noé, por los cuales fué poblada 
la tierra”. Cf. Sab. 14,6; 1 Pedro 3, 20; 11 Pedro 
2, 5; 3, 6. Aducen asimismo el testimonio de los Pa» 
dies y' antiguos intérpretes que se ban pronudtlado 
unánimemente en favor de la universalidad del dilu- 
vio y ven, precisamente por ello, en el arco una li 
gura de la Iglesia. Para resolver el problema de la 
Guiversalidad oomviene estudiarlo bajo sus distintos 
aspectos: 1) No necesitamos sostener la wmversalí- 
dad, soológica, pues no perecieron 
cuales la Biblia mo habla en esto 
tampoco de los insectos, e términ 
que se arrastra sobre la tierra”, (7, 8) se refiere a 
los reptiles. La zoología comoce 8.000 especies de 
animales, Dos O siete patejan de cada especie serían 
unos 30.000 6 40.000 animales. ¿Cómo atenderlos en 
el arca, donde había solamente ocho personas? 2) 
Tampoco existe la necesidad de defender la universo: 
lidad geogrófica del diluvio, pues, como dicen los re- 
presentantes de las ciencias naturales, faltaba para 
elo el agia. Todas las aguto de la tierra ño serian 
ca] cubrir el orbe entero hasta las cumbres 
ls altas de las montañas. 3) Queda, por consi: 
puiente, abierta solamente la cuestión de la universo: 
id lógica. Los que admiten el carácter par- 
cial del diluvio en sentido antropológico (Humme- 
lauer, Lesétre, Heinisch, Ceuppens, etc.) hacen no 
tar que el autor sagrado habla solamente de un sec 
tor deta humanidad. es decir. de los hijon de Caín 
Set. sin mencionar a los descendientes de los de- 
más bijos de Adán (cf. $, 4), por lo cual, dicen, 
los cap. 6 y 7 se refieren exclusivamente a ese redu- 
cido grupo de hombres de que se ocupa el autor del 
Génesis, puesto que los otros no entran cn la marra: 
ción. Afirman también que en hebreo la expresión: 
“toda la tierra”, puede significar “todo el país”. es 
decir, el país del cual habla el hagiógrafo, Cf. Gén. 
41, 54, donde da_la tierra” taml se toma en 
ido restringido. En cuanto a la interpretación da- 

da por los Padres, los defensores de esta hipótesis 


alegan su unánime testimonio hace fe únicamen- 
te lo explican verdades de la fc. Con todo, 
hay que decir con Simón-Prado que la universalí- 


dad antropológica es probabilísima. Ningún acont 
cimiento bíblico ha deiado tantas buellas en 
tradiciones de los pueblos como esta narración del 
diluvio, Cf. el mito habilónico de Utnapistim, el grie- 
$0,de Deucalión y Pirra, la leyenda de Manú en la 

<l Popolvuh o Génesis de los antiguos guate» 


: Armenia, cuyo membre babilémico es 
Sy + diecisiete: La Vulgata de S. Jerónimo 
: el día veintiniete. 
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tana que había hecho en el arca, "y soltó un 
cuervo, el cual yendo salía y retornaba hasta 
que se secaron las aguas sobre la tierra. MDes- 
ués soltó Noé una paloma, para ver si se ha- 
Ban retirado ya las a de la superficie 
terrestre. *Mas como la paloma no hallase 
donde poner la planta de su pie, tomé hacia 
él, al arca, porque había todavía agua sobre 
toda la tierra; y alargando él su mano, la asió 
y metióla consigo en el arca. 1] otros 
siete días y soltó de nuevo la paloma fuera 
del arca. MÍLa paloma volvió 2 él al atardecer, 
y he aquí que traía en su pico hoja verde de 
olivo, por donde conoció Noé que las aguas 
se habían retirado de la tierra. rÓ to- 
davía otros siete días Pl soltó la paloma, la 
cual no volvió más a él. 


Noé saLe DEL Arca. El año seiscientos uno, 
el día primero del primer mes, ya no había 
aguas sobre la tierra, y abriendo Noé la cu- 
bierta del arca miró y vió que estaba seca la 
superficie del suelo, “En el mes segundo, a 
los veintisiete días del mes, quedó seca la tie- 
rra. I5Habló entonces Dios a Noé, y dijo: 
1Sal del arca, tú, y contigo tu mujer, tus 
hijos y las mujeres de tus hijos. 1Y sacarás 
contigo todos los animales de toda carne que 
te acompañan, aves, bestias y todos los rep- 
tiles que se arrastran en el suelo; pululen so- 
bre la tierra y sean fecundos y se multipli- 
quen sobre la tierra.” 1Salió, pues, Noé, y 
con él sus hijos, su mujer y las mujeres de 
sus hijos, ISalieron también del arca, según 
sus especies, todos los animales, todos los rep- 
tiles y todas las aves, todo cuanto se mueve 
sobre la tierra. 


Sacarricio e Noé. Después erigió Noé 
un altar a Yahvé, J tomando de todos los 
animales puros, y de todas las aves puras, 
ofreció holocaustos en el altar. MIAl aspirar 
Yahvé el agradable olor dijo en su corazón: 
“No volveré a maldecir la tierra por causa 
del hombre, porque los deseos del corazón 
humano son malos desde su niñez, ni volveré 


7. Salía y retornoba: La Vulgata dice: Salió y no 
volvió. Se ha probado que la Vulgata antigua 
un testo igual al hebreo, por lo cual la Comisión 
Pontificia, “a cuyo cuidado está la revisión de la 
Vulgata, ha restaurado en este lugar la forma pri- 
míútiva del texto. 

11. “La paloma, dice S. Buenaventura, volvió al 
arca, con un ramo de olivo en el pico, De igual modo, 
<l “átma que es semejante a la paloma, vuelve de 
muevo al Señor. porque en él halla descanso” (Ser 
món del Sábado Santo). Desde entonces el ramo de 
olivo se toma como simbolo de la paz. Tanto la palo- 
ma como el aceite de olivos son también símbolos 
del Espíritu Santo, cuya obra pacificadora no debe- 
mos olvidar en esta primera reconciliación del 
to humano con Dios; pues la paz es, según S. Pablo, 
“fruto del Espíritu" (GáL 5, 22), Sobre la activi: 
dad del Espíritu Santo en la creación véame las no 
tas a Gén. 1,1 y 2 o 

Zi Malos desde su miñer: Atusión al pecado ori- 
gical. Mucho más que mosotros mismos conoce Dios 
el corazón humano, ese corazón falaz que hoy es 
bueno y mañana malo, y siempre fiaco, porque 
en si herencia del pecado de Adán. Aun los pa- 
ganos conocían esta flaqueza immata, la cual el poe. 


2 exterminar a todos los seres vivientes, co- 
mo he hecho. Mientras dure la tierra, no 
cesarán (de sucederse) sementera y siega, frío 
y calor, verano e invierno, día y noche.” 


CAPÍTULO IX 


Dios sennice a Noé. 1Y bendijo Dios a 
Noé y a sus hijos, y les dijo: “Creced y mul- 
tiplicaos y llenad la tierra. “Tengan miedo y 
tiemblen ante vosotros todos los amimales de 
la cierra, y todas las aves del cielo y todo lo 
que se arrastra sobre el suelo, y todos los 
peces del mar. En vuestra mano están pues- 
tos. Todo lo que se mueve y tiene vida, os 
servirá de alimento. Como a la hierba ver- 
de, así os lo entrego todo. *Pero no comeréis 
la carne con su vida, es decir, con su sangre. 
Pues, en verdad, Yo pediré cuenta de vues- 
tra sangre, para (protección) de vuestra 
da; de mano de todo ser viviente la demanda- 
ré, De mano del hombre, de mano de su 
propio hermano, demandaré la vida del hom- 
bre. “Cualquiera que derramare sangre huma- 
na, por mano de hombre será derramada su 
sangre; porque a imagen de Dios hizo Él al 
hombre. “Vosotros, pues, creced y multipli- 
Ses dilataos sobre la tierra y aumentaos en 
ella.” 


ALIANZA DÉ Dios con Noé, *Dijo Dios 2 
Noé, y a sus hijos juntamente con él: "He 


Horacio ha caracterizado con las clásicas palabi 
“Nitimur in vetitum semper cupimusque —negat 
«IT Ep. 1,94). La inclinación de nuestra natu 
leza corrompida nos leva siempre a desear lo probi- 
bido y, seguir los movimientos desordenados que sur. 
esa de muestro corazón, como confiesa humildemente 
el apóstol S. Pablo: “Ya no soy, pues, Yo quien, lo 
hago, sino el pecado que habita en MÍ” (Rom. 7, 17). 
Con todo Dios no hará venir otro diluvio, pues "nues: 
tra misma naturaleza, tan débil y expuesta a peli- 
gros, provoca su misericordia, Cuanto más endebles 
somos "nosotros, tanto mayor es su ternura y bondad 
(LoS. 83, 8 y mota). Él diluvio es figura del jul- 
cio final, y también del bautismo (I Pedro 3, 21); 
el arca. figura de la Iglesia, “la cual mos hace felices 
mediante la madera” (de la cruz), dice S. Agustín. 
1. Creced, etc.: es la renovación de la bendición 
que Dios, otorgó a los protoparentes (1, 28), Cf, 
A 
Fundándose en este versículo creen algunos ex- 
tores que antes del diluvio los hombres no co- 


4. Carne con vido, o sea, 
ideraba -como as! 


GENESIS 9, 9-20; 10, 1-8 
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aquí que Yo establezco mi pacto con vos- 
otros, y con vuestra descendencia después de 
vosotros; ly con todo ser viviente que esté 
entre vosotros, aves, bestias domésticas y sal- 
vajes de la tierra que hay entre vosotros, con 
todo lo que sale del arca, hasta el último ani- 
mal de la cierra. “Hago mi pacto con vos- 
otros: No será exterminada ya toda carne con 
aguas de diluvio, ni habrá más diluvio para 
destruir la tierra.” 12Y dijo Dios: “Esta es la 
señal del pacto que por generaciones perpe- 
tuas establezco entre Mí y vosotros y todo 
ser viviente que se halla entre vosotros: 
HPondré mi arco en las nubes, que servirá de 
señal del pacto entre Mí y la tierra. “Cuando 
Yo cubriere la tierra con nubes y apareciere 
el arco entre las nubes, “me acordaré de mi 
pacto que hay entre Mi y vosotros y todo ser 
viviente de toda carne; y las aguas no volve- 
rán más a formar un diluvio para exterminar 
toda carne. l%Pues cuando aparezca el arco 
en las nubes, Yo lo miraré, para acordarme 
del pacto perpetuo entre Dios y todo ser vi- 
viente, de toda carne que existe sobre la tie- 
rra.” "Dijo, pues, Dios a Noé: “Esta es la 
señal del pacto que he establecido entre Mí y 
toda carne sobre la tierra.” 


Los mos me Not. “Los hijos de Noé, que 
salieron “del arca, eran Cam y Jatet. 
Cam es el padre de Canaán. 1%Estos tres son 
los hijos de Na por ellos ha sido poblada 

la tierra. l0é comenzó a cultivar la 
tierra y plantó una viña. “Mas bebiendo del 
vino se embriagó, y se quedó desnudo en 
medio de su tienda. 22Vió Cam, padre de Ca- 
naán, la desnudez de su padre, y fué a decír- 
selo a sus dos hermanos (que estaban) afuera. 
BEntonces Sem y Jafet tomaron entrambos el 
manto (de Noé), se lo echaron sobre los hom- 
bros, y yendo hacia atrás cubrieron la des- 
nudez de su padre, Tenían vuelto el rostro 
de modo que no vieron la desnudez de su pa- 
dre. “Cuando despertó Noé de su vino y 
supo lo que había hecho con él su hijo me- 
nor, “dijo; "Maldito sea Canaán; esclavo de 
esclavos será para sus hermanos.” 26Y agregó: 
“Bendito sea Yahvé, el Dios de Sem; y sea 


13. Servirá de señal del pacto: El arco iris, “el 
testigo fiel en el cielo”, como lo llama el salmist 
(S. 88, 38), no fué puesto para que Di 


ios no olvi- 
dase 3us promesas, sino para que nosotros, al ver esta 
señal, mos acordásemos de la misericordia que Dios 
mos ha prometido. y tuviésemos confianza en ella 
(San Juan Crisóstomo). 

21. Los Padres dicen que Noé no pecó, pues bebió 
del vino sin conocer su fuerza, 


de Sem”, 


ita 
nuevo” reino sobre la tierra. CE la vocación de 
Abrahán, descendiente de Sem, en el cap. 12 del Gé- 


nesis. Y ¿no fueron también Cristo y los apóstoles 


Canaán su esclavo. “Dilate Dios a Jafer, que 
habitará en las tiendas de Sem; y sea Canaán 
su esclavo.” 2%Vivió Noé, después del dilu- 
vio, trescientos cincuenta años, YY fueron to- 
dos los días de Noé novecientos cincuenta años, 


y murió. 
CAPÍTULO X 


Los PUEBLOS DESCENDIENTES DE Noé. lEstos 
son los descendientes de los hijos de Noé: 
Sem, Cam y Jafet, a quienes después del di- 
luyio nacieron estos hijos: 

2Hijos de Jafet: Gómer, Magog, Madai, Ja 
ván, Tubal, Mósoc y Tirás. “Hijos de 
mer: Asquenaz, Rifat_ Togormá. “Hijos de 
Javán: Elisá, Tarsis, Kicim y Dodanim. SEs- 
tos se propagaron sobre las islas de las gentes 
y en sus tierras, según sus lenguas y sus tri- 
bus y sus naciones. 

Hijos de Cam: Cus, Misraim, Put y Canaán. 
“Hijos de Cus: Sabá, Havilá, Sabrá, Ragmá y 
Sabtecá. Hijos de Ragmá: Sabá y Dedán. *Cus 
engendró a Nimrod, el cual fué el primero que 
se hizo poderoso en la tierra. %Fué él un gran 
cazador delante de Yahvé; por lo cual se suele 


miembros de un pueblo semita? Acerca de Jafes 
£v. 27) dice Noé que se dilatará y habitará en las 
tiendas de Sem. Esto puede entenderse en sentido 
geográfico, sin embargo es preferible explicarlo en 
sentido espiritual. Por su conversión a la religión de 
Cristo, los pueblos de Europa, hijos de Jafet casi 
todos, entraron en las tiendas de Sem y se hicieron 
partícipes de las bendiciones dadas a Sem y su des- 
cendiente Abrahán, Las bendiciones de Sem y 
Jafet son, pues, indudablemente mesiánicas. , 
1. El cap. 10 contiene la “tabla de las maciones”, 
es decir, la nómina de los pueblos antiguos, Para 
comprobar que Moisés mo tenía la intención de enu- 


merar, todos log pueblos, basta recordar que de los 
siete hijos de Jafet, sólo de dos se mencionan los 
descendientes. Masta' abora los sabios no han lograr 


do identificar todos los pueblos aquí, enumerados. 
2. Gómer: tal vez los cimerios, cimbros (germa- 
yes). Sobre Maoeo, un vals, situado, al norte, vénse 
poc. 20, 8, Me 


Ez, 38, 2; 39, 6; Aj + los. 
(persas). Jovón: los j (griegos). Tudal y Mó- 
s90: mencionados juntamente “con Magog en 
Er. 38, 2; según los cunetformes, parte de Armenia. 
Algunos ven en Tubal el mombre de la ciudad de 
Tobolsk (Siberia). Tiré: 


3. Asquenas: tal vez los escitas. Hoy día llevan 
este nombre los judíos que viven entre los pueblos 
del norte de Europa. Rifas y Topormá: probablemen- 
lel Asia Menor. 

Ñ según algunos, Chipre, que en las tablas 
de Fell el-Amarna lleva el nombre de Alaschia, según 
otros, Elis, región de Grecia. Torsis: ciudad y pala 
cuyo nombre se menciona muchas veces en el Anti- 


Chipre. donde la ciudad de Kicion 
recuerda este nombre. Dodamien: los dárdanos (tro- 
yanos) cuyo nombre recuerdan los Dardanelos, es- 
trecho que separa a Europa de Asia, 
focus? Etiopia 3, rerión de la Arabia merifiomal. 
¿ Egipto. Put o Punt, parte de Egipto O 
Libia. Concón: Palestina, 

7. Pueblos de Arabia. Sobre Hovilé véase 2, 11 y 
mota. Sabfá o Sadatá: región de la Arabia meridio. 
mal. Sab, de donde vino la reina dé Sabá Ccí. LIL 
Rey. cap. 10), también en la Arabía meridional 

9. Casador “delante de Yakué: giro hebreo que 
quiere decir: cazador famoso. Cf Jon. 3, 3, dende 
se dice de Nínive que era una ciudad krande de: 


lante de Dios, es decir, una ciudad grandisima, 
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decir: “Gran cazador delante de Yahvé, corno 
Nimrod”. Reinó primero en Babel, Erec. 
Acad y Calné, en la tierra de Sinear. 1De 
aquella tierra salió para Asur y edificó a Níni 
ve, Rehobotlr, Calah, *?y Resen, entre Nínive 
y Calah; aquélla es la gran ciudad. Misraim 
engendró a los Ludim, los Anamim, los Laha- 
bim, los Naftuhim, Mos Patrusim, los Casluhim, 
de donde salieron los Filisteos y los Caftoreos. 
YWCanaán engendró a Sidón, su primogénito, y 
a Het, 16 y también al Jebuseo, al Amorreo, al 
Gergeseo, "al Heveo, al Araceo, al Sineo, Mai 
Arvadeo, al Samarco y al Hamateo. Después 
se dispersaron las tribus de los cananeos. *9%El 


territorio de los cananeos se extendió desde; 


Sidón, en dirección a Gerar, hasta Gaza; y en 
dirección a Sodoma, Gomorra, Adamá y_Se- 
boím, hasta Lesa. Éstos son los hijos de Cam, 
según sus familias y según sus lenguas, en sus 
territorios y según sus maciones. 

2INacieron hijos también a Sem, padre de 
todos los hijos de Eber y hermano mayor 
de Jafet. “Hijos de Sem: Elam, Asur, Arfa- 
xad, Lud y Aram. “Hijos de Aram: Us, Hul, 
Géter y Mas. *Arfaxad engendró a Sálab, 
y Sálah engendró a Éber. 234 Éber le naci 
ron dos hijos: el nombre de uno fué Fáleg, 
porque en sus días fué dividida la tierra. Su 
hermano se llamaba Jocrán. *Joctán engen- 
dró a Almodad, a Sálef, a Hazarmáver, a Já- 
rah, “a Hadoram, a Uzal, a Diklá, %a Obal, 
a Abomael, a Sabá, %a Ofir, a Havilá y a 
Jobab. “Todos éstos fueron hijos de Joctán. 

u territorio se extendió desde Mesá, en di- 
rección a Sefar, al monte del Oriente. “Éstos 
son los hijos de Sem, según sus tribus y len- 
guas, en sus territorios y según sus naciones. 


10. Sineay: Babilonía, parte meridional de Meso- 
potamia. 
12, La gron 


judad: Nínive, situada en la ori 
oriental del Tigris, frente a la ciudad moderna de 
Mossul, Grande se llamaba Nínive porque cubría 
una superficie de tres jornadas de perímetro y con- 
tenía en tiempos de Jonás más de 120.000 peque 
fuelos, lo cual equivale a una población total de 
más de medio millón de habitantes. Cf. Jon. 4, 11. 

13, Pueblos del morte de Africa y vecinos de Egip 
to. Lahabim: tal vez los libios. Naftuhim: habitan 
tes del delta del Nilo. 

14. Potrusim: Alto. Egipto. 
de los filisteos. Cf. Deut. 2, 23; Jer. 47, 45 
A 

15. Sidóm: los fenicios. Het: los heteos o 
aue en el segundo milenio antes de Cristo extendie- 
ron su reino derde el centro del Asia Menor hasta 
las fronteras de Egipto. La lengua de sus monumen- 
tos hasta ahora no ha sido descifrada por eto, 
Su centro fué la actual Boghazkói en el Asia Menor. 

16 ss. Pueblos de Canaán. Los jebuseos: antiguos 
pobladores de Jerusalén. 

22. Pueblos de Mesopotamia, Blam: al sudeste de 
Babilonia, Asur: Asiria, Arfarad: región montañosa 
al morte de Asiria. Lud: una tribu de Mesopotamia o 
Arabia; según otros: los lidios del Asia Menor. 
Aram: un pueblo semita que ocupó poco a poco gran 
parte de Siria y Mesopotamia. o 

23. Us: tal vez Basán. al norte de Transiordania. 
Géter; tal vez Gesur, entre Basán y el Hermón. 

25. Fáleg: Este nombre recuerda la división de los 
pueblos, pues en hebreo tiene la misma raíz que el 
verbo “dividir” . 

29. Ofír: parte de Africa, que de Ofir reci 
nombre. 


Coftor: Creta, patria 
Am. 


“Éstas son las tribus de los hijos de Noé, 
según su origen y sus naciones; y de ellas se 
propagaron los pueblos en la tierra después 
del diluvio. 


CAPÍTULO XI 


La torre os Baner, Tenía la tierra entera 
una misma lengua y las mismas palabras. 3Mas 
cuando (los hombres) emigrando desde el 
Oriente hallaron una llanura en la tierra de Si- 
near, donde se establecieron, Mdijéronse unos a 
otros: “Vamos, fabriquemos ladrillos, y cozá- 
moslos bien.” Y sirvióles el ladrillo en Jugar 
de piedra, y el betún les sirvió de argamasa. 
<Y dijeron, pues: “Vamos, edifiquémonos una 
ciudad y una torre, cuya cumbre llegue hasta 
el cielo; y hagámonos un monumento para que 
no nos dispersemos sobre la superficie de toda 
la tierra,” 

sPero Yahvé descendió a ver la ciudad y la 
torre que estaban construyehdo los hijos de los 
hombres. SY dijo Yahvé: "He aquí que son 
un solo pueblo y tienen todos una misma len- 
gua. ¡Y esto es sólo el comienzo de sus obras! 


32, “De este cuadro quedan excluídos todos los 
pueblos que moraban fuera del ámbito geográfico 
sel autor sagrado, que era el de sus contemporáneos. 
La divina inspwración no ampliaba los conocimientos 
«le los autores sagrados, que, por otra parte, no inte- 
sesaban al fm que se prepomia”, (Nácar-Colunga), 

2. Simcor: Babilonia (cf. 10, 30). Parece que el 
nombre de Sinear o Senaar (Vulsata) es idéntico 
el nombre del pueblo de los sumerios, Jos más 
ruos pobladores de Babilonia, quienes transmi- 
tieron su cultura y la escritura cuneiforme a los pue- 
blos semíticos que invadieron el paí 


en el tercer 


milenio a. €. Tin aquellos tiempos la tierra de Ba 
bilomia no tenía la extensión geográfica de hoy, 
porque el Goiío Pérsico se extendía hacia el norie 


más allá de la actual juntura del Tigris y Eufrates. 
Llamábase esta parte del golfo el Mar Marattw 

3. En aquella región no hay piedras mi cal; por 
eso se sirven del barro para fabricar ladrillos y del 
betún en lugar de argamasa. B 

4. Cuyo mombre llegue hasta el cielo: Esta expre 
sión no ba de tomarse en sentido literal. ya que se 
aplicaba también a otros templos de Babilonia, Es tal 
vez la traducción del mombre sumerio de la torre 
Etemenanki (Casa de los timientos del cielo y de 
la Merca), que estaba un poco al norte del templo 
Esagila de Babilonia, cuya base era de 91,50 metros 
cuadrados, Algunos buscan los restos de 'esta torre 
en las ruinas de Birs Nimrud (“castillo de Nimrod") 
en las cercanías de Babilonia, otros en la torre “Ba 
bil” de Ja ciudad de Babel. Para que mo nos disper- 
semos: Era la voluntad de Dios que se dispersasen 
y, repoblasen la tierra, como lo había mandado a 
Noé (9, 1), Pero revivió en ellos el espiritu de 
la rebeldia contra Dios, que siempre cunde 
en el mundo (cf. Judas v. 11). Eran inventores y 
progresistas, como el hombre moderno, que los imita 
en la construcción de torres babilónicas, en sentido 
técnico y más aun en sentido ideológico, En lugar de 
cumplic” la voluntad divina edificaron una ciudad 
monstruosa, en la cual levantaron, como simbolo de 
su unidad “espiritual, un templo, pues las torres ba- 
hilónicas eran a su vez samtuarios, en cuya cumbre 
había un templo o por lo menos un altar. La idea que 
los animaba consistía en crear no sólo un monumento. 
sino a la vez un centro idolátrico que les sirviese de 
lazo de unión. De ahi que Dios interviniera con 
tanta severidad. La soberbia, dice S. Agustín, confundió 
las lenguas, Ja humildad de Cristo las unió de nuevo. 

5. Yahvé descendió pora ver: Uno de los amtro- 
pomorfismos en que tan fecunda es la Fiblia, en es- 
pecial el Génesis. Véase antrapomorfismos semejantes 
en 6.6; 8, 21; Job 38, 13; 5. 40, 4. 


GENESIS 11, 6-32; 12, 1 


3 


Ahora nada les impedirá realizar sus propósi- 
tos. "Ea, pues, descendamos, .y confundamos 
allí mismo su lengua, de modo que no entienda 
uno el habla del otro.” SAsi los dispersó Yahvé 
de allí por la superficie de toda la tierra; y ce- 
saron de edificar la ciudad. *Por tanto se le 
dió el nombre de Babel; porque allí confundió 
Yahvé la lengua de toda la tierra; y de allí los 
dispersó Yahvé sobre la faz de todo el orbe. 


DESCENDIENTES DE SEM HASTA ABRAHÁN. 
léstos son los descendientes de Sem. Sem te- 
nía cien años cuando engendró a Arfaxad, dos 
años después del diluvio. 1Vivió Sem, después 
de haber engendrado a Arfaxad, quinientos 
años; y engendró hijos e hijas. 1Arfaxad tenía 
treinta y cinco años cuando engendró a Sá- 
lah, 13% vivió Arfaxad, después de hfber en- 
gendrado a Sálah, cuatrocientos tres años; y 
engendró hijos e hijas. “Sálah tenía treinta 
años cuando engendró a Éber. 15Y vivió Sálah, 
después de haber engendrado a Éber, cuatro- 
cientos tres años; y engendró hijos e hijas. 
V£ber tenía treinta y cuatro años cuando en- 
gendró a Fáleg. 1Y vivió Éber, después de en- 
gendrar 2 Fáleg, cuatrocientos treinta años; y 
engendró hijos e hijas. a Fáleg tenía treinta 
años cuando engendró a Reú. Y vivió Fáleg, 
después de haber engendrado a Reú, doscien- 


7, Confundamos su tengua: No deja de ser un 
fenómeno milagroso esta confusión de las lenguas, 
que se produjo por imtervención del Altísimo. Hay. 
sin embargo, expositores que dan a este hecho un 
sentido, figurado o naturalista y dicen que aquí se 
cata de un acontecimiento de 'orden puramente ma: 
tural, La desunión en el pensar llevó a los hombres 
a, Sararse los mos de lOs otros, y tuna vez separa: 
dos. perdieron pronto la unidad de la lengua pri- 
mitiva. En estas explicaciones hay que proceder con 
mucha prudencia, a fín de que no se pierda el con- 
tenido de la revelación, Cf. la Carta de la Pontificia 
Comisión Bíblica del 16 de Enero de 1948, sobre 
interpretación de los once primeros capitulos del 
Génesis, Véase 1, 31 y nota. Las consecuencias de 
la separación de los pueblos y de la confusión de 
las lenguas repercuten hoy todavía en la humanidad, 
manifestándose en una desastrosa desunión intelectual, 
cultural y política y en los nacionalismos extremistas 
—cultivados más que nunca en nuestros días— como 
fruto de los cuales presenciamos la supresión de na: 
ciones enteras, la explotación de los pueblos pobres y, 
ante todo, las incesantes guerras, que munca fueron 
tan crueles como en muestro siglo, a pesar de las tan 
mumerosas instituciones internacionales y humanitarias. 
.9. El nombre de Babel (contracción de Balbel 

ifica en hebreo algo así como confusión. Es una 
etimología. popular en que se expresa el desprec 
a Babilonia. En lengua babilónica significa Babih 
(Babel) “puerta de Dios”. La ciudad situada 2 
llas del Eufrates, adquirió desde muy antiguo ex 
traordinaria importancia política. En el lenguaie de 
los profetas. Babel o Babilonia es la personificación del 
poder de los impios (véase Apoc, 14, 8; 17, 5; 18, 2)- 

10 ss. La genealogía que sigue, tiene por objeto 
establecer la línea directa que enlaza a Abrahán con 
el padre del género humano, “La Sagrada Escritura 
hos muestra, a grandes rasgos, el entronque genea- 
lógico de Abrahán con Adán por la parte fiel a Dios 
y heredero de las bendiciones: Sem, en quien re 
caen las bendiciones de Noé (9, 26); Noé, único 
setita fiel (4, 2-9); Set, dado por Dios en lugar de 
Abel (4, 25): Protoparentes. depositarios y transmi- 
sores de la promesa llamada Protoevangelio (3, 15). 
De esta manera Abrahán, y por él el pueblo de Israel, 
lega a ser el heredero de todas las esas de la 
bendición hechas por Dios 2 la Humanidad” (Oñate). 


tos nueve años; y engendró hijos e hijas. "Reú 
tenía treinta y dos años cuando engendró a 
Sarug. 3'Y vivió Reú, después de haber en= 
gendrado a Sarug, doscientos siete años; y en- 
gendró hijos e hijas. Sarug tenía treinta años 
cuando engendró a Nacor. 2%Y vivió Sarug, 
después de haber engendrado a Nacor, doscien- 
tos años y engendró hijos e hijas. WNacor te- 
nía veinte y nueve años cuando engendró a Tá- 
reh. Y vivió Nacor, después de haber engen- 
drado 2 Táreh, ciento diez y nueve años; y €n- 
gendró hijos e hijas. ?STáreh: tenía setenta años 
cuando engendró a Abram, a Nacor y a Aram. 


II. HISTORIA DE ABRAHÁN 


La FAMILIA DE ABRAHÁN. Éstos son los des- 
cendientes de Táreh. Táreh engendró a 
Abram, a Nacor y a Aram; y Aram engendró 
a Lot. Y murió Aram, antes de su padre Tá- 
reh, en el país de su nacimiento, en Ur de los 
caldeos. “YAbram y Nacor tomaron para sí 
mujeres. El nombre de la mujer de Abram era 
Sarai, y el nombre de la mujer de Nacor, 
Milcá, hija de Aram, padre de Milcá y padre 
de Jescá, MEra Sarai estéril y no tenía hijo. 
“MY tomó Táreh a Abram su hijo, y a Lot, hijo 
de Aram, su nieto, y a Sarai, su nuera, mujer 
de su hijo Abram; y salieron juntos de Ur de 
los caldeos, para dirigirse al país de Canaán, Y 
llegaron a Harán, donde se quedaron. %Y fue- 
ron los días de Táreh doscientos cinco años; 
y murió Táreh en Harán. 


CAPÍTULO XII 


Vocación DE ABRAHÁN. 1Dijo Jahvé a Abram: 
“Sal de ru tierra, y de tu parentela, y de la 
casa de tu padre, al país que Yo te mostraré. 


28. Ur de los caldeos, ciudad situada al sur de 
Babilonia, sobre la orilla oriental del Eufrates, Las 
excavaciones hoy realizadas en aquel lugar, mues: 
tran que la ciudad natal de Abrahán existia ya en 
el tercer milenio antes de Jesucristo y era célebre 
por un templo de Sin (Luna). 

31, Harám: más tarde llamada Carrhae. primer 
objetivo del viaje, se halla en la región septentrio: 
nal de Mesopotamia. a mitad de camino entro Ur 
de los caldeos y Canaán, También en Harán se 
veneraba al dios lunar Sin, y las tribus que se agru- 
paban alrededor de Harán eran de la misma raza 
que las de Ur. De abi que la emigración de Ur se 
dirigiera preferentemente “a la ciudad de Harán, la 
cual se hallaba, además, en el camino que llevaba 
desde Mesopotamia a las regiones siro-palestinas. 

1. Hl Reino de Dios mobre, la tierra peligró, de 
muevo por la maldad de los hombres (cf. cap. 11), 
Respetando el libre albedrío del hombre, permitió 
Dios la mueva apostasiz del género humano, como 
habia permitido la de los cainitas y de los setitas 
contagiados de la rebeldía cainita (6,1 58). Mas 
esta vez la bondad del Padre celestial no los, ancgó 
en el agua (cf. 11 Pedro 3, 7), sino que dió a $u 
Reino otra estructura, fundándolo sobre una sola fa- 
milia, fiduciaria exclusiva de la revelación dipina 
hasta que viniese la revelación encarnada, Cristo. 
Este es el sentido de la vocación de Abrahán que, 
como un segundo Adán y Noé. entra en la historia. 

adelante, se dividirá la historia en la de los gen: 
siles, los cuales han dejado, de ser destinatarios de 
la revelación, y en la de los descendientes de 
Abrahán, el pueblo elegido, el que será antorcha para 
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GENESIS 12, 2.13 


2Pues de ti haré una nación grande y te bende- 
ciré, haré grande tu nombre, y serás una ben- 
dición. *Bendeciré a quienes te bendigan y 
maldeciré a quienes te maldigan; y en ti serán 
benditas todas las tribus de la tierra.” 

+ Marchó, pues, Abram, como se lo había 
mandado Yahvé; y con él partió Lot. Tenía 
Abram setenta y cinco años cuando salió de 
Harán. óTomó Abram a Sarai su mujer, y a 


todas las maciones y al cual serán confiados “los 
oráculos de Dios" (Rom. 3, 2), es decir, las reve 
Iaciones divinas, hasta la venida del Mesías, de quien 
ellas dan testimonio. También et Libro de la Sabi 
duría relaciona la vocación de Abrahán con la co 
trupción de los hombres postdiluyianos: “Ella (la 
Sabiduría), cuando las gentes conspiraron a una para 
obrar mal, distinguió al justo (Abrabám) y conser- 
vóle irreprensible delante de Dios” (Sab. 10, 5). 
2 s. ¿En qué consiste la promesa hecba a Abrabán? 
«Si “admitimos el íntimo conexo con el Protoevan: 
gelio (3, 15) podemos deducir que esta bendición es- 
Pecialísima consiste en que la posteridad de Abrahán, 
<l pueblo judío, será elegido por Dios para obrar 
una liberación Universal y espiritual, y esto por uno 
triunfará plena y perfecta: 
(Ceuppens). En 


mo y 
(11, 30), Esta fe heroica le valió el título de 


tianos, que somos pues 
trata “anticipadamente de Jesús, su origen terreno y 

'carne”, que ahora está sentada en el trono de la 
liestra del Padre. Sélo mirándolo desde Cristo en 
tendemos el Antiguo Testamento. 

5, No conocemos la fecba exacta del viaje de 
Abrahán a Palestina, En general se cree que se rea- 
lizó alrededor del año 2000 a. C. Ultimamente algu: 
nos historiadores han propuesto atribuir el viaje de 
Abrahán al siglo XVÍIE o XVIL a. C. (cf. 14, 1 
y nota) Canaán, es decir, Palestina, en aquel tiempo 
un país muy fértil El escritor egipcio Sinbue, que 
vivió en el siglo XVIII a. C. alaba el pais de 
Canaán extraordinariamente, diciendo: “La tierra 
aquella es hermosa, Jaa es el nombre de cila: hay 
higos en ella juntamente con racimos de uva. Abunda 
en ella el vino más que el agua; copiosa es su miel, 
sus olivos son numerosos; frutos de todas clases tie 
nen sus árboles, Hay gramos alli juntamente con 
trigo; no existe límite para los rebaños todos”. Los 
cananeos vivían en ciudades y lugares fortificados y 
permitían que las tribus nómadas a ran sus 
ganados en el país abierto. La venida de Abrahán 
son sus pastores y rebafíos era para ellos una cosa 
insignificante, ya que el patriarca no molestaba a los 
habitantes de las ciudades, sino que venía e iba como 
uno de tantos jeques nómadas. Sin embargo, parece 
Que más tarde se produjeron dificultades en el sur 
lel país. CE v. 9, nota. 


Lot, hijo, de su hermano, con toda la hacienda 
que poscían, y con las familias que habían pro- 
creado en Harán. Partieron para dirigirse a la 
tierra de Canáan y llegaron a la tierra de Ca- 
naán. SArravesó Abram el país hasta el Ju- 
gar de Siquem, hasta la encina de Moré, Ha- 
bitaban entonces los cananeos en el país. “En- 
tonces se apareció Yahvé a Abram y dijo: “A 
tu descendencia daré esta tierra,” Allí erigió 
un altar a Yahvé que se le había aparecido. 
SPasó de allí a la montaña, al oriente de Betel, 
donde asentó su tienda, teniendo a Betel al oc- 
cidente y Hai al oriente, Allí construyó un 
altar 2 Yahvé e invocó el nombre de Yahvé. 
Después levantó Abram su tienda y se dirigió 
en etapas hacia el Négueb. 


AbRAHÁN Baza ooN Sara a Ecrro. 10%Mas 
hubo hambre en el país, por lo cual Abram 
bajó a Egipto para morar allí, pues era grande 
el hambre en el país. lEstando ya próximo 
a entrar en Egipto, dijo a Sarai, su mujer: 
Mira, yo sé que eres mujer hermosa; Ypor 
eso, cuando te vean los egipcios, dirán: «Ésta 
es su mujer»; y me matarán a mí, y a ti te 
dejarán la vida,> Di, pues, te ruego, que eres 


$. Siguem, situada en el centro de Palestina, idén- 
tica con la actual Balata, a dos kms. al sudeste de 


Nablús. Encina de Moré: La Vulgata vierte: valle 
ilustre, 

7. Á tu descendencia: Cf. 13,15; 17,8; 22, 18; 
24, 7. El sentido espiritual de esta promesa nos lo 


revela S. Pablo en Gál 3, 16, refiriéndolo al Di 
cendiente por excelencia, 'el Mesias. 

3. Betel, hoy día Beitin, a 16 kms. al norte de 
Jerusalén, conocida por el sueño de y más 
tarde por el culto que allí se tributó al ídolo del 
becerro, 

9. Négueb: nombre de la parte meridional de Pales: 
tina, hoy día parte del Estado de larael formado el 
año 1948. “Una narración de la biblioteca del anti 
guo reino de. Ugarit, recientemente descubierto, nos 
cuenta cuino £l da a Kéret, dios de Sidonia, un enor- 
me ejército, llamado "el ejército del Négueb”, para 
que luche con los invasores llamados terajitas (de 
Táreh, padre de Abrahán), El texto parece escrito 
aproximadamente hacia la fecha de la irrupción de 
los hebreos en el sur de Palestina. Las tablillas que 
contienen esa narración están incompletas, pero pa 
rece permiten deducir que los terajitas se” establecie 
ron en el país y los cananeos viéronse obligados a 
retirarse ante ellos” (Bover-Cantera). 

13. Sara era, según Gén. 20, 12, hermanastra de 
Abrahán. o. según otra interpretación, su sobrina, y 
a la vez su esposa; lo cual no es extraño en aquel 
tiempo en que la Ley mosaica no existía aún (Lev. 
18, 9). La conducta de Abrahán se explica por la 
costumbre de los reyes de apoderarse de las mujeres 
extranjeras, matando a los maridos, En cambio, si se 
trataba de una mujer no casada, solían dar rexalos 
a los hermanos de la misma. San Agustín nota que 
Abrahán se portó aqui con una sabiduría llena de 
luz. “En cuanto a la belleza de Sara que teniendo 
más de 65 años (cf. Gén. 17, 17 con 12, 4), no pa- 
rece que estuviera en estado de despertar la concu- 
piscencia de un Faraón egipcio. Pero si se tiene en 
cuenta que el mismo fenómeno aparece más tarde en 
el episodio de Abimelec con Abrahán (Gén. 20) y de 
nuevo en Isaac (26, 7-11), y además gue va íntima: 
mente ligado no tanto con la longevidad ultra-cente. 
naria de lós patriarcas, sino también con la materni- 
dad monagenaria de Sara, y más generalmente con 
la fecundidad centenaria de los patriarcas, aparecerá 
claro que la Biblia quiere presentar este grupo de 
fenómenos como efectos de un privilegio que fué 
reservado a los progenitores del preblo de Dios en 
suanto a tales” (Ricciotti, Hist, de Israel, núm. 127). 


GENESIS 12, 13-29; 13, 1-18; M, 1-2 
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mi hermana, a fin de que me vaya bien por 
causa tuya, y sea salva mi vida por amor de 
dú” M tivamente, cuando Abram entró en 
Egipto, vieron los egipcios que la mujer era 
muy hermosa. 'Viéronla también los corte- 
sanos del Faraón, los cuales se la alabaron al 
Faraón, de modo que la mujer fué llevada al 
alacio del Faraón. lMÉste trató a Abram muy 
or causa de ella; y se le dieron ovejas y 
cana los y asnos y siervos y siervas y asñas y 
camellos. "Mas ahve hirió al Faraón con 
prados plagas, a él y a su casa, por Sarai, 
_mujer de Abram. tonces llamó el Fa- 
món a Abram, y le dijo: “¿Qué es lo que 
has hecho conmij Pe qué no me dijiste 
que era tu mujer? 19Por qué afirmaste: “Es 
mi hermana”, de manera a e yo la tomé 
por mujer? Ahora, pues, ahí tienes a tu mu- 
Jer, tómala y anda.” %Y el Faraón dió or- 
den respecto de él a sus hombres, los cuales 
despidieron a él y a su mujer, con todo 
cuanto poseía. 


CAPÍTULO XII 


Abratán Y Lor. 'De Egipto subió Abram 
al Négueb, él y su mujer y toda su hacienda, 
y Lot con él. 2Era Abram muy rico en reba- 
fios, en plata y oro. 3Y se volvió, caminando 
1 etapas, desde el Négueb hasta Betel. donde 
acampado al principio, entre Betel 
Hai, *hasta el lugar del altar que alzara allí 
anteriormente; e invocó allí Abram el nombre 
de Yahvé, 

5También Lot, que iba con Abram, poscía 
rebaños, vacadas y tiendas. “Mas el país no les 
permita vivir Sucos, porque era mucha su 

acienda, de modo que no podían habitar jun- 
tamente, “De ahí nacieron contiendas entre los 
pastores de las greyes de Abram y los pastores 
de las greyes de Lot. Además, los cananeos y 
los fereceos habitaban en aquel tiempo en esa 
región. “Dijo, pues, Abram a Lot: “No haya, 
te nuego, contienda entre mí y ti, ni entre mis 
pastores y y tus pastores; pues somos hermanos. 

¿No está todo el país delante de ti? Sepárate, 
por Aros de mí. Si tú vas a la izquierda, yo 
áré a la derecha; y si tú vas a la derecha, yo 
áré a la izquierda” WAlzando entonces Lot 
sus ojos vió toda la vega del Jordán, toda ella 
de regadío, hasta los límites de Segor. Antes 
que destruyese Yahvé a Sodoma y Gomorra 
era esta región como el jardín de Yahvé, 


1, Sobre el Nógueb véase 12, 9 

4. Inves el nombre de Pakvé: Oré a Dios y le 
ofreció un sacrificio, dándole gracias por los benefi. 
cios recibidos en el viaje. 

8. Lot era sobrino de Abrabán (14, 12). 
aquí hermano, porque el nombre de hermano 
ba entre parientes en general. Así ¡én el 
Nuevo Testamento de los “hermanos” de Tecás, que 
en realidad no eran hermanos carnales ino 1élo 
parientes. Cf, 14, 16; 29, 12 y 15; Mat. 12, 46 y 


10. Srgor, una de las ciudades de la Pentópolis, 
us, ¿omo Veremos más adelante, (19, 20), fué per: 
dera srando la ia, del Señor destruyó las dem 
Sodoma, Gomorra, Adamá y Seboím. 


Llámase 


como la tierra de Egipto. "Eligió, pues, Lot 
para sí toda la vega del Jordán, y se tras. 
ledó al oriente; y así se separaron el uno del 


otro. 
Abram se estableció en la tierra de Canaán, 
y Lot habitó en las ciudades de la Vega, donde 
lantó sus tiendas hasta Sodoma, *3Mas los ha- 
tantes de Sodoma eran malos y grandes pe- 
cadores ante Yahvé. 


Nueva BENDICIÓN DE ABRABÁN, MDijo Yahvé 
a Abram, después que Lot se hubo separado de 
él: “Alza tus ojos y mira desde el lugar donde 
estás, hacia el norte y hacia el mediodía, hacia 
el oriente y hacía el occidente, lpues toda la 
tierra que ves, te la daré a ti y a tu descen- 
dencia para siempre. 16Y haré tu descendencia 
(tan numerosa) como el polvo de la tierra. 
Si fuera posible contar el polvo de la tierra, 
podría contarse también tu descendencia. “Le- 
vántate, recorre el país, a su largo y a su ancho; 
ue a ti te lo daré.” 1Y levantó Abram 
tiendas y vino a establecerse en el encinar 
de Mamré, cerca de Hebrón, donde edificó un 
altar a Yahvé. 


CAPÍTULO XIV 
Invasión DE LOS REYES DE ORIENTE. lAconte. 


dorlaó: 
Elam, y 
Bera, dy En 50 loma; a Bisgá, A? Gomo- 
rra; a Sinab, rey de Adamá; a éber, rey 
de Seboím, y al rey de Bela, que es Segor, 

11. “El más débil escogió agradable” ($ 
Ambrosio) 


más 
). Cuando uno obra sin caridad, 
arrepentirse, Do 


entro de poco 


mor de Momré (Vulgat 
gar clásico de la historia de Abrahán. El 
kiene el mérito de haber investigado la primitiva re- 
sidencia del gran Patriarca, la cual lleva hoy el nom- 
bre de Haram Ramet el a 

allí un pozo y 


colina del Amigo (de Dios) 
Ropedd “Abralián a los ares 
varones del cap, 


E 
ES de singular importancia pot los 
nombres y datos históricos en él contenidos. 4mrafel 
podría ser el rey Hammurabi de Babilonia, del cual 
:ódigo penal que se conserva cn 
¡ó alrededor del año 2000, 6, 


idrografía babilónica, y construyó célebres 
Esples ses que además legó muy espccialmente 4u 
aoribre a la gounión de leyes, conccidas, bajo sl título 


Hammurabi, que mandó redactar a 
umerias precedentes, para armonizar 
lación de las dos razas. 
, Hist, de Terael, núm. : 
ku, nombre sumerio que corresponde al mombre semí- 
sico de Waradsin. rey de Elaser (Larsa), entirua 
residencia de reyes. Codorlaómor seria en 
<larmita "Kadoriigamar”, aunque el nombre mis 


mo se ha encontrado hasta ahora en 
isos. Tidal ce idéntico con Tudatias es e 
varios reves bititas. Las cinco ci (Sodoma, 


Gomorra, Adamá, 37 ¿Y Sor) formaban la 


Pen” 
tápolis, (CE. Sab. 10, 


36 


GENESIS 14, 3-22 


3Todos éstos se juntaron en el valle de Sid-] oyese Abram ques hermano había sido hecho 
el 


dim, que (abora) es el Mar Salado. ¿Doce años 
habían servido 2 Codorlaómer, mas el año 
décimotercero se rebelaron, 

SVinieron, pues, en el año décimocuarto Co- 
dorlaómes, y los reyes con él coaligados y de- 
rrotaron a los refaítas en Astarot-Carnajmn, a 
los susitas en Ham, a los emeos en Savé-Ca- 
riataim, Sy a los horreos en sus montes en 
Seír, hasta El-Farán, que está junto al desier- 
to. "Y volviéndose vinieron a En-Mispat, que 
es Cades, y derrotaron todo el campo de los 
amalecitas, y también a los amorreos que habi- 
taban en Hazazón-Tamar. SSalieron entonces 
el rey de Sodoma, y el rey de Gomorra, y el 
rey de Adamá, y el rey de Seboím, y el rey de 
Bela, que es Segor, y ordenaron batalla contra 
ellos en el valle de Siddim; %ésto es, contra Co- 
dorlaómer, rey de Elam; Tidal, rey de Goí 
Amrafel, rey de Sinear, y Arioc, rey de Elasar; 
cuatro reyes contra cinco. WAhora bien, hi 
bía en el valle de Siddim muchísimos pozos de 
betún; y cuando huyeron los reyes de Sodoma 
y Gomorra cayeron en ellos, Los demás hu- 
yeron a la montaña. M(Los invasores) se Jle- 
varon toda la hacienda de Sodoma y Gomorra 
y todos sus viveres y se marcharon. 1%Se Jlle- 
varon también a Lot, hijo del hermano de 
Abram, y su hacienda, pues él habitaba en So- 
doma, y se fueron. 


ADRAHÁN DERROTA A LOS INVASORES. 13Mas uno 
que escapó, fué a avisar a Abram el hebreo, el 
cual habitaba en el encinar de Mamré, el amo- 
xreo, hermano de Escol y hermano de Aner. 
los cuales eran aliados de Abram. “Y como 


3. El Mar Salado es el Mar Muerto, cuyas 
aguas son especialmente salobres y espesas. “Situado 
«394 metros bajo el nivel común, es un testigo pe- 
renne del divino castigo de Sodoma. Véase cap. 19 

5. Astarot.Cornoim:, Es una, yuxtaposición de dos 
smombres. Algunos códices griegos leen Ástarot y 
Carnaim. Se trata probablemente de Édrai o Edrei 2 
120. kms, al sur de Damasco, Asi Fernández (Topo- 
grafía Palestinense). Y 8 

5. Los refaitas o Refaím, vivian en la Transjordania 
y en un valle cerca de Jerusalén. Entre eilos se cuentan 
los susitas, los emeos y los eneceos o enakitas (cÍ. 
Deut. 2, 10, 3, 11; Jos. 17, 15; IE Rey, 21, 16 ss. 1 Par, 
20, 4 y motas). La arqueología ha descubierto sus se 
puleros (dólmenes), desparramados en la región trans- 
Jordánica por donde pasaron los reyes invasores. 

6 s. Los horreos u horitas, eran los pobladores del 
monte de Seír o Edom. Fueron exterminados por 
los edomitas (cf. 36, 20; Núm. 20, 438; 21, 4; Deut. 
2, 12 y 22), Kades (y. 7), en el norte de la penin: 
sula del Sinai, donde habitaban los amalecitas. Ha- 
xorón-Tamar, o sea Engaddi (IT Par. 20, 2), situada 
en la costa occidental del Mar Muerto, donde vivía 
úna tribu de los amorreos (canaanitas). 

13, Abram el hebreo: Aparece aquí, por primera 
ver en la historia. la palabra “hebreo”. Sn origen 
y significado es oscuro. Abram lleva este nombre. 0 
por ser descendiente de Eber (10, 25) o por haber 
venido de la otra parte (en hebreo “eber”) del Eu 
frates. El nombre parece ser idéntico con el de los 
Habiru_ de las tablas del Tell el Amarna, 

14. Su hermono, en realidad sobrino (véase y. 12). 
Entre los hebreos la palabra “hermano” significaba 
“pariente”. CÉ, 13,8 y nota, Dam; ciudad 
en el extremo norte de Palestina. El mombre es an- 
ticipado, porque en aquel tiempo la ciudad ac llamaba 
Lais (ct. Juec. 18, 27 as). : 


prisionero, reclutó entre los siervos nacidos en 
su casa a los más adiestrados, en múmero de 
trescientos diez y ocho, y persiguió (a los $ 
wasores) hasta Dan. %Y habiendo dividido su 
topa (cayó) sobre ellos durante la noche, él y 
sus siervos, los derrotó y los persiguió hasta 
Hobá, que está a la izquierda de Damasco. 
15Y recuperó toda la hacienda, y también a su 
hermano Lot con sus bienes; y asimismo a las 
mujeres y la gente. YCuando regresaba tras 
la derrota de Codorlaómer y de los reyes que 
con él estaban, le salió al encuentro el rey 
de Sodoma en el valle de Savé, que es el valle 
del Rey. : 


EL sacriricio DE MELQUISEDEC,  MEntonces 
Melquisedec, rey de Salem, presentó pan y vi- 
no, pues era sacerdote del Dios altísimo. 19Y 
Je bendijo, diciendo: “¡Bendito sea Abram del 
Dios altísimo, señor_del cielo y de la tierra! 
2: Y bendito sea el Dios altísimo, que puso tus 
enemigos en tus manos!” Y dióle (Abram) 
el diezmo de todo, "Dijo luego el rey de So- 
doma a Abram; “Dame la gente, mas la ha- 
cienda tómala para ti” Pero Abram dijo al 
rey de Sodoma: “Levanto mi mano (jurando) 
por Yahvé, Dios altísimo, señor del cielo y de 


18, Melquisedec, rey de Salem (Jerusalén; of. S, 
75, 3 donde Jerusalén lleva este mismo nombre), 
bendice a Abrahán, recibe diermos de su mano y ofrece 
pan y vino al Altísimo Refiérense al misterioso 
rey-sacerdote el Salmo 109, 4 y San Pablo (Hebr. 
77 195) Maciéndonos" ver que Melquiscdos, sacerdote 
Y rey, €s figura de Cristo, el sumo sacerdat 
rey, y que su sacrificio de pan y vino es fieim 
Sacrificio del Nuevo Testamento (véase el Canon de 
la Misa y Cat. Rom, IL, 4, 78) Hasta los nom: 
bres prefiguran la misión de Cristo.  Melquisedeo 
significa rey de justicia, y Salem significa Paz, Sobre 
este pasaje se han suscitado muchas discusiones entre 
los exégetas católicos y los protestantes, Según los 
primeros, Melquisedec ofreció allí un sacrificio de 
pan y vino en honor a Dios, como figura profética 
del sacrificio incruento que hoy se ofrece en la misa 
(cf. Denz. 938), mientras que los segundos pretenden 
que simplemente trajo pan y vino para agasajar a 
Abrahán como huésped. El texto de la Vulgata favo: 
rece claramente la primera interpretación, pues dice: 
“ofreciendo pan y vino porque era sacerdote del Dios 
Altisimo”. La reciente edición de la Biblia italiana, 
vuspiciada por el Pontificio Instituto Biblico, vierte: 
“Aportó pan y vino, siendo sacerdote, etc” y pone 
la siguiente mota: “Aportó (explica S. Juan Crisés- 
tomo, Homilia 36 N? 4), para refacción de las tropas 
de Abrahán, el cual en consideración al sagrado ca: 
de Melquisedec, figura de Cristo (cf. S. 109, 
4; Hebr. 7), aceptó los dones, figura de la Euca: 
ristia, y en cambio dió al sacerdote la décima parte 
de tódo el botín (v. 20), Es obvio que Melquisede 
haya ofrecido primero esos dones según el uso, 
al Altísimo, de quien era sacerdote”. 

20, Dióle (Abram) el diermo: S, Pablo cita este 
pasaje en Hebr. 7, 4, para mostrar la superioridad 
del Sacerdocio de Cristo. 

21. Dame la gente: es decir, los prisioneros, ret 
tados en la batalla. La Vulgata dice: “Da miki omi. 
mos” que Scío traduce muy exactamente: “dame las 
personas”, pues, “alma” significa en hebreo vida, 
todo el hombre, persona. Sin embargo, muchos aw 
tores de libros ascéticos usan esta palabra en el sen- 
tido de alma, y la aplican al celo de los misioneros 
y lores. Cardenal Gomá pregunta con 
razón: “¿Vale el texto para ponderar el valor de un 
alma y significar el ardor del celo apostólico?” (La 
Biblia y la Predicación, pág. 268). 


GENESIS 14, 22-24; 13, 1-21; 16, 1-2 
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ha tierra, “que ni un hilo, ni la correa de un 
zapato, tomaré de lo que es tuyo, no sea que 
digas: «Yo he enriquecido 2 Abram»; Ma ex- 
cepción de lo que han comido los mucha- 
chos, y la porción de esos varones que Vi- 
nieron' conmigo, Aner, Escol y Mamré. Éstos 
tomarán su porción” 


CAPÍTULO XV 


FE peL santo Patriarca, Después de estos 
acontecimientos habló Yahvé a Abram en una 
visión, diciendo: “No temas, Abram; Yo soy 
tu escudo, tu recompensa sobremanera grande.” 
“Respondió Abram: “Adonai, Yahvé, ¿qué me 
vas a dar, si me voy sin hijo, y el heredero 
de mí casa será este damasceno Eliéser?” SY 
repitió Abram: “Aquí me tienes, no me has da- 
do descendencia, y así es que un hombre de 
mi casa me ha de heredar.” “Mas he aquí que 
Yahvé de habló, diciendo: “No te herederá és- 
te, sino que uno que saldrá de tus entrañas, ése 
re ha de heredar.” SY le sacó fuera, y dijo: 
“Mira al cielo, y cuenta las estrellas, si puedes 
contarlas”, y le agregó: “Así será tu descen- 
dencia.” 8 'creyó a Yahvé, el cual se lo reputó 
Por justicia, 


ALIANZA DE Dios con ABRARÁN. "Díjole des- 
pués: “Yo soy Yahvé que te saqué de Ur de 
los caldeos, a fin de darte esta tierra por he- 


” Preguntó él: “Adonai, Yahvé, ¿en 


NYo soy... fu yecompenso sobremamero grande: 
Cf la palabra de Jesús en el Nuevo Testamento 
“He aquí que vengo presto, y mi galardón viene 
soamigo para recompensar a cada uno según su obra” 
fApoc. 22, 12). ¿Por qué, pues, no amarlo, amarlo 
inbnitamente? 

2. Alude a la costumbre o ley habilónica, según 
la cual el mayordomo heredada los bienes de 'su amo 
cuando éste no tenía hijos. En su respuesta usa 
Abrahán el nombre de Adonai (mi Señor), lo mismo 
que en el v. 8, Es para expresar su absoluta sumi- 
sión y fidelidad. 

5. Le sacó fuera, etc.: “En el silencio de la noche 
está Dios, No le busquemos en el baruilo del día, 
mi en el trabajo ruidoso; busquémoslo en el silencio 
de la noche, como Nicodemo, pues éste es el momento 
propicio en que Dios suele hablar al hombre. Habló 
2 Abrahán bajo un cielo tachonado de estrellas, pro- 
metiéndole que iba a ser padre de Su pueblo. Hal 
a Samuel en el sileacio sagrado de la noche, ma: 
festándole Sus designios, Y en el silencio de la 
Boche reveló a Sam José el sublime secreto de la 
Virgen € hizo anunciar a los pastores iz venida de 
Cristo, Jesús mismo buscaba el silencio de la noche 
Para comunicarse con el Padre y estar con El en 
Íntimos coloquios” (Elpis). 

6. “Muchas obras buenas había hecho Abrehán, 
mas mo por ellas fué llamado amigo de Dios, sino 
después que creró, y toda su obra fué perfeccionada 
por la te” (8. Cirilo de Jerusalén, Categ. V). Tan 
grande cra la fe del Patriarca que no mirala a su 
edad ni a la esterilidad de su mujer. Creyó contra 
toda esperanza que Dios le daría descendencia. Por 
la fe en las divinas promesas había abandonado su 
patria; por la fe soportaba las más grandes afliccio- 
nes y penalidades; por la fe estaba dispuesto a re 
Bunciar a todo y hasta a sacrificar a eu propio hijo, 
sl hijo de la promesa teap. 22). CÉ. Rom. cap. $ y 
5; Gál. 3; Sant. 2, 23. Por eso mereció ser llamado 
el padre de todos los creyentes (Rom. 4, 11), Los 


que, creemos en Cristo, somos hijos de Abraián por 
la fe. 


qué conoceré que he de heredarlas” 9%Y le res- 
pondió: “Escógeme una novilla-de tres años, 
una cabra de tres años, un carnero de tres años, 
una tórtola y un pichón.” Tomó entonces 
(Abram) codos estos (animales) y partiéndolos 
el medio puso cada mitad en frente de 
a otra, pero sin partir las aves. “Sobre estos 
cuerpos muertos bajaron las aves de rapiña, 
mas Abra: . las espantaba. 
12Y sucedió que estando ya el sol para po- 
nerse, cayó sobre Abram un profundo sueño, 
y he aquí que le sobrevino un terror, una 
tiniebla muy grande. 'Entonces dijo (Dios) a 
Abram: “Ten por cierto que tus descendientes 
vivirán como extranjeros en una tierra no suya, 
donde serán reducidos a servidumbre y opri- 
midos durante cuatrocientos años. Mas la 
nación a la cual han de servir, Yo la Juzgarés 
y después saldrán con grandes riquezas. 184 
(entretanto) irás a tus padres en paz, y serás 
sepultado en buena ancianidad. Mas a la cuar- 
ta generación volverán acá; porque hasta el 
presente la maldad de los amorreos no ha Jle- 
gado a su colmo.” "Y sucedió que, puesto ya 
el sol, apareció, en medio de densas tinieblas, 
un horno humeante y una antorcha de fuego 
e pasó por entre aquellos animales divididos. 
1En aquel día hizo Yahvé alianza con Abram, 
diciendo: “A tu descendencia he dado esta tie- 
rra, desde el río de Egipto hasta el río gran- 
de, el río Eufrates: Í%los cineos, los cene- 
ceos, los cadmoneos. "los heteos, los fereceos, 
los refaítas, 2llos amorreos, los cananeos, los 
gergeseos y los jebuseos.” 


CAPÍTULO XVI 


Nacimiento pe IsmaeL. lSarai, mujer de 
Abram, no le daba hijos; pero tenía una sierva 
egipcia, que se llamaba Agar, 2y dijo Sarai a 
Abram: “Mira que Yahvé me ha hecho estéril; 
Jlégate, pues, te ruego, a mi esclava, Quizás 
podré tener hijos de ella.” Escuchó Abram la 


12, Se trata de un rito acostumbrado entre los 
pueblos antiguos, Cí. Jer. 34, 18 s. Al celebrar un 
pacto los contrayentes pasaban por entre los animales 
sacrificados, dando con ello a entender que, en caso 
de quebrantar uno el pacto, merecía la suerte de 
aquellos animales, Ese mismo rito estaba en uso 
también en Grecia y Roma, De ahí los términos 
latinos: foedus ferire, foedus icere, foedus percutere. 
No fué un sueño natural, sino un éxtasis o arroba: 
miento, durante el cual Dios reveló a Abrahan el 
destino de sus descendientes en Egipto. 

16. A la cuarta generación, es decir, después de 
unos cuatrocientos años (en cifras redondas), Véase 


vers. 13, Una generación era entonces de 100 años 
más o menos. Según Ex. 12,40 la cifra exacta es 
de 430 años. 


17. La antorcha de fuego, que tecorre el espacio 
intermedio entre las victimas, es simbolo de Dios 
quien también cumple la ceremoniz del pacto, que 
consistía en que los contrayentes pasaban por 
entre las víctimas. 

18. El 760 de Egipto; no el Nilo, sino el Wadi el 
Arisch, que constituía la línea de demarcación entre 
Egipto y Palestinz (Núm, 34,5; Jos, 15,4; 111 
Reyes 8, 65; 1s. 27, 12). . 

2. Para resolver el problema del heredero, o por: 
que dicdada de la promesa de Dios, Sara propuso a 

¡brahán tomar por mujer a su esclava Agar. La 
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GENESIS 16, 2-16; 17, 1-8 


voz de Sarai. %Y así al cabo de diez años| 15Y Agar le dió un dijo a Abram, el cual al hijo 


de habitar Abram en el país de Canaán, tomó 
Sarai, la mujer de Abram, a Agar la egipcia, 
su esclava, y diósela por mujer a Abram, su 
marido, *Llegóse, pues, él a Agar, la cual con- 
cibió; mas luego que vió que había i 

miraba a su señora con desprecio. Ñ 

SDijo entonces Sárai a Abram: “El agravio 
hecho a mí cae sobre ti. Yo puse mi esclava 
en tu seno, mas viéndose ella encinta me mira 
con desprecio. Juzgue Yahvé entre mí y ti” 
*Respondió Abram a Sarai: Ahí tienes a tu 
sierva a tu disposición. Haz con ella como bien 
te parezca.” Luego maltratóla Sarai; y ella hu- 
y6 de su presencia, 

TLa encontró el Angel de Yahvé en el de- 
sierto, junto a una fuente de agua, que está 
en el camino de Sur, 8y dijo: “¿Agar, esclava 
de Sarai, de dónde vienes y adónde vas?” 
Contestó ella: “Voy huyendo de la presencia 
de Sarai, mi señora.” "Vuelve a tu señora, re- 
plicóle el Angel de Yahvé, y humillate bajo su 
mano” 1Y agregó el Angel de Yahvé: “Mul- 
tiplicaré de tal manera tu descendencia, 
por su gran multitud no podrá contarse.” 1Dí- 
Jole además el Angel de Yahvé: “Mira, has 
concebido, y darás a luz un hijo, al que Jiama- 
rás Ismael; poraue, Yahvé ha oído tu aflicción. 
1Será hombre (fiero) como el asno montés. 
Su mano será contra todos, y la mano de to- 
dos contra él; y frente a todos sus hermanos 

ondrá su morada.” JóEntonces ella llamó a 

ahvé, que con ella hablaba, con el nom- 
bre de: "Arrá El Roí”, pues dijo: “¿No he 
visto aquí mismo al que me ve?” Por tan- 
to llamó a aquel pozo “Pozo del viviente que 
me ve.” Es el que está entre Cades y Barad. 


Es émte 
. $). No 

y que juzgar la conducta de Sara y Abrahán según 
las leyes cristianas, pues la monogamia no era to- 
davia "precepto (vénse lo que dice Cristo en Mat 
39, 8). “Quiso Dios por este matrimonio de Abrahán 
con una esclava figurar misterios muy elevados” (Pá. 
ramo), Cf. nota 15 

$. Juegue Yahvé: “Sara culpa a Abrabán de aque 
llo de lo cual ella misma es culpable, por lo que se 
ve que aun los más santos están expuestos a enca: 
fiarse en la opinión de su propia justicia” (Scio), 
San Ambrosio reprende a Sara por la durera qué 
mostró, pero San Agustín y otros Padres la defien 
den y la excusan. i a 

7. Sur: parte del desierto de la peninsula simaítica. 

11 's. El nombre de Ismae! quiere decir “Dios oye 
Ismael y sus descendientes, las tribus árabes, serán 
sebeldes contra todos. Lo son hasta el día de hoy 

13. Attá El Ros significa: “Tú eres el Dios que 
me ve”, es decir, Tú eres el Dios omnividente. ¿No 
he visto? TTexto oscuro. al cual se den muy 
diversas traducciones y explicaciones. Agar parece 
admirarse de Paber visto al Angel de Dios sin per: 
der la vila. Era opimión común que madie podía 
ver a Dios o 2 su Angel sín morir (cf. 32, 30; 
Ex. 33, 20; Juec. 13, 21 32). 

14. El Viviente es, en la Sagrada Escritura, mom: 
bre de Dios. Cf los 3,10: IV Rey. 19,4 y 165 
S. 40, 3; 83, 3; 03. 1, 10; Mat. 26, 63. 


que Agar había dado a luz, púsole por nom- 
bre ismael. ¡Tenía Abram ochenta y seis 
años cuando Ismael le nació de Agar. 


CAPÍTULO XVH 


Dros RENUEVA EL PACTO CON ABRAHÁN. lCuan- 
do Abram tenía noventa y nueve años, se le 
apareció Yahvé y le dijo: “Yo soy el Dios 
Todopoderoso; camina en mi presencia y sé 
perfecto. 2Yo estableceré mi pacto entre Mí y 
ti, y te multiplicaré sobremanera.” “Entonces 
Abram se postró rostro en tierra, y Dios siguió 
diciéndole: “En cuanto a MÍ, he aquí mi Pe 
to contigo: tú serás padre de una multirud de 
pueblos; Sy no te llamarás más Abram, sino, 
que tu nombre será Abrahán, porque 'te he 
puesto por padre de muchos pueblos. “Te haré 
crecer sobremanera y te haré padre de pue- 
blos, y reyes saldrán de ti, TY estableceré mi 
pacto entre Mí y ti, y tu descendencia después 
de ti en la serie de sus generaciones, como 
pacto eterno, para ser Yo el Dios tuyo y el 
de tu posteridad después de ti, 8Y te daré a ti, 
y a tu descendencia después de ti, la tierra de 
tus peregrinaciones, toda la tierra de Canaán, 
en posesión perpetua; y Yo seré su 


5. Sobre el carácter espiritual de las relaciones 
entre Sara y Agar habla San Pablo en la Epístola 
los Gálatas. Agar, la esclava, es figura y +yo del 
Antiguo Testamento, cuya característica es la aer 
vidumbre y sumisión a Ía Ley; Sara, en cambio, es 
el ti del Nuevo Testamento y de la “Jerusalén de 
Arriba”. Por eso, aunque parece estéril, es más focun: 
da, por ser madre del hijo de la promesa (Isaac), en 
tanto que Agar, aunque fecunda según la carne, es esté. 
il para el Reino de Dios, y eu bijo Ismae) no obten” 
drá bendiciones espirituales (Gál. 4, 22 ss.), C£. 17, 20. 


1. El Dios Todepoderoso, en hebreo El Schaddaí, 
Los mombres que Dios se da a Sí mismo tienen el 
más profundo significado. En Ex, 3,14 


nombre de Yahvé (el que es, el Eterno). 
y nota. Aquí oímos de su boca el nombre de 
con el cual solía manifestarse a los patri: 
Ex. 6,3). Es di l darle una traducción 
da; por eso algunos. por ejemplo Nácar-Colunta, 
conseryan la forma hebrea, Etimológicamente Schad; 
dai señala la invencible fuerza de Dion. por lo cual 
las versiones prefieren los términos “Omnipotente” 
y “Todopoderoso”. Sé perfecto: La perfección de 
los patriarcas consistía en caminar en la presencia 
del Señor. oír en todo la voz de Dios y de sus án- 
gsles y llevar la antorcha de la fe a través de los 
siglos más oscuros. “ patrinre: eran entonces, 
como los apóstoles han sido después, la sal de la tier: 
En vano buscaréis por el mundo, en aquellos remotísi- 
mos tiempos, al hombre pobre de espíritu, rico de fe, 
manso y sencillo de corazón, modesto en las prosperida: 
des, resignado en las tribulaciones, de vida inocente y 
de honestas y pacíficas costumbres, El tesoro de esas 
virtudes apacibles resplandeció sólo en las solitari: 
tiendas de los patriarcas bíblicos” (Donoso Cort 

55, El nombre no es una simple etiqueta, comi 
hoy día sucien ponerse los nombres, sino la expre 
sión de una ¡dea que ha de realizarse en el portador 
del nombre. Así se explica que la mueva misión de 
Abrahán le acarrea un nuevo nombre, Abram, sig. 
: Padre excelso; el nuevo nombre, Abrahán 
Padre de la muchedumbre” o, quizás, “padre ex: 
celso de la muchedumbre”. De Abrabán salieron no 
.ólo los israelitas, sino también los árabes (descen- 
dientes de lsmael, hijo de Abrahán). los idumeos, 
madianitas y otros. Los seyes que salieron de Abra" 
hán fueron, entre otros, David Salomón y el rey 
de los reyes, Jesucristo. Véase 12, 2 y 3 y hota, 


GENESIS 17, 9-27; 18, 1-3 


La circuncisión. *Dijo Dios a Abrahán; “Tú, | 


pues, guarda mi pacto, y tu descendencia des- 
pués de ti en la serie de sus generaciones. 
Véste es mi pacto que habéis de guardar entre 
MÍ y vosotros y tu posteridad después de ti: 
Todo varón entre vosotros ha de ser circun- 
cidado. 1Os circuncidaréis la carne de vuestro 
prepucio; y esto será en señal del pacto entre 
Mí y vosotros. MA los ocho días será circun- 
cidado entre vosotros todo varón en el trans- 
curso de vuestras generaciones, tanto el nacido 
en (+14) casa como el comprado con dinero a 
cualquier extraño, aunque no sea de tu raza, 
1Sí, deben ser circuncidados el nacido en tu 
casa y el adquirido con tu dinero, de modo que 
mi pacto estará en vuestra carne como alianza 
eterna. “El varón incircunciso, que no se cir- 
cuncidare la carne de su prepucio, será exter- 
minado de entre su pueblo por haber quebran- 
tado mi pacto.” 


10 ss. Los raciomalistas se rumpen la cabeza en 

busca de una explicación satisfactoria de la córemmo 

cisión y su introducción en el pueblo escogido, Es 

sierto que también en algunos otros pueblos de la 
la 


anugúcdad, por ejemplo entre los czipdios y algunos 
pueblos semíticos, se conocia esta institución, pero 
lo que distinguía la circuncisión del Antiguo Testa: 


mento de todas las prácticas semejantes, aun ame 
riores, es su significado esencial y exclusivamente 
religioso, su carácter de sello de la Alianza con Dios, 
Para Abrañán y su descendencia la circuncisión cons: 
tituía una especie de Bautismo. “La circuncisión 
sra el primero e imprescindible sacramento de la 
Antigua Alisnza; daba derecho a las promesas y 
bendiciones del pueblo de Dios, y quien carecía de 
glla era excluido, como extranjero. de todos esos 
.s 
fiel 
ento, E 
para honra o para ignominia y reprobación, 
que el cireuncidado viviese en 


Por la circuncisión se obligaba el hombre 
cumplimiento de la Ley del Antiguo Testa. 
Era un sello indeleble impreso en la carne 

rn 


bienes mucho ¡más elevados, espirituales y celesti 
les” (Schuster. Holrammer), ” Sín embargo, la ci 
cuncisión mo alcanzaba a justificar a nadie por si 
sola. Fsto nos lo expone de una manera clásica el 
Avóstol de los gentiles en el cuarto capítulo de la 
Epístola a los Romanos. El patriarca Abrahán fué 
justificado por la fe, porque “la fe se le reputó a 
Abrahán gor justicia” (Rom. 4, 9). Era justo de 
lante de Dios antes de ser circuncidado, porque “re. 
cibió la marca de la circuncisión como un sello de 
la jasticia que había adquirido por la fe, cuando era 
aún incircunciso, para que fuese padre de todos los 


que creen en Él, sin estar circuncidados” (Rom. 
4, 11). CL Rom, 6, 12. De abí la 
ición del Concilio Tridentino: que la fe es “el 


mel fundamento y 
(Ses. VI, cap. 8). 
ya desde el Antiguo 
Testamento. la confianza orgullosa de los judios en 
la circuncisión carnal, como lo hiciera más tarde 
San Pablo, cuando dice: “No es judío el que lo es 
exteriormente, mi es circuncisión la que se hace por 
fuera en la carne; antes bien, es judio el que lo es 
en lo interior, y es circuncisión la del corazón, según 
el espiritu y no según la letra, cuya alabanza no es 
de los hombres, sino de Dios” (Rom, 2, 28 8). CL. 
GAL 5. 6; Ef. 2,11. En el Antiguo Testamento véase 
Deot.“10,'6; 30, 6; Jer. 4, 4; Ez. 44, 7 
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ANUNCIO DEL NACIMIENTO DE Isaac. "Dijo 
Dios a Abrahán: "A Sarai, tu mujer, no la lla- 


rmarás más Sarai, porque su nombre será Sara. 
l6Yo la bendeciré, y de ella también te daré 
un hijo. La bendeciré, y será madre de nacio- 
nes; reyes de pueblos procederán de ella.” 
“Entonces cayó Abrahán sabre su rostro y 
riéndose dijo en su corazón: “¿A hombre de 
cien años le ha de nacer hijo, y Sara ya nona- 
genaria va a dar a luz?” 1%Y dijo Abrahán 
a Dios: “¡Viva al menos delante de Ti Ís- 
mael!” Respondió Dios: “De cierto que Sara 
tu mujer te dará a luz un hijo, y le pondrás 
por nombre Isaac; y Yo estableceré mí pacto 
con él como pacto eterno. y con su posteridad 
después de él, 2WEn cuanto a Ismael, he otor- 
gado tu petición. He aquí que le he bendeci- 
do; le multiplicaré y le haré crecer sobremane- 
ra. Doce príncipes engendrará y le haré padre 
de un gran pueblo. 2Pero mi pacto lo estable. 
ceré con Isaac, que Sara te dará a luz por este 
tiempo el año que viene.” 22Y después de ha- 
blar con él, subió Dios dejando a Abrahán. 
33Tomó entonces Abrahán a Ismael, su hijo, 
L a todos los nacidos en su casa, y a todos 
los comprados con su dinero, a todos los va- 
rones de la casa de Abrahán, y en ese mismo 
día les circuncidó la carne del prepucio, como 
Dios le había mandado. Tenía Abrahán no- 
venta y nueve años cuando circuncidó la car- 
ne de su prepucio. “Ismael. su hijo, era de 
trece años cuando fué circundidado en la carne 
de su prepu 2En el mismo día fueron cir- 
cuncidados Abrahán y su hijo Ismael. Y to- 
dos los varones de su casa, los nacidos en su 
casa, y los comprados a extraños por dinero, 
fueron circuncidados juntamente con él, 


CAPÍTULO XVIII 


Dios SE APARECE DE NUEVO A ABRAHÁN, 1Apa- 
reciósele Yahvé (a Abrabán) en el encinar 
de Mamré mientras estaba sentado a la entrada 
de Ja tienda, durante el calor del 2Alzando 
los ojos miró, y he aquí que estaban parados 
delante de él tres varones. Tan pronto como 
los vió, corrió a su encuentro desde la entrada 
de su tienda, y postrándose en tierra dijo: 


15, No sabemos por qué Dios cambió el nombre 
de Sara, pues Sarai y Sara son de la misma raíz y 
significan más o menos lo mismo: princesa, linaje 
pol y cierto el más preclaro de la terra como que 
fué enmobiecido por el mismo Hijo de Dios que 98 
encarnó en él 

17. “Risa, no de desconfianza, sino de asombro y 
gozo ante lo grande e inesperado que no acababa de 
creer” (Jánemann). A 

18. Viva delante de Ti: sea obieto de tu especial 
protección. 

20. Es la respuesta a la súplica de Abrabán en 
el vers. 18. 

2. Que los tres eran una aparición de Dios, ae 
desprende del vers. 1 y de los vv. 3 y 13 ss. La apa: 
rición dajo la figura de tres personas cs. además, 
una manifestación de la SS, Trinidad. Así explican 
la narración los Santos Padres: “Abrabán vió 2 
Sres, y adoró a uno solo” (S, Agustin). Partiendo 
de este pasaje, representa la Iglesia Oriental a la 
SS. Trinidad, preferentemente, como tres jóvenes de 
igual figura y aspecto. 
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GENESIS 10, 3-29 


“Señor mío, si he hallado gracia a tus ojos, 
te ruego no pases de largo junto a tu siervo. 
*Permitid que se traiga un poco de agua; y 
lavaos los pies, y descansaos debajo del árbol. 
STraeré, entretanto, un bocado de pan, y for- 
taleceréis vuestros corazones; después pasaréis 
adelante; pues por, eso habéis pasado delante 
de vuestro siervo.” Y contestaron: “Haz co- 
mo has dicho.” Fué, pues, Abrahán apresura- 
damente a la tienda, a Sara, eo] 
tres medidas de flor de harina; amasa y haz 
tortas!” "Corrió Abrahán también a la vacada, 
tomó un ternero tierno y gordo, y diólo a un 
mozo, el cual se apresuró a aderezarlo. *Des- 
pués tomó requesón y leche y el ternero que 
abía aderezado, y se lo puso adelante, y 
mientras comían, él se quedó de pie junto a 
ellos, bajo el' árbol. 


Dios RENUEVA LA PROMESA DE DAR UN HIJO. 
Preguntáronle: “¿Dónde está Sara, tu mu- 
jer?” “Ahí, en la tienda”, contestó él. WEn- 
tonces dijo (Dios); "Volveré a ti sin falta, por 
este mismo tiempo, y he aquí que Sara, 
tu mujer, tendrá un hijo.” Entretanto Sara 
estaba escuchando a la entrada de la tienda, 
detrás de él "Porque Abrahán y Sara eran 
ancianos, de avanzada edad, y había cesado ya 
en Sara la costumbre de las mujeres. MRióse, 


4 ss. Los Padres alaban la hospitalidad del santo 
patriarca que trata a los tres desconocidos como SÍ 
'uesen sus hermanos. Abrahán no encomendaba el 
servir a los huéspedes a sus siervos y criados, dis- 
minuyendo de tal mado el bien que hacía (por ejer- 
cerlo por mais ajenas), sino que él mismo servía 
4 la humanidad necesitada, juntamente con su mu 
jer, como si en esto hubiera encontrado un gran 
provecho. Él migmo lavaba los pies de los peregri 
nos, y él mismo traia sobre sus propios hombros un 
ternero gordo de ls manada. Cuando los huéspedes 
estaban “comiendo, él les servía en pie, como uno 
de sus criados, y, sin comer él, ponia en la mesa 
loa Imepiorgs gue Sara habla suléado con eus propias 
manos” (S. Jerónimo, Carta a Pamaquio). 

12. Mi Señor: Abrabán. 


a 


s San Pedro se refiere a 
este pasaje en su primera Epístola (3, 6), donde 
dice que la mujer, siendo más débil por voluntad de 
Dios, debe ser respetuosa y obediente al marido “co- 
mo Sara que obedecía a Abrabán y lo llamaba Se 
for”, y que es por este camino por donde ella llegará 
a ganar al marido (1 Pedro 3, 1). También San 
Pablo recalca la voluntad divina de que la mujer 
tenga un papel subordinado en lo que se refiere al 
marido. “Quiero que sepálo, exhorta el gran apóstol 
de los Gentiles, que como Cristo es la cabeza de 
todo varón, así cl varón es cabeza de la mujer” 
(IT Cor. 1), 3). “El (varón) es la imagen y gloria 
de Dios, mas la mujer es la gloria del varón; que 
mo fué el varón formado de la mujer, sino la mujer 
del varón” (1 Cor. 11. 7 3). Los primeros cris: 
tianos, y aun las mujeres de la Edad Media, cono- 
cían estas sabias normas dictadas por los apóstoles 
y las observaban. Así, por ejemplo, Isabel Je Ca- 
tólica, reina y heredera del trono de Castiba, lla: 
maba a su marido “mi señor”, aunque le era igual 
en dignidad. Hoy día se habla de la “emancipa: 
n de la mujer”, pero no en provecho de su dig- 
mí Comprendan las mujeres cristianas que la 
felicidad “de la mujer no cousiste en la “emancipa: 
ción” de las leyes naturales Ímas, pero 1epan 
tembién los maridos que, en el matrimonio cristiano, 
ellos on los representantes de Cristo y que deben 
por lo tanto amar a sus mujeres “como Cristo emó 
3. la Ielesia? (Ef. 5,25). tratándolas “com toda 
discreción” (1 Pedro 3, 1). 


al 


pues, Sara interiormente y dijo: “¿Con que 
siendo ya consumida he de tener deleite? y 
también mi señor es viejo” Entonces dijo 
Yahvé a Abrahán: “¿Por qué se ha reído Sara, 
diciendo: «¿Será cierto que voy a dar a luz, 
siendo, como soy, vieja?» “¿Hay acaso pa: 
ra Yahvé cosa imposible? En el plazo seña- 
lado por este mismo tiempo, te visitaré otra 
vez, y Sara tendrá un hijo” lMPero Sara ne- 
gó, diciendo; "No me he reído”, pues te- 
mía, miedo. Mas Él dijo: “No, que te has 
reído. 


ABRAHÁN INTERCEDE POR Sonoma. MLevantá- 
ronse de allí los varones y se dirigieron hacia 
Sodoma, y Abrahán los acompañó para «es- 


pedirlos, 17Entonces se dijo Yahvé: “¿He de 
encubrir a Abrahán lo que voy a hacer? 
IPues Abrahán ha de ser padre de una nación 
grande y fuerte y serán benditos en él todos 
los pueblos de la tierra. 1%Porque le he cons- 
tituido para eso: que mande a sus hijos, y 
a su casa después de él, guardar el camino 
de Yahvé, practicando la justicia y el derecho, 
a fin de que Yahvé haga venir sobre Abrahán 
lo que tiene prometido en su favor” "Dijo, 
pues, Yahvé: “El clamor de Sodoma y Gomo- 
Fra es grande, y sus pecados son extraordina- 
riamente graves. “Bajaré a comprobar si han 
hecho realmente según el clamor que, ha Jlo- 
gado hasta Mí; y si no, lo sabré” Partie- 
ron, pues, de allí los varones, y se encamina- 
ron hacia Sodoma; mas Abrahán permanecía 


todavía en pie delante de Yahvé. *Y acer- 


cándose dijo Abrahán: “¿Es así que vas a 
destruir al justo con el impío? izás ha- 
brá cincuenta justos en la ciudad. ¿Los ex- 


terminarás acaso, y no perdonarás al lugar por 
los cincuenta justos que se hallaren allí? 25¡Le- 
jos de Ti obrar de esta manera, que hagas 
morir al justo con el impío, y que el justo 
y el malvado sean tratados del mismo modo! 
¡Lejos eso de Til ¿Acaso el Juez de toda l 
tierra_no ha de hacer justicia?” Dijo enton- 
ces Yahvé: "Si hallare en Sodoma cincuenta 
Justos en la ciudad, perdonaré a todo el lugar 
por amor de ellos.” ?Replicó Abrahán di 
ciendo: “Mira, te ruego, me he atrevido a ha- 
blar al Señor, aunque soy polvo y ceniza. 
23Quizás falten de los cincuenta justos cinco; 
¿destruirás por los cinco toda la ciudad?” 
Respondió: “No la destruiré, si hallare allí 
cuarenta y cinco.” PY de nuevo le preguntó 
y dijo: “Quizás se encuentren allí cuarenta.” 


20. El pecodo de Sodoma consi 
sión del orden de la maturalera, vicio que se llama 
sodomía (véase 19, 4 ss.). El diálogo entre Dios y 
Abrahán enseña como Dios detiene su ira por amor 
+ intercesión de los santos; muestra, además, la 
asombrosa Jlaneza de Dios en su trato con los hom- 
bres, y le rectitud de corazón del patriarca, “Diá» 
ro” bellísimo, dice Bover-Cantera, en que mo se 
qué admirar más, el la generosidad de Dios 

al escuchar la oración de su siervo y perdonar al 
pueblo pecador o el atrevimiento familiar y a la vez 
respetuoso y la confianza humilde de aquel santo 
varón, que recibió el título de «amigo de Dios» por 


en la perver: 


GENESIS 18, 29-33; 19, 1-23 


4 


Contestó: “No lo haré por amor de los cua- 
renta” Dijo entonces: “No, se irrite el Se- 
for si sigo hablando. Quizás se hallen allí 
treinta.” Y respondió: "No lo haré si hallare 
allí treinta.” SProsiguió: “Mira, ya he 
osado hablar al Señor: Quizás haya allí vein- 
te” Respondió: “No la destruiré por amor 
de los veinte.” 32"Ruégote, insistió; no se irri- 
«e al Señor si hablare una sola vez más: 
Quizás se encuentren allí diez.” “No la des- 
truiré por amor de los diez”, contestó Él. 

38Y se fué Yahvé, luego que acabó de ha- 
blar con Abrahán; y Abrahán volvió a su 
Jugar. 


CAPÍTULO XIX 


Los ÁNGELES LLEGAN A Sonoma, ¡Llegaron los 
dos ángeles a Sodoma por la tarde cuando 
Lot estaba sentado en la puerta de Sodoma. 
Al verlos se levantó Lot a salirles al encuen- 
tro; y postrándose rostro en tierra, *dijo: “ 
ad, señores míos, os ruego que os dirijáis 
hacia la casa de vuestro siervo, para pernoctar 
y lavaros los pies, y de madrugada os levan- 
taréis para seguir vuestro camino” Mas ellos 
dijeron: “No, pues pasaremos la noche en la 
plaza,” SPero instóles de tal manera que se 
encaminaron y fueron a su casa, donde les 
preparó un banquete y coció panes ácimos; y 
comieron, 

4Mas antes que fueran 2 acostarse, los hom- 
bres de la ciudad, los sodomitas, que habían 
cercado Ja casa, todo el pueblo junto, desde 
los jóvenes hasta los viejos, Sllamaron 2 Lot 

le dijeron: “¿Dónde están los varones que 

1» venido a ti esta moche?” Sácanoslos para 
qe los conozcamos.” óLot salió a la entrada 

onde ellos estaban, y cerrando tras sí la puer- 
ta, "dijo: “Os ruego, hermanos míos, no ha- 

lis esta maldad. “Mirad, tengo aquí dos 
Tas que aún no han conocido varón. Os las 
sacaré fuera; haced con ellas como bien os 


32. “¡Cuán ingeniosa es la caridad de Abrabán 
para solicitar el perdón de los culpables, al mismo 
tiempo que reconviene, digámoslo asi. a la divina 
justicia, para que no confunda con cilos a los 
centes!” No pide gracia particular por su sobrino, 
persuadido que se hallarían diez justos en 
en cuyo número entraría, o 

mente a la providencia del” Señor 

l. Lor dos Angeles: Si los tres personajes som 
una representación de la Trinidad (cf. 18, 2 y nota), 
podemos ver en estos dos Angeles al Hijo y al Es! 
Piritu Santo, “que son enviados por el Padre; y 
por, eso. porque el Padre nunca es enviado, no apa 
Esció alli, mas apareció en aquellos tres, pues el 
Padre apareció, pero nunca fué enviado” (S. Bue- 
hayentura), 

5, La perversa multitud, que 
taba el derecho de hospitalidad, 
mina tes contra los huéspedes, Ási se deduce de la 
respuesta de Lot, quien, para salvarlos, promete en: 
Aregar a los malvados sus propias hijas, con tal que 
dejen en paz a los extranjeros. Notemos que éstos 
eran ángeles y figura de la divina Trinidad (véase 
18, 2 y nota). Hasta eso llegó la bestialidad carnal 
de' los hombres. Aquí se ve que las escenos crudas 
de la Sagrada Biblia, que algunos miran farisaica- 
mente como escandalosas, son de la más alta edifí- 
cación, enseñándonos que somos capaces de 
las monstruosidades, y mostrándonos la necesidad de 
la Redención 


parezca, pero no hagáis mada a estos varones; 
Pues para eso se han acogido a la sombra de 
mi techo.” *Mas ellos respondieron: “¡Quí- 
tate allá!” Y añadieron: “¡Este individuo que 
vino como extranjero, quiere hacerse juez.” 
Ahora te trataremos a ti peor que a ellos. Y 
arojándose sobre el hombre, sobre Lot, con 
gran violencia se acercaron para forzar la 
puerta. "Entonces los (dos) varones alarga- 
ron la mano y metieron a Lor dentro de la 
casa donde estaban, y cerraron la puerta. MY 
a los hombres que estaban a la puerta de la 
casa los hirieron con ceguera, desde el menor 
hasta el mayor, de modo que se fatigaron 
(inúxilmente) por hallar la puerta. 


Sarvación oe Lor. Luego dijeron los varo- 
nes a Lor: "¿Tienes aquí todavía alguno? Sá- 
calos a todos de aqui: los yernos, tus hijos 
y tus hijas, y todo cuanto tengas en la ciu- 
dad. 's vamos a destruir este lugar, por- 
que se ha hecho grande su clamor delante de 
Yahvé, y Yahvé nos ha enviado a exterminar- 
la,” MSalió, pues, Lot y habló con sus yer- 
nos, desposados con sus hijas, diciendo: “Le- 
vantaos, salid de este lugar; porque Yahvé va 
a destruir la ciudad.” Mas era a los ojos de 
sus vernos como quien se burlaba, Al ray 
el alba, los ángeles apremiaron a Lot, dicien- 
do: “Levántece, toma a tu mujer y a tus dos 
hijas que se hallan (contigo), no sea que pe- 
rezcas por la maldad de la ciudad.” 1%Y como 
él tardase, los varones lo asieron de la mano, 
i¿Por compasión de Yahvé hacia ÉL tam 

ién a su mujer y a sus dos hijas, Lo sacaron, 
pues, y lo pusieron fuera de la ciudad. ny 
mientras los sacaban fuera, dijo uno; “Ponte 
a salvo, por tu vida. No mires atrás, mi te 
pares en ningún lugar de la Vega. Huye a la 
montaña, no sea que perezcas.” 'Pero Lot 
les dijo: “No,:por favor, Señor mío. 1YVeo: 
que tu siervo ha hallado gracia a tus ojos, 
le has mostrado tan grande misericordia sal- 
vándome la vida; mas no puedo escapar a la 
montaña, sin riesgo de Que, me alcance la: 
destrucción y la muerte, "He ahí cerca esa 
ciudad donde podría refugiarme. Es tan pe- 
queña. Con tu permiso huiré 2 ella —¿no 
£€s ella tan pequeña?— y vivirá mi alma.” 
MContestóle; “Bien, te concedo también esta 

racia de mo destruir la ciudad de la cual ha» 
las. “Dare prisa, refúgiate allá; pues nada 
podré hacer hasta que hayas entrado en ella.” 
Por eso fué llamada aquella ciudad Segor. 
WSalía el sol sobre la tierra cuando Lot en- 
traba en Segor. 


11. Esto debió ser para Lot ma prueba clara de 
que eran enviados de Dios, 

14. Así dice Jesús que sucederá en su segunda 
Venida, (Cf. Luc. 17, 28). 

16. Admirable imagen de la gracia, que nos salya 
aún a pesar de nuestra flaqueza, como dice la Iglesia 
en la Secreta de la cuarta Dominica después de 
Pentecostés. 

22. Segor significa en hebreo “pequeño”, La ciu= 
dad se llamaba anteriormente Bela (cf. 14, 2 y 8). 
Lot intercedió por ella (y. 20). aduciendo 'su peque: 
ñíez. Tal es el privilegio de los pequeños (Sab, 6, 7). 
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GENESIS 19, 24-38; 20, 1-5 


Desraucción be Sonoma. “Entonces Yahvé 
hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra 
azufre y fuego que venía de Yahvé, desde el 
cielo, WY destruyó aquellas ciudades, y toda 
la Vega, con todos los habitantes de las ciu- 
dades, hasta las plantas del suelo. 28Mas Ja 
mujer de (Lot) miró atrás y se convirtió en 
estatua de sal, MLevantóse Abrahán muy de 
mañana y se fué al lugar donde había estado 
en pie delante de Yahvé. 2Miró hacia Sodo- 
ma y Gomorra, y hacia toda la región de la 
Vega, y vió que de aquella tierra subía humo, 
como el humo de un horno, *Así, pues, cuan- 
do Dios destruyó las ciudades de la Vega, se 
acordó de Abrahán y sacó a Lot de en medio 
de la ruina, al asolar las ciudades donde Lor 
habitaba. 


Las mtyas ne Lor. WSubió Lor de Segor y ha- 
bitó con sus dos hijas en la montaña, porque 
tuvo miedo de quedarse en Segor. Se estable- 
ció, por eso, en una cueva, él y sus dos hijas. 


24. Según Deut. 29, 23 fueron alcanzadas por el 
castigo, las ciudades de Sodoma, Gomorra, Adamá y 
Sebolm. La quinta ciudad de la zona fué perdonada 
y recibió el nombre de Segor (y. 23). catás 
trofe, cuyo teatro era la” parte meridional del lago 
que hoy se llama Mar ¡Muerto, se realizó probable- 
mente con intervención de causas naturales. betunes 
que ¡se Fncendieron, volcanes, ete, Cf 10, 7. 

Tavio Josefo, Easebio, el mapa de Madaba y mu: 
chos expositores moderno», p. ej. Abel, Dhorme, Hei- 
nisch, Lagrange, ubican las ciudades destruidas de 

Pentápolis en la parte meridional del Mar Muerto. 
Algunos "modernos buscan su lugar en <[ norte del 
mismo mar, en ta región de Teleilat el Ghassul, don- 
de el P Kool hizo excavaciones, descubriendo na 
Siudad destruida por mun incendio, alrededor del año 

00 a. €, 

26. En Sab, 10, 7 se lee que aun subsiste esa co 
luna como “testimonio de un alma incrédula”. De 
abí se ye que el castigo de la mujér de Lot no fué 
por su curiosidad, simo por su apego a la ciudad 
maldita. En vez de mirar contenta bacia el quevo 
destino que la bondad de Dios le deparaba, volvió 2 
ella los “ojos con añoranza, mostrando la verdad de 
la palabra de Jesús: “Donde está tu tesoro, alli está 
tu corazón” (Mat. 6. 21). 


Dios le dió lo que de 
seaba, convirtiéndola en un pedazo 


dad la ba, de a et sicmplo de 
ad que ella añoraba, Jesús alude a este ejemplo de 
apego al mundo en Luc. 17, 31 s., donde habla de su 
segunda venida: “En aquel dia, quien se encuentre 
sobre la azotea y tenga sus cosas dentro de su casa, 
no baje a recogerlas; e igualmente, quien se encuen: 
tre en el campo, no se vuelva las que dejó 
atrás. Acordaos de la mujer de Lot”. Comentando 
estas palabras de Jesús, escribe Fillion: “Así tam 
bién el eristiamo cuyo primer pensamiento, a la ve: 
mida del Hijo del hombre, se fijare en la seguridad 
de bus bienes temporales, no sería digno del Reino 
de Dios", Santa Teresa toma a la mujer de Lot 


como figura de aquellas almas que, si no viene el 
levanten, 


mismo Señor a mandarlas se son inca- 


ta el incesto de Lot 
evidente de explicar la 


con sus hijas, con el ún e 
mancha de origen que tenían los moabitas y 2mmo- 


sitas. S. Agustín destaca que Lot fué menos cul 
pable, porque sus hijas lo habían emborrachado, y 
Que éstas, a su vez, viviendo con su padre en 
cueva, creían (v, 31) que. com la ruina de Sodoma 
y Gomorra, habían perecido todos los hombres, y 
que por lo tanto no podían contar con un marido 
para dar suresión a su padre. La actitud de ellas 
en los vw. 33-35 muestra bien que mo obraron sólo 


SY dijo la mayor a la menor: “Nuestro pa- 
dre es viejo y no hay en el país hombre 
que se llegue a nosotras, como es costumbre 
en toda la tierra. 2Vamos a embriagar a nues- 
tro padre con vino, y nos acostaremos con 
él, a fin de conseguir de nuestro padre des- 
cendencia.” “Embriagaron, pues, con vino 4 
su padre esa misma noche; y entró la mayor 
y acostóse con su padre, sin que él se diera 
cuenta de ello, ni cuando ella se acostó ni 
cuando se levantó. 

344] día siguiente dijo la mayor a la menor: 
ra, yo me acosté anoche con mi padre; 
démosle a beber vino también esta noche, y 
entra tú para acostarte con él, de modo que 
de nuestro padre consigamos descendencia.” 
SSEmbriagaron, pues, con vino, también aque- 
lla noche a su padre y fué la menor a acos- 
tarse con él, sin que él se diera cuenta de 
ello, ni cuando ella se acostó, ni cuando se 
levantó. 36Y sucedió que las dos hijas de Lor 
concibieron de su padre. “La mayor dió a 
luz un hijo, a quien llamó Moab. Es el padre 
de los moabitas hasta hoy. “También la me- 
nor dió a fuz un hijo, al cual llamó Ben-ammí. 
Es el padre de los ammonitas hasta hoy. 


CAPÍTULO XX 


Abram EN Grrar. ¿De allí trastadóse Abra» 
hán a la región del Négueb, y habitó entre 
Cades y Sur, morando temporalmente en Ge- 
rar. dijo Abrahán de Sara, su mujer: “Es 
mi hermana”, por lo cual Abimelec, rey de 

r, envió a tomar a Sara. “Pero vino Dios 
2 Abimelec en el sueño durante la noche, y 
le dijo: “He aquí que morirás a causa de la 
mujer que has tomado, porque es mujer ca- 
sada.” *Abimelec aún no se había acercado 
a ella, por lo cual dijo: “Señor, ¿matarás Tú 
también a gente justa? 5¿No me dijo él mis- 
mo: «Es mi hermana»; y ella también dijo: 
«Es mi hermano»? Con sencillez de mi cora- 
zón, y con manos inocentes he hecho esto.” 


por pasión, y que Lot no supo quiénes eran. No 
Juzguemos 'este episodio con criterio mundano. La 
Biblia es un archivo de muy diversos caracteres, 
santos y malvados, con santidad y maldad específica. 
“Son tipos, diríamos, creados por Dios, con un fín 
de ejemplaridad moral universal” (Card. Gomá). 
Es verdad que entre gente culta no se habla de cosas 
sucias o hediondas por razón de buen gusto. Y no 
se piensa que hay muchas cosas repugnantes en 
nuestro mismo cuerpo de carne (esté vivo 0 muerto). 
del que. sin embargo, se habla con gran interés 
—por curar sus enfermedades o por satisfacer sus 
pasiones— disfrazando entonces con eufemismos to- 
das es cosas repulsivas e innmobles como son las 
enfermedades y las funciones animales del organis- 
mo. Lo que hace que la Biblia resulte intolerable 
para los mundanos es, más que nada, esa implacable 
y divina veracidad que brota a cada párina y que, 
en síntesis, dice: Dios es todo y el hombre es nada. 
“Maldito quien pone su confianza en el hombre... 
Pienaventurado el varén que confía en Yabvé” Jer 
D, 57). 
. Néqueb, Cades y Sur, o sea, el extremo meri- 
dional de Palestina. Gerar: "ciudad filistea, a 13 kms. 
al sur de Gra, 

2. Sobre la conducta de Abrahán, que afirmaba 
que Sara era su hermana, véase 12, 13 y nota. 


GENESIS 20, 6-18; 21, 1-47 
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SY respondióle Dios en sueños: "Bien sé que 
<on sencillez de corazón has hecho esto; y 
Yo soy también quien te he preservado de pe- 
car contra Mí. Por eso no te he permitido 
que la tocaras. "Devuelve, pues, la mujer de 
este hombre, porque es un profera y rogará 
por ti, para que vivas; mas si no la deva 

sabe que morirás indefectiblemente, tú con 
todos los myos.” 

SLevantóse Abimelec muy de mañana, lla- 
mó a todos sus siervós y contó a sus oídos to- 
das estas palabras. Y quedaron muy 2medren- 
tados. %Después llamó Abimelec a Abrahán, y 
Je dijo: “¿Qué es lo que has hecho con nos- 
otros? ¿Y en qué te he ofendido, para que 
hayas traido sobre mí y mi reino wn pecado 
tan grande? Has hecho tú conmigo cosas 
que no deben hacerse,” 1Y Abimelec siguió 
diciendo a Abrahán: "¿Qué has visto para 
que hicieras esta?” "Respondió Abrahán: 
“Pensé: Seguramente no hay temor de Dios en 
cste lugar y me van a matar a causa de mi 
mujer 1Y en verdad, ella es también mi her- 
mana, hija de mi padre, aunque no hija de 
mí madre; y vino a ser mi mujer. 15Mas cuan- 
do Dios me hizo errar fuera de la casa de 
mi padre, le dije a ella: “Este es el favor que 
me has de hacor. En cualquier lugar a que 
Jleguemos, dirás de mí: «Es mi hermano.»” 

Entonces Abimelec tomó ovejas y ganado 
y siervos y siervas, y se los dió a Abrahán. 
Le devolvió también a Sara, su mujer, dicién- 
dole: 15He aquí que mi tierra está a tu di 
posición; habita en donde mejor te parezca.” 
PY 1 Sara le dijo: “Mira, he dado mil siclos 
de plata a tu hermano. Esto te servirá para 
velar tus ojos ante todos los que están con- 
tigo, Así quedas justificada.” "Y rogó Abra- 
hán a Dios, y sanó Dios a Abimelec, y a su 
mujer, y a sus siervas, y ellas tuvieron hijos. 
iSPorque Yahvé había cerrado completamente 


6 s. Dios mismo da testimonio de la rectitud de 
Abimelec (v. 7), por lo cual no lo castiga. ¡Cuán 
grande ez la misericordia de Dios, que vela sobre 
mosotros_ para librarnos del pecado! 

10, ¿Qué has visto? ¿Qué te vino a la mente? 
Abimelec .se refiere al vers. 7, donde Dios dijo que 
Abrahán era profeta. 

12, Sobre este punto véase 11, 27-31 y 12, 13 y 
nota. 

15. Mil siclos: El siclo del peso comín equivalia 
a 341 gramos, el siclo del peso sagrado 2 16,83 
gramos. Para velar tus ojos, ete: Texto oscuro. 
El rey se refiere, tal vez, al velo que Sara, como 
mujer de Abrahán, tendría que llevar. Es además, 
una censura de la conducta de Abrahón. Es como 
si dijera a Abrahán: Compra para tu mujer un 
velo, según costumbre, para que todos vean que es 
casada. Según otros, es un termino juridico idén- 
tico a indemnización o condonación. Así, por ejem- 
plo, según Nácar-Colunga, los mil siclos som una 
feparación hecha a Abrahán por la injuria; aunque 
involuntaria; con esto le “layaba la cara”, esto es, 
en lengua árabe, le restituía el honor. Boyer-Cantera 
traduce: sirvante de sacrificio expiatorio, y agrega 
como nota: “Expiatorio, o lo que es lo mismo. este 
presente va hecho para ti, con el fin de cerrar los 
ojos a los que te rodean sobre cuanto ha pasado, y 
restablecer tu honor, acreditando tu honestidad”. Así 
quedos justificado: Le Vulgata vierte: Acrérdale 
que has sido aprehendido, Otros: Com esto fodo está 
erreglado. 


toda matriz en la casa de Abimelec, a causa 
de Sara, mujer de Abrahán. 


CAPÍTULO XXI 


NaciMIENTO DE Isaac, 1Visitó, pues, Yahvé a 
Sara según había dicho, y cumplió en ella lo 
prometido. ?Concibió Sara y dió a Abrahán 
un hijo en su vejez, al tiempo que Dios había 
predicho. SAbrahán dió al hijo que le nació 
y cuya madre era Sara, el nombre de lsasc. 
%Y circuncidó Abrahán a Issac, su hijo, a los 
ocho días, como Dios le había mandado. 
SAbrahán tenía cien años cuando nació su 
hijo Isaac. SY dijo Sara: “Dios me ha dado 
motivo para reírme; todo el que lo sepa se 
reirá de mí.” "Y agregó: “¿Quién hubiera dicho 
a Abrahán que Sara amamantaría hijos?; pues 
le he dado un hijo en su vejez.” 3Creció el niño 
y fué destetado; y el día en que fué deste- 
tado Isaac, dió Abrahár un gran convite, 

3Mas cuando Sara vió que el hijo que Abra- 
hán había recibido de Agar la egipcia, se 
burlaba, "dijo a Abrahán: "Echa fuera a esta 
esclava y a su hijo; porque el hijo de esta 
esclava no ha de ser heredero con mi hijo 


Expursión DE AGAR E JsMAEL. 1MEsta palabra 
parecía muy dura 2 Abrahán, por cuanto se 
trataba de su hijo. **Pero Dios dijo a Abra- 


hán: “No te aflijas por el niño y por tu es- 
clava. En todo lo que dijere Jara, oye su 
voz; pues por Isaac será llamada tu descen- 


dencia. !Mas también del hijo de la esclava 
haré una nación, por ser descendiente tuyo. 

MLevantóse, pues, Abrahán muy de maña. 
na, tomó pan y un odre de agua, y se lo dió 
a Agar, poniéndolo sobre el hombro de ésta; 
(le entregó) también el niño, y la despidió. 
La cual se fué y anduvo errante por el de- 
sierto de Bersabee, ¡Cuando se acabó el agua 
del odre, echó ella al niño bajo uno de los 
arbustos, 1%y fué a sentarse frente a él, a la 
distancia de un tiro de arco; porque decía: 
“No quiero ver morir al niño.” Sentada, pues, 
en frente, alzó su voz y prorrumpió en lá- 

rimas. Mas Dios oyó la voz del niño; y el 

age de Dios llamó 2 Agar desde el cielo, 
y le dno: “¿Qué te pasa, Agar? _No temas, 
porque Dios ha oído la voz del niño en el lu- 
.6. Véase 17,19. El nombre de Isaac significa 
risa (cf. 18, 10 ss). Este nombre se relaciona con 
la risa que tuvo Sara (y que después negó) cuando 
se le dijo que iba a ser madre. El nombre puede 
expresar también la alegría que sintió Sara en el 
nacimiento de Isaac. 

10. Fsmael, el hijo de Agar, era de carácter 
dómito y pendenciero, y perseguía al pequeño e 
defenso Isaac, tal vez por instigación de su madre, 
que sabía que Isaac era el hijo de la promesa, 

12. Por Ísagc será llomada tu descendencia: San 
Pablo (Rom. 9, 7 ss.) hace hincapié en esta palabra, 
para comprobar que mo es la descendencia carnal, 
sino la libre elección de Dios, la que tiene las pro: 
mesas. Ismael es figura del pueblo judío rechazado 
por su incredulidad, Isaac figura de Cristo y del 
pueblo creyente del Nuevo Testamento. “Por consi: 
guiente. hermanos, no somos hijos de la esclava, sino 
de la libre” (Gál 4, 30, 
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gar donde está. lSLevántace, alza al 

tómalo de la mano, porque haré de él un gran 
pueblo.” NN le y Ls os y E vió 
un pozo de agua; fué y llenó el odre 

y dió de beber al niño. Y Dios asistió al 
niño, el cual creció y habitó en el desierto, 
y vino a ser tirador de arco. MSe estableció 
en el desierto de Farán, y su madre le dió una 
mujer de la tierra de Egipto. 


ALIANZA ENTRE ABRAHÁN Y ApimeLEc. 2En 
aquel tiempo Abimelec, acompañado de Picol, 
capitán de sus tropas, dijo a Abrahán: “Dios 
está contigo en todo lo que haces. WAhora 
bien, júrame, aquí por Dios que no me enga- 
ñarás, ni a mí, ni a mis hijos, ni a mis nietos, 
sino que me tratarás a mí y la tierra que te 
dió hospedaje con la bonda, gue yo he usado 
contigo.” Respondió Abrahán: “Lo juraré.” 
MPero se quejó Abrahán ante Abimelec con 
motivo de un pozo de agua del que se habían 
apoderado los siervos de Abimelec. 24 lo 
cual contestó Abimelec: “No sé quien ha 
hecho esto; ni tú me lo has manifestado, ni 


yo lo he oído hasta ahora,” 

""Lomó entonces Abrahán ovejas y ganado 
y dióselos a Abimelec; e hicieron los dos un 
pacto. “Mas como Abrahán pusiese aparte 
Biete corderas, del rebaño, Ple dijo Abimelec: 
“¿Qué significan estas siete corderas que 
has puesto aparte?” “Respondió: “Estas siete 
corderas has de aceptar de mi mano, para 
que me sirvan de testimonio de que yo he ex- 
cavado este pozo.” Por eso fué llamado 


18, Haré de él un gran pueblo; CE. la promesa 
de Dios en 17,20. De lamael, bijo de Abrahán, 
hacieron muchas tribus árabes; otras son descen: 
dientes de Abrahán por medio de Keturá (cf. 25, 2 
y 3). Por eso veneran los árabes a Abrabán como 
progenitor de su raza y le dan el nombre de Chal 
quoi; ¿Amigo Cde Mios). De ahí que la ciudad 
de Hebrón, donde se halla el sepulcro de Abrahán. 
se llama hoy día "El Chalil”, También los hijos 
de Ismael se dividieron en doce tribus, como los de 
Israel (25, 12-18). La Biblia se ocupa de ellos en 
muchas profecías (16, 10 ss; 21,13 y 18: Jo 
21, 13-17; Jer. 9, 26; 25, 23 ss; Ez. 25. 4; S. 7 
etc). En cuanto a los antecedentes bíblicos del pl 
actual «palestinense, véase Gén. 17, 20 8.5 15, 
26, 2-5; Rom. 9, 7; Mía. 7, 20, ete. 
19. Es corazón de Agar no se llenó de amargura 
contra los que habían ocasionado su triste situación, 
porque sabía que era la voluntad de Dios (v. 12 
tampoco se entregó a la desesperación, sino que 
“alzó su yoz y prorrampió en lágrimas” (v. 16). 
Entonces le abrió Dios los ojos y le mostró una 
fuente de agua donde encontró salvación para sí 
misma y para su hijo. Todos los días sacaba agua 
de alt, y así le fué soportable la vida en la soledad 
del desierto, lejos de los hombres. Los que vivimos 
en la soledad espiritual, ¿no encontramos acaso in: 
menso consuelo leyendo esta narración de la miseri- 


cordíe de Dios, que oyó las plegarias de una mujer 
desamparada? 

2%, Farán. Región septentrional de la península 
de Sinaí. 


22. Probablemente el mismo rey de quien se trata 
en el cap. 20. Este, viendo que Dios bendecía a 
Abrahán, quiso, firmar un pacto con él para par 
ticipar de sus bendiciones, A 

25. No es de extrañar que el Patriarca se oue- 
Jara por motivo de un pozo. El agua es tan escasa 
en esa región, que la posesión de un pozo equivalia 
a grandes riquezas, 

31. Bersabee significa 


“Pozo del Juramento”. 


vantóse Abi 


GENESIS 21, 17-34; 22, 1-1 


Hicieron, pues, alianza en Bersabee; 

6 imelec, com Picol, capicán 
y se volvieron al país de los filisteos. 
plantó (Abrabán) un tamarisco en 


le ob all el nombre de ÚaNVS 
el Dios eterno. MY se detuvo Abrahán mucho 


tiempo en el país de los filisteos. 


CAPÍTULO XXI! 


En sacririciO DE Isaac. MDespués de esto pro- 
bó Dios a Abrahán, y le dijo: “¡Abrahán!” 
“Heme aquí”. contescó éste. “Díjole entonces: 
“Toma a tu hijo único, a quien amas, a Isaac, 
M0 a h tierra de Moriah, y ofrécele allí en 

locausto sobre uno de los montes que Yo te 
mostraré.” 

3Levantóse, pues, Abrahán muy de mañana, 
aparejó su asno y tomó consigo dos de sus 
criados y a Isaac, su hijo; y después de partir 
leña para el holocausto se puso en camino pa- 
ra ir al lugar que Dios le había indicado. 
“Cuando al tercer día Abrahán alzó los ojos y 
vió el lugar desde lejos, “dijo a sus mozos: 
“Quedaos aquí con el asno; yo y el niño ire- 
mos hasta allá para adorar, y después volvere- 
mos a vosotros.” "Tomó, pues, Abrahán la 
leña para el: holocausto, cargóla sobre Isaac, 
su hijo, y tomó en su mano el fuego y el cu- 
chillo; y caminaron los dos juntos. ': ' 

TY se dirigió Isaac a Abrahán, su padre, dí- 
ciendo: “Padre mío”; el cual respondió: “He- 


2. “Moriah: más tarde nombre de una colina. So- 
bre ella se construyó, según IL Par, 3, 1, el Templo 
de Salomón, El lugar preciso del sacrificio de 
Abrahán sería la roca $e domina la espléndida cú: 
pula de la Mezquita de Omar” (Fillion). El nombre 
de Moriah se explica de diversas maneras. Parece 
aludir a la aparición del Señor, como se deduce del 
vers. 14 (cf. 11 Par. 3, 1 ss.) Las dos pruebas 
más grandes que experimentó Abrahán fueron. pri 
mero el mandato de Dios de abandonar su patria y 
a sus parientes, y vivir como extraño en un país 
desconocido; segundo, la orden de sacrificar a su 
propio hijo, El santo patriarca mo vaciló ni un mo: 
mento, sino que se puso inmediatamente en marcha, 
para cumplir la voluntad de Dios. “A ningún padre 
pidió Dios sacrificio tan grande, mas ¡a cuántos 
llega el momento en que les quita de repente un ser 
querido! Hasta entonces les habia parecido que el 
hijo era todo suyo por ser carne de su carne y san- 
gre de su sangre; veían en él la prolongación de 
su propia vida. Pero llega el momento en que, sea 
por una grave enfermedad, sea por otra cavsa, pe 
ligra la vida del hijo; momento en que el Señor les 
pide” el gran sacrificio. Unos desoyen su voz refu: 
indose en cierto fs ismo; otros se rebelan ha- 
ciendo valer derechos que no existen, pues Dios es 
siempre el dueño de la vida; algunos se someten, 
aceptan la voluntad divina y entregan su hijo. Pó- 
nense en camino acompañando al hijo, que ni siquiera 
se da cuenta del sacrificio de los padres, quienes 
con angustia, esperan el momento en que será con: 
sumado su sacrificio. Muchas veces, como en el 
caso de Abrahán, Dios se conforma con sólo la 
prontitud de obedecer, de someterse, de aceptar Su 
voluntad; otras veces indica también el monte en el 
cual desea ver realizado el holocausto, Para María, 
el monte indicado fué el Gólgota; y ella. incon: 
dicionalmente, pronunció su “Fiat”, como en el día 
de la Encarnación” (Elpis). 


GENESIS 22, 7-24; 23, 1-6 
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me aquí, hijo mío.” Y dijo (Isaac): “He aquí 
el fuego y la leña, mas ¿dónde está el cor- 
dero para el holocausto?” *Contestó Abrahán: 
“Dios se proveerá de cordero para el holo- 
causto, hijo mío” Y siguieron caminando los 
dos juntos. Ps 
SLlegado al lugar que Dios le había indi- 
cado <rgió Abrabín allí el alur. y dispuso 
leña, después aró a Isaac su hijo, y pusole 
sobre “el alar, encima de la leña. 0Y alar 
gando su mano tomó Abrahán el cuchillo para 
degollar a su hijo, Mcuando he aquí que el 
de Yahvé le llamó desde el cielo, di- 
ciendo: "¡Abrahán, Abrahán!” El respondió: 
“Heme aquí” iDijo entonces (el Ángel): 
“No extiendas eu mano contra el niño, mi le 
hagas mada; pues ahora conozco que eres te- 
meroso de Dios, ya que no has rehusado dar- 
me cu hujo, tu único? , 
MY alzó Abrahán los ojos y miró, y vió 
detrás suyo un carnezo, enredado por los cuer- 
nos en un zarzal, Fué Abrahán y tomó el 
camero, y otreciólo en holocausto en lugar 
de su hijo. MY dió Abrahán a aquel lugar 
el nombre de “Yahvé ve” por donde se di- 
ce hoy en día: “En el monte de Yahvé se 
verá.” 


EL PREMIO DE LA OBEDIENCIA. MEl Angel de 
Yahvé llamó a Abrahán por segunda vez desde 
el cielo, My dijo: “Por mí mismo he jurado, 
dice Yalwé: Por cuanto has hecho esco, y no 


8 ss. Abrahán, el hombre de fe inquebrantable, 
que esperaba contra toda esperanza (Rom. 4, 18), 
estaba convencido de que Dios tendría una solución, 
aun cuando fuese necesario el milazro de sesuci 
a su dijo, (Hebe. 11, 19), Btuac cs figura de Je 
gucristo ofrecido en la Cru», pues, como dice Sam 
Jerónimo, “estando aparciado para morir. llevó la 
Cruz evangélica antes del Evangelio” (Carta a Pa: 
maquio), Como Isaac tomó sobre sus espaldas la 
leña, así Cristo cargó con el madero de la cruz; y 
<omo Isaac se dejó atar voluntariamente, así Cri 
el Cordero de Dios, “fué sacrificado porque Él 
mo “lo quiso” $3, 7). Pero hubo esta gran 
diferencia, que Dios. 'ó a Issac del sacrificio, y 
en cambio —dice San Pablo— “mo perdonó a su 
propio Hijo”. Tal es la asombrosa relación del amor 
y la misericordia del Padre, que se nos bace en 
Juan 3, 16. Abrahán es, pues, figura de aquel Pa 
dre que sacrificó a su Hijo Unigénito para la re- 
dención del mundo, 

11. El Angel del Señor; en sentir de muchos Pa: 
dres. Dios mismo, o el Hijo de Dios que preparaba 
la Redención. Otros ven en él un verdadero Angel 
que servia de intermediario entre Dios y los hombres 
def. Ex. 3, 2023), a 

de ena que 0, Lestat de Dios: En este 
temor se descubre la esencia de la religión antigua. 
Es un temor suavizado por el amor a Di 
mandamientos paternales causan miedo a 
los que mo los practican, “Aum en los pasajes en 
que ante Yahvé omnipotente y vengador el «temor» 
tiende a predominar en el sentido más crudo de 
«miedo»... es éste un solo elemento y predominante 
cuando se quiera, de todo un complejo, de que tam- 
bién son parte primordial el «respeto», la <reveren: 
cias, En ocasiones los papeles se cambian, y el 
«temor» queda como escondido en el fondo, mientras 
el «respetos, la «reverencia», concretados en la «pie 
dad» practicada, en la ereligióm» —total ley divi- 
na— vivida, suben a primer plano. hasta tal punto 
que la expresión «timentes Deumo llega a ser el 
término consagrado que se da 2 quient 
para con Dios, en todo guardan au ley 


(Asensio). 


has rehusado darme tu hijo, tu único, Mre col- 
maré de bendiciones y multiplicaré mde- 
mente ta descendencia como las estrellas del 
cielo, y como las arenas de la orilla del mar, 
y tus descendientes poseerán la puerta de sus 
enemigos; 1%y en tu descendencia serán ben- 
ditas todas Ías naciones de la tierra, porque 
has obedecido mi voz.” 'Luego volvió Abra- 
hán a sus criados y levantándose se dirigieron 
juntos a Bersabee, y habitó Abrahán en Ber- 
sabee. 


DesceNpeNcIa De Nacor, MPasadas estas cosas 
fué dada a Abrahán esra noti “También 
Milcá ha dado a luz hijos a Nacor, tu her- 
mano (cuyos nombres som): Us, el cual es 
su primogénico; Buz, su hermano; Camuel, 
padre de Aram, %Cased, Azau, Feldas, Jed- 
laf y Batuel. Batuel engendró a Rebeca. Es». 
tos ocho dió Milcá a luz a Nacor, hermano 
de Abrahán. 2Su concubina, llamada Reumá, 
e 16 también hijos: Tábeh, Gáham, Tahas y 

[aacá. 


CAPÍTULO XXUIL 


MUERTE Y SEPULTURA DE Sara. lSara vivió 
ciento veinte y siete años; tantos fueron los 
años de la vida de Sara, *Murió Sara en Qui- 
riat-Arbá, que es Hebrón, en la tierra de Ca- 
naán y vino Abrahán a llorar a Sara y hacer 
duelo por ella. ¿Después se levantó Ábrahán 
de junto a su difunta, y habló con los hijos 
de Het, diciendo: “Extranjero y huésped soy 
en medio de vosotros; dadme una propiedad 
sepuleral entre vosotros, para que pueda en 
cerrar a mi difunta, sacándola de mi vist 
Los hijos de Her respondieron a Abrahán, 
diciéndole: “óÓyenos, señor, tú eres un prín- 
cipe de Dios en medio de nosotros; entierra 


17. Poseer la puer 
nifica vencer, conquistar, triunfar, 
18. En tu descendencia; Jesucristo. Así lo ex- 
S. Pablo en Gál. 3, 16. C£ las promesas ante: 
jores en 12, 3; 18, 18, Abrahín es nuevamente 
solmado de bendiciones por su obediencia, y contri- 
buye, a la gran bendición del mundo que culminará 
en Cristo. “Los justos y los santos son Ja» columnas 
de la Iglesia y del mundo entero” (8, Jerónimo). 
Porque has obedecido ms vse: La obediéncia a la 
palabra de Dios obre milagros, sesucita a los muer» 
tos, engendra la vida del alma y la mantiene viva, 
Cf; el Salmo 118. E 
3. Los hijos de Het, los heteos o hititas, pueblo 
no semítico, proveniente del Asia Menor. que había 
conquistado parte de Palestina y cuyos restos vivían 
todavía en la época de David. El heteo Uria», p. €), 
era, cqpitán del de, David, ula 
. A” pesar de vivir largo tiempo en Canaán, 
Abrahán mada había adquirido en aquel país que 
Dios le habia prometido (véase 13, 14-15); al com 
trario, tuvo que pagar una auma enorme por la ad 
qui de uy Cueva para dar scpulgura a Sara 
y. 16). San Pablo explica este misterio en Hebr. 
11, 9-10. “Abrahán, comenta San Ireneo, no recibió 
su herencia eo aquella tierra, ni siquiera un palmo, 
sino que aiempre fué en ella peregrino y extranjero, 
Y cuando murió Sara, su esposa, queriendo volum: 
tariamente los heteos darle lugar para sepultarla, no 
Quiso recibirlo, sino que compró un monumento a 
Efrón. hijo de Seor heteo. por cuatrocientos alcios 
de plata, prefiriendo atenerse a la promesa de Dios 
mo queriendo aparecer como que recibía de los 
bres lo prometido por Dios”, 


es un giro hebreo que sig- 
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a tu difunta en el mejor de nuestros sepul- 
eros; ninguno de nosotros te negará su sepul- 
cro, para que entierres a eu muerta.” 

"Levantóse entonces Abrahán, y postrándo- 
se ante el pueblo del país, los hijos de Het, 
Sles habló en estos términos: “Si es vuestra 
buena voluntad que sepulte yo a mi difunta, 
sacándola de mi vista, escuchadme, y rogad 
por mí a Etrón, hijo de Sóhar, %que me ceda 
la cueva de Macpelá que es de su propiedad 
y ue está al extremo de su campo; gue me 
la ceda por buena plata, para poseer sepultura 
entre vosotros.” !Efrón estaba sentado entre 
los hijos de Her, y respondió Etrón, el heteo, 
a Abrahán en presencia de los hijos de Het, 
de todos los que habían venido a la puerta 
de la ciudad, diciendo: 1No, señor mío; 
óyeme; te doy el campo y te cedo la cueva 
que está en él; en presencia de los hijos de 
mi pueblo te la cedo; entierra a tu muerta.” 

Entonces Abrabán, postrándose de nuevo 
ante el pueblo del país, dijo a Efrón, oyén- 
dolo el pueblo del país: "¡Ojalá me escucha- 
ras! Te doy el precio del campo; recíbelo 
de mí, y enterraré allí a mi muerta” MRes- 
pondió Efrón a Abrahán, diciéndole: 15“Se- 
ñor mío, escúchame: Un terreno de cuatro- 
cientos síclos de plata, entre tú y yo, ¿qué es 
esto?  Sepulta a tu muerta.” yó Abrahán 
a Efrón; z Abrahán pesó a Efrón el dinero 
que éste había pedido en presencia de los 
hijos de Her: cuatrocientos siclos de plata co- 
rriente entre mercaderes. 

YCon esto el campo de Efrón, que estaba 
en Macpelá frente a Mamré, el campo y la 
cueva que estaba en él, con todos los árboles 
de ese campo, con todos sus contornos, lvino 
a ser propiedad de Abrahán, estando presen- 
tes los hijos de Het. todos los que habían 
venido a la puerta de su ciudad. Después 
de esto sepultó Abrahán a Sara, su mujer, en 
la cueva del campo, en Macpelá, frente a 


9. Macpeló; La Vulgata vierte; cueva doble, pues 
éste es el significado del nombre. Era costumbre 
enterrar a los muertos en cuevas naturales o artifi- 
ciales, cavadas horizontalmente en la ladera de 
roca.” El interior era ordinariamente abovedado, y 
a veces sostenido por columnas. No siempre se co- 
locaban los cadáveres en los nichos de las paredes 
laterales, sino en fosas cavadas en el suelo y, más 
tarde, a veces, en sarcófagos. La entrada era an 
gosta y cerrada por una piedra. 

18. Las formalidades de la compra del campo y 

aun los cumplidos que se hacen mutuamente el ven- 
dedor y el comprador, corresponden exactamente 3 
las costumbres orientales, atestiguadas por otros do. 
cumentos y observadas en parte aun hoy día El 
precio de 400 siclos de plata equivale a 1.500 pesos 
argentinos, suma extraordinariámente grande para 
aquella, época, 
_.19. Frente a Mamró La cueva de Macpelá está 
situada dentro de la actual ciudad de Hebrón. Mam- 
ré se halla a 3 kms. al Norte, en una colina que 
hoy día se llama Ramet el Chalil Sobre el sepulcro 
donde fueron sepultados los testos mortales de Sara, 
y más tarde los de Abrahaán, Isaac y Rebeca, Jacob 
y Lia, la emperatriz Elena erigió una iglesia, la 
Cual; testaurada por los cruzados. fué, transtormada 
en vuerquita por los conquistadores mahometanos. La 
entrada en este santuario está rigurosamente prohi- 
bida a todos los cristianos, Véase 23. 18 y nota. 


Mamré, que es Hebrón, en la tierra de Ca- 
naán. WAsí este campo, y la cueva que había 
en él, vinieron a ser propiedad de Abrahán 
como posesión sepulcral, adquirida de los hi- 
jos de Het. 


CAPÍTULO XXIV 


ABRAHÁN ELIGE ESPOSA PARA Isaac. !Era Abra- 
hán ya viejo, de edad muy avanzada; y Yahvé 
había bendecido a Abrahán en todo. *Dijo, 
pues, Abrahán al siervo más viejo de su casa, 
el cual administraba todo lo que tenía: “Pon, 
te ruego, tu mano debajo de mi muslo, 3para 
que te haga jurar por Yahvé, Dios del cielo 
y Dios de la tierra, de que no tomarás mujer 
para mi hijo de las hijas de los cananeos en 
medio de los cuales habito; tsino que irás a 
mi tierra y a mi parentela, a fin de tomar mu- 
jer para mi hijo Isaac.” ¿Respondióle el sier- 
vo: “Tal vez no quiera Ja mujer venir con- 
migo a este país. ¿Debo en tal caso llevar a 
tu hijo a la tierra de donde saliste?” SCon- 
testóle Abrahán: “Guárdate de llevar aJá a mi 
hijo, "Yahvé, el Dios del ciclo, que me sacó 
de la casa de mi padre PA del país de mi na- 
cimiento, y que me habló y me juró, dicien- 
do: «A tu descendencia daré esta tierra»; E) 
enviará su ángel delante de ti, de modo que 
puedas traer de allí mujer para mi hijo, *Si 
la mujer no quisiere venir contigo, estarás 
bre de este mi juramento, pero no Jleves allá 
a mi hijo.” %Entonces puso el siervo su mano 
debajo del muslo de Abrahán, su señor, y le 
prestó juramento sobre estas cosas. 


EL siervo DE ABrAHÁN LLEGA A MESOPOTAMIA. 
YLuego tomó el siervo diez camellos de su 
señor y emprendió viaje, llevando consigo 
las cosas más preciosas que tenía su señor, y 
levantándose se dirigió a Mesopotamia, a la 
ciudad de Nacor. YAJí hizo arrodillar los ca- 
mellos fuera de la ciudad, junto al pozo de 
agua, al caer la tarde, al tiempo que suelen 
salir las mujeres a sacar agua; 12y dijo: “Yahvé, 

ios de mi señor Abrahán, concede, te rue- 


1 Abrahán tenía a la sazón 140 años, 
Isage 40 años (cÉ 25, 20). 
etc: Así recompensa Dios a sus amigos, Véase 
Salmo 127. Del Señor son las riquezas. El justo 
del Antiguo "Testamento las consideraba como una 
especial bendición de Dios y las aprovechaba para 
socorrer al pobre y a la viuda, como que son re: 
presentantes de Dios, autorizados para participar de 
los bienes que Dios otorgó a los ricos. De ahí el 
elogio que el Eclesiástico hace al rico misericor: 
díoso (Ecli 31, 8 ss). 

2. El administrador de la casa de Abrahán se 
Mamaba Eliéser y era oriundo de Damasco (cÍ. 
15, 20). Poner la mano debajo del muslo del que 
tomaba juramento era una forma solemne de jurar. 
CÉ. 47,29. Según Teodoreto significaria jurar por 
la circuncisión, señal de la alianza con Dios 

4. Los padres acostumbraban elegir esposa, para 
su hijo, a fin de evitar que éste se dejara ll 
en la elección de la esposa, por la sola pasión, 
como ocurre muy frecuentemente en la actualidad. 
Abrabán puso por encima de todas las cosas la wer- 
dadera religión, La esposa de su hijo había de 
ser_no sólo de la misma raza. sino también de uma 
familia que adorase 2l verdadero Dios. 

10. La ciudad de Nacor, Harán, distaba unos 800 
kms, de Bersabee, donde vivia Abrahán. 


su hijo 
Yahvé había bendecido, 


GENESIS 24, 12-47 
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go, que tenga suerte hoy, y ten misericordia 
de mi señor Abrahán. “Heme aquí en pie 
junto a la fuente de aguas, adonde las hijas de 
los habitantes de la ciudad están lien- 
do a sacar agua, MAhora bien, la joven a 
quien yo dijere: “Baja, por favor, tu cántaro 
para que yo beba”, y ella respondiere: "Bebe 
rá, y también a ts camellos daré de beber” 
ésa sea la que designaste para tu siervo Isaac; 
y en esto conocere que has tenido misericor- 
dia de mi señor.” 

JWAun no había acabado de hablar, cuando 
be aquí que salía Rebeca, hija de Baruel, el 
hijo de Milcá, mujer de Nacor, hermano de 
Abrahán, MLa joven era de muy hermoso as- 
pecto, virgen, que no había conocido varón. 
Bajó a la fuente, llenó su cántaro y volvió a 
subir, "El siervo le salió al encuentro y dij: 
“Dame de beber un poco de agua de tu cán- 
taro” WBebe, señor mio”, respondió ella, y 
se apresuró a bajar el cántaro a su mano, y 
dióle de beber. 1Y después de darle de be- 
ber, dijo: “También para tus camellos sacaré 
agua, hasta que acaben de beber.” VY va- 
ciando apresuradamente su cántaro en el abre- 
vadero, corrió otra vez al pozo para sacar 
agua, y sacó para todos sus camellos. 
“Entretanto el hombre la contemplaba en 
silencio por saber si Yahvé había bendecido o 
no su camino. Cuando los camellos acaba- 
ron de beber, tomó el hombre un anillo de 
oro, de medio siclo de qe y dos brazaletes 

ue pesaban diez siclos de oro para los brazos 

le ella, BY preguntó: “¿De quién eres hija? 
Dime, te ruego, ¿hay en casa de tu padre lu- 
gar para pasar la noche?” “Ella le contestó: 
“Soy hija de Batuel, el hijo de Milcá, a quien 
ella dió a luz a Nacor.” 25Y agregó: “Tenemos 
paja y forraje en abundancia, y lugar para 
pernoctar,” Entonces postróse el hombre y 
adoró a Yahvé, y dijo: “Bendito sea Yahvé, 
el Dios de mi señor Abrahán, que no ha de- 
jado de mostrar su benevolencia y su fidelidad 
para con mi señor, pues me ha guiado Yahvé 
en el camino a Ja casa de los hermanos de 
mi señor.” *Entretanto, la joven se fué co- 
rriendo y contó en casa de su madre todas 
estas Cosas, 


EL stervo DÉ ABRAHÁN EN CASA DE NACOR. 
“Tenía Rebeca un hermano que se llamaba 


22. En la difícil tarea, el fiel mayordomo ponia 
toda su confíanzz en Dios, y mo recurría a manio- 
bras supersticiosas, muy en uso entonces. Su fe 
y esperanza en el Señor inclínaron a Este a con 
descender con sus ruezos haciendo eficaces estos 
medios que, de por sí, parecían poco proporcionados 
para lograr el fín que deseaba (Sam Crisóstomo). 
De Abrahán mo sabemos dénde encontró a su fu 
tura esposa; de Isaac y Jacob, empero, sabemos que 
encontraron 2 las suyas junto al pozo, Iszac por 
medio de su representante, y Jacob personalmente 
(29, 9 ss). También Moisés, el gran caudillo de 
Isráel, encontró 2 su futura esposa jumto a un pozo 
en el desierto (Ex. 2, 16 58). Los que confían en 
Dios encuentran esposa en cualquier lugar del mun- 
uv. mu esposa cua.quiera. sino la que Dios les ha 
destinado para ser madre de sus hijos. 


Labán. Salió entonces Labán presuroso afue- 
ra en busca del hombre que estaba junto 
a la fuente. “Había visto el anillo, y los bra- 
zaletes en las manos de su hermana, y había 
oído las palabras de Rebeca, su hermana, que 
decía: “Así me habló el hombre.” Vino, pues, 
al hombre cuando éste estaba todavía con los 
camellos junto a la fuente. “1Y dijo: “¡Entra, 
bendito de Yahvé! ¿Por qué te quedas afue- 
ra?, pues tengo preparado la casa, y un lugar 
para los camellos” “Fué, pues, el hombre a 
la casa, y desaparejó los camellos. Entretan- 
to dió (Labán) paja y forraje a los camellos. 
y agua para que se lavasen los pies el hombre 
y los que le acompañaban. 

pués le sirvió la comida; mas él dijo; 
“No comeré hasta que haya dicho mi mensa- 
je” A lo que respondió (Labán): “Habla.” 
jo, pues: “Yo soy siervo de Abrahán. 
SsYahvé ha colmado de bendiciones a mi se- 
ñor, el cual se ha hecho Tico, pues le ha dado 
ovejas y ganado, plata y oro, siervos y sier- 
vas, camellos y asnos. 36Y Sara, mujer de mi 
señor, envejecida ya, dió a luz un hijo a mi 
señor, quien le ha dado todo cuanto poste. 
“E hízome jurar mi señor, diciendo; “No to. 
marás mujer para mi hijo de las hijas de los 
cananeos en cuya tierra habito, sino que irás 
a casa de mi padre y a mi parentela, y trae- 
rás mujer para mi hijo.” W%Yo dije a mi se- 
ñor: “Tal vez no quiera la mujer venir con- 
migo.” “Mas él respondió: “Yahvé, en cuya 
presencia ando, enviará su ángel contigo, y 
prosperará. tu camino, y así tomarás mujer 
para mi hijo de mi parentela y de la casa de 
mi padre, Serás libre de mi maldición cuan- 
do llegues a mi parentela; si no te la dieren, 
libre quedarás entonces de mi maldición.” 
*Ahora bien, llegué hoy a la fuente y dije: 
"Yahvé, Dios de mi señor Abrahán, si en ver- 
dad Tú bendices el camino por donde yo an- 
do, *he aquí que me quedo junto a la fuente 
de' agua; si saliere una doncella a sacar agua, 
y yo le dijere: “Dame de beber un poco de 
agua de tu cántaro”, %y ella me respondiere: 
“Bebe tú, y también para tus camellos Saca- 
ré agua”, ésa será la mujer que Yahvé ha de- 
signado para el hijo de mi señor. Y aun no 
había acabado de hablar en mi corazón, cuan- 
do he aquí que salía Rebeca, con su cántaro 
al hombro, y ella bajó a la fuente y sacó agua. 
Yo le dije: “Dame, te ruego, de beber” y 
al mismo instante ella bajó su cántaro de so- 
bre su hombro, y dijo: “Bebe, y también 
a tus camellos daré de beber” Bebí, pues, 
y ella abrevó también a los camellos. n- 
tonces la pregunté, diciendo: “¿De quién eres 


33. El hecho 
en todo lo concerniente al casamiento de Rebeca, 
está de acuerdo a una costumbre antigua, según la 
cual, el hermano era como abogado y protector de 
su hermana. El padre aparece sólo en v. 

41. Maldición: el castigo de Dios en caso 
cumplir con el juramento. 

47. El anillo en su noris: Esta manera de adot- 
narse las mujeres es hoy todavía frecuente en los 
países del oriente. 


de que Labán haga el primer papel 


“de mo 
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hija?” Me respondió: “Soy hija de Batuel, el 
hijo de Nacor, para quien Milcá le dió a luz.” 
Luego puse el anillo en su nariz, y los braza 
letes en sus manos; *y postrándome adoré 
a Yahvé, y bendije a Yahvé, el Dios de mi 
señor Abrahán, que me ha conducido por ca- 
mino recto, a fín de traer la hija del her- 
mano de mi señor, para su hijo. *%Por lo 
cual, si ahora queréis usar de benevolencia 
y lealtad con mi señor, decídmelo; y si no, 
decídmelo también, para que yo me dirija a la 
derecha o a la izquierda.” 

SRespondieron Labán y Bamel, diciendo: 
"De Yahvé viene esto; nosotros no podemos 
decirte ni mal ni bien. 5!Ahí tienes a Rebeca, 
tómala y vete, y sea ella mujer del hijo de 
tu señor, como lo ha dispuesto Yahvé.” 
SCuando el siervo de Abrahán oyó lo que 
decían, postróse en tierra ante Yahvé, SY sa- 
có el siervo objetos de plata y objetos de 
oro y vestidos y diólos a Rebeca; hizo tam- 
bién ricos presentes a su hermano y a su 
madre. 


EL siervo VUELVE cow Reneca. Después co- 
mieron y bebieron, él y los hombres que le 
acompañaban y pasaron la noche. Cuando se 
levantaron a la mañana, dijo: “Dejadme vol- 
ver a casa de mi señor,” %A lo cual res 
dieron el hermano de ella y sa madre: “Qué- 
dese la niña con nosotros algunos días, unos 
diez; después partirá.” Mas él les contestó: 
“No me detengáis, ya que Yahvé ha bende- 
cido mi viaje; despedidme para que vaya a 
mi señor,” Ellos dijeron: “Llamemos a, la 
joven y preguntemos lo que diga ella.” StLla- 
maron, pues, a Rebeca, y la preguntaron: 
“¿Quieres ir con este hombre?” “Iré”, con- 
testó ella, 

5%Entonces despidieron a Rebeca, su herma- 
ma y a su nodriza, y al siervo de Abrahán 
con sus hombres. bendijeron a Rebeca, 
diciéndole: “¡Hermana nuestra, crezcas en mi- 
lares y decenas de millares, y apodérese tu 
descendencia de la puerta de sus enemigos!” 
SIDespués se levantó Rebeca con sus donce- 
las, y, montadas sobre los camellos, siguieron 
al hombre, el cual tomó a Rebeca y partió. 


Casamiento ne Isaac con Reseca. “Entre 
tanto Isaac había vuelto del pozo del "Viviente 
que me ve”; pues habitaba en la región del 
Négueb; y por la tarde cuando salió al 
campo a meditar y alzó los vió que ve- 
nían unos camellos, “También Rebeca alzó 
sus ojos y viendo a Isaac, descendió del ca- 
mello; “y preguntó al siervo: “¿Quién es 


$3. Los regalos no significaban la compra de la 
mujer, como. sostienen algunos, Re misma re 
<ibe también regalos y da expresamente su consen: 
timiento, (v. 58), E 

62, Véase 16, 13, Es el poro que Digs mostró a 
Agar. En la región del Négueb: en Bersades 

63. A meditar: Dice San Jerónimo que Isaac, 
«omo hombre justo, salía de su casa a hacer oración, 
y que en esto fué también figura de Cristo, quien, 
como dice el Evangelio (Luc. $, 16), se retiraba 2 
vn lugar solitario para orar y meditar, 


aquel hombre que viene por el campo a nues- 
tro encuentro?” Contestó el siervo: “Es mi 
señor.” Entonces ella tomó su velo y se cu- 
brió. El siervo contó 2 Isasc todo lo que 
había hecho; Sy condujo Isaac a Rebeca a la 
tiende de Sara, su madre; y tomó a Rebeca, 
la cual pasó a ser su mujer; y la amó; y así 
se, consoló Isaac después de la muerte de su 
madre. 


CAPÍTULO XXV 


DE ABRAHÁN. 
mujer, que se 


ÚLmmos AÑOS Y MUERTE 
lAbrahán tomó todavía otra 
Mamaba Keturá. “De ésta le nacieron Sim- 
rán, Jocsán, Madán, Madián, Jesboc y Su 
SJocsán sagendes a Sabá y a Dedán, Los hi- 
jos de Dedán fueron los Asurim, los Letusim 
y los Leummim. *Los hijos de Madián fue- 
ron Efá, Efer, Enoc, Abidá y Eidaá. Todos 
éstos son hijos de Keturá. *Todo cuanto 
tenía dió Abrahán a Isaac. SA los hijos de 
las concubinas les hizo donaciones; y, vivien= 
do aún él mismo, los separó de Isaac, envián»= 
dolos hacia el Oriente, a las regiones orien- 
rales. “Éstos fueron los días de los años de la 
vida de Abrahán: ciento setenta y cinco años. 
SExpiró, pues, Abrahán y murió en buena 
vejez, anciano y satisfecho; y fué a reunirse 


con su pueblo. %saac e Ismael, sus hijos, 
lo enterraron en la cueva de Macpelá, en 
el campo de Efrón, hijo de Sohar, el heteo, 


frente a Mamré, len el campo que Abra- 
hán había comprado a los hijos de Het. Allí 
está sepultado Abrahán, con Sara, su mujer. 


66. Rebeca se cubrió con el velo porque la cos" 
tumbre exigía que la novia apareciera velada ante 
el novio basta el día de las bodas. Observa San 
Ambrosio al respecto: Si la modestia cs el pri 
cipal adormo aun en las esposas ¿cuánto más 'con. 
iene a las que han resuelto consagrar a Dios su 
"ginidad ? 

..67. Todo este capítulo encierra wma tipología me- 
siánica, Abrahán es tipo de aquel tey que prepara 
las bodas de su bijo ¿as 22, 2 8s.); Isaac repre 
sente a Cristo que ha de venir para recibir a la 
Iglesia su Esposa (1 Tes, 4,14 si Apoc, 19, 7 y 
notas); Rebeca es tipo de la Jglesia (J1 Cor. 11, 2) 
y el administrador que no habla de sí mismo, tipo 
del ““amigo del esposo”, S, Juan Bautista (Juan 
3, 29), que prepara Jas bodas de Cristo com la 
Iglesia, 

6. La principal herencia que Abrahán dejó a su 
ijo Isaac, mo fueron los bienes materiales, sino 
fe en Dios y la esperanza en Aquel que había de 

venir, 


más que otros grandes, mesece ser incorporado al 


catálogo de los “inmortales” de la historia. Está 
sepultado, sí, para la historia profana, pero vive en 
la historia del Reino de Dios. Los que escriben la 
historia de los pueblos se inspiran generalmente cn 
principios de vanidad propia y nacional, exaltan a 
los ambiciosos e intrigantes que consiguieron ven» 
tajas para su pueblo a costa de otros, y relegan al 
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UDespués de la muerte de Abrahán bendijo 


a consultar 2 Yahvé. Respondióle Yahvé: 


Dios a Isaac, su hijo, el cual.habitaba junto | “Dos pueblos están en tu seño, dos naciones 


al pozo del “Viviente que mé ve”. 


Descenpienres pe Ismart. A%Éstos son los 
descendientes de Ismael, hijo de Abrahán, que 
le nació de Agar la egipcia, esclava de Sara. 
MY éstos son los nombres de los hijos de 
Ismael, según los nombres de sus linajes: Fl 
rimogénito de Ismael fué Nebayor, después 

edar, Abdeel, Mibsam, W%Mismá, Dumá, Ma 
sá. WHladad, Temá, Yetur, Nafís y Kedm 
lóBstos son los hijos de Ismael, y éstos som 
sus nombres según sus poblados y sus campa- 
mentos; doce príncipes de otros tantos pue- 
blos. MY éstos fueron los años de la vida 
de Ismael: ciento treinta y siete años; después 
expiró y murió, y fué a reunirse con su pue- 
blo. MHabiró desde Havilá hasta Sur, que 
está frente a Egipto, cuando uno Va a Asiria, 
y extendióse al este de todos sus hermanos. 


IV. DESDE ISAAC HASTA JOSÉ 


Nacimiento pe Esaú Y Jacom. lEsta es la 
historia de Isaac, hijo de Abrahán: Abrahán 
engendró a Isaac. “Isaac tenía cuarenta años 
cuando tomó por mujer a Rebeca, hija de 
Batuel, arameo, de Mesopotamia, hermana de 
Labán, arameo. “Rogó Isaac a Yahvé por su 
mujer, porque ella era estéril; y Yahvé le es- 
cuchó, y concibió Rebeca, su mujer. "Pero 
chocábanse los, hijos en su seno, por lo cal 
dijo: “Si es así, ¿qué será de mí?” Y se fué 
olvido a los que trabajaron por el Reino de Dios 
Así por ejemplo, los historiadores antiguos no ha: 
blan de Abrahán; es Dios el que le dió fama in- 
mortal haciéndote amigo suyo (Sant, 2, 23) y po 


niendo su estirpe como fundamento del Reino que 
había de extenderse sobre los dos Teatamentos, pues- 
to que Abrabán es padre de tod creyentes 


(Rom, 4, 11), por consiguiente, también nuestro pa: 
dre en la fe. Como tal forma parte, con Melquí- 
sedec, del Canon de la Misa; honra que 
que jodos los titulos que puede conferir el 

'omprendemos el orgullo del 
graciadamente se fundaba mi 
carnal que en la fe del santo patriarca. “Tenemos 
por padre a Abrahán”. decían, como si la para y 
la sangre le dieran uña prerrogativa sobre los de 
más pueblos. El Boutista no vacila en lanzar comtra 
llo carnal una de sus más terminantes ame- 
Yo os digo que Dios puede hacer que de 
as piedras nazcan hijos de Abrabán” (Mat. 3, 9). 
Cuidémonos de no caer en el mismo error contem- 
tándenos con la fe del Bautismo y descuidando el 
espirita del Evangelio, > 

11. Bendijo Dios ú Isaac, “para mostrar que éste 
gra el verdadero sucesor de Abrahán, mo sólo el 
heredero de las bendiciones espirituales, sino tam- 
bién de los bienes materiales” (Fillion), 

12 ss. Sobre Jomar véase 21. 28 y nota. Nebayot 
(tv. 13), probablemente los mabateos que en la época 
'Fecorromana vivian al sureste del Mar Muerto. 
edar: nómadas del norte del desierto de Arabia. 
Yetur (y. 15), tal vez los itureos del morte de Pa: 
lestina_(cf. Lue. 3, 1). 

18, Esto es, desde la parte Norte de la península 
de Sinaí hacia el Este. 

22. No se dice dónde mi cómo la afligida madre 
consultó al Señor. Tal vez se dirigiera a un varón 
de Dios que, como Melquisedec, era intérprete de 
da voluntad divina. 


que se dividirán desde tus entrañas, Y una 
nación será más fuerte que la otra; pues el 
mayor servirá al menor.” MY he aquí, cuan- 
do llegó el tiempo de dar-a luz, había mel! 
zos en su seno. lió el primero, rubio todo 
él como un manto de pelo; y le llamaron 
Esaú. “Después salió su hermano, que con 
su mano tenía agarrado el talón de Esaú, por 
lo cual le llamaron Jacob. Isaac contaba se- 
senta años cuando nacieron, 


ESAÚ VENDE LA PRIMOGENITURA, 2Crecieron 
los niños, y fué Esaú diestro en la caza, hom- 
bre del campo; Jacob, empero, hombre apaci- 
ble, que se quedaba en casa. “Isaac amaba 
a Esaú, porque comía de su caza; Rebeca, por 
su parte, quería a Jacob, Ahora bien, Ja- 
cob hablase hecho ún guiso; y cuando Esaú, 
muy fatigado, volvió del campo, *dijo a Ja- 
cob: “Por favor, déjame comer de este gui- 
so rojo, que estoy desfallecido.” Por esto fué 
llamado Édom. Respondió Jacob; "Vénde- 
me ahora mismo tu primogenitura” 3%Mira, 
dijo Esaú, yo me muero, ¿de qué me sirve 

primogenitura?” Replicó Jacob; “Júra- 


23. Dos pueblos: los idumeos, descendientes de 
Esaú, y los israelitas, hijos de Jacob. El huo ma: 
rox, a saber, el pueblo idumeo. servirá al pueblo de 
Jeriel “S. Pablo” cita este pasale, pata. explicar el 

del libre benepiácito de Dios, que llama a 
Quien quiere. “ara que el desiguio de Dios se cut 
pliese, conforme 2 Su elección, no en virtud de 
obras” (Rom. 9,12). Dios esoóge a, quien quiere 
como se ve en el ejemplo de Esaú y Jacob, Este, el 

fué elegido, mientras aquél, el primogénito, 
fué reprobado. Véase Gén 25, 23; 27, 1 98; Rom, 
9, 11 5. Si bien el amor de Dios A sus creaturas es 
sniversal, es también libérrimo, y todo lo que dis- 
pensa, a los hombres es un don gratuito de su Gra- 
cia. “Dios es quien obra en vosotros, por un efecto 
de su beneplácito, mo sólo el querer, sino el ejecu 
tar” (Filip. 2, 13): Como bien explica Santo Tomás, 
sl amor con que Dios nos ama es la fuente de todo 
bien (cf. Juan 17, 26; Rom. $, 5), de modo que 
“nadie sería, mejor” que 'su prójimo, de no ser más 
amado de Es en tal sentido, añade el Angé: 
lico, como puede decirse que Dios prefiere siempre 
a los mejores, pues es Él quien, al poner su mirada 
en ellos, les infunde lo que nadie eee tener por 
sí mismo. Es el caso de la Virgen María, según la 
cual “puso Dios los ojos en 5u bajeza” (Luc, 1, 48) 
juien el Angel dice simplemente “Hallaste gra- 
Luc. 1, 30). “No pudiendo agradar -—dice na 
definición de la Iglesia— fuimos “amados para ser 
hechos agradables” (Denz, 198). Véase Cant. 4, 15 


pota. 
Y eS Esad significa “velludo”: Jacob. “el que ase 
el talón”, en sentido figurado; el que pone acechan: 
zas (vénie Om 12, 3). 

27. “Con Tasgos mo sólo nos retrata a los 
dos hijos de Isaac, sino también, y acaso más, el 
carácter de los pueblos, como más tarde lo hace el 
padre en su bendición” (27, 27 ss) (Nácar-Colunga). 

30. La significación de Edom es “rojo E 

31, Jacob creía, sin duda, tener derecho a la pri 
mogénitura, porque su madre había reribido de Dios 
la promesa de que el mayor serviria al menor (ct. 
vers. 23). Las prerrogativas de la primogenitura 
eran: doble parte en la herencia paterna. mayorazgo 
entre los hermanos y, en tiempos de los patriarcas, 
ejercicio del sacerdocio entre sus hermanos, además 
fel privilegio de trasmitir las divinas promesas, 


San 
Pablo llama a Es: “profamador” (Hebr, 12, 16), 
porque descuidaba los bienes espirituales. Como Caín 
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melo ahora mismo” Y él se lo juró, ven- 
diendo a Jacob su primogenitura. Entonces 
Jacob dió a Esaú pan y el guiso de lentejas, 
y éste comió y bebió, después se levantó y 
se marchó. Asi despreció Esaú la primogeni- 
rara, 


CAPÍTULO XXVI 


Dros RENUEVA LAS BENDICIONES DADAS A ÁBRA- 
más. 1Vino un Hambre sobre el país, fuera de 
la primera hambre que había habido en tiem- 
po de Abrahán. Fuése entonces Isaac a Ge- 
rar, a Abimelec, rey de los filisteos. *Pues 
se le apareció Yahvé, y le dijo: “No descien- 
das a Egipto; fija uu residencia en el país que 
Yo te indicaré. Vive como extranjero en es- 
te país, y Yo estaré contigo y te bendeciré, 
porque á ti y a tu descendencia daré todas 
estas tierras, y cumpliré el juramento que hi: 
ce a tu padre Abrahán. *Multiplicaré tu pos- 
teridad como las estrellas del cielo, y daré a 
tu descendencia todas estas tierras; y en tu 
descendencia serán benditas todas las nacio- 
mes de la tierra, 5por haber obedecido Abra- 
hán mi voz, y haber cumplido mi servicio, 
mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes.” 


Aspimeuec Y Reneca. “Habitó, pues, Isaac en 
Gerar. “Al preguntarle los hombres del lugar 
acerca de su mujer, dijo: “Es mi hermana”; 
porque tenía miedo de que al decir: “Es mi 
mujer”, lo matasen los. hombres del lugar a 
causa de Rebeca; pues ella era de hermoso 
aspecto. Mas como se prolongase allí su es- 
tancia, aconteció que Abimelec, rey de los 
filisteos, mirando por una ventana vió que 
Isaac acariciaba a su mujer Rebeca. “Enton- 
ces llamó Abimelec a Isaac y le dijo: “Bien 
veo que ella es tu mujer. ¿Por qué, pues, di- 
jiste: “Es mi hermana"? Y le respondió Isaac: 
“Porque pensé: No vaya yo a morir por cau- 
sa de ella?” 1Replicó Ábimelec: “¿Qué es 
esto que nos has hecho? Fácilmente alguno 
del pueblo hubiera podido tomar tu mujer, 
y hubieras traído sobre nosotros un do.” 
M1Por lo cual dió Abimelec a todo el pueblo 
uña orden que decía: “Quien tocare a este 


es el padre de los homicidas, así Esaú es el padre 
y Saudillo de jos que renuncian a los dones de Dios. 
¡Cuántos venden boy la primozenitura de los hijos 
muy amados de Dios por el plato de lentejas que 
ofrece el mundo! - 

4. Serán benditas todos los mociones: Esta misma 
promesa fué dada a Abrahán en tres ocasiones (12, 3; 
18, 18; 22, 18), y será dada también a Jacob (28, 14) 
Encierra tres “bendiciones: selección ' de un linaje 
para pueblo de Dios, extensión de la bendición sobre 
todos los pueblos y promesa de la salvación por me 
dio de un descendiente de la familia patriarcal (cf. 
Gál 3,16). 

7. Para salvar su vida, Isaac recurre a la misma 
estratagema que Abrahán, diciendo que Rebeca es 
su hermana (véase caps. 12 y 20). Formalmente no 
€s mentira, porque Rebéca era pariente de Isaac, y 
los parientes se llamaban hermanos. pero matenial- 
mente le conducta de Isaac no deja de provocar 
sorpresa, Ñ 

8. Este sey Abimelec de Gerar parece ser hijo 
del rey Abimelec, amigo de Abrahán (21, 22 88). 
Tal vez dicho nombre se aplicaba a los reyes de 
sar, como título, tal como el de Faraón a los reyes 
de “Egipto. 


hombre o 2 su mujer, morirá irremisible- 
mente.” 


Dios sespicE a Isaac coN BlENES. MSembró 
Isaac en aquella tierra, y cosechó aquel año 
el ciento por uno; pues Yahvé le bendijo. 
13Y el hombre se hizo rico y fué engrande- 
ciéndose cada día más, de manera que vino a 
ser muy rico. “Tenía rebaños de ovejas y de 
ganados y mucha servidumbre. Por lo cual 
os filisteos le tuvieron envidia; Sy cegaron 
todos los pozos que los siervos de su padre 
habían cavado en tiempo de Abrahán, su pa- 
dre, y los llenaron de tierra. 


Isaac SE RETIRA DEL PAÍS DE LOS FILISTEOS. 
léDijo entonces Abimelec a Isaac: “Retírate 
de mosotros, porque te has hecho mucho más 
poderoso que nosotros.” Fuése, pues, Isaac 
de allí. y acampó en el valle de Gerar, don- 
su residencia, llsaac abrió de nuevo 
los pozos de agua cavados en los días de 
Abrahán, su padre, que los filisteos habían 
cegado después de la muerte de Abrahán; y 
dióles los mismos nombres que les había pues- 
to su padre. lDespués cavaron los siervos de 
Isaac en el valle, y hallaron allí vo pozo de 
agua viva. Pero riñeron Jos pastores de Ge- 
rar con los pastores de Isaac, diciendo; “Nues- 
tra es el agua” De donde Jlamó al pozo Esec, 
porque habían reñido con él. %Cavaron otro 
pozo; y también por él se pelearon, por lo 
cual le puso por nombre Sitná. "Partió de 
allí y cavó otro pozo, por el cual no hubo 
altercado; por tanto lo llamó Rehobot,' di- 
ciendo: “Porque ahora Yahvé mos ha dado 
anchura, y podremos prosperar sobre la tie- 
rra. 


Isaac en Bensapes, WDe allí subió a Bersabee; 
2 y se le apareció Yahvé aquella noche, y 
dijo: “Yo soy el Dios de Abrahán, tu padre. 
No temas, porque Yo estoy contigo; te ben- 
deciré, y multiplicaré tu descendencia por 
amor de Abrahán, mi siervo.” BErigió allí 
un altar, donde invocó el nombre de Yahvé 
y plantó su tienda; y los- siervos de Isaac 
cavaron allí un pozo. "Vino entonces a él 


13, Por donde se ve que también el bienestar ma: 
terial viene del cielo, y que Dios mo condena las 
riquezas sino el apego a ellas y su abuso. Cf. Ecli. 
31, 8 ss, donde cs alabado el rico que hace buen 
uso de sus tesoros, “porque podía pecar y no pecó, 
hacer mal y mo lo hizo”. Lástima que los ricos re 
nuncien tan fácilmente a esta bendición y se dejen 
cautivar por las apariencias de las riquezas. que; 
como dice el Crisóstomo. son anzuelos con que el 
demonio se apodera de nosotros. 

22, Como hoy día les grandes naciones se pelean 
por los pozos de petróleo, así las reyertas por la 
posesión de un pozo de agua eran regla general en 
el desierto, donde el agua tiene más valor que la 
plata. Cf. Ex. 2, 16. Isaac, siguiendo el ejemplo 
de su padre, siempre se mostraba pacífico y condes 
cendiente, aunque se creía con derecho de prioridad. 

26. Picol. probablemente un título. Significaria: 
"La boca de todos", esto es, comandante general. Con 
esta explicación se desvanecen las dificultades naci- 
das de la coincidencia de los mombres en este capítulo 
y en el capítulo 21, 


GENESIS 26, 26-35; 27, 1-21 


Abimelec desde Gerar, con Ahuzar, su ami- 
go, y Picol, capitán de sus tropas. “Isaac les 
dijo: “¿Cómo es que venís a mí, vosotros 
que me odiáis y me habéis echado de entre 
vosotros?” 2Contestaron ellos: “Hemos vis- 
to claramente que Yahvé está contigo; por Jo 
cual nos dijimos: Haya un juramento entre 
nosotros, entre ti y nosotros. Pactaremos, 
pues, alianza contigo, de que no nos harás 
mal alguno, así como nosotros no te hemos 
tocado, pues no hemos hecho contigo sino 
bien, y te hemos despedido en paz. Tú eres 
ahora el bendito de Yahvé.” zntonces les 
dió un convite, y comieron y bebieron; My 
levantándose muy de mañana juraron el uno 
al otro. Después los despidió Ísaac, y se re- 
tiraron de él en paz. Aquel mismo día vi- 
nieron los siervos de Isaac a darle noticia del 
pozo que habían cavado, diciéndole: “Hemos 
hallado agua.” 39Y lamólo Sebá. Por eso el 
nombre de aquella ciudad es Bersabee hasta 
el día de hoy. 


ESAÚ se CASA CON MUJERES PAGANAS. Cuando 
Esaú tenía cuarenta años, tomó por mujeres 
a Judit, hija de Beerí, heteo, y a Basemar, hi- 
ja de Elón, heteo; 3las cuales causaron a Isaac 
y Rebeca mucha amargura. 


CAPÍTULO XXVI 


jo mayor, E 
contestó: “Heme aquí.” Y di 
soy viejo, y no sé el día de mi muerte. STo- 
ma, pues, ahora tus armas, tu aljaba y tu 
arco, y sal al campo, y cázame algo, ty pre- 
párame un buen guiso, según mi gusto, y 
tráemele para comida, y mi alma te bende- 
cirá antes de morirme.” 

SMas Rebeca estaba escuchando cuando 
Isaac hablaba a Esaú, su hijo; y cuando Esaú 
fué al campo a cazar una presa de caza para 
traérselo, Shabló Rebeca con Jacob, su hijo, 
diciendo: “Mira. he oído a tu padre cómo 
hablando con Esaú tu hermano, le decía: 


33. Sebé designa en hebreo di 


cosas: el número sie- 
te y juramento. Bersabes si 


pues, “Siete Fo. 
108" o “Pozo del juramento”. Debe haber una rela: 
ción mística entre los dos significados, puesto que 
site es el número sagrado. Algunos creen que el mú: 
mero siete llegó al significado de juramento por la 
costumbre que se narra en 21, 30 a. Alií mismo se di- 
ce también que el nombre del pozo fué puesto por 
Abrabán y que los pastores filisteos cegaron los po- 
zos del patriarca (y. 18), por lo cual Isaac lo abrió 
de muevo y le restituyó el nombre que le había dado 
au, padre, 

35, Judir y Basemat, las dos mujeres de Esaú, 
eran ióas de un pueblo pagano, y eso en gran 
manera la armonia del hogar del patriarca. No se 
Amoldaran come lo, hiciera la dulce mesbita que dijo 
en su Bumsldad: “Tu Dios “será mi Dios” (Rut lr 
16), sino que veneraban a otros dioses, introduciendo 

la idolatría en la casa patriarcal. Ísaac y Rebeca 
vvaban con amargura esta división espiritual de su 
familia. Más tarde, demasiado tarde, Esaú quiso re- 
pao dato, por mujer ima sobrina Suya 


5 
"“Tráeme caza, y hazme un buen guiso para 
comida, y te bendeciré delante de Yahvé an- 


1es de morirme.” “Ahora bien, hijo mío, oye 
mi voz en lo que te mando. 9Ve al rebaño, y 
tráeme de allí dos buenos cabritos; y yo haré 
con ellos para tu padre un sabroso guiso co- 
mo a él le gusta; My se lo presentarás a tu 
padre, el cual lo comerá y te bendecirá am- 
tes de su muerte”. *Contestó Jacob a Rebe- 
ca, su madre: "Mira que Esaú, mi hermano, 
es hombre velludo, y yo lampiño. Quizá 
me palpe mi padre; seré entonces a sus ojos 
como quien se burla de él y me acarrearé 
maldición, en lugar de bendición.” 'Repli: 
cóle su madre: “Sobre mí tu maldi 
mío; oye tan sólo mi voz, anda y tráemelos” 

MFué, pues, a tomarlos, y los trajo a su ma- 
dre; e hizo su madre un sabroso guiso, como 
le gustaba a su padre. I5Después tomó Rebe- 
ca vestidos de Esaú, su hijo mayor, los men 
jores que tenía en casa, y los vistió a Jacob, 
su hijo menor. 1Y con las pieles de los cabri- 
tos le cubrió las manos y la parte lisa de su 
cuello. "Luego puso el guiso y el pan que 
había preparado, en manos de Jacob su hijo, 
18e] cual entró donde estaba su padre, Y, dijo: 
“Padre mío”, a lo que éste respondió: "Heme 
aquí; ¿quién eres, hijo mío?” "Yo soy mu 
primogénito Esaú, dijo Jacob a su padre, He 
hecho como me dijiste; levántate, te ruego, 
siéntate, y come de mi caza, para que 
bendiga tu alma.” 2Preguntó Isaac a su hijo: 
“¿Cómo es que has podido encontrarla tan 
pronto, hijo mío?” El cual respondió: “Porque 
Yahvé, tu Dios, me la puso delante” "Dijo 


7. Te bendeciré delante de Yahvé: Se daba mucba 


ceder. porque comocía el designio de Dios; “El ma: 
yor ha de servir al menor” (25, 23; cf Mala, 1, 
2); sabía además que Esaú babía vendido la primo: 
genitura, demostrando con ello cuán poco le impor- 
taban los bienes espirituales, 

19. La maniobra de Jacób y Rebeca es gravemente 
pecaminosa, si los dos procedieron con pleno conoci- 
miento del alcance de su acto, buscando solamente 
ventajas materiales. El aspecto cambia si ellos, ins 
pirados en la profecía de Gén. 25, 23, o movidos por 
una voz interior, no vieron en sus actos sino el cum- 
plimiento de la voluntad de Tios. “En este caso, más 
que a personas plenamente responsables de sus actos e 
impulsos, se tendria que ver en ellos" actores pues- 
tos. por Dios sobre el escenario, para cumplir las 
acciones por Él previstas y ordenadas. Teniendo en 
cuenta que la madre sabía por boca de Díos que “el 
mayor había de servir al menor” (23, 23), se “lega 
a admitir la existencia de buena fe en la madre y en 
sl hijo (Bierbaum. Piedras de escándalo en el Ant. 
Test.. pág. 134), Conocida es la palabra de S, Agu 
tín, quien ve en este caso un misterio, y no una 
mentira. Y en verdad, prescindiendo de lo kumano, tl 
do este episodio es ima sublime figura del misterio 
de la Redención, en virtud de la cual mosotros, sin 
derecho alguno, tos vestimos con los méritos de 
aús, muestro hermano mayor, y nos apropiamos 

iiciones del Padre Celestial, como lo hizo Jacob 
<on su padre, Asl lo enseña San Pablo en Rom. 6 
3; GéL 3, 27; Col. 2,12, ete. Cf. la mota sobre el 
libre beneplácito de Dios en 25, 23. 
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GENESIS 2, 21-46 


entonces Isaac a Jacob: “Acércate, A te pas 
ré, a ver si realmente eres o no mi hijo Esaú.” 
*Acercóse. pues Jacob a su padre Ísaac, 
el cual lo palpó y dijo: “La voz es la voz de 
Jacob, pero las manos son las manos de Esaú.” 
Y no lo reconoció, porque sus manos esta- 
ban velludas, como les manos de su hermano 
Esaú y así lo bendijo, "Pero repitió la pre- 
nta: “¿Eres tú realmente mi hijo Esaú>” 
él respondió: “Yo soy.” Dijo entonces: 
"Acércame la caza, y comeré de ella, hijo mío, 
para que te bendiga mi alma Acercósela, y 
comió; le sirvió también vino, y bebió. 
“Después le dijo Issac, su padre: “Acércate 
bésame, hijo mío.” ?Acercóse, pues, y lo 
6; y cuando (1saac) sintió la fragancia de 
sus vestidos, le bendijo, diciendo: 


“Mira, el olor de mi hijo 

es como el olor de un campo 

bendecido por Yahvé. 

2%Déte Dios del rocío del cielo, 

y de la grosura de la tierra, 

z abundancia de trigo y de vino! 
¡Sírvante pueblos, 

y, Póstrense delante de ti naciones; 

sé señor de tus hermanos, 

e inclínense ante ti los hijos de tu madre! 
¡Maldito el que te maldiga, 

y bendito quien te bendiga!” 


Isaac BENDICE TAMBIÉN A Esaú. Apenas 
Isaac había acabado de bendecir a Jacob, y 
mo bien había salido Jacob de la presencia 
de su padre Isaac, cuando Esaú, su hermano, 
volvió de su caza, “Hizo también un sabroso 
gio, y presentándolo a su padre le dijo: 

evántese mi padre y coma de la caza de su 
hijo, para que me bendiga tu alma.” 
su padre, le dijo: “¿Quién eres tú?” Con- 
testóle: “Soy tu hijo, el primogénito tuyo 
Esaú.” MAsombróse Isaac sobremanera, hasta 
el extremo, y dijo: “¿Quién es, pues, aquel 
que fué a cazar y me trajo caza, y yo he co- 


27, La fragancia de lo vestidos de Esaú se ex 
plica por el aroma de las hierbas y flores campestres 
de aquella región, que. según atestiguan los viajeros 
antiguos y modernos, despiden un olor extraordinaria» 
mente agradable, 

28. La bendición que Isaac imparte a su hijo Ja- 
cob, se refiere primero 2 los bienes terrestres, mas 
en 'su segunda parte contiene una promesa mesiánica, 
pues por el Redentor es por quien son benditos to- 
dos los patriarcas. y por quien se postrarán los otros 
pueblos ante su hijo. “Jacob, recibiendo la bendición 
de Isaac, representa también a los escogidos, comsi- 
derados 'en Cristo, que es su cabeza, el modelo de 
su predestinación, el principio de su santidad, y el 
autor de su glorificación. Jesucristo se presentó a su 
Padre en traje y figura de pecador, como Jacob en 
el de Esaú... .; esto mereció la bendición de 
su padre; y descendió a la tierra sobre los escogí 
el rocio de santidad, la lluvia de los dones y gra- 
cias del Espíritu Santo y el pan y el vino de las 


<ión, 2 
tos en confusión, pues no 
mente en Jacob” (Ady Haer. V, 33). 


mido de todo antes que tú vinieses, y lo he 
bendecido de suerte que quedará bendito?” 
Al oír Esaú las palabras de su padre, lan- 
zó un grito fuerte Y SXxtremadamente amargo, 
y dijo a su padre: ¡Bendíceme también a mí, 
padre mío!” 35Mas él respondió: “Ha venido 
tu hermano con engaño, y se ha llevado tu 
bendición.” Dijo entonces (Esaú): “Con ra- 
zón se llama Jacob; pues me ha suplantado 
ya dos veces: me quitó la primogenitura, y ya 
ves que ahora me ha quitado la bendición.” 
Y añadió: “¿No has reservado bendición pa= 
ra mí?” 3lsaac respondió y dijo a Esaú: “Mi- 
ra, le he puesto por señor tuyo, le he dado 


por siervos a todos sus hermanos y le he 
provisto de trigo y vino. Por ti, pues, ¿qué 
podré hacer ahora, hijo mio?” ijo ó 


a su padre: “¿No tienes más que una sola 
bendición, padre mío? ¡Bendíceme también 
a mí, padre mío!” Y levantó Esaú su voz y 
rompió a llorar, 

WEntonces repuso Isaac, su padre, diciendo: 


“He aquí que lejos de la grosura 

de la úerra será tu morada, 

y lejos del rocío que baja del cielo. 
W0De tu espada vivirás, 

y servirás a tu hermano, 

pero cuando empieces a dominar, 
romperás su yugo de sobre tu cerviz.” 


Esaú AMENAZA A JAcOB CON LA MUERTE, 
“Esaú concibió odio contra Jacob a causa 
de la bendición con que le había bendecido 
sa palos; y dio En en mu ce : “Se 
acercan ya los días en que haré duelo por mi 
padre; después mataré a Jacob, mi hermano.” 

ebeca tuvo noticia de las palabras de Esaú, 

su hijo mayor; por lo cual envió a llamar a 
facob, su hijo menor, y le dijo: “Mira, tu 
Esaú quiere vengarse de ti, matán- 

dote. “Ahora, pues, hijo mío, oye mi voz: 
levántate y huyc a Harán, a casa de mi her- 
mano Labán; “y estarás con él tiem= 
po, hasta que se apacigiie la cólera de tu her- 
mano; Shasta que la ira de tu hermano se 
aparte de ti, y él se olvide de lo que le has 
hecho. Yo entonces enviaré por ti y te traeré 
de allá. ¿Por qué he de quedar privada de 
vosotros dos en un mismo día?” “Y dijo 


36. Alusión al nombre de Jacob, Véase 25, 25 y 


mi 
37. El Patriarca, acatando los inescrutables planes 
de confirma las bendiciones dadas a Jacob, 
Pablo alaba esta actitud como un acto de fe (Hebr. 
1b»¿20) y muestra que era, un designio divino, Véa: 
se Rom. 9, 12-13 y Hebr. 12, 12, 
ue Isaac bizo de Esaú, se cum» 
Los descendicates de Esaú, 
fan de la 


do y 
rapiña; sometidos por los israelitas sncudieron souchas 


S, 107, X 
A Ez. cap, 


136, 7; 


“35; toda 
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Rebeca a Isaac: “Me da fastidio el vivir, a 
causa de las hijas de Het. Si Jacob toma 
mujer de las hijas de Hec, como éstas, de las 
hijas de este país, ¿para qué seguir viviendo?” 


CAPÍTULO XXVII 


Isaac Envía a Jacos a Mesopotamia. !Llamó, 
pues, Isaac a Jacob y lo bendijo, Y le dió esta 
orden: “No tomes mujer de las hijas de Ca- 
naán, “Levántate y ve a Mesopotamia, a ca- 
sa de Batuel, padre de tu madre, y toma de 
allí mujer, de las hijas de Labán. hermano 
de tu madre. “Bendígate el Dios Todopode- 
1oso, y te haga crecer, y te multiplique, para 
ha llegues a ser padre de muchos pueblos. 
4Y te conceda la bendición de Abrahán, a ti 
y a tu descendencia contigo; a fin de que 
pas la cierra de rus peregrinaciones, que 

ios ha dado a Abrahán.” *Despidió, pues, 
Isaac a Jacob, el cual se fué a Mesopotamia, 
a Labán, hijo de Bacuel, arameo, hermano de 
Rebeca, madre de Jacob y de Esaú. 


ESAÚ sE CASA CON UNA HIJA DE IsMAEL, SVió, 
pues, Esaú que Isaac había bendecido a Ja- 
cob, y le había enviado a Mesopotamia a fin 
de que allí se tomase mujer, y que al bende- 
sirlo le había dado la_orden: “No tomes mu- 
jer de las hijas de Canaán”, Ty que Jacob, 
obedeciendo a su padre y a su madre, había 
marchado a Mesopotamia, %conoció Esaú que 
las hijas de Canaán eran malas a los ojos de 
Isaac, su padre, %por lo cual fué Esaú a Is- 
mael, y tomóse por mujer, sobre las mujeres 
que ya tenía, a Mahalat, hija de Ismael, el 
hijo de Abrahán y hermana de Nabayot. 


Viaje vE Jacos A Harán. lMJacob salió de 
Bersabce y 'se dirigió a Harán. Llegado a 
cierto lugar, pasó allí la noche, porque ya se 
había puesto el sol. Y tomando una de las 
piedras del lugar, se Ja puso por cabezal, y 
Acostóse en aquel sitio. 12 tuvo un sueño: he 
aquí una escalera que se apoyaba en la tierra, 
y cuya cima tocaba en el cielo; Jingles de 
Dios subían y bajaban por ella. 1: ella 
estaba Yahvé, que dijo: “Yo soy Yahvé, el 
Dios de tu padre Abrahán, y el Dios de Isaac; 
la tierra en que estás acostado, te la daré a 
ti y a tu descendencia. “Tu posteridad será 


9. Por el matrimonio con una mujer descendiente 
de 'Abrahán, Esaú procuraba mejorar las relaciones 
con sus padres. Cf. 26, 34 y nota. - y 

11. Sobre el significado simbólico de la piedra véa- 
se Núm. 20, 41 s. y nota, 

La escale que toca al cielo. y los ángeles que 
brjan y suben. representan la protección que Dios 
dispensa a Jacab. El Crisóstomo ve en la escaía una 
figara del Verbo Encarnado que juntó el cielo con 
la tierra. Subíam y bajaban: S. Jerónimo aplicaba 


18; 22, 18; 26, 4) 


como el polvo de la tierra; y te extenderás 
hacia el occidente y hacia el oriente, hacia el 
aquilón y hacia el mediodía; y en ti y en 
tu descendencia serán benditas todas las tri- 
bus de la tierra. 15Y he aquí que Yo estaré 
contigo, y te guardaré en todos tus caminos 
y te restituiré a esta tierra; porque no te 
abandonaré hasta haber cumplido cuanto te 
he dicho.” 

lCuando Jacob despertó de su sueño, ex- 
clamó: "Verdaderamente Yahvé está en este 
lugar y yo_no lo sabía? 1Y lleno de temor 
añadió: “¡Cuán venerable es este lugar!, no 
es sino la casa de Dios y la puerta del cielo.” 
WLevantóse pacob muy de mañana, tomó la 
piedra que había puesto por cabezal, erigióla 
en monumento y derramó óleo sobre ella, 
19Y Jamó a aquel lugar Betel —antiguamente 
el nombre de la ciudad era Luz—. WY Jacob 
hizo un voto, diciendo: “Si Dios está con- 
migo, y me guarda en éste viaje que hago, y 
me da pan que comer y ropa con que vestir- 
me, My vuelvo yo en paz a la casa de mi 
padre, entonces será Yahvé mi Dios. Esta 
piedra que he erigido en monumento será ca- 
sa de Dios; y de toto lo que me dieres, te 
daré el diezmo sin falta.” 


CAPÍTULO XXIX 


_Jacos EN casa DE LABÁN. 2Jacob prosiguió su 
viaje y fuese al país de los hijos del Oriente, 
2Mirando vió en el campo un pozo y he aquí 
tres rebaños de ovejas sesteando junto a él 
pues'en aquel pozo se abrevaban los rebaños; 
y había una piedra grande sobre la boca del 
pozo. 3Allí se reunían todos los rebaños; (los 
pastores) removían la piedra de sobre la bo- 
ca del pozo, para abrevar los rebaños, y des- 
pués volvían a poner la piedra en su lugar 
sobre la boca del pozo. *Díjoles Jacob: “Her- 
manos, ¿de dónde sois?” Contestarom: “So- 


16. “Expresión muy natural y muy conforme con 
el nstimto religioso de mirar a Dios morando en 
los cielos, como en su propia morada (S, 113b, 16), 
desde donde contempla la tierra, pero también en cier 
tos lugares de ésta, en que particularmente se revela 
y se hace sentir de los hombres” (111 Rey. 8, 27 
36). Nácar-Colungs 

El óleo es simbolo de la gracia del Espiritu 
Santo, que todo lo ilumina, vivifica y samtífica. Mer 
diante el óleo se consagraban Jas personas y cosas 
para el culto divino, como amn hoy sucede. En el 
prefacio de la consagración del aítar. la Iglesia atir- 
ma el sentido típico de la piedra erigida y ungida 
por Jacob y pide a Dios que dórrame sus gracias, 
Spmo,lo hizo sobre la piedra que Jacob erigió, Juego 
de ver al Señor en la visión de Betel, Asi esta pie- 
dra es también figura de Cristo. el cual se llama 
“la piedra principal del ángulo” (Mat. 21, 42), 

19. Betel quiere decir “casa de Dios”, La cindad 
santificada ya por Abrahán (12, 8), estaba situada al 
norte de Jerusalén. Para nosotros Betel es figura de 
nuestras iglesias, que son verdaderas casas de Dios. 

20, Lo que pide el patriarca es muy poca cosa, 
únicamente lo necesario, para vivir. ¡Y después de 
veinte años vuelve a Canaán, hecho rico señor, Y 
más rico como padre! Así colma Dios cen bienes a 
los que no se les piden, CL el Magnificas (Lu. %. 
1. Pots de los hijos del Oriente: Mesopntamia, dom 
de iobitaha su tío Labán en ta ciudad de Harán 


4 
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mos de Harán.” Preguntóles: “¿Conocéis a 
Labán, hijo de .Nacor?” Respondieron: "Lo 
gonocemos.” *Dijoles entonces: “¿Está bien?” 
“Bien está, respondieron ellos, y he aquí a Ra- 
quel, su hija, que viene con su rebaño.” “En- 
tonces dijo: “Todavía es muy de día, no es 
hora de recoger el ganado; abrevad las ove- 
Jas, y volved a apacentarlas.” “Ellos Eo 
dieron: “No podemos, hasta que se nan 
todos los rebaños y se remueva la piedra de 
sobre la boca del pozo para que abrevemos 
las ovejas.” 

%Aun estaba él hablando con ellos, cuando 
lMegó Raquel con las ovejas de su padre, pues 
ella era pastora. *%Como viese Jacob 2 Ra- 
quel, hija de Labán, hermano su madre, 
y las ovejas de Labán, hermano de su madre, 
acercóse y removió la piedra de sobre la 
boca del pozo y abrevó las ovejas de Labán, 
hermano de su madre. MY besó Jacob a Ra- 
quel; y alzó su voz para llorar. “Luego de- 
claró Jacob a Raquel que era hermano de 9u 
padre'e hijo de Rebeca. Tras lo cual ella 
echó a correr y avisó a su padre. Cuando 
Labán oyó lo que le decía de Jacob, hijo de 
su hermana, corrió a su encuentro, lo abr 
lo besó L lo condujo a su casa. Y (Jacob) 
contó a Labán todas estas cosas. “Díjole en- 
tonces Labán: “De veras, eres hueso mío y 
carne mía.” Y estuvo con él por espacio de 
un mes, 


Jacos sE casa coN RAQUEL. “Dijo Labán a 
Jacob: “¿Acaso per ser mi hermano, has de 
servirme de balde? Dime cuál será tu sal: 
rio.” lAhora bien, tenía Eabán dos hijas; 
el nombre de la mayor era Lía, y el hombre 
de la menor, Raquel. WLía tenía los ojos en- 
fermos; Raquel, en cambio, era de buena fi- 
pu y de hermoso aspecto. lJacob amaba a 

aquel, por lo cual dijo: “Te serviré siete 
años por Raquel, tu hija menor.” i%Labán 
respondió: “Mejor es dártela a ti, que dársela 
a otre; quédate conmigo.” 

Sirvió, pues, Jacob por Raquel siete años, 
gps le parecieron como unos pocos días, por 
el amor que le tenía. Dijo entonces Jacob 


5. No es cosa extraña el que Raquel esté en el 
campo pastoreando los ganados. Las hijas de los pa 
triarcas no se entregaban a una vi sino. 

abajaban para acrecentar los bienes de la fa- 

Compárese este lugar con el capítulo 2 del 
Exodo, donde se narra lo mismo de las bijas de Ra- 
gúel, principe de Madián. 

12. Hermono, Jacob era sobrino de Labán. Era cos- 
tumbre llamar hérmanos a los parientes cercanos. Véa- 
se el caso de Abrahán y Lot, que también se llaman 
hermanos (13, 8 y nota), y 

17. Ojos enfermos: Otros traducen: Ojos legoño. 
sos. Dios indemnizaba a Lía, dándole más hijos, de 
modo que la más despreciada y menos amada supera 
ba_2 su hermana y rival Raquel, 

20. Sirvió siete años. Al que ama, mada es duro. 
“Amemos, pues, nosotros siempre 2 Cristo, deseemos 
siempre sus abrazos, y fácil nos parecerá todo cuan- 
to es difícil; breve, todo lo que es largo. y heridos 
por los dardos de su amor a cada hora y a cada mo- 
mento podremos decir; «Ay de mí, que mi peregrí. 
nación se ha prolongado»” (S. Jerónimo, Carta a Sta, 
Enustoquia), 


: “Dame mi mujer, que se han cum- 
plido los días, y me llegaré a ella” “Reunió, 
pues, Labán a toda la gente del lugar y dió 
un banquete. 23Mas por la noche tomó a Lía, 


su ha, y la llevó a Jacob, y ése se llegó a 
ella. 29% dió Labán'a su hija Lía su sierva 
Silfá para esclava, “Llegada la mañana, vió 
(Jacob) que era Lía. Dijo, pues, a Labán: 
“¿Qué es lo que has hecho conmigo? ¿No te 
he servido por Raquel? «Por qué me has eo- 
gañado?” Respondió Labán: “No es cos- 


tumbre en nuestra tierra dar la menor antes 
que la mayor. ?Cumple la sernana con ésta, y 
te daremos también la otra, por el servicio 
que me prestarás durante otros siete años.” 
BJacob lo hizo así; da habiendo cumplido la 
semana con ella, le dió por mujer a su hija 
Raquel. 2Y dió Labán por esclava a su hs 
Raquel su sierva Bilhá. WAsí llegóse (Jacob) 
también 2 Raquel, a la cual amó más que a 
Lía y sirvió a (Labán) otros siete años. 


Hijos pe Lía, SViendo Yahvé que Lía era 
menospreciada, la hizo fecunda, mientras Ra- 
quel era estéril. 3Concibió Lía y dió a luz 
un hijo, al cual llamó Rubén, pues decía; 
“Yahvé ha mirado mi aflicción; ahora sí que 
me amará mi marido.” Concibió otra vez y 
dió a luz un hijo, y dijo: “Yahvé oyó que yo 
era menospreciada; por eso me ha dado tam- 
bién éste” Y le llamó Simeón, AConcibió de 
nuevo y dió a luz un hijo, y dijo: "Ahora, esta 
vez, mi marido se aficionará a mí, ya que le 
he “dado tres hijos” Por eso le llamó Leví. 
Volvió a concebir, y dió a luz un hijo, y 
dijo: “Esta vez alabaré a Yahvé” Por tanto, 
le puso por nombre Judá; y cesó de tener hijos. 


CAPÍTULO XXX 


Los RESTANTES H1JOS DE Jacon. 1Viendo Raquel 
que no daba hijos a Jacob, tuvo envidia de su 
hermana, y dijo a Jacob: “Dame hijos, de lo 
contrario me muero.” “Entonces se airó Jacob 
contra Raquel, y dijo: yo acaso en el 


d y 
lugar de Dios, que te ha negado el fruto del 


24. Las bodas, que duraban en general una sema- 
ma, se celebraban -sin la presencia de la movia, por 
cuya razón Jacob demasiado tarde notó el engaño, 
El patriarca no tuvo la intención de casarse con Lía, 

una vez casado con ella por el ardid de La" 
En, nu pudo devolverta, y sl Megó 2 tener dos mu 
jeres. Los santos -Pac cn esta historia 
el gran misterio de la: 
a la Sinagoga, y Rag 
30. Casarse con dos 
la ley premosai 
en Mesopotal 
bio lo prohibe terminantemente (Lev. 18, 18). 


ni la había deseado, ni pedido, La' tomó. engañac 
Labán (v. 23). 

Mas Dios sabe que madie puede vivir sin amor; Y 
la hizo madre, Dió ella a su marido sels Hijos y 


ina hija (30,20 y 21). Con cada bijo que llevaba 
en su seno nacía en ella la esperansa de conquistar 
+l amor de su marido, esperanza que siempre fué 
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seno?” 34 lo cual ella contestó: “Ahí tienes a 
mi sierva Bilhá; llégate a ella para que dé 2 luz 
sobre mis rodillas. Así tambien yo tendré des- 
cendencia, por medio de ella” WDióle, pues, a 
Bilhá, su sierva, por mujer; y Jacob llegóse a 
ella. 5Concibió Bilhá y dió a Jacob un hijo. 
SY dijo Raquel: “Dios me ha hecho justicia, y 
también ha oído mi voz, concediéndome un 
hijo.” Por eso le llamó Dan. “Concibió otra 
vez Bilhá, sierva de Raquel, y dió a Jacob un 
segundo hijo. “Entonces dijo Raquel; “Luchas 
de Dios he luchado con mi hermana y he ven- 
cido” Y le llamó Neftalí. 

SAhora bien, cuando Lía vió que había 
dejado de dar a luz, tomó a Silf4, su sierva, 
y se la dió a Jacob por mujer. WY cuando 
Silfá, sierva de Lía, dió a Jacob un hijo, 
“exclamó Lía: “¡Qué buena suerte!”, y le puso 
por nombre Gad. “YSilfá, sierva de Lía, dió 
4 Jacob también un segundo hijo, y dijo Lía: 
“¡Por dicha mía!, porque me llamarán dichosa 
las doncellas.” Y le llamó Aser, 

MUn día salió Rubén, en tiempo de la cose- 
cha del trigo, y halló mandrágoras en el cam- 
po, que llevó a su madre Lía. Y dijo Raquel 
a Lía: "Dame, por favor, de las mandtágoras 
de tu hijo. 15Mas ella le contestó: “¿Te pare- 
ce poco haberme quitado mi marido? le- 
res también quitarme las mandrágoras de mi 
hijo?” A lo cual contestó Raquel: “Duerma 
entonces contigo esta noche, 2 trueque de las 
mandrágoras de tu hijo.” 1A la tarde, cuando 
Jacob volvió del campo, salió Lía a su en- 
Ccuentro y le dijo: “A mí has de venir, pues 
te he comprado por las mandrágoras de mi 
tos gor o cual aquella noche durmió. con 
ella, YY oyó Dios a Lía, Sp concibió y dió 
a Jacob un quinto hijo. YY dijo Lía: “Dios 
ha dado mi recompensa por haber dado mi 
sierva a mi marido”, y le llamó Isacar. Lía 
concibió otra vez y dió un sexto hijo a 
Jacob, Y dijo Lía: “Dios me ha dado un 
buen regalo; ahora habitará mi marido con- 
migo, pues le he dado seis hijos.” Y le puso 


frustrada, Pero si ya no fué amada. 
fué amada por sus hijos: pues los hijos no se fijan 
en lo fisico, sino que buscán el calor del amor ma: 
temo, se refugian en los brazos de la madre, sobre 
su corazón, porque alli se saben amparados. "Así. 

mismo Dios consoló a la afligida madre.” (Elpis 

3. Propuesta análoga hizo en su tiempo Sara a 
Abrahán (16,2). Sexún la ley babilómica la esposa 
que no tenía hijos podía dar a su marido una escla- 
va (véase 16, 2 nota). Sobre mis rodillas: término 
juridico que quiere decir que la señora considera a 
los hijos de la esclava como hijos suyos. y 

3. ¡Qué rivalidad tan extrañal Las mujeres israeli- 
tas se disputaban el mayor múmero de hijos. Para 
glas el macimiento de un bijo era una señal de la 
bendición de Dios, y en realidad lo es. ¡Cuántas mu- 
Jeres de hoy, aun cristianas, mo lo saben? 

15. La mandrégora, planta narcótica, se usaba co- 
mo remedio. Las mujeres le atribuían, supersticiosa- 
Mente, otras virtudes. 

20. Esta vez se encierra en la interpretación del 
nombre un gracioso juego de palabras. que no pue: 
de ser reproducido en castellano, porque los dos vo- 
cablos: "dar un regolo” y “habitar”. que en el he- 
breo muestran consonancia, mo la tienen en muestro 
idioma. 


nombre Zabulón, *Después dió a luz una 
Mah que llamó Diná; 
ZAcordóse Dios también de Raquel, la oyó 
la hizo fecunda, %Concibió y dió a luz un 
jo, y dijo: “Quitado ha Dios mi oprobio.” 
2% le puso por nombre José, diciendo: “Añá- 
dame Yahvé otro hijo. 


Dios EsriquECE A Jacos, Cuando Raquel 
hubo dado a luz 2 José, dijo Jacob 2 Labán: 
“Déjame marchar, e iré a mi lugar y a mi 
tierra, “Darme mis mujeres y mis hijos, por 
quienes te he servido, y me iré, bien sabes 
los servicios que te he hecho.” 2Respondióle 
Labán: “¡Halle yo gracia a tus ojos! He ob- 
servado que Yahvé me ha bendecido por tu 
causa” 28Y agregó: "Fijame tu salario, y lo 
daré” 2Contestó él: “Tú sabes cómo te he 
servido, y cómo ha crecido tu hacienda con- 
migo. Poco era lo que tenías antes de mí 
venida, pero se ha aumentado en extremo, pues 
Yahvé te ha bendecido con mi llegada. Ahora, 
pues, ¿cuándo podré trabajar también por mi 
casa?” MPreguntóle (Labán): “¿Qué es lo que 
he de darte?” “No me des nada, respondió 
Jacob, antes bien haz conmigo lo que te voy 
a decir, y volveré a pastorear y guardar tu 
rebaño. “Recorreré hoy toda tu grey, apar- 
tando de ella todo animal salpicado “y man- 
chado y todo animal negro entre los corderos 
y todo animal manchado y salpicado entre las 
cabras, y (esto) será mi recompensa, 33Y' res- 
ponderá por mí mi rectitud el día de mañana, 
cuando se presente delante de ti mi salario: 
Todo lo que no fuere salpicado y manchado 
entre las cabras, y negro entre los corderos, será 
en mí un robo.” “Bien está, dijo Labán, sea 
como dices.” 

35Y aquel mismo día separó los chivos, lista- 
dos y manchados y todas las cabras salpicadas 
y manchadas, todo Jo que tenía algo de blanco, 
y todo lo negro entre los corderos, y lo entregó 
en manos de sus hijos. Además fijó una dis- 
tancia de tres jornadas entre él y Jacob, el 
cual siguió apacentando el resto del rebaño de 
Labán. Entonces tomó Jacob unas Varas Ver- 
des de álamo, de almendro y de plátano, y qui- 


23 ss. Raquel fué. estéril durante muchos años. To- 
das las demás mujeres de su marido llegaron a ser 
imadres, menos ella que poscía su amor. Pero “acor- 
dése” de ella el Señor (v. 22) y le concedió, be- 
nignamente, un hijo. Raquel 20 se comtenté con el 
hizo que Dios le había mandado. Quiso, tener otro 
más, pues dijo: “Añádeme Yahvé otro hijo” (v. 24). 
Pidió otro hijo, mas sin saber que iba a pagar esta 
hueva vida con la suya propia, (35, 16 88). 

32. Hay que anticipar que las cejas y cabras de 
aquella región son en general de color negro, Ade: 
más, Labán tomaba para si todos los animales de 
varios colores (y. 35), dejando en manos de Jacob 
sélo los de color negro. ¿Cómo podrían entonces na- 
cerle a Jacob animales de varios colores? Por eso la 
propuesta hecha por Jacob, de quedarse con los de 
varios colores parecía favorecer a Labán, quien es 
taba seguro de obtener de este modo el 99% de les 
crías. 

37. Para contrarrestar la avaricia de. Labán, pro 
curó Jacob proporcionarse a sí mismo lo que le co- 
respondía. Según S. Crisóstomo, el artificio servía 
solamente para encubrir el milagro que Dios hacia pa: 
ta indemnizar a Jacob. 
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tóles parte de la corteza, dejando al descubierto 
lo blanco de las varas. 38Y colocó las varas así 
descortezadas en los canales o abrevaderos de 
agua a donde venían los animales a beber. (Las 
colocó) a la vista de los animales, que 
se éncelasen al tiempo de beber. a se 
encelaban los animales a la vista de las varas. 
yo pain crías listadas, salpicadas y manchadas. 

Jacob separó los corderos, dirigiendo ese 
ganado hacia las reses listadas y, poniendo, en 
cambio, todo lo negro en el rebaño de Labán; 
y él colocó sus hatos aparte, sin ponerlos junto 
al rebaño de Labán. MY cada vez que se ence- 
laban las reses robustas, ponía Jacob las varas 
ante los ojos del ganado en los abrevaderos, 
para que se encclasen ante las varas. Mas 
cuando el ganado estaba débil, no las ía, 
de modo que las erías débiles eran para Labán, 
y las robustas para Jacob. “Así el hombre 
se enriqueció de un modo extraordinario, y 
tuvo muchos rebaños, siervas y siervos, came- 
llos y asnos. 


CAPÍTULO XXXI 


VueLTa ve Jaco a CANAÁN. 1Oyó Jacob las 

abras de fos hijos de Labán, que decían: 
"Jacob se ha apoderado de todo lo que.era 
de nuestro padre, 1 con la hacienda de nuestro 
padre ha adquirido toda esta riqueza.” Jacob 
observó también el rostro de Labán y vió que 
no era para él como antes, Dijo, pues, Yahvé 
a Jacob: “Vuélvete a la tierra de tus y 
a tu parentela, Y, Yo estaré contigo.” 
Jacob envió a llamar a Raquel y a Lía 
Ro, donde estaban sus rebaños, Sy les dijo: 
Veo que el rostro de vuestro padre no es para 
má como antes, mas el Dios de mi padre ha 
estado conmigo. “Como sabéis he servido 3 
vuestro padre con todas: mis fuerzas; “pero 
vuestro padre se ha burlado de mí, cambiando 
diez veces mi salario, aunque Dios no le ha 
permitido dañarme. *Si él decía: "Las ovejas 
salpicadas serán tu salario”, todas las ovejas 
parían crías salpicadas. Y si decía: "Las lista- 
das serán tu salario”, entonces todas las ovejas 
parían crías listadas. De esta suerte Dios ha 
quitado la hacienda de vuestro padre y me la 
ha entregado a mí. Al tiempo que las ovejas 
entraban en calor, alcé mis ojos y vi en sueños 
que los machos que cubrían el ganado eran 
listados, salpicados y manchados, 1Y me dio 
el Ángel de Dios en sueño: “;Jacob!”. a lo 
cual yo respondi: “Heme aquí.” 12Y dijo Él: 


oscuro. Hemos preferido la traduc- 
mera que transcribimos al pie de 


ces 
al cam- 


40. Texto mu 
ción de Bover- 
la letra. Ñ 

4. Jacob llevaba en casa de Labán vente años 
fcrs, 38), sirviémgoie siete años por Lia, sicte por 

quel, y "luego seis años (vers. 41) por el contra- 
to mencionado en 30, 3298. 

7. Diez veces: esto es, muchas veces (Origenes). 
Viso Lev. 26, 26, donde el número diez también se 

., 


“Aka los ojos, y verás que todos los machos 
que cubren el ganado son listados, salpicados 
f Manchados, porque he visto todo lo que te 
hecho Labán. 15Yo soy el Dios de Betel, 
donde ungiste un monumento, y donde me 
hiciste un voto, Ahora, pues, levántate, sal de 
esta tierra, y vuelve al país de tu nacimiento.” 
MRespondieron Raquel y Lía, diciéndole: 
“¿Tenemos acaso todavía alguna parte y heren- 
cía en la casa de muestro padre? 15¿No nos ha 
tratado como extranjeras?, pues nos vendió, y 
se comió por completo nuestro dinero. 14Mas 
ahora toda la riqueza que Dios ha quitado a 
nuestro padre, es nuestra y de nuestros hijos. 
Haz, pues, cuanto te ha dicho Dios.” "Levan- 
tóse entonces Jacob, hizo subir a sus hijos y 
a sus mujeres sobre los camellos, 18y llevándose 
todo su ganado, y toda su hacienda que había 
adquirido, los bienes que había ganado en Me- 
sopotamia, y se fué a Isaac, su padre, al país 
de Canaán. 


LaBÁN DA ALCANCE A Jacop. MLabán había 
ido a esquilar sus ovejas. Entre tanto robó Ra- 
quel los terafim que tenía su padre, %y lacob 
engañó a Labán, arameo, no comunicándole su 
huída. “Pues huyó con todo lo que era suyo, 

levantándose pasó el río, y se encaminó hacia 
las montañas de Galaad. PAL tercer día recibió 
Labán la noticia de que Jacob había escapado. 

ronces tomó a sus hermanos consigo, y 
persiguiéndolo durante siete días, le dió alcance 
en la montaña de Galaad. Mas Dios llegóse 
a Labán, arameo, en sueño durante la noche, 
y le dijo: “Guárdate de decir a Jacob cosa 
alguna, sea buena, sea mala.” Alcanzó, pues, 
Labán a Jacob, cuando éste tenía fijadas sus 
tiendas en el monte, y acampó también Labán, 
con sus hermanos, en el monte de Galaad. 
26Y dijo Labán a Jacob: “¿Qué es lo que 
has hecho? Me engañaste y te has llevado a 
mis hijas como cautivas de guerra, M¿Por qué 
escapaste secretamente, engañándome, y no me 
avisaste? Te habría despedido con alegría y 
cantos, con tamboriles y cítaras. Ni siquiera 
me has dejado besar a mis hijos y a mis hijas. 
De veras, has obrado neciamente, 2%Está en mi 
mano el haceros mal; pero el Dios de vuestro 
padre me habló anoche, diciendo: “Guárdate 
de decir a Jacob cosa alguna, sea buena, sea 
mala.” Mas ya que has partido, porque tanto 
descabas ir a la casa de tu padre, ¿por qué has 
robado mis dioses?” 3Contestó Jacob, y dijo 
a Labán: “Tuve miedo, pues pensaba que tal 


17, Eran once hijos, el mayor de los cuales tenía 
alrededor de trece años. Benjamín, el menor, nació 
en Canaán (35, 165s., 

19. Los terafón eran. lo mismo que en Roma los 
“penates”, los espíritus tutelares de la familia, E 
evidente que esta superstición venia de la fomilia 
de Lobán, Los terafim aparecen varias veces en 
bistoria de Israel (ch IV Rey, 23, 24; Zac. 10, De 

21. El rio: el Eufrates. Golaad, región tramajor- 
dánica que se extiende entre los ríos Yarmuc y Ya- 
boc, tributarios del Jordán, distante de Harán (Me- 
sopotamia) unos $00 kms, 


23. Guárdase de decir 


ses malo Es un gito 


que quiere decir: Confórmate con lo sucedido. 


GENESIS 21, 31-55; 32, 1-5 


EZA 


vez me quitarías eus hijas. En cuanto a tus 
dioses, aquel en cuyo poder los encuentres, 
que muera. En presencia de nuestros herma- 
Pa us, pesquisas y sa Eso gue tenga yo 
lévatelo, Pues Jacob no sabía que Raqu 
los había robado. “Entró entonces Labán en 
h tienda de Jacob, y en la tienda de Lía, y 
en la tienda de las dos siervas, y no halló nada. 
Salió de la tienda de Lía, y entró en la tienda 
de Raquel %Mas Raquel había tomado los 
terafim y habíalos metido en la albarda del 
camello, sentándose encima, y a Labán que 
registró toda la tienda, sin encontrar nada, 
le dijo: "No se irrite mi señor si no puedo 
levantarme delante de ti; porque estoy con la 
costumbre de las mujeres? De manera que él, 
a pesar de escudriñarlo (todo), no halló los 


im, 

Entonces Jacob, montando en cólera, recri- 
minó a Labán; y tomando Jacob la palabra dijo 
a Labán: “¿Cuál es mi crimen, y cuál mi pe- 
cado, para que tanto te enardezcas en mi per- 
secución? Después de registrar todo mi equi- 
paje, ¿qué has hallado de todos los objetos de 
tu casa? Ponlo aquí delante de mis hermanos 
y de tus hermanos, y sean ellos jueces entre 
mosotros dos. Wiace veinte años que estoy 
contigo, y tus ovejas y tus cabras no han abor- 
tado, y no me he comido los carmeros de tu 
rebaño, WLo destrozado no te lo he mostrado, 
pues yo mismo pagaba el daño; y lo robado 
de noche y lo robado de día de mi mano lo 
reclamabas. “De día me consumía el calor, 
y de noche el frío, y huía el sueño de mis 
ojos. “Esta ha sido mi suerte por veinte años 
en tu casa. Catorce años te he servido por tus 
dos hijas, y seis años por tu rebaño; y diez 
veces has cambiado mi salario. Si el Dios de 
mi padre, el Dios de Abrahán y el Temor de 
Isaac, no hubiera estado conmigo, me habrías 
ahora despedido con las manos vacías. Mas 
Dios ha visto mi aflicción, y el trabajo de mis 
manos; y Él (te) recriminó la noche pasada.” 


Lanáx mace ALIANZA coN Jacom. éRespon- 
diendo dijo Labán a Jacob; “La hijas, hijas 
mías sob, los hijos son hijos míos y los reba- 


ños, rebaños míos; y todo cuanto ves, mío es. 
Mas ¿qué puedo hacer hoy a estas mis hijas, 
0 a sus hijos que ellas han dado a luz? Ahora, 


ven, pues, pactemos alianza, yo y tú, que será 


saló.21, No subiendo que Raquel había robado los 
Es y sintiéndose agraviado por conducta poco 
delicada de su tlo, Jacob habla en tono de enojado 

y le echa en cara au desvergúenza. Véase al respec» 
to los trabajos y sufrimientos que Jacob enumera en 
los versículos 38 y as. 

40. Estes palabras de Jacob suelen aplicarse tam 
bián a los pastores de almias. El verdadero pastor i 
te a Jacob, visita día y noche, sufre frio y calor y 
mo se deja dominar por el sueño. 

42, El Temor de Ísooc, esto es, Dios. Otros: el 
Temido. Véase vers. 53 donde se encuentra la mis 
ma expresión, Jacob quiere documentar su fe en el 
Dios a quien adoraba su padre Isaac, el Énico y ver- 
dadero Dios, que hizo las promesas 2 sus padres. la. 
án. en cambio, invoca a las divinidades de su fa: 
quilla (v, 53), agregando al Dios de Abrahán el nom 
bre del Dios de Nacor y de sus padres. 


A 


para testimonio entre los dos.” “Tomó enton- 
ces Jacob una piedra, y la erigió en monu- 
mento. Y dijo Jacob a sus hermanos: "Reco- 
ged piedras.” Y recogieron piedras e hicieron 
un montón; y comieron allí sobre aquel mon- 
són. “Labán lo llamó IeSabadatas " Ja- 
cob lo llamó “Galzad”. dijo Labán: “Este 
majano sez hoy 1 'o entre mí y entre ti” 
Por eso se le dió el nombre de Galzad, %y 
cambién de Masfá, porque dijo: “¡Vele Yahvé 
sobre nosotros dos, cuando nos hallemos sepa- 
tados el uno del otro! “Si tu maltratas a mis 
jas, O si tomas otras mujeres, además de mis 
hijas, estará entre mosotros no un hombre; 
mira, es Dios quien estará como testigo entre 
los dos.” SIY siguió diciendo Labán a Jacob: 
“He aquí este majano, y'he aquí este mono- 
mento que he erigido entre mí y entre ti; “este 
majano sea testigo, y testigo sea este monu- 
mento de que yo no pasaré este majano yendo 
contra ti, y de que tú no pas este majano 
y este monumento yendo contra mi para ha- 
cerme mal. SEl Dios de Abrahán, el Dios de 
Nacor y el Dios de sus padres sea juez entre 
nosotros”. Y Jacob juró por el Temor de su 
padre Isaac. CAN 
SLuego ofreció Jacob un sacrificio en el 
monte e invitó a sus hermanos a comer. Comie- 
ron, pues, y pasaron la noche en el monte, %A. 
la mañana Jevantóse Labán muy temprano, 
besó a sus hijos y a sus hijas y los bendijo; 
luego se puso en camino para volver a su 


lugar, 
CAPÍTULO XXXII 


“Temores pe Jaco. 'Prosiguió Jacob su ca- 
mino y le salieron al encuentro ángeles de 
Dios. Í3A1 verlos, dijo Jacob: “Este es el cam- 
pamenco de Dios”; y llamó a aquel lugar Ma- 

janaim. Luego envió Jacob mensajeros de- 
lante de sí a su hermano Esaú, al país de Seír, 
a las campiñas de Edom, ty dióles esta or- 
den: “Así diréis 2 mi señor Esaú: Esto dice 
ta siervo Jacob: He estado con Labán donde 
me demve como huésped hasta hoy. STengo 
bueyes, asnos, ovejas, siervos y siervas;, y aho- 


47 s. El montón de piedras que Jacob levantó tie- 
ne nombres; uno que le puso bán_en lengua 
aramea: Jegor Sataduta, y otro hebreo: Galaad, con 
ue lo denominó Jacob. Ambas denominaciones signi- 
fican “majano del testimonio”. Mesfá o Mispá (v. 
48) tiene el significado de stalaya, y quiere expresar 
la idea de que Dios vela sobre la alianza que acaban 


aquí 
le Dios que van a 


, al norte del río 
del rio, y además 


Yaboc y a mo grande 
mo muy adentro en le montaña, y por consiguiente 
no muy lejos del Jordán (Fernández). 

. Ser: región entre el extremo sur de Palestina 
y el golto de Akaba (Mar Rojo), idéntica en grau 


histarn 


parte con el pais de Edom o Idumea. 

4. Nótese la humildad de Jacob, que de a su her. 
mano el título de señor. como si fuese súbdito del 
mismo. Obraba asi por el miedo que lo tenía aplas- 
tado, pues sabía que sería difícil aptacarlo, 
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GENESIS 32, 5-9 


ra envío mensaje a mi señor, para hallar gra- 
cia a tus ojos.” “Los mensajeros volvieron 2 
Eecb, diciendo: “Hemos ido a tu hermano 

sat, y él viene a tu encuentro con cuatro- 
cientos hombres.” 

TAtemorizóse entonces Jacob en gran ma- 
nera, y Meno de angustia dividió la gente que 
tenía, incluso las ovejas, el ganado mayor y 
los camellos, en dos campamentos; fpues se 
decía: “Si viene Esaú a uno de los dos campa- 
mentos y lo destroza, se salvará el campamen- 
to restante,” %Y oró Jacob: “Oh Dios de mi 
padre Abrahán y Dios de mi padre Isaac, 
Yahvé, que me te; Vuelve a tu tierra y 
al país de tu nacimiento, que Yo te haré bien, 
lO¡qué poco merecía yo todas las mercedes 
y toda la fidelidad de que has hecho objeto 
a tu siervo! Pues con sólo mi cayado pasé este 
Jordán, y ahora he venido a formar cam- 
pamentos. !Líbrame, te ruego, de la mano 
de mi hermano, de la mano de Esaú; porque 
Je temo, no sea que venga y me destruya a mí 
y a las madres con los hijos. 12F'ú mismo di- 
Jiste: Yo te colmaré de bienes y haré tu des- 
cendencia como las arenas del mar, que a cau= 
sa de su muchedumbre no pueden contarse.” 


Jacos APLACA A SU HERMANO Esaú. 1Ha- 
biendo pasado allí aquella noche, tomó Jacob 
de lo que cenía a mano para hacer un presen» 
te a Esaú, su hermano: lMdoscientas cabras y 
veinte machos cabríos, doscientas ovejas y 
veinte carneros, Mtreinta camelías criando con 
sus crías, cuarenta vacas q toros, veinte 
asnas y diez pollinos. Los entregó 2 sus 
siervos, cada rebaño aparte, y dijo a sus sier- 
vos; “Id delante de mí, dejando un espacio en- 
tre rebaño y rebaño.” 1Y dió al primero esta 
orden: “Cuando te a 4 Esaú, mi her- 
mano. y te pregumtare: ¿De quién eres, y 
adónde “vas, ES E juién Po lo (que marcha) 
delante de ti3, ldirás: De tu siervo Jacob; es 
un presente, enviado 2 mi señor Esaú; y he 
aquí que él mismo viene detrás de nosotros.” 
19Y también al segundo, como asimismo al 
tercero, y a todos los que iban tras los reba- 
ños, mandó: “En estos términos hablaréis a 
Esaú cuando lo encontrareis.” WY diréis tam- 
bién: “He aquí, tu siervo Jacob viene detrás 
de nosotros.” Porque se decía: Aplacaré su 
ira con el presente que va delante de mí; des- 
pués veré su rostro; quizá me sea ¿fropicio: 
1Pasó, pues, el presente delante de él; mas él 
se quedó aquella noche en el campamento. 


11. El miedo en un personsje de la importancia del 
patriarca Jacob, este miedo casi infantil, que él mis- 
mo confiesa cón fillal sencillez en su oración, mos 
muestra cuánto debemos apartarmos del estoicismo 
pagano. que confía en la propia suficiencia y presen: 
ta el orgullo con apariencia de virtud. El que es 
queño, ése venga a mí, dice Dios (Prov, 9, 4), y Je 
sús enseña que el que no se vuelve sencillo comio un 
niño no entra en el cielo (Mat, 18, 3). en tanto que 
£l más pequeño será el primero en el Reino (ibid, 4). 
“Tal es la doctrina de la infancia espiritual, que Santa 
Teresa del Niño Jesús expuso con el nombre de ca: 
mínito de confianza y de amor, y al que el Papa 
Benedicto XV llamó el secreto de la senti 

12. Tú mismo dijiste: Véase 28, 140. y nota. 


La LucHa con EL ÁnceEL, Aquella noche 
se levantó Jacob, tomó a ses dos mujeres, a 
sus dos siervas y 2 sus once hijos, para pasar 
el vado del Yaboc. Tomélos, y los hizo pa- 
sar el río, e hizo pasar también todo lo que 
tenía. MAsi se quedó Jacob solo, y luchó con 
él un hombre hasta “rayar el alba. Pero 
viendo que no le podía, le tocó en la articu- 
lación del muslo, y descoyuntóse la articula- 
ción del muslo de Jacob mientras luchaba con 
él. 2WPor lo cual dijo: “Déjame que ya raya 
el alba.” Mas (Jacob) contestó: “No te deja- 
ré ir si no me bendices.” "Preguntóle él: 
“¿Cuál es tu nombre?”, y respondió: “Jacob.” 
WLe dijo entonces: “En adelante no te Hama- 
rás más Jacob, sino Israel; porque has Ju- 
chado con Dios y con hombres, y has pre- 
valecido.” *Preguntóle Jacob, diciendo: “Di- 
me, por favor, tu nombre.” Mas él contes- 
tó: “¿Por qué preguntas mi nombre?” Y le 
bendijo alí. 

MJacob dió a aquel lugar el nombre de Fa- 
nuel, porque (dijo): “He visto a Dios cara a 
cara, y ha quedado a salvo mi vida” MApe- 
mas había pasado de Fanuel cuando salió el 


22, El Yoboc, rio de Galaad (Transjordania) y tri- 
butario del Jordán, E 

24. El que juchaba con el patriarca, pero sin em: 
plear toda su fuerza, era el Angel del Señor que re 
presentaba a Dios mismo, como se desprende de los 
versículos siguientes y de Os. 12, 458 

25. En esta lucha se ve el verdadero valor de Ja: 
cob, quien se declaraba miedoso, pero por la fuerza 
de la oración se convirtió en vencedor, Strack Jluma a 
este episodio “la lucha de oración de Jacob”, “la ora: 
ción dramatizado”. Toda oración es wna lucha del 
kombre con Dios, en la cual el que reza bien ven 
cea Dios. Compárese las palabras de Jacob: “No te 
dejaré ir simo me bendices" (y. 26). con Jas de 
Dios a Moisés en Ex. 32, 10: “Déjame, para que se 
encienda, mi furor”; es decir, mo te interpongas con 
dus súplicas, para que mo me vea obligado 4 aten: 

lerlas, A 

28, Jacob se llamará en adelante Isroel, que signi 
fica “Combatiente de Dios” o “Combatiente con 
Dios”; nombre que le dió el Angel del Señor com 
quien luchó en la noche antes de encontrarse con 8u 
hermano, siendo más tarde confirmado por el mismo 
Señor (Cén. 35,10), El cambio de mombre es a 
ñal de una nueva misión, porque los hombres de 
entonces no llevaban sus nombres como etiqueta sino 
como expresión de su ser. El mombre y su porta 
dor eran, por decirlo así. una unidad ontológica, y 
no solamente wna combinación casual. como boy, 'CÉ. 
al respecto el cambio del nombre de Abrahán en Gén. 
17, S. No se sabe exactamente cuál fué el sentido 
de la lucha de Jacob con el ángel. El patriarca se 
hallaba en grandes angustios, y lo que buscaba su 
alma era ayuda y consuelo en Dios. Así parece ex- 
plicarlo el profeta Oscza: “Con su fortaleza Jacob lu: 
chó con el óngei y prevaleció sobre El y le venció; 

om lágrimas se encomendó a él” (On, 12, 3 2.); por 

cual mo necesitamos recurrir a las “pesadillas” de 
los racionalistas para explicar este pasaje, “El que 
considere con atención y una los datos con que la 
Biblia presenta a Jacob, antes y después de mu lu 
cha con Dios, encontrará un ca sensible: 
era el realizador tortuoso y trabajado, después es el 
triunfador inconeuso y benigno” (Ricciotti, Hirt, de 
Iorael, núm. 147). 

30. 'Mirar a Dios y no morir por espanto parecía a 
Jacob un milagro. Era creencia común que el hombre 
¡mortal no pudiera ver a Dios sin morir en el mismo 
instante. CÉ. 16, 13 y nota, Fenuel significa: Dios se 
apareció. Hallábase al sur de Mabanaim, entre este 
lugar y Sucot (cf. 33, 17). 


GENESIS 22, 91-32; 33, 1-20; 94, 1-11 
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sol; e iba cojeando del muslo. 2%Por tanto, 

los hijos de Israel no comen, hasta el día de 

hoy, el nervio ciático, que está en la articu- 

lación del muslo, por haber sido tocada la 

arfculación del muslo de Jacob en el nervio 
rico. 


CAPÍTULO XXXII 


Reooscuración con Esaú. lCuando Jacob 
alzando los ojos vió que venía Esaú, y_con él 
cuatrocientos hombres, repartió los niños en- 
ue Lía y Raquel y las dos siervas, “poniendo 
delante a las siervas con sus hijos, detrás a 
Lía con sus hijos, y a Raquel con José los 
Postreros. mismo se les adelantó y se pos- 
tró en tierra siete veces, hasta que se hubo 
acercado a su hermano. *Entonces Esaú corrió 
4 su encuentro, le abrazó, echóse sobre su cue- 
lo y le besó; y lloraron, óAlzando los ojos, vió 
(Esaú) a las mujeres y a los niños, y pregun- 

: “¿Quiénes son estos que tienes contigo?” 
Respondió: “Son los hijos que Dios ha dado 
a ( siervo.” SY se acercaron las siervas, ellas 
y sus hijos, y se postraron. “Acer tam- 
bién Lía con sus hijos, y se postraron; y des- 
pués se acercaron 'José y Raquel, y se pos- 
traron. SPreguntó entonces: “¿Qué significa 
toda esta caravana que acabo de encontrar?” 
A lo que respondió (Jacob): “Es para hallar 

ia alos ojos de mi señor.” Y*Vivo en abun- 
lancia, hermano mío, contestó Esaú; sea pan 
ti lo que es tuyo.” 1Pero Jacob replicó: 
"De ninguna manera. Si he hallado gracia a 
tus ojos, acepta mi presente de mi mano, por 
cuanto he yisto tu rostro como quien ve el 
sostro de Dios, y me has mostrado tu | 
nevolencia. MÁcepta, pues, mi bendición 
que te he traído; pues Dios me ha favore- 
cido y tengo de todo.” E instóle tanto que 

pe 


utgo dijo (Esaú): “Partamos y pongámo- 
nos en nara y YO iré delante de ti” Mas 
él respondió: “Mi señor sabe que los niños 
son tiermos, y que tengo ovejas y vacas pre- 
ñadas; y sí las arrean apresuradamente un solo 
día, morirá todo el ganado. MAdelántese, 
pues, mi señor a su siervo, y yo seguiré len- 


Se refiere a los 


32. No comer el nervio ciótic 
animales, 


senuncía a los bienes materiales que tanto 
Mueatro egoismo individual y colectivo. 

10. He vísto tu rostro como quien ve el rostro de 
Dios. Lo dice por la bondad con que lo recibió. Aun 
Que mos parerca exagerada la cortesía con que Ja 
cob trata a Esaú, hay que reconocer sin emba 
su fina prudencia. Los ricos presentes surtieron 
M0 electo y se aplacó el furor de su hermano, 

11, Bendición: Se refiere a los regalos, pues todos 
los dones son una Bendición que de asriba viene (Sant. 
1, 17). S. Pablo aplica este misma palabra a las le 
mosnas que los cristianos de Corinto mandaron 8 
Jerusalén (IL Cor. 9. 5). 


tamente, al paso de los rebaños que llevo de- 
lanre, y al paso de los niños, hasta que llegue 
a mi señor, a Seír.” 15Respondió Esaú: “De- 
jaré entonces para ti parte de la gente que 
tengo conmigo.” Mas (Jacob) dijo: “¿Para 
qué esto? ¡Con_tal que halle yo gracia a 

ojos de mi señor!” 1*Volvióse, pues, Esaú 
ese mismo día rumbo a Seír. 


Jacos En Sucor Y Siquem. MJacob marchó 
a Sucot, donde hizo una casa para sí, y ca- 
bañas para su ganado. Por donde se llamó 
aquel Li r Sucot. De vuelta de Mesopota- 
mia llegó Jacob sano y salvo a la ciudad de 
Siquem, que está en el país de Canaán, y 
acampó frente a la ciudad. WY compró a los 
hijos de Hemor, padre de Siquem, por cien 
kesitas, la parte del campo donde había asen- 
tado su tienda. Allí erigió un altar, y lamó- 
lo El-Elohé-Israel. 


CAPÍTULO XXXIV 


CRIMEN DE LOS SIQUEMITAS, 'Diná, la hija 
que Lía había dado a luz a Jacob, salió para 
ver_a las hijas del país. “La vió Siguem, hijo 
de Hemor el heveo, príncipe del país, y la to- 
mó y cohabitó con ella, haciéndole violencia, 
3Y se prendó de Diná, hija de Jacob, de tal 
manera que se enamoró de la joven y le ha- 
bló al corazón. *Habló, pues, Siquem a su 
padre Hemor, diciendo: ““Tómame esta joven 
por mujer.” ¿Supo pasoo que (Siguen) había 
violado a su hija Diná; mas estando sus bi- 
jos con el ganado en el campo, callóse Jacob 
hasta su regreso. “Entretanto, Hemor, padre 
de Siguem, fué a ver a Jacob para hablar 


con él. 
“Cuando los hijos de Jacob vinieron del 
campo y lo supieron, se 'entristecieron y se 
irritaron mucho, porque con la violación de 
la hija de Jacob se había cometido un crimen 
contra Israel, cosa que no se debía hacer. 
sHabló Hemor con ellos, y dijo: “Siquem, mi 
hijo, está enamorado de vuestra hija; ruégoos, 
dádsela por mujer. %Emparentad con nosotros, 
dadnos vuestras hijas, y -tomad para vosotros 
nuestras hijas; y habitad con nosotros, pues 
la tierra estará a vuestra disposición, Perma- 
en ella, recorredla y tomadla en pose- 


sión? 
"También Si 
hermanos de 
17, Sucot, más tarde ciudad, situada 2 10 kms. de 
lesembocadi 


em dijo al padre y a los 
la: “¡Halle yo gracia a vues- 


, Li por la conversación de Jesús com la 88: 
maritana Ú 
Salem, cis siguemitas, 

19. Cien kesitas: cien monedas de plata. La Vul: 


gata dice: cien corderos, E 

20. El-Elohb-srael: iguificado de este mom» 
bre es: El (uombre de Dios) es el Dios de Israel, 
Oj gl fuerte Dios de Tarael, Vulgata: Dios fortlsimó 


2, Los keveos, un pueblo camaneo (10. 17; EX, 3, 
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tros ojos!, pues daré lo que me pidiereis. 
lExigidme mucha dote y muchos dones; yo 
daré cuanto me digáis; pero dadme a la joven 
por mujer.” “Los hijos de Jacob respondie- 
ron a Siquem y a Hemor, su padre, hablando 
con dolo, por cuanto había violado a Diná 
su hermana, My les dijeron: “No podemos 
hacer eso de dar nuestra hermana a un hom- 
bre incircunciso; porque sería para mosotros 
una deshonra. 'Sólo con esta condición po- 
dremos acceder a vuestro deseo: si consentís 
en ser como nosotros, circuncidando a todo 
varón de entre vosotros. Entonces os da- 
remos nuestras hijas, y nos tomaremos vues- 
tras hijas; y habitaremos con vosotros, for- 
mando un solo pueblo, Pero si no queréis 
escucharnos y no os cincuncidáis, tomaremos 
a nuestra hija y nos iremos.” 1l'Parecieron 
bien sus palabras a Hemor y a Siquem. hijo 
de Hemor; ly no tardó el joven en hacer 
aquello, porque estaba prendado de la hija 
de Jacob; y era él el más distinguido de toda 
la casa de su padre. 


Simón Y Leví TOMAN VENGANZA. Luego 
fueron Hemor y Siquem, su hijo, a la puerta 
de su ciudad, y hablaron con los hombres de 
la ciudad, diciendo: "Estos hombres son 
cificos con nosotros; habiten, pues, en el país 
y lo recorran. He aquí que el país es sufi- 
cientemente largo y ancho para ellos. Toma- 
remos a sus hijas por mujeres y les daremos 
nuestras hijas. "Pero los hombres sólo que- 
rrán consentir en habitar con nosotros y for- 
mar un mismo pueblo con tal que se circun- 
cide todo varón de entre nosotros, así como 
ellos son circuncisos, WEntonces sus ganados y 
sus riquezas y todas sus bestias, ¿no serán nues- 
tros?, tan sólo accedamos a sus deseos; y así 
habicarán con nosotros.” MAsintieron a He- 
mor y a Siquem, su hijo, todos los que ve- 
nían a la puerta de su ciudad; y se circunci- 
daron todos los varones que venían a la puer- 
ta de su ciudad. 

. Mas al tercer día, cuando sintieron los 
dolores, dos de los hijos de Jacob, Simeón y 
Leví, hermanos de Diná, tomaron cada uno 
su espada, y en plena paz entraron en la ciu= 
dad, y mataron a todos los varones. *Mata- 
ron también a Hemor y a Siquem, su hijo, a 
filo de espada; y tomando a Diná de la casa 
de Siquem se volvieron. Después los hijos de 
Jacob se arrojaron sobre los muertos y saquea- 
ron la ciudad, por cuanto habían violado asu 


12, Según la costumbre antigua, el novio dotaba 
a la movia y hacía regalos a los parientes de la mis 
ma (véase cap. 24). 

14; Se mota en toda esta historia que los hijos de 
Jacob tienen la conciencia de ser un pueblo que no 
puede mezclarse con otros, Fué éste uno de los efec- 
ton de la circuncisión qué, como se ve. Jacob prac 
ticaba también en Mesopotamia. Si despule (y. 16). 
aparentemente, aceptan la propuesta de los siquemi- 
tas, de formar con ellos un solo pueblo, es para en- 
gafarlos y tener tiempo para preparar la venganza. 

donde se 


20. Era la puerta de la ciudad el lugar 
25. Simeón y Lev, hijos de Lía, como Dimá. 


trataban los asuntos públicos y judiciales. 


hermana. 2Tomaron sus ovejas, sus vacadas 
y, sus asnos; todo lo que había en la ciudad y 
lo que había en el campo. %Se llevaron co- 
mo botín todos sus bienes, a todos sus niños y 
a sus mujeres, y todo cuanto había en las 
casas. Dijo entonces Jacob a Simeón y Levi: 
“Me habéis desconcertado, haciéndome odio- 
so a los moradores de esta tierra, a los cana- 
neos y los fereceos; y no tengo sino poca 
gente; se juntarán contra mí y me matarán; 
y seré destruído yo y mi casa.” “Le respon- 
dieron: “¿Debió él tratar a muestra hermana 
como 2 una prostituta?” 


CAPÍTULO XXXV 


Jacos ERIGE UN ALTAR EN BereL, MDijo Dios 
a Jacob: “Levántate, sube a Betel, donde ha- 
bitarás, y construye allí un altar al Dios que 
se te apareció cuando ibas huyendo de Esaú, 
tu hermano. ?Dijo, pues, Jacob a su familia, 
y a todos los que con él estaban: “Apartad 
los dioses extraños que hay en medio de vos- 
otros; purificaos y mudad vuestros vestidos. 
¿Nos levantaremos para subir a Betel, donde 
construiré un altar al Dios que me oyó en el 
día de mi angustia y me asistió en el camino 
por donde he andado.” ' 

%Entonces entregaron a Jacob todos los dio- 
ses extraños que tenían, y los pendientes que 
traían en las orejas; y Jacob los escondió bajo 
la encina qué está cerca de Siquem. *Luego se 
pusieron en marcha, y vino el terror de Dios 
sobre las ciudades circunvecimas, de manera 
que no persiguieron a los hijos de Jacob, “Lle- 
gó, pues, Jacob a Luz, en la cierra de Canaán 
que es Betel, él y todo su pueblo con él. “Allí 
ió un altar, y llamó al lugar El-Betel; 
porque allí se le “apareció Dios, cuando huía 
de su hermano, $Y murió Débora, nodriza de 
Rebeca, y fué enterrada al pie de Betel, bajo 
a encina, la cual fué llamada Encina del 
lanto. 


EL SEÑOR RENUEVA LAS PROMESAS. %Apare- 
cióse Dios otra vez a Jacob después de su 
vuelta de Mesopotamia, y le bendijo. “Dijole 


29. Nácar-Colunga sospecha que haya sido alterado 
el texto por los copistas que se habrían dejado llevar 
su aversión a los samaritanos, “Se explica, dice. 
muerte de por ya cuanto 


30. La respuesta del erpetrado la 
dará Jacob antes de su muerte (49, 5-7). Las dos 
tribus de Simeón y Levi tendrán que llevar las com 
secuencias de su maldad, 

2. Apartad los dioses extraños: los ídolos de Ra- 
quel (véase 3), 19) y aquellos de que se hablan apo. 
derado, cuando “despojaron la ciudad de Siguen 
(cap. 34). 

4. Las mujeres usaban los zarcillos mo solamente 
como atavío, sino también como amuletos supersti 


<iosos. 
5. El t 


de Dios: Hebraísmo que quiere decie: 
un terror pánico Cf. Ex. 23, 27; Deut. 11, 25. 
10), ¿EFBetel, que significa; el Dios de Betel. CL. 28, 
o ss h 

10 ss. Dios confirma a Jacob las promesas del cap. 
28 y. 11-15) y el cambio de nombre Ce, 32, 28 y 
matas). 


GENESIS 35, 19-29; 28, 1-15 
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Dios: “Tu nombre es Jacob; pero ya o te 


lamarás Jacob; tu nombre será Israel” Y 

sole por nombre Israel. 11Y le dijo Dios; “Yo 
soy el Dios Omnipotente. Crece y multi 
cate; de ti macerá una nación y A multitud 
de naciones, y reyes saldrán de tus 

MY la tierra que dí a Abrahán y a Isaac, te la 
daré a tiz a tu posteridad después de ti daré 
esta tierra” 19Y desapareció Dios de su pre- 
sencia, en el lugar donde había hablado con 
él. MEn aquel lugar donde había hablado con 
él levantó Jacob un monumento, un monu- 
mento de piedra, sobre el gal 'ofreció una 
libación y derramó óleo. Y Jacob dió al 
logre do donde Dios le había hablado, el nombre 
le 


Muerte oz RaqueL. *'Partieron de Betel. y 
faltaba aún algún trecho de camino para lle- 
gar a Efrata cuando Raquel dió 2 luz. Tuvo 
ella un duro parto, y cuando peligraba en 
el parto, le dijo la partera: “No temas, por- 
que -también esta vez tienes un hijo.” 18Y al 
salir su alma — pues estaba ya moribunda— le 
llamó Benoní; mas su padre le llamó Benja- 
mín, Murió, pues, Raquel y fué sepultada 
en el camino de Efrata, que es Betlehem. 
2Erigió Jacob un monumento sobre su tum- 
ba, que es el monumento de la tumba de 
Raquel hasta el día de hoy. 


Crimen De Rusén. MPartió Israel y asentó 
sus tiendas más allá de Migdal-Eder. YY 
mientras moraba Israel en aquella región, fué 
Rubén y cohabitó con Bilhá, concubina de 

su padre, lo que supo Israel, 


Los poce H1JoS on Jaco Los hijos de Israel 
«eran doce: “Hijos de Lía: Rubén, e o 
génito de Jacob; Simeón, Levi, Ju 
Zabulón. Hijos de Raquel: sé E onjas 
mín. Hijos de Bilhá, sierva de Ras 0 Dan 
y Neftal, "Hijos de Silfá, sierva de Lía: Gad 
y Aser. Estos son los hijos de Jacob que le 
nacieron en Mesopotamia. 


Muere pe Isaac. MFué Jacob adonde vivía 
Isaac, su padre, a Mamré, a Quiriat Arbá, que 
€s Hebrón, donde moraron como extranjeros 
Abrahán e Isaac. Fueron los días de Ísaac 


14. Era costumbre levantar monumentos de piedra 


ta massebah) con el fin de conmemorar 
acontecimientos de significado religioso 28, 
16. Efrata: ciudad y región de Bel >. 


así por su fertilidad; pues Efrata 
Beln, (Belem) “casa del pam, 


2 
JE Benont: Bijo de mi dolo Benjamín: hijo de la 


cf. Rut 1, 


diestra o hijo de buen augurio; corresponde al nom- 
bre, de, Duetayentura (cn griego, Eustaquio), 

20. Los judios y mahometanos veneran la tumba 
de Raquel, en un monumento sepuleral erigido en el 
camino de Jerusalén a Belén. Véase 48, 

21. Migdal-Eder, que quiere decir Torre del ga: 
sado; según San Jerónimo, un kilómetro y medio al 
este de Belén, Es muy verosímil que sea éste el lu: 
gar donde los ángeles se aparecieron a los pastores 
para amunciarica el nacimiento de Jesús, 

22. El castigo de este crimen véase en 49, 4 


ciento ochenta años. “Anciano y colmado de 
días expiró Isaac y murió, y fué reunido con 
su pueblo; le sepultaron sus hijos Esaú y Ja- 


CAPÍTULO XXXVI 


Los pescewpiewtes pe Esaú. lEsta es la bis- 
toria de Esaú, que es Edom: 2Esaú tomó sus 
mujeres de entre las hijas de Canzán: a Adá, 
hija de Elón, heteo; a Oholibamá, hija de 
Aná, hijo de Sibeón, heveo; %y a Basemat, 
hija de Ismael, hermana de Nebayot. De Adá 
nació a Esaú Elifaz, y de Basemat Reuel. 
5Oholibamá dió a luz a Jeús, a Jalam y a Co- 
re. Estos son los hijos de Esaú, que le macie- 
ron en tierra de Desbo, SEsaú tomó a sus 
mujeres, sus hijos y sus hijas, y a todas las 
almas de su casa, su ganado y todas sus bes- 
tias, con todos los bienes que! había adquirido 
en tierra de Canaán, y se dirigió a un país 
alejado de Jacob, su hermano. “Porque la ha- 
cienda de ellos era tan grande, que no podían 
habitar juntos; pues la tierra de sus peregrina= 
ciones no era capaz de sostenerlos a causa de 
sus ganados. *Establecióse, pues, Esaú en la 
montaña de Seír. Esaú es lo mismo que Edom. 

SEstos son los descendientes de Esaú, Eo 
de los idumeos, en la montaña de Seír, 1 
éstos son los nombres de sus hijos: A 
de Esaú; y 
Esaú. MLos 

, Omar, Sefó, y Que- 
maz. “Timná fué concubina de Elifaz, hijo de 
Esaú, y dió a luz a Amalec. Éstos son los 
descendientes e Adá, mujer de Esaú, 13Y 
éstos son los le Reuel: Náhat, Sera, Samá 
y Md. Son os los descendientes de 
mac, mujer de Esaú. *4 s de Oholiba- 
EN hija de Aná, hijo de Sibeón, mujer de 

jue ella SS a luz a Esaú, fueron éstos: 
Ts falam y Core. 
5He q los príncipes de los a de Esaú. 


pe, 


AAA 

revelaciones divinas. Era pacífico como su negre 
Abrabán (26, 1655.), muy amante sus padres 
5 y, de carácter contemplativo (24. 63). Servia 


q din, la. descendencia espiritual (Rom. 9, 75 Ea 
4. 28), De este modo. los cristianos i 
Abrahán por linaje de Isaac 
gura de Jesucristo, véase 22, 8 08; Hebe. 1d) 19 y 
motas. El “Testamento de Isam o difundido 
en los primeros siglos del Cristianismo. es apócrifo, 
su autor nada tiene que ver con el patriarca de la 


Y, Él autor sagrado concluye con este capítulo Ja 

historie de Esad, dedicarse en adelante, excto- 

sivamente, a la hisioria de Jacob. Esaú se llama aquí 

dom, (E Rojo). También las mujeres de Esai tie 
nen otros nombres que en 26. 34 y 28, 9, 

8. Seír: la región montañosa Al AS del mar Mucr- 

ida por “un profundo valle que se llama Ara: 


105 
D5, Véase 32, 3 y mota. 
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De los hijos de Elifaz, primogénito de Esaú: 
el principe Temnán, el principe Omar, el prín- 
cipe Sefó, el príncipe Quenaz, 1el príncipe 
Core, el principe Gatam, el príncipe Amalec. 
Éstos son los príncipes de Elifaz, en el país 
de Edom, y éstos son los descendientes de 
Adá. "Los hijos de Reuel. hijo de Esaú, fue- 
ron el príncipe Náhar, el príncipe Sera, el 
principe Samá, el principe Misá. Éstos son 
los principes de Reuel, en el país de Edom; 
y éstos son los destendientes de Basemat, mu- 
Jer de Esaú. “Los hijos de Oholibamá, mujer 
de Esaú, fueron: el príncipe Jeús, el príncipe 
Ilam, el príncipe Core. Éstos son los prínci- 
es de Oholibamá, hija de Aná. mujer de 
saú. lEstos son los hijos de Esaú, y éstos 
sus príncipes. Éste es Edom. 


Descenmientes be Sete. WHe aquí los hijos 
de Seír, el horreo, que habitaba aquella tie- 
rra: Lotán, Sobal, Sibeón, Aná, *IDisón, Eser 
y Disán Éstos son Jos príncipes de los ho- 
treos, hijos de Seír, en el país de Edom. WLos 
hijos de Lotán fueron: Horí y Hemán; y la 
hermana de Lotán fué Timná. WLos hijos de 
Sobal fueron: Alván. Manáhar, Ebal, Sefó y 
Onam; %y los hijos de Sibeón: Ayá y Aná. 
Éste es el mismo Aná que halló las aguas ca- 
lientes en el desierto, cuando apacentaba los 
asnos de su padre Sibeón. WLos hijos de Aná: 
Disón y Oholibamá, hija de Aná. "Los hijos 
de Disón: Hemdán, Esbán, Itrán y Querán. 
“Los hijos de Eser: Bilhán, Saaván y Acán. 
“Los hijos de Disán: Us y Arán. “stos son 
los príncipes horreos: el príncipe Lotán, el 
príncipe Sobal, el principe Sibeón, el príncipe 
Aná, “el príncipe Disón, el príncipe Eser, el 
príncipe Disán. Éstos son los príncipes horreos, 
según sus principados en el país de Seír. 


Los reyes DÉ Epom. “Estos son los reyes 
que reinaron en el país de Edom, antes que 
tuvieran rey los hijos de Israel, “Reinó en 
Edom Bela, hijo de Beor; y el nombre de 
su ciudad era Dinabá. “Murió Bela, y reinó 
en su lugar Jobab, hijo de Sera, de E 
MMurió Jobab, y reinó en su lugar Husam, 
de la tierra de los temanitas. Murió Husam, 
y reinó en su lugar Hadad, hijo de Badad, el 
que derrotó a Madián en el campo de Moab; 
y el nombre de su ciudad era Avit. Murió 
Hadad, y reinó en su lugar Samlá, de Mas- 


20. El horreo: Los horreos o hurritas fueron los 
primeros habitantes de Seír (cf. 14, 6), que vivían 
allí en cuevas y eran, como se cree, de raza no se 
mita. Formaban, en la primera mitad del milenio se- 
amo, un gran reino, ¡cuyo centro se hallaba cn 

fesopotamia, En Seir fueron exterminados por los 
Ídumeos (Dent 2, 12 y 20), 

24, Las aguas calientes. “Así traduce S, Jerónimo. 
Sentido oscuro. 

25. Los hijos de Anó, no los del Aná del versicu- 
lo “antecedente, sino los bijos del homónimo del vee 
sículo 20. .. 

31. Las paíabras: antes que los hijos de Israel tw 
vieran rey, que presuponen la existencia de reyes de 
Israel en tiempos del autor, kan de tenerse como 
glosa añadida por un redactor posterior 2 Moisés. CÉ. 
1 Rey. cap. 8-10. 


recá. Murió Samlá, y reinó en su lugar 
Saúl, de Rehobot del Río, Murió Saúl, y 
reinó en su lugar Baalhanán, hijo de Acbor, 
Murió Baalhanán, hijo de Acbor, y reinó 
en su lugar Hadar; y el nombre de su ciudad 
era Pau, y el nombre de su mujer Mehetabel, 
hija de Matred, hija de Mesahab Éstos son 
los nombres de los príncipes de Esaú, según 
sus familias, según sus territorios, y por sus 
nombres: el principe Timná, el principe Al- 
vá, el príncipe Jetet, Mlel principe Oholibamá, 
el príncipe Elá; el principe Pinón, “el prín- 
cipe Quenaz, el príncipe Temán, el príncipe 
Mibsar, “el príncipe Magdiel, el príncipe 
Iram. Éstos son los príncipes de Edom, según 
sus moradas, en la tierra que ocupan. Éste 
es Esaú, padre de Edom. 


V. HISTORIA DE JOSÉ 
CAPÍTULO XXXVIL 


ENVIDIA DE LOS HIJOS DE JAcoB CONTRA José 
SU HERMANO. 'Habitó Jacob en la tierra de 
las peregrinaciones de 5u padre, en la tierra 
de Conaón. *He aquí la historia de Jacob. 
Cuando José tenía diez y siete años, apacen= 
taba con sus hermanos los rebaños, y por ser 
todavía Joven, estaba con los hijos de Blhd y 
los hijos de Silfá, mujeres de su padre; y dió 
José noticia de la maía fama que ellos tenían. 

Israel amaba a José más que a todos sus her- 
manos, por ser el hijo de su vejez; y le había 
hecho un traje talar, “Viendo, pues, sus her» 
manos que su padre le amaba más que a todos 
sus hermanos, cobraron tal odio contra él 
que no podían hablarle en paz. 

Tuvo José un sueño, que contó a sus her- 
manos, por Jo cual le odiaron más todavía. 
SLes dijo: “Escuchad este sueño que he so- 
ñado, “Estábamos atando gavillas en el cam. 
po, y vi cómo se levantaba mi gavilla y se 
mantenía derecha, mientras que vuestras ga- 
villas la rodeaban, y se postraban ante mi ga- 
villa” *Le dijeron sus hermanos: “¿Quieres 
acaso reinar sobre nosotros o dominarnos por 
completo?” De modo que le odiaron aun más 
2 causa de sus sueños y sus palabras. 

9Tuvo, además, otro sueño, y contólo a sus 


2. Dies y siete años: Vulgata: dieciséis, 

3 ss. Un traje talor: Otros: una túnica de varios 
colores. Así también la Vulgata. Los hermanos de 
José mo comprendian el cariño de su padre hacia el 
jo predilecto, que era mejor educado que ellos y 

sentido 


mo participaba en sus fechorías (cÉ v. 2). 
espiritual Jacob es figura del Padre Eterno, y José 
figura de Jesucristo, el “Hijo amado” (Marc, 12, 6). 

7. Los sueños con que Dios favoreció a José au: 
mentaron le envidia y el odio de los hermaños, pot- 
que los miraban como una expresión de ambición de 
reinar y tomas el mando sobre toda la casa de Ja: 
cob. De ahí que tramen su ruina, sin saber que cop 
ello serán la causa de su elevación y gloria. Pues los 
designios de Dios deben cumplirse; cumplirse al pie 
de la letra, Tenemos en esta narración un ejemplo 
clásico de los caminos de la divina Providencia, que 
sabe convertir en bien las maquinaciones de la ma: 
licia humana, como lo dice el mismo José en 50, 20, 
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63 


hermanos, diciendo: “Mirad, he tenido otro 
sueño más; el sol y la luna y. once estrellas 
se postraban delante de mí.” "Contólo a su 
adre y a sus hermanos, por lo cual su padre 
le reprendió, diciendo: “¿Qué sueño es éste 
que has soñado? ¿Debemos acaso Venir, yo 
y tu madre y tus hermanos, y postrarnos en 
tierra delante de ti2” 21Y sus hermanos le te- 
aían envidia, mas su padre reflexionaba sobre 
lo sucedido, 


Josk ES ARROJADO EN UNA CISTERNA. Los her- 
manos de José fueron a apacentar los rebaños 
de su padfe en Siquem, My dijo Israel a José: 
“¿No están tus hermanos pastoreando en Si 
quem? Ven, que te enviare a donde ellos 
tán” Le respondió: “Heme aquí.” “Y dij 
“Anda y ve cómo están tus herman: 
se halla, el ganado, 
le envió desde el valle de Hebrón, y (José) 
se fué a Siquem. 15Y cuando andaba errante 
por el campo le encontró un hombre, el cual 
le preguntó: “¿Qué estás buscando?” XContes- 
tá: “Busco a mis hermanos; dime por favor, 
dónde están pastoreando.” WDijo el hombre: 
'Se han ido de aquí, pues les oí decir: «Vamos 
a Dotain»,” Con esto marchóse José en busca 
de sus hermanos, y los halló en Dorain. 

WCuando ellos le vieron desde lejos, ya an- 
tes que llegase a ellos, buscaron cómo matarle 
dolosamente, Wdiciéndose uno a otro: “Mi- 
tad, ahí viene ese soñador. Vamos a matarle 
y arrojarle en una de estas cisternas; y dire- 
mos que una fiera lo ha devorado; entonces 
veremos qué será de sus sueños.” "Rubén, 
ye oyó esto, trató de librarlo de sus manos, 
liciendo: “No le quitemos la vida.” BY ex- 
horcólos Rubén: “No derraméis sangre; arro- 
jadlo en esta cisterna que está en el desierto, 
mas no pongáis en él la mano”; (esto decía) 

librarlo de su mano, a fin de devolver- 
Í0'2 su padre. 9Con todo, cuando José legó 
a sus hermanos, le despojaron de su túnica, 
el traje talar que traía puesto; 4y tomándolo 
lo arrojaron en la cisterna. La cisterna esta- 
ba vacha, no había agua en ella. 


. José ey Ecipro. Después se sentaron a co- 
mer, y levantando los ojos vieron una cara- 
vana de ismaelitas que venía de Galaad, y cu- 
yos camellos llevaban especias y bálsamo y re- 
sina para transportarlos a Egipto. "Entonces 
dijo Judá a sus hermanos: “¿Qué ganaremos 
con matar a nuestro hermano y ocultar su 
sangre? Vamos, vendámoslo a los ismaelitas 


11. Como Jacob mismo había recibido eu sueños 
instrucciones divinas, miraba el caso con respeto y 
eo le parecía imposible que los sueños de su hijo 
Sgnilicaran grandes acontecimientos. 

17. Dotaín, localidad situada a unos 60 kms, al 
norte de Jerusalén y unos 100 kms, al norte de He- 
brón, donde vivia Jacob. 

22. Las cistermas secas se usaban también como 
prisiones. Véase el caso del profeta Jeremías, quien 
sufrió la misma suerte (Jer. 38, 6): 

25. Ismoelitas, árabes, descendientes de Tsmael, hi 
lo de Abrahán. En el vers. 28 se llaman madiant 
tas. CÉ Juec, 8, 2259, 


y no pongamos en él muestra mano; pues es 
muestro hermano, carne muestra,” Sus herma- 
nos estaban de acuerdo, y cuando pasaron 
los mercaderes madianitas, sacaron a José, al- 
zándole de la cisterna. Y vendieron a José 
por veinte piezas de plata a los ismaelitas, 
que Je llevaron 2 Egipto. *%Cuando Rubén 
volvió a la cisterna y vió que José no estaba 
en la cisterna, rasgó sus vestidos, %y volvién- 
dose a sus hermanos, les dijo: "El niño no 
aparece; ahora, ¿adónde voy yo?” 

SiMas ellos tomaron la túnica de José, de- 
gollaron un macho cabrío, empaparón la tú- 
nica en la sangre, “%y enviaron el traje talar 
a su padre, diciendo: “Esto hemos hallado; 
comprueba, pues, si es o no la túnica de tu 
hijo.” Y él la reconoció y dijo: “Es la túnica 
de mi hijo; una fiera lo ha devorado. Despe- 
dazado, despedazado ha sido José” %Y rasgó 
Jacob sus vestidos, puso un saco sobre $us 
lomos e hizo duelo por su hijo muchos días. 
35Todos sus hijos y todas sus hijas vinieron a 
consolarle; mas él no quiso ser consolado, sino 
que dijo: “Por tristeza bajaré adonde está mi 
hijo, al scheol.” Así lo Moró su padre, Los 
madíanitas le vendieron en Egipto a Putifar, 
eunuco del Faraón, jefe de la guardia. 


CAPÍTULO XXXVII 
Hijos pe Jubá. 1En aquel tiempo se separó 


Judá de sus hermános, y bajando llegó a un 
28. Por ser odiado por sus hermanos y vendido 
por pocas monedas, José es figura de Jesucristo. 


También Jesús fué seguido por su propio pueblo 
y vendido como José por unas monedas Ye plata, Pe 
To para ambos la humillación fué el comienzo de la 
glorificación: Jesús triunfó en la cruz y José en los 
Sutrimientos, de la esclavitud. Pues Dios” emplera a 
clevar cuando humilla. y cuanto más quiere ensalzar, 
más deprime. “Los hermanos vendieron a. José por 
no honrarle, y él fué honrado y enaltecido precisa: 
mente porque” lo vendieron” (S.' Gregorio, in Gen. 

34. El rasgar los vestidos y cubrirse de saco 


AS 
a perdido en Jas lenguas 


que se 
de la Vulgata se refiere, 


“infierno” 


rnas. 
consiguiente, no al lugar de los condenados, 


ibo de los padres” o “seno de Abrahán”. Cf. 


36. Eunuco, no en sentido 
sino en sentido de ol 
tulo de los reyes egipcios. 

fagna”. Reinaba en aquel tiempo en Egipto 
¡nastia' extranjera, la de los Hyksos, invasores asiá: 


fel mundo, 
Y en segundo lugar, para que los judios mo menos 


preciasen a los gentiles, puesto que la tribu de 
Judá, que era la más noble de todas, descendía de 
los cananeos por medio de una mujer gentil” (Scio). 
El P. Páramo completa este pensamiento, llamando la 
atención sobre el hecho de que en la genealogía de 


$4 
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adullamita que se llamaba Hirá. 2A1lí vió Judá 
a la hija de un cananeo, llamado Súz; la tomó 
(por mujer) y Megóse a ella; Bla cual concibió 
y dió a luz un hijo, a quien llamó Er. “Conci- 
bió otra vez, y dió a luz un hijo, al que puso 

nombre Onán. 5Volvió a dar a luz un 

ijo, a quien llamó Selá. Estaba en Quesib 
cuando dió a luz. 

SAhora bien, tomó Judá para Er, su primo- 
génito, una mujer-que se llamaba Tamar. “Pero 
Er, el primogénito de Judá, era malo a los ojos 
de Yahvé, y Yahvé le quitó la vida. ¿Entonces 
dijo Judá a Onán: “Llégate a la mujer de tu 
hermano, y cumple con ella tu deber de cuña- 
do, suscitando descendencia a mu hermano.” 
£Mas Onán, sabiendo que la descendencia no 
había de ser suya, siempre que se llegaba a la 
mujer de su hermano, derramaba en tierra, para 
mo dar prole a su hermano. Lo que hacía, 
era malo a los ojos de Yahvé, por lo cual lo 
mató a él también. Dijo entonces Judá a 
Tamar, su nuera; “Quédate como viuda en casa 
de tu padre, hasta que sea mayor mi hijo Selá”, 

que se decía: “No sea que muera también 
él, como sus hermanos.” Fuése, pues, Tamar, 
y habitó en casa de su padre. 


Juvá Y Tamar. MPasados ya muchos días, 
murió la hija de Súa, mujer de Judá; y con- 
cluído el duelo, subió Judá con su amigo Hirá 
adullamita a Timmná donde estaban los esquila- 
dores de sus ovejas. MSiúpolo Tamar, pues le 
decían: “Mira, tu suegro sube a Timná, al esqui- 
leo de sus ovejas.” “Entonces ella se quitó los 
vestidos de su viudez y cubrióse de un velo; 
y así envuelta se sentó a la entrada de is 


Cristo Rahab y 
Betsabee), *“para confundir la soberbia de le bom 
bres y hacer ver que el misterio de la Redención fué 
obra toda de la misericordia de Dios. y para alentar 
al mismo tiempo a los gentiles”. Aduilamito: de Odo- 
lam, lugar situado al suroeste de Bcién. Cf, Jos. 15, 
35 1 Rey 22, 1. 


haga mención ¡de Tamar (y de 


como hijos del hermano difunto. Véase Deut, 25, 5, 

9. esta marración que el uso del matrimo- 
mio sin querer tener hijos provoca el castigo de Dios 
(v. 10), por ser un pecado contra la naturaleza. Este 
castigo 'se cumple también hoy en las familias conta: 
giadas por el onanismo, vicio que de Onén trae su 
nombre, Dios no los hace desaparecer tan rápidamen. 
te como a Onán, los al más bien a la como. 
didad, a los placeres de la vida y a las pasiones ver 
gonzosas (Rom. 1, 26), de modo que degeneran sin 
remedio, extirpándose a sí mismos. Nótese que el 
móvil de Onán no fué tan perverso como el del mal. 
tusianismo de hoy, por lo cual éste es aún más de 
testable. Tenemos en este episodio un ejemplo de 
la pedagogía ina, que envuelve los preceptos mo- 
tales en historias. Hay un caudal de verdades mora: 
les que de esta manera nos han sido transmitidas en 
la Biblia. “Dictada, por principalmente, con un 
fin religioso, es decir, samtificador, prepondera en ella 
la verdad normativa "a la de simple especulación... 
Pero la misma enseñanza moral guele darse en bis 
torias, y éstas se convierten en regla viva, en moral 
«vivida», como hoy se dice, cuyas reglas se 0 
profundamente en el espíritu de los oyentes” (Card, 
Gomá, Bibl. y Pred.. pág. 118). 


en el camino de Timná, porque veía ESA Selá 
era ya grande, y ella no le había sido dada por 
mujer. Como la viese Judá, la tuvo por ra- 
mera, por tener ella cubierto el rostro; ES diri 

id hacia ella, en el borde del camino, 

jo: “Déjame, por favor llegarme a ti”, pues 
fa que era su nuera. preguntó: 
me darás por llegarte a mi?” MRespon- 
dió: “Enviaré un cabrito del rebaño”, a lo cual 
“Sí, con tal que me des una prenda, 
hasta que lo mandes” 1%'¿Qué prenda te he 
de dar?”, preguntó él, y ella contestó: “Tu 
sello, tu cordón y el bastón que llevas en la 
mano.” Se los dió, y llegóse a ella, la cual con- 
cibió de él. “Después se levantó y se fué, qui- 
tóse el velo y vistióse los vestidos de su viudez. 

Envió Judá el cabrito por mano de su ami- 
go, el adullamita, para retirar de la mujer los 
objetos dados en prenda, pero no la halló, 2!Por 
lo cual preguntó a los hombres de aquel lugar, 
diciendo: “¿Dónde está la prostituta de Enaim, 
la de junto al camino?” Respondieron: “Aquí 
no ha habido prostituta alguna.” “Volvióse, 
pues, a Judá y dijo: “No la he encontrado; y 
además los hombres de aquel lugar dicen: «No 
ha habido aquí prostituta alguna.»” ijo en- 
tonces Judá: “Tómeselo para sí, para que nadie 
pueda burlarse de nosotros. He aquí, yo he en- 
viado este cabrito, mas tú no la has encontrado.” 

Pasados unos tres meses fué dada a Judá 
esta noticia: "Tu nuera Tamar se ha prosti- 
tuído, y también está encinta a consecuencia 
de sus fornicaciones.” Y mandó Judá: “¡Sa- 
cadla, y sea quemada!” “Fué, pues, sacada, 
mas envió a decir a su suegro: “Del varón a 

uien pertenecen estas cosas estoy yo encinta.” 

añadió: “Averigua tú, te fuego, le quien son 
este sello, este cordón y este bastón.” WReco- 
nociólos Judá, y dijo: “Más justa es ella que 

'o, por cuanto mo se la he dado a Selá, mi 

ijo.” Y no volvió más a conocerla, 

TVenido el tiempo de su parco, sucedió que 
había mellizos en su seno. 28Y al dar a luz, 
uno sacó la mano; tomóla la partera y ató a 
ella un hilo de escarlata, diciendo: “Este salió 
pomor 2Pero retiró él su mano y salió su 

ermano. “Y ella dijo: “¡Cómo te abriste bre- 
cha!” Y fué llamado Fares. “Luego salió su 
hermano, el que tenía en la mano el hilo de 
escarlata. y fué Mamado Zara, 


1e. El cordón servia vara Mevar el sello, el cual 
pendía del cuello y era, por regía general, un cilin- 
dro horadado, 

25 ». Judá la condena como adúltera, sín pensar que 
él mismo fué la causa del crimen por el cual la 
quiere entregar a las llamas. También hoy día se con- 
sideran honestos los hombres que por una parte abu: 
san de una mujer y por la otra la condenan como 
mala. Judá reconoció después su culpa (vw. 26). 

27. Hay que saber que las mujeres de Israel se 
sentían desbonradas si no tenían descendencia, de la 
cual bien podía nacer el Mesias (cf. en Juec. 11 el 
caso de la hija de Jetté). Y en realidad, los mellizos 
que de Famar nacieron, figuran en la fenealogía le 
gal de Jesucristo. según Son Mateo, (1, 3). 1Ábiamo 

humillación que aceptó el Verbo Eterno, cuyo 
amor al Padre 7 2 los hombres lo llevó a despojarse 
a sí mismo (Fil. 2,7) por buscar misericordiosa- 
mente a los pecadores! Véase (Mat. 9, 13. 
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CAPÍTULO XXXIX 


José En casa De Purimar. 1José fué llevado 2 
Egipto; y Putifar, eunuco del Faraón, capicán 
de la guardia, E£ipcio, le compró a los ismae- 
litas que allá le habían llevado. 2Mas Yahvé 
estaba con José e hizo prosperar lo que hacía. 
Habitaba en casa de su señor, el egipcio; *y su 
señor vió que Yahvé le asistía y que Yahvé 
favorecía en sus manos todas sus empresas. 
Así José halló gracia a sus ojos, y le servía de 
tal manera que le encargó el gobierno de su 
£ase y puso en sus manos todo lo que tenía. 
SY sucedió que desde el tiempo en que le en- 
cargara el gobierno de su casa y de todo lo 
que tenía, Yahvé bendijo la casa del egipcio 
Por amor a Joss y la bendición de Yahvé se 
derramó sobre todo lo que tenía, tanto en la 
casa como en el campo; de manera que dejó 
todo lo suyo en manos de José, sin tener otra 
Pigocupación ue la de comer. José de 

ella figura y de hermoso aspecto. 

"Acaeció después de estas cosas que la mujer 
de su señor puso los ojos en José y di 
"Acuéstate conmigo.” $Pero él rehusó, dicien- 
do a la mujer de su señor: “Es verdad que mi 
señor no me pide cuentas acerca de que 
tiene en su casa, y todos sus bienes los ha 
puesto en mi mano; Pnadie hay en esta casa 
«que sea más grande que. ze Z él no se ha re- 
servado nada, a excepci le ti, por cuanto 
eres su mujer. ¿Cómo, pues, voy a hacer esta 
ga maldad y pecar contra Dios?” Todos los 

llas hablaba ella así, pero él mo consintió en 
acostarse a su lado y estarse con ella. Mas 
cuando cierto día entró en la casa para cum- 
plir su tarea, y no había ninguno de los sir- 
vientes de la casa allí dentro, We asió de su 
vestido y dijo: “Acuéstate conmigo.” Pero él, 
dejando su vestido en mano de ella, huyó y 

ió afuera. y 

BViendo ella que le había dejado su vesti- 
do en la mano y había huído afuera, Wlamó 
a dos sirvientes de su casa y les dijo: “Mirad, 


4. José ejercía el cargo de administrador o imten 
denic. En los monumentos egipcios los administra: 
dores están representados con una vara o un mamotre- 
to en la mano, y un estilo o pluma de junco en la 
oreja, simbolo de su autoridad. 
7. Algunos críticos 
episodio, obietando que contradice a las costumbres 
esiocias: Vigouroux los refuta alegando como prueba 
la “Historia de los dos Hermanos”, novela egipcia 
Que remonta a los tiempos de Putifar, 

9. Prcor contra Dios: He aquí el fundamento de 


la moral, Pecar contra el prójimo es pecar contra | QU 


Dios. José es capaz de resistir_a la mala mujer, 
porque se acuerda del Supremo Juez que todo lo ve 
y, todo lo sabe; pues “la presencia de Dios es, como 
dice San Basilio, un remedio contra todos los 
En José tenemos un perfecto modelo de la ca 
que 'nos enseña cómo hemos de portarnos en la ten: 
tación. San Ambrosio y San Agustín lo llaman már- 
úr de la castidad. 

10. Todos los días: Da asco ver cómo insiste en co- 
sromper a un joven. De tales mujeres dice San Je 
rónimo: “No tienen otro cuidado que comer y 
ber y lo que es anexo a esto... Borrachas y fasci 
inainúan toda waldad, y son capaces de enmollecer aún 
mentes férceas y plegarias a disoluciones... Hasta el 
adulterio de la lengua les gusta” (Ad Eustog. 9, 29). 


nos ha traído un hebreo para que se burle de 
nosotros; vino 2 mí para acostarse conmigo, 
pero yo clamé a grandes voces; My él, como 
oyese que yo alzaba mi voz y clamaba, dejó 
su vestido junto a mí y escapó huyendo.” 16Y 
puso ella junto a sí el vestido de él hasta 
que su señor volviera a la casa, YA éste le 
habló en los mismos términos, diciendo: "Vi- 
no a mí el siervo hebreo que nos trajiste, para 
burlarse de mí; pero cuando yo levanté mi 
voz y grité, dejó su vestido junto a mí y hu- 
yó afuera” 


José ew La cárceL. 1A1 oír el señor las pala- 
bras que su mujer le hablaba, diciendo: “Esto 
me ha hecho tu siervo”, montó en cólera, %y 
tomando a José lo metió en la cárcel, en el 
lugar donde se guardaban los presos del rey; 
y alle quedó en la cárcel. ¿IMas Yahvé esta. 
ba con José, y le mostró su misericordia, ha- 
ciéndolo grato 'a los ojos del jefe de la cár- 
cel, de tal manera que el jefe de la cárcel 
puso todos los presos que había en la cárcel 
en manos de José, É sin José no se hacía nada 
allí. El jefe de la cárcel no se cuidaba de 
cosa alguna que estaba en manos (de José), 
porque Yahvé le asistía, y Yahvé favorecía 
todas sus acciones. 


CAPÍTULO XL 


JOSÉ INTERPRETA LOS SUEÑOS DE SUS COMPAÑE- 
ros. IDespués de esto sucedió que el copero 
del rey de Egipto y el panadero faltaron con- 
tra su señor, el rey de Egipto. ?Y se encole= 
rizó el Faraón contra sus dos ministros, el 
jefe de los coperos y el jefe de los panaderos; 
dy los metió Presos en le casa del capitán de 
la guardia, en la cárcel donde José estaba 
so. “El capitán de la guardia los puso bajo 
la custodia de José, y éste les atendía. Estan- 
do ya algún siempo ea prisión, Sel copero y 
el panadero del rey de Egipto, que se halla- 
ban presos en la cárcel, soñaron sueños, am- 
bos en la misma noche, cada uno el suyo, ca- 
da uno según lo que había de significar su 
sueño. do por la mañana José vino a 
ellos, vió que estaban tristes; "por lo cual pre- 
guntó a los ministros del Faraón que estaban 
con él en la cárcel, en la casa de su señor, di- 
ciendo: “¿Por qué están hoy vuestros sem- 
blantes tan tristes?” *Le respondieron: “He- 
mos soñado sueños, y no hay quien los in- 
terprete.” Replicóles José: “¿No es Dios el 
ue da la interpretación? Contadme (el sue- 
ño), os ruego.” 

SEntonces el jefe de los coperos le contó 
su sueño, diciendo: “En mi sueño vi una vid 
delante de mí. “En la vid había tres sar- 


20, 
esto, 
37, 28 


65. Los efipcios estaban muy inclinados a la eu 
perstición Tel Ex. 7. 11) y acudlan a los adivinos 
para hacerse interpretar los sueños. De aquí que Josá 
advierta que la interpretación de los sueños sólo” vie- 
ne ios. Es lo que Daniel dice a Nabucodonosor 
en un caso semejante (Dan, 2, 27-28). 


7; 1 Pedro 1, 29; Apoc. $, 6. 
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mientos; estaba brotando, salía su flor, y sus 
racimos maduraban uvas. %MYo tenía en mi 
mano la copa del Faraón, y tomando las uvas 
las exprimí en la copa del Faraón, y entregué 
la copa en mano del Faraón.” “José le dio: 
“Esta es su interpretación: Los tres racimos 
son tres días. WAÍ cabo de tres días el Faraón 
exaltará tu cabeza, y te restituirá 2 tu cargo, 
y darás la copa del Faraón en su mano. como 
tenías costumbre anteriormente, cuando eras 
su copero. MSólo te pido que te acuerdes de 
mí cuando te vaya bien; y que uses de mise- 
ricordia conmigo, recordándome ante el Fa- 
raón, y que me saques de esta casa, Pues 
he sido robado del país de los hebreos; y aun 
aquí no he hecho nada para que me metieran 
en el calabozo.” 

MViendo el jefe de los panaderos que era 
buena la interpretación, dijo 2 José: “Yo, por 
mi parte, vi en mi sueño tres canastos de 
pasta fina sobre mi cabeza. En el canasto de 
encima había toda clase de pastelería para el 
Faraón, y las aves comían del canasto que 
llevaba sobre mi cabeza,” "Respondió José 
diciendo: “Esta es su interpretación: Los tres 
canastos son tres días. 1AÍ cabo de tres días 
el Faraón ce quitará la cabeza, te colgará en 
un madero y Jas aves comerán tu carne,” Y, 
efectivamente, al día tercero, día del cumplea- 


ños del Faraón, hizo éste un banquete para 
todos sus siervos; y alzó en medio de sus sier- 
vos, la cabeza del jefe de los coperos y la del 


jefe de los panaderos. “IRestituyó “al jefe 
de los coperos a su oficio de copero, el cual 
volvió a poner la copa en la mano del Faraón. 
Mas al jefe de los panaderos le colgó, como 
les había interpretado José. 25Y no se acordó 
el jefe de los coperos de José, sino que se ol- 
vidó del mismo. 


15, Nótese la delicudeza de José que no acusa a 
sus hermanos. La caridad le movió a no publicar las 
injusticias de su prójimo, y la humildad, a que ocul: 
tase las propias virtudes (Crisóstomo), 

19. Los egipcios decapitaban primeramente a los 
condenados, Juego los colgaban en un pato. 

20. Alzar la cabeza de alguno significa tribmtarle 
honores, restituirio a su cargo. La misma expresión se 
wsa, en la liberación de Jeconías (IV Rey. 26. 27), 

23. José es sometido a una nueva prueba, Le olvi- 
dan 'lós que recibieron sus beneficios. Dios tiene 
la costumbre de no librar de las pruebas a los hom 
bres llenos de virtud. Manifiesta En ellos su poder y 
les da ocasión de crecer en la victud. “De_los hom: 
bres, José munca encontró ayuda o apoyo. Su madre 
murió siendo él todavía miño; el poder de su padre 
sra, limitado y no podía defenderio cuando le hacian 
mal; y sus hermanos... la envidia les hizo olvidar 
que tenían el mismo padre, que fueron criados bajo 
el mismo techo y adoraban al mismo Dios. Putifar, 
que no tenía más que ventajas por la estadía de 
José en su casa, lo hizo recluir en la cárcel, y el co- 
pero a quien había hecho tan gran favor. se olvidó de 
él Y con todo, José mo se amarzaba ni llevaba su 
suerte con la muda resignación de quien no tiene 
esperanza” (Elpis). Encontramos aquí el rasgo prin: 
«ipal de la fisonomía espiritual del privile:iado hijo 
de Jacob: su confianza en Jos, que le hace olvidar 
tanías y tan grandes injusticias. El hombre que con- 
fía en Dios saca de esta mismt confianza la gracia 
para sobreponerse 2 todas las dificultades. Com la 
ayuda de bios traspasará el justo toda muralla, co- 
mo dice el Salmista (S, 17, 30). 


CAPÍTULO XLI 


José iwterprera Los sueños neL Faraón, Dos 
años después tuyo el Faraón un sueño: le pa- 
recía que estaba junto al rio, *y subían del 
río siete vacas hermosas de parecer y gordas 
de carne, y pacían en los lugares lagunosos. 
3Y he aquí otras siete vacas que subían del río 
tras ellas, feas de parecer y flacas de carne, 
que se pusieron junto 2 aquellas vacas a la 
orilla del río. *Y las vacas feas de parecer y 
flacas de carne devoraron a las siete vacas 
hermosas de parecer y gordas. Tras esto des- 
pertó el Faraón. 5Volvió a dormirse y tuvo 
un segundo sueño: vió siete espigas que bro- 
taban de una misma caña, gruesas y lozanas. 
SPero detrás de ellas brotaban siete espigas 
delgadas y abrasadas por el solano; Ty las sie» 
te espigas delgadas devoraron a las siete es- 
pigas gruesas y llenas. Despertó el Faraón, y 

¡e aquí que era un sueño. 

8A la mañana, sintiendo percurbado su es- 

iriru, envió a llamar a todos los adivinos de 

'gipto y a todos sus sabios. Contóles el Fa- 
raón su sueño, mas no hubo quien se lo in- 
rerpretase al Faraón. “Entonces habló el jefe 
de los coperos al Faraón, diciendo: “Ahora 
recuerdo mis falcas. Cuando el Farsón es- 
tuvo enojado con sus siervos y me echó en 
la cárcel en la casa del capitán de la guardia, 
a mí y al jefe de los panaderos, soñamos 
sueños en una misma noche, yo y él, soñando 
cada uno según el significado que correspon- 
día a su sueño. Estaba allí con otros un jo- 
ven hebreo, siervo del capitán de la guar- 
día; le contamos nuestros sueños y él nos dió 
su interpretación, a cada uno la interpreta- 
ción correspondiente a su sueño. “Y según 
nos había interpretado, así ocurrió: 3 mi 
me restituyó a mi cargo, y al otro lo hizo 
colgar.” 

ME] Faraón envió a llamar a José, al cual sa- 
caron a toda prisa del calabozo. Se afeitó, 
mudóse de ropa y vino al Faraón. 1%Y dijo el 
Faraón a José: “He tenido un sueño, y no 
hay quien lo interprete; mas he oído decir 
de ti que apenas oído un sueño sabes inter- 
pretarlo.” 1Contestó José al Faraón: “No de- 
pende de mí; Dios es quien dará al Faraón 


1. El ío es el Nilo, a cuya inundación Egipto de: 
be su vida económica, especialmente la fertilidad de 
sus campos. 

8. Debido a la superstición de los egipcios, los 
adivinos y hechiceros eran allí tan numerosos, que 
formaban un propio gremio y eran tratados 'como 
sabios. 

13. Los egipcios no se dejaban crecer la barba, Só. 
lo los prisioneros y los que estaban de luto, lleva 
ban barba, En nuestro caso el ceremonial que sigue 
José, especialmente el afeitado (cabeza y barba) per 
tenecia al protocolo de la corte. 

16. Admiremos la humildad de José que no recla 
ma para sí ningún honor ni se atribuye la capacidad 
de interpretar sueños, como tampoco en 40, 8, Dios 
es quien da la interpretación. insrirando a su sier 
yo. En esto consiste también la diferencia entre los 
falsos profetas y los verdaderos, Aquéllos presentan 
pus Propias invenciones como inspiraciones divinas 
éstos hablan solamente cuando Dios los inspira y sólo 
dicen lo que Él les ordena decir. 


GENESIS 41, 16-48 
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una respuesta favorable.” Dijo entonces el 
Faraón a José: “En mi sueño, parecíame que 
esaba de se ala orila del io a he aquí que 
subían del río siete vacas gordas de carne 
y hermosas de aspecto, que pacían en los lu- 
gares lagunosos. 1%Mas he aquí que otras sie- 
te vacas subían detrás de ellas, delgadas, y 
muy feas de parecer y flacas de carne; nunca 
las he visto ten feas como ellas, en todo el 
país de Egipto. 2Y las vacas flacas y feas de- 
voraron a las primeras siete vacas gordas, "las 
cuales entraron en su vientre sin que se mo- 
tase que en él hubieran penetrado, siendo su 
aspecto tan feo como antes, Y desperté. Vi 
también en mi sueño siete espigas que bro- 
taban_de una misma caña, gruesas y loza- 
nas. WMas tras ellas brotaban siere espigas 
secas, delgadas y abrasadas por el solano; 
My las sioce espigas delgadas se eragaron a 
las siete espigas buenas. Se lo he contado a 
los adivinos mas no hay quien me lo inter- 
prete.” 

*Dijo entonces José al Faraón: “El sueño 
del Faraón es uno solo. Dios ha manifestado 
al Faraón Jo que ya a hacer. Las siete va- 
£as hermosas son siete años, y las siete espigas 
lozanas son siete años; el sueño es uno mismo. 
WLas siete vacas flacas y feas, que subían des- 
pués de ellas, son también siete años, y se- 
rán, (como) las siete espigas vacías que abra- 
só el solano, siete años de hambre. Es lo que 
he dicho al Faraón: Dios ha manifestado al 
Faraón lo que va a hacer. WHe aquí que 
vendrán siete años de grande abundancia en 
todo el país. Después de ellos vendrán siete 
años de hambre, y se olvidará en la tierra de 
Egipto toda la abundancia, pues el hambre 
consumirá el país. SY no se conocerá más 
la abundancia en el país a causa del ham- 
bre que la seguirá y que será muy grande. 
La repetición del sueño al Faraón por dos 
veces significa que es cosa establecida por 
_pane de Dios, y Dios se apresura 2 ejecu 
tarla, 

MAhora, pues, busque el Faraón un hom- 
bre entendido y sabio, y póngale al frente del 
país de Egipto, y procure el Faraón nombrar 
intendentes sobre el país, que durante los sie- 
te años de abundancia recojan la quinta par- 
te (de la cosecha) en la tierra de Egipto, y 
junten así toda la producción (sobrante) de 
esos años buenos que vienen, y almacenen 
tigo a disposición del Faraón, para abaste- 
cimiento de las ciudades, y lo conserven, “a 
fin de que esta producción sea una reserva 
par el país cuando vengan Jos siete años de 
ambre que habrá en la tierra de Egipto. De 
esta manera el país no será consumido por el 


_33 ss, José no sólo explica los sueños del Faraón, 
sino que traza también los cipica de un sistema 
económico, adaptado a los tiempos de necesidad. No 
es lo que hoy llamamos “economía dirigida”, pues 
abarca solamente el trigo. “El quinto en estas cir 
eunstancias no erz una carga excesiva, y menos en 
Egipto, donde la fertilidad de la tierra depende del 
riego del Nilo, y éste de la distribución de las 
aguas, que han sido siempre el principal cuidado de 


hambre”. “Agradó este consejo al Faraón y 
a todos sus servidores, 


José vieney DE Ecrero. Y dijo el Faraón a 
sus siervos: “¿Podríamos acaso hallar un va- 
rón como éste, lleno del espíritu de Dios?” 

SeDijo, pues, el Faraón a José: “Ya que Dios 
te ha dado a conocer todo esto, no hay nadie 
que sea tan inteligente y sabio como tú, “Tú 
gobernarás mi casa, y obedecerá a ta voz todo 
mi pueblo, Tan sólo por el trono seré más 
grande que tú” “Y dijo el Faraón a José: 
“He aquí, te pongo sobre toda la tierra de 


Egipto. 

e uitóse luego el Faraón su anillo de la 
mano y lo puso en la mano de José; lo vistió 
con vestiduras de lino finísimo, y colgó un 
collar de oro alrededor de su cuello. Lo hi- 
zo subir en la segunda carroza que tenía, gri- 
tando delante de él un heraldo: “Poneos de 
rodillas.” Así fué puesto sobre toda la tierra 
de Egipto. “También dijo el Faraón a José; 
“Yo soy el Faraón; mas sin ti nadie levantará 
mano ni pie en toda la tierra de Egipto.” “El 
Faraón puso a José por nombre Safnat Panea, 
y dióle por mujer a Asenat, hija de Purifar, 
sacerdote de On. Y recorrió José la tierra de 
Egipto. José tenía treinta años cuando se 

resentó delante del Faraón, rey de Egipto. 

ecorrió, pues, José toda la tierra de Egi 


pto, 
después de habeñse retirado de la presencia del 
Faraón. 


JosÉ ALMACENA EL TRIGO, “La tierra produjo 
a montones en los siete años de abundancia; 
$8y él recogió toda la producción de los siete 


los gobiernos en el país de los faraones" (Nácar.Co- 
junga, 

38. Lleno del espiritu de Dios, Fué el Espíritu 
Santo quien inspiró no solamente a Jos profetas, que 
escribieron los libros sagrados, sino también a mu. 
chas otras personas. Cf. el cántico de María, ber» 
mana de Moisés (Ex. 15, 20 8.), el de Débora la 
protetisa (Juec. 5) y el de Ana, madre de Samuel 
(E Rey. 2), que también bablaron inspiradas “por el 
Espíritu Santo. 

40, También en su eucumbramiento es José figura 
de Cristo. Sal José de la cárcel; Jesucristo del se 
pulcro. José fué exaltado por el rey de Egipto; Je- 
sucristo por el Rey del Universo. Llamaron a José 
“salvador del mundo”. (v. 45); Jesucristo lo e en 
persona, La exaltación de José es un milagro de la 
Providencia de Dios. quien eleva a los humildes 
y, humilla a los soberbios. Mirad a José, dice San 
Crisóstomo; de cautivo llegó bien pronto a ser el 
jefe de todo el Egipto; ésta es la ventaja de las 
flicciones sufridas valerosamente; su paciencia fué 
inquebrantable, las pruebas no le abatieron, y Dios 
después de haberle experimentado, le halló digno 
y le bendijo. (Homil. ad pop.). Cf. el Magníficat de 


la Virgen (Luc. 1, $2). 
Safuet Pansa: Palabra egipcia, que San Joró: 
”". Otros lo 


us 

salvador, del? mundo”, 

“dador de vida”, y los egiptólogos mo- 
o. “Dios dijo: 


que vino a la 
de San Jerénimo, 


vive”, - Preferimos la tradut 
ya que corresponde mejor al contexto, Los honores y 
las, distinciones son otras tantas pruebas de la ele- 
vada posición que José ocupaba en el país del Fa: 
raón. En esto, y en su castidad. la Igtesia lo compa- 
ra con el patriares San Tosé, csposo de ¡Maria San- 
tísima, y aplica a él los vers, 41, 55; 45, 8 y 49, 22, 
On, en rriega Heliópolis ciudad conocida por cl tem- 
qlo de Ra (Sol, situada al morte de El Cairo, CL. 
EA 


68 


GENESIS 41, 48-57; 42, 1-23 


años que hubo en la tierra de pto, y al- 
macenó la producción en las ciudades, 
sitando en cada ciudad los productos del cam- 
po que estaba alrededor de ella. %%Almacenó 
José tanto trigo como las arenas del mar; en 
tan gran cantidad que dejó de contarlo, por- 
que no tenía número, 


Hyos bz José, Antes que viniese el año del 
hambre, le "nacieron a E dos hijos, que le 
dió a luz Asenat, hija de Putifar, sacerdote de 
On. SiLlamó José al primogénito Manasés (di. 
ciendo): "Dios me ha hecho olvidar todas mis 
penas y toda la casa de mi padre. Al se- 
gundo "puso por nombre Efraím (diciendo): 
“Dios me ha dado prole en la tierra de mi 
aflicción.” 


Comienzo pg La carestía. Terminados los 
siete años de abundancia que hubo en el país 
de Egipto, comenzaron a venir los siete años 
de hambre, como José había anunciado; y hu- 
bo hambre en todos los países, pero en toda 
la tierre de Egipto hubo pan- “AL sentir el 
hambre toda la tierra de Egipto clamó el 
pueblo al Faraón por pan; y A, el Faraón 
a todos los egipcios: “Id a José; haced lo que 
él os dijere.” 36Y habiendo hambre sobre to- 
da la faz de la tierra, abrió José todo lo e 
tenía en los graneros y vendió (trigo) a 
spircios, pues el hambre arreció en la tierra 

le Egipto. 5Y de todos los países fueron a 
Egipto a comprar grano a José; porque era 
grande el hambre en toda la tierra. 


CAPÍTULO XLIL 


PRIMER VIAJE DE LOS HERMANOS DE JosÉ A 
Ecipro. Viendo Jacob que había grano en 
Egipto, dijo a sus hijos: “¿Por qué estáis mi- 

indoos el uno al, orto?” 2Y añadió: “He 
aquí, he oído que hay grano en pto. Ba- 
E comprime de Jl a En de que 
vivamos y mo muramos.” SBajaron entonces 
diez de los hermanos de José a comprar trigo 
en Egipto. Mas a Benjamín, hermano de Jo- 
sé, no lo envió Jacob con sus hermanos. pues 
dijo: “No sea que le suceda alguna desgra- 
Ci SAsí llegaron, entre otros, también los 
hijos de Israel a comprar trigo, porque había 
hambre en el país de Canaán. SJosé era enton- 
ces gobernador del país, el que vendía el tri- 
go a todo el pueblo de la tierra, Por tanto, 
cuando llegaron los hermanos de José se pos- 


traron delante de él rostro a tierra, "Al ver 
José a sus hermanos, los reconoció, mas fin- 
giéndose extraño para ellos les habló con du- 
reza, diciéndoles: “¿De dónde venís?” Con- 
testaron: “De la tierra de aán, a comprar 
víveres.” *Reconoció, pues, José a sus herma- 
nos, pero ellos no le reconocieron a él, 

%Acordóse entonces José de los sueños qe 
había soñado acerca de ellos, y les dijo: “ 
pías sois; habéis venido a observar los luga- 
res indefensos del país.” "Le contestaron: 
“No, señor mío, tus siervos han venido a 
comprar víveres. lTodos somos hijos de un 
mismo padre; hombres honestos somos; tus 
siervos no son espías.” Pero él les dij o, 
a observar los puntos indefensos del país ha- 
béis venido.” I5Respondieron: “Tus siervos 
somos doce hermanos, hijos de un mismo pa- 
dre en la tierra de Canaán; el menor está to- 
davía con nuestro padre, y el otro ya no 
existe.” a 


JosÉ PRUEBA A SUS HERMANOS. “Replicóles 
José: “Es como os he dicho: sois espías. “En 
esto seréis probados. ¡Por la vida del Faraón! 
No saldréis de aquí, a menos que venga acá 
vuestro hermano menor. iEnviad a uno de 
vosotros que traiga 2 vuestro hermano; en- 
tretanto, vosotros quedaréis presos. Serán 
puestas a prueba vuestras palabras (; 
Probar) si hay verdad en vosotros, 

vida del Faraón! que sois espías.” 
paso juntos en la cárcel por espacio de tres 


Josk CONTINÚA LA PRUEBA. !Al tercer día 
les dijo José: “Haced esto y yiviréis; pues yo 
soy temeroso de Dios. 19Si sois gente honesta, 
uno de vuestros hermanos quede preso en la 
casa de vuestra prisión; mas vosotros, id y 
Mevad el grano para el hambre de vuestras 
casas, Wy traedme a vuestro hermano menor; 
entonces se verá si vuestras palabras son ver- 
daderas, y no moriréis.” Ellos hicieron así, 
Mdiciendo el uno al otro: “Verdaderamente 
hemos pecado contra nuestro hermano; por- 
que vimos la angustia de su alma cuando nos 
pedía compasión y no le escuchamos; por eso 
nos ha sobrevenido esta tribulación.” Res- 
pondióles Rubén, diciendo: “¿No os decía yo 
que no pequéis contra el niño; y no me es- 
cuchasteis?> Ahora se nos demanda su e - 
23No se daban cuenta de que José escuchaba, 


55, Id a José: ¡Qué bien se aplican estas palabras 
también al patriarca homónimo de Nazaret, que tuvo 
como súbdito a Aquel que lleva todo el universo en 
au mano, y alimentó con el trabajo de sus manos al 
mismo Jesucristo? Por eso su poder es tan grande 
como sú gloria en el cielo, Dios jamás le negará un 
pedido que sea para gloria de su Hijo y para muestra 
Salud terna, E . dal 

. No se sabe por qu no comunicó 2 
Padre la clevación 3 la dignidad de virrey. Probe 
lemente por miedo de sus hermanos, y además por- 
que todo lo dejaba a la divina Providencia, 

6, Se postraron delante de él: Cumplióse asi el 
sueño (37, 7). José los trata con dureza, mo para 
tomar venganza “sino para probarlos (y. 35). 


15. Jurar por la vida del rey era costumbre entre 
los pueblos antiguos, donde el sey poscía todo el po: 
der como representante de Dios. Por lo cual po se 
puede decir que José haya caido en idotarría. Su fe 
en el verdadero Dios está fuera de duda (véase 


, para que confesemos sinceridad y detestemos 
eficazmente nuestros delitos; y la pena nos abre los 
ojos, que había cerrado la culpa” (Scio). 


GENESIS 42, 23-38; 49, 1-15 
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pues les hablaba por medio de un intérpre- 
te, UY se retiró de ellos para llorar. Después 
volvió donde estaban, y les habló; y toman- 
do de entre ellos a Simeón, lo hizo atar ante 
sus ojos. 


Los menmanos xeoresan A CANAÁN. 2DiÓó 
José orden que les llenasen los costales de tri- 
go y devolvieran el dinero de cada uno po- 
niéndolo en su saco, y les diesen provisiones 
para el viaje; y así hicieron con ellos. Car- 
garon, pues, ellos el trigo sobre sus asnos y se 
marcharon de allí, Mas al abrir uno en la 
posada su saco para dar pienso 2 su asno, vió 
que su dinero se hallaba en la boca de su cos- 
ul. BY dijo a sus hermanos: “Me ha sido 
devuelto mi dinero; vedlo en mi costal.” Lle- 
nos de temor y temblando se dijeron unos a 
otros: “¿Qué es esto que Dios ha hecho con 
nosotros?” 

“Llegados a Jacob, su padre, a la tierra de 
Canzán, le contaron todo lo que les había 
sucedido, diciendo; %Ese hombre, señor de 
aquella tierra, nos habló con dureza, y nos to- 
mó por espías del país. Nosotros le dijimos: 
mos hombres honestos, mo somos espías. 
PSomos doce hermanos, Fijos de nuestro pa- 
dre; el uno ya no vive, y el menor está ahora 
con nuestro padre en la tierra de 
Mas aquel hombre, señor del país, nos 
"En esto conoceré que sois gente honesta: De- 
jad conmigo 4 uno de vuestros hermanos, to- 
mad (lo necesario) para el hambre de vues- 
tras casas y partid; traedme a vuestro her- 
mano menor; así sabré que no sois espías, sino 

ente honesta. Os daré entonces a vuestro 

ermano, y podréis recorrer el país.” 

39Y sucedió que al vaciar ellos sus costales 
estaba en el costal de cada uno el bolsillo 
con su dinero, y cuando ellos y su padre vie- 
ron los bolsillos con su dinero tuvieron te- 
mor. 36Y les dijo su padre Jacob: “Vosotros 
me vais a dejar sin hijos. ¡José ya no está, 
Simeón tampoco, y (ahora) queréis llevar a 
Benjamín! ¡Todo esto ha venido sobre mí!” 
MEntonces Rubén habló a su padre, diciendo: 
“Quita la vida a mis dos hijos si yo no te lo 
devuelvo, Entrégalo en mi mano, y yo te lo 
devolveré” 33Mas él respondió: "No bajará 
mi hijo con vosotros, pues su hermano murió, 
y él es el único que me ha quedado. Si le 
sucediera alguna desgracia en el camino por 
donde vais, tendríais la culpa de que mis ca- 
mas desciendan de puro dolor al sepulcro.” 


CAPÍTULO XLIII 


SEGUNDO VIAJE DE LOS HIJOS DE Jacos A EGIPTO. 
JEl hambre pesaba sobre la tierra, “por lo 
cual cuando acabaron de comer el grano que 
habían traído de Egipto, su padre les dijo: 
“Volved y compradnos algo que comer” 


24. Simeón cra el mayor de los hermanos después 
de Rubén, el cual (Rubén) se había esforzado en 
Utro tiempo por librar a José (37, 21); por eso no 
es castigado. 

38. El único: de su madre Raquel. 


SRespondióle Judá, diciendo: “Aquel hombre 
nos ró terminantemente: «No veréis mi 
Kostro, si vuestro hermano no viene con vos- 
otros». *Bajaremos, pues, con tal que dejes 
ir con nosotros a nuestro hermano, y te com- 
praremos alimentos; *pero si no quieres dejar- 
lo ir, no bajaremos; porque aquel hombre nos 
dijo: “No veréis mi rostro si vuestro hermano 
no viene con vosotros.” A lo cual respondió 
Israel: “¿Por qué me habéis hecho este mal, 
de decir a 0d hombre que aun teníais otro 
hermano?” “Contestaron: “Aquel hombre nos 
preguntó detalladamente acerca de nosotros z 
de nuestra familia, diciendo: <¿Vive todavía 
vuestro padre? ¿Tenéis otro hermano?» Y le 
contestamos conforme a estas preguntas. ¿Po- 
díamos acaso saber que iba a decir: «Traed 
a vuestro hermano?>.” 

“Entonces dijo Judá a Israel, su padre: “En- 
vía al joven conmigo, de modo que nos pon- 
dremos en marcha e iremos, para que vivamos 
y no muramos, ni nosotros, ni tú, ni nuestros 
niños. %Yo respondo por él; reclámalo de mi 
mano. Si no te lo devuelvo y lo pongo de- 
lante de ri, seré culpable ante ti por siempre. 
1Si no fuera por esta demora, estaríamos de 
vuelta ya por segunda vez.” “Díjoles, Ed 
Israel, su padre: “Si así ha de ser, haced es- 
to: comad de lo mejor del Puás (y ponedlo) 
en vuestro equipaje, y haced a aquel hombre 
un ps un poco de bálsamo, un poco de 
miel, especias, resina, pistachos y almendras. 
12Y lleyad en vuestra mano doble cantidad de 
dinero para restituir el dinero que os fué de- 
vuelto en la boca de vuestros costales. Qu 
fué por equivocación. 'Tomad también 2 
vuestro hermano y levantaos para volver ha- 
cia aquel hombre. “El Dios Todopoderoso 
os haga hallar gracia ante ese hombre, paa 
que de volver con vosotros al otro her- 
mano vuestro y a Benjamín. En cuanto a mí, 
si he de ser privado de hijos, séalo.” 1%Toma- 
ron, pues, los hombres aquel presente. Toma- 
ron' también en sus manos la doble cantidad 
de dinero y a Benjamín, Luego se pusieron 
en camino y bajaron a Egipto y se presenta- 
ron ante José. - 


de 
(Y, 11) según los desig- 
nios de Dios. Su confianza en Dios no será frustrada. 
11. Los frutos aquí indicados escascan en Egipto, 
por lo cual Jacob juzga conveniente obsequiar com 
llos 21 gobertador de Aquel pate. La miel era eme 
Siatidad de Hebrón, ciudad de Jacob. y se exporta 
hoy día al pais del Nilo, “Resina: una especie 
de bálsamo, Aia se a para curar las heridas. 
La mejor resina venía de 
46, 155 8 


Galaad. C£ Jer. 8, 22; 
Ez. 27, 17. 


los preparativos del viaje pónese de mas 
fiesto mo sólo la prudencia del patriarca, sino ta 
bién su honradez y la intención de evitar equi 
caciones. 
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GENESIS 43, 16-24; 44, 1-13 


EL convrrE. Apenas vió José con ellos a Ben- 
jamín, dijo al mayordomo «de su casa: 
a estos hombres a mi casa, degúella animales 
y pon la mesa, porque estos hombres comerán 
conmigo a mediodía.” 1E hizo éste como Jo- 
sé había mandado y los llevó a casa de José. 
léMientras los hombres eran conducidos a ca- 
sa de José, sobrecogidos de temor, decían: 
“Por el dinero que la vez pasada nos han de- 
vuelto en nuestros costales, somos traídos acá; 
es para asalrarnos; van a caer sobre nosotros 
y prendernos como siervos. juntamente con 
nuestros asnos.” Acercáronse, pues, al ma- 
yordomo de la casa de José, y hablando con 
él a la puerta de la casa, "dijeron: “Disculpe, 
señor mío. Nosotros hemos bajado ya una 
vez a comprar provisiones. Mas cuando lle- 
amos a la posada y abrimos nuestros costa- 
es, he aquí que el dinero de cada uno estaba 
en la boca de su costal, nuestro dinero en 
igual peso; por lo cual lo hemos vuelto a 
.traer con nosotros. Hemos traído con nos- 
otros también otro dinero para comprar pro- 
visiones, No sabemos quién puso nuestro 
dinero en nuestros costales.” 22A lo que él res- 
pondió: “¡Estad tranquilos! No temáis. Vues- 
tro Dios y el Dios de vuestro padre os qa 
un tesoro en vuestros costales. Vuestro dine- 
ro llegó a mí” Y condujo a Simeón adonde 
estaban. Después introdujo a los hombres 
en la casa de José, dióles agua para que se 
lavaran los pies, y también pienso a sus asnos. 
BPrepararon entonces el presente pa cuando 
viniese José al mediodía; pues habian oído que 
allí tendrían que comer. 
“Cuando José llegó a casa, transportaron a 
alacio el rescate que habían traído con- 


y P ironse en tierra delante de él 
cual les preguntó cómo estaban y dij 
“¿Está bien vuestro anciano padre de quien 
me hablasteis? ¿Vive todavía?” Contestaron: 
“Tu siervo nuestro padre está bien y vive to- 
davía”, e inclinándose se postraron. WAlzan- 
do los ojos, vió a Benjamín, su hermano, hijo 
de su madre, y dijo: “¿Es éste vuestro. her- 
mano menor, de quien me hablasteis?” Y 
agregó: “¡Dios te bendiga, hijo mfo!” 
dTras esto buscó José precipitadamente un 
lagar donde llorar, porque se le .conmovieron 
las entrañas a causa de su hermano; entró, 
pues, en su aposento y allí lloró, i 
Después de haberse lavado el rostro, salió; 
y haciendo esfuerzo por contenerse, dij 


Benjamin? 


en el y. 22, E 


“Servid la comida.” “Y sirvieron para él 
aparte, y para ellos aparte, y aparte para los 
egipcios que comían con él; pues los egipcios 
comer con los hebreos, porque esto 
es cosa abominable para los egipcios. “(Los 
hermanos de José) ocupaban los asientos de- 
Ínte de él, el mayor según su primogenitura, 
y el menor según su menor edad, por lo cual 
se miraban con asombro unos a otros. YLes 
hizo servir de las porciones que tenía delante 
de sí; mas la porción de Benjamín era cinco 
veces mayor que la de todos ellos. Y bebie- 
ron y alegráronse con él. 


CAPÍTULO XLIV 


La copa be José. ¡Después dió José al mayor- 
domo de su casa esta orden: “Llena de pro- 
visiones los costales de estos hombres cuanto 
puedan llevar y pon el dinero de cada uno 
en la boca de su costal. 2Pon también mi co. 
pa, la copa de plata, en la boca del costal del 
menor. juntamente con el dinero de su tri- 
go.” Y él hizo según la orden que José había 
dado. 3Al rayar el alba se despidieron los 
hombres con sus asnos. Pero apenas habían 
salido de la ciudad, hallándose aun a poca 
distancia de ella, dijo José al mayordomo de 
su casa: “Levántate y corre tras esas gentes, 
Pacando los alcances, les dirás: “¿Por qué 

béis devuelto mal por bien? 5¿No es Ena 
(la copa) en que bebe mi señor, y por medio 
de la cual suele adivinar? Habéis obrado mal 
en lo que hicisteis,” SY él, habiéndolos al- 
canzado, les repitió estas mismas palabras. 
“Contestáronle: “¿Por qué dice mi señor tal 
cosa? Lejos de tus siervos hacer algo seme- 
jante. *He aquí es hemos vuelto a traerte 

lesde el país de Canaán el dinero que halla- 

mos en la boca de nuestros costales; ¿cómo 
íbamos a robar de la casa de tu señor plata 
u oro? %Aquel de tus siervos en cuyo poder 
fuere hallada, muera, y en cuanto a nosotros 
seremos siervos de mi señor.” 10"Sea así como 
decís, respondió él, Aquel en cuyo poder fue- 
re hallado será mi siervo; mas vosotros que- 
daréis sin culpa.” 

MCon esto se apresuraron a bajar cada uno 
su costal a tierra; y abrió cada cual su costal 
1Y él (los) registró, empezando por el ma- 
yor, y acabando por el menor, y fué hallada 
la copa en el costal de Benjamín. MRasgaron 
entonces sus vestidos, y cargando cada uno 


32. Los egipcios no comían con extranjeros porque 
tenian otro régimen de alimentación. Aborrecian la 
carne de ciertos animales y evitaban el trato con los 
pastores, como se ve en 46, 34, E 

5. Los egipcios usaban copas para adivinar, cre: 
perio que el adivino veía cn el fondo de la copa 
figuras e imágenes de cosas futuras, El texto sa: 
grado mo quiere decir que José practicaba el supers- 
ticioso arte de adivinar, porque todo lo que dispone 
tiene por objeto probar 'a sus hermanos (véase vel 
15). Por lo demás, se había hecho famoso por la in- 
terpretación de los sueños del Faraón. lo cual, a los 
ojos de los egipcios, mo efa otra cosa que adivi- 
nación. 

13. Resgaron sus vestidos, en señal del dolor que 
los sobrecozió. Cf. 37, 34 y mota. 


GENESIS 44, 13-34; 45, 1-31 


11 


su asno, volvieron a la ciudad. *Así llegó 
Judá con sus hermanos a la casa de José — 
éue se hallaba todavía allí— y echáronse de- 
lante de él a tierra, 1Díjoles José: “¿Qué es 
lo que habéis hecho? ¿No sabíais que un 
hombre como yo sabe adivinar?” 164 lo cual 
respondió Judá: “¿Qué podemos decir a mi 
señor? ¿Qué vamos a hablar, o nos 
justificaremos? Dios ha descubierto la ini- 
quidad de tus siervos. Henos aquí, siervos 
somos de mi señor, tanto nosotros como aquel 
en cuyo poder fué hallada la copa,” 2"Lejos 
de mí hacer tal cosa, contestó José, El hom- 
bre en cuyo poder fué hallada la copa, ése 
será siervo mio; vosotros, empero, subid en 
paz a Casa de vuestro padre.” 


JubÁ se OFRECE EN LUGAR DE BENJAMÍN. *En- 
tonces Judá se acercó a él, y dijo: “Por fa- 
vor, señor mío, permite que tu siervo diga 
una palabra a oídos de mi señor, y no se 
encienda mi ira contra tu siervo; porque tú 
eres igual al Faraón. 1%Mi señor preguntó a 
sus siervos. diciendo: «¿Tenéis padre o her- 
mano?»” "Respondimos a mi señor: “Sí, te- 
nemos un padre anciano, y un niño de su ve- 
jez, que es el menor y cuyo hermano murió, 
de modo que él solo le ha quedado de su ma- 
dre, y su padre le ama.” Tú dijiste entonces 
a ms siervos: “Traédmelo, para que pon, 
mis ojos sobre él.” Mas nosotros respondi- 
mos a mi señor: “El joven no puede dejar a 
su padres porque si lo dejare, su padre mori- 
rá” XPero tú dijiste a És siervos: “Si no 
baja con vosotros vuestro hermano menor, 
no volveréis a ver mi rostro." Subimos, 
pues, a casa de tu siervo, mi padre, y Je con- 
tamos las palabras de mi señor. WY cuando 
dijo nuestro padre: “Volved a compramos al- 
go para comer”, “contestamos nosotros: “No 
Podemos bajar. Pero si nuestro hermano me- 
for va con nosotros, bajaremos; pues no po- 
dremos ver el rostro de aquel hombre, a no 
ser que vaya con nosotros nuestro hermano 
menor.” Entonces nos dijo tu siervo, mi 
padre: “Vosotros sabéis que mi esposa me dió 
dos hijos. 2El uno desapareció de mi presen- 
cia, y yo dije: Sin duda ha sido devorado, y 
hasta ahora no le he visto más. 2Si Jleváis 
también a éste de mi presencia, y le sucede 

lgana desgracia, haréis descender com dolor 
mis canas al sepulcro.” Ahora, pues, si yo 
llego a tu siervo mi padre, y no está con nos- 
otros el joven, de cuya vida depende la suya, 
Asucederá que al ver que el joven no existe, 
morirá; y así tus siervos harán descender con 
dolor al sepulcro las canas de tu siervo, nues- 


16. En la conducta de los hermanos se refleja la 
sulpa común y la disposición para sobrellevar el 
justo castigo, El conocimiento del pecado es el co- 
mienzo de la enmienda y del arrepentimiento, y éste 
pos consigne el perdón, "Así lo vemos en la parábo- 
la del Hijo Pródigo (Luc. 15, 11 se), y en esta 
listoia en que José hace las “veces del Padre Ce- 
letial. 

27. Mi esposa: Se refiere a Raquel de la cual 
fro dos hijos. Los demás hijos eran de Lia, Bimá y 


tro padre. “Porque tu siervo se hizo respon- 
sable por el joven ante mi padre, diciendo: 
“Si no te lo vuelvo a traer, seré para siempre 
reo de pecado contra mi padre.” Ruégote, 
Pues, que tu siervo quede en lugar del joven 
por esclavo de mi señor, a fin de que el jo- 
ven pueda volver con sus hermanos. Pues 
¿cómo podré yo subir a casa de mi padre, sin 
que el joven esté conmigo? ¡No vea yo el 
mal que vendrá sobre mi padre!” 


CAPÍTULO XLV 


José se Da A conocer. losé, no pudiendo ya 
contenerse delante de cuantos lo rodeaban, 
gritó: “¡Haced salir a todos de mi presen: 
cia!” De modo que no se quedó nadie con 
Jos cuando se dió a conocer a sus hermanos. 
púsose a llorar en alta voz, de suerte que 
lo oyeron los egipcios; oyólo también la casa 
del Faraón. Entonces dijo José a sus her- 
manos: “Yo soy José. ¿Vive todavía mi pa- 
dre?” Pero sús hermanos no pudieron res- 
ponderle, porque su presencia los había le- 
nado de espanto. “Dijo, pues. José a sus her- 
manos: “Acercaos a mí,” Ellos se le acerca» 
ron; y les repitió: “Yo soy José, vuestro 
hermano, a quien vendisteis a Egipto. Mas 
ahora no os aflijáis, y no os pese el haberme 
vendido acá, que para salvar vidas me envió 
Dios delante de vosotros. “Porque hace dos 
años ya que bay hambre en la tierra, y aun 
restan cinco años en que no habrá ni siembra 
ni siega. "Dios me ha enviado delante de vos- 
otros para dejaros un resto sobre la tierra, y 
a fin de conservaros la vida para una gran 
salvación, *Así, pues, ya no sois vosotros los 
que me habéis enviado acá, sino Dios, quien 
me ha constituído padre del Faraón y señor 
de toda su casa y gobernador de todo el país 
de Egipto. %Apresuraos a subir donde mi pa- 
dre, y decidle: Así dice tu hijo José: Dios 
me ha hecho señor de todo el Egipto; ven a 
mí sin tardar. 1Habitarás en el país de Gosen, 
y estarás cerca de mí, tú y tus hijos y los 
hijos de tus hijos, tus ovejas y tus vacadas "A 
todo cuanto tienes, NY yo te sustentaré all 
—pues vendrán todavía cinco años de hambre— 
no sea que perezcas tú y tu casa y todo lo tuyo. 


34. Las palabras de Judá que sale fiador de su 
hermano menor, cuya desaparición causaría la muer 
te del querido padre, son la más conmovedora mar 
mifestación de sentimientos fraternales. También en 
ello pudo ver José la prueba de que sus hermanos 
se_habían convertido, 

7. Para una gran salvación, es decir, para salvar 
a los suyos. dándoles de comer y preparando para 
<llos una mueva patria en Egipto donde podrán male 
tiplicarse y llegar a ser un gran pueblo. (Ex, l, 9). 

'8. Padre del Faraón: Titulo que se daba al digna: 
tario más alto del reino. como se ve nor los docu 
mentos de la XIX dinastia de Egipto. Cf. Est. 13, 6, 
donde el rey Ásucro honra a Amón con ese mismo 
título. También en esto es José figura de José de 
Nazaret, padre adoptivo del gran Rey, muestro Re- 

, con la ilimitada influencia que tal dignidad 
represénta, Cf. 4l, 45 y nota. 

10. Gosen o Geien: nombre de una región sitúa- 
da en la orilla occidental del actual canal de Suex, 
rica en pastizales. 


rm 


GENESIS 45, 12-28; 46, 1-17 


MHe aquí que vuestros ojos, y también los ojos 
de mi hermano Benjamín están ahora viendo 
que es mi propia boca la que os habla. '*Con- 
tad a mi padre toda mi gloria en Egipto y todo 
lo que habéis visto, y apresuraos 2 traer a mí 

dre acá.” MY arrojándose sobre el cuello de 


jamín su hermano lloró, llorando también | mó Israel 


Benjamín sobre el cuello de José. 5Besó tam- 
bién a todos sus hermanos, llorando sobre ellos. 
Después de esto sus hermanos conversaron 
con él. : 


JosÉ DESPIDE A SUS HERMANOS EN PAZ. lLa 
nueva fué oída también en el palacio del Fa- 
sión, al cual dijeron “Han venido los herma- 
nos de José”, y holgáronse el Faraón y sus 
servidores. *Y' dijo el Faraón a José: “Di a 
tus hermanos: Haced esto: Cargad vuestras bes- 
tias y encaminaos al país de Canaán, My tomad 
a vuestro padre y vuestras familias, y venid a 
mí. Yo os daré lo mejor del país de Egpros 
y comeréis de la grosura de la tierra. WY tú 
ordénales: Llevaos del país de Egipto carros 
para vuestros niños y para vuestras mujeres; y 
tomad 2 vuestro padre y venid. "Vuestros 
ojos no miren por las cosas (que dejáis); pues 
lo mejor de toda ha tierra de Egipto es vuestro.” 

MLos hijos de Israel hicieron así; y José les 
dió carros por mandato del Faraón, « 
doles además provisiones para el viaje. Dió 
también a todos ellos vestidos de fiesta; mas a 
Benjamín le dió trescientas monedas de plata 
y cinco vestidos de fiesta. BY a su padre en- 
vió igualmente diez asnos cargados con las co- 
sas más preciosas de Egipto, y diez asnas car- 
gadas de trigo, pan y víveres para el viaje de 
su padre. “Luego despidió a sus hermanos, 
y cuando se fueron, les dijo: "No os peleéis en 
el camino.” 


Arecría ve Jacos. *ubieron, pues, de Egip- 
to y, Negaron al país de Canaán, a gu padre 
dacob, ¡| cual dieron la nueva, diciendo: 
'Vive todavía José y es gobernador de todo 


19. Llevaos carros: Siendo pastores nómadas los 
patriarcas mo tenían carros mi caballos; tampoco se 
dedícaben a la agricultura, Por eso el Faraón los 
provee de carros, 

20. Vnestros ojos no mirem: etc.: La Vulgata tra: 
duce: No dejéis mada de vuestro equipaje. 

22, Vestidos de fiesta; literalmente: “vestidos para 
cambiar, O sea, vestidos que no se usan todos los 
días, sino sólo para las fiestas. 

24. No os pelebís en el camino. ““¿No' somos todos, 
gemo los hijos del patriarca Jacob, hijos del mismo 
Padre, aunque teniendo diferentes madres? Cruza 
mos el mismo desierto. afrontamos los mismos peli- 


y tenemos el mismo anhelo; ir a casa al en-|26, 


eros, 
cuentro det Padre, Todo esto que mos es común de: 
bería unirnos, en vez de provocar disputas en el 
camino que nos conduce al Padre, pues así no pres: 
tamos atención a los peligros, erramos el camino y 
sucumbimos al enemigo. Si, en cambio, vemos en el 
prójimo únicamente al hijo de únestro Padre, mos 
iuelinamos hacia él com amor; y este amor es tan 
grande que dejamos las disputas y civalidades que 
mos separan de nuestros hermamos. Sabemos que a 
los bijos de Raquel amaba Jacob muy particular: 
mente, pero esto no le impedía abrezar con amor pa- 
terno 2 los demás hijos. Así también el amor hacia 
Padre común nos debe ayudar a pasar por encima 
de todo lo que nos separa”. 


el país de Egipto.” Mas no se conmovió su 
corazón, porque no les dió crédito. “Dijé. 
ronle entonces todas las palabras que José 
les había dicho y cuando vió los carros 
que José había enviado para transportarle re- 
vivió el espíritu de Jacob, su padre. *Y excla- 
1: “¡Basta! ¡Vive todavía mi hijo José; 
iré y lo veré antes de morir!” 


CAPÍTULO XLVI 


Jacos BAJA A Ecipro. lisrael se puso en mar- 
cha con todo lo que tenía, y llegó a Bersabee, 
donde ofreció sacrificios al Dios de su padre 


Isaac. 2Y habló Dios a Israel en visión noctur- 
ma y le dijo: “¡Jacob, Jacob!” Él respondió: 
"Heme aquí” 3Y dijo: “Yo soy Dios, el Dios 


de tu padre; no temas bajar a Egipto, porque 
allí te haré padre de una gran nación. “Yo ba. 
jaré contigo a Egipto; y Yo te subiré también; 
y José pondrá su mano sobre tus ojos.” SLue- 
o, paró Jacob de Bersabee, y los hijos 

el pusieron a Jacob su padre, y a sus niños 
y a sus mujeres, en los carros que el Faraón 
había enviado para transportarlo. WLleváronse 
también sus ganados y la hacienda que habían 
adquirido en el país de Canaán, y fueron a 

pto: Jacob y con él toda su descendencia. 
¡Llevó consigo a Egipto a sus Bios: y. Jos 
hijos de sus hijos, a sus hijas y a las hijas de 
sus hijos y a toda su familia, 


La FAMILIA DE Jacos. Pstos son los nombres 
de los hijos de Ísrael que llegaron a Egipto: 
deco y sus hijos: el primogénito de Jacob: 

ubén. 9Y los hijos de Rubén: Henoc, Falú, 
Hesrón, Carmí. “Los hijos de Simeón: Jemuel, 
Jamín, Ohad, Jaquín, Sóhar y Saúl, hijo de la 
cananea. ULos hijos de Levi: Gersón, Caat 8 
Merarí. “Los hijos de Judá: Er, Onán, Selá, 
Fares y Zara; pero habían muerto z Er y 
Onán en el país de Canaán. Hijos de Fares: 
Hesrón y Hamul. Los hijos de Isacar: Tolá, 
Fuá, Job y Simrón. WLos hijos de Zabulón: 
Séred, Elón y Jahleel. 5Éstos son los hijos que 
Lía dió a Jacob en Mesopotamia, con Diná, su 
hija. Todas las almas de sus hijos y de sos 
hijas fueron treinta y tres. lLos hijos de Gad: 
Sifión, Haguí, Suní, Esbón, Erí, Arodí y Arelí. 
YLos hijos de Aser: Jimná, Isuá, Isuí, Beriá y. 


28. “Es el «Nunc dimittis» de Jacob, Con ver a 
su bijo vivo se da ya por satisfecho y muere con: 
tonto Esa Colones, C£. 46, 30, 

1. Bers 


rosa, 
mo fué como a nuestro entender 
suena. Porque sabemos que el santo viejo Jacob 
murió en Egipto, y no volvió 4 salir vivo y era que 
se babía de cumiplir en sus hijos, a los cuales sacó 
de alli después de muchos añs. siéndoles Él miemo 
la guía en el camino” (San Juan de la Cruz, Su 
bida del Monte Carmelo II, 17). 
12. Cf. cap. 38, donde se narra la muerte de Er 
y Onón. En su lugar entran Foyes y Zoro. 


GENESIS 46, 17.24; 4, 1-14 


3 


Sera, hermana de ellos. Hijos de Beriá: Héber 
y Malquiel. Éstos son los hijos de Silfá, la 
cual Labán dió a su hija Lía, y ella dió éstos 
a Jacob: diez y seis almas, WLos hijos de Ra- 
quel, mujer de Jacob: José z Benjamín. Na- 
cieron a José en la tierra de Egipto Manasés 
y Efraím, de Asenar, hija de Putifar, sacerdote 
de On. “ILos hijos de Benjamía: Bela, Béquer, 
Asbel, Gerá, Naamán, Ehí, Ros, Mupim, Hu- 
pim y Ard. Éstos son los hijos de Raquel, 
que nacieron a Jacob. En total catorce almas. 
Los hijos de Dan: Husim. Los hijos de Nef- 
talí: Jahzcel, Guní, Jéser y Silem. “Éstos son 
los hijos de Bilhá, la cual Labán dió a su hija 
Raquel; y de ella nacieron éstos a Jacob, en 
total siete almas, "Toda la familia de Jacob, 
que vino a Egipto, descendientes suyos sin 
contar las mujeres de los hijos de Jacob, todas 
estas almas eran sesenta y seis. "Los hijos de 
José, q le habían nacido en Egipto, eran 
dos. Todas las almas de la casa de Jacob, que 
vinieron a Egipto, eran setenta. 


Lizcana DE Jacos a EsiPTo. Envió (Jacob) 
a Judá delante suyo adonde estaba José para 

e éste preparara su llegada a Gosen; y asi 
Jegaron a la tierra de Gosen. "Entretanto, 
José había enganchado su carroza y subido a 
recibir a Israel, su padre, en Gosen; y cuando 
lo vió se arrojó a su cuello Z Moró largo tiem- 
154 sobre su cuello. Y dijo Israel a José: 
'Ahora puedo morir, ya que he visto tu ros- 
tro, pues tú vives todavía.” YY dijo José a 
sus E Y a la casa de su padre: “Iré a 
dar parte al Faraón, diciendo: Han venido a 
mí mis: hermanos y la casa de mi padre, que 
estaban en el país de Canaán. “Son pastores 
de ovejas, pues poseen rebaños, y han traído 
sus ovejas y sus ganados y todo lo que tienen. 
Y cuando el Faraón os llamare y pregunta- 
¿Cuál es vuestra ocupación? Aresponde- 
Criadores de ganado han sido tus sier- 
vos desde muestra infancia hasta ahora, tanto 
hosotros como nuestros padres. Así podréis 


27, San Esteban (Hech. 7, 14) habla de 75 al 
ínas, siguiendo la versión griega, la cual menci 


senciona. 
¿anticipación, otros descendientes de la familia de 
Jose lok Nam! 26, 38 00 E Par 7, 20 89. A da 


tilra de 70 6 75 bay que al 
y esclavos com sus fami 
34, Por ser pastores, los í 


dir la multitud de cria 


elitas mo pudieron vivir 
en el valle del Nilo donde todo el campo fértil estaba 
reservado a la agricultura y horticultura. No es, 
quen, de extrañar el que para Jacob quede reservada 
l región de Gosen, lindante con la peninsula de 
Sinai, que parecía más apropiada para pastores. La 
emietación de Jacob a Egipto se realizó 215 años 
después de sab Abrabán de qu patria. cuando 
Hyksos eran dueños del delta del Nilo. “Los Hyksos, 
un pueblo asiático. o más bien un conglomerado de 
tribus nómadas, se sentían ellos mismos extranjeros 
en Egipto y simpatizaban sin duda con los sami- 
tantes que venían de Palestina, Los egipcios detestam 
$ todo pastor de ovejas, probablemente por razones 
sacionalistas, porque esos pastores eran semitas. “Pero 
aun esta condición de apartados debía satisfacer al 
pequeño clan (de los hijos de Jacob) que se prepa: 
zaba a ser pueblo: 9u conciencia macional resaltó al 
fin más compacta y sus tradiciones étnicas y reli 
Ags se conservaron inmunes a toda infiltración” (Ri 
siotti, Hist, de Isracl, núm. 196). 


habitar en la tierra de Gosen; porque los egip- 
cios detestan a todo pastor de ovejas.” 


CAPÍTULO XLVIL 


Y sus mos ANTE 21 FARAÓN. 'Fué, 
pues, José a dar parte al Faraón, diciendo: 
Mi acre y, mis hermanos han venido del 
país de Canaán, con sus ovejas y sus vacadas 
y todo lo que poseen, y he aquí que están en 
Ía tierra de Gosen.” “Después tomó a cinco 
de sus hermanos y se los presentó al Faraón. 
3Y cuando el Faraón preguntó a sus herma- 
nos: “¿Cuál es vuestra ocupación?”, respon- 
dieron al Faraón: “Nosotros, tus siervos, so- 
mos pastores de ganado menor, tanto nosotros 
como nuestros padres.” *Y dijeron además al 
Faraón; “Hemos venido para morar en esta 
tierra; porque no hay pastos para los rebaños 
que tienen tus siervos, por ser grande el ham» 
bre en el país de Canaán. Permite, pues, que 
habiten tus siervos en la tierra de Gosen.” 
Dijo entonces el Faraón a José: “Tu padre y 
tus hermanos han venido a ti. óLa tierra de 
Egipto está a tu disposición, Da a tu padre 
y a tus hermanos morada en la mejor parte 
del país; habiten ellos en la tierra de Gosen; 
y si sabes que hay entre ellos hombres ca- 
paces, hazlos mayorales de mis ganados.” 
“Luego José hizo venir a su padre Jacob y 
le presentó al Faraón; y Jacob bendijo al 
Faraón. éCuando preguntó el Faraón a Ja- 
cob: ¿Cuántos son los días de los años “de 
tu vida?”, Scontestó Jacob al Faraón: “Los 
días de los años de mi peregrinación son cien- 
to treinta años; pocos y malos han sido los 
días de los años de mi vida, y no llegaron a 
los días de los años de la vida de mis padres 
en los días de su peregrinación.” Después 
de haber bendecido Jacob al Faraón, salió de 
su presencia. lSegún había mandado el Fa- 
raón, estableció José a su padre y a sus her- 
manos, asignándoles posesiones en la tierra de 
Egipto, en la mejor parte del país, en la co- 
marca de Ramesés. 4Y José proveyó de pan 
a su padre y a sus hermanos y a toda la casa 
de su padre, según el número de los hijos. 


JosÉ, PRUDENTE ADMINISTRADOR. No había 
pan en todo el país, porque el hambre era muy 
grande, la tierra de Egipto y también la tie- 
rra de Canaán estaban agotadas por el hs 


¡am 
bre. MEntonces 


Jose, recogió roda la plata 
que se hallaba en el país de Egipto y en el país 


7. Jacob bendijo al Faraón: Hoy se diría: “lo 
saludó”, porque hemos despojado también el saludo 
de su carácter religioso. Sobre las formas antiguas 
de saludar cf. Luc. 1,28 y nota. Viase también el 
vers. 10, donde Jacob se despide del Faraón ben- 
diciéndolo. 


9. El patriarca se considera como peregrino en la 
tierra m. 118, $4). Su verdadera patria es el 
cielo, ¿Quién no recuerda las palabras del Apóstol: 
“No tenemos aquí ciudad fija sino que vamos en. 
busca de la que está por venir” (Hebr. 13, 14)? 

11. Romesés: Asi se llamaba más tarde la región 
de Gosen, según el nombre de la ciudad de Ramesés, 
fundada “o restaurada por el rey Ramesés II de 
Egipto. 
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GENESIS 41, 14-31; 49, 1-7 


de Canaán a cambio del trigo que ellos com- 
raron, y llevó José ese dinero al palacio del 

'araón. BAcabado el dinero del país de 
Egipto y del país de Canaán, vinieron todos 
los egipcios a José, diciendo: “Danos pan. 
¿Por qué hemos de morir en tu presencia?, 
pues el dinero se ha agotado.” WContestó Jo- 
sé; “Entregad vuestro ganado, y os lo daré 
por vuestro ganado, si es que se ha acabado 
el dinero” MTrajeron, pues, sus ganados a 
José, y José les dió pan a cambio de caballos 
y de rebaños de ovejas y de vacas y de asnos. 
Aquel año los proveyó de pan a trueque de 
todos sus ganados. MPasado aquel año, Vinie- 
ron a él el año siguiente y le dijeron: “No 
ocultaremos a nuestro señor que se ha agota- 
do el dinero, y también los ganados pertene- 
cen ya a nuestro señor; no nos queda nada de- 
lante de nuestro señor, salvo nuestros cuerpos 
y nuestras tierras. ¿Por qué hemos de pere- 
cer ante tus ojos, tanto nosotros como nues- 
tras tierras? Cómpranos a nosotros y nuestras 
tierras por pan, y nosotros y nuestras tierras 
serviemos al Faraón, y danos para sembrar; 
así viviremos y no moriremos, y no quedarán 
desolados los “campos.” A dquirió, Jo- 
sé todo el suelo de Egipto para el Faraón; 
todos Jos egipcios vendieron cada uno su 
campo porque el hambre prevalecía sobre 
ellos, Así la tierra vino a ser propiedad del 
Faraón; “el cual hizo pasar al pueblo a las 
ciudades, desde un extremo del territorio de 
Egipto hasta el otro. Mas no adquirió las 
tierras de los sacerdotes; porque los sacerdo- 
tes percibían del Faraón una ración determi- 
nada, y comían la ración determinada que les 
daba el Faraón; por eso no vendieron sus 
tierras. 

MDijo entonces José al pueblo: “Mirad, hoy 
os he comprado para el Faraón, a vosotros 
vuestras tierras. Ahí tenéis semilla, sembrad la 
tierra; Ay al tiempo de la siega, daréis la quin- 
ta parte al Faraón; las otras cuatro partes se- 
rán vuestras, para sembrar los campos, y para 
sustentar a vosotros y los que están en vues- 
tras casas, y para alimento de vuestros niños.” 
25A_ lo cual ellos dijeron: “Nos ha dado la vi- 
da. Con tal que hallemos gracia a los ojos de 
mi señor, seremos siervos del Faraón.” 2%Y 
José puso esto por ley que vale para las tie- 


15. Danos pam: Jesús incorporó esta al 
Padrenuestro, comio una de las más fr des. 
dándole un sentido espiritual: danos hoy nuestro pan 
sobrenatural (Mat, 6, 11 y nota). Dadnos pan, dicen 
también boy los pueblos devastados por la guerra y 
azotados por el hambre, y piden aún más: el pan 
aupersubstancial que está en manos de sus pastores. 

21. Hiso posar... a los ciudades: Otra traduc- 
ción: redujo al pueblo a esclavitud. PS 

24. Cf. 41, 33 ss. y nota. Otros pueblos daban la 
décima parte en concepto de impuesto. Los egipcios 
podian dar más dada la fertilidad del suelo y e 
poco trabajo que necesitaba el cultivo de 9us campos, 
cuyos frutos som, más que productos del trabajo, 
regalos del Nilo, Dueños modernos hay, que exigen 
a los arrendatarios una cuota harto superior a la 
que tenían que pagar los egipcios. 

26. Hasta el día de hoy, es decir, hasta el tiempo 
en que escribió ¡Moisés. 


rras de Egipto hasta el día de hoy y en virtud 
de la cual la quinta parte es para el Fareón. 
Tan sólo las tierras de los sacerdotes no vi 
nieron a ser propiedad del Faraón. 


Úrrimos años DE Jaco. *Habitó Israel en el 
país de Egipto, en la región de Gosen; allí 
adquirieron posesiones y crecieron y se mul- 
tiplicaron mucho. Vivió Jacob diez y siete 
años en la tierra de Egipto, y fueron los días 
de Jacob, los años de su vida, ciento cuarenta 
y siere años. Cuando los días de Israel toca- 
Ton a su fin, llamó a José, y le dijo: “Si he 
hallado gracia a tus ojos, te ruego pongas tu 
mano debajo de mi muslo y uses conmigo de 
misericordia y de fidelidad: No me sepultes 
en Egipto. Cuando yo descansare con mis 
padres, me llevarás de Egipto y me sepultarás 
en el sepulcro de ellos.? Y él respondió; “Yo 
haré según tu palabra.” %"Júramelo”, dijo Ja- 
cob. Y José se lo juró, e Ísrael se postró so- 
bre la cabecera de su lecho. 


CAPÍTULO XLVII 


Jac0B. ADOPTA A LOS HIJOS DE José. ¡Después 
de esto recibió José la noticia: “He aquí, tu 
padre está enfermo.” Tomó, pues, consigo a 
sus dos hijos, Manasés y Efraim; *y anunciá- 
ronselo a Jacob, diciendo: “Mira “que viene 
a tí eu hijo José.” Entonces Israel esforzándo- 
se se sentó en su lecho. 3Y dijo Jacob a José: 
“El Dios Todopoderoso se me apareció en 
Luz, en la tierra de Canaán, y me bendijo, 
diciéndome: «He aquí que Yo'te haré crecer 
y te multiplicaré, y haré de ti una muche- 
dumbre de pueblos y daré esta tierra en pose- 
sión perpetua a tu descendencia después de ti» 
SAhora bien, tus dos hijos que te han nacido 
en la tierra de Egipto antes de mi venida a 

a Egipto, serán míos. Como Rubén y 
imeón, así serán míos Efraím y Manasés. 
SMas tus hijos que has engendrado después 
de ellos, son tuyos, y en cuanto a la herencia 
llevarán el nombre de sus hermanos. “Al vol 
ver yo de Mesopotamia, se me murió Raquel 
en la tierra de Canaán, en el camino a poca 
distancia de Efrata; y la enterré allí en el 
camino de Efrata, que es Betlchem.” 


29. Sobre esta forma de tomar juramento véase 
24, 2 y sota, 

31, Se postró sobre la cabecera de su lecho: 
adorar 4 Dios, en acción de gracias. como Jo 
David al fin de su vida (III Rey. i, 47). La ver 
sión griega de los Setenta, y San Pablo (Hebr. 
11, 21) traen otro texto, cuyo sentido es que Jacob 
acataba el señorío de José, y en él, como figura, la 
realeza de Cristo, A 

3. Luz: Betel, donde Jacob vió aquella escala míis- 
tica en cuya cumbre estaba Dios (28, 13 

5, El patriarca declara hijos adoptivos a Manosés 
y, Efraím, quienes disfrutarán de los mismos dere: 
<hos que “sus propios hijos, De esta manera obtuvo 
José doble herencia, como si fuera el primogénito. 
Rubén, el mayor de los hijos de Jacob, perdió los 
derechos de la primogenitura, por el crimen relatado 
en 35, 22 - 

6. Llevarán el nombre de sus hermanos: Quiere 
decir; no formarán tribus, sino que se unirán 2 8us 
hermanos, 


gra 
izo 


GENESIS 48, 8-22; 49, 1-9 


EL PATRIARCA BENDICE A Erraím y MANAsés. 
3Viendo entonces Israel a los hijos de José, 
preguntó: “¿Quiénes son éstos?” "Respondió 
José a su padre: “Son mis hijos, los que Dios 
me ha dado aquí” Y él di “Acércamelos, 
te ruego, para que los bendiga.” Pues los 
ojos de Jacob se habían nublado por la vejez 
y no podía ya ver. Entonces José se los 
acercó, y él los besó y los abrazó. "Después 
dijo Israel a José: “Yo no pensaba ya ver más 
tu rostro, y he.aquí que Dios me ha concedi- 
do ver también a mus hijos.” 12Y sacándolos 
de entre las rodillas de Jacob postróse José 
delante de él en tierra. %Luego tomó José a 
ámbos. a Efraím a su derecha, o sea a la iz- 
quierda de Israel, y a Manasés a su izquierda, 
o sea a la derecha de Israel, y los acercó a 
éste, ME Israel extendió su mano derecha 
y la puso sobre la cabeza de Efraím, que era 
el menor, y su izquierda (la puso) sobre la 
cabeza de Manasés, cruzando las manos, aun- 
que Manasés era el primogénito. 25Y bendijo 
a José, diciendo: “El Dios en cuya presencia 
caminaron mis padres Abrahán “e Isaac, el 
Dios que ha sido mi Pastor desde que existo 
hasta el día de hoy, 1%el Ángel que me ha 
librado de todo mal, bendiga a estos niños; 
sean llamados con mi nombre y con el nom- 


bre de mis padres Abrahán e Isaac, y multi- 
plíquense más y más sobre la tierra” 
WCuando José vió que su padre renía 


la mano derecha puesta sobre la cabeza de 
Efrám, no le «pareció bien; y tomando la 
Ímano_de su padre para pasarla de la cabeza 
de Efraím a la cabeza de Manasés, MBdijo a 
su padre: “No así, padre mío, éste es el pri. 
mogénito; pon tu derecha sobre su cabeza. 
Pero negóse, su padre, diciendo: “Lo sé, hi- 
jo mío, lo sé; también él vendrá a ser un 
pueblo, también él será grande; pero su her- 
mano menor será más grande que él, y su des- 
cendencia vendrá a ser una multitud de na- 
ciones.” "Y los bendijo en aquel día, dicien= 
do: “Por ti se bendecirá en Israel con las pa- 


12. Sacándolos de entre las rodillas: Jacob los ha- 
bía tomado entre sus rodillas conforme al rito de 
adopción. CÍ. 30, 3; 50, 23. 

15. El Angel: Jacob atribuye indistintamente a 

Dios y al Angel de Dios los beneficios recibidos en 
Canaán, lo que hace suponer la identidad de los dos 
mombres, lo "mismo que en et cap. 18. CÉ 32, 24 y 
mota, Nótese la triple invocación de Dios, seguida 
de una tríplice bendición. ¿Es ésta una. alusión a 
la Santisima Trinidad? Pues la Trinidad divina se 
refleja en todas las cosas, para que todas le rindan 
homenaje, 
. 17. Como se ve, es antiquísima la costumbre de 
imponer las manos para impartir la bendición. Se 
sideraba la mano derecha como la que transmi- 
tia más las bendiciones del padre, En el Nuevo Tes- 
tamento se imponen las manos al que hx de recibir 
al Espíritu Santo (Hech. 8, 17) y en el Sacramento 
del Os (T Tim. $, 22; II Tim: 1, 6). 

19. Electivamente, la tribu de Efraim llegó a ser 
má poderosa que la de Manasés, y tuvo influencia 
preponderante en el reino de Israel, que se formó 
después de la muerte de Salomón. 

20. Por ti, es decir, por Efraíra. Algunos traducen, 
a títuio de conjetura: for vosotros. El sentido es: 
en adelante se citará esta bendición como tipo de 
Ácicitad y prosperidad, 


75 
labras: ¡Hágate Dios como a Efraím y como a 
Manasés!” “Después dijo Israel a José: “He 


aquí que yo me muero; mas Dios estará con 
vosotros y os hará volver al país de vuestros 
padres. 2Y a ti te doy una porción más que 
2 tus hermanos, la que tomé al amorreo con mi 
espada y con mi arco. 


CAPÍTULO XLIX 


Jacos eNDice a sus mos. Mlamó Jacob a 
sus hijos, y dijo: “Reuníos, y os haré conocer 
las cosas que os han de suceder en Jos días 
Postreros: 


*Reuníos y oíd, hijos de Jacob, 

escuchada Israel, vuestro padre. 

Rubén, tú mi primogénito; 

mi vigor y el primer fruto de mi fuerza; 

el primero en dignidad, el primero en poder; 

tú que hierves como el agua, no tendrás más 
lla primacía; 

porque subiste al lecho de tu padre. 

Lo manchaste, porque subiste a mi lecho, 


*Simeón y Leví hermanos; 

instrumentos inicuos son sus espadas. 
s¡En su consejo no entres, oh alma mía; 
honra mía, no te reúnas con su asamblea! 
porque en su saña mataron hombres, 
y, MATA capricho desjarretaron toros. 
¡Maldita su ira, porque fué violenta, 
Y su furor, porque fué cmel! 

os dividiré en Jacob, 
y los esparciré en Israel. 


2A ti, Judá, te alabarán tus hermanos; 
tu mano pesará sobre la cerviz de tus 
' y [enemigos; 
te adorarán los hijos de tu padre. 
Cachorro de león es Judá; 
—¡cómo te levantas, hijo mío, de la presa!= 
se encorva, echándose como un león, 
y cual leona, ¿quien le despertará? 


22. Una porción: El texto gri 
según San Jerónimo, sería con la ciudad 
de Siquem o Sicar, De ahí la opinión de algunos 
expositores que dicen que Jacob aquí regala a José 
la ciudad de Siquem; opinión que parece apoyada” por 
el Evangelio, que habla de una heredad situada cerca 
de, Siguem, la que Jacob dió a José Cuan 4 5), 

ER Capítulo e3 una perla de la literatura be: 

Dres, poesía y profecía a la vez. Antes de morir. el 

le patriarca, iluminado por Dios, da a cóno- 
cer los futuros destinos de sus hijos y del pueblo 
de Israel, fundándose, como observa Vigouroux, ora 
en el carácter y en los nombres de sua bijos, ora 
en las promesas divinas dadas a los patriarcas. 

4, Rubén, que por su pecado perdió los derechos 
de la primogenitura (35, 22), desaparece muy pronto 
del escenario histórico, desparramándose entre los 

vecin 

7. Los dividiré, por sus crueldades contra los si- 
quemitas (cf. 34), Simeón y Levi no reciben ben- 
dición alguna. Las dos tribus serán esparcidas entre 
las otras. Efectivamente, la tribu de Simeón fué in- 
corporándose a la de Judá, y Levi recibió solamente 

lea, pero no territorio como las otras tribus. 

9, Véase Apoc. $, 5, donde Jesús es llamado “el 
león de la tribu de Judá”, porque en Él se cumplió 


dice Síkima, que. 


l esta profecía, en su verdidero sentida. 
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GENESIS 49, 10-25 


1NO se aparcará de Judá el cetro, 

ni el báculo de entre sus pies, 

haste que venga Schiloh: 

a Él obedecerán las naciones. 
MÉJ aca a la vid su pollino, 

Ya la cepa el pollino de su asas, 

va en vino sus vestidos, 

Xen sangre de uvas su manto. 
15us ojos brillan por el vino, 

y sus dientes son blancos por la leche. 


W3Zabulón habita en la ribera del mar, 
en la ribera donde (aportan) las naves; 
y su flanco se extiende hacia Sidón. 


MIsacar es un asno huesudo,, 
que descansa entre los apriscos. 
I5Viendo que el reposo es bueno, 
y la tierra amena; 
ofrece su hombro para cargas, 
y se somete a pagar tributos. 


WDan juzgará a su pueblo 
como cualquier otra tribu de Israel. 


Santos 
. atribuye a esta profecía carácter 
mesiánico, Cetro significa el predominio de Judá, que 
ejerció “Cierta supremacia sobre las otras tribus hasta 
los tiempos (Ceuppens), aunque en los 
últimos dos siglos antes de Cristo el bastón de man- 
do se hallaba 'en manos de los Macabeos de la tribu 


Algunos protestantes ven aquí, 
una alusión a la ciudad de Silo, donde por un tiem. 
po estuvo el Arca de la Alianza Bover:Cantera tra: 
duce: aquel cuyo es el mando. Otros vierten: aquel 
que es paro él, es decir para el cetro, o aquel cáyo 
es Cel cetro)” (Simón-Prado, Nácar-Colunga, etc-). 
Todas estas traducciones, menos la que busca aquí 
una alusión a la ciudad de Silo, reconocen el carác 
ter mesiánico de la profecía (inclusive los rabinos y 
el Targum de Onkelos, que traducen: “hasta que 
venga el Mesías, al cual corresponde el reino”), y 
aplican este pasaje a Cristo. el vástago de la estirpe 
de Judá (Apoc, $, 5), quien “rcinará sobre la casa 
de Jacob por Jos siglos de los siglos, y cuvn reinado 
no tendrá fin” (Luc, 1, 33). C£ TI Rey. 7, 14 st. 
Ex, 21, 27 y nota, A £l obedecerán las naciones: Ot 
rasgo de la gran profecía acerca del Mesías al cual 
algún día se someterán todos los pueblos, Cf. S. 2, 7 
88; 21, 28; 95, 9; ls. 2, 2; 53, 10 y el triunfo de 
Cristo “Rey en Apoc. 19, 11 58. 

11 s. Son imágenes de la prosperidad que Dios dis: 
pensará a la y reino de Judá, Para recalcar el 
significado mesiánico, Cornelio a Lápide y muchos 
otros mo toman como sujeto de la frase a Judá sino 
a Schiloh. 

13. El territorio de Zabulón se extendió más tarde, 
desde el Mar de Gafilea basta el ¡Mediterráneo y el 
país de los sidonios, 


14. Li 


San 
fética a Samsón, hijo de esta tribm, San Agustín 
empero, aplica el vers 17 al Anticristo, descen- 
diente de la tribu de Dan según ciertes escritores 
apocalípticos. 


Será Dan una culebra junto al camino, 
una víbora en la senda, 
que muerde los talones del caballo, 
para que caiga hacia atrás su jinete. 


IBEspero tu salvación, Yahvé, 


1%A Gad lo atacan salteadores, 
mas él asalta su retaguardia. 


Aser tiene pan con aceite, 
proporciona bocados dignos de reyes. 


2INefralí es un ciervo suelto; 
profiere palabras hermosas. 


*Retoño fecundo es José, 
retoño de árbol fértil, 
al borde de una fuente; 
sus vástagos pasan el muro. 
29Le causan amarguras, le asactean, 
le hostigan los flecheros, 
Mmas su arco queda fuerte, 
y los brazos de sus manos son ágiles, 
por le ayuda del Fuerte de Jacob, 
por el Nombre del Pastor, la Roca de Israel. 
*SEl Dios de tu padre te ayudará, 
y el Todopoderoso te bendecirá 
con bendiciones celestiales de lo alto, 
bendiciones del abismo que yace abajo, 
bendiciones de los pechos y del seno. 


17. Se cumplió en la toma alevosa de Lais por la 
idu de Dan (Juec, 18,7 88), 
18, Texto oscuro, aunque el sentido es muy mesid: 
sico. ¿Piensa acaso Jacob en las futuras luchas de 
la tridu de Dam con los filisteos? 

19. God marchó al frente de los israelitas cuando 


entraron en Canaán, pero después tuvo que luchar 
contra los madianitas y ammonitas, y perdió parte de 


su territorio, 

20. El territorio de Aser, situado al norte del 
Carmelo, será fértil y proporcionará productos pre: 
ciosos. 

21. El ciervo es símbolo de la rapidez, De la tribu 
de Neftalí procede el héroe Barac, que a manera de 
un rayo derrotó a los enemigt 
dudoso. La Vulgata _ vierte: Hipo 
que crece, José, hijo Que crece y de hermoso as 

las doncellas corrieron sobre el muro (paro 


23. Alusión a lo hermanos de José que le calum: 
nisrón —esto “significan las sactás— o a los ene 
migos con los cuales habrán de luchar las tribus 

de José en la conquista de Canaán. 
24. El Fuerte de Jacob, esto es, Dios. Cl. S, 
24; 49, 26; 60, 16: El Pastor: 


131, 2 y 5; lo. 1, 
'otro nombre de Véase lo que, dice Jacob en 
48, 15: “El Dios que ha sido mi Pastor desde que 
existo basta el día de hoy”. La Roca de Israel: Asi 
líama Jacob al Señor, por la protección que le ha 
dado durante toda su vida, y que siempre presta 2 
los que en Él confían. También en otros lugares e 
la Biblia, (texto masorético) Dios es llamado Roca 
p. ej. Deut 32, 4 y 18; II Rey. 23, 3; S. 17, 2; ls. 
30, 29. En el Nuevo Testamento, Roca es uno de los 
hombres de Cristo (1 Cor. 10, 4; Ef. 2, 20; 1 Pedro 
2, 4), por donde se ve, una vez más, la unión de 
los dos Testamentos. ES interesante el hecho de que 
en la Constitución del nuevo Reino de Israel, funda: 
do el 2ño 1948, se baya dado a Dios el mombre de 
“Roca de Israel > 
25. Profecía acerca de la fertilidad del futuro país 
de José (Efratm). 


GENESIS 49, 26-33; 50, 1-17 


EXA 


*Las bendiciones de tu padre superan 

a las bendiciones de los montes eternos,” 

a los tesoros de los collados perennes. 
¡Vengan ellas sobre la cabeza de José, 
sobre el vértice del principe entre sus 

hermanos! 

"Benjamín es un lobo rapaz; 

por la mañana devora la presa, 

y a l tarde reparte los despojos.” 


WTodas éstas son las doce tribus de Israel; 
y esto es lo que les dijo su padre cuando los 
bendijo: a cada una la bendijo con la bendi- 
ción que le correspondía. 


Murare DE Jacos. %Y les dió orden, dicién- 
doles: “Yo voy a reunirme con mi pueblo; 
sepultadme con mis padres, en la cueva que 
está en el campo de Efrón el heteo, “en la 
Cueva que está en el campo de Macpelá, fren- 
te a Mamré, en el país de Canaán; en el cam- 
po que compró Abrahán a Efrón, el heteo, 
para sepultura propia; Sidonde sepultaron a 
Abrahán y a Sara, su mujer, donde sepulteron 
a Js y a Rebeca, su mujer, y donde sepulté 
yo a Lía; “en el campo y la cueva que en él 
bay, que de he comprado a los hijos de Het.” 
Y evando acabó Jacob de dar estas órdenes 
a sus hijos, recogió sus pies en el lecho y ex- 
piró, y se reunió con su pueblo, 


26. Los tesoros de los collados peremmes: La Vul 
pla, Jierte; hasta que viniese el deseo (o Deseado) 

los montes esernos: Los antiguos veian en los 
montes eternos a los Santos y Patriarcas del Antiguo 
Testamento, cuyo deseo era ver al Deseado (Cristo). 
La aplicación a Cristo tropieza, sin embargo, como 
observa Scío, con la dificultad de que las tribus de 
José no vieron la venida del Mesías, ya que fueron 
levadas al cautiverio de Asiria (7222. C.) y mo 
volvieron más. Los modernos ven en las bendiciones 
de los montes el rocío y los frutos de la tierra. Eter- 
>; se llaman porque han sido creados hace muchos 
los” y resisten a la destrucción de los tiempos 
).. Cf. Deut. 33, 15; Ez. 36. 2; Hab, 
3, 6, Principe entre sus hermanos: La Vulgata dice: 
El Nosoreo, o sea el consagrado a Dios, de entre sus 
hermanos, 

27, Refiérese este vera, a la valentía y al carácter 
indómito do los benjomínitas, de cuya tribu procederá 
el primer rey Saúl, mo menos índómito, De la misma 
tribu saldrá también San Pablo, “lobo rapaz” en do: 
ble sentido, primero como perseguidor de la Igle 
sia, y después de su conversión como intrépido. mi- 
sionero. 

32 En la vida de Jacob se deja palpar el poder 
de la vocación divina, que transformaba poco a poco 
su carácter y lo capacitaba para lo espiritual, que 
antes no se notalia en él Las principales etapas de 
Ku educación espiritual son la visión de Betel (28, 
10-19), la persecución y opresión de parte de su 
hermano Esaú y de su tío Labán, la lucha con el 
Angel (32, 22 ss.), la vuelta a Betel y la destruc- 
ción de los ídolos en su familia (35, 1 $8.), la pér- 
dida de su hijo José (cap. 37) y otras pruebas que 
Dios le hizo sobrévenir. Con Jacob termina uno de 
dos geriodos más importantes ds la historia det Reino 
de Dios y de la Kevelación divina que, por medio 
de él alcanzó una claridad hasta entonces no conoci 
da. El Mesías saldrá de su estirpe, de Judá, su hijo, 
y traerá la salud pura la humanidad entera. Por eso 

lesiástico alaba a Jacob con las uiente pala: 
bras: “Dios lo distinguió cun sus bendiciones y le dió 
la herencia, repartiéndosela entre las doce DY 
le concedió que en su linaje siempre hubiese varones 
piadosos amados de todas las gentes” (Ecli. 44, 26 s.). 


CAPÍTULO L 


Ja008 Es SEPULTADO EN CANAÁN. lEchóse en- 
tonces José sobre el rostro de su padee y llo- 
tando sobre él lo besó. ?Y mandó José a los 
médicos que tenía a su servicio, que embalsa- 
maran a su padre; y embalsamaron los médi- 
cos a Ísrael. SEmplearon en ello cuarenta 
días; porque éste es el tiempo que se emplea 
para el embalsamamiento; y Egipto lo lloró por 
espacio de serenta días. *Pasado el tiempo de 
su llanto, habló José a los cortesanos del Fa- 
raón, diciendo: “Si he hallado gracia a vues- 
tros 'ojos, hacedme el favor de hacer llegar a 
oídos del Faraón esta palabra: 5"Mi padre me 
ha tomado juramento diciendo: «He aquí que 
yo me muero; en la sepultura que abrí para 
mí, en la tierra de Canaán, allí me has de se- 
pultar». Ahora, pues permíteme que suba a 
sepultar a mi padre luego volveré.” 'Res» 
pondió el Faraón: “Sube y sepulta a tu padre, 
como él te hizo jurar. 

“Subió, pues, José a enterrar a su padre; y 
subieron con él todos los servidores del Fa- 
raón, los ancianos de su casa, y todos los an= 
cianos del país de Egipto; Sy toda la casa de 
:, sus hermanos, y la casa de su padre. 
a sus pequeñuelos, sus rebaños y sus va- 
cadas dejaron en la tierra de Gosen. *Subie- 
ron también con él carros y gente de a caba: 
llo, de manera que el cortejo era muy grande. 

legados a la era de Atad, que está al otro 
lado del Jordán, hicieron allí un duelo grande 
y muy solemne, y José hizo a su padre un 
duelo de siete días. lCuando los cananeos, 
habitantes de la tierra, vieron el llanto en la 
era de Atad, decían: “Llanto muy grande es 
éste de los egipcios.” Por eso se dió el nom- 
bre de Abel-Misraim a ese lugar que está 
allende el Jordán. Hicieron, pues, los hijos 
de Jacob con él según les había mandado: 
ISLleváronle sus hijos a la tierra de Canaán, 
y le sepultaron en la cueva del campo de 
Mac; frente a Mamré; en el campo que 
Abrahán había comprado a Efrón, el heteo, 
para sepultura propia. MDespués de haber se- 
pultado a su padre, volvióse José a Egipto, él 
y sus hermanos, y todos los que habían subido 
con él e sepultar a su padre. 


“TEMOR DE LOS HERMANOS DE José. 1%Cuando 
vieron los hermanos de José que había muerto 
su padre, se dijeron: “A lo mejor José mos 
guarda rencor y nos devolverá todo el mal 
que le hemos hecho.” MEnviaron, pues, a de- 
cir a José: “Tu padre mandó, antes de su 
muerte, diciendo: Así diréis a José: «Per- 
dona, por favor, el crimen de tus hermanos y 
su pecado, porque ciertamente te han hecho 
mal. Pero ahora perdona, te rogamos, ese cri- 
men de los siervos del Dios de tu padre».” 


4. Durante el duelo José mo podía dejar su casa, 
por lo cual se sirve de intermediarios para entregar 
su pedido al Faraón, 

11. Abei-Misraim significa “llanto de los egipcios”. 
No se menciona más en la Biblia. 
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GENESIS 50, 11-26 


José lloró mientras así hablaban con él. **Fue- 
ron entonces sus hermanos personalmente, y 
postrándose delante de él dijeron: “Henos 
aquí, somos siervos tuyos.” 19Mas José les di- 
jo: “No temáis. ¿Estoy yo acaso En lugar de 
Dios? %Vosotros pensasteis hacerme mal, pe- 
ro Dios lo dispuso para bien para cumplir lo 
de hoy, a fin de conservar la vida de mucha 
gente. “Así, pues, no temáis; yo Os sustenta- 
ré a vosotros y a vuestros niños.” Y los con- 
soló, hablándoles al corazón. 


Muente ve José. Habitó José en Egipto, él 
y la casa de su padre. Y vivió José ciento 


13 a, ¿Estoy yo acaso en lugar de Dios? José quie- 
re decir: Dios mismo lo ha dispuesto todo, no puedo 
oponerme a sus designios, “Después de la muerte de 
Jacob se hace nuevamente presente la inquietud, y 
aun la angustia, en el alma de los hermanos de José, 
No creen todavía en el amor de su hermano, en su 
perdón; por el contrario, temen su venganza porque 
no creen en su desinterés; su conducta es como la 
nuestra cuando dudamos del perdón de Dios, En pre 
sencia de José, repiten el «gesto» predicho en el 
sueño que tanto los irritara, y le dicen: «Somos tus 
servidores»... Esta historia es de una actualidad 
permanente para cada uno de nosotros, si mos pro: 
ponemos meditarla.” 

20, San Pablo expresa el mismo pensamiento cuan 
de ¡dices “Sabemos que todas las cotas cooperan gara 
el bien de los que aman a Dios” (Rom. 8, 28), Cada 
desengaño que nos preparan los hombres "nos “acerca 
a Dios y nos invita a entregarnos a Él con plena 
confianza pues Bl nunca mos desilusiona, (Cuantas 
veces nos enseña la experiencia que Dios convierte 
en bien lo que antes pareció un mal inaguantable! 


diez años. 2Vió José a los hijos de Efraím 
hasta la tercera generación. También los hi- 
jos de Maquir, hijo de Manasés, nacieron so- 
bre las rodillas de José. 4Y dijo José a sus 
hermanos: “Voy a morir; mas Dios segura- 
mente os visitará, y os hará subir de este país 
a la tierra que juró dar a Abrahán, a Isaac 
Esa Jacob” Luego, José hizo jurar a los 
ijos “de Israel, diciendo: “De seguro os visi- 
tará Dios, y entonces llevaos de aquí, mis 
huesos? 2Murió José a la edad de ciento 
diez años. Lo embalsamaron, y lo pusieron 
en un féretro en Egipto. 


24. Os visitará: Locución hebrea que significa: 
afligirá. Alusión a la opresión que sufrieron más 
tarde en Egipto. 

25. Cuando los israelitas salieron de Egipto, le- 
yaron consigo los restos, mortales de José y lo Beni 
taron en Siguem. en la tierra de “promisión (Ex. 
13, 19; Jos. 24, 32), 

26. Murió a lo edad de ciento dicr años. El Gé 
nesis es el libro de los ancianos, ¿Qué figuras de an- 
cianos se hallan allí! Los patriarcas Noé, Abrabán, 
Tsaec, Jacob, José, eto. “Os preguntaré: 

ais volver a ver en sus páginas a aquellos viejos 
y grandes amigos de vuestra infancia. y oírles deci 
ros cómo hay que envejecer, de qué modo se debe 
morir? En cuanto a mí, ese libro me recuerda fos 
días en que nuestra buena abuela nos leía al 
cer algún capítulo en la “Biblia de Royaumont", 
<ha la lectura, ella cerraba el libro dejando en él sus 
lentes para señalar la página de la próxima lección. 
en tanto que los niñitos maravillados de aquellos 
nombres, enternecidos y asombrados de nquellos re 
latos, la preguntaban, viéndola tan viejecita: “Abuela, 
¿y 06 los viste?” (Mons. Baunard, Le Vicillard, 
pág. 359). 


- 


EXODO 


L HASTA LA SALIDA DE EGIPTO 


CAPÍTULO 1 


NOMBRES DE Los HIJOS DE Jaco. lÉstos son 
los nombres de los hijos de” Israel que entra- 
ron en Eginto con Jacob, cada uno con su 
familia: "Rubén, Simeón, Leví, Judá, SIsacar, 
Zabulón, Benjamín, “Dan, Neftalí, Gad y 
Aser, Todos los descendientes nacidos de 
faced eran setenta almas. José estaba ya en 

gipto. %Luego murió José, y todos sus her- 
manos, y toda aquella generación. "Mas los 
hijos de Israel crecieron y se multiplicaron, 
y llegaron a ser numerosos y fuertes, y se Jle- 
nó de ellos el país. 


OPRESIÓN DEL PUEBLO DE IsrAEL. “Entretanto 
se alzó sobre Egipto un nuevo rey, que nada 
sabía de José; %l cual dijo a su pus lo: “Mi 
rad, el pueblo de los hijos de Ísrael es más 
aumeroso y más fuérte que nosotros. MTo- 
memos, pues, precauciones contra él, no sea 
que siga multiplicándose, y en caso de venir 
sobre nosotros una guerra, se asocie también 
él <a nuestros enemigos para combatirnos, y 
salga (después) del país.” 1Por lo cual pusie- 
ron sobre (Israel) sobrestantes de trabajos 
fin de oprimirlos con sus cargas; y así edi 
caron para el Faraón ciudades almacenes: Pi- 
tom y Ramesés. 1Pero cuanto más los opri- 
mían, tanto más crecían y tanto más se mul- 
tiplicaban, de modo que (los egipcios) toma- 
ron aversión a los hijos de Israel. MEntonces 
los egipcios redujeron a cruel servidumbre a 
los hijos de Israel, My les on la vida 
con duros trabajos de arcilla y ladrillos, toda 
suerte de labores del campo y toda clase de 
servidumbre con que los oprimían por fuerza. 


1, Sobre las cuestiones introductorias véase la In 
troducción tal Pentateuco. E 

5. Cf. Gén. 46, 26, donde resultaron sesenta y seis. 
Aquí se incluyen Jacob, José y sus dos hijos, 

3. Un muevo rej, esto es, una nueva dinastía que 
mo se sentía vinculada a la casa de Jacob como los 
reyes hyksos que eran de raza asiática. Los cgip 
cios abrigaban además cl temor de que los israelitas 
fuesen un serio peligro en caso de guerra, ya que 
vivian en una región fronteriza, 

Según Flavio Josefo los 
los Faraones las pirámides. Mas, en realidad, éstas 
son anteriores a la permanencia de Israel en Egipto. 
Ciudades almacenes, llamadas asi porque servían para 
almacenar las provisiones, Pítomt, más tarde Heroón- 
polis: en las ceres 
Jsmailia, La pos 
da. Flinders Petrie cree haberla encontrado en el Wa: 
di Tumilat, unos treinta kilómetros al oeste del canal 
de Suez, mientras que otros la identifican con Zozm o 
Tenis. Son muy numerosas fas construcciones de 
aquel” tiempo, erigidas casi todas por Ramsés Jl 
(1292-1225 antes de Cristo). 


“El rey de Egipto dió también orden a las 
ppareras de las hebreas, de las cuales una se 
llamaba Sifrá, y la otra Puá, 'diciéndoles: 
“Cuando asistáis a las hebreas en sus partos, 
averiguad el sexo; si es niño, matadlo; mas si 
es niña, vivirá.” "Pero las parteras temían a 
Dios, y no hicieron como les había mandado 
el rey de Egipto, sino que dejaban con vida 
a los niños. MPor lo cual llamó el rey de 
Egipto a las parteras y les dijo: "¿Por qué 
hacéis esto y dejáis con vida a los niños?” 
I'Respondieron las parteras al Faraón; “Por- 
que las hebreas no son como las egipcias. Son 
robustas, y antes que a ellas llegue la parte- 
ra, ya han dado a luz.” Recompensó Dios 
a las parteras, y multiplicóse el pueblo y se 
hizo muy poderoso. “Y por haber temido las 
jarteras a Dios, Él les dió numerosa prole. 
tonces dió el Faraón a todo su pueblo es. 
ta orden: "Todo niño que naciere (a los be- 
breos) lo echaréis al río; mas a toda niña de- 
jaréis con vida.” 


CAPÍTULO 11 


Nacimiento DE Moisés. 1Un varón de la 
casa de Leví había ido y tomado por mujer 
a una hija de Leví. *Concibió la mujer y dió 
a luz un hijo; y viendo que era hermoso lo 
tuvo escondido durante tres meses. 3Pero no 
pudiendo ocultarlo ya por más tiempo, tomó 

jara él una cestilla de juncos, calafateóla con 
tún y pez, y metió en ella al niño, Y la 
puso entre los juncos, a la ribera del río. *En- 
tretanto, su hermana se apostó de lejos pata 
saber lo que le ocurría. 


Morsés ES ADOPTADO POR LA HIJA DEL FARAÓN, 
sBajó la hija del Faraón para bañarse en el 
río, y mientras sus doncellas se paseaban por 


15. Se mencionan sólo dos parteras, no porque 
fuesen las únicas de un pueblo tan numeroso, sino 
porque estas dos, temiendo a Dios más que al rey. 
no ejecutaron la injusta orden. Las parteras tenían 
que matar a los miños en el instante del nacimiento, 
para que sus madres creyesen haberlos dado 2 [ul 
muertos. 
_21. Les dió mumerosa prole; literalmente: les edi. 
ficó 'casas. Expresión semejante encontramos en, Deut. 
25, 9; Rut 4, 11 8s.; 11 Rey, 7, 11; IL Rey, 2, 24. 
2. “Cuando la madre de [Moisés supo que ¡ba a 
ser madre, tuvo estremecerse, Lo que antes la 
babía llenado de abora la ilenaha de espanto, 
Pues sabía que esta vida que sentía despertarse en 
su seno estaba condenada a ser destruida, Pasó nue- 
ve meses de angustias, nueve meses de nía que 
la criatura fuera una mujer... pero fué un varón. 
Y lo vió tan lindo que no pudo convencerse que Dios 
se lo había dado para que fuera matado, Creyó, 
creyó contra toda esperanza como Abrabán (Rom. 
) y al esconderio tuvo la esperanza de que Dios 
lo salvara” (Hebr. 11, 23). 


30. 


EXODO 2, 5-25; 3, 1-5 


la ribera del río, divisó la cestilla en los jun- 
cos, y envió una criada suya para que se la 
crajese, SAl abrirla vió al niño que era una 
criatura que lloraba. Tuvo compasión de él, 
y exclamó: “Éste es un niño de los hebreos.” 
“Entonces dijo su hermana a la hija del Fa- 
raón; “¿Quieres que yo vaya y te llame una 
nodriza de entre las hebreas que amamante 
para ti este niño?” S'Anda”, le contestó la 
hija del Faraón. Fué pues la joven y llamó a 
la madre del niño. %Y le dijo la hija del 
Faraón: “Toma este niño, y amamántalo para 
mí, y yo te recompensaré.* Y tomó la mujer 
al'niño y lo amamantó. "El niño creció, y 
ella lo Jlevó entonces a la hija del Faraón. 
Asi vino a ser hijo suyo, y le llamó Moisés, 
diciendo: “De las aguas lo he sacado.” 


Huíba ne Molsés AL DESIERTO. MEn aquellos 
días cuando Moisés ya era grande, visitó a 
sus hermanos, y vió sus trabajos penosos; vió 
también cómo un egipcio daba golpes a un 
hebreo, a uno de sus hermanos. Miró a un 
lado y a otro, y viendo que nó había nadie, 
mató al egipcio y escondiólo en la arena. 
ISalió también al día siguiente y vió a dos 
hebreos que reñían, Dijo al culpable: “¿Por 
qué pegas a tu hermano?” *El respondió: 
“¿Quién te ha constituido jefe y juez sobre 
nosotros? ¿Piensas acaso matarme como ma- 
taste al egipcio?” Por esto Moisés tuvo mie- 
do y dijo: Seguramente ha trascendido este 
asunto. 1SSúpolo el Faraón y procuraba ma- 
tar a Moisés; por lo cual Moisés huyó de la pre- 
sencia del Faraón y fuése a morar en la cierra 
de Madián donde se sentó junto a un pozo. 

leTenía el sacerdote de Madián siete hijas, 
las cuales llegaron a sacar agua y Jlenar los 


10. El nombre de Moisés es de origen egipcio y sig: 
nifica: “sacado del agua”, o, según otros “hijo”. El 
futuro caudillo fué instruido en todas las ciencias 
de los egipcios y llegó a ser poderoso en palabras 
y obras (Hech. 7, 22), La divina Providencia dis 
puso así, a fin de que la educación egipcia le sir 
viese para salvar al pueblo hebreo, San Pablo atri 
buye esta obra a la fe de Moisés, diciendo: “Por la 
fe, Moisés, siendo ya grande, rehusó ser llamado 
hijo de la hija del Faraón. cliziendo amtes padecer 
aflicción con el pueblo de Dios que disfrutar de las 
gelicias gusajeres del pecado, juzgando que el opto. 
bio de Cristo era una riqueza más grande que los 
tesoros de Egipto” (Hebr, “11, 24-26). ' 

12. Según San Agustín y Santo Tomás, ¡Moisés 
obró ya como el libertador elegido por Dios. Lo mis- 
mo dice el Espiritu Santo por boca de Sam Este- 
ban en Hechos 7, 24 s. No lo juzguemos, pues, con 
huestro pobre criterio, és fué elegido por Dios 
como se ve en el S, 105, 23. En el mismo Salmo, 
v. 30, se dice que Fineés aplacó a Dios con un 
acto que también parecería cruel a los hombres. Cf. 
Núm. 25, 7. 

15. Súpolo el Paróm: “Parece que Moisés, siendo 
hijo adoptivo de una princesa, no tendria tanto que 
temer de su hazaña; pero desde su adopción eran 
pasados cuarenta años y las cosas podían haber ca 
biado mucho en la corte. Además, la Providencia 
le llevaba por caminos ocultos a la realización de 
sus altos destinos” (Nácar-Colunga). Madiám, re- 
gión del desierto, situada entre la península de 
Sinal y Arabia, al norte del golfo de Akaba. Los 
smadianítas eran hijos de Abrahán y de su segunda 
mujer, Keturá. 


y 


abrevaderos, para abrevar las ovejas de su 
padre, Mas vinieron los pastores y las echa- 
ron, Entonces levantándose Moisés salió en su 
defensa y abrevó sus ovejas. Volvieron ellas 
a Ragúiel, su padre, y este preguntó: “¿Cómo 
es que venís hoy tan temprano?” 1Respondie- 
ron: “Un egipcio nos libró de las manos de 
los pastores, y a más de eso ha sacado agua 
para nosotras y abrevado las ovejas,” WPre- 
guntó entonces a sus hijas: “¿Dónde está? ¿Por 
qué habéis dejado a ese hombre? Llamadle para 
gue coma pan.” *Consintió Moisés en morar 
con aquel hombre, el cual dió a Moisés su 
hija Seforá. Esta le dió un hijo, al cual él 
lamó Gersom; pues dijo: “Extranjero soy en 
tierra extraña” Durante este largo período 
murió el rey de Egipto; y los hijos de Israel, 
gimiendo bajo la servidumbre, clamaron, y_des- 
de su dura servidumbre subió su clamor a Dios. 
MOyó Dios sus gemidos, y acordóse Dios de 
su pacto con Abrahán, con Isaac y con Jacob. 
25Y' miró Dios a los hijos de Israel y (los) 
reconoció, 


CAPÍTULO 111 


Aparición DE Dios ex La zarza. 1Un día, 
apacentando las ovejas de Jetró, su suegro, sa- 
cerdote de Madián, llevó Moisés las ovejas al 
interior del desierto en vino a] Horeb (que es) 
el monte de Dios. %Y apareciósele el Ángel de 
Yahvé en una llama de fuego, en medio de una 
zarza. Veía cómo la zarza ardía en el fuego, 
pero la zarza no se consumía. 3Dijo, pues, Moi- 
sés: "Iré a contemplar este gran fenómeno (para 
saber) por qué no se consume la zarza.” “Cuan- 
do Yahwé vió que se ponía en marcha para 
mirar, lo llamó de en medio de la zarza, di- 
ciendo; “¡Moisés, Moisés!” “FHeme aquí”, res- 
pondió él, Y Dios le dijo: “No te acerques 


18, Rogiiel, llamado Jetró en 3, 1, era principe y 
sacerdote a la vez, como Job y Melquisedec. Ragúel 
signífica “pastor de Dios”, esto es, sacerdote; Jetró 
sig “excelencia”. Uno de los dos nombres debe 


rmanencia en el desierto de Simai fué 
para" Moisés el mejor medio de formación práctica, 
un complemento provechoso de la educación intelec. 
tual recibida en Egipto. Un caudillo como él, no 
sólo necesitaba conocimientos intelectuales, sino tam: 
bién, y más aún, las virtudes que se adquieren en 
el desierto: intrepidez, valentía, sagacidad en los pe 
ligros, abnegación. La vida 'oculta de ¡Moisés es 
figura de la vida oculta de Cristo. 

22. La Vulgata agrega a este vers. 
relativa a otro bijo de Moisés. 

25. Los reconoció como suyos, es derir, se apiadó 
de ellos. Cf. 4, 22 y nota. 

1. Jeró, amado Ragúel en 2, 18. Véase allí la 
mota que explica los dos nombres. Horeb: otra nombre 
del monte Sinaí, situado en la parte sur de la pen: 
insula del mismo nombre, 

2. Sobre el Angel de Yahvé véase Gén. 48, 15 s. y 
nota. De los dos términos “Yahvé” y “Angel de 
Yahvé” este último designa a Yahvé en cuanto se 
manifiesta; aquél, en cambio, 2 Dios como el Ser ab- 
soluto. La Vulgata traduce aquí: “el Señor”, en 
vez de “el Anzel de Yahvé”. Cf. Hech. 7, 30, 

5. Muchos pastores conocían esa zarza en el de 
sierto, pero únicamente Moisés vió en ella al Angel 
de Yahvé, Es porque Moisés se habia acostumbrado 
3 vivir retirado del mundo, meditar en Dios y con 
fiar en Él en todos los trances de su destierro, Dios 


una noticia 


EXODO 3, $-22; 4, 1-3 
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acá, quita el calzado de tus pies, porque el 
lugar en que estás, es tierra santa.” SY aña- 
dió: “Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de 
Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Ja- 
cob.” Cubrióse entonces Moisés el rostro, por- 
que temía mirar a Dios. 


Vocación ve Morsés. TY dijo Yahvé: “He 
visto la aflicción de mi pueblo que está en 
Egipto, y he escuchado el clamor que levanta 
a causa de sus exactores; pues conozco sts su- 
frimientos. $He descendido para librarlo de la 
mano de los egipcios y para llevarlo de esta 
tierra a una buena y espaciosa; a una tierra que 
mana leche y miel, al país del cananeo, heteo 
amorreo, fereceo, heveo y jebuseo. SAhora el 
clamor de los hijos de Israel ha llegado hasta 
Mí y también he visto la opresión con que los 
egipcios los oprimen. Ve, por tanto, y te 
enviaré al Faraón, para que saques a mi pueblo, 
los hijos de Israel, de Egipto.” %Moisés res- 
pondió a Dios. "¿Omién so yo para ir al 
Farsón y sacar a los hijos de Israel de Egipto?” 
WRespondió Él: “Yo estaré contigo y esto te 
servirá de señal de que Yo te he enviado: 

ando hayas sacado al pueblo de Egipto, ser- 
ss a-Díos en este monte.” M3Contestó Moj- 

a Dios: “Iré, pues, a los hijos de Israel y 
lés diré: El Dios de vuestros padres me ha 
enviado a vosotros; pero cuando me pre= 


gunten: ¿Cuál es su nombre? les res" 
ponderé>” MEntonces dijo Dios a Moisés: “Yo 


ama a los que aman la soledad; por eso los grandes 
profetas del “Antiguo Testamento, el Precursor y el 
imismo Jesús buscaban la soledad para estar con Dios. 
Santa Teresa opina que Moisés no escribió todo lo 
que vió en la zarza, sino solamente lo que quiso Dios 
qe dijese; cree Santa que “si no mostrara 

Dios a su alma secretos con certidumbre. para que 
viese y creyese que era Dios, no se pusiera en tan: 
tos y tan grandes trabajos; mas debía entender tan 
grandes cosas dentro de los espinos de aquella zarza, 
que le dieron ánimo para hacer lo que hizo por el 
pueblo de Tsrael” (Moradas VI, 4, 7), En la sarza 
ven los Padres una figura de la "Virgen Santísima: 
“Asi como esta zarza hace resplandecer el fuego y 
no se quema, así la Virgen María ha dado al mundo 
la luz, sin perder la virginidad” (S. Gregorio de 
Nisa). "Lo mismo expresa la Liturgia en el Oficio de 
la Virgen: “En la zarza que Moisés yió que no se 
quemada, reconocemos tu virginidad dizna de todo 
elogio”. 

6. El Dios de Abrahán, el Dios de Tscac y el Dios 
de Jacob: En esta triple enumeración ven algunos 
Padres revelado el misterio de la Trinidad En 
Abrahán ve S. Buenaventura la figura del Padre; 
Cristo es firerado por fsaac, que llevaba al cuello Ja 
leña, figura de la cruz; el Espíritu Santo, por Ja: 
cob, fecundo en procrear, pues el Espíritu es el que 
en la Creación fecunda las aguas. Cf. Gén, 1, 2; 
18, 2; 49, 1 y motas. 

11."Lo mismo dijeron Jeremías (Jer. 1, 6), y otros 
groferas, Esta hermosa desconfianza de sí mismo <s 

que atrae sobre los pequeños la predilección de 
Dios, que elige a los debiles para confundir a los 
fuertes, Véase 1 Cor. 1, 19-31. 

12. Serviréis a Dios én este monte; Se trata de 
una señal futura como en la. 7, 14. El sentido es: 
“Verás de una manera evidente la verdad de lo que 
digo, en el día en que me ofrezcas un solemne sacri- 
ficio en este mismo monte”. 

14. El mombre que Dios adopta para manifestarse 
es en hebreo Pohvé, que quiere decir: El que a 
Ser por excelencia, el “ens a se”, el Eterno. No hay 
nombre que signifique mejor la preexcelencia absolu- 


soy el que soy.” Y agregó: “Asi dirás a los 
hijos de Israel: «El que es me ha enviado a 
vosotros.»” 

*Prosiguió Dios diciendo a Moisés: “Así 
dirás a los hijos de Israel: Yahvé, el Dios de 
vuestros padres, el Dios de Abrahán, el Dios 
de Isaac y el Dios de Jacob, me ha enviado a 
vosotros. Éste es mi nombre para siempre, y 
éste mi memorial de generación en generación. 
18Ve, pues, y reúne a los ancianos de Israel, y 
diles: Yahvé, el Dios de vuestros padres, el 
Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob se me 
apareció y me dijo: Yo os he visitado (para 
wer) lo que os hacen en Egipto. *Y queda 
dicho; Os sacaré de la tribulación de Egipto, 
al país del cananco, heteo, amorreo, fereceo, 
heveo y jebuseo, a una tierra que mana leche 
y miel. WEllos escucharán tu voz, y tú irás 
con los ancianos de Israel al rey de Egipto; y 
le diréis; Yahvé, el Dios de los hebreos, se nos 
ha manifestado. Permite, pues, que vayamos 
camino de tres días al desierto, para ofrecer 
sacrificios a Yahvé, nuestro Dios. Ya sé que 
el rey de Egipto no os dejará ir, si no será 
por mano poderosa. 2Por eso extenderé mi 


mano y heriré a Egipto con toda suerte de 
prodigios, y obraré allí; y después de esto 
os dejará salir. ?1Y haré que este pueblo halle 


gracia a los ojos de los egipcios, de modo que 
cuando partáis, no saldréis con las manos va- 
cías, “sino que cada mujer pedirá a su vecina 
y a la que mora en su casa, objetos de plata y 
objetos de oro, y vestidos, que pondréis a 
vuestros hijos y a vuestras hijas, despojando 
así a los egipcios.” 


CAPÍTULO IV 


MiLacros POR MANOS DE Moisés Y AARÓN, 
¡Respondió Moisés eN dijo: “Mira que no me 
creerán ni escucharán mí voz; pues dirán: No 
se te ha aparecido, Yahvé” *Dijole_ Yahvé: 
“¿Qué es eso que tienes en tu mano?” “Una 
vara”, respondió él. 3Y le replicó: “Arrójala 
a tierra.” Tiróla a tierra, y convirtióse en una 


ta de Dios sobre todos los seres creados. El nombre 
de Yabvé no era completamente nuevo, encontrán: 
dose ya el mismo concepto de Dios en el nombre “El 
viviente y que me ve” (Gén. 16, 14). De ese nombre 


de Dios se han descubierto recientemente formas ar- 
caicas: Yahu, Yah, Yo (esta última forma parte del 
nombre de Jocábe: 
Apoc. 


: madre de Moisés). Véase también 
11, 17; “Que eres, que eras y que has de 
Los judíos no atrevían a pronunciar el 
majestuoso nombre, por lo cual ponían las vocales 
de Adomai (Señor) bajo las consonantes. de Yahvé, el 
“Tetragrámmaton”, promuncióndolo como Adonai, pro 
cedimiento que en el siglo x1y d. C., cuando ya no 
se conocía la razón de la vocalización. dió lugar al 
nombre de Jehová, el cual no es más que Yahvé con 
las vocales "hebreas de Adomai. En el Nuevo Testa- 
mento, con el envio de su propio Hijo, el Verbo 
Amor. Dios nos reveló su nombre de Padre, del cual 
nos dice Jesús: Dios es caridad” (1 Juan á, 8). Cf, 
Juan 17, 26, 

22. Despojando así a los egipcios. como tomando 
despojos en justa querra a los enemigos y no come. 
tiendo hurto (Santo Tomás), Véase 12, 36 es, Dios 
era perfectamente dueño de hacer. sih dar cuenta 2 
padie, cuanto le dictaba su infinita sabiduría Cí. 
Salmo 104, 14 y 44; 135, 17 »s.; Sab. 10, 15. 
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EXODO 4, 3-20 


serpiente; y huyó Moisés de ella. *Dijo en- 
tonces Yahvé a Moisés: "Extiende tu mano 
agárrala por la cola —y él extendiendo 
mano, la agarró, y volvió a ser vara en su 
mano, Spara que crean que se te ha apa- 
recido Yahvé, el Dios de sus padres, el Dios 
de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de 
Jacob.” Déjole además Yahvé: “Note tu mano 
en eu seno.” Metió él la mano en su seno y 
la volvió a sacar; y he aquí que su mano 
estaba leprosa (blanca) como la nieve. 7Y le 
dijo: "Vuelve a merer tu mano en tu seno” 
Volvió a meter la mano en su seno, y cuando 
la sacó era como su carne. 9“Así, pues, si no 
te creen ni escuchan la voz de la primera señal 
creerán a la voz de la segunda, 9Y si no creen 
tampoco a estas dos señales, y no escuchan tu 
voz, tomarás agua del río, y la di en 
el suelo; y el agua que sacares del río, se con- 
vertirá en sangre sobre el suelo.” 

"Dijo entonces Moisés a Yahvé: “¡Ah, Se- 
ñor! yo no soy hombre elocuente, y esto 
no desde ayer ni desde anteayer, ni desde que 


Tú hablas con tu siervo; sino que soy to 
de boca y torpe de lengua.” "e spordidl 
Yahvé: “¿Quién ha dado al hombre la boca? 
¿Y quién hace al mudo y al sordo, al que ve 
y al ciego? ¿No soy Yo, Yahvé? Ahora, 
pues, vete, que Yo estaré con tu boca a te 
enseñaré lo que has de decir.” 1%Mas él re- 
plicó: “¡Ah, Señor!, te ruego que mandes 
(tu mensaje) por mano de aquel que has de 
mandar,” Entonces se encendió la ira de 
Yahvé contra Moisés, y le dijo: “¿No tienes 
a cu hermano Aarón, el levita? se que él 
habla bien; he aquí que precisamente ahora 
sale a tu encuentro. y al verte se regocijará en 
su corazón. IHablarás, pues, con él y pon: 
drás estas palabras en su boca, y Yo estaré 
esa tu Esos y. con le mio, y, 06 enseñaré lo 
que habéis de hacer, 10£l hablará por ti al 
pueblo y te servirá de boca, y tú serás 

él (representante de) Dios, 'oma también 
en tu mano esta vara, porque con ella has de 
hacer las señales.” 


Moisés reoresa a Eciro, MFuése, pues, Moi- 
sés para volver a casa de Jetró, su suegro, al 
cual dijo: “Iré con tu permiso, y volveré a 
ver a mis hermanos que están en Egipto, y 
veré si viven todavía.” Y dijo Jetró a Moisés: 
“Vete en paz” WYahvé dijo (de nuevo) a 
Moisés en Madián: “Anda, vuelve a Egipto; 
pues han muerto todos los que buscaban tu 
vida," Tomó, pues, Moisés a su mujer y a 
sus hijos, y montándolos sobre un asno, vol- 


10. No desde ayer mi desde anteayar: modismo he- 
breo que quiere decir; desde hace mucho 

13. Pe fuego que mandes, etc. La 
Moisés quiere expresar; manda a q 
prescinde de mí. Aquel que has de 
tido típico los tantos Padres ex 
al Mesías, quien es el Enviado por excelentía, 

16. El hablará por ti, es decir, como tu represem 
tante. De aqui viene la paiebra “profeta”, que eti- 
molégicamente significa a aquel que “habla en lugar de 
otro”, Véase 7, 1, donde Aarón es llamado profeta. 


vió a la tierra de Egipto. Tomó Moisés tam- 
bién la vara de Dios en su mano. 2Y dijo 
Yahvé a Moisés: “Cuando vuelvas a Egipto, 
mira que hagas delante del Faraón todos los 
prodigios que he dado en tu mano; Yo, empe- 
ro, endureceré su corazón, y no dejará ir al 
po 2Y dirás al Faraón: "Así dice Yahvé: 

Tael es mi hijo, mi primogénito. Si Yo te 
digo: Deja ir a mi hijo para que me sirva, y 
si tú rehusas dejarle ir, mira que Yo voy a 
matar a tu hijo, tu primogénito.” 

MY sucedió que en el camino, en la posada, 
Yahvé le salió al encuentro y quiso darle 
muerte. Tomó entonces Seforá un pedernal 
y, cortando el prepucio de su hijo, tocó las 
piernas de (Moisés), diciendo: “Tú eres para 
mí un esposo de sangre.” Y (Fabvé) le soltó 
por haber dicho ella: “esposo de sangre”, con 
motivo de la circuncisión. 

“A Aarón le dijo Yahvé: “Vete al desierto 
al encuentro de Moisés.” Partió, pues, ES 
contróle en el monte de Dios y le besó. Moi- 

contó a Aarón todas las cosas para las 
cuales Yahvé le había enviado y todas las 
señales que le había mandado hacer. Fueron, 
pues, Moisés y Aarón y reunieron a todos los 
ancianos de los hijos de Israel. Aarón refirió 
todas las palabras que Yahvé había dicho a 
Moisés, el cual hizo las señales delante del 


21. Endureceré su corazón: Así habla Dios y mo 
tengamos miedo de que Él peque. Pues, “de 
Él quiere tiene misericordia, y a, qu 
endurece” (Rom, 9, 18), 


aquellos que 
comcupiscencias de su cora 


ón” (Rom. 1, 
cual, como 


22. El primogénito, mo por propia virtud sino por 
la libérrima voluntad de Dios, que eligió a Abrahán 
para hacerlo padre de tn pueblo escogido (cf. 19, 5; 
Dent. 14, 1). Es 2 la voluntad del Señor a la que sk 
debe la elección de Jsrael como predilecto de entre 


todos los pueblos, pues es Él quien lo redime de la 
esclavitud de Egipto con brazo extendido (Ex. 6, 6); 
historia de ai caí- 


y ellos forman su Reino, 
da, que aun perdur: 

el de Esaú, 
por eso es ll 


aunque la 


palabras 


que 
el texto hebreo dice literalmente “de Dese 
pués h rito de la. circuncisión Yahvé 
soltó 2 Moisés, el cual pudo volver a Egipto para 
bacerse cargo de su misión, 


EXODO 4, 31; 5, 1-23; 6, 1-6 
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ueblo. SEl pueblo creyó, y al oír que Yahvé 
abía visitado a los hijos de Israel y mirado su 
sflicción, inclinaron la cabeza y adoraron. 


CAPÍTULO V 


Monsés Y AARÓN SE ENTREVISTAN CON BL FA- 
zaón. ¡Después se presentaron Moisés y Aarón 
al Faraón y le dijeron: “Así dice Yahvé, el Dios 
de Israel: Deja marchar 2 mi pueblo, para que 
me celebre una fiesta en el desierto.” 2A lo 
cual respondió el Faraón: “¿Quién es Yahvé 

ara que yo escuche su voz y deje ir a Ís 

lo conozco a Yahvé, y no dejaré salir a Is- 
tael,” SEllos dijeron: “El Dios de los hebreos 
se nos ha manifestado; permite, pues, que va- 
yamos camino de tres días al desierto para 
ofrecer sacrificios a Yahvé, nuestro Dios Es 
sea que nos castigue con peste y a.” 
rey de Egipto les replicó: "¿Por que vosotros, 
Moisés Ñ Aarón, distraéis al pueblo de sus tra- 
bajos? Ídos a vuestras cargas." SY agregó el 
Faraón: “He aquí que el pueblo de esa región 
es ahora numeroso y vosotros lo hacéis des- 
cansar de sus cargas.” 


AUMENTA LA OPRESIÓN DEL PUEBLO. *Aquel mis- 
mo día el Faraón dió a los sobrestantes del pue- 
blo y 2 los escribas esta orden: "No deis ya, 
como antes, al pueblo paja, para hacer ladrillos; 
que vayan ellos mismos a recoger paja. Pero 
exigidles la misma cantidad de ladrillos que 
hacían antes, sin rebajarla; pues son perezosos; 
por eso claman diciendo: Vamos a ofrecer sa- 
crificios a muestro Dios. %Agrávense los tra- 
bajos sobre estos hombres, para que estén 
ocupados y no pierdan el tiempo con palabras 
mentirosas.” WFueron, pues, los sobrestantes 
del pueblo y los escribas, y hablaron al pue- 
blo diciendo: “Esto dice el Faraón: No os 
daré más paja; Mid vosotros mismos a juntar 
la paja donde podáis hallarla; pero vuestro tra- 
bajo no se disminuirá en nada” 12Esparcióse, 
es, el pueblo por todo el país de Egipto 2 
uscar rastrojo para emplearlo en lugar de 
paja. "Y los sobrestantes los apremiaban, di- 
ciendo: “Terminad vuestro trabajo que os ha 
sido fijado para cada día, como cuando había 
paja.” MY los escribas de los hijos de Israel, 
a quienes los sobrestantes del Faraón habían 
puesto sobre ellos, fueron castigados, dicién- 
doseles: “¿Por qué no habéis hecho, ni ayer ni 
hoy, la misma cantidad de ladrillos que antes?” 


2. He aquí los 
aón 


primeros indicios del endurecimien- 


auperior a Dios, Dios quiere que se haga su voluntad, 
y el soberbio Quiere que se haga la 4 


ISFueron entonces los escribas de los hijos 
le Israel y clamaron al Faraón, diciendo: 
¿Por qué tratas así a tus siervos? MNo se da 
pa a tus siervos y se nos dice: Haced ladri- 
Y he aquí que tus siervos son castigados, 
gicado cu propio, pueblo el que tiene la culpa." 
FEl respondió: “Haraganes sois, grandes hara- 
es; por eso decís: Vamos a ofrecer sacri- 
icios a Yahvé, 18Id, pues, y trabajad; no se 
os dará paja, y habéis de entregar la cantidad 
fijada de ladrillos.” WLos escribas de los hijos 
de Israel se vieron en grandes angustias, pues- 


1? [co que les fué dicho: “No disminuiréis (la 


cansidad) de vuestros ladrillos; ¡la obra de 
cada día en su día!” Encontráronse, pues, 
con Moisés y Aarón, que les estaban espe- 
rando cuando salieron de la presencia del 
Faraón, By les dijeron: “Que Vabvé os vea 
y que El” juzgue por qué nos habéis hecho 
odiosos al Faraón y a sus siervos y puesto la 
espada en sus manos para matarnos”” Vol. 
vióse entonces Moisés a Yahvé y dijo: “Señor, 
¿por qué has hecho mal a este pueblo? ¿Con 
qué fin me has enviado? Pues desde que fuí 
al Faraón para hablarle en tu_ nombre, está 
maltratando a este pueblo, L “Tú de ninguna 
manera has librado a tu pueblo.” 


CAPÍTULO VI 


NUEVA PROMESA DE LIBERACIÓN, ¡Respondió 
Yahvé a Moisés: “Ahora verás lo que voy 
a hacer al Faraón; porque por mano pode- 
rosa los dejará salir, y debido a una mano 
fuerte los arrojará él mismo de su país.” £Y ha- 
bló Dios a Moisés y le dijo: “Yo soy Yahvé; 
3Me aparecía Abrahán, a Isaac y a Jacob 
como Dios Todopoderoso; mas con mi nom" 
bre de Yahvé no me di a conocer a ellos. 
tEstablecí también mi pacto con ellos, para 
darles la tierra de Canaán, la tierra de sus 
peregrinaciones, donde moraban como extran- 
jeros. “He oído el gemido de los hijos de 
Israel, a quienes los egipcios han reducido a 
servidumbre, y tengo presente mi pacto, “Por 
tanto, di a los hijos de Israel: Yo soy Yahvé; 
Yo os sacaré de debajo de las cargas de los 
egipcios, os libertaré de su esclavitud y os 


16. Siendo tw propio pueblo el que tiene la culpa, 
es decir, los egipcios. La Vulgata traduce: 
injustamente contra tu Pueblo, refiriéndose 'a los he 
breos. Los escribas hebreos quieren decir: no se nos 
da el material necesario, nos tratan con golpes, y ade- 
más mos echan la culpa a nosotros, 

2. Yakvé: La Vulgata dice: Adonás (el Señor), sl 
guitndo probablemente un manuscrito que decía Ado. 
mái en vez de Yahvé, Sobre esta costumbre véase 
3, 14 y nota, 

muy interesante esta explicación de Dios 

sobra el uso de su mombre. Los modernos racionalis- 
tas encuentran una contradicción entre este pasaje 
el texto masorético del Génesis, donde se ve que 
patriarcas usabem el mombre de Yabvé (Gén. 


días: Según Flinders Petrie, es 
ino técnico, que los qa de | 4, 26; 9, 265 15,7 y 8) antiguos, que cono» 
: dirigirse a la peninsula 5 CE 8, 27. | clan el texto sagrado mejor que nosotros, no veian 
7. La paja servia pars mezcla co barro, lo ninguna contradicción. Evidentemente quiere Dios 
daba más comistencia 8 los ladrillos La cruciáad | desiocar aquí el carácter exclusivo que Este mombre 
consiste en que los israelitas, a pesar de mucho | tendrá en adelante para los israelitas. después de ha: 


tiempo en buscar paja, tenian que hacer la taisma cam 
sidad de ladrillos que antes. 


berlea Él explicado su verdadero signific 


en 3,14, 
Cf. Gén. 


2,4 y mota. 
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EXODO 6, 6-30; 7, 1-13 


salvaré con brazo extendido y con grandes jui- 
cios, "Yo os adoptaré por pueblo mío, y seré 
vuestro Dios; y conoceréis que Yo soy Yahvé, 
vuestro Dios, que os sacaré de la esclavitud de 
Egipto. *Yo os llevaré a la tierra que he ju- 
tado dar a Abrahán, a lsaac y a Jacob, y os 
k daré en heredad. Yo Yahvé.” 

2Habló, pues, Moisés de esta manera a los 
hijos de Israel; pero ellos no escucharon a 
Moisés, por cortedad de espíricu, y a causa 
de la dura servidumbre. WHabló entonces 
Yahvé a Moisés, diciendo: “Ve a hablar con 
el Faraón, rey de Egipto, para que deje salir 
a los hijos de Israel fuera de su territorio.” 
“Respondió Moisés en la presencia de Yahvé, 
y, dijo: “Mira, los hijos de Israel no me escu- 
chan; ¿cómo me va a escuchar el Faraón, a 
mí que soy incircunciso de labios?” Enton- 
ces habló Yahvé a Moisés y a Aarón, y les 
dió órdenes para los hijos de Israel y para el 
Faraón, rey de Egipto, a fin de sacar del país 
de Egipto a los hijos de Israel. 


GeneaLocías. “Éstos son los jefes de sus ca- 
sas paternas: Hijos de Rubén, primogénito de 
Israel: Henoc, Falú, Hesrón y Carmí, 
son las familias de Rubén. Hijos de Simeón: 

ermuel, Jamín, Ohad, Jaquín, Sóhar y Saúl, 

ijo de la cananea. Estas son las familias de 
Simeón. 16Y éstos son los nombres de los hi- 
los de Leví por sus linajes: Gersón, Caar y 
Merarí. Y los años de la vida de Leví fueron 
ciento treinta y siete años. MHijos de Gersón: 
Lobní y Semeí, según sus familias. 18Hijos de 
Caat: Amram, Jshar, Hebrón y Uciel, Los 
años de la vida de Caat fueron ciento treinta 

tres años, lHijos de Merarí: Mahelí y 

lusí, Éstas son las familias de los levitas, por 
sus linajes. W%Amram tomó por mujer a Jocá- 
bed, su tía, de la cual le nacieron Aarón y 

oisés, Y los años de la vida de Amram 
fueron ciento treinta y siete, “Hijos de Ishar: 
Coré, Néfeg y Sicrí. Hijos de Uciel: Misael, 
Elsafán y Sitrí. “Aarón tomó por mujer a 
Elisábet, hija de Aminadab, hermana de Naa- 


7. Es la adopción solemne de Isract como pueblo 
de Dios (cf. 4, 22), en forma de adopción colectiva, 
no de cada alma individualmente como en el Nuevo 
Testamento, donde la adopción de hijo de Dios se 
realiza por la inserción vital en Jesús (véase Ef. 
1, 3 y mota), Es ésta una de las principales particw 
laridades del Reino de Dios del Antiguo Testamento. 
Nácar-Colunga caracteriza este versículo muy acerta: 
damente en una nota que dice: “Dos cosas encierra 
este versículo: Las relaciones entre Yahvé y 3u pue 
blo, y el conocimiento experimental que el pueblo 
debe tener de la protección de su Dios. En estos dos 
quicios gira la historia de Israel. Por eso estas ideas 
se hallan repetidas en los profetas hasta el Apoca: 
lipsis de San Juan (21, 3)”. 

12. Incircunciso de lobios: Los hebreos tomaban a 


menudo el vocablo “incircunciso” en sentido meta- 
fórico: defectuoso, imperfecto, impuro (cf. v. 30; 
4, 10), Véase Deut, 10, 16: Hech, 7, 51 y notas. 


14. La genealogíz que sigue tiene por objeto dar 
a conocer el abolengo de ¡Moisés y Aarón como fu 
turos jefes del pueblo; por eso no abarca todas las 
tribus de Israel. 

20. Su sia: Vulgata y Setenta dicen; 


su prima 
Hermana. 


són; de la cual le nacieron Nadab, Abiú, Elea- 
zar e Itamar. “Hijos de Coré: Asir, Elcaná y 
Abiasaf. Éstas son las familias de los coreítas. 
"Eleazar, hijo de Aarón tomó por mujer a 
una de las hijas de Futiel, y de ella nació 
Fineés. Éstos son los jefes de las casas de los 
levicas, según sus familias. 
pues, son aquel Aarón y aquel Moi- 
sés a quienes dijo Yahvé: “Sacad 2 los hijos 
de Israel de la tierra de Egipto, según sus 
escuadras” éstos son los que hablaron al 
'araón, rey de Egipto, para sacar de Egipto 
a los hijos de Israel. Éstos son Moisés y Aarón. 
3sY sucedió que en el día en que Yahvé habló 
2 Moisés en el país de Egipto, “Me habló en 
stos términos: “Yo soy Yahvé; di al Faraón, 
rey de Egipto, todo lo que Yo te digo” 
3Y Moisés respondió ante Yahvé: “Mira, yo 
soy incircunciso de labios. ¿Cómo me va a 
escuchar el Faraón?” 


CAPÍTULO VII 


Nueva ENTREVISTA DE Molsés CON EL FARAÓN. 
Dijo Yahvé a Moisés: "He aquí que te he 
constituído dios para el Faraón, y Aarón, tu 
hermano, será tu profeta, ?%al cual dirás todo 
lo que Yo te mandare; y Aarón, tu hermano, 
se lo dirá al Faraón, a fin de que deje salir de 
su país a los hijos de Israel. %Yo, entretanto, 

lureceré el corazón del Faraón, y, mulripli- 
caré mis señales y mis prodigios en el país de 
Egipto. *El Faraón no os escuchará, pero Yo 
pondré mi mano sobre Egipto, y sacaré de la 
tierra de Egipto a mi ejército, mi pueblo, los 
hijos de Israel a fuerza de severos juicios. 
SY conocerán los egipcios que Yo soy Xahvé, 
cuando extienda mi mano sobre Egipto y sa- 
jue de en medio de ellos a los hijos de Israel” 

iciéronlo Moisés y Aarón. Como les había 
mandado Yahvé, asi hicieron. "Tenía Moisés 
ochenta años, y Aarón ochenta y tres, cuando 
hablaron al Faraón. 

*Después habló Yahvé a Moisés y a Aarón, 
y dijo: %Cuando el Faraón os dijere: Haced 
algún milagro en favor vuestro, dirás a Aarón: 

oma tu vara y échala delante del Faraón, 
y se convertirá en serpiente.” lPresentáronse, 
Pues, Moisés y Aarón al Faraón, e hicieron 

ún la orden de Yahvé: Aarón echó su vara 
del del Faraón y delante de sus servidores, 
la cual se convirtió en serpiente. MMas el Fa- 
raón Mamó igualmente a los sabios y a los 
hechiceros, y también ellos, los magos egip- 
cios, hicieron con sus encantamientos Jas mis- 
mas cosas. MEcharon ellos cada cual su vara, 
y se convirtieron en serpientes; pero la vara 
de Aarón se tragó las varas de ellos, Sin 


1. Moisés es constituido en dios del Faraón, esto 


es, juez, Cf 4, donde la palabra “dios” se tsa 
en el mismo sentido. Ts Profeta: tu representante, 
el que habla en li 


z tuyo. 
eceré. Véase 4, 21 y mota. 

11 La tradición judía, citada por San Pablo en 
J1 Tim. 3, 8, ha conservado los nombres de dos de 
loa hechiceros; Jannes y Mambres. Sus prácticas pue 
den explicarse como preatidigitación, sin excluir los 
intlajos del demonio, 


3, Yo endureceró, 


EXODO 1, 13 


), 1-13 
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embargo, se endureció el corazón del Faraón, 
de manera que no los escuchó, como había 
dicho Yahvé. 


Primera pLaca, MEntonces dijo Yahvé a 
Moisés: “El corazón del Farzón es duro; se 
niega a dejar salir al pucblo. 15Preséntate, pues, 
al Faraón por la mañana, cuando salga 2 las 
aguas. Tú lo esperarás a la orilla del río, y 
tomarás en tu mano la vara que se convirtió en 

iente. Le dirás: “Yahvé, el Dios de los 
hebreos, me ha enviado a ti con esta orden: 
Deja ir a mi pueblo, a fin de que me den culto 
en el desierto; y he aquí que no has escuchado 
hasta ahora. Por lo tanto, así dice Yahvé: 
En esto conocerás que Yo soy Yahvé: Mira 
que voy a golpear con la vara que tengo en 
la mano las aguas del río, y se convertir: 
sangre. MLos peces que hay en el rio morirán, 
el rio hederá, y los egipcios tendrán asco de 
beber las aguas del río.” 

Yahvé dijo también a Moisés: “Di a Aarón: 
Toma tu vara, y extiende tu mano sobre las 
aguas de Egipto, sobre sus canales, sobre sus 
cios, sobre sus lagunas y sobre todos sus de- 
pósicos de agua. Y se convertirán en sangre. 

abrá sangre en toda la tierra de Egipto, lo 
ceo en las' vasijas de madera que en las de 
piedra.” 

Hicieron Moisés y Aarón como les había 
mandado Yahvé: Levantó (Aarón) la vara y 
golpeó las aguas en presencia del Faraón y de 
sus servidores, y se convirtieron todas las aguas 
del río en sangre. Los peces que había en el 
río murieron, quedó apestado el río y los egip- 
cios no podían beber las aguas del río; y hubo 
sangre en todo el país de Egipto. Pero lo 
mismo hicieron los magos de Egipto con sus 
encantamientos; por lo cual se endureció el 
corazón del Faraón y no los escuchó, como 
había dicho Yahvé, “BLuego volvióse el Fa- 
taón y se retiró a su palacio sin hacer caso 
de estas cosas, %Y todos los egipcios cava- 
ron en los alrededores del río para hallar 
agua potable, porque no podían beber las 
aguas del río. 


StcuNDA PLAGA. 2Pasaron siete días después 
que Yahvé había herido el río, %y dijo Yah- 


14, Sobre esta primera plaga véase Sab. 11, 5 5s: 
El fin de las plagas era acreditar a Moisés ante el 
Faraón y convencer a éste de que el Dios de Israel 
era más poderoso que los dioses de Egipto. Una vez 
<enveneido, tendrá que dar libertad a los israelitas. 
No obstante, Dios tuvo que mandar diez plagas tre: 
mendas para ablandar el corazón endurecido del rey. 
¿No es ésta también muestra actitud ante Dios, que 
es Padre lleno de amor y misericordia? ¿Creemos 
son fe viva y operante que Él mo se complace en 
hacernos sufrir sino que cuando nos hace sufrir 
guna aflicción en la carne o en el espírito, lo ús 
to que busca, es muestro bien espiritual? 
mos alejamos "de Jesís, que es la Vida, el Padre 
se ve obligado a enviarnos la prueba del dolor, para 
evitarnos males mayores. ¡Ay del que buye de esta 
amorosa corrección paterna (Hebr. 12, 6 5s)!: Porque 
Dios nos ama con celos (Sant. 4, $) y es terrible 
para el que desprecia su gracia (Hebr. 10, 30 8). 
25. Quiere decir que esta plaga duró una semana 
entera, 


vé a Moisés: "Preséntate al Faraón y dile: Así 
dice Yahvé: Deja ir a mi pueblo para que me 
sirva. Y si rehusas dejarlo ir, he aquí que 
voy a castigar todo tu peís con ranas. río 
bullirá de ranas, que subirán y entrarán en 
tu casa, en tu alcoba y en tu lecho, en las 
casas de tus servidores y entre mu pueblo, en 
tus hornos y en tus artesas. Subirán las ra- 
nas sobre ti, y sobre tu pueblo, y sobre tus 
siervos.” 


CAPÍTULO VIII 


ADijo, pues, Yahvé a Moisés: “Di a Aarór 
Extiende tu mano con tu vara sobre los ca- 
nales, sobre los ríos y sobre las lagunas, y 
haz subir ranas sobre la tierra de Egipto.” 
“Aarón extendió la mano sobre las aguas de 
Egipto; y subieron las ranas y cubrieron la 
tierra de Egipto. “Pero los magos hicieron lo 
mismo con sus encantamientos, haciendo su- 
bir las ranas sobre el país egipcio. El Fa- 
raón llamó a Moisés Y a Aarón y dijo: “Pedid 
a Yahvé que aparte las ranas de mí y de mi 
pueblo, y yo dejaré salir al pueblo para que 
ofrezca sacrificios a Yahvé,” Respondió Moi- 
sés al Faraón; “Dígnate decirme para cuándo 
he de rogar por ti, por tus siervos y por tu 
pueblo, a fin de que (Dios) quite las ranas 
de ti y de tus casas, y queden solamente en 
el río.” S"Para mañana”, contestó él, Replicó 
Moisés: “Será conforme a tu palabra, para que 
sepas que no hay como Yahvé, nuestro Dios. 

¡s ranas se apartarán de ti, de tus casas, 
de tus siervos y de tu pueblo, y quedarán so- 
lamente en el río.” *Después salieron Moisés 
y Aarón de la presencia del Faraón; e invocó 
Moisés a Yahvé a causa de las ranas que afli- 
gían al Farsón, %E hizo Yahvé conforme a la 
súplica de Moisés, de manera que murieron 
las ranas en las casas, en los patios y en los 
campos. Las juntaron en montones y el país 
estaba lleno de hediondez. MPero el Faraón 
viendo que se le daba respiro, endureció su 
corazón, y no los escuchó, como había dicho 

ahvé. 


“Tercera PLAGA. Después dijo Yahvé a Moj- 
sés: “Di a Aarón: Extiende tu vara y golpea 
el polvo de la tierra, y se convertirá en mos- 
quitos en todo el país de Egipto.” 13Así lo 
hicieron: Aarón extendió su mano en que te- 
mía la vara, y golpeó el polvo de Ja tierra; y 
hubo mosquitos sobre los hombres y sobre las 
bestias. Todo el polvo de la tierra se convir- 
tió en mosquitos en todo el país de Egipto. 


1 as. En este capítulo corresponden los vers. 1:11 
a los vers. 5-15 de la Vulgata, los vers. 12:15 a los 
vers. 16-19 y los vers. 16-28 'a los vers. 20-32, 

10. Para San Agustín, las saxos son uma imagen 
de los hombres locuaces, especialmente de los berejes, 
íaltos de sabiduria, que hacen mucho ruido e infectan 
con su mal olor a todo el mundo, 

12. Esta tercera plaga, la de los mosquitos, per 
dura en cierta manera hasta hoy y parece imposible 
desbacernos de ella. Es de notar que la Palestina 
antigua, según parece 
is mientras que 
para Tierra Santa. 


no era molestada por este 
hoy día es también una plaga 


26 


EXODO 3, 14-29; 9, 1-13 


YLos magos tentaron de hacer lo mismo con 
sus encantamientos, a fin de suscitar mosqui- 
tos, mas no pudieron. Hubo, pues, mosquitos 
sobre hombres y bestias, WDijeron entonces 
los magos al Faraón; “¡Éste es el dedo de 
Dios!” Pero endurecióse el corazón del Fa- 
ón y no los escuchó, como había dicho 
ahvé. 


Cuarta pLaca. 1Yahvé dijo a Moisés: "“Le- 
vántate muy de mañana, y p rate al Fa- 
raón cuando salga hacia las aguas, y le dirás: 
Así dice Yahvé: Deja ir 2 mi pueblo, para 
que me sirva. "Si no dejas ir a mi pueblo, 
he aquí que voy a enviar tábanos contra ti, 
contra tus siervos, tu pueblo y tus casas, de 
manera que se llenarán de tábanos las casas 
de los egipcios y también el suelo sobre el 
cual están. léMas distinguiré en ese día la 
región de Gosen, donde. habita mi pueblo, 
para que no haya allí rábanos, a fin de que 
sepas que Yo soy Yahvé en medio de la tie- 
rra, %que hago distinción entre mi pueblo y 
el tuyo. Mañana será esta señal.” izo Yah- 
vé así, y un enjambre de tábanos molesti 
mos vino sobre la casa del Faraón y las casas 
de sus siervos; y toda la tierra de Egipto fué 
devastada por los tábanos. 

“Entonces llamó el Faraón a Moisés y a 
Aarón y les dijo: "Id, ofreced sacrificios a 
vuestro Dios en este país.” Moisés respon- 
dió: “No conviene hacerlo así, porque lo que 
hemos de sacrificar a Yahvé, nuestro Dios, 
es abominación para los egipcios. ¿No nos 
apedrearían los egipcios si sacrificáramos ante 
sus ojos lo que para ellos es abominable? "Hre- 
mos tres jornadas de camino por el desierto, y 
allí ofreceremos sacrificios a Yahvé, nuestro 
Dios, según El nos mandare.” Contestó el 
Faraón: “Os dejaré ir, para que ofrezcáis en 
el desierto sacrificios a Yahvé vuestro Dios, 
con tal que no vayáis demasiado lejos. Rogad 
por mi.” 25Moisés respondió: “He aquí que 
voy a salir de tu presencia y rogaré a Yahvé, 
y mañana los tábanos se alejarán del Faraón, 
de sus siervos y de su pueblo; pero que no 
vuelva el Faraón a obrar con engaño, impi 
diendo al pueblo que vaya a ofrecer sacníi 
cios a Yahvé” Salió, pues, Moisés de la 
pepa del Faraón, y rogó a Yahvé, “E 

izo Yahvé conforme a la súplica de Moisés, y 
quitó los tábanos del Faraón, de sus siervos 


da. 

17. Tábanos: Algunos traducen: escarabajos. 

22 Llama abomimación a los animales los 
egipcios adoraban supersticiosamente, así L 
Blbha generalmente da el nombre de abominación 2 
los ídolos paganos (cf. Deut. 18, 9; 29, 17; 111 Rey. 
14, 24; IV Rey. 21, 11, etc). Los egipcios daban 
culto precisamente a aquellos animales que los is 
raelítas tenían que ofrecer a Yahvé (toro, vaca, car- 
nero). 


que 
como 


y de su pueblo, sin que quedase uno solo. 
BPero el Faraón endureció también esta vez 
su corazón y no dejó partir al pueblo. 


CAPÍTULO IX 


QuiwrA praca. !Entonces dijo Yahvé a Moi- 
sés: “Preséntate al Faraón y dile: Así dice 
Yahvé, el Dios de los hebreos: Deja salir a 
mi pueblo para que me den culto. %Si te nie- 
gas a dejarlos ir y todavía los retienes, he 
aquí que la mano de Yahvé enviará una peste 
gravísima sobre tu ganado que está en el cam- 
po, sobre los caballos, sobre los asnos, sobre 
los camellos, sobre las vacadas y sobre las ove- 
jas. 4Mas Yahvé hará distinción entre el ga- 
mado de Israel y el ganado de los egipcios, 
de modo que no morirá nada de lo pertene- 
ciente a Israel” SY Yahvé fijó el plazo, di- 
ciendo: “Mañana hará esto Yahvé en el país.” 
SE hízolo Yahvé al día siguiente, de modo que 
murió todo el ganado de los egipcios; mas del 
ganado de los hijos de Israel mo murió ni 
una sola cabeza. Faraón envió (a averi. 
guarlo), y he aquí que del ganado de Israel 
no había muerto ni un solo animal. Sin em- 
bargo, se endureció el col del Faraón y 
no dejó ir al pueblo. 


Sexra pLaca, *Dijo entonces Yahvé a Moisés 
y a Aarón: “Tomad unos puñados de hollín 
de horno, y espárzalo Moisés hacia el cielo, 
a los ojos del Faraón; *%y se convertirá en pol- 
vo fino en.todo el territorio de Egipto, y 
formará tumores que producirán úlceras, tan- 
to en los hombres como en las bestias, por 
toda la tierra de Egipto.” "Tomaron, pues. 
hollín de horno, y poniéndose delante del Fa- 
raón, esparciólo hacia el cielo; y hubo tumo- 
res que producían úlceras, tanto en los hom- 
bres como en las bestias. 1Ni los magos pu- 
dieron mantenerse delante de Moisés a causa 
de los tumores; pues los magos tenían los 
mismos tumores que todos los egipcios. 12Mas 
Yahvé endureció el corazón del Faraón, de 
modo que no les escuchó, según Yahvé lo 
había dicho a Moisés. 


SépTIMA PLAGA, Luego dijo Yahvé a Moi- 


sés: “Levántate muy de mañana, preséntate 


“No se ha de entender esto en 

seguida marrará el autor 
¡ales perecieron por el gra: 
9 


. 19 ss, 
el corcuón del Faraón Vés- 


H Tes. 2, 
perdesse en retribución de no haber aceptado 
su salvación el amor de la verdad, por lo cual 


Do 


les manda poderes de engaño", Véase alli la mota. 
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al Faraón, y dile: Así dice Yahvé, el Dios de 
los hebreos: Deja ir a mi pueblo, para que 
me den culto, “Porque esta vez voy a enviar 
todas mis plagas sobre tu corazón, sobre tus 
siervos y sobre tu pueblo, para que sepas que 
no hay como Yo en toda la tierra. "Si yo 
hubiera extendido mi mano poza herirte 2 ti 
y a tu pueblo con peste, ya habrías desapare- 
cido de la tierra; lpero para esto te he con- 
servado, para mostrarte mi poder, y que 
sea celebrado mi nombre en toda la tierra, 
YTú, empero, te ensalzas todavía contra mi 
pueblo, para no dejarlo salir. %He aquí que 
mañana. a esta hora, haré llover una graniza- 
da tan fuerte, qee nunca ha habido semejante 
en Egipto, desde el día que fué fundado hasta 
el presente. WAhora, pues, envía y. pon a sal- 
vo tu ganado y cuanto tienes en el campo; 
porque sobre todos los hombres y animales 
que se hallan en el campo sin recogerse bajo 
techumbre, caerá el granizo y perecerán.” 
MAquellos de entre los siervos del Faraón que 
temieron la palabra de Yahvé, recogieron en las 
casas a sus siervos y a su ganado; “mas aquellos 
que no hicieron caso de la palabra de Yahvé, 
ejaron a sus siervos y a su ganado en el campo. 
ijo entonces Yahvé a Moisés: “Extiende 
tu mano hacia el cielo, y granizo en to- 
do el país de Egipto, sobre los hombres, so- 
bre los animales J, sobre todas las plantas que 
hay en la tierra de Egipco.” “WExtendió, pues, 
Moisés su vara hacia el cielo, y Yahvé envió 
truenos y granizo; el relámpago discurría so- 
bre la tierra, y Yahvé hizo llover granizo so- 
bre el país de Egipto. MEl granizo, y el fue- 
go mezclado con el granizo cayeron con fuerza 
tan extraordinaria, que nunca hubo semejante 
en toda la tierra de 'gipto desde que comenzó 
a ser pueblo. El granizo hirió en todo el 
país de Egipto cuanto había en el campo, des- 
de los hombres hasta las bestias. El granizo 
destrozó también todas las hierbas del campo, 
y quebró todos los árboles campestres. Sola- 
mente en la región de Gosen, donde habitaban 
Jos hijos de Israel, no hubo granizo. a 
onces el Faraón envió a llamar a Moi- 
sés y a Aarón y les dijo: “Esta vez he peca- 
do; Yahvé es el justo, y yo y mi pueblo so- 
mos los inicuos. *Rogad a Yahvé, para que 
no haya más truenos de Dios y granizo; y os 
dejaré salir y no os quedaréis más aquí” 
BRespondióle Moisés: “Cuando salga de le 


16. Para que sea celebrado mi nombre: Otra lec 


ción: para que Yo muestre em ti mi Poder. Así cita | log 


San Pablo este pasaje en Rom. 9, 17. 

22 as. Véase la descripción de esta plaga en Sab, 
36, 16 58. 

27. Vakvé es el justo: Notable confesión de un 
pecador tan empedernido, que endurece su corazón 
con cada muevo milagro que Dios le muestra para 
convertirse, Si, Díos, es justo ¿por qué sigue rehu- 
sando obedecerle? “Es fácil temer la pena, pero 
esto no es temor de Dios” (San Agustin). Rs 
las obras evidentemente divinas y obstimarse en la 
senda del mal, es, sezún San Atanasio y San Am- 
brosio, pecar contra el Espíritu Santo; pues estas 
obras de la bondad y santidad de Dios son um don 
especial del Espíritu Santo. Cf. Mat. 12, 31, donde 
Jesís declara que tal pecado no se perdona. 


ciudad extenderé mis manos hacia Yahvé, y 
cesarán los truenos, y no habrá más granizo, 
para que sepas que la tierra es de Yahvé, Mas 
ya sé que ni tú ni tos siervos teméis todavía 
2 Yahvé, Dios” 3iHabían sido destrozados ya 
el lino y la cebada, pues la cebada estaba ya 
en espiga, y el lino en caña. Mas el trigo y 
lx espelta no fueron destrozados, por ser tar- 
díos. “Dejó, pues, Moisés al Faraón y sa- 
liendo de la ciudad extendió las manos hacia 
Yahvé, con lo cual cesaron los truenos y el 
izo, y no cayó más lluvia sobre la tierra. 
Pero en cuanto el Faraón vió que había 
cesado la lluvia y el granizo y los truenos, 
volvió a pecar, endureciendo su corazón, tan- 
to él como sos siervos. *Endurecióse, pues, 
el corazón del Faraón, y no dejó ir a los hi- 
jos de Israel como Yahvé había dicho por bo- 


ca de Me 
CAPÍTULO X 


Ocrava PLAGA. *Después dio Yahvé 2 Moi- 
sés: “Ve al Faraón, porque Yo he endureci- 
do su corazón y el corazón de sus siervos, pa= 
ra obrar estos mis prodigios en medio de 
ellos; 2y para que puedas contar a tu hijo, y 
al hijo de tu hijo, las grandes cosas que Yo 
hice en Egipto, y los prodigios que en 
él a fin que sepáis que Yo soy Yahvé.” 
3Fueron, pues, Moisés y Aarón al Farión y 
le dijeron: “Así dice Yahvé, el Dios de los 
hebreos: ¿Hasta cuándo te negarás a humi- 
larte ante Mí? Deja salir a mi pueblo, para 
que me sirva. “Si sigues resistiendo y no de- 
jas salir 2 mi pueblo, he aquí que mañana 


traeré sobre tu país langostas; Slas cuales cu- 
brirán la superficie del país, de manera que 
no podrá verse 'el suelo. erán el resto 


que se salvó, lo que os dejó el granizo; y co- 
merán también todos los árboles que os cre- 
cen en el campo. fLlenarán tus casas, y las 
casas de todos tus siervos, y las casas de todos 
los egipcios, lo que nunca vieron tus padres, 
ni los padres de tus padres, desde el día en 
que viven sobre la tierra hasta el día de hoy.” 

esto se retiró, y salió de la presencia del 
Faraón. “Dijeron entonces al Faraón sus sier- 
vos: “¿Hasta cuándo ha de sernos este hombre 
un lazo? Deja salir a esa gente a fin de que 
sirvan a Yahvé, su Dios. ¿No sabes aún que 
Egipto está al borde de la ruina?” “Llama- 
ron, pues, de nuevo a Moisés y a Aarón a la 
presencia del Faraón; el cual les dijo: “ld, 
servid a Yahvé, vuestro Dios. ¿Quiénes son 
que han de ir?” Respondió Moisés; “Sal- 
dremos con nuestros jóvenes y nuestros an- 
cianos, con nuestros hijos y nuestras hijas, con 
nuestras ovejas y nuestras vacadas; porque he- 
mos de celebrar una fiesta en honor de Yah- 
vé.” WContestóles: “; 


Así sea Yahvé con vos: 
otros, como yo os dejo salir a vosotros y a 


2. Las grendes cosas que Yo hice en Egipto: Texto 
diversamente traducido, Los Setenta vierten; cudm 
tas veces me he burlado de los egipcios. Vulgata: 
cuántas veces he desmenuzado a los egipcios. 

10. Sea Yahvé con vosotros; Tiene sentido iró 
en boca del Faraón que no pensaba en dejarlos 


ico 
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EXODO 10, 10-29; 11, 1-8 


vuestros hijost Pero tened cuidado, pues se- 
jramente — procedéis con mala intención. 
Por eso, no será así; salid los varones solos y 
servid a Yahvé, ya que ésta fué vuestra peti- 
ción.” Con esto fueron echados de la presen- 
cia del Faraón. “Entonces dijo Yahvé a Moi- 
sés: “Extiende tu mano sobre la tierra de 
ipto para que venga la langosta; suba ella 
sobre el país de Egipto, y coma toda la hier- 
ba del país, todo lo que dejó el granizo.” 
ISExtendió, pues, Moisés su vara sobre la 
tierra de Egipto; y Yahvé hizo soplar el vien= 
to solano sobre el país, todo aquel día y toda 
la noche. Y cuando vino la mañana, el viento 
de oriente había traído las langostas, Y su- 
bieron las langostas sobre todo el país de 
Egipto, y se posaron en todo el territorio 
egipcio, en cantidad tan grande, como nunca 
hubo anteriormente ni habrá después, 1Cu- 
brieron toda la superficie del país, de modo 
que se oscureció la tierra; comieron toda la 
hierba del país, y todos los frutos de los ár- 
boles que el granizo había dejado, y no que- 
dó nada verde ni en los árboles ni en las hier- 
bas del campo en todo el territorio de Egipto. 
MWEntonces el Faraón llamó a toda prisa a 
Moisés y a Aarón, y dijo: “He pecado contra 
Yahvé, vuestro Dios, y contra vosotros. "Per= 
donad, por favor, mi pegado todavía esta úni- 
ca vez; rogad a Yahvé, vuestro Dios, que 
PA de mí al menos esta muerte” 1Salió 
Moisés) de la pra del Faraón y rogó a 
Yahvé. "Y Yahvé hizo soplar un viento de 
occidente py recio que se llevó las langostas 
1 las echó al Mar Rojo. No quedó ni una 
langosta en todo el territorio de Egipto. WPe- 
'araón, el 


ro Yahvé endureció el corazón del 
cual no dejó ir a los hijos de Israel. 


¡Novena PLAGA, MIDespués dijo Yahvé a Moi- 
sés: “Extiende tu mano hacia el cielo, para 
que haya sobre la tierra de Egipto tinieblas 
que puedan palparse.” 2Extendió, pues, Moi 
sés su mano hacia el cielo, y hubo densas ti- 
nieblas en toda la tierra de Egipto durante 
tres días. No se veían unos a otros, ni se 
levantaba nadie de su sitio por acio de 
tres días, en tanto que los hijos de Israel te= 
nían luz en sus moradas. Entonces llamó el 
Faraón a Moisés, y dijo: “Id y servid a Yah- 
vé; queden solamente vuestras ovejas y vues- 
tras vacadas. Aun vuestros niños podrán ir 
con vosotros.” Respondió Moisés: “Nos has 


de conceder también sacrificios y holocaus- 
tos, para que los ofrezcamos a Yahvé, muestro 


Dios. Por lo cual también nuestro ganado 
ha de ir con nosotros. No quedará ni una 
pezuña; porque de ellos hemos de tomar para 
dar culto a Yahvé, muestro Dios; y no sabe- 
mos todavía qué hemos de ofrecer a Yahvé, 


13, El viento solano, o sea, el viento del Este 
Según los Setenta sería el viento sur. 

15, Véase Sab. 16,9. El profeta Joel describe 
una plaga semejante (Joel 1, 1 58; 2, 2 ss). CL 
también Apoc. 9, 7. 

21. Véase Sab. 17, 2 65, 


hasta, Jue leguemos allá.” Mas Yahvé endure- 
ció el e: n del Faraón, el cual no quiso de- 

salir. Dijo, pues, el Faraón: “¡Retírate 
de mí! ¡Guárdate de volver a ver mi rostro!, 
pues el día en que vieres mi rostro, morirás. 
24. lo cual respondió Moisés: “Tú lo has di 
cho: no volveré a ver tu rostro.” 


CAPÍTULO XI 


ANUNCIO DE LA DÉCIMA PLAGA. 'Dijo Yahvé 
a Moisés: “Sólo una plaga más haré venir 
sobre el Faraón y sobre los egipcios; después 
de la cual os dejará marchar de aquí; y cuan- 
do, por fin, os deje salir, lo hará expulsán- 
doos por completo de aquí. ?Dj, pues, al pue- 
blo que cada hombre pida a su vecino, y cada 
mujer a su vecina, objetos de plata y objetos 
de oro.” 3Pues Yahvé había hecho que el 
pueblo hallase gracia a los ojos de los egip- 
cios. Además, Moisés era una persona muy 
grande en la tierra de Egipto, tanto a los ojos 
de los siervos del Faraón como a los ojos 
del pueblo. *Dijo entonces Moisés; “Así dice 
Yahvé: A medianoche pasaré Yo a través de 
Egipto; 5y morirá en el país de Egipto todo 
primogénito, desde el primogénito del Faraón 
que se sienta en su trono, hasta el primogé- 
ito de la esclava que está detrás de la muela, 
y todo primogénito del ganado. SY se alzará 
en todo el país de Egipto un alarido grande 
cual nunca ha habido, y nunca lo habrá, "Pe- 
ro contra ninguno de los hijos de Israel, con- 
tra ningún hombre y ninguna besti si- 
quiera ladrará un perro; para que is qué 
distinción hace Yahvé entre los egipcios e ls- 
rael. “Entonces vendrán a mí todos estos tus 
siervos, y se postrarán delante de mí, dicien- 
do: Sal tú y todo el pueblo que te sigue. 
después de esto saldré.” Y encendido en có- 


27. La obstinación del Faraón nus debe servir de 
escarmiento. Tantas veces ha prometido dejar salir 
al pueblo, la la plaga, se endurece cada 
vez más su corazón, Así también el pecador que 
resiste al llamamiento de la gracia, no sólo sigue 
en el pecado, sino que al fin pierde la gracia de 
gomvertirse, Dios, quede perdonar y perdona todor 
los pecados, con tal que el pecador tenga un arre 
pentiímiento” sincero, pero no perdona y no puede 


perdonar a los que no quieren ser perdonados. Véase 
nota, 


9, 27 


Sobre el 
carácter de este pedido véase 3, 22 y nota. 

3. Es el mismo Espíritu Santo quien prodiga a 
Moisés este elogio. Cf. Deut. 34, 10. Estos gram 
des santos del Antiguo Testamento han de ser tam 
bién objeto de muestra devoción, como nos enseña 
la Iglesia al invocar en las letanías de los Santos 
2 todos los santos Patriarcas y Profetas, 

5. Los molinos de mano se componían de dos pe- 
queñas piedras, la de abajo fija, y la de arriba 
móvil y provista de un asidero, mediante el cual las 
esclavas le daban vuelta para moler el trigo. 

7. Ni siquiera ladrorá un perro; a la letra: agu- 
sará su lengua, “Este detalle del perro mudo es 
para dar a entender a los israelitas que no pade- 
cerán la menor molestia en personas ni animales, 
pues reinará entera paz en 5u salida de Egipto” 
(Boyer-Cantera), 

3. Esta profecía de Moisés se cumplirá muy pron- 
to. Véase 12, 31 y 33, 


EXODO 11, 8-10; 12, 1-23 
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lera se retiró de la presencia del Faraón. *Y 
dijo Yahvé a Moisés: “No os escuchará el 
Faraón, pa que se multipliquen mis prodi- 
gios en a tierra de Egipto.” 

“MMoisés y Aarón obraron todos estos pro- 
digios delante del Faraón; pero Yahvé endu- 
reció el corazón del Faraón, el cual no dejó 
salir de su país a los hijos de Israel. 


CAPÍTULO XIL 


Insrrrución og La Pascua. Dijo Yahvé a 
Moisés y a Aarón en el país de Egipto: "Es- 
te mes será para vosotros el comienzo de los 
meses; os será el primero de los meses del año. 
3Hablad a toda la asamblea de Israel y decid: 
El día diez de este mes tome cada uno para 
sí un cordero por familia, un cordero por ca- 
sa. SY si la casa no alcanzare para un corde- 
ro, lo tomará junto con el vecino más cercano 
4 su casa, según el número de las personas. 
Calculad la porción que cada uno puede co- 
mer del cordero. SEl cordero será sin de- 
fecto, macho y primal. De las ovejas o de las 
cabras lo tomaréis. “Lo guardaréis hasta el 
día catorce de este mes; y toda la multicud 
de los hijos de Israel lo “inmolará entre las 

los tardes. “Luego tomarán de la sangre y 
rociarán los dos postes (de la puerta) y el 
dintel de las casas en que han de comer. 3Co- 

la carne en aquella misma noche, La 
comerán asada al fuego, con panes ácimos y 
con hierbas amargas. No comeréis nada de 
él crudo. ni cocido en agua, sino asado 
fuego, con su cabeza, sus piernas y sus entra- 
ñas. Y no dejaréis nada de él para el día 
siguiente; lo que sobrare de él hasta la ma- 
fana, lo quemaréis al fuego. 

MLo habéis de comer de la siguiente mane- 
ru: Ceñidos vuestros lomos, calzados vuestros 
pics, y el bastón en vuestra mano; y lo come- 
tés de prisa, pues es la Pascua de Yahvé. 


¿ L Este mes: el mes de Abib o Nisán (marzo 
Abri), en contraposición a la costumbre que obser- 
vaban, al parecer, basta entonces, de comenzar el año 


17.25, 


Vigouroux) . te 
ERAS 
tamento, arroja luz sobre el 


ificado del fermento 
qa das parábolas de Jesús (Mat 13, 33), ya que el 
Nuevo Pestamento foína su terminología del Antiguo. 
Hierbas amargas: “La pascua de se come con 
ingredientes amertes”. dice San Jerónimo, y Aade: 
«En las cosas de Dios no puede haber mero q 
ao le agrada dulrora alguna que mo vaya suzonada 
<on un gramo de austera verdad” 

11. El cordero pascuol es imagen del Cordero de 
Dios inmaculado que quiso sacrificarse en la crur 
y, Se nos ofrece por alimento en la Eucaristía. Como 
él cordero pascual libró a los israelitas del Angel 
exterminador que traia le muerte, asi Tesucristo nos 
sercató del poder del diablo y de la muerte eterna. 

ahi que en el Nuevo Testamento Jesús sea lla: 


ES 


I2Porque Yo pasaré esta noche por la tierra 
de Egipro y quitaré la vida a rodos los pri- 
mogénitos en el territorio de Egipto, desde 
los hombres hasta las bestias, Bd ejecutaré mis 
juicios en todos los dioses de Egipto, Yo, 
ahvé. WSerá, pues, vuestro distintivo la san- 
gre en las casas de vuestra morada. Viendo 
la sangre pasaré de largo por vosotros, y no 
habrá entre vosotros plaga exterminadora 
cuando Yo hiera el país de Egipto. 1%0Os será 
memorable este día, y lo celebraréis como 
fiesta en honor de Yahvé durante vuestras ge- 
neraciones. La celebraréis como institución 
perpetua. l5Por siete días comeréis panes áci- 
mos, por lo cual desde el primer día aparta- 
réis de vuestras casas la levadura, Todo el 
que desde el día primero hasta el día séptimo 
comiere pan fermentado será exterminado de 
en medio de Israel. “El primer día tendréis 
asamblea santa; asimismo el día séptimo os 
reuniréis en asamblea santa. Ninguna obra 
se haga en esos días, exceptuando la comida 
pr cada uno. Esto es lo único que podréis 
acer. MGuardad (la fiesta de) los Ácimos, 
porque en ese mismo día habré sacado Yo vues- 
tros ejércitos de la tierra de Egipto. Obser- 
vad este día durante vuestras generaciones co- 


mo institución perpetua. 1 jeréis, pues, 
panes ácimos en el mes primero desde el día 
catorce del mes por la tarde, hasta la tarde 


del día veintiuno del mes. 1'No se halle le- 
vadura en vuestras casas por espacio de siete 
días, pues todo aquel que comiere cosa fer- 
mentada, sea extranjero o natural del país, 
será exterminado de en medio del pueblo de 
Israel. 2No comeréis cosa fermentada alguna; 
en todas vuestras habitaciones comed panes 


MolsÉs CONVOCA A LOS ANCIANOS, 3IEntonces 
Mlamó Moisés a todos los ancianos de Israel y 
les dijo: “Buscad y tomaos corderos 
vuestras familias, e inmolad le pascua. Lue- 
'o tomad un manojo de hisopo, mojadlo en 

sangre que está en el tazón, y rociad el 
dintel y los dos postes con la samgre del ta= 
zón; y nadie de vosotros salga de la puerta 

su cosa hasta ha mañana, “Pues pasará 
Yahvé y herirá a los egipcios, mas al ver 
la sangre en el dintel y en los dos postes, Yah- 


I Cor. 5, 7). El cor 
real. una combinación 


más grave, que perseguía también 
de impedir el contagio del remo del 


90 


EXODO 12. 23-49 


vé pasará de largo por aquella puerta, y no 
permitirá que el exterminador entre en vues- 
Tras casas para herir, “Guardad este mandato 
como ley perpetua para vosotros y vuestros 
hijos. Ibservad este rito también después 
de vuestra llegada a la tierra que os dará 
Yahvé según su promesa. 29Y cuando os pre- 
guntarer vuestros hijos: ¿Qué significado tie- 
ne para vosotros este ritos, Mresponderéis: ÉEs- 
te es el sacrificio de la Pascua de Yahvé, 
juien pasó de largo por las casas de los hijos 
Israel en Egipto cuando hirió a los polos 
y salvó nuestras casas.” Entonces el pueblo se 
rosternó para adorar. Fueron, pues, los hi- 
jos de Israel e hicieron así como había mandado 
ahvé a Moisés y a Aarón; así lo hicieron. 


MUERTE DE 105 PRIMOGÉNITOS DE LOS EGIPCIOS. 
MY sucedió que a media noche Yahvé hirió 
en el país de Egipto a todos los primogénitos, 
desde el primogénito del Faraón que se sienta 
sobre su trono, hasta el primogénito del preso 
en la cárcel, y a todos los primogénitos de las 
bestias, Con lo que se levantó el Faraón de 
noche, él y todos sus siervos y todos los egip- 
cios; y hubo grande alarido en Egipto, porque 
no había casa donde no hubiese un muerto. 
2Y llamó a Moisés y a Aarón de noche y dijo: 
“¡Adelante! salid de en medio de mi pueblo, 
vosorros y les hijos de Israel. Td y ofreced 
sacrificios a Yahvé como habéis dicho. To- 
mad también yuestras ovejas y vuestras vaca- 
das. como dijisteis, Marchaos y bendecidme 


también a mi.” Los egipcios por su parte 
instaban al Pueblo para E cclerar 65 salida del 
país; pues decían: “Pereceremos todos.” 


M4Tomó, pues, el pueblo la harina amasada, 
antes que fermentara y envueltas sus artesas en 
la ropa se las echaron a cuestas. 35Y los hijos 
de Israel hicieron según la palabra de Moisés, 
pidiendo a los egipcios objetos de er ob- 
jetos de oro y vestidos. Pues Yahvé ía 
hecho que el pueblo hallara gracia a los ojos 
de los egipcios, los cuales accedieron a sus 
pedidos. Así despojaron a los egipcios. 


TI. DESDE LA SALIDA DE EGIPTO 
HASTA LA LLEGADA AL SINAÍ 
La SALIDA DE LOS ISRAELITAS. 3?Partieron, pues, 


los hijos de Israel de Ramesés para Sucot, unos 
seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los 


29, Esta última plaga que descargó sobre Egipto, 
fué más terrible que las Giras de modo que el Ea: 
raón no solamente permitió la s: le ae 
litas, sino que los expulsó en toda forma (vw. 31). 

ésto se manifiesta que Dios es más fuerte que 
los fuertes del mundo y cómo al fin siempre sale 
<on la suya (Luc. 1, $18. 

36. Cf. 3, 22; 11,2 y motas. 

37. Sobre Romesés véase 1, 1] y mota. Sucot parece 
ser el nombre bebreo de Pitom (1, 11) o de uma 
«ciudad vecina que se lamaba Teku. Sefscfemtos mil: 
¿Es esta una cifra aritmética, o simbólica, a la 
manera de otros muchos múmeros de la Bibilal ¿Tebo 
dase tal vez de una interpolación 
Hiimmelaner reduce el námero a 6.000. Otros Das. 


niños. Salió con ellos también mucha gente 
de toda clase, y ganado menor y mayor, mu- 
chísimos animales, De la masa que habían 
sacado de Egipto, cocieron tortas ácimas; por- 
que (la masa) no había aún fermentado; pues 
habían sido echados de Egipto a toda PA 
sin que pudieran prepararse provisiones. 
tiempo que los hijos de Israel habían habitado 
en Egipto, fué de cuatrocientos treinta años. 
+1A1 fin de los cuatrocientos treinta años, en 
ese mismo día, salieron de la tierra de Egipto 
todas las escuadras de Yahvé, Noche de vela 
fué ésta para Yahvé cuando los sacó de la tierra 
de Egipto. Esa misma noche será noche de 
vela en honor de Yahvé para todos los hijos 
de Israel de generación en generación. 


La Lev pe La Pascua, “Dijo Yahvé a Moisés 
y a Aarón: "Esta es la ley de la Pascua: No 
coma de ella ningún extranjero. Todo siervo, 
comprado por dinero, después de haber sido 
circuncidado, comerá de ella, Mas el adve- 
nedizo y el jornalero no comerán de ella. 
una misma casa se ha de comer; no sacaréis 
fuera de la casa nada de la carne, ni le que- 
braréis ningún hueso. “La celebrará todo el 
pueblo de Israel. “Si un extranjero habita 
contigo y quiere celebrar la Pascua en honor 
de Yahvé, stan circuncidados todos sus varo» 
nes, y entonces podrá acercarse para celebrar- 
la; y será como el indígena, porque ni 
incircunciso comerá de ella, na misma ley 
habrá para el indígena y para el extranjero 


can la solución en una falsa interpretación de una 
di sistema asirio-babilónico 

ediente de dar 

(7 (élef), pues 
de ma 

en ver de 


sigla amgua, fundada en el 
recurren al ex 


hebrea “mi 


pobres de otros 
24, 10 5 

40 s. Según Gén, 15, 13 
400 años, tal vez como cil 
años está incluida la estanc 


¡cia el 1440 a. C. 
TÍ (1448-1420), Con esta fecha concuerdan las cartas 
le Tell clAmárna, escritas alrededor del año 1400 
a. C. que hablan muchas veces de los “chabiri 

como invasores de Canaán, precisamente en 
aquella época, si bien su identidad con los hebreos 
igue discutida. Actualmente los exégetas, y esper 
cialmente, los, egipiólogon, se juclinan 2 fijar la a: 
lida de los israelitas en el siglo xz5, o ses, dos 
cientos años más tarde, bajo el reinado de Merneptab 
(prasazis) o Ramsés II (12921225), Asi, Vinecat 


ta, Riociotti, Las escuadras Yokub 

£v. 41), o sea. el ejército de Valwé: el pueblo de 

Ierack, “Jamado así porque Dios era su caudilo. 
E ST 


46, La orden dada por el Señor de no quebrantar 
los Íucsos completa el simbolismo del cordero pas 
cual como figura de Jesucristo, al cual mo se le 
quebró ningún hueso (Juan 19, 31-37). Véase Núm, 
9,12; S. 33, 21, 


EXODO 12, 49-51; 13, 1-24 
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e habita en medio de vosotros” “Así lo 
icieron todos los hijos de Israel. Según había 
mandado Yahvé 2 Moisés y a Aarón, así l 
hicieron. SY en aquel mismo día Yahvé sacó | 
del país de Egipto 2 los hijos de Israel (repar- 
tidos) en sus escuadras, 


CAPÍTULO Xi 


CONSAGRACIÓN DE LOS PRIMOGÉNITOS DE ISRAEL, 
Habló Yahvé a Moisés, diciendo: "Consá- 
grame todo pri ito. Mío es todo primer 
nacido entre los hijos de Israel, tanto de hom- 
bres como de animales.” Dio pues Moisés 
al pueblo; “Acordaos de este día en que salis- 
teis de Egipto, de la casa de la servidumbre, 
pues Yahvé os ha sacado de aquí con mano 
poderos :rOSA; y no comáis pan fermentado. “Salís 

o pa mes de Abib. 5Así, pues, cuando 
Yahvé te hara introducido en tierra 
cananco, del heteo, del amorreo, del heveo 
y del jebuseo, que juró a tus padres darte, 
Gierra que mana leche y miel, celebrarás ese 
fito en este mes. Siete días comerás 

os y el día séptimo serk fiesta en honor | es 

de Yahvé, "Se comerán panes ácimos durante 

se días, y no se vetá pan fermentado en tu 

, ni levadura en todo mu Seco: sEn 

aquel día dirás a tu hño: “Esto es a causa 

de lo que hizo conmigo Yahvé cuando salí de 

Eo Y esto te será como una señal en tu 

como un recuerdo entre tus ojos, 

q d 0 la ley de Yahvé se halle en eu Do 
ue con _mano poderosa te sacó Yahvé de 

ipto.” JGuardarás este precepto, año por 

en el tiempo señalado. 

"Ciando Yahvé te haya introducido en la 
tierra del cananto, me lo Co Jugado ati 
y a tus padres, y te aya dado, lMapartarás 
para Yahvé a todos los primogénitos, También 
todos los primerizos de rus animales, si son 
inachos, pertenecen a Yahvé. Todo prime- 
sito del asno lo rescatarás con un cordero; y si 


tos son propiedad de Dios; esta 
en la humanidad, y se establece 
ste capítulo. 
quiere el sacrificio de los 
fusblos paganos, creian, 
pol E se. La obligación de consa: 
dra ha primogénicos a Dios £e compensa! 
Penta, de dinero (cinco sictos de plata). Es 

bla de cumplirse de ceneración en generación y 
se cumplió también en Jesús (Luc, 2 28). Cf. Lev. 
27,26; Nim. 8, 16 e.” Destilaba, pues, por decirlo 
as), ona procesión perenne de primogénitos delante 
del Señor, sepresentintes de todo el pueblo, que así 
reconocía perfectamente el señorío de Dios, quien 
cexeía este tributo. particularmente a los ya 
para hacerse reconocer como jefe de todas las fami- 
has de Israel y para que en las personas de los 
primogénitos, que representaban el tronco de la casa, 
todos los demás niños fuesen comsagrados 2 su ser: 
vicio. De guerte que por esta ofrenda los primogé 
mitos eran separados de las cosas comunes y pro 
Íanas y pasaban a la categoría de fas cosas santas 
y consagradas? (Bossuet, Bermón sobre la Purifb 
tajón, de Mario). 

4. En el mes de Abib: Véase 12, 2 y mota, 

3. De ahí la costumbre de los judios de ceñir 2 
la frente y a la mano izquierda cedulitas o filacte- 
Pis Stesendo palabras de la Ley. CL, Nm. 15, 385 
Deut, 6, 8; 11, 18 6s.; 22, 12; Mat. 23. 5. 


no lo rescatas, has de quebrarle la cerviz. Res- 
catarás también todo primogénito humano de 
entre tus hijos. o sumado Ñ día Sa a 
te preguntare tu hijo, diciendo: “¿Qué signi- 
fica esto?”, le dirás: “Con mano poderosa nos 
sacó Yahvé de Espa, de la casa de la servi- 
dumbre. 15Al obstinarse el Faraón en no de- 
jarnos Salir, Yahvé mató a todos los primogé- 
nitos en el país de Egipto, desde el primogé- 
nito del hombre hasta el primogénito de la 
bestia. Por eso sacrifico a Yahvé todo primer 
nacid: ae y rescato todo primogénito de 
mis hijos.” 1Esto será como una señal en tu ma- 
no, no y Soano frontal entre tus ojos; porque con 
mano poderosa Yahvé nos ha sacado de Egipto.” 


Parrma be Ecipro, MCuando es Faraón dejó 
salir al pueblo, Dios no los condujo por el 
camino de la tierra de los filisteos, aunque 
estaba cerca; pues dijo Dios: “No sea que al 
verse atacado se arrepienta el pueblo y se vuel» 
va a Egipto.” 1%Dios hizo, pues, 

eblo por el camino del desierto hacia el Max 

ojo. los hijos de Israel salieron en buen 

del país de Egipto. ¡*Mpiés llevó tam 
Dién consigo los huesos d e posó pues éste 
había hecho jurar a los hijos de Israel, dicien- 
do: “Cuando os visitare Dios, llevad de aquí 
con vosotros mis huesos.” 

MPartieron de Sucor A ron en Etam, 
al A del desierto. YE iba avé El frente 


tomado el camino de la costa becia 
el ce de los tos los hi an derrotodo; 
esnicntados habriam vuelto a 


bi ue bacs Dios Kon “uh “alma. € 
de su conversión. Ve 50 porta, ds E 


dd 


Yénse Gén, 50, 
20. No se conoce la situación de Etem. Los mo: 
dermún creea que corresponde al mombre exipelo Kbo- 


de asta su en 
tierra Prot Se descorre aquí por 
momento el velo que en el Antiguo Testamento 
cubre la. actividad del Verbo, 


lo y 
que desde el 
Jos hombres 


ls 
: o jos Sn Tiro a 
» Sen el logar citado, o, a EX. 23, 20 
E es este Angel a quien Dios entrega su po 
su nombre? ¿Alguna otra potestad angélica? 
ee ercer; porque ¿quién hay en el 
uslarse con el 7 ¿Quién en: 

los es semejante a él? (S, 88, EN 


on. se le iguala 

catáraele “cn es, 
que fué Enviado por el Fa es 

aparecia visiblemente a los Hombres”. 

,. 20 y motas, 


9 


EXODO 13, 20-22; 14, 1-22 


de ellos, de día en una columna de nube para 
guiarlos en el camino, y de noche en una 
cohumna de fuego para alumbrarlos, a fin de 
= pudiesen marchar de día y de noche. 

columna de nube no se retiraba del pue- 


bla de día, ni la columna de fuego de noche. 


CAPÍTULO XIV 


EL FARAÓN PERSIGUE A LOS ISRAELITAS. "Habló 
Yahvé a Moisés, diciendo: "Di a los hijos de 
Israel que se vuelvan y acampen frente a Fiha= 
hirot, entre Migdol y el mar, enfrente de Baal- 
sefón. Delante de ese lugar acamparéis, junto 
al mar. 3Porque el Faraón dirá respecto de 
los hijos de Israel: “Andan errantes en el país, 
y el desierto los tiene encerrados.” *Y Yo 
endureceré el corazón del Faraón, y os per- 
seguirá; pero Yo manifestaré mi gloria en 
el Faraón y en todo su ejército, y sabrán 
los egipcios que Yo soy Yahvé.” Así lo hi- 
cieron. 

5Efectivamente, cuando fué dado aviso al rey 
de Egipto que había huído el pueblo, se mudó 
el corazón del Faraón y de sus siervos res- 

ecto del pueblo, y dijeron: “¿Qué es lo que 

emos hecho dejando ir a Israel, privándonos 

así de su servicio?” "Hizo, entonces, engan- 
char sus carros y llevó consigo a su pueblo. 
TTomó seiscientos carros escogidos y todos los 
carros de Egipto, con capitanes para, todos 
ellos. SAsí endureció Yahvé el corazón del 
Faraón, rey de Egipto, el cual persiguió a los 
hijos de Israel; pero los hijos de Israel salieron 
(guiados) por una mano elevada. *Persiguié- 
ronlos, pues, los egipcios, todos los caballos de 
los carros del Faraón, ¿ su gente de a caballo 
y su ejército; y des dieron alcance mientras 
acampaban junto al mar, cerca de Fihahirot, 
frente a Baalsefón, 

lCuando el Faraón se iba acercando, los 
hijos de Israel alzaron sus ojos, y he aquí 
que los egipcios marcharon en pos de ellos. 

1 lo que se amedrenteron mucho los hijos 
de Israel y clamaron a Yahvé. “Y dijeron 
a Moisés: “¿Acaso mo había sepulturas en 
Egipto para que nos hayas traído 2 morir 
en el desierto? ¿Qué has hecho con nosotros 
sacándonos de Egipto? ¿No te decíamos en 
Egipto: Déjanos que sirvamos a los egipcios? 
Porque mejor nos sería servir a los egipcios 
que morir en el desierto,” MContestó Me 
al pueblo: “No temáis; estad firmes, y ve 
el auxiilo que Yahvé os otorgará en este di 
pues los egipcios que hoy veis, no los volve- 


2, Fíhalirot, Migdol y Baalsefón, tres ciudades 
que hasta ahora no han sido identificadas com pre- 
císión. De ahí que tampoco se pueda determinar con 
seguridad el lugar donde los israclitas cruzaron el 


mar. 
TÍ. Véase 17, 3. Lo que más duele 2 Tios es este 
constante desconocimiento de sus bondades. Los Sal- 
nos 104-106 nos dan un compendio de las maravillas 
que el Señor obró por su pueblo. Cualquiera de 
nosotros que mirando hacie atrás repase su vida. 
puede comprobar lo mismo: un sinnúmero 
del Padre celestial y la constante ingratitud nuestra. 


rés a ver nunca jamás. “Yahvé peleará por 
vosotros, y vosotros quedaos tranquilos.” 

Ex paso DeL mar Rojo. %Y dijo Yahvé a 
Moisés “¿Por qué sigues clamando a mí? Man- 
da a los hnos je Israel que se pongan en mar- 
cha. 1Y tú alza tu vara, y extiende tu mano 
sobre el mar y divídelo, para que los hijos de 
Israel entren en medio del mar a pie enjuto, 
Yo, entretanto, endureceré el corazón de los 

ipcios para que entren tras ellos, y se mani- 

estará mi gloria en el Faraón y en todo su 
ejército, en sus carros y en su caballería. 14Y 
conocerán los egipcios que Yo soy Yahvé, 
cuando haya manifestado mi gloria en el Fa- 
raón, en sus carros y en su caballería, *Le- 
vantóse entonces el Ángel de Yahvé que mar- 
chaba al frente del ejército de Israel, y se 
puso detrás de ellos. Levantóse también la 
columna de nube de delante de ellos, y se 
colocó a la espalda, “intercalándose así entre 
el campamento de los egipcios y el campa- 
mento de los israelitas. Era nube y tinieblas 
(por una parte), y (por la otra) iluminaba la 
noche, de modo que no pudieron acercarse 
aquéllos a éstos en toda la noche, 

2Extendió Moisés su mano sobre el mar, 
y Yahvé hizo soplar un viento del Oriente 
muy fuerte durante toda la noche, el cual 
hizo retroceder el mar y lo dejó seco, y se 
dividieron las aguas. “Entonces los hijos de 


14, Pahué polearó por vosotros: “Cuando el pue 
blo de Israel vió acercarse a los egipcios que eran 
más numerosos y más fuertes, más poderosos y me- 
Jor armados que él, cuando vió que ni siquiera po- 
día huir porque el camino Je estaba cerrado, cuando 
en su desesperación y en su impotencia se dirigió 
2. Moisés, éste le dijo: “Yahvé pelcorá por vosotros”. 
Es una palabra dicha también para nosotros cuando 
nos vemos en peligro. Qu 
toriosos con fuerzas propias. pues esto halaga a 
nuestra vanidad. Y si el enemigo nos vence, esta: 
mos dispuestos a creer en su omnipotencia, en la 
omnipotencia del mal. Triunfa así otra vez la 
nidad. Hoy en día se babla tanto de la infancia 
espiritual... Quién ba visto jamás que un uiñito 
en caso de peligro quiera pelear con el enemigo. ¿No 
se echa acaso confiadamente en los brazos siempre 
abiertos de su dre y_ esper quedo, que él pelee 
y venza al enemigo?” (Elpis). Véase S, 117, 12, 

20. “Admirable cosa es que siendo tenebrosa 
brase la noche para dar a entender que la fe, que 
es mube oscura y tenebrosa para el alma (la cual 
es también noche, pues en presencia de la fe, de su 
Juz natural queda privada y ciega) con su tiniebla 
alumbra y da loz a la tinicbla del alma. porque así 
convenía “que fuese semejante el maestro al discí- 
pulo” (S. Juan de la Cruz, Subida al Monte Car- 
melo, 11. 3, 3). 

22. Sobre el logar donde los israelitas Posarom el 
mar, bay varias bipótes una opta por el brazo 
del Mar Rojo al sur de la actual cindad de Suez, 
pero tropieza con la dificultad de que este lugar 
está muy lejos del camino haste ahora sczuido por 


¡éramos vencer, salir vic: 


los israelitas. Otra prefiere los Lagos Amargos si 
Ivados a mos 30 Jong. al norte de Suez y muy cerca 
del campamento de Israel. El Gran Lago Amargo 


formaba entonces así dicen loz propugnadores de 
esta hipótesis— parte del Mar Rojo y tenía una 
anchura de 12-15 kms. Una tercera hipóteain loca: 
liza el paso de los israclitas en la región del lago 
Timsah, situado al norte de los Lagos Amergos, 2 
unos 70 kms. al norte de Suez. Una coea queda 
indiscutible, y es el carácter milagroso del paso del 
Mar Rojo. “Estos acontecimientos han quedado gra- 


EXODO 14, 22.51; 15, 1-18 


93 


Israel entraron en medio del mar a pie enjuto, 
formando. para ellos las aguas una muralla a su 
derecha y a su izquierda. “Los egipcios los 
persiguieron y entraron en pos de ellos, todos 
los caballos del Faraón, sus carros pe caba- 
lería, hasta el medio del mar. Llegada la 
vigilía de la mañana, echó Yahvé una mirada 
desde la columna de fuego y de humo hacia 
el ejército de los egipcios, y puso en costerna- 
ción al ejército egipcio. Quitó las ruedas de 
sus carros, de suerte que no podían avanzar 
sino con gran dificultad. Dijeron por tanto 


los egipcios: “Huyamos delante de Israel, por- 
ue Yahvé pelea por ellos contra los egipcios.” 
dEnconces dijo Vahvé a Monsés: “Extiende ta 


mano sobre el mar, para que las aguas vuelvan 
sobre los egipcios, sobre sus carros y sobre su 
caballería.” TExtendió Moisés su mano sobre 
el mar, y al rayar el alba el mar volvió a su 
sitio; de modo que los egipcios queriendo huir 
se vieron frente a las (aguas). Así arrojó Yah- 
vé a los egipcios en medio del mar. *Pues 
reuniéndose las aguas cubrieron los carros y 
la gente de a caballo y todo el ejército del 
Faraón, que había entrado en el mar Pa 

rlos, y no escapó ni siquiera uno de ellos. 
Mas los hijos de Israel pasaron a pie enjuto 
por en medio del mar, teniendo las aguas por 
muralla a su derecha y a su izquierda. “Aquel 
día salvó Yahvé a Israel de mano de los egip: 
cios; y vió Israel 2 los egipcios muertos a ori- 
Mas del mar. 3tY cuando Israel vió la mano 
poderosa que Yahvé había extendido contra 

egipcios, temió el pueblo a Yahvé, y cre- 

Yahvé y en Moisés, su siervo. 


CAPÍTULO XV 


Cántico pe Morsés. 1Entonces Moisés y las 
hijos de Israel cantaron este cántico a Yahvé. 
Dijeron así: 


yeron en 


bados en el espíritu de los israelitas. A través de 
la historia, los legisladores, los profetas, los salmis- 
las y los' sabios tienen presentes los portentos de 
la salida de Egipto y especialmente el paso del Mar 
Rojo, y umas veces cantan las alabanzas de Dios lí- 
tador, y otras recuerdan al pueblo sus favores 

Y, oicción, para move al agradecimiento 7 al 
iturgia po- 
santo 


bajo, Moisés, $ 
pa 


7 (1 Cor. 


á lia, dice Domoso Cortés, contiene 
modelos de todas las tragedias, de todas las ele- 
gías y de todas las lamentaciones; contiene también 
el modelo inimitable de todos los cantos de victoria. 
¡Quién contará como jel otro lado del Mar 
ojo, cuando cantaba la victoria de Jehová, el ven 
eimiento del Faraón y la libertad de su pueblo?” 


(Discurso sobre la Biblia). 


“Cantaré a Yahvé 

por su altísima gloria; Ñ 

arrojó al mar al caballo y a su jinete. 
“Yahvé es mi fortaleza 

y (el objeto) de mi canción. 

El me ha salvado; 

El es mi Dios, a quien celebraré, 

el Dios de mi pad, a quien he de ensalzar, 
3El Señor es un guerrero poderoso; 

Yahvé es su nombre, 

*Ha precipitado en el mar 

los carros del Faraón y su ejército; 

la flor de-sus capitanes se hundió en el Mar 
Cubriólos el abismo; Rojo. 
como una piedra cayeron al fondo. 


Ta diestra, Yahvé, es admirable por su poder; 
tu diestra, Yahvé, aplasta al enemigo. 
“En tu grandeza sin medida derribas 

a los que contra Ti se levantan, 
desencadenas tu ira 

que los consume como hojarasca. 
ASoplaron_tus narices 

y se apiñaron las aguas; 

se pararon las olas como un dique, 

los abismos se cuajaron en medio del mar. 
SPerseguiré, alcanzaré, 

había dicho el enemigo; 

é despojos, se saciará mi alma; 

desenvainaré mi espada, 

los destruirá mi mano. 
lWPero con tu viento soplaste 

y cubriólos el mar; 

se hundieron como plomo 

en las temibles aguas. 


M¿Quién como Tú, Yahvé, entre los dioses? 
¿Quién, como Tú, glorioso en santidad, 
terrible en prodigios, hacedor de maravillas? 

BExtendiste tu diestra, 

y. los engulló la cierra. 
laste en tu misericordia 
al pueblo por Ti redimido; 
con tu poder lo condujiste 
a la morada de tu santidad. 


1Oyéronlo los pueblos rembiando; 
se amedrentó Es de Filistea; 
15 los principes de Edom se estremecieron; 
temblaron los valiente de Moab 
y trepidaron todos los moradores de Canaán. 
I'Cayó sobre ellos pavor y espanto; 
por la grandeza de tu brazo 
enmudecieron como una piedra, 
hasta que pasó tu pueblo, Yahvé, 
hasta que pasó el pueblo que Tú adquiriste. 


8. Soplaron tus maríces: Antropomorfismo.  Signi 
fica el viento (cf. 14, 21), y metafóricamente la ira. 
11. Entre los dioses: Se sobreentiende: los dioses 


paganos. La Vulgata vierte: entre los fuertes. 

13. Con este vers, comienza la segunda parte del 
cántico en general se toma como una descrip- 
ción ica de la entrado y establecimiento del 
pueblo escogido en Palestina, La sorada de tx sam 
fidad: el Sión con el Templo. Galaste-comdujiste, eto. 
Nótese el pasado en lugar del futuro, porque el pro. 
feta ve lizado ya lo que anuncia proféticimente. 


4 


EXODO 15, 17-27; 16, 1-12 


WTú los condujiste y los plantaste 
en el monte de tu herencia; 
en el lugar que Tú, oh Yah: 
preparaste para tu sede; 
en el Santuario, Señor, 
ue fundaron tus Manos. 
ahvé reinará por siempre jamás.” 


WPorque cuando los caballos del Faraón y sus 
carros y su caballería entraron en el mar, Yah- 
vé hizo volver sobre ellos las aguas marinas, en 
tanto que los hijos de Israel pasaron a pie en- 
juto por medio del mar. z 


Cánmico DE María. 2Fambién María, la pro- 
fetisa, hermana de Aarón, romó en su mano 
un támboril, y todas las mujeres salieron en 
RE de ella, con tamboriles y danzando. 2 Y 
[aría les repetía; 


“Cantad a Yahvé 
por su altísima gloria; 
arrojó al mar al caballo y a su jinete.” 


Moisés ENDULZA LAS AGUAS. Moisés hizo 
partir a los hijos de Israel del Mar Rojo, y se 
dirigi hacia el desierto de Sur, donde 
caminaron tres días en el desierto sin encon- 
trar agua, pego llegaron a Mará, mas no 
pudieron beber el agua, o ser amarga. Por 
eso llamaron (a ese jugar) Mará. 4Y murmu- 
ró el pueblo contra Moisés, diciendo: “¿Qué 
vamos a beber?” 


“Entonces clamó Moisés a Yahvé, y Yahvé 
le mostró un madero que Moisés echó en el 
agua, y el agua se volvió dulce. Allí Yahvé 
le dió” (a Israel) leyes y estamtos, y allí lo 
robó, dijo: “Si de veras escuchas la voz 

Yahvé, ta Dios, MA haces lo que es recto 
a sus ojos, dando oídos a sus mandamientos 
y guardando todos sus preceptos, no traeré 
sobre ti ninguna de las Plagas que envié so- 
bre los egipcios; porque Yo soy Yahvé, el 
que te sana.” "Después llegaron a Elim, donde 


17. Por el monte de tu herencia ha de entenderse 
el monte Sión, la ciudad de Jerusalén, y en sen 
tido más amplio, todo el país “de, Canafo. 

o. Muria, protetisa, es figura de la Virgen Sen 
tisima, tamtó por el mombre como por au cooperaci 
en la" realización de mios” de “Dios. En en 


Parece que María lo 
eres en forma 


había doce fuentes de agua y setenta palme- 
Tas, y acamparon allí junto 2 las aguas. 
CAPÍTULO XVI 


Las conorNices Y EL MANÁ. lHabiendo par- 
tido de Elim lkgó todo el pueblo de los hijos 


de Israel al desierto de Sin, que entre 
Elim LA Sinaí, el día quince di ndo mes 
después de su salida del de ipto. “Y 

todo el pueblo de los le Israel 


contra Moisés y Aarón en el desierto, Les 
decían los hijos de Israel; “¡Ojalá hubiéramos 
muerto a manos de Yahvé en la tierra de Egip- 
to, cuando nos sentábamos junto a las ollas de 
carne, cuando comíamos pan en abundancia! 
Vosotros nos habéis sacado a este desierto 
matar de hambre a todo este pueblo.” “Dijo 
entonces Yahvé a Moisés: “Mira, Yo haré 
Mover sobre vosotros pan del cielo; y saldrá 
el pueblo a recoger cada día la porción diaria; 
esta manera lo pongo a prueba si quiere 
andar o no según mi ley, 5Mas al día sexto 
han de conservar lo que hayan traído, porque 
será el doble de lo que acostumbran recoger 


aBneron, pues, Moisés y Aarón a todos los 
ijeron, pues, Moi arón a los 

hijos de lsrael: “Esta varde conoceréis que 
Yahvé es quien os ha sacado del país de Egip- 
to; Ty a la mañana veréis la gloria de Yahvé, 
ya ed ha oído vuestras murmuraciones que 
se dirigen contra El; porque nosotros ¿qué 
somos para que murmuréis contra nosotros?” 
SY añadió Moisés: “Esto será al daros Yahvé 
esta tarde carne para comer, y a la mañana 
pan en abundancia; pues Yahvé ha oído vues- 
tras murmuraciones con que murmuráis con- 
wa El; pues ¿qué somos nosotros? No van 
contra nosotros vuestras murmuraciones, sino 


contra Yahvé.” 
*Dijo entonces Moisés a Aarón: “Di a todo 
el pueblo de los hijos de Israel: Acercaos 


a abvé, porque El ha oído vuestras murmu- 
raciones.” Aun estaba hablando Aarón a todo 
pueblo de los hijos de Israel, cuando ellos 
volvieron la cara hacia el desierto, y he aquí 
que la gloria de Yahvé se apareció en la nube. 
MY habló Yahvé a Moisés, diciendo: "He 


ón | oído las murmuraciones de los hijos de Israel. 


Diles: Entre las dos tardes comeréis carne y 


agua y palmeras, a unos 75 kms al sur de Mará. 
La tzach, uno 


Ímera es la reina del desierto. Deli 


5 le 


de la 


bien un territorio d bal 
dío y deshabitado, árido en su mayor parte, pero no 
la fuente y allá 
en : 
z actual 

usa. ven en este que 
las aguas amargas, un símbolo de la Cruz, que em 
dulsa las penes de esta vida, si nos unimos 2 
que Jesús padeció por nosotros CÉ. Eeli. 38, 46. 

27. La ruta y Elim era la que serclan 
los egipcios pa 2 las minas del Sinai, Elim 


ra . 
suele identificarse con el Wadi Garandel, rica en 


Us 
otros, 


en la cuartz petición del Padre Nuestro (Luc, 11, 3; 
cf. Mat, 6, 18). 


EXODO 16, 12-36; 17, 1-2 
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por la mañana os hartaréis de pam; y cono- 
ceréis que Yo soy Yahvé, «vuestro Dios.” Y 
sucedió que a la tarde vinieron codornices que 
cubrieron el campamento; y a la mañana había 
una capa de rocio alrededor del campamento. 
MY al evaporarse la capa de rocío se vió en la 
superficie del desierto una cosa menuda y gra- 
nosa, tan menuda como la escarcha sobre la 
tierra.. Cuando la vieron los hijos de Israel, 
decianse unos a otros: "¿Qué es esto?” Pues 
no sabían lo que era. Dijoles Moisés: “Este 
es el pan que Yahvé os da por alimento.” 


Precepros RELATIVOS AL MANÁ. lÉsta es la 
orden prescrita por Yahvé: “Recoged de ello 
cada uno cuanto necesite para comer, un go- 
mor por cabeza, conforme al número de 
vuestras personas; cada uno recogerá, para 
gente que tenga en su tienda.” ms 
así los hijos de rata y recogieron unos más, 
emos menos. Mas cuando lo midieron con 

or pe, que) quien había reco- 
lo mucho, nada tenía de más, y quien había 
Ed poco, nada tenía de menos. Cada 
uno ía recogido rn lo NE odía comer. 
Les dijo también M lie deje nada 
de ello hasta el día pue” MPero no obe- 
decieron a Moisés, sino que algunos dejaron 
sobras para el día siguiente, y 0, produjeron 
gusanos y hediondez, por lo cual Moisés se 
airó contra ellos, NLo recogían pues todas las 
mañanas, cada uno Sen lo que necesitaba 
para comer; mas cuando se dejaba sentir el 
calor del sol se derretía. WEl día sexto reco- 
gema doble Porción de alimento, dos ms 
ara cada persona. Y fueron todos los prine 
de o a decírselo a Moisés; del c 
: “Esto es lo que ha mandado E 
Miñana es sábado, día de reposo, consagrado 


13. Las enormes bandadas de codormices no son 
cosa extraordinariz en aquella región. Todos los 
años, estas aves atraviesan la península de Sinai 

regresar al morte. Dios dirigió las bandadas 
e e 


Mes C8no? La Vulgata poos fa, pelebra 
explica agregando: Esto quiere 

De “manhá” se formó la pa: 
han fracasado 


tan evidente, que. 
Jos * fariseos, E hablaban con ejes 
past tamarieco que algunos consi 
somo praducente del mmné, ex na 
especie” de tesina o goma” de color amarillento y 
Slamco, <mae "do Bubiera bastado para alimentar todo 
un pueblo durante tan largo tiempo. 

ps Somo”, a décima E nl 

Mtros (y. 36). hebreo um ómer, 

A OS 8, 14 8. explica exo 
GE Sl sentido de que la abundancia, de los ricos ha 

emplearse pera euplir la indigencia Pobres. 
Es muy importante esta enseñanza que nos defiende 
contra la desconfisare so la Providencia Jeris la 
reitera com divina elocuencia en el Sermón 
Montaño (Mat, 6: e dor La pasión de 
soras, cf. [ Tim, 6, 8-10, 
coli Lor aa e 30 se ve que el sábado st 

Ya antes de la legislación del ER Leaps. 

E pi lz cual lo supone y confirma. Su institución 
ha de verse en el relato de la Creación (Gén, 2, 2) 
donde el autor sagrado revela que Dios bendijo el sép- 


e 


a Yahvé. Coced lo que hayáis de cocer, y lo 
que hayáis de hervir, hervidlo; y todo lo que 
sobre guardadlo como reserva para el día si- 
guiente.” 2Y ellos lo guardaron para el da 
siguiente, según la orden de Moisés; y m 
hedió, ni se halló en él gusano alguno. Dio 
entoncus Moisés: “Comedlo hoy, porque hoy 
es sábado en honor de Yahvé, hoy no lo halla- 
zéls en el campo. 2% Seis días lo recogeréis, mas 
al séptimo día que es sábado, no habrá nada”. 
21A pesar de todo al séptimo día salieron 
algunos del pueblo a recogerlo pero no encon- 
traron nada. “Dijo entonces Yahvé a Mois 
“¿Hasta cundo rehusaréis guardar mis manda- 
mientos y mis leyes? “He aquí que Yahvé os 
ha dado el gátado; por eso en el día sexto os da 
pan para dos días. Quédese cada hombre en 
no salga nadie el día séptimo de su lu= 
'. SY descansó el pueblo el día séptimo. 
SILa casa de Israel dió a ese alimento el nom- 
bre de maná. Era como granos de cilantro, 
blanco, y su sabor como de torta de miel. 
jo Moisés: "Esto es lo que manda Yah- 
vé: nad de maná un a fin de que 
se guarde para vuestros descendientes y vean 
ellos el pan con que os he alimentado en d 
desierto cando os gané a del aís de Egipto.” 
“Dijo, pues, Mokis a a una 
vasija y pon en ella un q) completo de 
maná, y colócalo delante de Yahvé, a fin de 
guar darlo para vuestros descendientes”. MY de 
lo con lo que Yahvé había mandado a 
Moisés, puso Aarón el (maná) ante el Testi- 
monio para guarderlo. hijos de Israel 
comieron el maná cuarenta años, hasta que 
Icipes | llegaron a tierra habitada. Comieron el maná 
hasta llegar a los confines del país de Canaán. 
36E] gomor es la décima parte del efa. 


CAPÍTULO XVI 


Asua DE La: roca. YPartió todo el pueblo de 
los hijos de Israel del desierto de Sin, hacien- 
do sus jornadas según ordenaba Yahvé; y 
acamparon en Rafidim, donde el pueblo no te- 
mía agua que beber. “Por lo cual el pueblo 


timo día y lo “santifioó”, es decir, lo reservó para Él. 
De abí que el pueblo de Israel descanrara después, de 
sus seis días en memoria del séptimo día, 
<n que Dios “descansó” despuén de la Creación. Más 
terde la ley del sábado fué extendida también a la 
sampos fenlan, que descansar cada, slo 

23, 10; Lev, 25, 1 195 Deut, 15, ) ee. 
mos de cilextro, ro. Núm. 

y en color como el color del bedelio 


"9, 4. El vaso con el maná que se 
el Maberaicalos recordaba a, LESS 


p 
fesierto, y era una advertencia a ue 


35. 

6, 45), figura de la Eucaristía. Venía del cielo todos 
los días y servía de alimento en el camino por el 
desierto. “Igualmente Jesucristo baja del cielo todos 
los dies en el moménto de la comesgración,,y, 10 

nos alimento en el desierto de la vida. “Man- 
Jar de Augtles” lo llama el autor sagrado, del libro 
de la Sabiduria (16, 20). Ct. S, 77, 25. "Este pen 
sáto lo comen los que dejon “a Éblplo 7, aus dildo 
y caminan hacia la tierra de promisión” (Páramo). 


. 
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EXODO 11, 3-16; 18, 1-6 


se quereiló contra Moisés, diciendo: “Danos 
agua de beber.” Respondióles Moisés: “¿Por 
qué altercáis conmigo? ¿Por qué tentáis a 
Yahvé?” 3Pero el pueblo sufriendo sed 
de agua, siguió murmurando contra Moisés, y 
dijo: “¿Por qué nos has hecho salir de Egipto, 
ara matarnos de sed, a nosotros, a nuestros 
ijos y a nuestro ganado: ó 

oisés a Yahvé y dijo: “¿Qué hago yo con 
este pueblo? Falta poco que me apedreen.” 
5Respondió Yahvé a Moisés: “Pasa delante del 
pueblo, y lleva contigo algunos de los ancianos 
de Israel; y toma en tu mano la vara con 
que heriste el río y anda. “He aquí que Yo 
estaré enfrente de ti, allá sobre la peña, en 
Horeb; golpearás la peña, y saldrá de ella 
agua para que beba el pueblo.” Moisés lo hi- 
zo así a los ojos de los ancianos de Israel. 
TY dió a aquel lugar el nombre de Masá y 
Meribá, a causg de la querella de los hijos 
de Israel, y por haber ellos tentado a Yah- 
vé, diciendo: “¿Está Yahvé en medio de nos- 
otros, o no?” 


DerroTA DE LOS AMALECITAS. *Vino és 
Amalec e hizo guerra contra Israel en le 
dim, 9Y dijo Moisés a Josué: “Escógenos hom- 
bres, y sala combatir contra Amalec, Mañana 
po me colocaré sobre la cima del monte, con 

vara de Dios en mi mano.” lHizo Josué 
como le había dicho Moisés, y peleó contra 
Amalec, Moisés, empero, y Aarón y Hur 
subieron a la cima del “monte, MY sucedió 


6, En la roca de la cual Moisés sacaba el ajua 
ve San Pablo a Jesucristo (1 Cor. 10,32). Nada 
más bello que descubric en el Antiguo Testamento 
esta actividad anticipada del Mesías, de la cual be: 
mos visto un ejemplo en 13, 21 y mota. “Ante la 
vista de los antiguos cristianos el Señor glorificado 
se presentaba como el Redentor, el conductor del 
nuevo pueblo, la Roca det desierto, aparecida ahora 
en la carne. de la que brota el Agua viva, en cuyas 
onda beben, con alegria, los cristianos. Es el Cristo 
que hace brotar de su corazón las fuentes vivifica- 
doras, el Espíritu Santo, el Espíritu que mos hace 
partícipes de la filiación” (Rahner). “Del pecho de 
la Roca, dice Origenes, desciende el Agua del Es 
plritu. Del costado traopenado del Crucificado, como 
ptrora--de la Roca de ¡Moisés, nace un manantial. 


La roca fué golpeada y ma fuente de aqua: 
Folpcado el colado del Señor, dde Ea j 


brotar los torrentes del Nuevo T Ys 
el Señor no hubiese sido traspasado, sí no hobiesen 
brotado de su costado sufri 


sangre y agua, todos 
ríamos aún la sed del Logos de Dios”. 

7. Mosá, significa tentación; Meribó, querella o 
contradicción. Así se llama aquel lugar a causa de 
la murmuración del pueblo. “Cf. el Salmo 94 de la Vul- 
gata, donde estos dos nombres son traducidos etimoló. 
Eicatoente, Véase también S, 80, 8; Hebr. 3, 8. Con 
ducta semejante del pueblo desagradecido vemos en 
14, 11; 15, 24; 16, 3; Núm. 20, 2 as 

8. Los emalecitas vivian en los oasis de la región 


que enfurecido sale al cami 
géndonos el paso para la tierra de 
Padres y muestros de espiritualidad 
este pasaje para mostrar el poder de la oración, 


que mientras Moisés tenía alzada su mano, 
prevalecía Israel; y cuando bajaba su mano, 
prevalecía Amalec. lMas como las manos de 
Moisés se cansasen, tomaron ellos una piedra, 
pusiéronsela debajo. y sentóse sobre ella, en 
tanto que Aarón y Hur le sostenían las ma- 
nos, uno por un lado, y otro por el otro. Así 
quedaron firmes sus manos hasta ponerse el 
sol. 13Y Josué derrotó a Amalec y a su pue- 
blo al filo de la espada. MEntonces dijo Yah- 
vé 2 Moisés: “Escribe esto para recuerdo en 
un libro, y notifica a Josué que Yo borraré 
por completo la memoria de Amalec de deba- 
Jo del cielo.” 15Después erigió Moisés un al- 
tar, al cual puso por nombre Yahvé Nisí, 16di- 
ciendo: “Por haber levantado la mano contra 
el trono de Yahvé, peleará Yahvé con Ama- 
lec de generación en generación.” 


CAPÍTULO XVII! 


lerró visira a Morsés. 1Jetró, sacerdote de 

dián, suegro de Moisés, supo todo lo que 
había hecho Dios en favor de Moisés e Israel, 
su blo: Er Yahvé había sacado a Israel 
de gipeo. Y tomó Jetró, suegro de Moisés, 
a Seforá, mujer de Moisés, después de ha- 
berla (Moisés) despedido; % 2 fos dos hijos 
de éste, de los cuales uno se llamaba Gersom, 
pues había dicho (Moisés): “Soy un extean- 
jero en tierra extraña,” *El otru se llamaba 


Eliéser, porque (Moisés) había dicho: “El 
Dios de mi padre fué mi protector y me ha 
librado de la 


espada del Faraór:.” 5Vino, pues, 
Jetró, suegro de Moisés, con los hijos y la 
mujer de éste, al desierto, donde acampa- 
ba junto al monte de Dios. “Y envió a de- 


14. Escril en un libro: He aquí la primera 
de Dics cu lo que se setiere a la Biblia escri: 
ta. No bay duda de que antes de Moisés los relatos 
biblicos fueron transmitidos es, adición oral, por 
lo menos en gran parte. “Los modernos tenemos 
que hacer un gran esfuerzo para reconstruir y va» 
Jorar la importarcia que tevo la memoria entre los 
eblos antiguos. La desmesurada producción grá- 
fica actual, manual y mecánica, casi ha atrofiado 
esta facoltad de nuestra vida social, de manera que 
parece inverosímil el empleo extensísimo y metódico 
que hacían de ella los antiguos” (Ricciotti, Him. 
de Israel, núm. 189). Todos sabemos que los poe: 
mas homéricos duramte muchos siglos fueron trans- 
mitidos por los sapsodas, cantores populares, y que 
también el Corán, el libro sagrado de los musulma: 
nes, mo fué escrito por Mahoma, sino: varios años 
después de la muerte del “profeta”. Entre tanto 
quedó confiado a la memoria de sus discípulos, hasta 
que más tarde, curado comentó a extinguirse aque 
1 pS 
jarlo 


'eneración, se vió la necesidad de 
j escrito. 

15. Yahvé Nist significa “bandera de Yahvé”. 
La Ssplicación la da el vere siguiente, 

16. Yakvé petearó com Amalec: En adelante la 
guerra contra Ámalec será una guerra Santa, porque 
esta nación manifestaba un odio extraordinario com 


tra el pueblo de Dios, Saúl recibió la orden de 
apiquilaria por completo (Rey. 15, 2 8.), CÉ Dent. 
, 17 8% y 


Es posible que Moisés se lo ha; msejado. para 
que las preocupaciones por la familia no le dificul- 
tasen_su misión. 

5. El monte de Dios: el Horeb o Sinai. 


EXODO 18, 6-27; 19, 1-3 


n 


cir a Moisés: “Yo, Jetró, tu 
E son tu mujer, Pre ella da as des 
"Moisés salió al encuentro de su. suegro, 
prosternóse y le besó. Y después de pregun- 
tarse mutuamente por su salud pl en 
la tienda. “Luego contó Moisés a suegro 
todo lo que Yahvé había hecho A Faraón ya 
los egipcios, en favor de Israel; y todos los 
trabajos sufridos en el camino ¿omo Yahvé 
los había librado. %Jetró alegróse de todo el 
bien que Yahvé había hecho a Israel, librán- 
dolo de la mano de los egipcios. WY dijo 
Jetró: “¡Bendito sea Yahvé que os ha librado 
de la mano de los egipcios y de la mano del 
Faraón y ha salvado al pueblo del poder de 
los egipcios! MAhora acabo de conocer que 
Yahvé es más grande que todos los dioses; 
E en aquello mismo en que ellos se enso- 
erbecieron los ha castigado.” lDespués to- 
[etró, suegro de Morsés, un holocausto y 
Sacribicios para (ofrecerlos) a Dios; y Aarón y 
todos los ancianos de Israel fueron a, comer 
con el suegro de Moisés en presericia de 


INSTITUCIÓN DE JUECES Y JEFES. sal día ba 
guiente sentóse Moisés para juzgar al pueblo; 
lo el La de yaoi desde 
a mua jana hasta la tarde ió suegro 
todo lo que hacía para con el pue- 

m7 “¿Qué es esto que haces con el 
Le lo? ¿Por qué te sientas tú y todo 
el pueblo permanece parado pe 13 Pi 
desde la mañana hasta la tarde?” 1Com 
Moisés a su suegro: “Porque el pueblo viene 
a mí consultar a Dios. Cuando tienen 
un pleito, vienen a mol; y yo jus entre unos 

Otros, di indoles, a conocer los preceptos de 

ios y sus leyes.” 

MEntonces el suegro de Moisés le dijo: “No 
está bien lo que haces. !Te cansarás dema- 
síado, tú y este pueblo que contigo está; por- 
que este trabajo es superior a tus fuerzas; mo 
podrás hacerlo tú solo. 1Oye, pues, ahora 
mi voz; yo te doy un consejo, y Dios sea 
conti, uú solamente el representante del 

lo delante de ,Dios, A cual p, 
os asuntos. les los preceptos y las 
leyes, y dáles a conocer el camino que a E 

7. Preguntarse mutuaménte por la salud es la for- 
ma oriental de saludar. 

11. En aquello mismo... los ha castigado:” Esta 
es la regla general de la divina justicia: Por aque- 
Jlas cosas a vea ), DOT esas mismas es ator- 
12, Jetró, a pesar de ser pagano, adoraba al ver» 
daderó Dios (v. 11) y le ofrecía ancrificios, como 
Mciquisedes en tiempos de Abrabán. “aconte- 
cimiento mos hace pensar en la bondad de Dios 
mantenía la lámpara de la E en algunos Pags 

un fenómeno que un misionero, el P. 
después de cuarenta años de estudio y actividad 
sionera en China; ve reali lavja hoy en no 
pocos chinos que le parecían adoctrinados por el mis 
anto. ' "Ese mimo misionero, afirma 
jeron sin Dios. 


las obras que han de practicar. 1Y 
entre el pueblo hombres capaces, 
rosos de Dios, hombres fieles y enemigos 
eraticia: y constimúyelos sobre ellos co- 
fes de mil, jefes de .cien, jefes de cin- 
on y jefes de diez. “Ellos sean jueces del 

en todo tiempo; todo caso importante 
lleno , 2 ti, mas en todos los asuntos de 

ESE importancia decian: elos. Así se e 
viará eu e levándola ellos cont 

Sor E Bios te lo iminda, pod sos: 
des: y por su parte todo este pueblo 
volver en paz a su lugar.” 

MMoisés escuchó 15 voz de su suegro, e hi- 
zo todo lo que había dicho. WEscogió, pues, 
Moisés hombres capaces de entre todo Israel, 
y los constituyó jefes del pueblo, jefes de 
mil, jefes de cien, jefes de cincuenta y j 
de diez. “Estos juzgaban al pueblo en todo 
tiempo, los asuntos graves los llevaban a Moji- 

; mas en todos asuntos menores deci- 


dían ellos mismos. “Después despidió Moi- 
sés a su suegro, el cual se volvió a su tierra. 


TIL. ALIANZA Y LEGISLACIÓN 
DEL SINAÍ 


CAPÍTULO XIX 


PREPARATIVOS PARA LA ALIANZA, 1Al tercer 
mes después de la salida de la tierra e Egip- 
to, ese mismo día, llegaron los hijos de Israel 
¡testó | al” desierto de Sinaí. Habiendo partido de 
Rafidim, llegaron al desierto de Sinaí y acam- 
paron en el desierto. Allí acampó Israel frente 
2 la montaña. 3Moisés subió hacia Dios, y 
Mamóle Yahvé desde el monte, diciendo: Sad 


21. “De ahí resulta que el que tiene oficio de 
hacer buenos a los demás, conviene que mo sólo haya 
aprendido la ciencia de 'ser bueno, cultirándola, en 
su persona con todo esmero, síno también la haya 
convertido en hábito por el frecuente ejercicio, Por 
cuya causa se lee que el Señor (Jesús) puso pri 

lo que Pera había de enseñar” 
$ del Serafín). 


Me dla Catala tros. Las ceras 
sh Es monte Saíaten "11.994 an «E Gi Pchcbel Mi 
Ggtas 5) 7 st Dechebel Serbal, Todos ésos ge 
disputan y de hi 


promulgación 
Faalr 
norte, en el pala de 


al mo 
iMadián, o en Seír y Farán. Cf. Deut, 33, 2; Juec. 
Hab. 3,3; GáL 4, 25, 7 


98 


EXODO 19, 3-25; 20, 1-4 


dirás a la casa de Jacob y anunciarás a los 
hijos de Israel: Vosotros habéis visto lo que 
he hecho 2 los egipcios, y cómo os he lleva- 
do sobre alas de águila y os he traído a Mí. 
SAhora, pues, si de veras escuchareis mi voz 
y gnardareis mi pacto, seréis entre todos los 
pueblos mi propiedad particular, pues mía 
es toda la tierra» €y seréis para MÍ un rei- 
no de sacerdotes y una nación santa. Éstas 
son las palabras que has de decir a los hijos 
de Israel.” 

“Fué, pues, Moisés y convocó a los ancia- 
nos del pueblo, a los cuales expuso todas es- 
tas palabras según Yahvé le había mandado. 
SY todo el pueblo respondió a una voz, di 
ciendo: “Haremos todo cuanto ha dicho Yah- 
NS Moisés llevó a Yahvé la respuesta del 
pueblo. 

SEntonces dijo Yahvé a Moisés: “He aquí 
que Yo vendré a ti en una densa mube para 
que el pueblo oiga que hablo contigo, y tam- 
bién te dé crédito para siempre.” Y “refirió 
Moisés a Yahvé las palabras del pueblo. Lue- 
go dijo Yahvé a Moisés: "Vuélvete al pueblo 
y santifícalos hoy y jana. Que se laven 
sus vestidos, My estén preparados para el día 
tercero; porque al tercer día descenderá Yah- 
vé a la vista de todo el pueblo sobre el mon- 
te Sinaí, señalarás al pueblo un límite 
en torno (al monte), diciendo: Guardaos de 
subir al monte y aun de:tocar su falda. Todo 
el que tocare el monte morirá irremisible- 
mente. Nadie lo toque con la mano, pues 
será apedreado o asaeteado; sea animal, sea 

'ombre, perderá la vida. Cuando suene hh 
trompeta, entonces subirán al monte.” 14Ba- 
jÓ, pues, Moisés del monte, adonde estaba el 
spueblo, y santificó al pueblo, y ellos lavaron 
sus vestidos. 1Y dijo al pueblo: “Preparaos 
para el tercer día, y no toguéis mujer.” 


APARICIÓN DE Dios EN EL MONTE. 16A] tercer 
día, al rayar el alba, hubo truenos y relámpa- 
ES y una densa nube sobre el monte, y tam- 

ién un toque penetrante de trompeta; por lo 
cual todo el pueblo que estaba en el campa- 
mento comenzó a temblar. "Entonces Moisés 
hizo salir al pueblo del campamento para ir 
al encuentro de Dios, y se apostaron al pie 


5 s. He aquí una nueva etapa en la formación del 
Reino de Dios. Por libre bencplácito elige el Omai- 
potente al puebló de Israel, lo declara "propi 
particular suya” y Jo constituye como “reino sacer- 
dotes” y “nación santa”. Es, pues, el sentido del 
pacto del Sinai, separar a israel de todos los demás 
pueblos, hacerlo pueblo samto, antorcha de fe entre 
las naciones, darle carácter sacerdotal y concederle 
existencia nacional solamente en sentido limitado, es 
decir, en cuanto ellos reconozcan a Él como Rey; 2 
e aslo, pueg es un Dios celoso, CL 20, 5: 34 1485 
Dios. Cf. Zac. 9, 14. También S. Pablo habla de 

San Pedro apiica la idea del sacerdocio 
la realeza a los cristianos, los que, mediañte 
el bautismo son sacerdotes y reyes, por ser imjertados 
en Jesucristo (E Pedro 2,9). Igual expresión se 
usa en Ápoc. $ 10. 

13, La trompeta, mo la de hombres, sino la de 
Dios. CÉ Zac. 9, 14 ién S. Pablo habla de 
trompeta de Dios” en I Tes. 4, 16. 


del monte. Todo el monte Sinai humeaba, 
porque Yahwé descendía sobre él en medio de 
fuego. Este humo subía como el humo de un 
horno, y todo el monte temblaba fuertemen- 
te. ME! sonido de la trompeta se sentía cada 
vez más fuerte, mientras Moisés hablaba y 
Dios le respondía con voz (de trueno). 

pués, cuando Yahvé había descendido sobre 
el monte Sinaí, sobre la cumbre del monte, 
lamó.a Moisés a la cumbre del monte y Moi 
sés subió, Zly dijo Yahvé a Moisés: “Descien- 
de y prohibe terminantemente al pueblo que 
traspase los límites por ver a Yahvé, no sea 
que mueran muchos de ellos; 2y que también 
los sacerdotes que se acercan a Yahvé se san- 
tifiquen para que Yahvé no estragos 
entre ellos.” 29Moisés respondió a Yahvé: “El 
pueblo no podrá subir al monte Sinaí; porque 
Tú nos lo has prohibido, diciendo: Señala 
límites alrededor del monte y santifícalo.” 
Yahvé le dijo; "Anda y baja, y después su- 
birás tú y Aarón contigo; pero los sacerdotes 
y el pueblo no traspasen Íos límites para subir 
hacia Yahvé, no sea que haga estragos entre 
ellos 2SBaj6, pues, Moisés adonde estaba el 
pueblo y se lo dijo, 


CAPÍTULO XX 


PromuLcación DeL Decánoco, MEntonces ha- 
bló Dios todas estas palabras, . diciendo: 

T"Yo soy. Yahvé, tu Dios, que te he sacado * 
del país de Egipto, de la casa de la servidum- 
bre. 3No tendrás otros es delante de MÍ. 
No te harás escultura mi imagen alguna de 


4. Come 
ante ell 


idolatria, porque fácilmente hubieran tomado la ima- 
gen por realidad. como lo hacían los paganos con 
sus ídolos. lo 


73 
el cielo, han de enten- 
cuya adoración era 00 


ride en 


ejemplo de 
a e 


EXODO 20, 4-17 


9 


lo que hay arriba en el cielo, ni de lo que 
hay abajo en la tierra, mi de lo que hay en 
las aguas debajo de la tierra, No te .- 
rás ante ellas ni les darás culto, porque Yo 
soy Yahvé, tu Dios, un Dios celoso, que cz 
tigo la iniquidad de los padres en los hijas 
hasta la tercera y cuarta generación de los que 
me odian, “y que uso de misericordia hasta 
mil generaciones con los que me aman y guar- 
dan mis mandamientos, 

“No tomarás en vano el nombre de Yahvé, 
vu Dios; porque Yahvé no dejará sin castigo 
a quien tomare en vano su nombre. 


55 Un Dios celoso: Deade el Pentateuco (cf. 
Deut, 4, 24 y nota) hasta los profetas (cf. Nah. 1, 2) 
«l Señor recibe el epíteto de Dios celoso, que expresa 
tan claramente la índole de sus jones con Israel. 
Ese divino Esposo manifiesta infinitas ternuras para 
su esposa mística, y am como castiga severamente 


de Dios es 
sta mil ge 
colectivo, 
inteligencia bu: 


lecir el término 
aborda el tema del castigs 


neraciones”— 
el cual resulta demasiado di 


maga, si bien la la conoc muchos casos en 
que los hombres lo ban practicado, ecialmente 
desp de Haber ganado uña. guerra Fesemos a 

pra sscritura varios ejemplos de cul y 
castigo colectivos (et. Jos. 22, 16 de.; Juec. caps. 19.21 


TI Rey. 21, 1:14), pero muchos más casos de cas- 
jigo Jndividaal € ám. 12, 2 90 16 35: TL Ros 
12, 14, etc) y la promesa de Dios en Er. 18, 20: 
No Pagará el Mi la maldad e su padre, a el 

la mo 3 ue 
Boer en su lafinita "bondad, para En de 
Bi 


n. 36). 
a este pasaje su 
: “No cabe la menor 
duda de que este passje es la declaración de 3, 14, 
Y que, por consiguiente, el nombre divino de Yahvé 
en gu sentido histórico literal, significa la presencia 
de Díos en medio de su pueblo y su asistencia con- 
tinua para ejercer la justicia si el pueblo obra mal, 

la misericordia sí se mantiene fiel a Dios Si 
Banto Tomás dice que en las palabras de San Pablo: 
quod inquirentibus se remunerator sit. se balla en: 
cerrada toda la obra de la divina Providencia en 
orden a la salvación de los hombres, mo menos po- 
demos decir del nombre de Yahvé, interpretado en 
la forma en que aquí lo hace Dios mismo”. C£, 34, $ 
3. y nota, 

7. No tomarés el nombre de Dios en vemo: No 
aólo se probibe la blasfemia, vicio tan difundido em- 
tre los pueblos cristianos, simo también esas faltas 
de respeto cuando tomamos los mombres sagrados de 
Dios y Jesús como simple interjección. En esto de 
beslamos imitar al antiguo Israel, que mo osaba pro 
sunciar el Nombre inefable, de Yahvé (cÉ 3, 14 3 

lombre del 


nota), pues el solo hecho de tomar el 
in pensar siquiera cn Él, convirtiéndolo en 


Señor 


SAcuérdate del día de sábado para-santfr——— 


carlo, %Seis días trabajarás y harás todo tu 
wrabajo, Mpero el día séptimo es día de des- 
canso, consagrado 2 Yahvé, tu Dios. No 
hagas ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, mi tu 
híja, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, 
ni el extranjero que habita dentro de tus puer- 
. MPues en seis días hizo Yahvé el cielo 
$ tierra, el mar y todo cuanto ellos con- 
dl y el séptimo descansó; por eso bendi- 
jo Yahyé el día de sábado y lo santificó. 
YH a tu padre y a tu madre, para que 
se prolongue tu vida sobre la rierra que Yah- 


el Julterio. 
1SNO hurtarás. , 
1SNO levantarás falso” testimonio contra tu 


prójimo.” a 
YNo codiciarás la casa de ta prójimo, tame 
poco codiciarás la mujer de tu=prójimo, ni 


una simple exclamación, como otro diría "por Jús 
iter” o “por Baco”, muestra hasta qué punto” llega 

despreocupación por la divina Realidad que re 
presentan, elcado cota sabida que en le Eblia “el 
nombre se identifica con la persona misma, Este 
abuso de las palabras santas que sc usan como tér- 
minos cuya etimología se ba olvidado llega no raras 
veces al punto de tomarlas para ofender a Dios, o 
bien_ usándolas sin el debido respeto, como hacen 
aquellos que a propósito de cualquier futileza em 


oltran “con a “expresión: por Dos como sl fueran 
2 decir algo piadoso. 
Sa CEE so y motas Según tradición 


apostólica (cf. 1 Cor. 16, 2) para los cristianos es 
el domi: el día consagrado a Dios. Dios quiero 
que este dí o descanso y de adoración. 
ha ordenado que todos los cató» 
un grave impedimento, santifiquen 
y Una moda de 
implantado en nuestro ambiente mundano. No 
sólo se ha hecho del día de descanso un día de 
trabajo, de negocios y ferias, sino también de diver» 
siones profanas, bailes y deportes; Ñ como si el do. 
mingo no fuese suficiente, se ha llegado a aprove- 
char las noches antecedentes para realizar reuniones 
y fiestas que terminan a la madrugada dei domi 
y a sus asistentes no dejan tiempo de asistir a la 
misa. 's costumbres no serían tan maléficas si 
los profanadores del domingo, fuesen paganos, . pera 
se trata en muchos casos de cristianos tibios, neo. 
Prsesnos. que a los ojos de Dios son más detesta: 
les que los verdaderos paganos. “El domingo debe 
a ser el día: del Señor, de la adoración y 
glorificación de Dios, del Santo Sacrificio, de la 
oración, del descanso, del recogimiento y de la re 
flexi de la alegre unión en la intimidad de la 
Una dolorosa experiencia muestra que, para 
mo pocos, aun entre aquellos mismos que trabajan 
honesta y asiduamente durante toda la semana, el 
domingo ba lierado a ser el día del pecado” (Pio 
XII en la alocución a los hombres de Acción Cató- 
lica Italiana. el 7 de setiembre de 1947), 

12. San Pablo destaca que éste es el primero (y 
único) mmwindamiento del Decálogo a cuyo cumpli: 
miento Dios nos estimula con una promesa (Bl. 
6,2 4), La tíerra es, como dice San Jerónimo, fi: 
fura de la tierra de los vivientes, el cielo. 

17. Se han descubierto muchos códigos de leyes 
que tienen cierta semejanza con las EN] Sinal, por 


ej. la legislación de los egipcios, bebilomios, sume 


rios, hitites, Ésto prueba que el Decálogo es la 
codificación de la ley natural y no constituye wna 
legislación totalmente mueva. Dios ba escrito los diea 


lentos en el corazón de todos los hombres, 
y todos pueden conocerlos com aólo oír la vos de 
du Conciencia, Están, pues, sometidos a loo diez men 
damientos todos los hombres (Rom. 1, 19), 
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XXODO 20, 17-26; 24, 1. 


su siervo, ni su sierva, ni su 1 buey, ni su asno, saldrá solo. *Mas si el esclavo. 


ni cosa ¿alguna de ks 


prójimo” 
ado el pueblo percibía los truenos, los 
relámpagos y el sonido de la trompeta, y (veía 
como) el monte humeaba; y viéndolo el pue- 
blo temblaba y permanecía e distancia. Y 
dijeron a Moisés: "Habla tú con nosorros, y 
escucharemos, pero no hable Dios con mos- 
Otros, no sea que muramos.” “Respondió Moi- 
sés al pueblo: “No temáis, pues para pro- 
baros ha venido Dios, y para que su temor 
esté, ante vuestros ojos, a fin de ¿que no pe- 
quéis. 

21Así el pueblo se mantuvo a distancia; pero 
Moisés se acercó a la densa mube en que es- 
taba, Dios, 


Dios ORDENA QUE 5F ERIJA UN ALTAR. Y dijo 
Yahvé a Moisés: “Así dirás a los hijos de 
rael: Vosotros habéis visto que os he hablado 
desde el cielo. lo hagáis junto a MÍ dioses 
hagáis dioses de oro; “antes 
un altar de tierra para ofre- 
cer sobre tus holocaustos y tus ofrendas 
pacíficas, tus ovejas y tus bueyes. En todo 

donde Yo veo que se hace memoria de 
mi nombre vendré a ti y te bendeciré. Y si 
me fabricas un altar de piedra no lo edifica- 
rás de piedras labradas; oe al levantar tu 
hierro contra la piedra la rás profanado. 
“Tampoco subirás por gradas a mi altar, para 
que no se descubra allí tu desnudez.” 


CAPÍTULO XXI 


LuyES RELATIVAS A LOS ESCLAVOS, lÉstas som 
ls leyes que les has de dar: *Cuando com- 
prares un esclavo hebreo, te servirá seis años, 

's al séptimo saldrá libre sin pagar 
ES “entró solo, solo saldrá; si tenía mu; en sab 
drá con él su mujer. 4Si su amo le 
jer, y ella le dió (2 su marido) hijos o o 
mujer y sus hijos serán de su amo, y él 


ls que pertenecen 2 uu 


19. No hable Dios com mosotros: 
este miedo del pucblo ipgido 
Eine mba coreo ask de Dibar su Ideal, ys un Dios 
distante y abstracto, que no hable tan fuerte. 
miedo a Dios no es otra coss que miedo a la rex 
ponsabilidad. Por eso encuentran siempre buena aco- 
flda los que amortiguan la voz del trueno del Todo: 
poderoso. apaciguamientos y atenuantes huma: 
Roa. "Solamente la. infancia espiritual puede cono. 
cer a Dios y oír al pie del Sinaí el retumbar del 
trueno, el resonar de trompas, ver relámpagos y no 
tener miedo”, 

da, Ene vérniculo e 


es el comienzo de una colección 
lentes hasta 


bién. nel ¿dao de que lo bitiera el dueño. 


de 
ase | se sigo 
Se 

sa 


“Amo a 
pie 


ijere: 
mi señor. y a mi mujer y a mis. hijos, no 
ro salir libre”, “su amo lo Me ante 
y arrimándolo a la Puerta o al poste de ell: 
su => le horadará la oreja con una «de 
y sl quedará esclavo suyo para siempre. 
¡Cuando un hombre vendiere 2 su hija por 
esclava, ella no saldrá como salen los escla- 
vos. Si no agrada e su señor que la había 
destinado para sí, permita él su rescate; mas 
no podrá venderla a gente extraña, por haber- 
la engañado. 'Si la destina para su hijo, la 
ha de tratar según el derecho de las hijas, 19Si 
toma para sí otra mujer. no le disminuirá la 
comida, ni el vestido, ni el deber conyugal. 
UY si él no quiere darle estas tres cosas, pue= 
le ella salirse, sin pagar nada, sin rescate. 


HOMICIDIO, MALDICIONES Y LESIONES. “El 
hiera mortalmente a otro, muera irremisible- 
mente. Mas si no le hizo asechanzas, sino 
que Dios le deró. case Cn ea mano, para éste 
tal Yo te señalaré lugar donde po: 
giarse. MPero al que obrare con malicia con- 
tra su prójimo, matándole con alevosía, a ése 
lo arrancarás hasta de mi altar para matarlo. 
El que pegare e su padre o a su madre, 
muera ¡rremisiblemente. léQuien robare un 
hombre y lod vendiere, o si do to- 
davía en der, muera irremisiblemente. 
MEl que. malabere 2 su o a su madre, 
muera sin remedio. ando riñeren unos 
hombres y el uno hiriere al otro con piedra 
o Les el' puño, sin causarle ae muerto y si 

« éste desp pu de e Yse levantare y 
andere fu apoyándose en su bastón, que- 

libre aquel que lo hirió. Le pagará pol 

a el tiempo perdido y los gastos de su 
curación completa, Quien hiriére con un 
a su siervo o a su sierva, de modo que 
muera bajo su mano, caerá irremisiblemente 
bajo la ley de venganza. *Pero si sobrevi- 
viere un día o dos, no será castigado, por 
cuanto es hacienda suya. “Cuando hombres 
erabados e riña dieren un golpe a una mujer 
le modo que-aborte, sin do, del ño, 

(el el e culpable) será multado conforme a lo que 


. Lo llevará onte Dios, al santuario, pera dar 
idad a la ceremonia. 


E 


que la Ley mosaica no prohibía la pola: 
ello deja constancia Jesús en Mat, 19, 8. 
16. Lo arvencarés hasta de mié altar. Quiere decir, 

qocrá, del privilegio de asilo, Véase 
y oz en HI Rey. 2, 


EXODO 2L, 22-36; 2%, 1-20 101 


qué hacerlo, sea vendido por su robo. Si lo 
robado fuere hallado vivo en su poder, sez 
buey o asno u oveja, restituirá el doble. Si 
por pie, fque- | uno causa daño en un campo o en una viña, 
madura por quemadura, herida por 2 dejando suelto su ganado de modo que pazca 
en campo ajeno, tiene que dar en compensa- 

ción lo mejor de su propio campo y lo mejor 
de su propia viña, Si se declara un fuego, y 
encuentra espinos, y se abrasan las cosechas 
cogidas o en pie, o el campo, debe resti- 
tuipiel daño el que haya encendido el fuego. 
"Si uña da a otro dinero o utensilios en cus- 
todia, y fueren éstos robados de la casa de ral 
hombre, bs: hallado el ladrón, restituirá 
el doble. ladrón no es hallado, el due- 
ño de la casa“se presentará ante Dios para 
declarar si no ha puesto su:mano sobre los 


pondrá en libertad en compensación de su 
diente. 


SonkE LOS DAÑOS CAUSADOS POR BUEYES. Si un 
buen acornea a un hombre o 2 una mujer, 
con subsiguiente muerte, aquel buey será ape- 
dreado y no se comerá su carne, mas el dueño 
del buey quedará sin culpa. WPero si el buey 
acorneaba ya desde tiempo atrás, y su dueño, 
a pesar de ser avisado, no lo tuvo encerrado, 


de modo que pudo marar a hombre o a mujer, o, culanier ora, posa desspareción, $ ¡no de 
el buey será apedreado, y también su dueño 3 
Serd iacnto, 885 de imponen un precio de | 2mbos: y aquel a qui condenare 


rescate, dará en rescate de su vida cuanto se 
le imponga. Si acornea a un hijo o a una 
hija, hágase con él según esta ley. Pero si 
el buey acorneare a un siervo o 3 una sierva, 
el dueño pagará treinta siclos de plata al due- 
fo de ellos, y el buey será apedreado. “Si 
uno deja abierto un pozo, o si uno cava un 
pozo y no lo tapa, y ca] en él un buey o 
asno, el propietario del pozo pagará indem- 
Diz en dinero al dueño de ellos, y el 
animal muerto será suyo. *Si el buey de 
uno hiere al buey de otro, y éste muere, ven- 
derán el buey vivo partiéndose su precio, y 
también el buey muerto será dividido entre 
ellos. *Mas si era notorio que el buey acor- 
neaba desde tiempo atrás y su dueño faltó en 
custodiarlo, éste resarcirá el “daño: buey por 
buey; mas el (buey) muerto será suyo. 


CAPÍTULO XXIL 


LevES RELATIVAS A LA PROPIEDAD, 1Si uno roba 
un buey o una oveja, y los mata o vende, res- 
tituirá “cinco reses mayores Pa el buey, y 
custsp ovejas por la oveja, Ai el ladrón sor 
prendido al forzar (una casa) es herido de 
modo que muera, no hay delito de sangre. 
3Mas si esto sucede salido ya el sol, es 
de sangre, Debe restituir. Si no tiene con 


to su mano sobre la hacienda de su présimo; 
al 

restitución. Pero si la (bestia) le ha sido 
robada hará restitución al dueño de ella, 1Si 
ha sido destrozada, traiga lo destrozado en 
testimonio, y no ha de restituir el daño. 14Si 
uno pide a otro prestada (uma bestia) B4 ésta 
sufre daño o muere, en ausencia de su dueño, 

restituirla sin falta, 25 Si estaba pre- 
sente su dueño, no se hará restitución, Si era 
alquilada, la compensación consistirá en el 
precio del alquiler. 


LevrES RELATIVAS A LAS COSTUMBRES. 1Si uno 
seduce a una doncella no desposada, acostán- 
dose con ella, le sin falta la dote, y sea 
ella su mujer. 1Si el padre de ella de ningún 
modo quiere dársela, (el seductor) per la 
suma correspondiente a la dote de vírge- 
nes. 1%A la hechicera no la dejarás con vida. 
l*Todo aquel que pecare con bestia, será muer- 
to irremisiblemente. ien ofreciere sacri- 
ficios a dioses, y no a Yahvé solo, será exter- 
minado. 


3. Se presentará onte Dios: Otra traducción: ante 
los jueces. Lo mismo en el vers, siguiente, Véase 
21, 6 y mota. 

16. La dote: Antes de casarse entregaba el e» 
poso al padre de la esposa una suma de dinero (se 
del | gún Dent 22, 29 cincuenta siclos de plata) u otros 

regalos. ne significaba de minguna manera la 
compra de la mujer. En Gén. 24, 53 se dan los regalos 
a la madre y al hermano de la movia, 

18. Lo hechicera: La Vulgata: los hechiceros. Cf, 
1 Rey, 28, 3.88. 

20. Esterminado: en hebreo: anatematisado, literal 
mente: consagrado a Dios para ser consumido como 
un sacrificio. De ahí el significado de destrmir, ex 
tirpar. Cf Lev. 20, 15; 27, 28 9.; Núm, 25, 1 885 
Deut 13, 12 58. 


una vez por todas por la moral del Sermón de la 
Montaña "¿at 5, 38 
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EXODO 22, 21-51; 23, 1-19 


Leyes sociaLes. *INo malcratarás al extran- 
istó, ni lo oprimirás, pues extranjeros fois 
vosotros en el país de Egipto. lo afligiréis 
a la viuda ni A huérfano. *Si los afligiereis, 
clamarán a Mí, y Yo no dejaré de oír su cla- 
mor; %y se encenderá mi ira, y os mataré a 
espada; y vuestras mujeres quedarán viudas, 
y vuestros hijos, huérfanos. Si prestas di- 
hero a uno de mi pueblo, al pobre que habira 
contigo, no serás con él como usurero; no le 
exigirás interés. *Si tomas en prenda el man- 
to de tu prójimo, se lo devolverás antes de 
Ponerse el sol; *porque es su único abrigo; es 
el vestido de su cuerpo. ¿Sobre qué dormirá> 
Si clamare a Mí, le prestaré oído, porque soy 
misericordioso. WNo blasfemarás contra Dios, 
ni maldecirás al príncipe de tu pueblo. 


Sore Las primicias. No tardarás (en dar- 
me) las primicias de tu cosecha y de tu 
Me darás el primogénito de tus hijos. 
mismo has de hacer con el de tus vacas y 
ovejas. Siete días estará con su madre, y al 
octavo me lo darás. Gente santa seréis pa- 
ra Mí. No comáis la carne destrozada (por 
una fiera) en el campo; echádsela a los pe- 


FrOS, 
CAPÍTULO XXIH 


LEYES DE JUSTICIA Y,CARIDAD. No siembres 
falsos rumores ni te conciertes con el malvado 
para dar falso testimonio. ¿No sigas a la mu- 
chedumbre para hacer el mal; ni depongas en 
una causa inclinándote hacia la mayoría 
torcer (la justicia). Tampoco favorece: 
pobre en su pleito. Cuando “ericuentres ex- 
traviado el buey de tu enemigo, o su asno, de- 
vuélveselos sin falta, Si yes caído debajo de 
su carga el asno del que te aborrece, mo te 


21, Nótese la marcada misericordia con los ex 
tranjeros que no existia entre los pueblos paganos. 


efg, Impresionante el lenguaje de la Ley sobre 
"Es impresionante el lenguaje de la 

los “desvalidos y más lo es todavia el de los profetas. 
Cf, Deut, 24, 17; 27, 19; S. 93, 6; ls. 1, 17, 2. 
5, 28; Ez, 22, 7; Sant. 1, 27” (Nácar Colunga). 

25, Cí. Lev. 25, 35; Deut. 23, 19 s.; Neh, 5, 1 ss. 
27. En ningún puebló antiguo y ni siquiera en 
modernos hay legislación tan humana y ten social. 
El pobre nece: el vestido para abrigarse del frio 
nocturno. Retenérselo equivaldria a d: la salud, 
Cf. Deut. 24, 17; 27, 19; Is. 1, 17 y 23; Jer. S, 28; 


Sant. $, 1 8s, A 
28. Contra “Dios: otra traducción: comtra los jue- 
ces Véase 21, 6 y nota, Ñ 
El número crecido de los que practican una co. 
sa, no califica mi autoriza como bueno lo que en 8í 
ismo es malo, mi puede servir de excusa para el 
pecado (San Agustin). De akí la persecución que 
padece todo verdadero discípulo de Cristo (11 Tim. 
3, 12). Porque Él no vino a traer la paz sino la 
espada (Mat. 10, 34) 
3. En la legislaci 


de Moisés ocupa un lugar 
preferente el pobre que vive del trabajo de sus ma: 
mos y de la divina Providencia (cf. v. 11; 22, 22 y 
mota; Lev. 29, 9 s.; 23, 22; Deut. 24, 12 ss.). Por eso 
llama “la atención este precepto del v. 3, que no 
parece favorecer al pobre. Quiere decir que no siem- 
pre tiene razón el pobre Si su causa es injusta 
mo hay que favorecerio, Es, pues, el sentido de los 
vers. 2 y 3: no te dejes llevar por prejuicios. guarda 
como juez la imparcialidad y juzga con la misma 
medida a los ricos y a los pobres, 


niegues a ayudarlo. Ayúdalo juntamente con 
el (dueño). “No dobles el derecho de tu po- 
bre en su pleito. “Aléjate de causas mentiro- 
sas, y no quites la vida al inocente y justo; 
porque Yo no absolveré al malvado. *No re- 
cibas regalos; porque el regalo ciega 2 los 
prudentes, y pervierte las causas justas. *N 
Oprimas al extranjero; porque vosotros sabéi 
lo que es ser extranjero; pues extranjeros fuis- 
teis en la tierra de Egipto. 


Ex año sanárico. 'Seis años sembrarás tu 
tierra y recogerás su producto; Mal séptimo la 
abandonarás y la dejarás sin cultivo para que 
coman los pobres de tu pueblo; y lo que que- 
de, lo comerán Jas bestias del campo; lo mismo 
harás con tu viña y tu olivar. !Seis días tra= 
bajarás, y al séptimo dejarás de trabajar, pa- 
ra que descansen tu buey y tu asno, y se 
recree el hijo de tu sierva y el extranjero. 
BAtended a todo lo que os he dicho. No 
mencionaréis el nombre de otros dioses, mi se 
¡ga éste de tu boca. 


Las FIESTAS PRINCIPALES. MTres veces al año 
me celebraréis fiestas. SGuardarás la fiesta 
de los Ácimos. Durante siere días comerás 
panes sin levadura, como te he mandado, al 
tiempo señalado, en el mes de Abib; pues en 
él saliste de Egipto. Nadie se presentará de- 
lante de MÍ con las manos vacías. También 
la fiesta de la siega, de las primicias de tus 
labores, de cuanto hayas sembrado en el cam- 
po; y la fiesta de la Recolección al final del 
año al recoger del campo los frutos de tu 
trabajo. WIres veces al año se presentarán 
todos tus varones delante de Yahvé, el Señor, 
1BNO ofrecerás la sangre de mi sacrificio jun- 
tamente con pan fermentado; ni has de r 
dar la grasa de mi sacrificio hasta el día si- 
guiente. Los primeros productos de ta tie- 
rra los llevarás a la Casa de Yahvé, tu Dios. 


6. Tu pobre: ¡Qué cariño se revela en esta pala: 
bral Todo pobre es mío, porque es mi hermano, hijo 
del mismo Padre celestial. ¿No es como si oyéramos 
las palabras de Cristo? (Mat. $, 21 58; 5, 43 ss; 22, 
34 58.) 

11, El significado social del año sabático es tan 
grande como su significado religioso. Al día de des: 
canso corresponde el año de reposo, cuyo fin es re 
servar todos los frutos del año séptimo para los po- 
bres. Aparte de esto, el año sabático estimulaba a los 
israelitas a poner confianza en la providencia de 
Dios. ho apegar el corazón a los bienes terrena- 

lingún. pueblo gozaba de una institución tan 
ly humana (Ef. Lev. 25, 3) 


de la siega), y de los Tabernáculos (fiesta de la re- 
colección de los frutos tardíos), Para Israel reves 
tía: estas tres fiestas también un carácter histórico, 
La Pascua era la conmemoración de la salida de 
Exipto; la fiesta de los Tahernáculos recordaba la 
estancia en el desierto, y la de Pentecostés la pro= 
mulgación de la Ley del Sinaí, 

17. Tres veces al año, es decir, en las tres fiestas 
principales antes mencionadas: Pascua, Pentecostés y 
Fiesta de los Tabernáculos, CÉ. 34, 23 5. 

19. Se Prohibe cocer el cordero em la leche de su 
madre, no sólo porque parece poco delicado, sino 
más bien para evitar prácticas supersticiosas. Otros 
intérpretes opinan que aquí se prohibía sacrificar cor 
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No cocerás el cabrito en la leche de su madre. 


Ex Anozi pe Yavé. 29%He aquí que Yo envío 
un Ángel delante de tí, para guardarte en el 
camino, y para conducirte lugar que te 
tengo dispuesto. “IMuéstrale reverencia y es- 
cucha su voz; no le irrites; porque no perdo- 
mará vuestras transgresiones, pues en él está 
mi Nombre. Si escuchas atentamente su voz 
haciendo todo lo que Yo diga, seré enemigo 
de tus enemigos y Oprimiré a tus opresores. 
Porque mi Ángel caminará delante de ti y 
te introducirá en el país del amorreo, del 
heteo, del fereceo, del cananeo, del heveo y 
del jebuseo; y Yo los destruiré. No te pos- 
crarás ante sus dioses, ni les darás culto, ni 
imitarás sus obras; al contrario, los destruirás 
por compleco y quebrarás sus piedras de cul- 
to. Vosotros serviréis a Yahvé, vuestro Dios, 
y Al bendecirá tu pan y tu água. También 
las enfermedades las desterraré de ti. 
tu diersa no habrá mujer que aborte ni que 
sea estéril; y colmaré el número de tus días. 
MEnviaré delante de ti mi terror y Jlenaré de 
consternación a. todos los pueblos a los que 
llegues; y haré que todos tus enemigos vuel- 
van “ante ei las espaldas. También enviaré 
tábanos delante de ti due ahuyentarán ante 
tu y presencia al heveo, al cananeo y al heteo. 
29No los expulsaré de tu presencia en un 
año, no sea que la tierra quede desierta y se 
multipliquen contra ti las fieras del campo. 
Poco a poco los haré desaparecer de tu vis» 
ta, hasta que tá crezcas y te apoderes del 
aís. Y fijaré cus confines desde el Mar 

ojo hasta el Mar de los filisteos, y desde el 
desierto hasta el río. Pues entregaré en tus 
manos a los habitantes del sas para que los 
arrojes de tu presencia, lo hagas pacto 
con ellos, ni con sus dioses. 3No habiten 
ellos en cu pu no sea que te hagan pecar 
contra Mí. Porque sirviendo a sus dioses cae= 
rías en un lazo. 


deros que todavía estaban mamando. Algunos Padres 
refieren estas palabras, en sentido típico, a Cristo, a 
quien Herodes no podrá quitar la vida en la dego: 
lación de los niños de Bclén, De todas maneras es 
una idea delicadísima, que nos inculca nobles senti- 
mientos aun para con los animales, Cí. 34, 26; Deut. 


14, 21. 
20, Un Angel: Vulgata: Mi Angel, Según Fillión, 
según otros, Jesucristo. De las pa: 


el mismo Yabvé; segur 
libras “En él está mi nombre” (v. 21) puede dedu- 
cirse que este Angel es resplandor del Padre (Col. 
1, 15; Hebr. 1, 3), por lo cual se flama a veces 
Bios (Gén. 18; 1 ss). Aunque San Justino y San 
Agustín ven en el Angel a Josué. cuyo nombre he- 
breo es idéntico con Jesús, creemos, sin embargo, 
más conveniente ver en este Angel al Hijo de Dios. 
Dice al respecto San Isidoro: "Cristo, en cuanto se 
sonsidera su generación divina, es llamado Hijo de 
Dios; en cuanto se lee que fué enviado por el Padre 
gomo mensajero a muestros padres es considerado o 
llamado Angel” (Pequeña defensa de la fe, cap. 1). 
Véase sobre esta sublime idea 13, 21 9. y nota, 

23. Véase 3, 17; 33,2; Deut. 7,22; Jos. 24, 

24. Piedras de culto: Los cananeos crigian en los 
Clugares altos” columnas de piedra en honor de Baal, 
les que en hebreo se llaman massebah. Los israelitas 
imitaren más tarde este culto idolátrico. 

31. El Mar de los filisteos: el Mediterráneo. El 
desierte: Arabia Détrea. El río: el Eufrates. 


CAPÍTULO XXIV 


MotsÉs LEE AL PUEBLO LAS LEYES DE La ÁLIAN= 
za. Dijo (Dios) a Moisés: “Sube a donde está 
Yahvé, tú, Aarón, Nadab y Abiú, con seten- 
ta de Jos ancianos de Israel, y adoraréis desde 
Lejos. Mas sólo Moisés se acercará a Yahvé; 
ellos, en cambio, mo se acercarán; tampoco 
subirá con él el pueblo.” 3Vino, pues, Moisés 
y refirió al pueblo todas las palabras de Yah- 
vé y todas sus leyes, Y todo el pueblo res- 
pondió a ma voz: "Haremos todo cuanto 
ha dicho Yahvé.” “Entonces escribió Maisés 
todas las palabras de Yahvé; y levantándose 
muy de mañana, erigió al pte del monte un 
altar y doce piedras según el número de las 
doce tribus de Israel. $Y mandó a algunos jó- 
venes, hijos de Israel, que ofreciesen holo- 
caustos e inmolaran becerros como sacrificios 
pacíficos para Yahvé. STomó Moisés la mi- 
tad de la sangre y la echó en vasijas, y la otra 
mitad Ja derramó sobre el altar, 

“Después tomó el libro de la Alianza y lo 
leyó ante el pueblo, el cual respondió: “Óbe- 
deceremos y haremos todo cuanto ha dicho 
Yahvé.” 8Y tomando Moisés la sangre roció con 
ella al pueblo y dijo: “He aquí la sangre de la 
alianza que Yahvé ha hecho con vosotros, a 
tenor de todas estas palabras.” *Luego subió 
Moisés con Aarón, Nadab y Abió y setenta 
de los ancianos de Israel, "Y vieron al Dios 
de Israel. Bajo sus pies había algo como un 
pavimento de zafiro tan puro como el mismo 
cielo. 11Mas no extendió su mano contra los 
príncipes de Israel, los cuales vieron a Dios, 
y comieron y bebieron. 


Morsés sune AL moNTe. Después dijo Yahvé 
a Moisés: “Sube al monte, hacia MÍ, y perma- 
nece allí, y te daré lus tablas de piedra, con la 
ley y los mandamientos que tengo escritos para 
instrucción de ellos.” 1Levantóse, pues, Moisés, 
con Josué, su ministro; y cuando subió al monte 

4. Doce piedras, en recuerdo de la aparición de 
Dios. Cf. Gén. 26, 18. AN 

6. Derramar la sangre de las víctimas sisnifica se- 
llar la Alianza que Dios está haciendo con el pueblo, 
También la Nueva Alianza fué sellada con sangre, 
con la preciosísima Sangre del Cordero Inmaculado, 
El altar de la Nueva Alianza es la cruz, y el ban 
quete del Nuevo Testamento es la última Cena, la 
mesa eucarística. La diferencia entre la Nueva Alian- 
consiste en que ésta era letra, man- 
temor, mientras aquélla eg vida, Eracia 
amor. “Porque la Ley fué dada por Moisés, pero la 
gracia y la verdad han venido por Jesucristo” (Juan 
1, 17), Los que siguen la Alianza Ántigua, permane- 
cen siervos, sometidos al miedo y terror (Rom 
11, 10); los que creen en la Nueva son hijos de la 
adopción y del amor filial (Ef. 1, 5: Gál. 4, 4-7). 

10. “No vieron a Dios en su esencia. cosa imposi- 
ble en esta vida mortal... sino en una figura sim 
bélica. en una nube o tenue envoltura, tal vez en 
figura humana —pues se habla de los pies— pero en 
forma tan excelsa y gloriosa que reconocieron el sir» 
bolismo, y nunca llegaron a imaginarse que Dios 
tuviese figura hmmana” (Schuster-Holzammer). 

11. A pesar de ver a Dios no murieron, sino qué 
comieron y bebieron. Era creencia común “que nadie 
podía ver 2 Dios sin morir, (Cf. 33, 20: Gén. 16, 13; 
32, 30; Juec. 13, 215) 
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EXODO 2, 13-18; 25, 1-22 


de Dios, Mdijo a los ancianos: “Esperadnos 
aquí hasta que volvamos 2 donde estáis vos- 
otros. Tenéis aquí a Aarón y a Hur. Quien 
tenga alguna cuestión recurra a ellos. 1Subió, 
pues, Moisés al monte, y la nube cubrió el 
monte. “La gloria de Yahvé reposó sobre el 
monte Sinaí y la nube lo cubrió por seis días. 
Al séptimo día llamó El a Moisés de en medio 
de la mube. *Y parecía la gloria de Yahvé 
ante los ojos de los hijos de Israel como un 
Lego devorador sobre la cumbre del monte. 
JéMoisés eñeró en la nube y subió al monte. 
Y permaneció Moisés en el monte cuarenta 
días y cuarenta noches. 


CAPÍTULO XXV 


OFRENDAS PARA LA CONSTRUCCIÓN DEL TABER- 
NácuLo. lHabló Yahvé a Moisés, diciendo: 7] 
a los hijos de Israel que me traigan una ofren- 
da, De todo aquel a quien mueva su corazón 
aceptarás para Mí ofrendas. 3Éstas son las 
ofrendas que tomaréis de ellos: Oro, plata 
bronce; jacinto, púrpura escarlata y Carmesk, 
lino fino y pelo de cabra; pieles de carnero 
teñidas de rojo y pieles de cejón, madera de 
acacia; “aceite para el candelabro, especias aro- 
máticas para el óleo de la unción y para el 
incienso de perfumes; "piedras de ónice y pie- 
dras de engaste para el efod y el pectoral. 
SPues me han de hacer un Santuario, y Yo 
habitaré en medio de ellos. “Conforme a todo 
lo as te voy a mostrar, conforme al modelo 

el Tabernáculo y según el modelo de todos 
sus utensilios, lo haréis.” 


Construcción DEL Arca, 19Se fabricará un 
Arca de madera de acacia, de dos codos y 
medio” de largo, codo y medio de ancho, y 
codo y medio de alto,” MLa cubrirás de oro 
Puro; por dentro yo fuera la cubrirás; una 
guirnalda de oro la rodeará por el borde su- 
perior. %MFundirás para ella cuatro anillos de 


18. Aun en esto co Moisés figura de Cristo, cuya 
vida pública se inició con un ayumo de cuarenta dias 
y cuarenta moches (Mat, 4, 2). 

1. Con este capítulo empieza una colección (caps, 
45-31) que da normas respecto de la construcción del 
Santuario, es decir, del Árca, de la mesa, del can 
delabro, de la tienda sagrada, del altar, de los orma- 
mentos sagrados, etc, A 

5. Pieles de tefón: Bover-Cantera vierte: pieles de 
“tejas” y pone como nota: “Estas pieles de color vio- 
leta son las del dugong O vaca marina, anfibio común 
en el Mar Rojo”. Acacia, no la múéstea, sino una 
especial que crece en la península de Sinaí y se lla- 
ma lo tortilis, 
aal Pobre el efod y el pectoral véase 28, 600 y 

15 58. 

11. Si asi debió ser el Arca que contenía las tablas 
de la Ley, ¿qué honor merecen nuestros sagrarios? 
San Jerónimo explica a Santa Eustoquia el sentido 
mistico del Arca diciendo: “La esposa de Cristo es 
el Arca del Nuevo Testamento. inte exterior- 
“mente dorada, custodia de la Ley de Cristo, Y como en 
aquella del Antiguo Testamento no había otra cosa más 
que las tablas de la Alianza, así en vos no hi . 


min 
gún pensamiento extraño. Sobre este propiciatorio 
quiere entronizarse el Señor, como sobre Querubines. - . 
Os suelta de los cuidados mundanos, para que de 
jando las pajas y ladrillos de Egipto, sig: a Moisés 
en el yermo y entréis en la tierra de promisión”. 


oro, que pondrás en sus cuatro ángulos, dos 
anillos a un costado, y dos anillos al otro cos- 
tado. 'Harás también varas de madera de 
acacia, las cuales cubrirás de oro; My pasarás 
las varas por los anillos de los costados del 
Arca, para llevar el Arca con ellas. WLas va- 
ras deben permanecer en los anillos del Arca, 
y no se sacarán de allí, *6Y dentro del Arca 
pondrás el Testimonio que Yo te voy a dar.” 


EL PROPICIATORIO. 1"Harás asimismo un pro- 
piciatorio de oro puro, de dos codos y medio 
de largo y codo y medio de ancho. lHarás, 
ad dos querubines de oro; los harás de 
oro labrado a martillo, en los dos extremos del 
propiciatorio. 1*Haz un querubin en un extro- 
mo y el otro querubín en el otro extremo. Ha- 
réis los querubines de tal manera que formen 
una sola pieza con el propiciatorio, a sus dos 
extremos. "Los querubines estarán con sus alas 
extendidas hacia arriba, cubriendo con ellas el 
propiciarorio, uno frente al otro y con las caras 
vueltas hacia el propiciatorio, *!Pondrás el 
propiciatorio sobre el Arca, y dentro del Arca 
el Testimonio que Yo te daré. 2Allí me ex 
contraré contigo, y desde encima del propicia- 
torio, de en medio de los dos querubines colo- 
cados sobre el Arca del Testimonio, te intima; 
ré todas mis órdenes para los hijos. de Israel” 


La MESA DE LOS PANES DE LA PROPOSICIÓN. 
23"Harás también una mesa de madera de acá» 
cia, de dos codos de largo, un codo de ancho, 
y codo y medio de alto. WLa cubrirás de 
oró puro y le pondrás una guirnalda de oro al: 


16. El Testimonio: las dos tablas de la Ley, por 
lo cual el Arca de la Alianza se Mama también "Arca 
del Testimonio (y. 22). En esto se fundó la antigua 
y piadosa costumbre de guardar en los Tabernáculos, 
Junto 2 la Hostia divina, las Sagradas ¿Eecrituras. 

17. El propiciatorio o fápa del Árca, debe su do: 
minación a su destinación ritual, puesto que el Sumo 
Sacerdote lo rociaba con sangre en el gran día de 
la Expiación (Lev. 16, 34 Es) para aplacar la justi- 
cia divina. Se llamaba también oráculo porque allí 
daba Dios sus respuestas (cf, v. 22). Él. propicio. 
torio puede considerarse como la parte más santa del 
Arca. Esto se deduce también del hecho de que era 
de oro, mientras que el Arca era sólo de madera 
recubierta de oro. En el propiciatorio hemos de ver 
el lugar sobre el cual descansaba le gloria de Dios. 
Lleva por lo mismo en la teología rabinica, el nom: 
bre de “sehekinah”. lo cual significa morada o fre. 
sencia (de Dios). El Arca era “escabel de los pies” 
de Yabvé (1 Par. 28, 2; S. 98, 5; 131, 7). Sobre 
ella, y precisamente entre los dos querubines, estiba 

é y" (véase nota 18); allí se aparecia (Lev. 
16, 2) y hablaba con Moisés (y. 22; Núm. 7, 89). 
El carácter esencialmente amorfo del culto yabweista 
mo permitía la imagen plástica de la Divinidad, “pero 
en vez de la representación tenía la localización; en 
vez de la cosa divina poseía el jugar divino, es decir, 
el Arca de la Alinnza o del Pacto” (Riociottí, Hist. 
de Israel, núm, 252). 

18. Véase 37,78% Los guerubimes” representan 
algo como el trono de Dios (E Rey. 4, 4; 11 Rey. 
6, 2; 11 Rey. 6, 2385,; Salmos 17, 11; 79, 2; Te 
37, 16; Ez. l, $ 58). En la actitud de los querubi- 
nes que miraban hacia el propiciatorio se expresa la 
adoración. En Gén, 3. 24 los vemos como guardia- 
nes del paraiso, También los pueblos pagamos conser- 
vaban una idea de esos espiritus celestes, aunque los 
rca mn en parte como animales, Véase Gén. 
3, 24 y nota, 


XXODO 25, 24-40; 26, 1-17 
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rededor. BLe harás también en torno un listón 
de un palmo > una guirnalda de oro alrededor 
del listón. 29Y le harás cuatro anillos de oro, 
y pondrás los anillos en los cuatro ángulos co- 
rrespondientes a sus cuatro pies. "Los cues 
estarán cerca del listón, para ea 

las varas, a fin de llevar la m: Docicads 
las varas de madera de co y las cubrirás 
de oro, Con ellas se llevará la mesa. 2Harás 
también sus platos, sus cucharones, sus copas y 
sus tazas con que se nan de hacer las libacio- 
nes. De oro puro los harás. YY sobre la mesa 
pondrás perpetuamente delante de Mi el pan 
de la proposición.” 


EL CANDELABRO DE ORO. 31"Harás también un 
candelabro de oro puro. El candelabro se haga 
de oro labrado a martillo. Su pie, su tallo, sus 
cálices, sus botones y sus flores serán de una 
sola pieza, 32Sejs brazos saldrán de sus lados: 
de un lado tres brazos del candelabro, y del 
otro lado otros tres brazos. primer brazo 
tendrá tres cálices en forma de flor de almen- 
dro (cada una), con un botón y una flor; tam- 
bién el segundo brazo tendrá tres cálices en 
forma de flor de almendro, con un botón y una 
Lor: y así los seis brazos que salen del can- 

delabro, MEn el tallo del candelabro habrá 
cuatro cálices en forma de flor de almendro, 
con sus botones y sus flores. “Habrá en el 
tallo un botón debajo de los dos brazos (imfe- 
riores) que salen de él, y un botón 1 debajo de 
[lección es .de los brazos que salen de él, y un 

tón debajo de los dos brazos (superiores) 
po salen de él, seg el número de los seis 
brazos que salen del candelabro. MSus botones 
y sus brazos serán de una sola pieza. Todo ||l: 
ello será una sola masa labrada a martillo, de 
oro puro. %Harás para él siete lámparas, y 
colocarás esas lámparas de tal manera que alum- 
bren la parte delante (del candelabro). Sus 
despabiladeras y sus cazoletas serán de oro 
puro, Un talento de oro puro se empleará 
para hacer el candelabro con todos estos uten- 
silios. “Y mira que lo hagas según modelo 
que te ha sido mostrado en el monte.” 


CAPÍTULO XXVI 


EL TanernácuLO. 1Al hacer la Morada em- 
plearás diez cortinas de tienda, de lino fino 


torcido, de color de jacinto, púrpura escar- 
lata y carmesí, con querubines; harás de ella 
una obra maestra. ¿La longitud de cada cortina 
será de veinte y ocho codos, y el ancho de 
cada cortina será de cuatro codos. Una misma 
los | medida tendrán todas las cortinas. 3Cinco cor- 
tinas estarán unidas entre sí, y las otras cinco 

estarán también unidas la una con la otra. 
ondris lazos de jacinto en el borde de lo 
primera cortina, en el extremo donde se une 
con la otra; lo mismo harás en el borde de la 
cortina que termina el segundo conjunto. Cin- 
cuenta os pondrás en la primera cortina, 
y Otros cincuenta harás en el extremo de la 
segunda cortina donde termina el segundo 
conjunto. correspondiéndose los lazos unos 
a otros. 6Y harás cincuenta broches de oro, y 
por medio de los broches enlazarás las cortinas 
entre sí, a fin de que la Morada forme un todo. 
"Fabricarás también cortinas de pelo de cabra 
para un techo encima de la Morada. De estas 
cortinas harás once. “La longitud de cada cor- 
tina será de treinta codos, y el ancho de cada 
cortina, de cuatro codos. Una misma me- 
dida tendrán las once cortinas. %Juntarás cinco 
cortinas aparte y seis cortinas aparte; y dobla» 
rás la sexta cortina sobre el frente del Taber- 
náculo. JPondrás cincuenta lazos en el borde 
de la última cortina del er conjunto, y 
Cincuenta lazos en el borde del segundo con» 
junto. MY harás cincuenta broches de bronce 
€ introducirás los broches en los lazos, unien- 
do así el Tabernáculo a fin de que forme un 
conjunto, MEn cuanto a la parte eobsesalieate 


de las cortinas del Tabernáculo, (tomarás) le 
musa de la cortina sobrante para polaca en 
la parte posterior de la Morada, A Lo que so- 


bra del largo de las cortinas del pora 
—un codo por este lado, y uno por el otro 
colgará de ambos lados de la Morada, a un 
lado y a otro, para cubrirla. WHarás también 
para el Tabernáculo una cubierta de pieles de 
carnero teñidas de rojo: y sobre ésta, una cu- 
bierta de pieles de tejón.” 

15"Flarás asimismo para la Morada unos: ta- 
blones de madera de acacia que sirvan de 
postes. lLa Jengirad de cada tablón será de 
diez codos, y la anchura de cada tablón, será 
de codo y Medio. Cada tablón tendrá dos 
espigas, para ensamblar el uno con el otro. De: 
la misme manera harás todos los tablones de 


0. Los panes de la proposición eran una ofrenda 
an de panes ácimos. Cada sábado se los retira- 


e te Jos, reemplazaba por otros frescos, Los nacer 
tenían que comer los panes viejos dentro del 
Sao Véase Lev. 26, sentido típico es 
que debemos acercarnos 3 con “los ácimos de 


Dios 
la sinceridad y verdad” (1 Cor. 5, 8) y darle 
el alimento "corporal y a | sa 
nes es también imagen de la 
uan 6, 335: 
73, Mimds de luminar 0 3Antuari 
bro de los siete brazos tenía significado 
loz es figura de Cristo (Juan 1, 7 ss. 
zos simbolizan los siete dones del Espiritu 
Qerte cs la de y la Gracia que alimentan, la Sa 
tiana (véase Apo 1, 12 , DD lens de 
ero ea, ca 0 kgs.; según BR 25 kgs. 
a Tascrméculo tra la babitación de Dios entre 


los hombres. Su parte principal consietis en el “Seno. 
de Senctormm” o “Sand de los Santos”, llamado tam: 
bién "Samtísimo”, cuyo interior era completamente 
Oscuro para simbolizar que Dios ea un Ser invímible, 

Sólo el" Sumo Sacerdore podía entrar en él 
al quo, sl día de la Expieción, Delante del Samtisimo 
jue era accesible a todos los 


EN e Santísimo. se conservaba “el “Arca 
deja Alianza, y dentro de ella las sables de la, Ley: 
habí o con el maná y la vara de Aarón 
cn E 3. Véase 25, 21; HIT Rey, 8, 95 ML Par. 
5, 10. En el Santo se hallaban el altar del incien- 

de Jos, panes de la proposición y el cam 

Todas extas cosas eueradas, y el miz: 
¡bernáculo cn “esquejo y sombra de las co- 
sas celestiales” (Hebr, 8 
6. La Morade: la morada de Dios, el Tabernáculo, 
eL. 9. 
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EXODO 28, 11-87; 29, 1-11 


la Morada, lDe los tablones de la Morada 
harás veinte para el lado del Négueb, hacia el 
sur. *Mgualmente fabricarás cuarenta basas de 
plata para colocar debajo de los veinte tablo- 
nes: dos basas bajo cada uno de los tablones, 
para sus dos espigas, “Para el segundo lado 
de la Morada, la parte del norte, harás también 
veinte tablones, “con sus cuarenta basas de 
pla: dos basas bajo cada uno de los tablones. 
ara la parte posterior de la Morada, hacia 
el occidente, harás seis tablones; y dos más 
para los ángulos de la parte posterior de la 
Morada; “los cuales estarán unidos por la parte 
inferior, formando un conjunto hasta arriba, 
hasta el primer anillo. Así se harán los_dos 
tablones destinados para los dos ángulos. Se- 
rán, pues, ocho tablones, con sus basas de plata, 
fen total) diez y seis basas; dos basas bajo 
Cada uno de los tablones. Harás, demás, 
cinco travesaños de madera de acacia para los 
tablones de un lado de la Morada, cinco 
travesaños para los tablones del otro lado de la 
Morada, y cinco travesaños para los tablones 
de la parte ppsrior de la Morada, hacia el 
occidente, el travesaño intermedio 
a través de los tablones de un extremo al otro. 
WLos tablones los revestirás de oro, y harás 
anillos de oro, por donde han de pasar los 
travesaños, Revestirás de oro también los tra- 
vesaños, WErigirás la Morada según el plan 
que ve ha sido mostrado en el monte.” 


EL vero DEL TanervácuLo, 3Y harás un 
velo de jacinto, púrpura escarlata, carmesí y 
lino fino torcido, con querubines, Ha de ser 
una obra maestra, Y lo colgarás de cuatro 
columnas de acacia, revestidas de oro, provistas 
de clavos de oro y (asentadas) sobre cuatro 
basas de plata. *Y colgarás el velo de los 
corchetes; y all, detrás del velo, pondrás el 
Arca del Testimonio, y el velo os servirá para 
separar el Santo del Santísimo. MEl propicia- 
torio lo pondrás sobre el Arca del Testimonio 
en el Santísimo. WFuera del velo colocarás 
la mesa, y frente a la mesa, en el lado meri- 
dional de la Morada, el candelabro; de manera 
que pondrás la mesa en el lado norte.” 


18. Négueb: así se lama el extremo meridional de 
Palestina, De ahí que la Biblia tome esta palabra 
como sinónimo de sur. 

24, Texto oscuro, Algunos dan como probable que 
“los dos tablones o postes angulares tenían doble es- 
pesor que los demás y resultaban cuadrados, S0bresa- 
Jiendo un tanto sobre los dos lados exteriores; se ele: 
vaban hasta ej primer anillo (por arriba) donde se le 
unían los primeros travesaños” (Bover-Cantera). 

30, El Tabernáculo es figura del templo cristiano, 
en el cual Dios ha elegido su habitación entre los 
hombres. El Sancta Sanctorum recuerda el Sagrario 
donde Jesús está presente día y noche bajo la especie 
del pan. El vaso del maná está reemplazado por el 
copón que encierra el verdadero pan del cielo (Juan 
6, 32); las tablas de la Ley, por el Evangelio. que 
antiguamente se conservaba 'en la Iglesia junto al 


Santisimo. 

33, Este velo que separaba el Santo del Santísimo 
del Templo, se rompió en la muerte de Jesús, lo 
cual simbolizaba el fin del Antiguo Testamento y el 
reemplazo de su culto por el Sacrificio de la Cruz. 
Cf. Mat, 27, 51 y nota. 


La CORTINA DEL TaBERNÁCULO. Harás tam- 
bién para la puerta del Tabernáculo una cor- 
tina de jacinto, púrpura escarlata, carmesí y 
lino fino torcido, obra de recamador. “Para 
la cortina fabricarás cinco columnas de acacia, 
las que cubrirás de oro; sus corchetes serán 
también de oro, y fundirás para ellas cinco ba- 
sas de bronce.” 


CAPÍTULO XXVIL 


EL ALTAR DE Los HOLOCAUSTOS. VHarás de 
madera de acacia también el altar, de cinco 
codos de largo y de cinco codos de ancho, 
El altar será, pues, de forma cuadrada y ten- 
drá tres codos de altura, En sus cuatro ángu- 
los le pondrás cuernos, procedentes de él mis- 
mo, y lo revestirás de bronce. 3Y harás para 
él recipientes donde recoger sus cenizas, y E 
letras y razones y tenedores y braseros. Todos 
sus utensilios los harás de bronce. *Fabricarás 
para él también una rejilla de bronce, en forma 
de red; y en la red, en sus cuatro extremos, 
harás cuatro anillos de bronce; Sy la colocarás 
abajo, en el circuito inferior del altar, de modo 
que la red lMegue hasta la mitad del altar. *Y 
harás varas para el altar, varas de madera de 
acacia, que revestirás de bronce. varas 
se introducirán por los anillos de modo que 
corran a lo largo de ambos lados del altar para 
tr: rtario, “Lo harás de tablas y hueco. 
Conforme a lo que te he mostrado en el mon- 
te, así sea hecho.” 


EL armo. % También harás el atrio de la 
Morada, Del lado del Négueb, hacia el 


sur, habrá para el atrio cortinas de lino 
fino torcido, en una extensión de cien 


codos a lo largo de este lado, con sus veinte 
columnas y sus veinte basas de bronce. Los 
corchetes de las columnas y sus anillos s 

de plata. 11A lo largo. del lado septentrional 


1 ss; Este altor, es desir, el altar de los holocaws 
tos, servía para el sacrificio matutino y vespertino, 
que era consumido por el fuego, De ahí su nombre. 
Además se ofrecian en él otros sacrificios, prescri- 
tos y privados, Su lugar era en el medio del atrio, 
delante de la puerta del Santo, de manera que San 
Pablo pudo establecer un paralelo entre €l y el Jugar 
donde Cristo murió: fuera de la puerta de la ciudad 
(Hebr. 13, 12. Los cuernos sobresalientes de los 
cuatro ángulos del altar de los holocaustos, mo son 
puro adorno, sino que significan, en el simbolismo 
bíblico, el poder de Dios. Véase la expresión “cuerno 
de salud” en S. 17, 3 y Luc. 1, 69, donde “esta me- 
táfora —tomada del asma defensiva de los animates 


viese de dentro vacio para que entienda el alrá cuán 
vacía la quiere Dios de todas las cosas, para que 


sea digno altar donde esté su Majestad”. (Subida 
al_Monte Carmelo, 1, 5). 

9. Négueb, o sea, la parte meridional. Al atrio te- 
nía acceso todo el pueblo; su significado simbólico 
consiste, Por eso, en representar al pueblo de Dios, 
mientras el Tabernáculo representa la cnsa de Dios. 


EXODO 2), 11-21; 22, 1-22 
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habrá igualmente cortinas en una extensión de 
cien codos de largo, con sus veinte columnas, 
y veinte basas de bronce para ellas, y los 
corchetes de las columnas y sus anillos 

de plata. MA lo ancho del atrio, por el lado 
occidental, habrá cortinas en una extensión de 
cincuenta codos, sus columnas serán diez, 
y las basas para ellas, diez. M3El ancho del 
atrio por el lado oriental, donde sale el sol, 
será de cincuenta codos. Las cortinas puestas 
por un lado (de la puerta) tendrán quince 
codos; sus columnas serán tres, y las basas para 
ellas, tres WY pur el otro lado, quince (codos) 
de cortinas; sus columnas serán tres, y las basas 
para ellas, trc.. JSLa puerta del atrio tendrá 
una cortina de 'einte codos, de jacinto, de 
púrpura escarlata, carmesí y lino fino torzal, 
obra de recamador. Sus columnas serán cuatro, 
y las basas para ellas, cuatro, i7Fodas las 
columnas en torno al atrio tendrán anillos de 
plata; sus corchetes serán de plata, y sus basas 
de bronce, “El atrio tendrá cien codos de 
largo, cincuenta de ancho por ambos lados y 
cinco codos de alto; (sus cortinas) serán de lino 
torzal z sus basas de bronce. 1* Todos los uten- 
sillos de la Morada 'para toda clase de servi- 
cio, con todas sus estacas y todas las estacas 
del atrio, serán de bronce.” 


. EL ACEMTE PARA EL CANDELERO. 2%Mandarás 
a los hijos de Israel que te eraigan aceite puro 
de olivas majadas para el candelabro, a fin de 
alimentar las lámparas continuamente. “En el 
Tabernáculo de la Reunión, fuera del velo que 
pende delante del Testimonio, lo han de pre- 

rar Aarón y sus hijos, (para que arda) 
delante de Yahvé desde la tarde hasta la ma- 
ñana, Estatuto perpetuo es éste para todas 
las generaciones de los hijos de Israel.” 


CAPÍTULO XXVIII 


Las vesTIDURAS DEL Sumo SAceRDOTE. 1"Has 
llegar a tí de en medio de los hijos de Israel 
a tu hermano Aarón, con sus hijos, para que 
él sea sacerdote mío: Aarón, con Nadab, Abiú, 
Eleazar e Itamar, hijos de Aarón. “Y harás 2 
Aarón, tu hermano, vestiduras sagradas, para 
gloria y adorno. 3Hablarás con todos los hom- 
bres ingeniosos, que Yo he dotado de espíritu 
de sabiduría, y ellos harán las vestiduras de 
Aarón, para santificarle, a fin de que sea sacer- 
dote mío. “Estas son las vestiduras que han de 


20. Aceite puro: ¡E! mejor aceite! demos a Dios 
lo mejor de muestro ser: el corazón. £l nos ha dado 
lo mejor del Suyo: su propio Hijo (Juan 3.16). 
Continuamente: Todos los dias, a la tarde (v. 21), las 
lámparas debian sacarse y limpiarse y fuego volverse 
a colocar. Esas lámparas son figuras de la lámpara 
que en las iglesias cristianas arde ante el Santísimo. 

21. Tabernáculo de la Reunión: La Vulgata vierte: 
Tabernáculo del Testimonio. Significa aquí la prime- 
ra porte del Tabernáculo, el Santo, “fuera, del velo 
que pende delante del Testimonio”, o Santísimo. El 
velo es el que se halla entre el Santo y el Santisimo. 
CE 26, 33 y nota, Ñ 

il. Notesé cómo Dino llama al sacerdocio a guíe 
mes quiere, Véase Marc. 3, 13; Juan 15, 16; Jebr. 
3, 4. CL FL Par. 26, 18; 5. 104, 26. 


hacer: un pectoral, un efod, una sobretúnica, 
una túnica bordada, una mitra y un cintu- 
rón. Harán, pues, vestiduras sagradas pare 
Aarón, tu hermano, y para sus hijos. a fin de 
que sean sacerdotes delante de Mí. STomarán 
para ello oro, jacinto, púrpura escarlata y car- 
mesí y tejido de lino fino.” 


Ex roo, S“El efod lo harán artísticamente 
de oro, de jacinto, púrpura escarlata, carmesí 
y lino fino torzal, "Tendrá dos hombreras uni- 
das entre sí y atadas a sus dos extremos. *La 
cinta que está sobre él para ceñirlo, formará 
una misma pieza con él arrancando del mismo, 
y será de oro, de jacinto, Púrpura escarlata, 


carmesí y lino fino torzal. tomarás dos 
piedras de ónice, sobre las cuales grabarás los 
nombres de los s de Israel: seis de sus 


nombres en una piedra, y los seis nombres 
restantes en la otra piedra, por orden de su 
nacimiento. Como se tallan las piedras y como 
se graban los sellos, así harás grabar en esas 
dos piedras los nombres de los hijos de Israel, 
engarzándolas en engastes de oro. “Después 
pondrás las dos piedras sobre las hombreras del 
efod, como piedras de recuerdo de los hijos 
de Israel, y así llevará Aarón sus nombres 
sobre sus dos hombros para memoria delante 
de Yahvé. lHarás, pues, engastes de oro; 
My también dos cadenillas de oro puro, tren- 
zadas a manera de cordones, y fijarás las cade- 
nillas trenzadas en los engastes.” 


Ex pEcrtoRAL, 15"Harás también artísticamente 
el pectoral del juicio, al estilo de la obra del 
efod. De oro, púrpura escarlata, carmesí y 
lino fino torzal lo harás. 1%Será cuadrado y 
doblado, de un palmo de largo y de un palmo 
de ancho. !Lo guarnecerás de engastes de 
pedrería, poniendo las piedras en cuatro filas; 
en la primera fila un sardio, un topacio y una 
esmeralda; len la segunda fila un rubí, un 
zafiro y un diamante; len la tercera fila un 
jacinto, un ágata y una amatista; Wen la cuarta 
fila un ¿crisó ito, Un, nice y, un jaspe; pedos 
engastados en oro. as piedras corresponde- 
rán a los nombres de los Kijos de Israel: doce, 
como los nombres de ellos, entalladas como 
sellos cada una con su nombre, conforme a las 
doce tribus.” 

Sobre el pectoral harás cadenillas de oro 


6. No conocemos exactamente la forma del ef 
Parece que teníz forma de escapulario gue se sujl 
taba al talle por un cinturón, pero no llegaba a las 
rodillas. “Era a prenda oficial del Sumo Sacerdote, 
cuando actuaha como mediador entre Dios y el pue 
hto, Por eso ilevaba grabados los nombres de les 
doce tribus de Israel. Un efod de lino que no 
servía para el culto, se menciona en 1 Rey. 2, 18 y 
JT Rey. 6, 14. Se usaba el efod también en sentido 

Intátrico “(Juec. 8, 275 18, 18). 

15. El pectoral (o racional) del juicio se prrecía 2 
la actual boiza del corporal. El nombre “racional del 
juicio” “le fué dado porque mediante él el Sumo Sa: 
Serdote consultaba a Dios (véase y. 30). El nombre 
“pectoral” le viene de que el Sumo Sacerdote lo lle- 
vaha sobre su pecho. : 

17 ss. Cf. las piedras preciosas de los doce funda- 
memos del'muro de la Jerusalén celestia) en Apoc. 
1, 19 ss 
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EXODO 28, 22-43; 29, 1-7 


juro, trenzadas a manera de cordones; ” so- 
re el pectoral dos anillos de oro, que fijarás 
en los dos extremos del pectoral. Introdu- 
cirás los dos cordones de oro por los dos ani- 
llos, en los extremos del pectoral; y unirás 
los dos extremos de los dos cordones a los dos 
engastes, y los ás en la parte delantera 
de las hombreras del efod. Jarás (otros) 
dos anillos de oro, que pondrás en los dos 
extremos (inferiores) del pectoral, en el borde 
interior que mira hacia el efod. "Además ha- 
sás dos anillos de oro y los fijarás en la parte 
inferior de las dos hombreras del efod, por 
delante, cerca de su enlace, por encima de la 
cinta del efod. 2El eestoral se unira por sus 
anillos a los anillos del efod, con un cordón 
de jacinto, para que quede sobre la cinta del 
efod Y no se desprenda el pectoral del efod. 
2Así llevará Aarón sobre su corazón los nom- 
bres de los hijos de Israel, en el pectoral del 
icio, siempre que entre en el Santuario, en 
¡a perpetua delante de Yahvé. En el 
pectoral del juicio pondrás los Urim y Tum- 
mim, para que estén sobre el corazón de Aarón 
cuando se presente ante Yahvé. Así llevará 
Aarón constantemente sobre su corazón delan- 
te de Yahvé el juicio de los hijos de Israel.” 


La SoBRETÚNICA, 3La sobretúnica del efod 
la harás toda de jacinto, En su centro habrá 
tna abertura para la cabeza; esta abertura ten- 
drá todo en tomo wna orla, tejida como el 
cuello de una cota, para que no se rompa. 
MAlrededor de todo su borde inferior pondrás 
granadas de jacinto, púrpura escarlata y car- 
mesí, y en medio de ellas todo en torno cam- 
panillas de oro. 4A una campanilla de oro y 
una granada siga otra campanilla de oro y otra 

ranada, todo alrededor del borde inferior de 
a sobretúnica, “Aarón la llevará en el ejer- 
cicio de su ministerio, para que se oiga su so- 
nido cuando entre en el Santuario ante Yahvé 
y cuando salga; y así no morirá.” 


La bianema. 3Harás, además, una lámina 
de oro puro, y en ella grabarás, como se gra- 
ban los sellos: Santidad a Yahvé. %La sujeta- 
rás con un cordón de jacinto de tal modo que 
esté fija sobre la mitra, por delante. 


30, El nombre de Urim y Tummim (“luces” y 
“perfecciones"), quiere decir que servían para cono. 
cer la voluntad divina. Por eso algunos intérpretes 
modernos se inclinan a ver en ellos suertes Sagradas, 
piedras o varillas que estaban dentro de la boisa del 
pectoral y por medio de las cuales el Sumo Sacerdo- 
te averiguaba la verdad. San Jerónimo y otros expo- 
fitores antizuos creen que estas palabras “Urim y 
Tummim” no eran más que una inscripción hecha en 
el pectoral. Otros opinan que una de las dos piedras 
o varillas daba respuesta afirmativa, y la otra, mega" 
tiva. “Dios manifestaba ordinariamente sus volunta- 
des por medio del Usim y el Tummim, hasta que se 
construyó el Templo de Jerusalén, Desde entonces 
suscitó el Señor profetas, 3 quienes acudía el pueblo 
para conocer la voluntad divina en lo tocante a asuntos 
de Estado, religiosos y particulares” (Bover-Cantera). 

35. También los reyes orientales tenian camporilias 
de oro en la oría de sus vestidos, 

36, Semtidad o Yalwé, esto es, santo o consagrado 
a Yahvé, 


sobre la frente de Aarón; pues Aarón llevará 
las faltas cometidas por los hijos de Israel en 
las cosas sagradas al ofrecer toda suerte de 
santas ofrendas. Estará constantemente sobre 


su frente, para que hallen gracia delante de 
pa si 


_La TÚNICA, LA MITRA Y EL CINTURÓN. La 
túnica la tejerás de lino fino. Harás también 
la mitra de limo fino, El cinturón lo harás 
de labor de recamado. 


Las vESTIDURAS DE LOS HIJOS DE AARÓN, “Para 
los pios de Aarón harás túnicas. Les : harás 
también cinturones y turbantes para distinción 
y adoro, “'Vestirás así a Aarón, tu hermano, 
y 2 sus hijos. Y los ungirás, los consagrarás 
y los santificarás, para que sean sacerdotes 
míos. “Hazles también calzoncillos de lino, 
pan Cubrir su desnudez desde la cintura hasta 
los muslos, Aarón y sus hijos los llevarán 
al entrar en el Tabernáculo de Reunión, o al 
acercarse al altar para servir en el Santuario, 
a fin de que no se atraigan culpa y así mue- 
ran. Estatuto perpetuo será éste para él y su 
descendencia después de él.” 


CAPÍTULO XXIX 


La CONSAGRACIÓN DE LOS SACERDOTES. 1“Pára 
consagrar a los sacerdotes míos, has de proce- 
der con ellos de esta manera: Toma un novi- 
llo y dos carneros sin tacha, *y panes ácimos 
y tortas sin levadura amasadas con aceite, como 
también galletas sin levadura, untadas con 
aceite, De flor de harina de trigo los harás. 
SY los pondrás en un canasto, y los presen- 
tarás en el canasto junto con el novillo y los 
dos carmeros. “Luego harás que Aarón y sus 
hijos se acerquen a la entrada del Tabernácu- 
lo de la Reunión, donde los lavarás con agua. 
5Tomarás después las vestiduras y vestirás a 
Aarón con la túnica, el manto del efod, el 
efod y el pectoral, que ceñirás con la cinta del 
efod, *Pondrás la mitra sobre su cabeza, y sobre 
la mitra colocarás la diadema de santidad. “En- 
tonces tomarás el óleo de la unción, se lo 


39. Cf. la misma descripción de los vestidos del 
Sumo Sacerdote en Ecli. 45, 9 68. a 

41. Los comsagrarás; literalmente: les llenarás las 
manos. Llenarle a alguno las manos es un hebraís 
mo que Significa entregarle un cargo, 

43. Estotuto perpetuo: “San Aqustin observa que 
estas' leyes para el sacerdocio levítico fueron eternas, 
no en sí mismas, sino en la verdad de Jesucristo 
figurada en ellas (Quaest, 24). Así también el sa 
cerdocio de Aarón se llama perpetuo y duradero, co- 
mo de color de jacinto” (Páramo). E 

4. Los levarás com agua, lo cual significa simbó» 
ticamente la regeneración (cf, Tit 3, 5). Cristo, cuyo 
tipo era_ Aarón, no necesitaba ningún lavacro para pu: 
rificación, aunque se sometió al bautismo de Juan por- 
que quiso cumplir lo que estaba prefigurado en Aarón, 
y sobre todo porque habia tomado sobre sí nuestros pe- 
cados (cf. II Cor. 5, 21; Gal 1, 4; 1 Pedro 2, 24), 

6. La diadema de santidad, en la cual estaban gra 
badas las palabras “Santidad a Yahvé”. Cf. 28, 36 
y nota, 

7. De abí que la Iglesia use también el óleo en la 
ordenación de los sacerdotes. Nótese que Moisés, sin 
yr pacerdote, consagra a Aarón, Lo hizo por arden 

los. 
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derramarás sobre la cabeza Ñ así lo ungirás. 
SHarás igualmente que se lleguen sus hijos 
y los vestirás con túnicas; %y ceñirás a Aarón 

a sus hijos los cinturones y les sujerarás 
as tiaras. “A ellos les corresponderá el sa- 
cerdocio por ley perpetua. Así consagrarás a 
Aarón y a sus hijos. “El novillo lo llevarás 
ante el Tabernáculo de la Reunión, y Aarón 
y sus hijos pondrán las manos sobre la cabeza 
del novillo. Luego degollarás el novillo de= 
lante de Yahvé, a la entrada del Tabernáculo 
de la Reunión. 1?Y tomando de la sangre del 
novillo la pondrás con tu dedo sobre los 
cuernos del altar, y derramarás toda la sangre 
al pie del altar. MSaca todo el sebo que cubre 
las entrañas, la redecilla del hígado, y los dos 
riñones con el sebo que los envuelve, para 
quemarlo en el altar. Mas la carne del 
novillo, con su piel y sus excrementos, la que- 
marás fuera del campamento. Es sacrificio por 
el pecado,” 

"Después tomarás uno de los carneros, y 
Aarón y sus hijos pondrán las manos sobre la 
cabeza del carnero. *Degollado el carnero 
tomarás de su sal y, rociarás con ella el 
altar todo en derredor. "Luego descuartizarás 
el carnero, lavarás sus entrañas y sus piernas, 
las pondrás sobre sus trozos y sobre su cabeza, 
18y quemarás todo el carnero en el altar. Es 
holocausto a Yahvé, olor grato, sacrificio con- 
sumido por el fuego en honor de Yahvé. WTo- 
marás también el segundo carnero, y Aarón 
y sus hijos pondrán Jas manos sobre la cabeza 
del carnero. WY degollado este carnero, toma- 
rás de su sangre y untarás con ella el lóbulo 
de la oreja derecha de Aarón y el lóbulo de 
la oreja derecha de sus hijos, el pulgar de su 
mano derecha y el pulgar de su pie derecho, 
y derramarás la sangre (restante) alrededor 
del altar. Toma Juego de la sangre que ha- 
brá sobre el altar, y del óleo de la unción, 
para rociar a Aarón y sus vestiduras, sus hijos 
y las vestiduras de sus hijos juntamente con 
él Así quedarán consagrados él y sus vesti- 
duras, y con él sus hijos y las vestiduras de 
sus hijos. Toma después de este carnero el 
sebo; la cola, el sebo que cubre las entrañas, 
h redecilla del hígado, los dos riñones con 
el sebo que los envuelve, y la pierna derecha, 
porque es carnero de consagración. Toma 

ién un pan, una torta de pan de aceite 
y una galleta del camasto de los ácimos que 
está delante de Yahvé.” 


9. Por ley perpetua, en el sentido de que había de 
durar basta la derogación de la Ley Antigua, o sea 
porque el sacerdocio judío era figura del sacerdocio 
eterno de Jesucristo, “Cf. 28, 43 y mota; Hebr. caps. 
7:10. 

10. Poner las manos sobre la víctima significaba 
cargar sobre ella los pecados y ofrecerla a Dios en 
expiación de las culpas propias. Se cree que con esta 
ceremonia se hacía la confesión de los pecados. 

18. Quemar la víctima en holocousto, es símbolo 
de la completa entrega a Dios y. a la ver recono- 
cimiento de su absoluto dominio sobre todas las crea- 
turas. Olor grato, porque era figura del Cordero Jesús, 
en quien el Padre tiene puestas todas sus compla 
sencias (EL. 5, 2). 


2*"Todo eso pondrás sobre las palmas de las 
manos de Aarón y de sus hijos; y lo mecerás 
como ofrenda mecida delante de Yahvé. Des- 
Pués lo tomarás de sus manos y lo quemarás 
en el altar encima del holocausto como olor 
grato a Yahvé. Es un sacrificio a fuego en 
honor de Yahvé. Tomarás también el pecho 
del carnero degollado en la consagración de 
Aarón, y lo mecerás como ofrenda mecida 
delante de Yahvé; ésa será tu porción. NAsí 
santificarás el pecho de la ofrenda mecida y la 
pierna de la elevación, es decir, aquellas partes 
del carnero de la consagración que han sido 
mecidas y elevadas y pertenecen a Aarón y 
a sus hijos; y serán de Aarón y de sus hijos, 
como porción legal perperua, de parte de los 
hijos de Israel; porque es ofrenda de elevación; 
y esa ofrenda de elevación han de dársela los 
hijos de Israel en sus sacrificios pacíficos como 
ofrenda alzada en honor de Yahvé.” 

2%Las vestiduras sagradas de Aarón serán 
después de él para sus hijos. Con ellas serán 
ungidos y con ellas serán consagrados. Por 
siete días las vestirá aquel de sus hijos que 
sea sacerdote en su lugar y entre en el Taber- 
náculo de la Reunión para servir en el San- 
tuario. “Después tomarás el carnero de la con- 
sagración y cocerás su carne en lugar sagrado; 
%y Aarón y sus hijos comerán a la entrada 
del Tabernáculo de la Reunión la carne del 
carnero y-el pan que estará en el canasto. 
3Comerán aquello que ha servido para su ex- 
piación, al consagrarlos y santificarlos; pero 
ningún extraño coma de ellas, porque son 
cosas santas. “Si sobrare algo de la carne de 
ha consagración o del pan hasta el día siguiente, 
uemarás el resto; no ha de comerse, porque 
es cosa santa.” 


24 ss. Lo mecerós: otra traducción: los mecerás, 
o dos apitarás. CL. y. 26. El texto habla en y. 27 de 
la “pierna de la el a”, o pierna alzada, para 
's sé mecían con las manos 
hacia arriba y abajo y hacia tro vientos. La 
ceremonia muestra a las claras que la función princk 
pal de los sacerdotes consistía en levantar las ofre» 
: La antigua interpre- 
trición judía entiende la elevación en el sentido de 
que Moisés, con sus manos puestas debajo de las ma- 
mos de los nuevos sacerdotes, las haya mecido, pre 
sentando así a Dios los sacerdotes mismos como 
ofrenda. a 
29. Después de él para sus hijos: No se 
con exactitud el rito de la consagración de los 
cerdotes posteriores a los tiempos de Moisés. Sín e 
bargo, es cierto que en el pertodo anterior al cantive: 
rio babilónico se ungía a cada Sumo Sacerdote y se 
le imponían las vestiduras pontificias (Lev. 21, 10; 
Núm, 20, 26-28), Después del cautiverio no se los 
iungía más; simplemente tenían que ponerse las vesti- 
duras pontificales y ofrecer un sacrificio (Steinmue- 
ler, Introducción, p. 335). e 
Para su expia la voz hebrea “ex 
significa literalmente “cubrir Clos prado”. CÉ. S. 
3171, donde el Salmista felicita al hombre'a quien 
se cubrió el pecado. San Pablo, que cita al Salmis- 
ta en Rom. 4, 7. lo interpreta diciendo que todos 
hemos sido justificados “mediante la Redención que 
es por Cristo Jesús, a quien Dios puso como instru 
mento de propiciación, por medio de la fe en su 
ra que aparezca la justicia suya, por ha: 
lado los anteriores pecados en la pacien- 
7 (Rom. 3, 24-26). Dios “cubre” borrando. 
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EXODO 29, 35-46; 30, 1-18 


35Harás, pues, con Aarón y con sus hijos 
de esta manera, según todo lo que te he man- 
dado. Durante siete días los consagrarás. 38Ca- 
da día ofrecerás un novillo como sacrificio 
por el pecado, para expiación; y purificarás 
el altar mediante esta expiación, y ungirás 
para santificarlo. MPor siete días harás la expia- 
ción del altar, y lo santificarás, y será el 
cosa sacratísima; todo cuanto toque el 
quedará santificado.” 


altar 


EL sacrmicio perpervo. “He aquí lo que 
has de ofrecer sobre el altar: dos corderos 
primales cada día perpetuamente. “Un cordero 
ofrecerás por la mañana, y el ocro cordero lo 
ofrecerás entre las dos tardes; y con el pri- 
mer cordero la décima parte (de un efa) de 
flor de harina amasada con un cuarto de hin 
de aceite de oliva majada, y para libación un 
cuarto de hin de vino. “Él otro cordero lo 
ofrecerás entre' las dos tardes, con la misma 
ofrenda como a la mañana y con la misma 
libación, como olor grato, sacrificio 2 fuego 
en honor de Yahvé; “en holocausto perpetuo, 
durante vuestras generaciones, ante Yahvé, a la 
entrada del Tabernáculo de la Reunión, donde 
me encontraré con vosotros, para hablar allí 
contigo, SAI me reuniré con los hijos de 
Israel y (el lugar) será consagrado por mi glo- 
ria. Consagraré el Tabernáculo de la Reu- 
nión y el altar, y consagraré cambién a Aarón 
y a sus hijos para que sean mis sacerdo- 
tes. SY habitaré en medio de los Fijos de 
Israel, y seré su Dios. Y reconocerán que 
Yo soy Yahvé, su Dios, que los saqué de la 
tierra de Egipto para habitar entre ellos, 
Yo, Yahvé, su Dios.” 


CAPÍTULO XXX 


EL ALTAR DEL INCIENSO. MHarás también un 
Altar para quemar el incienso. De madera de 
acacia lo harás. “Será cuadrado: de un codo 
de largo y de un codo de ancho. y su altura 
será de dos codos. Sus cuernos formarán un 
mismo cuerpo con él. 3Lo revestirás de oro 

juro, tanto su parte superior como sus cuatro 
ados, y sus cueros. Le harás en torno pea 
guirnalda de oro, lebajo de la guirnalda, 
a los costados, dos anillos, Hazlos a ambos 


40. La décima parte (de un efa), o sea, 3, 6 li 
tros. El hin era la sexta parte del cfa. 

41. Entre las dos tardes: modismo hebreo que se- 
ñala el intervalo de media luz entre la puesta del sol 
y la oscuridad, 

45. Cf. 19, 33. y nota, “Esta presencia de Yabvé 
en medio de su pueblo de que tanto habló la Ley 
es de la mayor importancia en la religión mosa 
Profetas y en los Salmos una expli 

que Juego completan los apóstoles 

nde des más altos misterios, de Ja 
élica xx. 25, 8; 3 12; 
Rey. 8, 27 ss.; Jer. 7, 3. 7; Ez. 45, 7. 9; Zac. 2, 415 
3, 3; Rom, 8, 11 Cor. 6, 16; II Tim, 1, 14; Apoc, 
21, 3; Juan 1, 14) (Nácar.Colunga). 

1. El sltar de los inciensos estaba “delante del ye- 
lo” "(y. 6), o sea, en el Santo. El incienso simboliza 
en el Apocalipsis las oraciones de los fieles, (Apoc. 
8, 3 s.), que son el fruto de los labios y un “continuo 
sacri de alabanza” (Hebr. 13, 15). 


ea, 
con la explicaci 
revelación “eva. 


lados, para pasar por ellas hs varas con que 
transportarlo. SFabricarás las varas tomando 
madera de acacia y Jas recubrirás de oro. éLo 
colocarás delante “del velo que está ante el 
Árca del Testimonio y ante el propiciatorio 
que se halla encima del Testimonio, donde 
Yo me entrevistaré contigo. “Aarón quemará 
en él incienso aromático; lo quemará todas 
las mañanas, al preparar las lámparas, y lo 
quemará Aarón Embién cuando entre las dos 
tardes preparare las luces. Será incienso con- 
tinuo ante Yahvé de generación en generación, 
$No ofrezcáis sobre él incienso extraño, ni 
holocausto ni ofrendas, ni derraméis sobre éj 
libación alguna. Una vez al año hará Aarón 
expiación sobre los cuernos de este altar con 
la sangre del sacrificio por el pecado. Una vez 
cada año hará sobre él expiación para vues- 
tros descendientes. Cosa santísima es ésta para 
Yahvé.” 


EL remuTo PARA EL TaperNácuto. MHabló 
Yahvé a Moisés, diciendo: "Cuando con- 
tares el número de los hijos de Israel, para 
hacer su censo, cada uno de ellos pagará a 
Yahvé un rescate por su vida al ser empa- 
dronados, para que no haya plaga entre ellos 
con motivo del empadronamiento. MEsto es 
lo que ha de dar cada tuno de los empadrom: 
dos: medio siclo, según el peso del Santuario. 
Un siclo son veinte gueras. Medio siclo es, 

es, el tributo que se ha de dar a Yahvé. 
“Todos los empadronados, de veinte años pa- 
ra arriba, pagar Ín el tributo a Yahvé, 1El rico 
no dará más, mi el pobre menos del medio 
siclo, al pagar el tributo a Yahvé como res- 
cate de vuestras vidas. lTomarás el dinero 
del rescate de parte de los hijos de Israel, 
poa, emplearlo en el servicio del Tabernácu- 

de la Reunión; y será para los hijos de 
Israel un recuerdo ante Yahvé para el res- 
cate de sus vidas.” 


La pita pe sronce, WHabló Yahvé a Moisés 
diciendo: 1"Haz una pila de bronce con su 
base de bronce para las abluciones. Coló- 


6, El Arca del Testimonio: el Arca de la Alianza, 
El Testimonio es la Ley que se guardaba en el Arca. 
Véase 27, 21 y nota. Ñ 

12 s. El pueblo de Isracl pertenecía a Dios y sólo 
BI tenia el derecho de hacer el censo. Si un candillo 
o rey lo hacía por propia iniciativa caía sobre él 
ina plaga como en el empadronamiento hecho por 
David (II Rey. 24, 15). En el y. 13 impone Dios un 
tributo para que reconociesen su pleno dominio. Re- 
cuérdese el medio siclo o didracma en tiempo de Je- 
suesisto (Mat. 17, 27). El siclo grande o del Tem- 
plo 16.37 gr. a 

17. La pila de bronce: No se da en la Biblia una 
descripción clara de este lavabo. pero parece que se 
componía de dos partes: “La parte superior tenía 
forma de caldera para contener el agua; y la inferior 
servía de jofaina que podía ser usada por los sacer- 
dotes para lavarse las manos y los pies antes de cor 
trar al Tabernáculo. y también para limpiar la carne 
de las víctimas del sacrificio. los vasos del mismo, 
y los vestidos si se manchaban. La parte superior 
tenía probablemente dos aberturas para dejar salir 
el agua; la base era cuadrada o redonda y de altura 
moderada” (Steinmueller, Introd. General a la Sagr. 
Escr, p. 304), 


EXODO 3, 18-30; 31, 1-18 
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cala entre el Tabernáculo de la Reunión y 
el alar y echa agua en ella, lara que Aarón 
y sus hijos se layen en ella las manos y los 
pies. WÁntes de entrar en el Tabernáculo 
de la Reunión se han de lavar con agua para 
ue no mueran, y también antes de acercarse 
al altar para el ministerio, para quemar un 
sacrificio en honor de Yahvé, Se lavarán 
las manos y los pies, para que no mueran. 
Esta será ley perpetua para ellos, para 
Aarón y sus descendientes de generación en 
generación.” 


EL óLEO DE LA UNCIÓN. %Habló Yahvé a Moi- 
sés, diciendo: 25'Y tú, toma de los mejores 
aromas: de mirra pura quinientos (siclos); 
de canela aromática la mitad de esto, o sea 
doscientos cincuenta, de caña aromática dos- 
cientos cincuenta, “de casia quinientos, según 
el siclo del Santuario, y un hin de aceite de 
olivas. Con ello formarás el óleo para la 
unción sagrada, perfume oloroso compuesto 
según el arte de perfumería. Este será el 
óleo para la unción sagrada. “Con él ungi- 
rás el Tabernáculo de la Rewnión y el Arca 
del Testimonio, la mesa con todos sus uten- 
silios, el candelabro con todos sus utensilios, 
el altar del incienso. “el altar del holocausto 
con todos sus urensilios y la pila con su base, 
BAsí los santificarás y serán cosa santísima. 
Todo el que Jos toque quedará santificado. 
*Ungirás también a Aarón y a sus hijos y los 
consagrarás, para que me sirvan de sacerdo- 
tes.” “3Y hablarás a los hijos de Israel, di 
ciendo: “Este será para Mí el óleo de la 
unción sagrada de generación en generación. 
MNo debe derramarse sobre ningún hombre. 
y en cuanto a su composición no haréis nin: 
guno parecido a él. Santo es y lo tendréis 
por cosa sagrada. Cualquiera” que elabore 
algo semejante o derrame de él sobre persona 
extraña será exterminado de en medio de su 
pueblo.” 


EL INCIENSO SAGRADO. ADijo Yahvé a Moisés: 
“Toma por cantidades iguales los siguientes 
aromas; resina, uña odorífera y gálbano, espe- 
cias aromáticas e incienso puro. Con ello 
harás, según el arte de perfumería, un incienso 
perfumado, sazonado con sal, puro y santo; 
Sede] cual pulverizarás una parte que pondrás 
delante del Testimonio en el Tabernáculo 
áe la Reunión, donde Yo me entrevistaré con- 
tigo. Será para vosotros cosa santísima. 37Y 
en cuanto a la composición de este incienso 
que vas a hacer, no la imitéis para vuestro 
uso. Lo tendrás por consagrado a Yahvé. 


19. Esta purificación recordaba a los sacerdotes 
que aia pureza del aíma no se podían acercar a Dios. 

23 6. Los nombres de las plantas aromáticas que 
aquí se mencionan, son traducidos de diversas mañe- 
ras, No bay duda de que de trataba de un óleo pre: 
ciosisimo. Véase 27, 20 y mota. 

29, Quedará samtificado; término hebreo cuyo sig- 
nificado es: el que tocare una cosa consagrada a Dios, 
se consagra a sí mismo al servicio de Dios y tiene 
que ser restituido a su estado anterior por medio de 
varias ceremonias, 


“Cualquiera que prepare otro semejante para 
aspirar su fragancia, será exterminado de en 
medio de su pueblo.” 


CAPÍTULO XXXI 


Los ARTÍFICES DEL "TABERNÁCULO. *Habló Yah- 
vé a Moisés, diciendo: 2"Mira que he llama- 
do brad su nombre a Besalel, hijo de Urí, hijo 
de Hur, de la tribu de Judá; *y le he lle- 
nado de espíritu divino. de sabiduría, inteli- 
gencia, y maestría en toda clase de trabajos. 
Para inventar diseños y labrar el oro, la plata 
y el bronce; Spara grabar piedras de engaste, 
para tallar la madera Y, ejecutar cualquier 
otra obra. SY mira que le he dado por com- 
pañero a Oholiab, hijo de Ahisamac, de la 
tribu de Dan; y además he infundido sabi- 
duría en el corazón de todos los hombres 
hábiles, para que hagan todo lo que te he 
mandado: “el Tabernáculo de la Reunión, el 
Arca del Testimonio, el propiciatorio que la 
cubre, con todos los utensilios del Tabernácu- 
lo; fla mesa con sus utensilios, el candela- 
bro de oro puro, con todos sus utensilios, el 
altar del incienso, %el altar del holocausto, con 
todos sus utensilios, la pila con su base; “las 
vestiduras litúrgicas y las vestiduras sagradas 
de Aarón el sacerdote y las vestiduras de sus 
hijos para las funciones sacerdotales; 131 el 
óleo de la unción y el incienso aromático para 
el Santuario. Ellos lo han de hacer conforme 
a todo lo que te he ordenado.” 


PRECEPTOS ACERCA DEL SÁBADO. 12Habló Yahvé 
a Moisés y dijo: 1%“Di a los hijos de Israel: 
Mirad que guardéis mis sábados; porque el 
sábado es una .señal entre MÍ y vosotros, de 
generación en generación, para que sepáis que 
Yo, Yahvé soy quien os santifico. “Guardad 
el sábado, porque es santo para vosotros, El 
que lo profane morirá irremisiblemente. Todo 
€l que trabajare en él, será exterminado de 
en medio de su pueblo. MSeis días se traba- 
jará; mas el día séptimo será día de «descanso 
completo, consagrado a Yahvé. Todo aquel 
que trabaje en sábado, morirá irremisible- 
mente, 1óLos hijos de Israel observarán el 
sábado como pacto perpetuo celebrándolo de 


38. Es una lección para los que buscan en el culto 
religioso lo que agrada a los sentidos, por ejemplo, 
la música y la elocuencia profana. Hay que culti 
var lo interior más que lo exterior, pues Dios quiere 
ser adorado en espíritu y verdad (Juan 4, 235). 

2 ss, He llamado por su nombre: he elegido. El 
mismo Dios eligió y llamó a los hombres más capa: 
sitados para la construcción del Santuario y su mor 
blaie, y los llenó de espíritu divino. ¡Alégrense los 
artistas. a veces tan desconocidos y despreciados! Es 
Dios quien inspira al artista y le dota de habilidad 
y maestría para servicio suyo, Religión y arte han 
de hermanarse de nuevo como se bermanaron en la 
Edad ¡Media para crear las catedrales kóticas. Si hey 
día el arte se ba alejado de Dios y anda errando de 
una extravagancia a otra, es porque ha olvidado su 
origen divino, Cf. y. 6; 35,31, 

12 ss. Moisés no se cansa de inculcar la ley de la 
apntificación del sábado, al cual corresponde en el 
Nuevo Testamento el domingo como día de la resu- 
trección del Señor Jesucristo. Cf. 20, 8 52.5 Núm. 
15, 36 y notas, 


112 


EXODO 31, 16-18; 33, 1-19 


generación en generación. Será entre MÍ 
y los hijos de Israel una señal perperua; pues 
en seis días hizo Yahvé el cielo y la tierra, 
y el día séptimo descansó y reposó.” Des: 
pués de hablar Dios con Moisés en el monte 
Sinaí, le dió las dos tablas del Testimonio; 
tablas de piedra, escritas por el dedo de Dios. 


CAPÍTULO XXXil 


EL becerro DE oro, Cuando el pueblo vió 
que Moisés tardaba en bajar del monte, se 
reunió alrededor de Aarón y le dijeron: 
“Anda, haznos un dios que vaya delante de 
NOSOtros, 4 que no sabemos que ha sido de 
ese Moisés, ese hombre que nos ha sacado 
de la tierra de ipto.” ?Respondióles Aarón: 
“Quitad los pendientes de oro de las orejas 
de vuestras mujeres y de vuestros hijos y de 
vuestras hijas, y traédmelos.” 3Y todos se 
quitaron los pendientes de oro que llevaban 
en las orejas, y los entregaron a Aarón. *Y 
él, tomándolos de sus manos le dió forma con 
el buril e hizo así un becerro de fundición. 
Entonces ellos dijeron: “Este es tu Dios, oh 
Israel, el que te ha sacado de la tierra de Egip- 
to.” SViendo esto Aarón, erigió un altar ante 
el becerro e hizo esta proclamación: "Mañana 
habrá fiesta en honor de Yahvé.” SY levan- 
tándose al día siguiente muy temprano, ofre- 
cieron holocaustos y presentaron sacrificios 
pacíficos. Luego sentóse el pueblo a comer 
y, beber, y después se levantaron a diver- 
tirse, 


“Entonces habló Yahvé a Moisés, y dijo: 
*“¡Ve, baja! porque ha pecado tu pueblo que 
sacaste de la tierra de Egipto. luy pronto 


se han apartado del camino que Yo les había 
prescrito, Se han hecho un becerro de fun- 
dición y se han postrado ante él; le han 
ofrecido sacrificios y han dicho: “Este es tu 
Dios, oh Israel, el que te ha sacado de la 
tierra de Egipto.” dijo Yahvé a Moisés: 
“Veo que este pueblo es un pueblo de dura 


18. Escritos por el dedo de Dios: Así como la Ley 
antigua fué escrita por el dedo de Dios en tablas de 
piedras,' del mismo modo la Nueva Ley está escrita 
por el Espíritu Santo en tablas de carne en el cora» 
zón de los hombres (cf. 11 Cor. 3, 3) y es Ley del 
Espiritu de yide (Rom. 8, 2). Sobre la diferencia 
entre ambas Leyes véase Gál. cap. 3. 

1. Tan grande es su superstición, que no vacilan 
en sacrificar sus alhajas como precio de, este adulte- 
rio para con Díos, que tanto los había colmado de 
favores. Véase cómo el Señor. lleno de cetos, echa 
en cara a lsrael su infidelidad en el incomy 
cap. 16 de Ezequiel. 

4. Idolos de becerros y toros eran entre los pueblos 
paganos muy frecuentes, como símbolo de la fuerza 
de sus dioses. En sentir de Aarón, esta imagen re 
presentaba_al Señor (v. 5), Es posible Luese 
uma imitación del toro sagrado (Apis) de ipto. La 
«cobardía del Sumo Sacerdote Aarón es un ej 
de la fragilidad humana. ¿Quién osará después de 
esto apoyarse en las propias fuerzas? Cf. la mega» 
ción de Pedro en Mat, 26, 6 ss 

6. Cl. muestra nota en Í Cor. 10,7. 

7. El Señor ya mo dice: “mi pueblo”, sino “tu 
paeblo”, porque éste ha statado, ¡Cuántas veces 
no se la reiterado la misma apostasía en la historia 
de Israel! Véase Salmo 108, 19 a, 


cerviz. Déjame ahora para que se encienda 
mi ira contra ellos y los consuma; de ti, en 
cambio, haré un gran pueblo.” Pero Moisés 
imploró a Yahvé, su Dios, diciendo: “¿Por 
qué, oh Yahvé, ha de encenderse tu ira con- 
tra tu pueblo, que Tú sacaste de la rierra 
de Egipto con gran poder y mano fuerte? 
R¿Por qué han de decir los egipcios: Para 
hacerles mal los ha sacado a fin de matarlos 
en las montañas, y extirparlos de sobre la faz 
de la tierra? Deja el ardor de tu ira y arre- 
piéntete del mal contra tu pueblo, 1%Acuér- 
date de Abrahán, de Isaac y de Israel, siervos 
tuyos, a los cuales por Ti mismo juraste, di- 
ciéndoles: Multiplicaré vuestra descendencia 
como las estrellas del cielo; y toda esta tierra 
que os tengo prometida, la daré a vuestros 
descendientes, y ellos la posecrán para siem» 
pre MY arrepincióse Yahvé del mal con que 
abía amenazado a su pueblo. 


Morsés aya DeL MONTE. MVolvióse Moisés 
y bajó del monte, con las dos tablas del Tes- 
timonio en su mano, tablas escritas por ambos 
lados; por una y otra cara estaban escritas. 
lLas tablas eran obra de Dios, y la escritura 
era escritura de Dios, grabada sobre las tablas. 
Cuando Josué oyó la voz del pueblo que 
gritaba, dijo a Moisés: “Gritos de guerra hay 
en el campamento.” Respondió él: “No 
son gritos de victoria, ni alaridos de derrota. 
Voz de canto es lo que oigo.” 1%. Mas cuando 
Moisés estuvo cerca del campamento y viá 
el becerro y las danzas, se encendió su ira de 
tal manera que arrojó de su mano las tablas 


Esta manera de hablar eo de 
Moisés, y muy propia al mismo 
tiempo de la bondad de aquel Señor, que le de 2 
entender cuánto apreciaba y honraba su amistad” 
(Scio). Dios sugiere a [Moisés que se ponga de por 
medio y aparte de su pueblo el castigo. como si di- 
jeraz “Mira cuánto valimiento tienes conmigo; con: 
seguirás todo cuanto res a favor del pueblo” 
(87 Gregorio Magno). CL. Núm. 14, 13 255 Ez. 22, 90 


10. Déjame, etc, 
mucha honra para 


y nota, 


da es tan 
ju (S, Criséstomo). Por eso dijo el 

Ñor en cierta ocasión a Jeremías que mo interce 
diera con sus oraciones por los rebeldes para que Él 
no se viese obligado a escucharlo, Hay que aproye- 
char esta inclinación del corazón paternal de Dios 
que se deja desarmar por muestras súplicas y se com: 
place en ceder a nuestros pedidos, Adoremos ese abis- 
mo insondable de la bondad de Dios. Dijo que iba a 
casticar, y dejó de ejecutar el castigo, para que 
pueblos "vean la paciencia y el amor con que Él trata 
a su pueblo. Cf. Núm. 14, 18 68, y nota. 

19. Moisés rompió las tablas no en un ataque de 
cólera, sino más bien en señal de que había sido 
quebrantado el pacto con Dios. San Agustín ye aquí 
una figura de la caducidad de la Antigua Alianza 
que será reemplazada por la Nueva en Cristo. Fray 
Luis de León dice lo mismo en otras palabras: “Por 
cuanto ellos le habían dejado por adorar un metal, Él 
los dejaria a ellos y abrazaría a la gentilidad, gente 
muy pecadora y muy despreciada, Porque subida 
cosa ss, así como lo enseña $. Pablo (Rom, 9, 32) 

ue el 'haber desconocido a Cristo aquel pueblo, tu 
el medio por donde se hizo aqueste trueque y tsas- 
Saso, en que él quedó deseciado y despojado de la 
religión verdadera, y se pasó la posesión de ella a 
las gentes” (Nombres de Cristo). 


EXODO 32, 19-35; $3, 1-8 
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y las hizo pedazos al pie del monte. Luego 
tomó el becerro que habían hecho, lo quemó 
y lo molió hasta reducirlo a polvo, cual 
esparció en el seua y se lo dió de beber a los 
e de ad E o Moisés El 

¿Que te hizo este pueblo para que le hayas 
acarreado pecado tan ye?” Earón res- 

ondió: os encienda la So de mi señor. 

ú mismo sabes que este pueblo es propenso 
al mal. 23Me dijeron: “Haznos un dios que 
vaya delante de nosotros; ya que no 
que sucedido a ese Moi ese hombre 
que nos ha sacado de la tierra de Egipto.” 
MYo les contesté: “Quien tenga oro, gules 
selo.” Me lo dieron y yo lo eché al fuego 
y salió este becerro.” 

“Entonces Moisés viendo al pueblo desen- 
frenado —pues Aarón les había dado rienda 
suelta, para que se alegrasen sus enemigos—, 
“e puso a la puerta del campamento, y ex 
clamó: "¡A mí los de Yahvé!” Y se reunie- 
ron con él todos los hijos de Leví. "TY les 
dijo: “Así dice Yahvé, el Dios de Israel; Cí- 
ñase cada uno su espada sobre su muslo, y 
pasad y repasad por el campamento de puerta 
en puerta, y matad, cada uno a su hermano, a 
su amigo y 3 su pariente.” WHicieron los hijos 
de Leví según la orden de Moisés; y perecie= 
ron en aquel día unos tres mil hombres del 
pueblo. dijo Moisés: "Hoy os habéis consa- 
pudo a Yahvé, cada uno contra su hijo y su 

ermano; para que hoy recibáis bendición.” 


_Morsés INTERCEDE POR EL PUEBLO, “AI día 
siguiente dijo Moisés al pueblo: “Habéis co- 
metido un gran pecado. Subiré ahora a Yah- 
vé; quizás podré obtener la remisión de vues- 
tro pecado.” 3Y volvióse Moisés a Yahvé y 
dijo: "¡Ay! este pueblo ha cometido un pe- 
cado grande, fabricándose un dios de oro. 
*Pero ahora, perdona su pecado; y si no, 


20, Nótese el desprecio con que Moisés trata el 
idolo. Bebiendo los polvos del becerro, comprendían 
mejor cuán vana era su idolatría. A 

24, Solió este becerro: excnsa infantil. ¡Como si 
ell fuego por casualidad hubiera producido un bece- 
rro sin colaboración de Aarón! Así habla 


fingir_una justicia que no poseemos. 
San Pablo, citando el Salmo 115, 
€s mentiroso”. . 34), mas 
corazón” (1 Rey, 16. 

25. Pues Aorón les había dado, etc. La Vulgata 
vierte este paréntesis de otra manera: Porque Aarón 
le, había despojado (al gueblo) por la asquerosa odo: 
minación, y lo había puesto desmudo em medio de 
los enemigos. 
28, Tres mil 


nos 
tad pastoral. Ane 
pueblo, desea el nom 
bre de ibro de los vivientes. 
“Quiere perecer con los que perecen y no se com: 
senta con sola su propia salvación. Porque la gloria 


bórrame de tu libro que has escrito.” BYah- 
vé respondió a Moisés: “Al que haya pecado 
contra Mí, a éste le borraré de mi libro. “Por 
ahora ve y conduce al pueblo adonde te he 
dicho. He aquí que mi As irá delante 

ti, mas en el día de mi visitación los castigaré 
por su pecado.” “Así hirió Yahvé al pueblo 
por haber hecho el becerro por manos de 


CAPÍTULO XXXII 


ARREPENTIMIENTO DEL PUEBLO. “Dijo Yahvé a 
Moisés: “Anda, sube de aquí, tú y el pueblo 
que sacaste de Egipto, E que Yo con 
juramento prometí a Abrahán, a Isaac y a 

lacob, diciendo: A tu posteridad lo daré. 

viaré delante de ti un 'Angel, y echaré al 
cananeo, al amorreo, al heteo, al fereceo, al 
heveo y al jebuseo, Mpara que entres) en la 
tierra que mana leche y miel; pues Yo no 
iré en medio de ti, porque eres un pueblo de 
dura cerviz; no sea que te destruya en el 
camino.” %Al oír estas duras palabras el pue- 
blo se puso de luto y nadie se atavió con sus 
galas. Dijo entonces Yahvé a Moisés: “Di 
a los hijos de Israel: Vosotros sois un pueblo 
de dura cerviz. Si Yo un solo momento su- 
biera contigo, te consumiría. Ahora, pues, 
quítace tus atavíos, para que Yo sepa qué he 

hacer contigo.” “Por lo cual los hijos de 
Israel se despojaron de sus atavíos desde el 
monte Horeb. 


Dios HapLa con Morsés CARA A CARA: TY tomó 
Moisés el Tabernáculo y lo plantó a cierta 
distancia fuera del campamento, y lo llamó 
“Tabernáculo de la Reunión. De modo que 
todo el que buscaba 2 Yahvé salía hacia el 
Tabernáculo de la Reunión fuera del cam- 
pamento. “Cuando salía Moisés hacia el Ta- 


del rey es la muchedumbre de su pueblo” (S, Jeró: 
mimo, Carta a Gaudencio), El mismo amor admira» 


mos en San Pablo (Rom. 9, 3). Pero más admira: 
bondad de Dios que se deja aplacar por. 
mo castiga 2 Aarón que 


ble aún es la 
los ruegos de Moisés y 


a ti, que vienes de los 
de talves? Haz tá, iu 
negará la gracia, Muéstrate irreprenal 
e leramente misericordioso, 
dos los siglos para contar sus misericordias, Y 
que se juntasen todas las lenguas mo podrían expli: 
car ni una minima parte de su bondad” (Categ. 11 
sobre la penitencia). , 
34, El día de mi visitación: el día de la venganza 
Megue para castigaros, 
1 as, Tú y el pueblo que sacaste de Egipto: Es co- 
mo si Dios se distanciara del pueblo escogido y ne- 
libertador. El Amor ofendido rehusa 
mo a los que eran dignos de ser con- 
(y. 5). Dios iba delante de su pueblo en la 
le nube y fuego (23, 20s8.), pero por su 
infidelidad se habían hecho indignos de tal fervor. 
por eso que Moisés insiste (v. 12 83.) en que 
Dios siga conduciendo a su pueblo. 

7. El Tabernáculo que Moisés coloca lejos del 
campamento no es idéntico con el que, según Ex. 
25, 1 ss, habla de construirse, sino con el pabellón 
primitivo en que Dios solía hablar a Moisés. La se 
paración del Tabernáculo significa un castigo para el 
pueblo apóstata, una especie de excomunión. 
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EXODO 33, 8-23; 34, 1-5 


bernáculo se ponía en pie todo el pueblo, y 
cada cual se estaba a la puerta de su tien: 
siguiendo con sus ojos a Moisés hasta entrar 
éste en el Tabernáculo. *%Y cuando Moisés 
entraba en el Tabernáculo, bajaba la columna 
de nube y se detenía a la puerta del Taber- 
náculo, mientras (Yatwé) hablaba con Moisés. 
l“Todo el pueblo que veía la columna de nu- 
be erguida a la puerta del Tabernáculo, se 
levantaba, y cada cual se postraba junto a la 
puerta de su tienda. 11Así hablaba Yahvé con 
Moisés cara a cara, como suele hablar un 
hombre con su amigo. Luego volvía éste al 
campamento, pero su ministro, el joven Josué, 
hijo de Nun, no se apartaba del Tal culo. 
1Y dijo Moisés a Yahvé: “Mira, Tú me 
dices: Saca este pueblo; mas no me has dado 
a conocer 2 quien enviarás conmigo; y sin 
embargo me has dicho: Te conozco por ww 
nombre, y también: Has hallado gracia 2 
mis ojos. Ahora, pues, si realmente he ba- 
lado gracia a tus ojos, ruégote me muestres 
tu camino, para que yo te conozca y 
gracia a tus ojos, y considera que este pueblo 
es pueblo tuyo.” "Respondió Él: “Mi Ros- 
tro irá (delante de ti) y te daré descanso.” 
iSContestóle: “Si mu Rostro no va (delante 
nuestro), no nos hagas partir de aquí. *Pues 
¿en qué podrá conocerse que he hallado gra- 
cia a tus ojos, yo y tu pueblo, sino en eso en 
que “Tú marches con nosotros, para que nos 
listingamos, yo y tu pueblo, de todos los 
eblos que hay sobre la tierra?” WRespondió 
Valve a Moisés: “Cumpliré también esto que 
me acabas de pedir, pues has hallado gracia 
a mis ojos, y Yo te conozco por tu nombre.” 


Moisés QUIERE ver EL Rostro DE Dios, *En- 
tonces dijo (Moisés): “Muéstrame, te ruego 
«u gloria.” 19El le contestó: “Yo haré pasar 
ante tu vista toda mi bondad Z pronunciaré 
delante de ti el nombre de Yahvé; y haré 
merced a quien Yo haga merced y usaré 


11. Cara a cora, o aea, familiarmente, como con 
un amigo, no por sueños o visiones. como com los 
otros profetas y hombres de Dios. ¡Admiremos la 
laneza de nuestro Padee celestial! ¡Qué benevolen: 
cia tendrá hoy para con mosotros, que somos he 
manos de su Hijo Jesús! "Desde que con sus mi 
mos soberanas plasmó el harro de nuestro e 
le vivificó con el aliento de su espíritu, hasta 
comprensible prodigio de su convivencia substancial con 
el hombre en Jesucristo, Hombre-Dios, y de las inefa- 
bles comunicaciones del' Dios encarnado con los demás 


hombres sus hermanos: cum homínibus conversatus 
est (conversó con los hombres)” (Cardenal Gomá). 

12, Te conosco Por +4 mombre: Expresión de espe 
cial amistad y familiaridad. Cf, 31, 2 y nota, 

14, Mi Rostro: Yo personalmente. ' Descamso: se 
entiende, en la tierra de promisión. Yahvé promete 
conducir 2 Moisés, quien pide a Yalvé que no sola 
mente lo acompañe a él emo a todo el pueblo. Dios 
promete también esto en el vers, 17. 

18. Después de haber conseguido el cumplimiento 
de su pedido Moisés sigue pidiendo y se atreve a 
decir a Dios que salga de la obscuridad y se muestre 
«en su esencia divina; cosa imposible para hombre 
mortal, como se ye en el v. 20, E 

19. Mi bondad: Otros traducen: ml bien, o, mi 
hermosura, o, mi gloria, Preferimos la primera tra: 
ducción, porque lo que Dios quiere manifestar aquí 
es su misericordia, como se nota en la segunda parte 


ida, | cordia.” 


de misericordia con quien Yo use de miseri- 
Y añadió: “Pero mi Rostro no 


podrás verlo; porque no puede verme, el hom 
vivir.” PEuego dijo Yahvé: “He aquí 
un A junto a Mí; tú te pondrás sobre la 
peñas al pasar mi gloria, te pondré en una 
endidura de la peña, y te cubriré con mi 
mano hasta que Yo haya pasado. “Luego 
apartaré mi mano, para que veas mis espaldas; 
pero mi Rostro no se puede ver.” 


CAPÍTULO XXXIV 


Dios se maNrEiESTA a Moisés. ¡Dijo Yahvé 
a Moisés: “Tállate dos tablas de piedras como 
las primeras, y Yo escribiré sobre estas tablas 
las palabras que había en. las primeras tablas 
que quebraste, 2Y prepárate para mañana 
par subir temprano al monte Sinaí; allí en 

cumbre del monte te presentarás delante 
de Mí. 3No suba nadie contigo, ni aparezca 
nadie en todo el monte; ni tampoco oveja ni 
buey pazca frente a este monte.” *Talló, pues, 
Moisés dos tablas de piedra como las primeras, 
y levantándose muy de mañana subió al mon- 
te Sinaí, como le había mandado Yahvé, le- 
vando en su mano las dos tablas de piedra. 
BY descendió Yahvé en la nube y poniéndose 
allí junto a él pronunció el nombre de Yahvé, 
del versiculo: horé merced... usaré de misericor. 
. San Pablo cita este texto en Rom. 9,15 
para “explicarnos el misterio de nuestra elección, la 
que no es fruto de nuestros méritos sino un acto de 
la bondad de “Esta idea la repiten en otra 
forma los profetas cuando, amunciando la yuelta de 
Israel del destierro y su restauración en la patria, 
insisten en que mo por los méritos del pueblo, sino 
Por el nombre de Yahvé, por su misericordia, hará 
el Señor esta grande obra” (Nácar.Columga). Vis- 
Jumbramos aquí un gran misterio, que cuesta crec 
Dios mo concede la gracia sino por amor de sí mismo, 
para gloria de su nombre (lo. 48, 9; Jer. 14, 7; Ez: 
su 


|, 14 y 22; 36, 21). De ahí que Yahvé, al mostrar 
bondad, pronuncie su nombre, que es, en esta 
caso, su “bondad libremente favorecedora y” piadosa” 
(Bover.Cantera). 
do. Ni siquiera Moisés pudo ver a Digs, aunque 
tantas veces hablaba con Él “cara a cara” (v. 11), 
Cualquier resplandor de la divina majestad es inmenso. 
Los débiles ojos humanos no podrían soportarlo, Y 
el cuerpo se desplomaría como si lo ara el ra 
Contentémonos, pues, con la esperanza “hasta la apa: 
rición de nuestro Señor Jesucristo, al que a su tiem 
po hará ostensible el bendito y único Dominador Cel 
Padre), el Rey de los Reyes y Señor de los señores, 
el único que posee inmortalidad y habita en una luz 
inaccesible, que ningún hombre ha visto mi puede 
ver. A Él sea honor y poder eterno. Amén" (1 
Tim. 6, 14-16). 
23. Mis espaldas: Lenguaje antropomórfico, como 
si dijera: Tu verás solamente un reflejo de mi gloria. 
3 ss. Según la Vulgata es Moisés quien pronuncia 
el nombre de Yahvé y exclama: Yahvé, Yahvé, etc. 
Tenemos aquí retratada la fisonomía del Padre ce 
destial, cuyos rasgos esenciales son la clemencia y 
la bondad. sta bondad de Dios nada tiene que 
ver con la debilidad, pues la debilidad de un padre 
sería para mal de su hijo, y Dios amhela sobre todas 
las cosas muestro bien, al punto de poner en ello 
toda su gloria (véase Juan 17,2 y nota). Él es 
pues, paciente y fuerte a la ver. Y cuando ye qué 
no respondemos a la bondad, su mano 8e vuelve te 
rrible. ¿Cómo no amar a ese Padre, si realmente 
ereemos en su bondrdosa paternidad? Y si mo lo 
creemos, ¿cómo creeremos gue fué capaz de darnos 
su Hijo?” (uan 3, 16; 1 Juan 3, 16; 4,9). En el 


EXODO 34, 6-32 
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SY mientras Yahvé pasaba por delante de él, 
exclamó: “Yahvé, Yahvé, Dios misericordioso 
y, clemente, longánime y, rico en bondad y 
fidelidad; "que conserva la misericordia hasta 
mil (generaciones), que perdona la iniquidad, 
L transgresión y el pecado, pero que de nin- 
ún modo los deja impune; que castiga la 
iniquidad de los padres en los hijos, y en 


los hijos de los hijos hasta la tercera y cuarta 


generación.” $Al instante Moisés se prosternó 
en tierra y adoró, *diciendo: “Si en verdad 
he hallado gracia a tus ojos, oh Señor, díg- 
nese mi Señor andar en medio de nosotros, 
aunque es un pueblo de dura cerviz; y per- 
dona nuestra iniquidad y muestro pecado, y 
tómanos por herencia tuya” WRespondió Él: 
“Mira, Yo hago un pacto: haré maravillas de- 
lante de todo tu pueblo, como nunca se han 
hecho en toda la tierra ni en nación alguna; 
y todo el pueblo en medio del cual estás 
verá la obra de Yahvé, porque tremendas son 
las cosas que he de hacer por medio de ti” 


INsTrUCcIONES PARA IsrAEL. 1"Observa bien 
lo que te mando hoy. He aquí que voy a 
echar delante de ti al amorreo, al cananeo, al 
heteo, al fereceo, al heveo y al jebuseo. 1%Guár- 
date de hacer alianza con los habitantes del 
país en que vas a entrar, para que no sean 
un lazo en medio de ti, Mantes bien, destruíd 
sus altares, quebrad sus piedras idolátricas y 
romped sus ascheras. No te postrarás ante 
mi otro Dios, pues Yahvé, cuyo nombre 
es Celoso, es un Dios celoso. 15No hagas pacto 
con los moradores de aquella tierra, porque 
ellos fornican con sus dioses y les ofrecen 
sacrificios. Te invitarán y tú comerás de sus 
sacrificios; ly tomarás de sus hijas para tus 
hijos; y fornicando sus hijas con sus dioses 
harán también fornicar a tus hijos con los 
dioses de ellas. No te harás dioses de fun- 
dición, lGuardarás la fiesta de los Ácimos; 


cordia y las s . 
lidad vivimos todos de su infinita misericordia, Hay 
que grabarse en el alma este concepto que es funda- 
mental en la espiritualidad cristiana y que la Biblia 
acentón de mil maneras, CÉ. Salm. 129, 3; 142, 
T Juan 1, 8, etc. San Pablo en Rom. 3, 23 53. lo 
seilera para explicar el asombroso alcance del misterio 
de la Redención, obra del amor gratuito de Dios. 

10, No es otra cosa que la renovación de la Alian- 
za, Puesto que la primera fué rota por la apostasía 
del pueblo en 32, 138... 

13. Las piedras idolátricas, en hebreo massebah, te. 
sían la forma de un cipo o pequeña columna y esta: 
ban colocadas en los “lugares altos” o santuarios, 
Ascheras: plural de Aschera, mombre de una diosa 
cananea, representada por un tronco de árbol o un 
palo. a los lugares altos estaban las ascheras junto 
a los cipos, representando éstos la 
lina, aguélldo la femenina, Cf. Jues, 6, 

14. Un Dios celoso: Véase 19, 5 8. y mota. Los 
vers. 14-26 son un resumen del Código de la Alianza. 
C£ 20. 2 ss; 13, 12 8; 23, 12 se. 

En vez de idolatrar se usa en hebreo el verbo 
fornicas. La alianza con Dios es como un matri- 
monio, y adorar a dioses ajenos es, por eso, adul- 
terio, ' fornicación espiritual, tanto más cuanto que 
el culto de los idolos está acompañado de graves 
excesos de lujuria, Véase Deut, 7, 4; ] Rey. 38,7 4 


siete días comerás panes ácimos como te he 
mandado, al tiempo fijado, esto es, en el mes 
de Abib; pues en el mes de Abib saliste de 
Egipto. 1%Todo primogénito es mío, asimismo 
todo primerizo de tu ganado, que fuere del 
sexo mascalino, sea de vaca o de oveja. 2Mas 
el primerizo del asno rescatarás con una ove- 
ja; y si no lo rescatas le quebrarás la cerviz, 
A todos los primogénito de tus hijos los res- 
Catarás, y nadie se presentará ante Mí con las 
manos vacías. “Seis días trabajarás, mas en 
el séptimo descansarás. Descansarás también 
en el tiempo de la siembra y de la siega. Ce- 
lebrarás la fiesta de las Semanas: la de los 
primeros frutos de la cosecha del trigo, y 
también la fiesta de la recolección al fin del 
año. Tres veces al año, comparezcan todos 
tus varones ante Yahvé, el Señor, el Dios de 
Israel. Porque Yo arrojaré los pueblos delan- 
te de ti, y ensancharé tus límites, y nadie codi- 
ciará tu tierra mientras subas tres veces al año 
a presentarte delante de Yahvé, tu Dios. 2No 
ofrecerás con pan fermentado la sangre de mi 
sacrificio ni quede hasta el día siguiente la víc- 
tima de la fiesta de Pascua, "Llevarás a la Casa 
de Yahvé, tu Dios, las primicias de los prime- 
ros frutos de tu tierra, No cocerás el cabrito 
en la leche de su madre.” "Y dijo Yahvé a 
Moisés: “Escribete estas palabras; porque a te- 
nor de ellas hago alianza contigo y con Israel.” 


El rosrro pe Mo1sés DESPIDE RAYOS. "Moisés 
estuvo allí con Yahvé cuarenta días y cuarenta 
noches, sin comer pan ni beber agua. Y Yahvé 
escribió en las tablas las palabras de la alianza, 
los diez mandamientos. “Luego bajó Moisés 
del monte Sinaí, y al bajar del monte tenía 
en su mano las dos tablas del Testimonio; mas 
no sabía Moisés que la piel de su rostro se ha- 
bía hecho radiante por haber hablado con Él. 
Aarón y todos los Ajos de Israel miraron 2 
Moisés, y he aquí que la piel de su rostro bri- 
aba, por lo cual tuvieron miedo de acercár- 
sele. “Pero Moisés los llamó y se volvieron a 
él Aaarón y todos los príncipes del pueblo, 
y Moisés habló con ellos. “Después se acerca- 


22. La fiesta de los Semanas: Pentecostés, llamado 
ap porque ee celebraba una semana de semanas (50 
días) después de Pasepa La fiesta de la recoleo 
ción: la fiesta de los Tabernáculos. 

23. Véase 23, 17 y nota, 

26. Véase 23, 19; Deut. 14, 21 y notas 

28. Cuarenta días y cuarenta noches: para expisr 
los pecados de su pueblo. Por ayuno se entiende en 
el Antiguo Testamento el ayuno total sin beber si 
Quiera una gota de agua, mo el ayuno de hoy que 
Rgrmite el beber y hasta el comer En esto dué 

joisés una figura de Jesucristo, quien igualmente 
ayunó cuarenta y cuarenta noches (Mat, 4, 2). 

29. Su rostro se había hecho radiomte, despedi 
rayos de luz, que eran el reflejo de la tur divi 

que Moisés vió en el monte, La exégesis judía tra: 

lucía “cuernos” en vez de rayos, tomando la palabra 
hebrea en su sentido concreto, y también la lea 
traduce “cornuta”. De ahí viene la poco reverente 
costumbre de creer que Moisés tenía cuernos (cf. la 
escultura, de Miguel Angel), cose bastante rara en 
tan grande servidor de Dios, a quien vemos aparecer 
junto a Cristo glorificado en la Transfiguración (Mat. 
17, 3). Véase en EI Cor. 3,78 la preciosa obser 
vación de S. Pablo sobre este oasaíe. 
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EXODO 34, 82-25; 95, 1-35; M8, 1 


ron también todos los hijos de Israel, y él les 
dió todas las órdenes q Yahvé le había dado 
en el monte Sinaí. cuando Moisés acabó 
de hablar con ellos, se puso un velo sobre el 
rostro. %Y siempre cuando Moisés iba a pre- 
sentarse delante de Yahvé para hablar con Él 
se quitaba el velo hasta que salía. y cuando 
salía, refería a los hijos de Israel lo que se le 
había ordenado. “Los hijos de Israel veían 
entonces el rostro de Moisés y la radiante piel 
de su rostro. Y Moisés cubría de muevo su 
rostro hasta que entraba a hablar con Él. 


CAPÍTULO XXXV 


Ex sásano. 'Moisés convocó a toda la con- 

egación de los hijos de Israel y les dijo: 
MES son las cosas que Yahvé ha mandado 
hacer. “Seis días trabajarás, mas el día sép- 
timo os será santo, sábado de descanso com- 

lero en hónor de Yahvé. Cualquiera que en 
ll hiciere obra alguna será muerto. nin- 
guna de vuestras moradas encenderéis fuego en 
el día de sábado.” 


PREPARATIVOS PARA LA CONSTRUCCIÓN DEL TaA- 
BERNÁCULO. *Moisés habló a toda la congrega- 
ción de los hijos de Israel y dijo: “Esta es la 
orden de Yahvé: STomad de lo que poseéis 
una ofrenda para Yahvé. Todos den generosa- 
mente un tributo para Yahvé: oro, plata y 
bronce, fjacinto, púrpura escarlata y carmesi, 
lino fino, pelo de cabra, "pieles de carnero te- 
ñidas de rojo, pieles de tejón, madera de aca- 
cia, Saccite para el candelabro, aromas para el 
óleo de unción y para el incienso » 

ras de Ónice, y piedras de engaste para el 
efod y el pectoral. Y vengan los artífices 
hábiles de entre vosotros a fabricar todo cuan- 
to Yahvé ha ordenado: Ma Morada, su Taber- 
ná y su cubierta, sus broches, sus tablas, 
sus travesaños, sus columnas y sus basas; Mel 

Arca y sus varas, el propiciatorio y la cortina 

del velo; Pla mesa con sus varas y todos sus 

utensilios, el pan de la proposición, “el can- 
delabro, para el alumbrado con sus utensilios 

- y sus lámparas y el aceite del alambrado; 13el 
altar del incienso con sus varas; el óleo de la 
unción, el incienso aromático, la cortina de la 
uerta de entrada a la Morsa, Mel altar de 

los holocaustos con su rejilla de bronce, sus 
varas y todos sus utensilios; la pila con su base; 

VYlas cortinas del atrio con sus columnas y sus 

basas; la cortina de la entrada del atrio; Mas 

estacas de la Morada y las estacas del atrio y 

sus cuerdas; Mos ornamentos litúrgicos para el 

servicio en el Santuario; las vestiduras sagradas 
para Aarón, el sacerdote, y las vestiduras de 
sus hijos para sus funciones sacerdotales.” 


33. Este velo tenía, según S. Pablo, wn significado 
simbólico, siendo imagen de la ceguedad del pueblo 
judío (Y Cor. 3, 1314). 

4. Aquí comienza la descripción de las obras del 
Santuario que fueron ejecutadas según las indica: 
«iones de tos caps, 25-31. Véase alli las motas co- 


¿respondientes. 
7. Pieles de tejón: Véase 25, 5 y nota, 
12. El velo entre el Santo y el Santísimo. 


GENEROSIDAD DEL PUEBLO, “Entonces toda la 
ión de los hijos de Israel salió de la 
presencia de Moisés; My cuantos se sentían im- 
dos por su corazón y cuyo espíritu era 
generoso, vinieron a ofrecer tributo a Yahvé, 
para la obra del Tabernáculo de la Reunión, 
para todo su culto y para las vestiduras sagra- 
das. Vinieron, pues, hombres y mujeres, to- 
dos los de corazón generoso, trayendo zarcillos, 
pendientes, anillos, brazaletes y toda clase de 
objetos de oro, y, además, todos los que pre- 
sentaban una ofrenda de oro para Yahvé, BY 
cuantos tenían jacinto, púrpura escarlara y car- 
mesí, lino fino, pelo de cabra, pieles de carne- 
To teñidas de rojo y pieles de tejón, lo trajeron. 
Todos los que podían presentar una ofrenda 
de plata y de bronce, la trajeron como tributo 
a Yahvé. También los que tenían madera de 
acacia para cualquier obra del servicio, la tra- 
jeron. 2Y todas las mujeres diestras hilaron 
con sus manos y trajeron lo que habían hilado: 
jacinto, Púrpura escarlata y carmesí y lino 
fino. 28Y todas las mujeres que se sentían a ello 
das y que eran hábiles hilaron pelo de 
cabra. príncipes trajeron piedras de óni- 
ce y piedras de engaste para el efod y el pec- 
; a % socie para el alumbrado, 
para el óleo de la unción y para el incienso 
aromático. Todos los hijos de Israel, 
bres y ¿mojeres, cuyo e qn impulsaba 
3 que trajesen algo para t la obra que 
Yalivé por: medio de Moisés, habla mandado 
hacer lieron así sus ofrendas voluntarias a 
y 


BesareL Y Omomtap. Dijo entonces Moisés 
a los hijos de Israel: “Mirad que Yahvé ha 
llamado por su nombre a Besalel, hijo de Urí, 
hijo de Hur, de la tribu de Judá, My le ha 
llenado de espíricu divino, de sabiduría, inteli- 

cia y maestría en toda clase de trabajos, 

ra idear diseños, labrar el oro, la plata y el 
bronce, grabar piedras de engaste, tallar ma- 
dera y ejecutar toda obra de arte; 4y le ha 
Puesto en el corazón el don de enseñar, lo 
mismo que 2 Oholiab, hijo de Ahisamac, de 
la tribu de Dan, %£l les ha llenado de sabidu- 
ría el corazón para hacer toda obra de escul- 
tor y artista, de recamador en jacinto y púr- 
pura, carmesí y lino fino, y de tejedor, para 
ejecutar toda suerte de obra y para proyectar 
obras de arte.” 


CAPÍTULO XXXVI 


. Fw pe La cotecra. 1Así, pues, Besalel y Oho+ 
liab y todos los hombres hábiles en cuyo co- 
razón Yahvé ha infundido sabiduría e inteli- 
gencia para saber todas las obras para 


21. Ejem de celo por el decoro de la de 
ple. Str atno 25, 8 (que se reza en la Misa) y 1 
si ¡Qu 


ES 
31. ¡Qué bien dice Molsés que los artistas reciben 
de Dios sus aptitudes artísticas y un don especial 
del Espíritu de Dios! Véase 31, 2 ss. 
1. Para este capítulo cf. 26, 1-37 y 
pectivas. 


Lolas res 


EXODO 36, 1-23; 97, 1-3 


117 


el servicio del Santuario, las ejecutarán con- 
forme al mandato de Yahvé. “Llamó, pues, 
Moisés a Besalel y a Oholiab y a todos los 
hombres de talento en cuyo corazón Yahvé 
había infundido sabiduría, a todos los que 
voluntarizmente estaban dispuestos a ponerse 
a la obra para realizarla. 3Y recibieron de 
Moisés todas las ofrendas que los hijos de 
Israel habían traído l ejecución de las 
obras del Santuario. eretanto el pueblo si- 
guió entregando a Moisés ofrendas voluntarias 
mañana en mañana. “Por eso todos los 
artífices que hacían todas las obras del San- 
vuario dejaron cada cual la obra que estaban 
haciendo, el fueron a hablar con Moisés, di- 
ciendo: “El pueblo trac más de lo que se pre- 
cisa para la realización de las obras que 
ha mandado hacer.” Entonces Moisés hizo 
promulgar por el campamento: “Ni hombre 
hi mujer traiga ya más ofrendas para el San- 
¡ario Y se impidió al pueblo traer más; 
pues ya había material suficiente para eje- 
cutar todas las obras y aun sobraba. 


La construcción DeL TamerNÁcuLo. óEntonces 


del) unió cinco de las cortinas una con otra, 
y las otras cinco cortinas también las unió una 
con otra. ME hizo lazos de jacinto en el borde 
de la última cortina del primer conjunto; las 
hizo también en el borde extremo de las cor- 
tinas del segundo conjunto. lCincuenta lazos 
hizo en el primer conjunto, y cincuenta en el 
extremo En segundo conjunto allá donde se 
unen, correspondiéndose los lazos unos a otros, 
iMElizo también cincuenta broches de oro, y 
enlazó los conjuntos el uno con el otro, por 
medio de los broches, de modo que la Morada 
vino a ser una sola pieza, 

MElizo también cortinas de pelo de cabra 
para que sirvan de tienda sobre la Morada. On- 
ce cortinas hizo para esto. La longitud de cada 
cortina era de treinta codos, y. de cuatro codos 
era la anchura de cada cortina. Una misma 
medida tenían las once cortinas. “WEnlazó cin- 
co de las cortinas entre sí, y seis de las corti. 
nas entre sí, MY puso cincuenta en el 
borde del (primer) conjunto en el extremo 
donde se enlazan, y cincuenta lazos en el 
borde del segundo conjunto, donde se enla: 
zan. Hizo asimismo cincuenta broches de 
bronce a fin de unir el Tabernáculo, para que 
fuese un solo todo. WHizo además para el 


E Esp caes e Tabernáculo mucho más de le 
que se mecesitaba. No bay clogio mejor para un pue 
Bloquean generosidad para cán la casa de Dios. CL 


los de corasón Corazón, en hebreo, signi- 
fica también el entendimiento, la “mente, las faculta» 
des intelectuales, 


Tabernáculo una cubierta de pieles de carnero 
teñidas de so y por encima una cubierta de 
Pieles de sis . 

Para la Morada hizo tablones de madera de 
acacia para rlos verticalmente, “Diez 
codos de largo tenía un tablón, y de codo E 
medio era el ancho de cada tablón. “Ca 
tablón tenía dos espigas unidas una con otra. 
Así hizo todos los tablones de la Morada. WHi- 
zo, pues, los tablones para la Morada (de esta 
manera): veinte tablones para el lado del Né- 
gueb, hacia el sur, colocando debajo de los 
veinte tablones cuarenta basas de plata, dos 
basas debajo de un tablón para sus dos espi- 
gas; y dos basas debajo de los otros tablones 
pa sus dos espigas, “Para el otro flanco de 
la Morada, para el lado del norte, hizo también 
veinte tablones, “con sus cuarenta basas de 

lata; dos basas debajo de un tablón. y dos 
debajo de los otros tablones. “Para la 
parte posterior de la Morada, hacia el occi- 
dente, hizo seis tablones; 28y dos tablones hizo 
para los ánguios de la Morada, en el fondo, 
los cuales eran dobles desde abajo y forma- 
ban un conjunto hasta arriba, hasta el primer 
anillo. Así lo hizo con entrambos, en los dos 
ángulos. Eran, pues, ocho tablones, con sus 
basas de plata: diez y seis basas, dos basas bajo 
cada tablón. 3IDespués hizo travesaños de mar 
dera de acacia; cinco para los tablones de un 
costado de la Morada; cinco travesaños 
para los tablones del otro costado de la Mora- 
da; y cinco travesaños para los tablones de la 
=p posterior de la Morada hacia el occidente. 
hizo el travesaño central de cal suerte que 
pasase en medio de los tablones, de un extremo 
al otro. Los «tablones los revistió de oro, y 
de oro hizo también los anillos correspon- 
dientes, por los cuales habían de pasar los 
travesaños, revestidos igualmente de oro. 
3Hizo también el velo de jacinto, púrpura 
escarlata, carmesí y lino fino torzal, Era unz 
obra artística con motivos de querubines, WFa- 
bricó para el mismo cuatro columnas de aca- 
cia, que revistió de oro; también sus clavos 
eran de oro, y fundió para ellas cuatro basas 
de plata. “Hizo para la entrada del Tabernácu- 
lo una cortina de jacinto, púrpura escarlata, 
carmesí y lino fino torzal, obra de recamador, 
con sus cinco columnas y sus clavos, revis- 
tiendo de oro sus capiteles y sus anillos de oro 
y haciendo de bronce sus cinco basas. 


CAPÍTULO XXXVI 


Consravcción pez Arca. 1Besalel hizo el 
de madera de acacia, de dos codos y 
de largo, de codo y medio de ancho, y 
de codo y medio de alto. *Revistióla de oro 


puro, por dentro y por fuera, e hizo ella 
una guirnaida de oro alrededor. *Fundió para 
24. El lado del Négued, o sea, hacia el sur. Né- 
Kueb se llamaba la región meridional de Palestina, 
27. Hacia el occidente; literalmente hacio el mor. 
Véase y. 32, 
1 Para los vers. 1-9 ef. 25, 10-20 con las notas 
respectivas. 
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EXODO 31, 3-29; 38, 1-11 


ella cuatro anillos de oro para sus cuatro pies, 
dos anillos a un lado y dos anillos al otro. 
4Hizo también varas de madera de acacia, q 
revistió de oro; Sy pasó las varas por los anillos 
a los costados del Arca, para tran E 

ués hizo un propiciatorio de oro puro, 
de dos codos y medio de largo y de codo y 
medio de ancho. "Hizo igualmente dos queru- 
bines de oro labrados a martillo para los dos 
extremos del propiciatorio; dun querubín por 
un lado, y el otro querubín por el otro, de tal 
manera que (salieran) del propiciatorio en sus 
dos extremos. %Estaban los querubines con las 
alas extendidas hacia arriba, cubriendo con 
ellas el propiciatorio. Tenían sus caras vuel- 
tas la una a la otra, pues la caras de los queru- 
bines se dirigían hacia el propiciatorio. 


La MESA DE LOS PANES DE LA PROPOSICIÓN. 
WEizo, además, la mesa de madera de acacia, 
de dos codos de largo, de un codo de ancho 
y de codo y medio de alto. La recubrió de 
oro puro, y puso alrededor de ella una guir- 
malda de oro, haciéndole, además, un borde 
a la redonda, del ancho de un palmo, y ornán- 
dole con una moldura alrededor. Fundió 
para ella cuatro-anillos de oro, y colocó los 
anillos en los cuatro ángulos, o sea en sus 
cuatto pies. MJunto al borde se hallaban los 
anillos por los cuales habían de las varas 

ara el transporte de la mesa. 1Hizo también 
las varas para llevar la mesa de madera de acá- 
cia y las recubrió de oro. 1Asimismo fabricó 
de oro puro los utensilios que habían de estar 
sobre la mesa; sus platos, sus cucharas, sus copas 
y sus tazas, con que se hacían las libaciones. 


EL canpeLaBRo, Hizo el candelabro de oro 
puro; labrado a martillo hizo el candelabro. 
pie, su tallo, sus cálices, sus botones y sus 
flores eran de una sola pieza. “De sus lados 
salían seis brazos: tres brazos de un lado del 
candelabro, y tres brazos del otro lado del 
candelabro. W%En el primer brazo había tres 
cálices en forma de flor de almendro, con 
botón y flor; también en el segundo brazo 
había tres cálices, en forma de flor de almen- 
dro, con botón y flor, y así en los seis brazos 
que salían del candelabro. En el (tallo del) 
candelabro había cuatro cálices, en forma de 
flor de almendro, con sus botones y sus flores: 
2lun botón debajo de los dos (primeros) bra- 
zos que salían de él, un botón debajo de los 
dos brazos (siguientes) que salían de él, y un 
botón debajo de los dos brazos (restantes) 
que salían de él, conforme a los seis brazos que 
salían del mismo. 2Sus botones y sus brazos 
formaban con él un solo cuerpo; todo ello era 
una pieza labrada a martillo, de oro puro. 
izo también sus siete lámparas, sus despabi- 
laderas y sus platillos, de oro puro, empleando 


10. Para los vers, 10-16 véase 25, 2330 y sue 


17. Sobre el candelabro véase 25, 3139 y motas. 
24. El talento pesaba 3.000 siclos, o sea. 49 kilos; 
in otros cálculos, 42 y medio, o sólo 25 kgs. 


un talento de oro puro para el candelabro y 
todos sus utensilios, 


Ex arman pl mucienso. “Hizo también de 
madera de acacia el altar del incienso, de un 
codo de largo y de un codo de ancho, cua- 
drado, y de des codos de alto. Sus cuernos 
formaban con él una sola pieza. “Revistiólo de 
Oro puro, por encima y por sus lados alrede- 
dor, y timbién sus cuernos. Hízole también 
todo en torno una guirnalda de oro. “Por 
debajo de la guirnalda, a sus dos lados, en ame 
bos costados, hizo dos anillos de oro, por los 
cuales habían de pasar las varas, a fin de trans. 
portarlo con ellas, WElizo las Varas de madera 
de acacia y las tevistió de oro. "Confeccionó 
también El óleo sano de la nción, y el incien- 
so puro de especies aromáticas, con arte de 
Perfumeria. 


CAPÍTULO XXXVII 


EL ALTAR DE 10S HOLOCAUSTOS, Hizo el altar 
de los holocaustos de madera de acacia, de 
cinco codos de largo y de cinco codos de 
ancho, cuadrado; y de tres codos de alto. 
sus cuatro ángulos le puso cuernos que 
salían de él, y recubriólo de bronce, 3Hizo, 
además, todos los utensilios del altar: los reci- 
pienres, las palas, los razones, los tenedores 
los braseros. Todos sus utensilios los hizo 
bronce. “Hizo para el altar una rejilla de bron- 
ce, a manera de red, en torno a su base, que 
Megaba hasta la mitad del mismo. *Y fundió 
cuatro anillos para los cuatro extremos de la 
rejilla de bronce, por donde habían de pasar 
las varas, “Hizo las varas de madera de acacia, 
recubriólas de bronce, ?y pasó las varas por los 
anillos a los costados del altar, para transpor» 
tarlo mediante ella. Lo hizo hueco y de . 


La pia DE Bronce. Plizo la fuente de bron- 
ce, y también su base de bronce, de los espejos 
de mujeres que servían a entrada 
tabernáculo de la Reunión. 


Ex armo. *%Hizo también el atrio: por el 
lado meridional, a la derecha, las cortinas del 
atrio, de lino fino torzal, de cien codos. 'Sus 
columnas eran veinte, y veinte sus basas de 
bronce; los corchetes de las columnas y sus 
anillos eran de plata. WPor el lado del 'norte 
había también (cortinas de) cien codos. Sus 
columnas eran veinte, y veinte sus basas de 


25. Sobre el altar del incienso que se llamaba tame 
bién altar de los perfumes, véase 30, 1-5 y notas. 
1. Sobre el altar de los holocamstos vénse 27, 1-8 


y notas. 
$. Véase 30, 1721. Había en la antigledad es- 
pejos de bronce, de estaño y de plata. Aquí se trata 
espejos de bronce. No se sabe cuáles eran los 
trabajos de las mujeres que servían a la entrada del 
q m ¿al vez porteras. Según los in- 
térpretes antiguos servían a Dios con oraciones y 
como la profetisa Ana. Cf Í Rey. 2, 22 y 
mota; Luc. 2, 37. Cierto está que las mujeres nunca 
podían enirar en el Templo. Por esd se hizo más 
tarde para ellas el atrio de las mujeres, que estaba 
más lejos del Santuario que ei de los hombres. 
3. Sobre el asrio véase 27, 9-19 y notes. 


EXODO 38, 11-31; 39, 1-39 
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bronce; los corchetes de las columnas y sus 
anillos eran de plata. MEn el lado occidental 
había (cortinas de) cincuenta codos. Sus co- 
lumnas eran diez, y diez sus basas; los corche- 
tes de las columnas y sus anillos eran de Plata. 
e el lado oriental, donde, nace el sol, 
ban también cincuenta codos (de cortinas): 
Wcortinas de quince codos, con tres columnas 
y tres basas, por.un lado (de la entrada), Sy 
de igual manera por el otro lado. ambos 
lados de la entrada del atrio había cortinas 
de quince codos. Sus columnas eran tres, y 
tres sus basas, lTodas las cortinas en torno 
al atrio eran de lino fino torzal. WLas basas 
de las columnas eran de bronce, los corchetes 
de las columnas y sus anillos de plata. Tam- 
bién sus capiteles jan revestidos de plata, 
y todas las olormnas del atrio llevaban anillos 
de plata. lMLa cortina de la entrada del atrio 
era obra de recamador y estaba hecha de ja- 
cinto, púrpura escarlata, carmesí y lino fino 
torzal. Tenía veinte codos de largo; su altura 
correspondía a su anchura y era de cinco co- 
dos, lo mismo que las cortinas del atrio. lSus 
cuatro columnas y sus cuatro basas eran de 
bronce; sus corchetes de plata, como también 
el revestimiento de sus capiteles y sus anillos. 
odas las estacas de la Morada y del atrio 
que la rodeaba, eran de ce. 


INVENTARIO Y CÓMPUTO DE LOS GASTOS, MÉste 
es el inventario de la Morada, de la Morada 
del Testimonio, hecho por orden de M 
por los levitas bajo la dirección de Iramar, hijo 
de Aarón, el sacerdote. “Besalel, ho, de Uñ 
hijo de Hur, de la tribu de Judá, hizo 
cuanto Yahvé había mandado a Moisés 
tamente con Oholiab, 
h tribu de Dan, que era artífice, diseñador 
y recamador en jacinto, púrpura escarlata y 
carmesí y lino fino, %El total del oro em- 
pleado en la obra, en toda la construcción del 
Santuario, o sea, el oro de la ofrenda, fué 
Perrpnia tos y setecientos treinta siclos. 

eso del Santuario. Y la plata de 
los padecido de entre el pueblo, fué cien 
salentos”y mil setecientos setenta y cinco si- 
elos, según el peso del Santuario: un beka 
por cabeza, o sea medio siclo, según el peso 
del Santuario, para cada hombre comprendido 
en el censo, de los seiscientos tres mil quinien- 
tos cincuenta hombres de veinte años para 
arriba. Los cien talentos de plata se emplea- 
ron para fundir las basas del Santuario y las 
basas del velo: cien basas correspondientes a los 
cien talentos, un talento por basa. De los mil 
setecientos setenta y cinco siclos hizo corchetes 
para las columnas, revistió sus capiteles y las 


26. El número de 603.550 está de acuerdo al mú- 
mero de israelitas de veinte años para arriba; nú: 
duero que concuerda con -el censo de Nám. > E 
Núm. l 45,2 y nota. Cada uno qe per 
A 
4 siclo ordinario a 8 gr. El talento tenía 3.000 si- 
clos. El origen de tantas riquezas se explica por el 
Prvsedimiento relatado €n 12, 36 y los añorros de los 
israclitas duranie qu estadia en Egipto, 


unió mediante aros. “Ei bronce de la ofrenda 
a setenta talentos y dos mil cuatrocientos 

siclos. “De él hizo las basas para la entrada 
del Tabernáculo de la Reunión, el altar de 
bronce con su rejilla de bronce y todos los 
utensilios del altar, Mlas basas del atrio alre- 
dedor del mismo y Jas basas de la entrada del 
atrio, todas las estacas de la Morada y todas 
las estacas del atrio que la rodeaba. 


CAPÍTULO XXXIX 


Las yEsTIDURAS DE LOS SACERDOTES. 1Hicieron 
para el servicio del Santuario vestiduras litúr- 
pes de jacinto, púrpura escarlata y carmesí. 

icieron “también las vestiduras sagradas de 
Aarón, como Yahvé había mandado a Moisés. 
“Hízose, pues, el efod, de oro, de jacinto, púr- 
pura escarlata, carmesí y limo torzal, 3Fabj 
caron láminas” delgadas de oro y las cortaron 
en hilos, para entretejerlos con jacinto, púrpura 

ta y carmesí y con el lino fino, obra 
de recamador. *Le pusieron hombreras que 
se juntaban y se unían en sus dos extremos. 
3La faja del cinturón que pasaba sobre él y que 
servía para ceñir (el efod), formaba con él 
una sola pieza y era de la misma Jalon go, 
jacinto, púrpura escarlata, carmesí ¿E 
torzal, como Yahvé lo había mandado a oido 
cobraban igualmente a piedras de ónice, 
engastadas en oro y grabadas como se gral 
los sellos, “eno conforme a los nombres de 
los hijos de e psraelo y cta sobre las 
hombreras del efod, como piedras de recuerdo 
de los de Jos bios de. e Jero, según ave había orde- 


de PECTORAL Y EL EPOD. *Hizo también el 


de piedras. 
primera fila había un sardio, un topacio y En 
esmeralda; Men la segunda fila: un mbí, un 
zafiro y un diamante; “en la tercera “fila: 
un jacinto, un ágata y una amatista; 1%y en ls 
cuarta: un crisólito, un ónice y un jaspe. Cada 
una de ellas tenía su el a y estaba engarzada 
y guarnecida de oro. jedras eran doce, 
correspondientes 2 los aca res de los hijos 
de Israel, sus nombres propios, grabados 
como se. graban los sellos, cada una con su 
nombre, conforme a las doce tribus. Aaron 
sobre el pectoral cadenillas de oro puro, tren: 

zadas a manera de cordones. 1E hicieron dos 
engastes de oro y dos anillos de oro, y pe 
sieron los dos anillos a los dos extremos (: 

riores) del pectoral. WPasaron después las os 
le oro por los dos anillos a los 
extremos del pectoral. 15Y los otros dos extre- 
mos de las dos cadenillas los ataron a los dos 


1 Sobre los ornamentos solerdotales véase cap 
28, 15 y 4043, 

8. Sobre el pectoral véase pe 26:15 85, y nOtas; s0- 
bre el efod, 28, 6 ss. y nota: 


10 


EXODO 3%, 18.43; 40, 1-17 


engastes, que colocaron en la parte delantera 
de las hombreras del efod.. 1YHicieron otros 
dos anillos de oro y los pusieron en los dos 
extremos (inferiores) del pectoral, en el borde 
interior vuelto hacia el efod. hicieron dos 
anillos de oro, que fijaron a las dos hombreras 
del efod, por debajo y en su parte delantera, 
cerca de su juntura, por encima de la cinta 
del efod. 3Y' por medio de sus anillos ataron 
el pectoral a los anillos del efod, con un cor- 
dón de jacinto, para que quedase fijo sobre 
la cinta del efod y no se desprendiese el 
toral del efod, como Yahvé había mandado 
a Moisés, 


La soBRETÚNICA Y DEMÁS VESTIDURAS. “Hizo 
también la sobretúnica del efod, obra de teje- 
dor, tado de jacinto. Había una abertura 
en medio de la sobretúnica, semejante al cuello 
de una cota, con una orla alrededor de la 
abertura para ue no se rompiese, “En el 
borde inferior de la sobretúnica aplicaron 
granadas de jacinto, púrpura escarlata, carmesí 
y lino fino torzal. *blicieron, además, campa- 
pillas de oro puro, colocándolas entre las gra- 
nadas en el borde inferior de la sobretúnica, 
en medio de las granadas, todo alrededor suyo. 
“MUna campanilla y una granada alternaba con 
otra campanilla e granada en el borde 
inferior de la sobretúnica, todo en derredor. 
(Así se usaba) para el ministerio, como Yahvé 


ordenara a Moisés. MEicieron también las| la 


túnicas de lino fino. obra de tejedor, paa 
y sus hijos; y la mitra de lino fino, 
ls cintas de los turbantes de lino fino, E tam- 
bién los calzoncillos de lino fino torcido, Wo 
mismo que el cinturón de lino fino torcido, 
de jacinto, púrpura escarlata y carmesí, obra 
de recamador, como Yahvé había ordenado a 
Moisés. WE hicieron de oro puro la lámina, 
la diadema sagrada, en la cual grabaron, como 
se graban los sellos: Santidad a Yahvé. SY 
fijaron en ella una cinta de jacinto para ponerla 
sobre la mitra, por la parte de arriba, como 
Yahvé había mandado a Moisés. “Así fué aca- 
bada toda la obra de la Morada y del Taber- 
náculo de la Reunión, y los hijos de Israel 
hicieron todo conforme a lo que había man- 
dado Yahvé a Moisés. Así lo hicieron... 


Morsás BENDICE La OBRA. “Luego presentaron 
a Moisés la Morada, el Tabernáculo y todos 
sus utensilios, sus ganchos, sus tablones, sus tra- 
vesaños, sus columnas y sus basas; la cubierta 
de pieles de carnero teñidas de rojo, la cubierta 
de pieles de tejón y la cortina del velo; el 
Arca del Testimonio con sus varas y el propi- 
ciatorio; la me: todos sus utensilios, y el 
pan de la proposición; Mel candelabro (de oro) 
Puro con sus lámparas —las lámparas que ha- 

lan de colocarse en él-, todos sus utensilios 
y el aceite del alumbrado; *el altar de oro. 
el óleo de la unción, el incienso aromático y la 
cortina para la entrada del Tabernáculo; ej 


22. Véase 28, 31 88 


altar de bronce con su rejilla de bronce, sus 
varas y todos sus utensilios; la pila con su base; 
“as cortinas del atrio, sus columnas con sus 
basas, la cortina para la entrada del atrio, sus 
cuerdas, sus sucs y todos los utensilios del 
servicio de la Morada para el Tabernáculo de 
la Reunión; tllas vestiduras litúrgicas para el 
servicio en el Santuario, los ornamentos sagra- 

para el sacerdote m, y las vestiduras 
de sus hijos para ejercer el sacerdocio. %Con- 
forme a cuanto Yahvé había ordenado a Moi- 
sés, así hicieron los hijos de Israel toda la obra. 
Moisés vió roda la obra y reconoció que la 
habían llevado a cabo; tal como había man- 
dado Moisés, así la habían hecho; y Moisés 


los bendijo. 
CAPÍTULO XL 


Erección pe Tarerváculo, 1Habló Yahvé 
2 Moisés y dijo: "El día primero del primer 
mes erigirás la Morada del Tabernáculo de la 
Reunión. 3Pondrás aMí el Arca del Testimonio 

cub; el Arca con el velo. *Introducirás 

mesa y dispondrás lo que hay que poner 
sobre ella; colocarás también el candelabro y 
ubicarás en él las lámparas. SErigirás el altar 
de oro para el incienso delante Axca del 
Testimonio enn la cortina a la entrada 
del Tabernáculo. *Colocarás el altar de los 
holocaustos delante de la entrada de la Mora- 
da del Tabernáculo de la Reunión. “Pondrás 
ila entre el Tabernáculo de la Reunión 
y el altar, y echarás agua en .evantarás 
el atrio en derredor y “enderás le cortina a la 
entrada del atrio. tomarás el óleo de la 
unción y ungirás la Morada y todo lo que hay 
en ella. La consagrarás con todos sus uten- 
silios para que sea santa, “Ungirás también el 
altar de los holocaustos con todos sus utensi- 
C rarás el altar, y el altar será cosa 
santísima. 1Asimismo ungirás la pila y su base, 
y la consagrarás. 'Después dispondrás que 
Aarón y sus hijos se presenten a la entrada del 
Tabernáculo de la Reunión y los lavarás con 
agua, “Y vestirás a Aarón con las vestiduras 
sagradas, le ungirás y le consagrarás que 
me sirva de sacerdote. 'Harás también que 
se presenten sus hijos; los vestirás con túnicas 
19y los ungirás, como ungiste a su pa: para 
que me sirvan de sacerdotes, Su unción les 
conferirá el sacerdocio sempiterno entre sus 
descendientes.” E 

1éHizo Moisés conforme a todo lo que Yahvé 

le había mandado. Así lo hizo, 1"En el primer 


43. Moisés los bendijo: Hoy día diriamos: los fe 
licitó. También en esto se nota en la cultura mo 
derma el faicismo y, antropocentriamo. El Bombre 
espiritual (Rom. 12, 1-2) relaciona todo con Dios. 
2, El día primero del primer mes de que se habla 
aquí, ez el primero de Nisán del año siguiente a E 
salida de Egipto, o sea, mueve meses después de la 
legada al Sinaí. C£. y. 17. 
15. Les conferiró el sacerdocio sempitermo: Sola 
mente el Sumo Sacerdote recibió en adelante consa- 
gración (véase 29, 29 y nota), los demás sacerdotes 
mo fueron ungidos, sino que recibieron la dignidad 
sacerdotal en virtud de su origen de una familia se: 


ZXODO do, 17-38 
mes del año sado el día primero del mes, 
fué erigida la Morada, 18Moisés alzó la Mora- 
da, asentó sus basas, ojocó sus loas, metió 
sus travesaños y sus columnas. 

le escudo á o q por encima de 

lorada y puso sobre ella, por la parte 

arriba, la cubierta del Mabermáculo. como vale 
vé había mandado 'a Moisés, WLuego tomó el 
Testimonio y Jo depositó dentro del Arca; 
a epica as e Asno Mort 
el propiciatorio. 3Metió el Árca en la Ma 
ocultó el Arca del 
había mandado a 


os de la Reunión, iS lado septentrional de 
h ha Morada, fuera del velo. 3Y dispuso sobre 
ella los panes delante de Yahvé, así como 
Yahvé ordenara 2 Moisés. Luego instaló el 
candelabro en el Tabernáculo de la Reunión, 
frente a la mesa, en el lado meridional de la 
Morada, 2% colocó las lámparas delante de 
Yahvé, como Yahvé había mandado a Moisés. 
Asimismo erigió el altar de oro en el | Faber 
náculo de la Reunión, delante del velo; Ty que- 
mó sobre él incienso aromático, como Yahvé 
había mandado a . STendió la cortina 
a la entrada de la Morada, 2% colocó también 
el altar de Jos holocaustos a la entrada de la 
Morada del T: lo de la Reunión; y ofre- 
ció sobre él el holocausto y la ofrenda, como 
Yahvé había mandado a Moisés. WLa pila da h 


20. El seimeeos: e dos tablas de a Le br 
tigos, uo, lanza 
Pueblo. a Sinaí, Véase ae y 21 ee En EN 
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como isés, 

fin erigió el atrio alrededor de la Morada y 
del altar, y puso la cortina a E puerta “A 
atrio. Así A Moisés la a 


le Reunión y la gloria EA Yahvé llenó la Mo- 

Sóde modo que Moisés no pudo entrar 
ES Tabernáculo. de la Reunión, pues la nube 
descansaba sobre éste, y la gloria de Yahvé 
llenaba la Morada. 


Las señ: mMarcua. “En todas sus mar- 
chas los Mos e Me levantaban el campa- 
mento os la nube se alzaba de encima de 
la Morada. 37Y si la nube no se levantaba, no 
marchaban, hasta el día en que se levant 

1e durante el día estaba sobre la Morada 
la nube de Yahvé, en la cual durante la noche 
Habla fuego, viéndolo toda la casa de Israel 
en todas sus marchas, 


Ea a, dd a Pola goresión respeto 
pl de Salomón, y en Ez. 43, 2, respecto del 
'emplo proféticamente visto por zequiel. 


MR Tem 
nuevo. 


LEVÍTICO 


1, LEYES DE CULTO 


CAPITOL E 


Los motocausros, 'Llamó Yahvé a Moisés y 
le habló desde el do de la Reunión, 
diciendo: *“Habla a los hijos de Israel y diles: 
Cuando alguno de vosotros quisiere presentar 
a Yahvé una ofrenda de animales, ofreceréis 
una res del ganado mayor o del ganado menor. 
3Si su ofrenda es holocausto de ganado ma- 
yor, presentará un macho sin tacha, A la en- 
tada del Tabernáculo de la Reunión lo oz 
sentará Pra que sea grato delante de Y: 
4Pondrá su mano sobre la cabeza del holo- 
causto, y será acepto para expiación suya. %Lue- 


1, Sobre las Esesticoss 
ei real, CE 


ar 5er supremad debe mans 
res, especialmente en forma 
hombre ofrece a Dios. 


introductorias véase la 
'entáteuco, 


Ea Gcrilco lacio 
2 el sac: lo acto 
Sila Ca casi codos 


tu ri 

el Pos inde el hombre “homenajea Bios, 
Sonselendo su soberano 

qpacla; obtener “el perdón de aia lp y, alcancar 

Eavorsn del Señor ue, clerse su domo oe rodas 


sacrificios aquí 
los sacrificios, s0- 
del, 


act 


prescs 
bre todo “el holucausto, son fí 
ficio de Cristo, el cual agradó ¡tamente 
más que t sacri y obremias de la bo. 
manidad entera. Para Entender el profundo sentido 
del sacrificio de Crimto bay que leer los caps, 9 y 
JO de la Carta a los Hebreos. Los sacrificios del 
Aucipuo "Testamento conterias la Justicia legal, 
piando a los israelitas de las impurezas levíticas, ag 
pruebas de fe, adoración, amor y arrepentimiento, 
por eso ¡indispensables para obtener la remisión de 
pecados. Por eso dice San Pablo: ¿Sin ef 
> 


de sangre no ha; ( 9, 22), Mas 
ésa virtud no hcaba en las victimas y bi 
pues “es imposible con ner de toros 

cabríos se borren 10,4). Esa 


dentor y en la unión espiritual con el sacrificio me- 
síánico, Gamodo mayor, O sea, vacuno; ganado me 
mor: ovino y caprino. 

355. Holocaxsto significa “quemado ent 
Este £érmino se usa de, todas las, víctimas conglami- 
das completamente por el fuego sobre el altar de los 
holocaustos, El ritual del holocausto consistía en la 
imposición de las manos. la inmolación y aspersión 
de la sangre y la combustión de la victima, La in» 
posición de las manos de a entender que el dueño 
de la víctima la ofrece a Dios en substitución de su 
rupia, persona; sl significado de la aspersión de 

sangre se explica en Lev, 

Me ar ed ca sangre, Con la sangre del ani- 
mal el oferente entrega a Dios eu propia vida. En la 
combustión de la víctima se expresa el supremo 

nio de Dios, porque el fuego que consume la víctima 
reprcsenta 2 Dios, “11 Set 

vorador” e. manifieste 
mo lama de fuego (Bs? 3) 25 Lo 2d Mad, O 


degollará el becerro delante de Yahvé; 
1 hijos de Aarón, los sacerdotes, ofrecerán, la 
sangre, derramándola sobre todas los costade 
dd altar que está a la entrada del Tabemáculo 
de la Reunión. “Después será desollado el ho- 
locausto y cortado en trozos, *y los hijos de 
Aarón, los sacerdotes, pondrán fuego en 
altar y dispondrán la leña sobre el fuego. *Lue- 
galos los hijos de Aarón, los sacerdotes, dispon; 
tán los trozos, juntamente con la cabeza y el 
sebo, sobre la leña qu e hay sobre el fuego en- 
cima del altar; lespués de lavar con agua 
las entrañas y la” patas, el sacerdote lo quema- 
rá todo sobre el altar. Es holocausto, sacri- 
ficio combustión, de olor grato a Yahvé. 
10Si su ofrenda es de ganado menor, tomada 
de las ovejas o de las cabras, ofrecerá como 
holocausto un macho sin tacha. “Lo degolla- 
rá al lado eeprentrional del altar, delante de 
Jatvé y los hijos de Aarón, 
derramarán su sangre, sobre todos los costados 
Es altar, Lo cortarán en trozos, y junto con 
h y el sebo lo ordenará el sacerdote 
¿“ma | sobre la Jeña dispuesta sobre el fuego encima 
pal den 13y luego de lavar con agua las entra- 
las patas. el a lo ofrecerá todo, 
de quemará sobre el altar. Es holocaust 
ficio de combustión, de olor grato a 
MCuando ofrezca a Yahvé un halocanrto 
de aves, será su ofrenda de tórtolas o de palo- 
minos. a sacerdote la llevará al altar y des- 
pués de' retorcerle con las uñas la cabeza la 
quemará sobre el altar y se hará gotear su 
sgre, sobre el borde del altar. Le quitará 
he con sus suciedades y Py tirará junto 
al altar, al lado oriental, en el lugar de las 
cenizas. Después le quebrantará las alas, pero 
sin separarlas, y el sacerdote la quemará sobre 
el altar, encima de la leña dispuesta sobre el 
fuego. un holocausto, sacrificio de com- 
Dustión, de olor grato a Yahvé. 


CAPÍTULO 1 


OFRENDAS DE HARINA Y PAN. Cuando alguno 
presentare una ofrenda en homenaje a Yahvé, 


No es un simple an: 


9. De olor grato e Yak 
tropomorfi necesitara del olor de 


fismo, como si Dic 


samente traducido. El sentido es: quebrar el eso es 


vida de| tre el cuerpo y la cabeza aín separas ésta de aquél 
1. Oblación 


(en hebreo minjak) es el mombre de 
los 'aacrificios incruentos, especialmente de les ofren- 
das vegetales. El aceite es símbolo del Espiritu San 
to. Cristo fué ungido por el Hepíritu Santo (Juan l. 
32; 6,27); de all sa nombre, que significa “el Ungi- 
do”. "El fncienso simboliza las oraciones que suben sl 


sielo como el olor del incienso (Apos. 5, 8; 8, 3 8). 


n 
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su oblación será de flor de harina, sobre la cual 
derramará aceite y 

a los sacerdotes, Años 
dote) tomará de allí un pañado de la flor 
harina 


Sonda echa qa sartén, será de Hor de harina. 
sio, ro amasada con aceite; a desmenu- 

derramarás sobre ella aceite; pues es 
Sftenda, WY si tu oblación fuere ofrenda cocida 
en olla, será de flor de harina 
varás la ofi 


parte destinada para recuerdo y la 
epbre el altar. Es un sacrificio de col 


de olor grato a Yahvé. restante ME la 
ofrenda será para Aarón pa hijos; es cose 
santísima entre los sacrificios qu los en 


honor de Yahvé. 
e ¡2 ofrenda que presentareis a Yahvé 
a, con levadura, pues ninguna cosa he- 

Poe con + vadora, ni que contenga miel, sea 
Ene como sacrificio Ígneo en honor de 
rahvé, Podréis presen como oblación 
de primicias a Yahvé; pero no ho de ponerse 
Sobre el altar como (sacrificio d de) olor grato. 
PSazonarás con toda oblación de tus 


a recuerdo; o como memorial. Cf 24,7; 
Ya de molar que en la Sagrada Escritura leva: 
dara aquimato a cocinodón: ¿jerque da fermentación 
de putrefacción. Véase en la nota 

la observación de Vigouroux que 
ibida en los sa 


erifícioo, por ser figura de la corrupción. Cornelio 
a Lápide expresa que por levadura se entiende 


doctrina 
sobre “todo, la hipocresia farieaica 
(Lue, 12, 1): Por todo esto se e, que a, Saerado 
itura' toma la levadura en sent 
que estos de pnedbola de a levadura, di ES E 
bién desde este punto de vísta, 
cda con le parábola de la Cizaña” que “Amboliza a 
ls enemigos del Reino de Dios Jesucristo dice 
que la mujer “escondió” la: levadura en la mass, 
Co pera, indicar que se tal tuna cosa mala, 
ue toman le parábola de la levadura ea un senti. 
de bleno deben darse cuenta que ea todos los demás 
pasajes del An.iguo y Nuevo Testamento la levadura 
simboliza tna cosa o acción mala y que los oyentes no 
podían entenderla de otra manera porque mo cono- 
an euro sentido simbólico de la palabra levadora, 
la sal no podía faltar en ningún banquete, y 


pi q ceo cad via hecho o lana: 
con q ¡tración echo 
Cl Marc, 9, 49. La Iglesia usa la sal en el Bautl 

Sono nba e la sabiduría, le es, más 


" e 
der, un sabortar las cosas de Dion” Cl Mar 4 


at. 4, 13. 


pondrá il MLa llevará ¡ das la sal de la alian: 
e y (el sacer- tus oblaciones ofrecenás sal sal” 


« | sebo que está adherido a las entrañas, 


ofrendas. Nuncz dejarás que falte en tus ofren- 
za de tu Dios. Con todas 


Las pamicias, M“Si presentares a Yahvé 
ofrenda de primicias, ofrecerás espigas tostadas al 


| fuego, o granos machacados, como oblación de 
tus 


las dez is aceite y 


ja para recuerdo con todo .S 
. Es iS de combustión en honor 


poe 
de Yahvé” 


CAPÍTULO HI 


Los sackiricios PacíricoS. 1"Quien presentare 
como oblación un sacrificio pacífico, si la 
o del ganado mayor, sea macho o hem- 

esentará sin tacha. delante de Yahvé, 
Ford su mano sobre la cabeza de la víctima, 
E degollará a la entrada del Tabernáculo de 

Reunión y cuya sangre derramarán los hijos 
de Aarón, los sacerdotes, sobre todos los costa: 
dos del alcar, “Del sacrificio pacífico ofrecerá 
a Yahvé, quemándolo en el fuego, el ba ue 
cubre las entrañas, todo el sebo que está ad 
rido a las entrañas, Hlos dos riñones, con el 
sebo que los cubre, el que hay sobre los ijares, 
y a cala del El higado, qu camas de junto a 

hijos de Aarón lo quemarán 


en el alar, Ma del holocausto esto sobre 
la leña, debajo de la cual “arde el fuego. Es 

icko e lo por el fuego, olor grato 
2 Yahvé. 


*Quien ofreciere a Yahvé un sacrificio pací- 
fico del ganado menor, sea macho o hem! 
lo presentará sin tacha. "Si ofrece como sacri- 
ficio suyo un cordero lo presentará ante Yahvé, 
ndrá su mano sobre la cabeza de la víctima 
pon ds la degollará delante del Tabernáculo de la 
eunión, y los hijos de Aarón derramarán la 
sangre sobre todos los costados del altar. *Da 
este sacrificio pacífico ofrecerá (el oferente) 


la | 2 Yahvé, como sacrificio de combustión, el 
! | sebo y Ja cola entera, cortándola desde el el 


nazo, el sebo que cubre las entrañas, todo el 
¡Mos dos 
riñones con el sebo que los cubre, el que hay 


J., Estos sacrificio, llamados pacíficos tenian por 
objeto comveryar y “confirmar la paz del ofereat 

cial cen “acción “de gracias POr um 

Sica recibido (pacrificion eucarísticos) o para, ias 

.* una gracia especial (sacrificios impetratorios), 

le los sacrificios se quemaban solamente laa partes 

graras, mientras que el pecho y la pierna derecha 

persentcian al sacerdote. y el resto al oferente, que 

lo consumía en un banquete com los amigos y 
C£ los detalles en 7, 1) 89 Deut, 12, 7 $6. Tam 
bién los sacrificios pacíficos eran figura y tipo de 


Cristo, puesto que toda la obra de Jesús tenía por 
cer la entre Dios y ombres. 

o a q A porque de ambos hizo uno, de- 

Eo E 2, 0, 4 es Mea E 
, 14. “eval a a? . la 

econcilió el Padre consigo todas 

a ant Tue de Ea terra como Jas da oo 


L 
CN a de hs] raza cuya colg con- 
tiene mucha grasa. De abí el precepto de quemar 


14 
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sobre los ijares, y la telilla del hígado, que 
cortará de junto a los riñones, “ME sacerdote 
quemará esto sobre el altar; es alimento del 
sacrificio de combustión ofrecido a Yahvé. 

1251 ofreciere en sacrificio una cabra, la pre- 
sentará ante Yahvé, Mpondrá su mano sobre 
la cabeza de la misma y la degollará delante 
del Tabernáculo de la Reunión; y los hijos de 
Aarón derramarán la sangre sobre todos los 
costados del altar; “De «de ofrecerá a Yahvé, 
como sacrificio de combustión, el sebo que cu- 
bre las entrañas, todo el sebo adherido 2 
entrañas, los dos riñones con el sebo que los 
cubre, el que hay sobre los ijares, y la 
telilla del hígado, que cortará de junto a los 
riñones. El sacerdote que esto sobre el 
alta; es alímento del sacrificio de combus. 
tión, de olor grato. grasa pertenece 
a Yahvé. Ley es ésta para vuestros 
descendientes. En todas vuestras moradas no 
comeréis ni grasa ni sangre.” 


CAPÍTULO IV 


ÉL SACRIFICIO POR EL PECADO DEL SuMO SACER- 
pora. ¡Habló Yahvé a Moisés, diciendo: ""Ha- 
bla a los hijos de Israel y diles: Si alguno pe- 
care por ignorancia haciendo algo prohibido 
por las leyes de Yahvé, y cometiendo alguna 
de aquellas cosas; 3si el que peca es el sacer- 
dote ungido, que de este modo hace cul; 
al pueblo, ofrecerá a Yahvé por el pecado co- 
metido un becerro sin tacha, como icio 
por el pecado. tConducirá el becerro a la 
entrada del Tabernáculo de la Reunión, anto 
Yahvé, pondrá su mano sobre la cabeza del 
becerro y lo inmolará delante de Yahvé, SEl 
sacerdote ungido tomará de la sangre del bece- 


17. Quien comia, de la grasa destinada, para ser 
quericón “era extcpado de en medio del puedo 
2. Los sacrificios de que trata este capítulo tenían 
por fín purificar al hombre de intra 
meditadas que se referían a las leyes rituales y € 
ciertas impurezas legales, Llámanse expiatorioo O 
sacrificios por el pecado, porque por “pecado” se 
entendían las transgresiones hechas por 1 
Do por mal 3 pecados, empero, 
dican los derechos de ot 


del pecador, p. ej. la 

iolación del “sábado, y orron Sobre el 
El A Le 

$ ne, El sacerdote ungido: el Somo 

es culpable ol pueblo, si 


pueblo “entero, < 
faltas del sacerdote requieren mayor auxilio, y tam- 
to cuanto las del pueblo entero; y claro está que no 


lo requeririan si no fueran raven, bien, 
mo son ellas de por sí EA sino que resultan: 
tales por razón de la dignidad del sace * 


y (nión; y 


peca: | “Fada 
| dar, ar, 


a 


llevará al Tabernáculo de la Reunión; 
jará E aote, su dedo en la pr y 
ella siete aspersiones ante vé, 
velo del Santuario. “El sacerdote un- 
con la sangre los cueros del 
aromático, que ue 
el Tabernácuio de la Reunión; 
toda la sangre del becerro al pie 
de los holocaustos, que está a la en- 
Tabernáculo de la Reunión. 
tomará todo el sebo del becerro inmolado 
el pecado, el sebo que cubre las entrañas, 
el sebo que está adherido a las entrañas, 
e] des riñones, el ev a Le cubre, el que 
re los ijares, telila del hígado, que 
contará Jos rió decie, lo 


n 
E 


SETE 
2) 
F 


ES 


é en 


sn 


sE 


locaustos, 
becerro y toda su carne, junto con su cabe- 
Za y sus piernas, con sus entrañas y sus ex- 
crementos, “el becerro entero, lo sacará fuera 
del campamento a un lugar limpio, donde se 
echan les cenizas, y lo quemará sobre la le- 
ña. Será quemado allí donde se echan las ce- 
nizas. 


A PecaDo DEL PUEBLO, Si todo el LA 
lo ¡srae] are xx ignorancia, sin que la 
samblea se dé a de ello, de modo que 
hiciera una cosa prohibida por las leyes de 
Yahvé, haciéndose así culpable, “cuando se 
Conozca el pecado cometido, ofre: la asam- 
blea un becerro en sacrificio por el pecado, 
je presentarán delante del Tabernáculo de la 

.eunión. 15Y los ancianos del pueblo pondrán 
sus manos sobre la cabeza dl becerro, ante 
Yahvé; y será inmolado el becerro delante de 
Yahvé. “Después el sacerdote ungido llevará 
parte de la pare del becerro al Tabernáculo 
de la Reunión; My mojará el sacerdote su dedo 
en la sangre y siete aspersiones ante Yahvé 


fugas ¡hacia el velo, ¿Mincará esmbién con Y sengrs 
vi 


los cuernos del altar que está delante de Y: 

y que se halla en el Tabernáculo de la Reu- 
después verterá toda la al pie 
del altar de los holocaustos, que está a la en- 
Wrada del Tabermáculo de la Reunión. Le 
todo su sebo y lo quemará sobre el 
, pues, con este becerro lo mismo 


hizo inmolado por el 
“ado. de el sacer 


Ss manos trans 
del pueblo a la vic. 


LEVITICO 4, 22-89; 5, 1-15 
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Por EL PECADO DE UN PRÍNCIPE. Cuando un | precación y sido testigo de una cosa, sea 


principe, pecare por ignorancia, cometiendo 
aleo prohibido por las leyes de Yahvé, hacién- 
dose así culpable, Zitan pronto como se diere 
cuenta del pecado que cometió, dará como 
ofrenda suya un macho cabrío sin tacha, *pon- 
drá su mano sobre la cabeza del macho cabrio 
y lo degollará en el lugar donde se degúella 
el holocausto, delante de Yahvé, Es sacrificio 
por el pecado. “Después el sacerdote con su 
dedo tomará de la sangre del sacrificio por el 
pecado, y la pondrá sobre los cuernos del altar 
de-los holocaustos; la sangre (restante) la de- 
xramerá al pie del altar de los holocaustos. 
2Quemará todo el sebo en el altar, del mis- 
mo modo que quemó el sebo de los sacrifi 

cios pacíficos. Ásí el sacerdote hará expia- 
ción por el pecado del (príncipe) y le será per- 
lonado. 


Por EL PECADO DE UN PARTICULAR, 9Si alguno 
del pueblo pecare por ignorancia, tramsgredie . 
do alguna de las prohibiciones de Yahvé, ha- 
ciéndose así culpable, 2%] darse cuenta del 
pecado cometido, dará como ofrenda por el 

cado cometido una cabra, hembra, sin tacha. 

'pondrá su mano sobre la cabeza del sacrificio 
por el pecado y la degollará en el lugar donde 
se degúellan los holocaustos. Después tomará 
el sacerdote con su dedo de esta sangre, la 
pondrá sobre los cuernos del altar de los hoJo- 
caustos y derramará todo (el resto de) la sam- 
gre al pie del altar. 3iLuego tomará todo el 
sebo de la víctima, como se hace en los sacri- 
ficios pacíficos; y el sacerdote lo quemará en 
el altar, como olor grato a Yahvé. Así le 
expiará el sacerdote y le será perdonado. 

ji trajere como ofrenda suya por el pecado 

un cordero, ha de ser hembra sin tacha; 
drá su mano sobre la cabeza de la víctima por 
el pecado y la degollará, como sacrificio por 
el pesdo en el lugar donde se degúellan los 
holocaustos. Después tomará el sacerdote 
con su dedo de la Engre de la víctima por el 
pecado y la pondrá sobre los cuernos del altar 
de los holocausros; toda la (demás) sangre la 
ará al pie del altar. Luego tomará 
todo el sebo de la víctima, como se hace con 
el cordero en los sacrificios pacíficos, y el 
sacerdote lo quemará en el altar, junto con 
los sacrificios que se queman en honor de 
Yahvé. Así el sacerdote hará expiación por 
él, po el pecado cometido, y éste le será per- 

Jonado.> 


CAPÍTULO V 


ExplacióN DE DIVERSAS CLASES DE PECADOS. 1“Si 
alguno pecare porque habiendo oído una im- 


22, Un principe, o sea, un jefe o cabeza de una 
de las tribus de Israel, 
28. El pecado 


porque la vió, o sea porque la supo, y no la 
denunció, llevará su Equidad. si alguno 
sin darse cuenta tocare cosa inmunda, sea el 
cadáver de una fiera inmunda, o el cadáver 
de un animal doméstico, o el cadáver de un 
reptil inmundo, se hace inmundo y culpable 
él mismo. 30 si tocare, por inadvertencia, cual- 
quier inmundicia de hombre, con la que uno 
se puede contaminar, tan pronto como llegue 
a saberlo, será reo de culpa. 40 si alguno con 
sus labios jurare inconsideradamente hacer mal 
O hacer bien, en una de esas cosas en que los 
hombres suelen jurar inconsideradamente, y no 
se da cuenta, tan pronto como llegue a saberlo, 
se hará culpable de la cosa respectiva. 

ienquiera que fuere: culpable de una de 
estas cosas, confesará aquello en que ha pecado; 
Sy para expiación del pecado cometido ofrece» 
Yá a Yahvé una hembra del ganado menor, 
oveja o cabra, como sacrificio por el pecado; 
y el sacerdote hará por él expiación de su 
pecado. 

“Cuando sus recursos no alcancen para Una 
oveja, presentará a Yahvé, como sacrificio por 
su pecado, dos tórtolas o dos palominos, uno 
como sacrificio por el pecado y otro en holo- 
causto. “Los llevará al sacerdote, quien ofrecerá 
paimero el que se ofrece por el pecado. Con 
las uñas le rerorcerá la cabeza cerca del cuello 
sin arrancarla. 9Y derramará parte de la san» 
EA] del sacrificio expiatorio contra la pared 

el altar; y lo restante de la sangre la hará 
gotear al pie del altar, pues es sacrificio por el 
pecado. WLuego ofrecerá el segundo en holo- 
causto, conforme al rito. Así el sacerdote le 
expiará por el pecado cometido y éste le será 
perdonado. Al 

MSI no tuviere lo suficiente para dos tórcolas 
o dos palominos, presentará, como ofrenda 
suya por el pecado, la décima parte de una 
efa de flor de harina en sacrificio expiatorio. 
No añadirá aceite, ni echará sobre ella incienso, 
porque es sacrificio por el pecado. W*La llevará 
al sacerdote; y el sacerdote tomando de 
un puñado, para recuerdo, la quemará en el 
altar, encima de los sacrificios consumidos por 
el fuego en honor de Yahvé. Es sacrificio 
por el pecado. 13Y el sacerdote hará expiación 
por él, 19 el pecado que cometió en 
de aquellas cosas, y se le perdonará. Y (el 
resol pertenecerá al sacerdote, como en obla- 
ción» 


EL SACRIFICIO POR EL DELITO. 1Y habló Yahvé 
2 Moisés, diciendo: 15“Si uno comete infideli- 
dad y peca por inadvertencia contra las cosas 


8, Véase 1, 13 y 17. SE 
15. Sobre la diferencia entre Pecado y delito véase 
4, 2 y 28 y motas. En vez de delito se puede tra- 
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santas que pertenecen a Yahvé, ofrecerá a Yah- 
vé, como sacrificio .por su delito, un carnero 
del rebaño, sin tacha, estimadó se tu ya 
luación en dos siclos, conforme al peso del 
Santuario, 1%Y restituirá lo que defraudó de 
la cosa santa, añadiéndole una quinta parte. 
y lo dará al sacerdote, el cual hará él la 
Expiación con el camero del sacrificio por el 
delito y se le perdonará, 

YIQuien pecare sin darse cuenta, haciendo 
algo prohibido por los mandamientos de Yahv 
será culpable y llevará su iniquidad. 1Llev: 
al sacerdote, como sacrificio por el delito, un 
carnero del rebaño, sin tacha, según tu valua: 
ción; y el sacerdote hará expiación por el 
error que cometió sin saberlo, y se le perdo- 
mará, 1%Es sacrificio expiatorio, pues 
indudablemente contra Yahvé.” 


CAPÍTULO VI 


Ormos pectros. YY habló Yahvé a Moisés, 
diciendo: *'Quien pecare y cometiere infide- 
lidad contra Yahvé, negando 2 su compañero 
(la devolución de) un depósito, o una 
prenda puesta en sus manos, O de una cosa 
robada, o haciendo violencia a uno de su pue- 
blo, %o hallare una cosa perdida y mintiere 
respecto de ella, jurando en falso, en una de 
las cosas en que los hombres suelen pecar; 
Acuando así pecare, haciéndose culpable, devol- 
verá lo robado, o lo apropiado con violencia. 
o el depósito que se le confió, o la cosa perdida 
que halló, 0 todo aquello sobre lo cual juró 
en falso. Lo restituirá íntegramente, con el 
recargo de una quinta parte, y lo devolve 
a su dueño en el día de su sacrificio expiatorio. 
$Y entregará al sacerdote para Yahvé, como 
sacrificio por su culpa, un carmero del rebaño. 
sin tacha, según mu valuación. “El sacerdote 
hará por él la expiación delante de Yahvé; y le 
:rdonada cualquier culpa en que haya 


SACRIFICIO pERBETUO, Habló Yahvé a Moi- 
diciendo: Y%Manda a Aarón y a lr 
y diles:-Ésta es la ley del holocausto: El 


contraído una deuda 
£Boyer-Cantera). 


mente, irozo por trozo, de manera que el sacerdote 
ponía las partes del cordero no a un tiempo, 
auccaivamente. Así durabe el holocausto toda 
che. El cordero que se ofrecía por la mañana 
guemarse de tna vez, para dar fugar 2 otros 
cios. 


causto estará en el altar sobre el fuego encen- 
dido toda la noche hasta la mañana, sin que 
el fuego del altar se apague, 1El sacerdoto 
se vestirá su túnica de lino y puestos sobre su 
carne los calzoncillos de lino, sacará las ceni- 
zas a que el fuego habrá reducido el holo- 
causto sobre el altar, y las depositará al lado 
del altar. “Después se quitará los vestidos y se 
Irá otros para llevar las cenizas fuera del 
campamento a un lugar puro. MEl fuego arde- 
rá siempre en el altar sin apagarse; el sacerdote 
cebará con leña todas las mañanas, dispon- 
drá encima el holocausto y quemará sobre. él 
el sebo de los sacrificios pacíficos. MEs un 
que ha de arder perpetuamente sobre el 


altar, sin apagarse jamás. 


Er rrro DE La OBLacióN. M"Esta es la ley de 
la oblación. Los hijos de Aarón la Prspentarán 
delante de Yahvé, frente al altar. El (sacer- 
dote) tomará de la oblación un puñado de 
flor de harina con su aceite, y todo el incienso 
puesto sobre la oblación, y'lo quemará en el 
altar, para recuerdo, como olor grato a Yahvé. 
16E] resto de ella lo comerán Aarón y sus hijos; 
debe comerse sin levadura en lugar santo. En 
el atrio del Tabernáculo de la Reunión han de 
comerlo. “No se la cocerá con levadura. Es la 
porción que Yo les doy de lo qe se me ofrece 
para ser consumido por el fuego. Es cosa 

como el sacrificio por el peca. 
do y como el sacrificio por el delito. 'odos 
los varones de los hijos de Aarón comerán de 


ello. Es ley perpetua de generación en gene- 
ración con o a las ofrendas hechas e 
Yahvé por el fuego. Todo el que las tocare 


ques santificado.” 


La osLación DEL Somo SacervozE. 19Y habló 
Yahvé a Moisés, diciendo: WÉsta es la obla- 
ción que Aarón y sus hijos presentarán a 
Yahvé el día de su unción: la décima parte 
de un efa de flor de harina, Es oblación per- 
pra la mitad por la mañana, y la mitad por 

tarde. Ser: preparada con aceite en la 
sartén; bien frita la ofrecerás, como oblación 
partida en trozos la presentarás como olor 
grato a Yahvé. “También el Sumo Sacerdote 


cer! 
mplir di -remonias 
wolver a su estado anterior (véase también y, 27), 
En este sentido es santo todo lo referente a la 1gle- 
las EUA 5, lima santa por estar, consagrada, y 

a Dios, porque de este modo también las 
femás cosas aungue scan corporales, acostumbran 
llamarse santas, después que ya se destinaron al 
culto divino” (Catecismo Romano 1, 10, 15), 


LEVITICO 6, 22:30; 7, 1-26 
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que le suceda de entre sus hijos, la ofrece- 
sá. Y es precepto perperuo de Yahvé que 
sea totalmente quemada. Toda :oblación de 
sacerdote será totalmente quemada; no se co- 
merá.” 


RiTO DEL SACRIFICIO POR EL PECADO, Habló 
Yahvé a Moisés, diciendo: "Habla a Aarón 
y a sus hijos y diles: Ésta es la ley del sacri- 
ficio por el pecado: En el lugar donde se 
degitella el holocausto, delante de Yahvé, será 
degollada también la víctima por el pecado. 
Es cosa santísima, 26El sacerdote que ofrece 
la víctima por el pecado la comerá. La co- 
merá en lugar santo, en_el atrio del Taber- 
náculo de la Reunión. 2Todo el que tocare 
esta carne será santificado, y si una gota de su 
sangre cayere sobre un vestido, lavarás en 
lugar santo la parte manchada por la sangre. 
WLa vasija de barro en que haya sido cocida 
será quebrada; y si fuere cocida en vasija de 
cobre, se la fregará y lavará con agua. WTo- 
dos los varones de 'entre los sacerdotes 
drán comer de ella, Es cosa santísima. Mas 
no se comerá ninguna víctima ofrecida por 
el pecado, cuando parte de su sangre haya 
de Mevarse al Tabernáculo de la Reunión pa- 
ra hacer la expiación en el Santuario. Será 
quemada en el fuego.” 


CAPÍTULO VII 


RTO DEL SACRIFICIO POR EL DELITO. lÉsta es 
la ley del sacrificio por el delito. Es cosa 


santísima. el lugar donde se i 
holocausto, será inmolada la víctima por el 
delito, y su sangre será derramada re el 


altar todo en derredor. 3Se ofrecerá de ella 
todo el sebo, la cola, el sebo que cubre las 
entrañas, los dos riñones, el sebo que los cubre, 
el que está sobre los ijares, y la telilla «del 
hígado, que se cortará de junto 2 los riñones. 
El sacerdote lo quemará sobre el altar, como 
sacrificio que se ofrece a Yahvé por el fuego. 
Éste es el sacrificio por el delito. $Todos 
varones de entre los sacerdotes podrán comer- 
lo; en. lugar sagrado se lo comerá. cosa 
santísima. po 
“El sacrificio por el pecado y el sacrificio 
por el delito se rigen por la misma ley. La 
víctima pertenece al sacerdote que hace la 
expiación con ella. %El sacerdote que ofrece 
el holocausto de una persona, se quedará con 
la piel de la víctima que haya ofrecido. YTam- 
bién toda oblación cocida al horno, y toda 
parada en cazuela o en sartén, es del sacer 
que la ofrece. Mas toda oblación amasada 
con aceite, o seca, será de todos los hijos de 
Aarón, en porciones ignales.” 


RrrO PE Los SACRIFICIOS PacÍsicos, MUÉsta es 
la ley del sacrificio pacífico que se ofrece 


1. Sobre el concepto de delito wéase 4, 2 y 28; 
5, 15 y motas, eS Ñ 

il. Sobre el carácter de los sacrificios pacíficos 
véase 3, 1 y nota, 


a Yahvé. 1Si se ofrece en acción de gracias, 
se 'án, juntamente con el sacrificio de 
acción de gracias, tortas sin levadura amasadas 
con aceite, galletas ácimas untadas de aceite 
y fortas de flor de harina amasadas con aceite. 

¡Además de las tortas podrán ofrecerse como 
oblación, pan fermentado, juntamente con su 
sacrificio pacífico de acción de gracias. Se 
presentará a Yahvé una porción de cada una 
de estas oblaciones, como ofrenda alzada, que 
corresponderá al sacerdote que derramare la 
sangre del sacrificio pacífico. 'La carne del 
sacrificio pacífico en acción de gracias será 
cornida en el día de su oblación, sin dejar nada 
de ella para el día siguiente. 

i el sacrificio se ofrece en cumplimiento 
de un voto, o como oblación voluntaria, se 
comerá el día mismo en que fuere ofrecido, 
y lo que de él sobrare podrá comerse al día 
siguiente, 1Mas lo que de la carne del sacri- 
ficio quedare hasta el tercer día, será quernada. 
16Si alguno comiere de la carne de su sacrificio 
pacífico el día zercero;.su sacrificio no será 
acepto; no se le computará al oferente del 
mismo; antes será abominación; z el que co- 
miere de ella llevará su iniquidad, “La carne 
que tocare cualquier cosa inmunda no podrá 
comerse; será entregada al fuego. Mas la came 
(incontaminada) cualquier persona pura podrá 
comerla, "Quien, siendo impuro, coma carne 
del sacrificio pacífico presentado a Yahvé, será 
exterminado de entre su pueblo, Y el que 
tocare cualquier cosa inmunda, por ejemplo, 
inmundicia de hombre, o bestia inmunda, o 
inmundicia de cualquier otra abominación im- 
pura, y luego comiere de la care del sacri- 
ficio pacífico ofrecido a Yahvé, será extir- 
pado de entre su pueblo.” 


PROHIBICIÓN DE COMER SEBO Y SANGRE. 2Habló 
Yahvé a Moisés, diciendo: “Habla a los hijos 
de Israel y diles: No comeréis sebo de buey, 
ni de oveja, ni de cabra. “%El sebo de animal 
muerto o destrozado (por fieras) podrá servir 
para cualquier uso, pero en modo alguno lo 
comeréis. "Porque todo aquel que coma sebo 
de animal que suele quemarse en honor de 
Yahvé, será extirpado de entre su pueblo, 


*Tampoco comeré sangre, mi de ave, mi de 
cuadrúpedo, en ninguno de los lugares en que 


13. Pan fermentado; o sea, pan com levadura, que 
r regla general estaba prohibido en los sacrificios. 
obre esto y el sentido simbólico de la Jeradura 


véase 2, 11 y mota. ¿Por qué en este secrificio pa 
cífico permite Dios lo que Él mismo excluye en el 
vers. 12? Tal vez porque en el vers, 12 el sacrificio 
representa a Cristo, quien es misticamente el of 
rente por ser Él nuestra paz (Ef. 2, 14), mientras 
en el vers, 13 se destaca más la actividad del 
hombre, en el cual hay siempre “levadura de mar 
lícia y maldad” (T Cor. $, 8) 
15. En el banquete de los sacrificios pacíficos 
podian participar también otras personas, p. e 
Fritas, los da 


res, y especialmente los familiares, 
1 le comer la carne del sacrificio el día 
mismo de su ofrenda tiene por objeto evitar su Pu 
trefacción, ya que era cosa santa. 
20. Será “exterminado, por haber cometido un sa 
crilegio. Véase Gén, 17, 14. 
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LEVITICO 7, 26-28; 8, 1-11 


habitareis, "Todo el que comiere cualquier 
clase de sangre, será extispado de entre su 
pueblo.” 


La Porción DE LOS SACERDOTES. Habló Yah- 
vé a Moisés, diciendo: 2%Habla a los hijos 
de Israel y diles: Quien ofreciere a Yahvé 
su sacrificio pacífico, entregue a Yahvé una 
porción de su sacrificio pacífico. Con sus 
"mismas manos ofrecerá lo que se ha de quemar 
en honor de Yahvé: presentará él mismo el 
sebo y el pecho; el pecho para mecerlo como 
ofrenda mecida ante Yahvé. El sacerdote 
quemará el sebo del sacrificio, en el altar el 
echo, empero, será para Jn y sus hijos. 

'ambién daréis al sacerdote, como ofrenda 
alzada, la pierna derecha de vuestros sacri- 
ficios pacíficos. Aquel de los hijos de Aarón 
que ofrezca la sangre de los sacrificios pací- 

ficos y el sebo, tendrá la pierna derecha como 
porción, Pues Yo tomo de los sacrificios 
pacíficos de los hijos de Israel el pecho mecido 
y la espaldilla alzada, y se los doy al sacerdote 
Aarón y a sus hijos como derecho perpetuo 
de parte de los ajos, de Israel. “Ésta es la 
porción de Aarón y la de sus hijos, que les 
corresponde de los sacrificios des se ona 
en honor de Yahvé, desde el día en que os 
constituyó sacerdotes de. Yahvé.” 
mandó Yahvé que los hijos de Tscad. des dieran 
esto desde el día en que los ungió, como 
cn perpetuo de generación en genera» 
ción. 


ÍiCLUSIÓN. 3Tal es la ley del holocausto, 

A la oblación, da sacrificio po el pecado, 

del sacrificio por el delito, de la consagración 

¡pe sacrificio pacífico, que Yahvé prescri- 

a Moisés en el monte Sinaí, el día en que 

nds a _los hijos de fsnel ¡ue ofrecieran 

E oblaciones a Yahvé desierto de 
Si 


27. La pena de muerte que nos parece pus hi 
explica “por la idea de que la sangre era el asiento 
diva, y da Sd pertenece ta: Dios “Ct 11). 

30. El hecho fara mecerlo como ofrenda mec. 
da dnté Yohyó: Refiérese al rito de mecer 


partes de la víctima se 
ino que servían de comida. da Véase EX 29, 24 y 


"Si La pierno alsado, que se elevaba ante el Señor 
mediante una ceremonia semejante a la 
pecho de la victima. Véase Ex. 29, 24. : 
Además de las porciones de 
los tes las pri EA 
mogénicos de los animales puros, el rescate de los 

rimeros hijos y de otras cor 8] rescatadas, y 
hermo de los diezmos que recogían los leitóa pe 
los años en el país. además, exentos de 
contribuciones, 

37. Hay que tener presente que todos los sacri- 
ficios de la Antigua Ley no eran agradables a Dios 
por sí mismos, mi capaces de limpiar al bombre de 
su pecado, “porque es imposible que la sangre de 
toros y machos cabríos quite pecados” cea, 10, 4). 
Recibían su valor y eficacia únicamente del aacrific 
cio de Cristo mediante la fe en la promesa (Salmo 
39, 78; Rom, 3, 24 y motes). En exte sentido se 
que el Cordero fué sacrificado desde el prim 
cipio del mundo (cf. Apoc, 13,8). Véase 1,2 y 
nota. 


CAPÍTULO VHI 


CONSAGRACIÓN DE AARÓN Y sus mijos, 1Habló 
Yahvé a Moisés, 4 diciendo: S'Toma a Aarón, 
y con él a sus hijos, y también las vestiduras, 
el óleo de la unción, el becerro para el sacri- 
ficio por el pecado, los dos carneros. y el 
camasto de los ácimos; reúne a toda la 
comunidad a la entrada del Tabernáculo de 
la Reunión.” *Moisés hizo como Yahvé le 
había mandado, y reunióse la comunidad a la 
entrada del Tabernáculo de la Reunión. 5Y 
dijo Moisés a la asamblea: “Esto es lo que 
Yahvé ha ordenado que se haga.” 


SEntonces mandó Moisés que se acercaran 
Aarón y sus hijos y los lavó con agua. "Puso 
(sobre Aarón) la túnica, le ciñó con el cin- 
turón y le vistió con el manto, poniéndole 
encima Za efod, gue le ciñó con el cinturón del 
efod para atárselo, “Luego le puso el pecto- 

el cual depositó los Urim y Tummim. 
*Colocó también la mitra sobre su cabeza y 
puso al frente de ella la lámina de oro, la 
diadema santa, como Yahvé había mandado 
a Mosés, 
:spués tomó Moisés el óleo de la unción 
yn la Morada, con todas las cosas que 
ibía en ella, para consagrarlas, Con ans 
de él roció siete veces el altar y lo ungi 
todos sus utensilios, como también la pil con 


ja Ente capítulo, es uno de los más instructivos 
en do referente a da tl 
mento, Ane 1, 
ql orden ¡de Metagiscdos” (8 
chos aspectos, especialmente E 


gración. 
sagración de 


o Bay duda 
Balo mu: 
AS 


Jordán. 
vestiduras E el cod, e PE Jn, xitea, 
que significan las prerrogativas de su dígni 

cerdotal, a semejanza de sacerdotes de Cristo. 
Luego fué ungido con óleo, lo cual tiene su antítipo 
en el descenso del Repírita Santo pobre Jesús den 
pués del bautismo. Todos estos actos precedieron al 
sacrificio, lo mismo que precedieron al de Cristo, 
Sobre la vestidura del Sumo Sacerdote véase Ex. 
cago. 28,7 30, 

, Reúne a todo la comunidad; porque se trataba 
de ea importantísima. “La consagración de 
los sacerdotes reviste gran solemnidad, a fin de re- 

r al puebio la santidad de Yabvé y la de 
aquellos que debían asistir en eu presencia y, aoer. 

El ministro de esta consagración 

Moisés. que harta el presente desempeñaba el oficio 
secerdotal, al que fenuncia tna ver instituido el 

sacerdocio” (Nácar-Colunga). 
a y Tummin. Véase la explicación en Ex. 

0 ya 

La támino de oro, en que estaba grabado: San 
sidad a Vall. Véase Ex. de, 30 y om. Ea, 0. 
18, 24 leemos que las vestiduras de Aarón tenían 
carácter simbólico y representaban el mundo entero. 
iscgún cesto, lon colores, el múmero y el ornato de 

las ¡iestiduras son, imágenes del mundo terreno y 


leste; el racional, con los mombres de las doce 
tibos ados en otras tantas piedras preciosas, 
traía a la memoria los prodigios de Dios y las pro: 


Mesag que el Señor hiciera a, los patriarcas, la tiara 

Ja inscripción: «Santo del Señor», simbolizaba 

comi rca privilegiada y las obligaciones del Sumo 
(Schuster-Holzammer).. 


LEVITICO 3, 11-36; 9, 1-7 


ns 


su base, para consagrarlos. 1%Y derramando 
parte del óleo de la unción sobre le 

de Aarón, lo ungió para consagrarlo. Luego 
mandó Moisés que se acercaran los hijos de 
Aarón, a los cuales vistió con las rúnicas, les 
ciñó el cinturón y les ató los turbantes, como 
Yahvé había mandado a Moisés. 

WDespués hizo traer el becerro para el sac: 
ficio por el pecado, y Aarón y sus hijos pusie- 
ron sus manos sobre la cabeza del becerro del 
sacrificio por el pecado. 15Moisés lo degolló; 
y tomando de la sangre la puso con su dedo 
sobre los cuernos del altar, todo en gormo, para 
purificarlo del pecado. Después d h 
sangre al pie del altar; de esta manera lo con- 
sagró haciendo sobre él la expiación. 1Tomó 
luego todo el sebo que cubre Jas entrañias, la 
telilla del hígado y los dos riñones con su 
sebo; y quemólo Moisés sobre el altar, Mas 
el becerro con su piel, su carne y sus excre- 
mentos, lo quemó fuera del campamento, como 
Yahvé había ordenado a Moisés. 

IDespués hizo traer el carnero del holo- 
causto, sobre cuya cabeza Aarón y sus hij 
pusieron las manos. Moisés lo degolló y roció 
con la sangre el áltar por todos lados. El 
carnero fué descuartizado, y Moisés quemó la 
cabeza, los trozos y el sebo; *ly después de 
lavarlas en agua también las entrañas y las 
patas, de manera que Moisés quemó todo el 
carnero sobre el altar, como holocausto de 
olor grato, un sacrificio de combustión en 
honor de Yahvé, como Yahvé había mandado 
a Moisés, 

“Hizo luego traer el segundo carnero, el 
carnero de N consagración, y Aarón y > 
hijos pusieron sus manos sobre la cabeza del 
catnero. Moisés lo degolló, y tomando de su 
sangre la puso sobre el lóbulo de la oreja 
derecha de Aarón, sobre el pulgar de su mano 
derecha y sobre el dedo gordo de su pie dere- 
cho. MJDespués hizo Moisés acercar a los hijos 
de Aarón, les untó con la sangre el lóbulo de 
Ja oreja derecha, el pulgar de la mano derecha 
y el dedo gordo del pic derecho y derramó 
la sangre sobre el altar todo en derredor. *To- 
mó luego el sebo, la cola, todo el sebo que 
cubre las entrañas, la telilla del hígado, los 
dos riñones con su sebo y la espaldilla derecha, 
“Sacó del camasto de los ácimos que estaba 
ate Yahvé, una torta de pan Ácimo, una na 

le pan de aceite y una leta y las puso sobre 
el sebo y sobre la espaldilla derecha. En- 
tregó todo esto en las manos de A: y en 
las manos de sus hijos, haciéndolo mecer como 
ofrenda ante Yahvé. *Recibiéndolo otra vez 
de manos de ellos Moisés lo quemó en el altar, 
encima del holocausto, como sacrificio de con- 
sagración, de olor grato, como sacrificio de 
combustión en honor de Yahvé. 

13. Acerca de las vestiduras de los simples sacer- 
dotes véase Tx, 28, 40, 

23. El tocar la oreja, el pulgar y el pie de Aarón 
con sangre, Significa que todo su cuerpo está consa- 
grado a Dios, al que debe servir con cuerpo puro 
y sin mancha del pecado. CÉ Rom, 12, 1. 

27. Véase Ex. 29, 24 y nota. 


29Moisés tomó entonces el pecho y lo meció 
como ofrenda ante Yahvé; era ésta la porción 
del carnero de la consagración que tocaba 2 
Moisés, como Yahvé había mandado a Moisés. 
Después tomó Moisés del óleo de la unción 
y de la sangre que había encima del altar y 
roció a Aarón y sus vestiduras, y a la vez 
2 sus hijos y las vestiduras de sus hijos. Asi 
consagró a Aarón y sus vestiduras, y con él 
a sus hijos y las vestiduras de sus hijos, 

3Y dijo Moisés a Aarón y a sus hijos: “Co- 
ced la carne a la entrada del Tabernáculo de 
k Reunión. Comedla allí mismo como tam- 
bién el pan que está en el canasto de la con- 
sagración, respecto del cual yo he mandado 
diciendo: Aarón y sus hijos la comerán. “Lo 
restante de la carne y del pan lo quemaréis 
en el fuego. Y no saldréis de la entrada del 
Tabernáculo de la Reunión por siete días, hasta 
el día en que se cumplan los días de vuestra 
Consagración; porque siete días durará vuestra 
consagración, Mi o se ha hecho hoy, ast 
andado Yahvé que se haga (los siete días) 
de expiaros. Durante siete días os que- 
daréis día y noche a la entrada del Tabernáculo 
de la Reunión, guardando el mandato de Yah- 
vé para que no muráis, porque así me fué 
ordenado” 

Hicieron Aarón y sus hijos todo cuanto 
Yahvé había mandado a Moisés. 


CAPÍTULO 1X 


AARÓN OFRECE LOS PRIMEROS SACRIFICIOS, 1El 
día octavo llamó Moisés a Aarón y sus hijos, 
a los ancianos de Israel, 2y dijo a Aarón: 
*róma p 


te un becerro de la vacada para el sacri- 
io por el pecado y un carnero para holo- 
cauto, ambos sin tacha, para ofrecerlos ante 
Yahvé. 3Y hablarás a los hijos de Israel, di- 
ciendo: "“Tomad un macho cabrío para el 
sacrificio por el pecado, y un becerro y un 
cordero, ambos primales y sin tacha, para el 
holocausto, *y_un toro y un carnero para el 
sacrificio pacífico, que se inmolen ante Yahvé, 

una oblación amasada con aceite; porque 

y _se os mostrará Yahvé.” 

$Trajeron, pues, ante el Tabernáculo de la 
Reunión lo que Moisés había mandado, y se 
acercó todo el pueblo y se mantuvo en pie 
delante de Yahvé. “Dijo entonces Moisés: 
“He aquí lo que ha mandado Yahvé, hacedlo 
y se os aparecerá la gloria de Yahvé.” “Después 


_30 s. Este rito significaba que con la virtud ex 
piatoria de la sangre y la eficacia santificadora del 
óleo quedaban consagrados para el Señor. A la 
gonsagreción sigue el banquete (4 31) que simbo- 
liza la íntima unión com. Dios, del cual eran mi- 
mistros, 

35. El mandato de Yahvé: Scio vierte según la 
Vulgata: las velas de Yahvé. 

7, San Pablo alude a este oficio del Sumo $acer. 
docio, según el cual tenía que ofrecer victimas, pri 
mero por sí mismo y después por el pueblo, y hac 
resaltar que Jesucristo no necesitaba “ofrecer sacri- 
ficios por sí mismo (Mebr. 7, 27), con lo que de- 

su superioridad smbre tos “sacerdotes de la 
Antigua Alianza. 
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LEVIFICO 9, 1-24; 10, 1-4 


dijo Moisés a Aarón: “Acércate al altar y 
less, miss por el pecado y tu holo- 
haz la expiación ti mismo 


por 
; ofrece también la oblación 
Yahvé 


ificio por su propio pecado. 
“Los hijos de Aarón le presentaron la sangre; 
Y, él, mojando su edo en la sangre roció con 
los cuernos del altar y derramó la 
a pie del altar. “Luego quemó sobre el al 
el sebo, los siñones y la relilla del higado. del 
sacrificio por el pecado, como Yahvé había 
mandado a Moisés; lpero la carne y la piel las 
guems fuera del campamento, “Después dego- 
ló el holocausto, y los hijos de Aarón le pre- 
sentaron la sangre, la cual derramó todo en 
torno sobre el altar. e presentaron igual- 
mente el holocausto, trozo por trozo, junta- 
mente con la cabeza, y lo quemó hn el E 
MY habiendo lavado las entrañas y 
br quemó encima del holocausto, La Cd] 
car. 
1Después oleo la oblación del pueblo. 
“Tomó el macho eabrío correspondiente al 
pueblo para el sacrificio por el pecado, lo in- 
moló y lo presentó por el ado del mismo 
modo que el primero. 'Ofreció así el holo- 
causto, haciéndolo según .el rito. 1Además 
presentó la oblación. Tomando un puñado 
de ella lo quemó en el altar, juntamente con 
el holocausto de la mañana. 1Degolló asimismo 
el toro y el carnero como scuíficio pacífico 
por el pueblo. Los hijos de Aarón le encre- 
Eo la sangre, ds cual él derramó sobre el 
tar, todo alrededor, 1y las partes grasas del 
toro y del carnero con la cola, el sebo que 
cubre las entrañas, los riñones y la telilla En] 
hígado. "Las partes grasas las pusieron sobre 
los pechos (de las cimas) 4 él las quemó 
sobre el altar, “Mas los pechos y la pierna 
derecha los meció Aarón como ofrenda ante 
Yahvé, conforme Moisés había mandado. 


. APARICIÓN DE LA GLORIA DEL SEÑOR. “Enton- 
ces Aarón alzando las manos hacia el pueblo 
lo bendijo, y se reriró después de haber ofre- 
cido el sacrificio porel el pecado, el holocausto 
y la hostia pacífica, Moisés y Aarón 
entraron en el Tabern: 


cuando salieron bendijeron al pueblo. En- 


e os et Arba 
4 nota. nota, 

Aluariao les, manos haclo 2 pueblo lo bendijo: 
Bender al pueblo y hacer expiación por el mismo 


Véase sobre este rito EX. 


dv. 7). cs decir, rogar por la grey, son obligaciones 
insepárablemente” unidas del sacerdote. 
HLliren los sacerdotes, los ministros del Señor, catre 
gl sirio y el atar, dice el profeta Josh de exciamen: 
Perdona, Señor, per 1 2, 1 

Ch. > ejemplo del Sumo Eadráote dlos Cn 
Mac, 15, 14. “Son podero: ob 

los ipcerdotes fervorotos 


y 
(S, Bernardo, Serm. de tribus ordin.). 

23. La gloria de Yahvé se opareció a todo el pue 
blo" No sabemos cómo se realizó esta aparición; 
se pefícre tal vez al fuero que consmió «el holo- 
causto (v. 24), 


'o nota. 
caló de la Reunión y 


tonces la gloria de Yahvé se apareció a todo 
el pueblo. "Salió fuego de la presencia de 
Yahvé que consumió el holocausto puesto 
en el altar y las partes grasas, Viólo todo el 


pueblo, y prorrumpiendo en gritos de júbilo 
cayeron sobre sus rostros, 
CAPÍTULO X 


Casrico ne Napas Y ABrÚ. ¿Nadab y Abiú, 
hijos de Aarón, tomaron sde no su nes 
sario, 'on fuego en ellos, y después de 
Señas Encino so encima, ofrecieron amo Yátwé 
un ño que El no les había man- 
dado. rias salió nego de la presencia 
de Yahvé que los devoró; y murieron delante 
de Yahvé. “Por lo cual dijo Moisés a Aarón: 
“Esto es lo que Yahvé ha declarado dicien- 
do: He de ser santificado por los que se 
me acercan, y glorificado. delante de todo el 
pueblo.” Aarón enmudeció. 

“Entonces llamó Moisés a Misael y a Elsa- 
fin hijos de Usiel, tío de Aarón, y les dijo: 

xXima0s sacad a vuestros hermanos de 
e Santuario, llevándolos fuera del 
pr SAproximáronse, Pess y los 
lleyaron con sus cónicas fuera del campamen: 
to, como Moisés había mandado. dijo 
Moisés a Aarón y a sus hijos Eleazar e Ictamar: 
“No descubráis” vuestras cabezas ni is 
yuestras vestiduras, no sea que murlis y se 
irrite Yahvé contra todo el pueblo; mas vues- 
tros hermanos y toda la casa de Israel lloren 


24, CL. 1,3; 6,9 notas, ej Sl s.. Pare 
vada: Son el egos Zuidado” Cuando Salomón, com 
mes. ER A engio "ds Jerusalén, de reiteró el milagro; 

pués del entizerio, con motivo de la coMsa- 
Eración de ecgundo Templo el Fuego volvió a Bajar 


Es] sita Su Moe. 118 a i É Pr E la 
lala 


en 


tuario y el 
cerdotales, El peca le 


¡Y Specs que estuvieron 


éase para ilustración, Col, 2,23 y 


puedo a ese 


mejor que. aser" tro To abominable” del 


e E Acept 
cl. Y. 1995 des eel 
. in 


ir, trat 
Padrenuestro, 


e 
Primera petición del 
car” tiene el miemo sentido (Mat. '6, 9 y nota). 
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el incendio que Yahvé ha encendido. TTam- 
poco salgáis de ja entrada del Tabernáculo 


bían quedado, dijo: **¿Por qué no comisteis 
en lugar sagrado la víctima del sacrificio por 


de la Reunión, no sea que muráis, pues el|el pecado? Pues es cosa santísima, y (Dios) 


óleo de la unción de Yahvé está sobre voso- 
tros” Ellos hicieron conforme a la 
de Moisés. 

ProHIBICIÓN DE BEBIDAS ALCOHÓLICAS. Habló 
Yahvé a Aarón, diciendo: %Cuando entréis 
en el Tabernáculo de Ja Reunión, no bebe- 
réis vino ni bebida que pueda embriagar, nj 
tú, ni tus hijos contigo, no sea que muráis. 
Ley perpetua es ésta para vuestros descen- 
dientes; 14 fin de que podáis distinguir entre 
lo sagrado y lo profano, y entre lo impuro 
y lo puro, My enseñar a los hijos de Israel 
todos los preceptos que Yahvé les ha dado 
por medio de Moisés.” 


Derechos DE LOS SACERDOTES. l2Moisés dijo 
a Aarón y a Eleazar e ltamar, los hijos que 
le quedaban (a Aarón): “Tomad la ofrenda 
que sobra de los sacrificios quemados en ho- 
nor de Yahvé y comedla sin levadura junto 
al altar, pues es cosa santísima. lLa comeréis 
en lugar sagrado, por ser porción tuya, y 
porción de tus hijos, de los sacrificios que- 
mados en honor de Yahvé, pues así se me ha 
ordenado. “Comeréis también en lugar puro, 
cú y «us hijos y tus hijas contigo, el pecho 
mecido y la pisa alzada, porque de los sa- 
erificios” pacíficos de los hijos de Israel os 
han sido dados como porción tuya y porción 
de tus hijos. Ellos presentarán la pierna al- 
Zada y el pecho mecido, además del sebo 
destinados para el fuego, a fin de mecerlos 
como ofrenda delante de Yahvé; y serán por- 
ción perpetua para ti y para tus hijos com- 
tigo, según ha mandado Yahvé.” 

J'También acerca del macho cabrío del sa- 
crificio por el pecado hizo Moisés diligente 
investigación y he aquí que había sido que- 
mado, Entonces irritado contra Eleazar e 
Itamar, los hijos de Aarón que a éste le ha- 


9. La prohibición de tomar bebidas alcohólicas se 
limita “al ejercicio del m io sacerdotal, Fuera 
del servicio podían tomarlas. 

11. Enseñar a los hijos de Israel: Los levitas y 
sacerdotes estaban encargados de adoctrinar al gue 
blo (cf. Deut. 17, 10 s.; Mal, 2, 7). “El dero 
conocimiento, la verdadera ciencia, dice S. Jerónimo, 
consiste en saber la Ley, comprender los profetas y 
sreer en el Evangelio”. Y S, Ambrosio afirma: 
“La ciencia del sacerdote es la de la Ley de Dios 
o sea la inteligencia de las Santas Escrituras: éstas 
son el libro sacerdotal ¡Desgraciados los tiempos 
en que este libro sacerdotal fuese el menos estudiado 
por los sacerdotes!" El Papa Benedicto XV exige 
a los sacerdotes de la Nueva Alianza que tengan 
constante contacto con la Sagrada Escritura (Enc. 
“Spiritus Paraclitus”), 

12. Sin levadura: Véase 2, 11 y nota, 

14. Sobre los términos “pecho mecido” y “pierna 
alzada” vénse Ex. 29,24 98.; Lev. 7, 30 y notas 

15. Porción perpetua: Véase 7, 34, 

16. Se trata del macho cabrio ofrecido por el pue- 
blo (9, 15). Según el precepto (6, 24) los sacer- 
dotes tenían que comer ciertas partes de las víctimas, 
que se ofrecian por el pecado, para indicerles que, 
cargando sobre sí mismos la iñiquidad del pecador, 
rogasen por él ante el Señor. 


os la ha dado para llevar la iniquidad del 
pueblo, para hacer expiación por ellos ante 
Yahvé. 15No habiendo sido llevada su sangre 
al interior del Santuario, debíais comerla sin 
falta en lugar sagrado, según os he ordenado.” 
WRespondió Aarón a Moisés: “Mira que ellos 
han presentado hoy su sacrificio por el peca: 
do y su holocausto delante de Yahvé; mas si 
yo hoy, después de lo que me ha sucedido, 
hubiera comido la víctima expiatoria, ¿ha- 
bría esto acaso sido grato a Yahvé?” Cuan» 
do Moisés oyó esto, se dió por satisfecho. 


UH. LEYES DE PURIFICACIÓN 
CAPÍTULO XI 


ANIMALES PUROS E IMPUROS, Habló Yahvé 
a Moisés y a Aarón y les dijo: 2"Hablad 
a los hijos de Israei y decidles: Éstos son los 
animales que podréis comer, de entre todos 
los animales que hay sobre la tierra, “Lodo 
animal biungulado de pezuña hendida que 
rumia, ése podréis comer. “Pero no comeréis, 
a pesar de que rumian y tienen pezuña hen- 
dida; el camello, pues aunque rumia, no tiene 
wtida la pezuña; será impuro para vosotros; 
¡i el conejo, porque rumia, pero no tiene la 

ña partida; será impuro para vosotros; óni 
liebre, porque rumia, pero no tiene la pezuña 


19. Notemos la suavidad de Dios que siempre tiene 
presente nuestra debilidad y se com de ella 
—como lo hizo ante las quejas de Job— cuando ye 
que no hay soberbia. Recuérdese el llanto de Jesús 
al ver llorar a María por la muerte de su herimano 
Lázaro (Juan 11, 32), 3 

1. Comienzan aquí las leyes de purificación, “Nin 
guna clase de leyes influyó sobre la vida del pueblo 
hebreo en forma tan general como las reglas sobre 
pureza < impureza y la distinción entre lo puro o 

:zal y lo impuro o ilegal. Por medio de estas re- 
glas la Ley invadió los bogares de lus judios, puso 

ricciones_al hombre en su alimentación y bebida, 
limitó su actividad y lo bizo responsable aun de las 
acciones que cometía en sueños” (Steimmueller, Ine 
trod. General, p, 355). 

2. El que ciertos animales sean llamados impuros, 
se explica porque alguno: jenen especial relación 
con la muerte y la putrefacción, Otros son probi- 
bidos por ser sucios, como el cerdo, o Ber su carne 

iva a la salud; otros por emplearse en los ener» 
ficios de los paganos. Observa a este respecto San 
Agustin, que algunos animales no som inmundos por 
paturaleza, sino por lo que simbolizas La Epístola 
de Bernabé enseña que la aceptación de los ru 
miantes, signifiza que e] israelita, debe. estar siempre 


rumiando la Palabra de Dios (cf. Salm, 113, 
Luc. 2, 51 y 11, 28), y los de perufa hendida cn 
dos mos muestran que con un ojo hay que esta 


siempre contemplando “la esperanza del siglo santo' 
En todo caso es falso ver en la clasificación de las 
animales puros e impuros una simple medida sami- 
taria. 


6. En realidad, la kebre no rumia, aunque hace 
con su boca los mismos movimientos que log su. 
mizntes. De ahí la probibición de comerla, Algunos 
creen que se trata de otro animal. Es de notar que 
muchas denominaciones zoológicas de este capitulo 
son discutibles, por lo cual varian las traducciones, 
tanto antiguas como modernas. 
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LEVITICO 11, 6-45 


partida; será impura para vosotros; ?*ni cerdo, 
pues aunque tiene la pezuña hendida y biun- 
da, no rumia; será inmundo para voso- 
tros. *De la carne de éstos no comeréis ni 
tocaréis sus cadáveres; serán impuros para 
vOSOLFOS, 
“De entre todos los animales que viven en 
las aguas, podréis comer a cuantos teniendo 
Y escamas se encuentran en los mares 
y en los ríos; a éstos podréis comer. lWPero 
serán cosa abominable para vosotros todos los 
que carecen de aletas y escamas, de entre 
todos los que pululan en las aguas, sea los 
mares o en los ríos, y de entre todos los 
demás animales que viven en el agua, !Serán 
detestables para vosotros: mo comeréis de su 
carne y tened sus cadáveres por abominación. 
Yodo cuanto en aguas no tiene aletas y 
escamas os sea abominable. z 
1De entre las aves os sean abominables las 
siguientes, que no se comerán y os serán de- 
vestables: d águi el quebrantahuesos, el 
águila marina, “el buitre, el halcón en todas 
sus especies, la clase de cuervos, 1%el aves- 
truz, la lechuza, la gaviota, el gavilán en to: 
das sus especies, Mel buho, el sormormujo, el 
ibis, Mel cisne, el pelícano, el calamón, “la 
cigúeña, la garza en sus especies todas, la 
abubilla y el murciélago. 
MTodo insecto alado que anda sobre cuatro 
tes os inable. MPero de todos los 


sectos alados que andan sobre cuatro pies,¡ d 


podréis comer aquellos que por encima de sus 
tas para brincar con ellas 
is comer és- 


tos: la langosta 

toda clase de solam, de hargol y 
Todo otro insecto alado de cuatro patas os 
será abominable, 


EL cowrAcro CON CADÁVERES, MEstos animales 
os hacen inmundos. Quien tocare su cadáver 
quedará impuro hasta la tarde. jen alzare 

Iguno de sus cadáveres, lavará sus vestidos 
y quedará impuro hasta la tarde. ñ 
. Asimismo todos los animales que tienen 
Ppezuña pero no partida en dos uñas y que 
Eat , inmundos par veros, 

odo aquel que los tocare que impuro. 
FDe entre los cuadrúpedos os serán abomi- 
nables todos los que andan sobre sus plantas. 
Quien tocare sus cadáveres quedará impuro 
hasta la tarde. *El que sacare el cadáver de 
vito de ellos lavará 'sus vestidos, y quedará 
impuro hasta la tarde; son inmundos para 
VOSOotros. 


jenen 
sobre la tierra, 


De entre los animales pequeños que andan | de toca: 


arrastrándose sobre la tierra, os st inmun- 
dos: la comadreja, el ratón, el lagarto en sus 


devoradora, La tercera y cuarts (“hargol” 
pero 
“hagab'») alas. les langostas 


Con tal *- 
alimentaba S. Juan Bautista (Mat. 3, 4). 


diversas especies, “el erizo, el cocodrilo, el 
m, la salamandra y el topo. “De en- 
tre todos los reptiles éstos serán inmundos 
Para vosotros. Cualquiera que tocare su cadá- 
ver quedará impuro hasta la tarde. “Y todo 
objeto sobre el cual cayere uno de estos Ca- 
dáveres, quedará inmundo, ya sea un instru- 
mento de madera, o un vestido, una piel, un 
saco, en fin, cualquier objeto que se usa para 
algo. Será metido en agua y quedará inmun- 
do hasta la tarde; después será puro. “Si 
cayera algo de esto en una vasija de 
todo lo que hubiere dentro de ella uedará 
inmundo y tendréis que romperla. la 
cosa comestible, si fuere preparada con tal 
agua, quedará inmunda, y toda bebida que se 
beba en una de esas vasijas quedará inmunda. 
35Y todo objeto sobre el cual caiga algo de 
esos cuerpos muertos, quedará inmundo; el 
horno y. el fogón serán derribados; son im- 
puros pan vosotros y los tendréis por inmun- 
dos, lamente las fuentes y cisternas, donde 
se recogen las aguas, permanecerán limpias, 
mas el que tocare sus cadáveres quedará in- 
mundo. “De ¿gual manera cuando cayero 
algo de esos cadáveres sobre una semilla que 
ha de sembrarse, quedará pura. Mas si ca] 
re algo de esos cu muertos sobre semi 
mojada, la tendréis por inmunda, *S¡ muere 
uno de aquellos animales que os es lícito co- 
mer, quien tocare su cadáver quedará inmun- 
lo hasta la tarde, “Y quien transportare eso 
cuerpo muerto lavará sus vestidos y quedará 
inmundo hasta la tarde, 


Sosre Los REPTILES. Todo reptil que anda 
arrastrándose sobre la tierra, es cosa abomina- 
ble; no servirá de comida. “De entre todos 
los reptiles que se arrastran sobre la tierra, no 
comeréis ninguno de los que andan sobre su 
vientre o sobre cuatro patas o sobre muchos 
Aiscalimbles don ninguna chee de sep q 
al bles con ninguna clase de que 
anda arrastrándose, os is inmundos con 
ellos, para E no os contaminéis por medio 
de ellos. 'orque Yo soy Yahvé, vuestro 
Dios; por eso habéis de santificaros y ser san- 
tos, porque Yo soy santo; y no os contami- 

con ninguno de esos sepciles que se 
arrastran sobre la tierra. Pues Yo soy Yahvé 
que os ha sacado de la tierra de Egipto, a fin 
de ser vuestro Dios, Sed, pues, santos, porque 
Yo soy santo.” 


44. La contaminación mo sólo se refiere al cuerpo 
sino que afecta también el alma. La prohibición 
y” o comer animales impuros recordaba a los 
israelitas la mecesidad de vivir santamente y com: 


saje diciendo: “Escrito está: smmtos seréis pora 
yo soy santo” (1 Pedro 1, 16). En Mat. 5, 48, Jesús 
nos pone al Padre celestial como ideal de muestra 
perfección, y en Lue. 6, 36 nos exborta a ser mi- 
icerdioss como el Padre 02, miaericordoso., 

iglesia recoge esta doctrina en su Liturgia el decir 
que la manifestación más hermosa de la divina Om. 


mi ia comsigte en perdonar y hacer misericordia 
(dr. de la Dom Xd Pento. CLA Tes ds Y 
nota. 


LEVITICO 11, 46-41; 12, 1. 


; 13, 1-19 
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MÉsta es la ley acerca de las bestias, y de 
las aves, y de todos los seres yivientes que se 
mueven en el agua, y de todos los que andan 
arrastrándose sobre la tierra; %para que ha- 
gis distinción entre lo impuro y lo puro, 
entre el animal que puede comerse y Ba que 
ño puede ser comido, 


CAPÍTULO XII 


PURIFICACIÓN DE LA PARTURIENTA, !Habló 
Yahvé a Moisés y dijo: "Habla a los hijos de 
Irael y diles: Cuando una mujer dé 2 luz 
y tenga un hijo varón, quedará impura siete 
días; quedará impura conforme a los días de 
h impureza de su menstruación. 3A1 octavo 
día será circuncidado el niño en la carne de 
sa prepucio; *ella, empero, permanecerá toda- 
vía treinta y tres días en la sangre de su puri- 
ficación, No tocará ninguna cosa santa ni irá 
al Santuario hasta cumplirse los días su 
purificación, 5Mas si da a luz una hija, que- 
dará inmunda dos semanas, como en su mens- 
tuación, y permanecerá sesenta y seis días 
más en la sangre de su purificación. 

$A] cumplirse los días de su purificación, 
por hijo o por hija,- presentará al sacerdote, 
% la entrada del Tabernáculo de la Reunión, 
un cordero primal holocausto, y un 
palomino o una tórtola para sacrificio por el 

do. “El (sacerdote) los ofi ante 

'ahvé, haciendo expiación por ella, y queda- 
rá purificada del flujo de su sangre. Ésta es 
h ley referente a la mujer que da a luz hijo 
o hija. “Mas si ella no tiene lo suficiente como 
para presentar un cordero, tome dos tórtolas 
o dos palominos, uno para holocausto y otro 
pr sacrificio por el pecado; y el sacerdote 

expiación por ells, y quedará pura.” 


CAPÍTULO XIII 


Ley acerca DE La 15PRA. %Yahvé habló 2 
Moisés y 2 Aarón. diciendo: “Cuando uno 
tuviere en la piel de su carne tamor, pústula 
o mancha reluciente que podría resultar ser 
llaga de lepra en la piel de su carne, será 


2. El concepto, de la impureza legal, de la parta: 
a 


sienta no era coma extraña en la amtigiedad. “Pa- 
rece a primera vista extraño que el parto haga a 
la mujer ímpura, cuando la fecundidad es mirada 
en le Ley como una bendición de Dios” (Nácar- 
Colunga). Claro está que no es consecuencia de 
una falta moral, pero no es de olvidar que en esta 
impureza, como observa ya S, Agustín, se manifiesta 
la mancha del pecado origi Las “ceremonias en 
gate capítulo mencionadas las realizó también la 


sm. y nota, 


6, Sacrificio por el pecado: Así se Mamaba este 
sacrificio, aunque la impureza mo era pecado per- 
sonal, Cf. 4 2 y mota. 

8. Véase Luc. 2,24, ¡María Santísima llevó la 
otreada más pobre! 

1. Los capítulos 13 y 14 no tratan solamente « 


la lepra que nosotros conocemos, sino también 
otras enfermedades de 


pa y, 


por 
de la medicina. 


llevado al sacerdote Aarón o a uno de sus 
los sacerdotes. 3El sacerdote examinará 

llaga en la piel de la carne; y si el pelo de 
da llaga se ha vuelto blanco, y la llaga parece 
más hundida que la piel de su came, es llaga 
Ea ra; y el sacerdote que le haya exami- 


piel 
lo declarará puro; es una erupción. Lavará 
sus vestidos y quedará puro. “Mas si la man- 
cha en la piel siguiere cundiendo después de 
mostrarse el hombre al sacerdote para ser 
declarado limpio, será revisado otra vez por 
el sacerdote, 9El sacerdote le revisará y si la 
mancha se ha extendido por la piel, el sacer- 
dote lo declarará inmundo: es lepra. 
9Cuando se mostrare en un hombre la pla; 
de la lepra, será llevado al sacerdote. el 
sacerdote lo revisará y si observa un tumor 
blanco en la piel, y mudado en blanco el co- 
lor del pelo, y came viva en la hinchazón, 
Mes lepra inveterada en la piel de su carne; 
el sacerdote lo declarará impuro y no lo re- 
cluirá, pues es impuro. l%Pero si la lepra ha 
cundido mucho en la piel, hasta cubrir toda 
l piel del enfermo desde la cabeza a los 
pies, en cuánto alcanza a verlo el sacerdote, 
“éste lo examinará, y si la lepra ha cubierto 
toda su carne, de Puro al afectado por 
la plaga: hase vuelto todo blanco; es puro, 
MMas cuando se ve en Él carne viva quedará 
impuro; ly cuando el sacerdote observe la 
carne: viva, lo declarará impuro; la carne viva 
es impura; es lepra: lPero si la carne viva 
cambia volviéndose blanca, ha de presencarse 
al sacerdote. “El sacerdote lo examinará, y 
al ver que la plaga se ha vuelto blanca, decla- 
rará puro al afectado por la enfermedad, y 
éste quedará puro. 
lCuando en la piel de la carne de alguno 
hubiere una úlcera que se ha curado, y 
apareciere en el lugar de la úlcera un tumor 


9. Será ilevado al sacerdote: Los sacerdotes ha 
cían antiguamente las veces del médico; pues la 
medicina era hermana de la religión lo trismo que 
las otras ciencias. Poco a poco se distanciaron de 
ella y hoy día apenas se acuerdan de su origen reli- 
gjoso, El sacerdote de la Antigua Ley tenía que 
leterminar el carácter de la enfermedad, si era real 
mente alguna de las enfermedades que en la Biblia 
Nevan el re“ de lepra, o sólo una enfer 


a la idea de que se trataba, en primer lugar, de 
excluir 21 enfermo del culto. "El leproso es para los 
santos Padres la imagen del pecador, el cual ha de 

irse al sacerdote en el Sacramento de la 


ión. 
11. No lo recluiró, porque su estado mo deja lur 
gar a dudas; ha de babas fuera del campo (9. 46): 
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LEVITICO 13, 19-55 


blanco, o una mancha de color blanco roji- 
zo, este tal ha de presentarse al sacerdote. 
20El sacesdote lo examinará, y si la mancha 
parece más hundida que la piel, y su pelo 
se ha vuelto blanco, lo declarará impuro. Es 
llaga de lepra que se ha producido en la 
úlcera, 2IMas si el sacerdote ye que no hay 
en ella pelo blanco, ni está más hundida que 
la piel, y que ha tomado color pálido, lo 
recluirá por siete días. *Si entonces se exten- 
diere por la piel, el sacerdote lo declarará 
impuro; es lepra. “Pero si la mancha sigue 
estacionaria en su lugar, sin extenderse, es 
cicatriz de la úlcera; y el sacerdote lo decla- 
rará puro. 

MCuando uno tiene en la piel de su carne 
quemadura de fuego, y aparece sobre la que- 
madura una mancha, de color blanco rojizo 
o sélo blanco, “la examinará el sacerdote; y 
si el pelo se ha, vuelto blanco en la mancha 
blanca y ella apárece más hundida que la piel, 
es lepra que se ha producido en la quema- 
dura. El sacerdote lo declarará impuro. Es 
Maga de lepra. Si, en cambio, el sacerdore 
observa que en la mancha no aparece pelo 
blanco y que no está más hundida que la 
piel y que ha palidecido, lo recluirá siete días, 

'Al séptimio día lo examinará, Y si (la man- 
cha) se ha extendido por la piel, el sacerdote 
le declarará impuro; es llaga de Jepra. DPero 
si la mancha sigue estacionaria en su Jugar, 
sin cundir en piel, y ha cobrado color 
pálido, es hinchazón de quemadura, y el sa- 
cerdote lo declarará puro; pues es cicatriz de 
la quemadora. A 

Uuando un hombre o una mujer tuviere 
una llaga en la cabeza o en la barba, Mel 
sacerdote examinará la llaga, y si ésta aparece 
más hundida que la piel, y si hay en ella pelo 
amarillento y más delgado, el' sacerdote lo 
declarará impuro, es tiña, o sea lepra de la 
cabeza o de la barba. “Mas si el sas 
ve que la Jlaga de la tiña no aparece más 
hundida que la piel, aunque no hay en ella 
pelo negro, recluirá al enfermo de la úña 
por siete días, %Al séptimo lo examinará el 
sacerdote, y si no ha cundido la tiña, ni hay 
en ella pelo amarillento, ni aparece la tiña 
más hundida que la piel, “se afcitará aquella 
persona, excepto el lugar de la tiña; y el 
sacerdote recluirá al tiñoso durante otros 
siete días, $4A] séptimo día lo examinará el 
sacerdote, y si no ha cundido la tiña por la 
piel, ni aparece más hundida que la piel, lo 
declarará puro. Lavará sus vestidos y queda- 
rá puro. Pero si la tiña, después de Ja 
purificación, se extendiere mucho por la piel, 
3% examinará el sacerdote, y si la tiña se 
ha extendido por la piel, el sacerdote ya no 
tendrá que buscar el pelo amarillento; aquella 
pasen es impura. 3Mas si según su opinión 
la tiña no se ha extendido, y ha brotado en 


29. Incluido este caso son seis las clases de lepra 
que en este capítulo aparecen. 

31 Aunque no hay en elía pelo megro. En la 
Vulgata falta la negación, 


ella pelo negro, se ha curado la tiña. Esa 
persona es pura, y el sacerdote la declarará 
pura. 

Cuando un hombre o una mujer tuviere 
en la piel de su carne manchas blancas, 
sacerdote los examinará y si las manchas lus- 
trosas en la piel de su carme son de color 
pálido blanco, es una eczema que ha brotado 
en la piel; esa persona es pura. 

40Si a alguno se le caen los pelos, es un 
calvo, pero queda puro. 4%Y si los pelos se 
le caen de la parte delantera de la cabeza, 
es calvo de frente, pero queda puro. “Mas 
si en la calva, por detrás o por delante, apa- 
Tece un llaga de color blanco rojizo, es lepra 
que ha nacido en la calva, sea por detrás 
o por delante. “El sacerdote lo examinará, 
y si la hinchazón de la llaga en la parte calva, 
sea por detrás o por delante, es de color 
blanco rojizo teniendo el aspecto de la lepra 
en la piel de la carne, es leproso; es impuro; 
el sacerdote lo declarará impuro; su lepra está 
en la cabeza. 

«El afectado por la lepra, llevará sus ves- 
tidos rasgados, dejará descubierta su cabeza, 
se tapará la boca y caminará gritando: ¡Im- 

juro, impuro! odo el tiempo que durare 

plaga, quedará impuro; impuro es; habicará 
solo; fuera del campamento será su morada. 


La LEPRA DE Los vEsTIDOS. Cuando aparezca 
plaga de lepra en un vestido de lana o en 
un vestido de lino, *sea en la urdimbre del 
lino o de la lana, o sea en la trama, o en 
una piel, o en cualquier objeto hecho de cue- 
ro, Wsi la mancha en el vestido o en la piel, 
o en la urdimbre, o en la trama, o en cual- 
quier objeto hecho de cuero, tiene color 
verdoso O rojizo, es plaga de lepra y debe 
ser mostrada al sacerdote. WEl sacerdote exa- 
minará la mancha y encerrará el objeto man- 
chado durante siete días. SIA] séptimo el 
sacerdote examinará la plaga, y si la plaga 
se ha extendido en el vestido, sea en la urdim- 
bre o en la trama, o en la piel, o en cualquier 
objeto hecho de cuero, lepra maligna es la 
tal plaga, y (el objeto) queda impuro. “Por 
lo cual se quemará el vestido, esté (la man- 
cha) en la urdimbre o en la trama de lana 
o de lino, y asimismo cualquier objeto de 
iel en que se encuentre la mancha; pues es 
lepra maligna; será entregado al fuego. “Pero 
si el sacerdote ve que no ha cundido la man- 
cha por el vestido, mi en la urdimbre, ni en 
la trama, ni en cualquier objeto de piel, “el 
sacerdote hará lavar el objeto manchado -y lo 
encerrará otros siete días. “Si el sacerdote 


45. Caminaró gritando; para advertir a los tran 
seúntes y evitar que se acerquen a él 

46. Fuera del campamento: Más tarde, después 
de la ocupación del país prometido. los leprosos vi 
vían en cuevas y sepulcros fuera de la ciudad. 
Otros, como por ei. el rey Ocías (II Par. 26, 21), 
tenían su propia casa fuera de la ciudad. 

47. No sabemos en qué consistia la lepra de los 
vestidos. Eran quizás, manchas de bumedad o de 
moho, producidas por falta de aire, 


LEVITICO 13, 55-59; 14, 1-22 


ve que la mancha después de haber sido 
lavada no ha mudado de aspecto, aunque la 
mancha no se haya extendido, (el objeto) es 
impuro; lo entregará al fuego; es ung corro- 
sión en su reverso o en su anverso, 5Mas si 
el sacerdote ve que la parte manchada, des- 
pués de lavada, ha tomado color, la 

del vestido, de la piel, de la urdimbre o de 
la trama respectiva. Pero si volviere a apa- 
tecer en el vestido, sea en la urdimbre o en 
la trama o en cualquier objeto de cuero, es 
una erupción (de lepra); entregarás al fuego 
aquello en que estuviese la lepra. SMas si el 
vestido, la urdimbre o la trama, o cualquier 
objeto de cuero que después de ser lavados 
pierden la mancha, serán lavados por 

vez y quedarán limpios. 

Méste es la ley de la plaga de la lepra que 
se halla en los vestidos de lana o de lino, 
sea en la urdimbre o en la trama, o en cual- 
quier objeto hecho de cuero, para declararlos 
puros o impuros.” 


CAPÍTULO XIV 


LA PURIFICACIÓN DEL LEpROSO, Habló Yah: 

vé a Moisés, diciendo: “Esta es la ley del 
en el día de su purificación: Se 

lo conducirá al sacerdote, el sacerdote 


saldrá fuera del campamento; 'y si ve que el 
leproso ya está curado de la Maga de la 
rá tomar para aquel que ha de 
purificado dos pájaros vivos y puros, madera 
de cedro, púrpura escarlata e hisopo. 
el sacerdote mandará degollar uno de los 
Pájaros sobre una vasija de barro con agua 
viva. Luego tomará el pájaro vivo, la ma- 
dera de cedro, la púrpura escarlata y el hisopo, 
los mojará, juntamente con el pájaro vivo, 
en la sangre del páj: degollado sobre el 
agua viva, *y rociará siete veces al que ha de 


2, Se lo conducirá al sacerdote: 
cate precepto y lo manda cumplir 


y 27. El rito de la purif 
ración “del leproso es muy “solemne y tiene cierta 

ji las ceremonias de la 
centúa más la idea de la 


lepra, 
ser 
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pelo; lavará también sus vestidos, bañará 
cuerpo en aguz, y quedará limpio. 
1El día octavo tomará dos corderos sin 
tacha y uns oveja primal sin tacha, y como 
oblación tres décimas de flor de harina ama- 
sada con aceite, y -un log de aceite. 4El 
sacerdote que hace la purificación, presentará 
al hombre que ha de purificarse, juntamente 
con aquellas cosas, ante Yahvé, a la entrada 
del Tabernáculo de la Reunión; 12y tomará 
el sacerdote uno de los corderos para ofre» 
cerlo como sacrificio por la culpa, además 
del log de aceite, y lo mecerá por ofrenda 
ante Yahvé. Luego inmolará el cordero en 
el logar donde se inmola el sacrificio por el 
pecado y el holocausto, en lugar sagrado; 
porque así como en el sacrificio por el peca- 
do, así también en el sacrificio por la culpa 
víctima es pare el sacerdote; es cosa san- 
tísima. lDespués tomará el sacerdote de la 
sangre de la víctima por el delito, y la pondrá 
sobre el lóbulo de la oreja derecha del que se 
á purificando, sobre el pulgar de su mano 
derecha y sobre el dedo gordo de su 
derecho. 1Y tomando el log de aceite echa- 
rá el sacerdote parte de él sobre la 
de su mano izquierda. l%Después mojará el 
sacerdote el dedo de su mano derecha en el 
aceice ES tiene a Ml alma, de su mano 
izquierda, y con su dedo hará siete aspersiones 
de accite delante de Yahvé. Con el resto 
del aceite que tiene en la palma de su mano 
el sacerdote el lóbulo de la oreja dere- 
cha del que se purifica, el pulgar de su mano 
derecha y el dedo gordo de su pie derecho, 
por encima de la sangre de la víctima expie- 
toria. MEL resto del aceite Se queda en la 
mano del sacerdote, se echará sobre la cabo- 
za del que se purifica, y, el sacerdote hará 
expiación por él ante Yahvé. 
sacerdote ofrecerá el sacrificio por el pecado, 
y hará expiación por quien se purifica de su 
inmundicia, finalmente degollará el holocausto. 
holocausto y la oblación los ofrecerá el 
sacerdote sobre el altar. De esta manera el 
sacerdote hará expiación por él; y quedará 


Si es pobre y no tiene suficientes recursos, 
tomará un cordero que será ofrecido en sacri- 
ficio por la culpa, como ofrenda mecida, qa 

la- 


£omo | hacer expiación por él, y además, como 
tsa| ción una décima de flor de harina amasada 


hombre a 
9, 10); y ae 
efusión de san 
grs. tempoco el pecador se salva sin la sangre de 
Cristo (ef, Hebr. 9, 22), 


con aceite, y un log de aceite, My dos tór- 
tolas o dos palominos, según sus recursos, el 
uno como sacrificio por el pecado y el otro 


10. Un log de aceite, esto es, medio litro. 


16 


para holocausto: 235A] octavo día, los llevará 
al sacerdote, a la entrada del Tabernáculo de 
la Reunión, para su purificación delante de 
Yahyé. Ml sacerdore tomará el cordero del 
sacrificio por la culpa y el le aceite, y 
los mecera, por ofrenda ante Yéhvé BY des- 
pués de haber inmolado el cordero del sacri- 
cio por la culpa, tomará el sacerdote de la 
sangre de la víctima jatoria pon: 
sobre el lóbulo de la oreja derecha el que 
se purifica, sobre el pulgar de su mano dere- 
cha, y sobre el dedo gordo de su pie derecho. 
ego derramará el sacerdote parte del acei- 
te sobre la palma de su mano izquierda; ?y 
con el dedo de su mano derecha hará 
Yahvé siere aspersiones, con el aceite 
en le su mano izquierda, 
drá parte del aceite que tiene en su mano, 
sobre el lóbulo de la oreja derecha del que 
se purifica, sobre el pulgar de su mano dere- 
cha, y sobre el dedo gordo de su pie derecho. 
en el lugar donde puso la sangre de la víc- 
tima por la culpa. 2El resto del aceite que 
le queda en la mano lo pondrá el sacerdote 
sobre la cabeza del que se purifica, haciendo 
expiación por él ante Yahvé, Luego ofre- 
cerá según sus posibilidades una de las tór- 
tolas o de los palominos, “es decir, en la 
medida de sus recursos, el uno como sacri- 
ficio por el pecado, y el otro para holo- 
causto, además de la oblación. De este modo 
el sacerdote hará expiación ante Yahvé por 
aquel que se purifica. es la ley de 
ficación para aquel que tiene plaga de 
ra y cuyos recursos son limitados. 


La LEPRA DE LAS Casas. 33Yahvé habló a 
Moisés y Aarón y dijo: “Cuando hayáis 
entrado 'en la tierra de Canaán que Yo os 
daré en posesión, y enga la plaga de la 
lepra en alguna casa la tierra de vuestra 
posesión, %el propietario de la casa irá a avi- 
sar al sacerdote, diciendo: Me parece que 
hay algo como lepra en mi casa. *El sacer- 
dote antes de entrar en la casa para examinar 
la lepra, dispondrá su evacuación, para que 
no quede contaminado todo lo que hay en 
ella. Después entrará a registrar la casa. Si 
al examinar la plaga observa que las manchas 
en las paredes de la casa forman cavidades 
verdosas Yo olizas, que parecen hundidas en 
la pared, Wel sacerdote se retirará del interior 
hasta la puerta de la casa y cerrará la casa 
por siete días. Volverá el sacerdote al día 


séptimo y si viere que la lepra se ha exren-| Y, 


dido en les paredes de la casa, mandará 
arrancar las piedras manchadas y arrojarles 
fuera de la ciudad en un lugar is 


ante 
3 pon" | la 


LEVITICO 14, 22-67; 15, 1-6 


fuera de la ciudad en un lugar inmundo. 
“Luego tomarán otras piedras y las volverán 
a poner en lugar de aquellas y también otra 
argamasa para revocar la casa. > 
i con todo la plaga volviere a difundirse 
casa después de arrancar las piedras, y 
después de raspar y revocar la Casa, trará 
evo el sacerdote, y si viere que la plega 
extendido en la casa, es lepra maligna 
P e derribará 
aquella casa; y sus piedras y su maderamen 
el material de la casa, todo será sacado 
fuera de la ciudad, a un lugar inmundo. 
WQuien entrare en esa casa durante todo el 
tiempo que estuviere cerrada, quedará jomun- 
do hasta la tarde, “El que durmiere en aque- 
casa lavará sus vestidos; y también el que 
Comiere en esa casa lavará sus vestidos. 
“Mas si el sacerdote al entrar nova que la 
plaga, después de revocada la casa, no ha cun- 
ido 'en ella, la declarará limpia, pues se ha 
curado de la plaga. “Entonces para purificar 
la casa, tom: los pájaros, madera de cedro, 
lana escarlata e hisopo; Wdegollará uno de los 
pájaros sobre una vasija de barro con agua 
viva: óy tomando la madera de cedro, el hiso» 
po y la lana escarlata, con el pájaro vivo, los 
mojará en la sangre del pájaro degollado y 
en el agua viva y rociará la casa siete veces. 
SIAsí purificará la casa con la sangre del pá- 
jaro, con el agua viva, el pájaro vivo, la ma- 
dera de cedro, el hisopo y la lana escarlata. 
SLu soltará el págro vivo fuera de 
ciudad, en el campo. este modo hará ex- 
piación por la casa, la cual quedará limpia. 
Esta es la 7 para toda clase de lepra É 
de tiña, Spara la lepra del vestido y de la 
casa, %y para los tumores y erupciones y man- 
chas blancas, Wpara discernir cuándo una cosa 
es impura y cuándo es pura, Tal es la Jey de 


la lepra.” 
CAPÍTULO XV 


Pureza sexual, ¿Habló Yahvé a Moisés y a 
Aarón, diciendo: *Hablad a los hijos de Israel 
y decidles: Cualquier hombre que tuviere flu- 
Jo proveniente de su carne es inmundo por su 
flujo. 3Y esta impureza causada por su flujo, 

ue él se contree, tanto al desti su carne 

flujo, cuanto al retenerlo, es impureza 
él. *Toda cama en que durmiere el que padece 
flujo, quedará inmunda; y todo mueble encima 
del can se sentare, será impuro, “Quien tocare 
su cama lavará sus vestidos, se bañará en agua 
impuro hasta la tarde. “Quien se 


32 


sentare sobre un mueble donde se haya sen- 


Hará do el interior de la 
raspar todo el interior Casa; 
el polvo que quiten raspando, lo oard la cone 


24. Los mecerá: Véase Ex. 29, 24 as. y mota 
34, No sal con_ exactitud en qué consistía 
lepra de los cosas. Se ha 

en las roeduras del galitre, pero éstas son blanque- 
cinas; o también en formaciones maculosas que apa 
recen en piedras y muros en posición. 


B 


pensado frecuentemente | imp 


LEVITICO 15, 6-09; 16, 1-2 
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tado el que padece flujo, lavará sus vestidos, 
se bañará en agua y será impuro hasta la tar- 
de. “Quien tocare la carne del que padece flu- 


jo, lavará sus vestidos, se bañará en agua y 


será impuro hasta la tarde. *Si el que tiene 
el flujo escupiere sobre un hombre puro, éste 
Íavará sus vestidos, se Dañará en agua y que 
dará impuro hasta la tarde. YToda silla de 
montar sobre la cual haya cabalgado el que 
padece flujo, será inmunda. !%Quien tocare un 
objeto que haya estado debajo del (que padece 
flujo), quedará impuro hasta la tarde. Y el 
que lo eransportare, lavará sus vestidos, se ba- 
fará en agua y será impuro hasta la tarde, MTo- 
do aquel a quien el que padece flujo tocare 
sin haberse lavado las manos con agua, lavará 
sus vestidos, se bañará en agua y quedará im- 
puro hasta la tarde. 1óToda vasija de barro 
tocada por el que padece flujo, será quebrada, 
y todo utensilio de madera lavado con 
gus. WSi'el que padece flujo sanare de su 

jo, contará siete días para su purificación; 
después lavará sus vestidos, se bañará en agua 
viva y quedará puro. MA] día octavo tomará 
dos tórtolas o dos palominos y se presentará 
ante Yahvé a la entrada del Tabernáculo de la 
Reunión, par entregarlos al sacerdote. El 
sacerdote los ofre uno como sacrificio por 
el pecado, el otro en holocausto, y de esta 
manera el sacerdote hará expiación por él ante 
Yahvé, por su flujo. , 

“El hombre que tuviere derrame de semen, 

con agua todo su cuerpo y quedará im- 

puro hasta la tarde. Toda ropa y toda pi 
sobre la cual se hubiere derramado el semen, 
será lavada con agua y quedará impura hasta 
la tarde, MCuando el hombre se acostare con 
la mujer, produciéndose efusión de semen, se 
lavarán ambos con agua y quedarán impuros 
hasta la tarde, 

WLa mujer que tiene flujo, su flujo de sangre 
en Su cuerpo, permanecerá en su impureza por 
espacio de siete días y quien la tocare 
impuro hasta la tarde, YAquello sobre que 
durmiere durante su impureza, quedará impuro, 

“lo mismo que todo aquello en que se sentare. 
tocare el lecho de ella, lavará sus ves- 
tidos, se bañará en agua y permanecerá impuro 
hasta la tarde. Quien tocare un objeto cual- 
quiera sobre el cual ella se haya sentado, lavará 
sus vestidos, se bañará en agua y será impuro 
hasta la tarde. Quien tocare una cosa a 
sobre el lecho o sobre el mueble donde ella 


18. Se refiere al uso del matrimonio entre loz ca 
en 


pues, de escandalizarnos por la 
bíblico, olvidando 
y lidad por funciones 


concepto de responsabi! 
del cuerpo! El libertinaje sexual que hoy se predica 


se sienta, quedará impuro hastz la tarde. ASi 
uno se acuesta con ella, se acarrea la impureza 
de ella y queda impuro siete días, y toda cama 
en que él se acueste será inmunda. 
do una mujer tuviere flujo de su san- 
gre durante algunos días, fuera del tiempo de 
su, impareza o cuando el flujo se prolongare 
més allá del tiempo de su impureza, qu 
impura todo el tiempo del flujo de su ¿nmun- 
dicia como en los días de su impureza. 
cama en que se acostare durante todo el tiempo 
de su flujo, le será como la cama de su impu- 
reza, y cualquier objeto sobre el que se sentare 
inmundo, le será como la inmundicia 

de su impureza. Quien los tocare, quedará 
impuro y lavará sus vestidos, se bañará en agua 
yy impuro hasta la tarde. ¿Cuando ella 
Sanare de su flujo, contará siete días, después 
quedará pura. 2AÍ octavo día tomará dos tór- 
tolas o dos palominos y los encregurá al sacer- 
dote a la entrada del Tabernánculo de la 
Reunión. WE] sacerdote los ofrecerá, uno como 
sacrificio por el pecado, el otro en holocausto; 
y el sacerdote hará expiación por ella ante 
Yahvé por el flujo de su impureza. A 

3Así enseñaréis a los hijos de Israel a puri- 
ficarse de sus impurezas para que no mueran 
a causa de su impureza por haber contaminado 
mi Morada. que está en medio de ellos.” 

Ésta es la ley respecto del hombre que pa- 
dece flujo o se mancha con efusión de semen, 
3y respecto de la mujer que se mancha con la 
impureza mensual, y de aquel que padece flujo, 
ya varón ya mujer, y de aquel que se acuesta 
con una mujer impura. 


CAPÍTULO XVI 


Ex cran pía pe La Expración. 1Habló Yahvé 
a Moisés después de la muerte de los dos hijos 
de Aarón, los cuales murieron al acercarse a 
Yahvé; 2y dijo Yahvé a Moisés: “Di a ta her- 


24. En 20, 18 se establece la pena de muerte en 
un caso semejante, 

33, El que a le luz de la fe estudia las leyes de 
pureza levítica contenidas en este capítulo y los 
cuatro anteriores, encuentra_en todas ellas una es 
trecha relación con el Nuevo Testamento. “Como el 

ado destruye la comunión imterma con Dios, así 

impureza fevíica exclula a un hombre de 18 co: 
muni externa y teocrática con Dior A ma. 


ón, p. 358.) 


9, Tras el velo, donde está 
in das 
torio: la cublerta del Arca (cf. Ex, 25, 

nota). Trátase aquí de la institución del día de 
Expiación o Penitencia, en que el Sumo Saver 
tenia que reconciliarse a sí mismo y al pueblo 
Dios. Era celebrado en oroño, el ler del mes 
¡Tischri (Septiembre Octubre), cinco días antes de 
fiesta de los Tabernáculos, Para S. Pablo, el día 
lz Expiación es figura de la. eecnciliación que 
Cruz 


Jesucristo realizó con su muerte (Hebr. 9, 8). 
Tan 
dean emos elos del Antiguo Testamento “eu! sásbo 


prropgrina, og 


» 


sólo por el Sacrificio de Cristo en la 
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meno Aarón, que no en todo tiempo entre en 
el Santuario que está tras el velo, delante del 
propiciatorio que cubre el Arca, no sea que 
muera; pues Yo me hago ver en la nube encima 
del propiciatorio. 
3He aquí cómo Aarón ha de entrar en el San- 
tuario: tomará un becerro para sacrificio por 
el pecado y un carnero para holocausto. Se 
vestirá de la túnica santa de lino, se pondrá + 
bre su carme los calzoncillos de lino, se ceñi 
el cinturón de lino y se cubrirá con la mitra 
de lino. Éstas son las vestiduras sagradas que 
vestirá después de haberse lavado con agua. 
SLuego tomará de la Congregación de 1 de los hijos 
de Israel dos machos cabrios para sacrifi cio por 
el pecado y un carnero para holocausto. SY 
pués de ofrecer su becerro rro por el pecado para 
expiación de sí mismo y su casa, tomará 
Aarón los dos machos cabríos y los presentará 
ante Yahvé, a la entrada del Tabernáculo de 
la Reunión. *Luego Aarón echará suertes sobre 
los dos machos cabríos, una suerte para Yahyé, 
y la otra para Asasel. 9Y presentará Aarón el 
macho cabrío que haya tocado en suerte a 
Yahvé, ofreciéndolo como sacrificio por el pe- 
cado. MWEl macho cabrío que por suerte tocare 
a Asasel, lo colocará vivo delante de Yahvé, 
para hacer sobre él la expiación y echarlo al 
desierto, para Ásasel. 
MEnconces ofrecerá Aarón su becerro por 
el pecado, para hacer espición. por sí mismo 
y por su casa, e inmolará su becerro por el 
pecado. 12Tomará después un incensario lleno 
de brasas sacadas de sobre el altar que está ante 
Yahvé, y dos puñados de incienso aromático 
pulverizado, y llevándolo detrás del velo, Bpon- 
Irá el incienso sobre el fuego, delante de' Aerós 
para que la nube del incienso envuelva el pro- 
piciatorio que está encima del Testimonio y 
él mo muera. l*Tomando luego de la sangre 
del becerro la derramará con su dedo sobre el 
frente oriental del propiciatorio, y con su dedo 
hará siete aspersiones de sangre delante del pro- 
piciatorio. Después degollará el macho cabrio 
por el pecado del pueblo, y llevará su san- 
Te detrás del velo, haciendo con su sa 
fo“que hizo con la sangre del becerro: la 
rramará sobre el propiciatorio y delante del 
mismo. 


de ser; porque antes de Cristo los 
Solamente, “cubíertos: pues ento slgnifica en he 
reo originariamente la palabra E basta 

Magno El que había” ¿do pue Dios “como 
insiramento Ye propitiación” (Rom. 3, 25). 
una de las más famosas instituciones de Jerael y 
contiene la más intima felación com el Sacrificio 
del Gordero Tomacalado. CE Juan, 1, 29; Rom, 8, 33 
s.; Hebr. 9, 26; 1 Juan 1,7 y 9 

¿Foro Ansel: La Vulgata vierte: pera el mocho 
sobrio emisario. Asasel puede ser un nombre si 
Bélico (destrucción), o, como en el libro apócrifo de 
Fenoch, mombre popular del espíritu malo. 
Landersdorfer supone que As mn tenece al 
rito primitivo de la Expiación, sino que fué agre 
gado més tarde, Algunos (por ej. Hummelauer) 
ópinan que el nombre Asasel designata 
xonte del cual se precipitaba el macho 

10, Paro Acosel: Falta en la Vulgata, ev. 8 
y nota. 


rimas 


a daa | enmomí 


LEVITICO 16, 2-21 


ICAsí purificará el Santuario de las i e 
de los hijos de Israel y de sus transgresiones y 
o todos sus pecados. Lo mismo hará con el 
áculo de la Reunión, que está entre 
Rap medio de sus impurezas. 'Nadie debe 
EE en el Tebesmáculo de h Pemión cuen 

entre, acer la expiación dentro 
¡ruario, sta que después de haber 
bes la pain mismo, por su casa 
s toda la <sammbles de Israel. “Luego sal- 
hacia el altar que está ante Yahvé, y lo 
expiará, tomando de la sangre del y de 
pap sangre del macho cabrío y poniéndola sobre 
los cuernos del altar todo en torno. 1Hará 
sobre él con su dedo siere aspersiones de la 
purificará do lo santificará de 

las impurezas de Nos hijos de 

MAcabada la expiación del Santuario, del 
“Tabernáculo de laz Reunión y del altar, pre- 
sentará Aarón el macho cabrío vivo; My po- 
viendo ambas manos sobre la cabeza del macho 
cabrio vivo, conft sobre él todas las iniqui- 
dades de los Eos, pea é las las Ei 
gresiones y todos los los, y depo- 
sitándolos sobre la cabeza del macho cabrio, 
lo enviará al deneneo por mano de un hombre 

para ello. Así el macho cabrío 
llevará sobre sí todas las injquidades de..ellos 
hacia cierra inhabitada, FACIL, re soltará 
al _macho cabrío en el desierto, 

BLuego entrará Aarón en el Tabernáculo. de de 
h ns y quitándose las vestiduras de lino 
gue se había vestido al entrar en el Santuario, 

las dejará allí, Mlavará su cuerpo con agua €n 
logar agrado y se perdes Juras, 

y ofrecerá su holocausto y el holo» 
causto del pueblo, haciendo la expiación por sí 
mismo y por el pueblo, y quemando sobre 
el altar el sebo la víctima por el pecado. 

hombre encargado de soltar al macho ca- 
brío para Asasel, lavará sus vestidos y bañará 
su cuerpo en agua; después de esto podrá en- 
trar en el campamento. “El becerro del sacri- 
ficio por el pecado y el macho cabrío inmo- 
lado por el pecado, cuya sangre fué introdu- 
cida en el Santuario para | hacer expiación, serán 


16. Las impurezas del Santuario consisten en la 
inobservancia de los ritos 


de santidad. 


tima de 
tras iniquidades, murió fuera de la ciu 
Janza del macho cabrío 0 a Mevaba_los_ pecados 
pueblo, Véue 4, 12 y mota; Hebr. 13, 12. Fray E 
le León do; “Como en 


porque 
era tambi te, Puso sobre sí mismo ld9 col: 
ses Y las peraccas culbadas 9 las arantó don 
flma... por una manera de unión espiritual e inefe- 
6 


ble con que Dios suele funtar. muchos en tuno, de 
que Tos hombres Espirituales tienen mucha noticia” 
Nombres de Cristo) 


LEVITICO 16, 29-94; 13, 1-12 
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sacados fuera del campamento y quemados sus 
pieles, su carne y sus excrementos. *El que 
los queme lavará sus vestidos y se bañará en 
agua, después de esto podrá entrar en el cam- 
PagEnto,, , 
jerá ésta para vosotros una ley perpetua: 
En el mes sfbtimo, el día décimo del mes, 
0s mortificaréis y no haréis trabajo alguno, ni 
eb indígena, ni el extanjero que mora en di 
de vosotros. Porque en ese día se expia- 
ción por vosotros para purificaros y de todos 
vuestros pecados quedaréis limpios Vaclante de 
Yahvé. Será para vosotros un sábado solemne, 
en el cual os habéis de mortificar. Ley perpe- 
tua será ésta. La expiación será hecha por 
el sacerdote ungido y consagrado como sacer- 
dote en lugar de su padre: se vestirá las vesti- 
duras de lino, las vestiduras sagradas, y hará 
la expiación del Santuario de la santidad; e 
rá el Tabernáculo de la Reunión y el 
cano asimismo hará la expiación Es or los sacer- 
dotes y por todo el pueblo de la Congregación. 
«Esto lo tendréis 5 por precepto perpetuo, pa- 
ra hacer la expiación por los hijos de Israel, 
por todos sos pecados, una vez al año.” Y se 
izo como Yahvé mandara a Moisés. 


HL LEYES DE SANTIDAD 


CAPÍTULO XVIH 


ACERCA DEL LUGAR DEL SACRIFICIO. Mahvé ha- 
bló a Moisés, diciendo: “Habla a Aarón y a 


GA Ce Pig pea, 


'monizo 
29; Núm. 29, 7, 
los judíos observan: 
ayuno rigurosísimo. 
dos los. laraclftas, 
fermos, tenían que ayunar ein comer 
y Eme ea el ayuno de que se habla 
Compárese con tan riguroso ayuno 
los conceptos nodernos. según los cuales el restringir 
11 poco una sola comida ya parece una gran cosa. 
*¿0%É responderán a la. terrible amenaza del Señor 
tintos crislanos que, por razones muy Írivolas, bil 
de la concupiscencia, o dejan enteramente de ayu: 
mer, o sólo guardan una vana sombra del ayuno?” 


34, Uno ves al año: Cf. Hebe. 9,7 a. Aun en 
esto ver una figura del sacrificio de Cristo, 
Que [ina ve para siempre» entró en e San 

por la virtud de su p 
9, 12) para presentarse 
nuestro (Hebr, 9, 24), 

dle Dios podemos servir a 
“Lieguémonos, por lo -tanto, con 
de la gracia, a fin de alcanzar 


e, 
penitencia 
dde da Expiación. Véase 5 
Ese e 
tes, 
pues del ER 


» que su hoy practican 


-ricordia y hallar 
Elisia, pargoer ¿ocorrióos ¿en el ciempo oportuno” 
Hebr, 4, 16). CE , 5 

Los" capítulos e "gien, tormen el: Mando 
«Cia de santidad”, “Es una miscelánea 
en la cual se repiten no pocas leyes antes 
pero que entren en él en un quero aspecto: el de 
la santidad. Por ser santo Dios. ha de anto 
el pueblo, en medio del cual habita el Santo, “que 
es quien a él le samtifica. Santo viene 2 ser puro, 
limpio, sin mancha, sin defecto; y es. ES 


de 


atributos de Dios consignados en le d 
que más intimamente ligado está a la rolaidn.. 

ero esta santidad se nos presenta como algo te 
rrible y mortal pare quien a ella de gcerca no es 
tando en consonancia con ella (Is. 6, 5). Y por eso 


es impuro” (Nácar-Colunga). 


sus hijos y a todos los hijos de Israel, y diles: 
Ésta es la orden que ha dado Yahvé: ¿Cualquier 
hombre de la casa de Israel qué degúelle res 
vacuna u oveja o cabra dentro del campa- 
mento, o fuera del mismo, sin llevarlos a la 
entrada del Tabernáculo de la Reunión, para 
presentarlo como sacrificio a Yahvé ante la 
lorada de Yahvé, será considerado reo de 
Tal hombre ha derramado sangre y 
será extirpado de en medio de su pueblo. 
sPor lo cual presentarán los hijos de Israel 
sus víctimas que (hasta abora) sacrificaban 
en el campo; los presentarán al sacerdote, 
pa Yahvé, a la entrada del Tabernáculo de 
Reunión, y los ofrecerán como'sacrificios 
íficos a Yahvé. SEl sacerdote derramará 
la sangre sobre el altar de Yahvé, a la entrada 
del Tabernáculo de la Reunión, y quemará el 
sebo en olor agradable a Yahvé, "De este 
modo ellos no ofrecerán más sus sacrificios 
a > demonios, con los cuales están fornican- 
do. Ley perpetua será ésta para ellos, de gene- 
ración en generación. 

*Diles, pues: Cualquier hombre de la casa 
de Israel, o de los extranjeros que moran en 
medio de vosotros, que ofrezca holocausto o 

ificio, 2y no lo traiga a la en 
Tabernáculo de la Reunión para sacrificarlo 
en honor de als , será extirpado de entre 
su pueblo, 


PROHIBICIÓN DE COMER SANGRE. 19Si algún hom- 
bre de la casa de Israel, o de los extranjeros 
que moran en medio de vosotros, comiere 
cualquier clase de sangre, Yo volverá mi ros- 


tro contra el que comiere san; lo extir- 
paré de en medio de su pueblo; porque la 
vida de la carne está en la sangre, y Yo 


os la doy para hacer expiación en el altar 
por vuestras almas; pues edi 1 la san- 
gre se hace la expiación de las almas, 12Por 
eso mando a los hijos de Israel: Ninguno 


a Durante, la permanencia de los israclitas es 
lesierto, los animales debían ser matadi le 
Suena del” Tabernáculo, 
ocultos, que hubieran 
tria (véase v. 7), 
naán esta ll ei 
Jodlan matar rones 
12 1% 


ra impedir los sacrificios 
ido dar lugar a la idola: 
Después de la conquista de Cr 
> modificaciones, y los israelitas 

A pero, no la 


hebreo dica ESciria ,, nombre de demonios, a los 
imaginación popular representaba como mac 
cabríos ¡rerabrdense los, faumos y sltiros, de E 
griegos y romanos) y a los cuales los paganos ofre: 
San” sacrificios.  Fornicar con los demonios es otra 
permiso mento: qn Len de Moletria, El, 3006 2 104 


Ez. 1,2, 
e rl de la Cars estd eu la sengre: Por 
esto se comprende la prohibición de comer la sangre, 
e o eos Da ha 


soma 
omo dice 0. abla en or do, de 
en el altar de la Cruz, donde Jesús 
se ofreció al Pa derramando 3u vida hasta 
última gota de su sangre preciosísima. Cf. w. 14. 
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LEVÍTICO 17, 12.16; 19, 1.90; 19, 1-2 


de vosotros comerá sangre; tampoco coma INo descubrirás la desmudez de la 
y medio de ras 


sangre el extranjero que mora en 
Vosotros. 

MTodo hombre de la casa de Israel, o de 
los extranjeros que habitan en medio de ellos, 
que cazare un animal o un ave que es lícito 
comer, derramará su sangre y la irá con 
tierra. “Porque la vida de toda carne es su 
sangre, en ésta consiste su vida. Por eso man- 
do a los hijos de Israel: No comeréis la 
sangre de carne alguna, pues la vida de toda 
carne es su sangre, Quienquiera la comiere, 
será excerminado, 

. Quien de vuestra gente o de los extran- 

jeros comiere carne mortecina, o po (de 

fieras), lavará sus vestidos, se bañará en 

y quedará impuro hasta la tarde; después será 

Puro. 1Si no los lava ni su cuerpo, 
su iniquidad” 


CAPÍTULO XVHI 

Uniones mífcrras E incestuosas. “Habló 
Yahvé a Moisés, diciendo: “Habla a los 
hijos de Israel y diles: Yo soy Yahvé vuestro 
Dios. ¿No hagáis lo gue se hace en la tierra 
de Egipto, donde habéis morado; ni hagáis lo 
que se hace en el país de Canaán adonde Yo 
Os llevo; no sigáis sus costumbres. 
mis mandamientos y guardad mis preceptos, 
caminando por ellos. Yo soy Yahvé, vuestro 
Dios. “Guardad mis mandamientos y mis prez 
ceptos, El hombre que los cumpliere vivirá 
por ellos. Yo soy Yahvé. 

Ninguno de vosotros se acerque a una 
consanguínea suya para descubrir su desnudez. 
Yo soy Yahvé. “No descubrirás la desnudez 
de padre, ni la desnudez de tu madre. Es 
mu ' no descubrirás Ja desnudez de ella. 
SNo descubrirás la desnudez de la mujer de 
tu padre; es la desnudez de tu padre. “No 
descubrirás la desnudez de tu hermana, hija 
de tu padre o hija de tu madre, naci 
casa o fuera de ella, 1WNo descubrirás 
desnudez de la hija de tu hijo o de la hi 
de tu hija, 7 es tu propia desnudez. * 
qescubrizás a Image, de le hija 6 la mujer 

le tu padre, engendrada de tu padre, que es 
tu hermana, MANO descubrirás la desadez de 
la hermana de tu padre; es carne de tu 


mosaica prohibe terminantemente 
consanguimeos en laca recta y basta el segundo 

rado de la línea colateral (com algunas excepcinnes). 
Eidena el adulterio, los vicios contra naturaleza 
cualquier clase de perversidad sexual. Es admirable 
<on qué franqueza aquí ae descubren las monstruo- 
sidades de la inmoralidad 7 la seve con que 
Dios protege Ja santidad del matrimomio y de-la 
familiz, C£. 15, 18 y nota, 

S. Vivirá por silos: Se refiere en primer lugar a 
la vida temporal; promesa repetida muchas vecen en 
«l Antiguo Testamento. Lo que mo excluye 
Justos podian esperar la vida eserna, por la fe y 
esperanza en jas (S, Tomás), “Así lo muestra 
Jesús en Mat, 19, 16-17. San Pablo cita este par 
saje en Rom. 10, $ y GáL 3, 12, mostrando que la 
verdadera vida viene de la fe en Jesucristo. 


los | que el 


de tu madre; es carne' de tu madre. 
XMNo descubrirás la desnudez del hermano 
de tu padre; mo te acercarás a su mujer; es 
tu tía. MNo descubrirás la desnudez de tu 
Nuera; es la mujer de tu hijo; no descubrirás 
su desnudez. 1'No descubrirás la desnudez de 
la mujer de tu hermano; es la desnudez de 
tu hermano. 17No descubrirás la desnudez de 
una mujer y la de su hija, ni tomarás la hija 
de su hijo ni la hija de su hija para descubrir 
su, desnudez; son parientas cercanas; sería un 
crimen. No comarás a una mujer juntamente 
con su hermana, haciéndola rival de ella y 
descubriendo su desnudez mientras viva la 
primera. l%Tampoco te acercarás a una mujer 
en la impureza de su inmundicia para descu- 
brir su desnudez. “No te juntes caralmente 
con la mujer de mu prójimo, contaminándote 


con el 

ZINo darás ningún hijo tuyo para consa= 
grarlo 2 Moloc; no profanarás así el nombre 
de tu Dios. Yo soy Yahvé. 

NO te acostarás con varón como con mu- 
jer; es abominación. No te copularás con 

ia, contaminándote con ella. La mujer no 

se pondrá delante de una bestia para unirse 
con ella; es cosa perversa. MNo os manchéis 
con ningune de estas (abominaciones), pues 
con ellas se han contaminado les naciones que 
Yo voy a arrojar de vuestra vista. 2%Se 
manchado el país, por lo cual eaigard su 
maldad, y el país vomitará a sus habitantes. 
3%Vosotros, pues, guardad mis preceptos y mis 
leyes, y no cometáis ninguna de estas abomi- 
naciones, tanto los de vuestro pueblo, como 
los extranjeros que moran entre VOsOtros, 
Porque todas estas abominaciones han come- 
tido los hombres de aquella tierra, anteriores 
a vosotros, y por eso se ha contaminado el 
país. Mirad, no sea que os vomite la tierra, 
cuando la contaminéis, como vomitó a las 
naciones anteriores 2 vosotros; jue todos 
los que cometan una de estas abominaciones, 
todos ellos serán exterminados de en medio 
de su pueblo, Guardad, pues, mis precep- 
tos; no practiquéis minguna de estas costum- 
bres 'abominables que se practicaban antes de 
yosotros, ni os contaminéis con ellas. Yo soy 
Yahvé, vuestro Dios.” 


CAPÍTULO XIX 


Diversas Leyes MORALES, Habló Yahvé a 
Moisés, diciendo: *“Habla a toda la Congre- 


21. Molec, dios de los ammenitas, al cual los de. 
votos de este ídolo ofrecian niños, entregándolos al 
fuego (Jer. 32, 35; Ez. 20, 26), 
reyes exte culto atros cundi 
de lerael como en el de Judá (IV Rey. 16, 3; 17, 17; 
21, 6; 23, 10; ls. $7, S; Jer, 7, 30-32; 19,1-13, ete), 
32. C£ Rom. 1, 24 18 - 
24. ¡He aquí úne explicación de la crudera com 
Señer Dios de toda sertidad habla de estas 
Como al buen padre abre los ojos del hijo 
inexperto que corre peligro en un mal ambiente, así 
previene Él a su pueblo escogido. y 
2. Sed semtos: Ente asombroso precepto, gue coin 
cide con el de Cristo, que dice: “Sed perfectos comó 


En tiempos de 
fanta sn «l, reino 


cosas! 


LEVITICO 19, 2.22 


m1 


gación de los hijos de Israel y diles: Sed 
santos; porque Yo, Yahvé vuestro Dios, soy 
santo. *Respete cada cual a su madre y a su 
padre, y guardad mis sábados. Yo soy Yahvé, 
vuestro Dios, ¿No os volváis hacia los ídolos, 


ni os hagáis dioses fundidos, Yo soy Yahvé, 
vuestro Dios. os 
SCuando presentéis un sacrificio fico 


a Yahvé, ofrecedlo voluntariamente. vío- 
tima se ha de comer el mismo día en que 
la inmolareis, y al 'día siguiente; y lo que 
sobrare hasta el día tercero, será do 
al fuego. “Si se comiere algo al tercer día, 
do ya en putrefacción, no será acepto. 
Y que lo coma pagará su iniquidad; > 
que está profanando lo consagrado a Yah- 
vé, pul persona será extirpada de entre su 
pueblo, 
SEn la recolección de la mies de vuestra 


tierra no segarás hasta el límite de tu campo, 
ni respigarás los restos de tu mies. 19Tam: 
poco harás rebusca en tu viña, mi recogerás 


vuestro Padre celestial cs perfecto” (Mat 5, 48), ha 
podes 


1ocado los más diversos comentarios. No ¿mos 


Ámitar a Dios en su 


ken “su caridad. S, Gregorio 
ión en la definición de la perfección 
' preruntándose: “¿Qué es samidad?”. y, 


, q. 184, a. 1)' responde que la perfecci 
ipecinlmenia en Y add piero es al 
amor, 2, Diow, y Juega eu «1 amor 81 prójimo (Ga. 
idencia y la Confianza en 


(Col. 2, 15 
estas 


1,3 
18. Bota 
“Si alg 


: 
ción que se nos ha abierto por Jesucristo, ea mu: 
cho mi en este capítulo, pues 
bajo lazo de 
sión, amor personificado entre Dios 
y a 
so. Por eso, el mejor regalo que S. Pablo puede 
pedis para Gus bijos espirituales es descaries que 
E ibi nuestro El 
Sor Jesucristo (Ef. 6, 24). Cf, 11, 44 y nota; 20, 
7 y 26; 21, 8 
 Guerdad mis sábados: C£. Gén. 2,3; Lev. 23, 
3; Mar. 12,1. 


9 ss. Las leyes sociales de la Ley de Moisés son 
incomparables y hasta hoy no superadas; no Posse 
fué un 


fuesen ideadas por ocilegon, aun ee 
"7 
“de santidad y te 


excelente promotor del bienestar 

porque están incluídas en el códi 

Ben por motivo la le Dios, quien no 

Permir que um miembro de eu pueblo, por más po: 
Que ¿ca, rérulte perjudicado, “Las Sagradas 

10 Testamento son del Es- 


vitu de santidad, y, por com 

del ordca moral_y' socla 
Véase 23, 22; Ex, 22, 269.5 23,3 y mota; Det, 
12 ss; TÍ Rey. cap. 21; ls. 5, 8 2, eto 


en tu viña las uvas caídas; las dejarás para 
el pobre y para el extranjero. Yo soy Yahvé, 
vuestro Dios, 
_MNo hurtaréis; no usaréis de engaño o men: 
tra entre vosotros. 

2No juraréis en falso por mi nombre, ni 
profanarás el nombre de Dios. Yo soy Yahvé, 
. No oprimirás a tu prójimo, ni le despo- 
jarás. No quede el salario del jornalero en 
tu mano hasta el día siguiente, 

“No maldecirás al sordo, ni pondrás tro- 
pizo ante el ciego, sino que temerás a tu 

lios. Yo soy Yahvé. 

WSiendo juez no hagas injusticia, ni en 
favor del pobre, ni-por respeto al grande. 
J a tu prójimo según justicia. 

1ÉNo andes sembrando calumnias por en- 
tre tu pueblo; no te cruces de brazos cuando 
esté en peligro la vida de m prójimo. Yo 
soy Yahvé, 

ÍTNo odies en tu corazón a uu hermano, 
poo reprende a tu prójimo, para que no 
leves pecado > Pos él No tomarás ven= 
ganza, ni larás rencor contra los hijos 
de tu pueblo. Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo. Yo soy Yahvé, 

“Guardad mis mandamientos. No hagas 
que tus bestias se mezclen con las de otra 
especie. No siembres ru campo con dos cla- 
ses distintas de semillas. No lleves vestido 
tejido de dos clases de hilo. a 

Si un hombre duerme con una mujer, te- 
niendo con ella comercio carnal, Y ella. es 
sierva 'y desposada a otro, sin que haya sido 
gs e pesa en libera, serán casti- 
gados ambos), mas no con la muerte, porque 
ella no era libre. 21El hombre ofrecerá por su 
culpa a Yahvé un carnero, como sacrificio 
por el delito, a la entrada del Tabernáculo 

la Reunión. nm el carnero ofrecido 
por el delito el sacerdote hará expiación por 


12. El Señor Jemús recuerda este y otros precep: 
tos eo el Sermón de la Montaña (Mat. 5, 33). 

13. El que no tiene otros recursos que lo que ga: 
na cada día por el trabajo de sus menos, se ve en 
la necesidad de cobrar diariamente el jornal que le 
corresponde. Retenerle el salario es, según el após- 
tol Santiago (5, 4), un crimen que clama al cielo, 
A este clamor que sube sin cesar hasta el trono 
del Altísimo se asocian todos los explotados por los 
modernos sistemas económicos. CÉ. Jer. 22, 1; Tod. 


: Amarás 2 tu amigo ps 
Nuevo Tes 


19. La prohibición de cruzar razas de animales y 
«mezclar semillas recordaba al pueblo israclita su má 
sión de mantenerse 1o mezclarse com otros 
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LEVIYICO 19, 22-37; 20, 1-15 


él ante Yahvé por el pecado cometido, y se 
le perdonará este pecado. 

“Cuando después de entrar en la tierra 

plantéis todo género de árboles frutales, con- 
sideraréis su fruto como incircanciso; por tres 
años lo consideraréis como incircunciso; no 
se comerá. MAL cuarto año todos sus frutos 
serán consagrados en loor de Yahvé. Y des- 
de el quinto año comeréis de su fruto; rendi- 
rán entonces mayor fruto. Yo soy Yahvé, 
vuestro Dios, . 

MNo comáis nada con sangre, No precti- 
quéis adi ón, ni magia. 

MNo raeréis en forma redonda las extremi- 
dades de vuestra cabellera, mi cortarás los 
bordes de tu barba. No haréis sajaduras en 
Vuestra carne, a causa de un muerto; mi os 
imprimiréis tatuaje. Yo soy Yahvé, 

ÁNo profaparás a tu hija, prostinyéndola; 
no sea Que la tierra se nregue a la forni- 
cación y se llene de maldad. 

MGuardad mis sábados y respetad mi San- 
mario. Yo soy Yahvé. 

3No consultéis a los que evocan a los muer- 
tos, mi 2 los adivinos. No andéis en busca 
de ellos para mo contaminaros con ellos. Yo 
soy Yahvé, vuestro Dios. 

Levántate ante las canas y honra el ros- 

tro del anciano. Teme a tu Dios. Yo soy 
Yenvé 

Cuando un extranjero morare entre voso- 
tros, en vuestra tierra, no le oprimáis. <WEl 
extranjero que morare entre vosotros, os sea 
como uno de vuestro pueblo. Le amarás 
como a ti mismo; pues extranjeros habéis 
sido vosotros en la tierra de Egipto. Yo soy 
Yahvé, vuestro Dios, 

25No hagáis injusticia en los juicios, ni en 
las medidas de longitud, ni en el peso, ni en 


las medidas de capacidad. “Tened za 
justa, peso justo, e EA justo e hin justo. Yo 
soy Yahvé, vuestro Dios, que os saqué del 


país de Egipto. 

3¡Guardad todos mis preceptos y todos mis 
mandamientos, y poneal llos en práctica. Yo 
soy Yabvé.” 


24. Los primeros frutos de los árboles frutales per- 
tenecían a Yahvé, del mismo modo que los primo- 
génitos de los hombres y de los amimales y los pri- 
meros gramos maduros. Cf. 23, 10; Ez. 22, 29 


por extrañas -que parez- 
ancia para la religión de 


16, 
27. Estas disposiciones, 

can, reyisten gram im 

Israel. 


100. s dos demonios para e 
31. Cuanto más afloja la fe, tanto más se extiende 
la superstición, la magia y el ocultismo. Las gran 


des ciudades modernas tienen mi 

gos y ocultistas que sacerdotes. 

injuria que hacemos a Dios. 
mentira, 


ds adivinos. astrólo. 


la ley de Dios, la única que puede alumbrar nuestro 
sendero. 
36, Cf. E 11, 13 16,11; 20, 23, 


CAPÍTULO XX 


Sanciones: lYahvé habló 2 Moisés Y, . 
2"Di a los hijos de Israel: Cualquier hombre 
de entre los hijos de Israel o de los extran- 
jeros que habitan en Israel, si entregare uno 
de sus hijos a Moloc, será muerto irremisi- 

re; el pueblo del país lo -apedreará, 
AS mismo volveré mi rostro contra el tal 
hombre y lo extirparé de en medio de su 
pasblo, por, haber dado un hijo suyo a, Mo 
contaminando mi Santuario y profanan= 
do mi santo nombre. Si el pueblo del país 
apartare sus ojos de ese hombre que dió uno 
de sus hijos a Moloc, y no le diere muerte, 
Syo mismo volveré mi rostro contra aquel 
¡re y contra su familia, y le extirparé de 
entre su pueblo, a él y a todos los que como 
él se prostituyan a Moloc. 

Si una persona consulcare a los que evo- 
can a los muertos, y a los que adivinan, for- 
nicando en pos de ellos, Yo volveré mi tostro 
contra ella y la extirparé de en medio de su 
pueblo. “Santificaos y sed santos; porque Yo 
soy Yahvé, vuestro Dios. oGuardad mis leyes 
% cumplidlas. Yo soy Yahvé quien OS santi- 
fico. namien maldiga a, su padre o 2 su madre 
será muerto sin remedio; pmalgecido asu 
padre o a su madre; recaiga sobre él su sangre. 

WE] hombre que cometa adulterio con la 
mujer de otro, con la mujer de su prójimo, 
ambos serán muertos irremisiblemente, tanto 
el adúltero: como la adúltera, 

BE] que se acueste con la mujer de su 

dre, descubre la desnudez de su padre; 

muertos irremisiblemente; recaiga 
sobre ellos su sangre, 1El hombre. que se 
acueste con su nuera, mueran ambos; han 
hecha 29 cosa abominable; su sangre recaiga so- 
re 

El que se acueste con varón, como se hace 
con mujer; ambos a dos han “cometido abo- 
minación: mueran irremisiblemente; su sangre 
recaiga sobre ellos. 

MSi uno toma por mujeres a la hija y a la 
madre, es un crimen. Serán entregados a las 
llamas, tanto él como ellas, para que no haya 

crimen en medio de vosotros. 

A que se ayuntare con bestia, muera irre- 

2. El pueblo del país es el pueblo de Israel La 


pena de muerte se entiende de los que consagrabam 
sus di los a iMoloc. Cf. 18,21. La 


$ Se prosiiison: o sen, den culto. La Bibla dice 
«prostitución” y. “fornicación” en vez de 
porque las relaciones de Dios con su pueblo son un 

sorio, siendo, Yahvé el Esposo e Israel 
la Esposa, así como en juevo Testamento Cristo 
ds el Esposo de la Iglesia (EL 8, 28) Apoc. 19, 9): 

7. Sed sontos: Véase 11, 44 y nota, y especialmen- 
te, 19 2 7 20. Cf y. 26: 21, 

10. Vérse el Y episodio E la mujer adúltera en Juan 
8, 5, y el de Susana en Dan 13. Cl. Ex 20) 14; 
Deut, 22, 22. Iepueristo explica esta ley en Mat. s, 

Quienquiera mire 2 una mujer codi- 
cindoa ya cometió com ella adulterio en se co 
razón.” 
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misiblemente. Mataréis también la bestia. “Si 
una mujer se acerca a una bestia para ayun- 
tarse con ella, matarás a la mujer y 2 la 
bestia. Morirán irremisiblemente; recaiga so- 
bre ellos su sangre. 

WE] que tomare a su hermana, hija de su 
padre o hija de su madre, viendo así la des- 
nudez de ella, y ella viendo la desnudez de 

es cosa vergonzosa, Se les dará muerte 
en presencia de los hijos de su pueblo; ha 
descubierto la desnudez de su hermana; lleva- 
Yá sn iniquidad. 

10El que se acostare con mujer que padece 
la indisposición mensual, descubriendo la des- 
mudez de ella, ha descubierto su flujo y ella 
también ha descubierto el flojo de su re. 
Ambos serán extirpados de entre su pueblo. 
lNo descubras la desnudez de la hermana de 
tu madre, ni de la hermana de tu padre, 
porque es desnudar su propia carne; por eso 
llevarán su iniquidad, que se acostare 
con su tía, descubre la desnudez de su tía. 
Llevarán su pecado; morirán sin prole. “Si 
uno se casa con la mujer de su hermano, 
hace cosa impura, pues descubre la desnudez 
de su hermano; quedarán sin hijos. 


Exuorraciones, “Guardad, pues, todas mis 
leyes y todos mis recgptos y ¿Sumplidlos, no 
sea que os vomite el país adonde os llevo 
babitarlo, No caminéis si las cosmumbres 
de los pueblos que Yo voy 2 expulsar 
vuestra vista; pues por haber hecho ellos to- 
das esas cosas les tengo asco. MMas a voso- 
tros os he dicho: Poseeréis su tierra, la que 
Yo os daré en herencia, tierra que mana leche 

miel, Yo soy Yahvé, vuestro Dios, que os 

ido de los demás pueblos. 
Habéis de hacer distinción entre animales 
puros e impuros, y entre aves impuras y pu- 


Tas; y no os contaminéis, ni con animales, ni! 


con aves, ni con lo que anda arrastrándose 
por el suelo. “Fodas esas cosas os he señalado 
como imporas. 2Sed, pues, santos MÍ, por- 
que Yo, Yahvé, soy santo; y os he elegido de 
entre los pueblos, que seáis míos. 

“El hombre o la mujer que evoque a los 
muertos o que se lique a la adivinación 
muera irremisiblemente; serán apedreados; 
recaiga sobre ellos su sangre.” 


CAPÍTULO XXI 


Luyes PARA LOS SACERDOTES. iDijo Yahvé a 
Moisés: “Habla a los sacerdotes, hijos de 


20. Morirán sin prole. Cf. la misma amenaza en 
el vers. siguiente. No temer descendencia se consi 
deraba como una pena gravísima en aquel pueblo que 
aguardaba al Mesías en uno de sus hijos. 

27. El hombre... que eveque a los muertos: La 
evocación de los muertos se prohibe ya en el v. $ 
y en 19, 31, La Vulgata traduc 
imujer es quienes hubiere espírite 
puchlos paganos había pitones y pitonisas que prac- 
ficaban ese arte mágico y otras formas del ocultis- 
mo, Véase la pinisa, de Endor (1 Rey. 28 D) y 
la de Filipos (Hecb. 16, 1653,). Cf. 19, 31 y nota; 
Deut, 13, 11, 


Aarón, y diles: Nadie se haga impuro si mue- 
re uno de su pueblo, %a no ser un consan- 
Íneo cercano suyo, como su madre, su pa- 
su hijo, su hija, su hermano, %0 una her- 


Tmana Suya, virgen, que viva con él y no haya 
sido desposada aún. Por ésa puede contami- 
narse, Pues siendo él un jefe en medio de 


su u pueblo no debe contaminarse, haciéndose 


profano. 
S(Los sacerdotes) no se raparán la cabeza, 
ni se cortarán los bordes de su barba, ni se 
harán sajaduras en su carne. Santos han de 
ser para su Dios y no profanarán el nombre 
de su Dios; pues son ellos los que presentan 
los sacrificios que se queman en honor de Yah- 
vé, el pan de su Dios; han de ser santos. 
TNo tomarán mujer prostituta ni deshon- 
rada, ni tampoco tomarán mujer repudiada 
de su marido; porque (el sacerdote) está con- 


sagrado a su Dios. *Lo tendrás por santo, 
rque él es quien presenta el pan de tu 
llos; por tanto será santo para ues santo 
soy Yo, Yahvé, que os santifico. Si la hija 


de un sacerdote se deshonra, prostituyéndose, 
a su padre deshonra; será entregada al fuego. 
WE] Sumo Sacerdore entre sus hermanos, 
sobre cuya cabeza fué derramado el óleo 
de la unción y que ha sido consagrado para 
vestir las vestiduras, no desgreñará sus cabe- 
ni rasgará sus vestidos. Tampoco se 
a ningún muerto; ni siquiera por su 
padre o por su madre ha de contaminarse, 
12No saldrá del Santuario ni profanará el San- 
tuario de su Dios; pues la consagración del 
óleo de la unción de su Dios está sobre él. 
Yo sor Yahvé. 1%Tomará por esposa una vir- 
gen, ÍNo se casará con viuda, ni repudiada, 
mi deshonrada, ni prostituída, sino que tom: 
Jr esposa una virgen de entre su pueblo. 
lo 
Así no deshonrará su descendencia en me- 


de qu pd 

le su padre 

de duelo (w. 

ro es Dios quien lo manda, y Dios no es duro, sino bue» 

ao y clemente. Si Él lo prescribe es porque fué nece. 
ra 


sado. 
s bre estas prohibiciones véase 19, 27 
8. Samto soy Y: 
9: Véase 4. 3 88 
10. S. Jerónimo 


inculcar al pueblo la idea de la santidad. 
y nota, 
¡Véase 11, 44; 19, 2 y motas, 


14 


LEVITICO 21, 15-M; 22, 1-23 


dio de su pueblo, pues soy Yo Yahvé quien 
le santifico.” 


IrrecuLarmanes. 16Y habló Yahvé a Moisés 
y dijo: Habla a Aarón y dile: Ninguno 
de tu descendencia, durante (todas) sus gene- 
raciones, que tenga un defecto pci se 
acercará a presentar el pan de su Dios; Mpor- 
que ningún hombre que tenga defecto corpo- 
ral, ha de acercarse; ni ciego, ni cojo, ni mui- 
lado, ni desproporcionado, 1%ni hombre que 
genga quebrado el pic o la mano; Wai joro- 

ado, 


ni débil, ni enfermo de los ojos, ni 
sarnoso, mi tiñoso, ni eunuco. “Ninguno de 
la esti de Aarón que tenga un defecto 


corporal puede acercarse para ofrecer los sa- 
erificios que se queman en honor de Yahvé. 
Tiene un defecto corporal, y por eso no pue- 
de acercarse para oftecer el pan de su Dios. 
“MSin embargo podrá comer del pan de su 
Dios, de las a santísimas y de las santas; 
no penetrará hasta el velo ni se rá 
al altar, porque tiene defecto, no sea que 
Profane mis cosas santas; pues Yo soy Yahvé, 
que los santifico.” 
MMoisés dijo esto a Aarón y a sus hijos, 
y a todos los hijos de Israel. 


CAPÍTULO XXI! 


Las comipas sacraDas, *Habló Yahvé a Moisés 
y dijo: “Di a Aarón y a sus Ejes que 
eten las ofrendas santas que los hijos de 
Israel me consagran y que no profanen mi 
santo nombre. Yo soy Yahvé. Diles: Cual- 
quiera de todo vuestro linaje de vuestras ge- 
neraciones que siendo impuro se acercare a 
las cosas santas que los hijos de Israel con- 
segran 2 Yahvé, será extirpado delante de 
MÍ. Yo soy Yahvé. “Ninguno de la estirpe 
de Aarón que sea leproso o tenga flujo, co- 
merá de las cosas santas, hasta que se purifi- 
que, El que tocare a una persona contami- 
mada por contacto con un cadáver, o el que 
haya tenido un derrame de semen, S0 haya 
tocado algún reptil que lo contaminó, o a una 
persone que le contaminó con cualquier 


17. Los sacerdotes que adolecían de anormalidades 
corporales y no podían ejercer perfectamente su mi- 
nisterio, hubieran dado Jugar a escándalos, Sin em 

go, podían comer de los panes de la proposición y 
de las oblaciones. Véase el vers, 22. También la Igle- 
sia erige que el sacgrdote ¡aca sin defecto corporal 

22. El. pon 


de su Dios: Admiremos esta expresión 
de cariño paternal, ¡El mismo Dios jubila a los sacer- 
dotes que por defectos corporales no pueden trabajar 
en el Santuario, y los hace participar en lar obla- 
ciones ofrecidas a LI (C£, y. 17 y mota) 

1 ss. Los preceptos de este capítulo se refieren a 
los sacerdotes, los que como ministros del Santuario 
tenian el derécho de vivir del mismo, pues “el obre: 
yo es acreedor a su salario”, como dice Jesús al dar 
4 los apóstoles la misión de predicar (Mat. 10, 10). 
San Pablo, que personalmente remunciaba a los 
emolumentos del ministerio apostólico, 

mi gr qus, Soempañeros;, pu dice: 
que desempeñan funciones sa» 
que sirven al alar, 

ja ordenado el Se- 


is que 
viven del Tem 


mncian el Evangelio, vivan del 
. 138). 


3 que 
Evangelio” (1 Cor. 


a la casa 
de su padre, como en su juventud; pero nin- 
gún extraño comerá de él. 1MQuien por igno- 
rancia comiere de cosa santa, la restituirá aj 
sacerdote, añadiendo una quinta parte. No 
profanen, pues, (los sacerdotes) las coses san- 
tas ofrecidas por los hijos de Israel a Yahvé; 
ISpues los cargarían con la iniquidad del de-* 
lito que cometen al comer de sus cosas santas. 
Yo soy Yahvé, que los santifico.” 


SANTIDAD DE LAS vícrimas. Habló Yahvé a 
Moisés, diciendo: 1%Habla a Aarón y a sus 
hijos y a todos los hijos de Israel y diles: 
Si alguno de la casa de Israel, o de los extran- 
jeros residentes en Israel, presenta su obla- 

, sea en cumplimiento de su voto, o como 
ofrenda voluntaria suya, si la presenta a Yah- 
vé como holocausto, lla víctima, a fin de 
alcanzaros graciz, ha de ser macho sin tacha: 
buey, oveja o cabra. “No ofrezcéis nada que 
tenga defecto, pues no será aceptado de yues- 
tras manos. “Si alguno ofrece a Yahvé ga- 
nado mayor o ganado menor como sacrificio 
pacífico, sea en cumplimiento de un voto, 
sea como ofrenda voluntaria, ha de ser sin 
defecto para que sea ento. No debe tener 
defecto alguno. Animal ciego, o cojo, o 
mutilado, o ulcerado, o sarnoso, o roñoso no 
presentaréis ante Yahvé, ni quemaréis nada de 
ellos en el altar para Yahvé. WBuey u oveja 
que tenga un miembro demasiado largo o de- 
masiado corto, los podrás presentar como 


9. Para 
dab y Abiú. C£ cap, 10, 


dote que desprecia 
uebl 


al 2,83.). Sacer 
la Ley de Dios, es objeto del desprecio del pi 
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ofrenda voluntaria, mas para voto no serán | las dos luces, será la Pascua de Yanve. “El quin- 
aceptos, Animal que tenga los testículos| ce de ese mes se celebrará la fiesta de los Áci- 


aplastados, majados, arrancados o cortados, no 
lo habéis de ofrecer a Yahvé. No hagáis esto 
en vuestra tierra. Nada recibiréis de la ma- 
no del extranjero como pan de vuestro Dios, 
porque sus ofrendas son corrompidas; hay 
defecto en ellos; no“serán aceptadas de vues- 
tras manos.” 

Y habló Yahvé 2 Moisés, diciendo: 

'Cuando nace un ternero, o cordero, o ca- 
brito, quedará siete días con su 30 
desde el día octavo en adelante, será agrada- 
ble para ser ofrecido a Yahvé en sacrificio 
por el fuego. No inmoléis en el mismo día, 
vaca u oveja juntamente con su cría. Al 
ofrecer a Yahvé un sacrificio en ión de 
gracias, lo habéis de ofrecer de tal modo que 
sea aceptado de vuestras manos. co- 
mido ese mismo día; no dejaréis nada de él 
hasta la mañana. Yo soy Yahvé. 

3IGuardad mis mandamientos y cumplidlos. 
Yo soy Yahvé, “Y no profanéis mi santo 
nombre, pues Yo he de ser santificado en 
medio de los hijos de Israel. Yo soy Yahvé 
Jue os santifico, My que os he sacado de la 

rra de Egipto, para ser vuestro Dios. Yo 

é. 


soy Yahve 
CAPÍTULO XXI 


La ceLesración DEL sÁBaDO: 1Habló Yahvé a 
Moisés, diciendo: Habla a los hijos de Is- 
fuel y diles: Las fiestas solemnes de Yahvé, 
que celebraréis como asambleas santas, son 

as: Seis días se trabajará, mas el il 
día será día de descanso solemne, asamblea 
Santa, en que no haréis trabajo alguno. Será 
sábado consagrado a Yahvé dondequiera que 
habitéis. son las fiestas solemnes 
Yahvé, las asambleas santas que habréis de 
celebrar en las fechas señaladas. 


La mesra De Pascua Y pe Los Ácimos. SEl 
mes primero, el día catorce del mes, entre 


27. Nótese la compasión y humanidad con los ani- 
males que mo son olvidados en esta Ley divina. En 
Muchos otros pasajes de la Sagrada Escritura sc dan 
Pgesggtos en, beneficio de cllom 9. ej Ex. 23, 11 y 
19; Dent. 22, 1, 4, 6. Era para fomentar en el co- 
razón de los hombres la bondad y ternura, porque 
los que no tienen compasión de los qmimales tampoco 
la tienen para cón sua hermas 

Y fo, Ente enpisalo está dedicado a las fiestas que 
los ¡araclitas tenian que celebrar año tras año. Pri- 
mero se inculca la celebri del sábado, que pa- 
a Jon iaracios era no de los mandamientos más 
santos, como para los cristianos lo es el domingo o 
día del Señor. CE 35, 10. 
ificios y 


de Nisán (marzo-abril) en recuerdo de la liberación 
Egipto. En ese día cada padre 
ente de su casa 


de familia ienía que reunir a la 


ra comer el cordero pascual. Sol 
x, 12, 1 ss. El cordero era 
to (Juan 1, 29), que cese mismo 


Nisán— en que los judios macrificaron el cordero 
scual, fué inmolado en el altar de la Cruz. En el 
Juevo Testamento Cristo es como el 

cumplimiento del sentido espiritual de esta fiesta. 

pues como dice S. Pedro, somos redimidos, m0 con 


mos en honor de Yahvé. Durante siete días 
Comeréis panes ácimos. lía primero tem 
dréis asamblea sanca; ningún trabajo servil 
haréis (en él). SOfreceréis a Yahvé por siete 
días sacrificios de combustión. El séptimo día 
celebraréis asamblea santa; no haréis ningún 
trabajo servil” 


Las primicias. %Habló Yahvé a Moisés, 
ciendo: 1%Habla a los hijos de Israel y dil: 
Cuando, después de entrar en el país que Yo 
os daré, segareis allí la mies Tevardis ona gavi- 
lla, como primicias de vuestra siega, al sacer- 
dote, Mel cual mecerá la gavilla. delante de 
Yahvé, para que os sea fevorable. El día 
iguiente al ado la mecerá el sacerdote. 

Mismo día en que meciéreis la gavilla, 
sacrificaréis un cordero primal, sin ta en 
holocausto a Yahvé, %untamente con su obla- 
ción consistente en dos décimas de flor de 
harina amasada con aceite, como ofrenda que- 
mada en olor grato para Yahvé, Su libación 
segá de vino, un cuarto, de Rin. 'No come. 
véis ni grano tostado, ni es] nuevas, 
antes de este mismo día, antes de ccaer la 
ofrenda de vuestro Dios. Ley perpetua será 
ésta de generación en generación dondequiera 
que habitéis, 


Pentecosrés. !5Contaréis siete semanas ente- 
ras desde el día siguiente al sábado, (o sea) 


oro o plata, sino “con la sangre preciosa de Cristo 
como. Portero tacha 14 sin mancha” (1 Pedro 1, 
19), Cf. 1 Cor. 5, 7. A la fiesta de Pascua seguía 
la de los Acimos que duraba siete días, durante Jos 
cuales estaba prohibido comer pan con levadura, por- 
que la levadura es símbolo de corrupción 4 del pe 
cado. Véase sobre esto la nota a 2, 11. CÉ 1 Cor. 

'» La fiesta de 


M Cor, Ñ 

como pañ de vida 
sometido a la corrup: 
le la vida 
rá eterna 


A8), que mo el 
, al contrario, es germen 
el que come este pan vi 


mente” (Juan 6, 58), . Ñ 

10. Und gavilla como primicias: Trátase de la pri- 

mera gavilla de cebada. Con la ofrenda del primer 

ie iba la cosecha y desde esa fecha se 
frutos. 


podían consumir fe En sentido tí 
to, el cual es el 
Primero de los resucitados; “la primicia Cristo, Jue. 


po (resucitarán) los sto en su sia? (E 
Eor. 13.23). El dla siguiente al adbado: También 
Cristo, la pri de la resurrección, resucitó ese 
j ñ iguiente al sábado, 

Ex. 29, 24 mota, 

14, ¡Cuán hermoso y saludable es dedicar 
al Señor, antes de tocarlas nosotros, las primicias 
de lo que Él mismo nos da! ¿No en éste un modo 
de cumplie el primer mandamiento: amarlo a Él so- 
bre todas ino "come? Véase en Malag 3, 8:12 los 

que Dios promete al que lo cumpla. 
15 20. Esto, Siena se lama en griego y en mues: 
fiesta. de los cia 
esta 
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desde el día en que habréis ofrecido la gavilla 
de la ofrenda mecida, Shasta el día siguiente 
al séptimo sábado —serán cincuenta y 
entonces ofreceréis a Yahvé una nueva obla- 
ción, Traeréis de vuestras casas para ofren- 
da mecida dos panes, hechos con dos décimas 
de flor de harina, y. cocidos con levadura, 
como primicias a Yahvé. !Juntamente con 
el pan ofreceréis en holocausto a Yahvé siete 
corderos primales sin tacha, un becerro y dos 
carneros, con su ofrenda y sus libaciones, en 
sacrificio de combustión, de olor grato a Yah- 
vé, WOfreceréis también un macho cabrio 
como sacrificio por el pecado, y“dos corderos 
primales como sacrificio pacífico. WEl sacer- 
dote los mecerá, como ofrenda mecida ante 
Yahvé, juntamente con el pan de las primicias 
y con los dos corderos; serán santos a Yahvé 
y pertenecerán al sacerdote. MEse mismo día 
celebraréis una asamblea santa, y no -haréis 
ningún trabajo servil. Ley perpetua será ésta 
de jeración en generación dondequiera que 
habitéis, Cuando segareis la mies de vuestra 
tierra, no segarás los límites extremos de tu 
campo, ni recogerás las espigas de tu mies; 
las dejarás para el pobre y para el extran- 
jero. Yo soy Yahvé, vuestro Dios.” 


Año Nuevo. Habló Yahvé a Moisés, di- 
ciendo: "Habla a los hijos de Israel y diles: 
En el mes séptimo, el primero del mes, ten- 
dréis un descanso solemne, una fiesta me- 
morable con toque de trompetas, una asam- 
blea santa. Ningún trabajo servil haréis, y 
ofreceréis a Yahvé un sacrificio de com- 
bustión.” 


Ev vía ve La Expiación. 2%Habló Yahvé 
a Moisés, diciendo: 3WEl día décimo de este 
séptimo mes será el día de la Expiación, en 
el cual tendréis esamblea santa; os mortifica- 
réis y ofteceréis a Yahvé un saerificio de 
combustión. No haréis en ese día ningún 
trabajo, pues es día de expiación, en el cual 
se ha de hacer la expiación por vosotros de- 
lante de Yahvé, vuestro Dios. Toda per- 
sona que en ese día no se mortifique será 
extirpada de entre su pueblo. %Y toda per- 
sona Que en tal día hiciere un trabajo cual- 


22. Bellísimo precepto. cuya ai 
la encantadora historia del libro de R 
se el espíritu generoso de instituciones como ésta 
y el jubileo, etc. ¡Cuán lejos está de la sordidez que 
algunos creen característica del pueblo escogido del 
Antiguo Testamento! CÉ 19, 9 

24, Con toque de trompet 
lumio del mer de Tisehoí (septiembrecctabrs) Hera 

también el nombre de fiesta de las tro y 
era a la vez el comienzo del año civil, Los demás no- 
vilunios se celebran con menor solemnidad y sin der 
canso sabático, Los israelitas ajustaban Jos meses de 
«u calendario a las fases de la luna e intercalabin 
cada tres años un mes para compensar la diferencia 
son el año solar. El sentido típico de esta fiesta 
Ba de buscarse €n aquellos pasajes que hablan de 
la “trompeta de Dios", que será la señal de la ve 
nida de Cristo (1 Tes.'4, 16; cf. ls. 27, 13; Zac. 9 
14; Ex. 19, 13 y notas). E 

27 ss, Sobre el rito del día de la Expiación y su sen- 
tido eminentemente típico véase el cap, 16 y notas. 


licación vemos en 
Rut, cap. 2, Véa 


quiera, Yo la extirparé de entre su pueblo. 
No haréis, pues, trabajo alguno. Es ley 
perpetua durante vuestras generaciones donde- 
Quiera que habitéis, 320s será sábado de d 
canso absoluto, en el cual mortificaréis vues- 
tras almas. El día mueve del mes, comenzando 
por la tarde, de una tarde a la otra, guarda- 
réis vuestro nso.” 


FiesTA pe Los TaperNácuLos. Habló Yahvé 
a Moisés, diciendo : “Habla a los hijos de 
Bsrael y diles: El día quince de ese séptimo 
mes (celebraréis) durante siete días la fiesta 
de los Tabernáculos en honor de Yahvé. El 
día primero habrá asamblea santa y no ha- 
réis ningún trabajo servil urante siete 
días ofreceréis a Yahvé sacrificios de combus- 
tión, El día octavo tendréis asamblea santa y 
ofreceréis a Yahvé un sacrificio de combus- 
tión. Es asamblea solemne, No haréis nin; 
trabajo servil. YEstas son las fiestas de Yahvé 
en que habéis de convocar para asamblea 
santa y ofrecer a Yahvé sacrificios de com- 
bustión, holocaustos, oblaciones, víctimas y 
libaciones; cada cosa en el día señalado, sin 
contar los sábados de Yahvé, vuestros dones, 
todos vuestros votos y todas vuestras obla. 
ciones voluntarias que ofrezcáis a Yahvé. - 
39Celebraréis, pues, el día quince de este 
mes, después de haber recolectado 
los frutos de la cierra, la fiesta en honor de 
Yahvé durante siete días. El primer día será 
sábado solemne e igualmente el octavo. “El 
primer día tomaréis frutos de árboles hermo- 
sos, gajos de palmeras, ramos de árboles fron- 
dosos y sáuces del arroyo; y os regaciiartia 
en la presencia de Yahvé, vuestro Dios, por 
espacio de siete días. “Celebraréis esta fiesta 
p honor de Pres siete diss cada año. ri 
ley perpetua de generación en generación, 
En dl séptimo mes la celebrarébs, * Durante 
siete días habitaréis en rtabernáculos. Todos 
los nativos de Israel habitarán bajo taber- 
náculos, *para que sepan vuestros hijos que 
Yo hice habitar bajo tabermáculos a los hijos 
de Israel cuando los saqué de la tierra de 
Egipto, Yo soy Yahvé, vuestro Dios.” 


32. Comensando por la tarde: Hay que recordar 
que “el día emperaba al caer la tarde (Gén. 1, 5), 
"or eso la Iglesia celebra las vísperas de las ficetas 
(Vesperae en latín: tardes). 

34 es. La fiesta de los Tabernócuios revestia ca- 
rácter de alegría por eu colncidencia con la vendimia. 
Gelebrábase en acción de graciós y em memoriz de 
la estadía en el desierto, donde loa israelitas vivían 
en tabermáculos o tiendas. Durante la fiesta se ino- 
talaban tiendas de ramos y bojas en loa techos de 
las caen y en las calles, La idea de que hemos de 
vivir aquí abajo como en tiendas de campaña, ein 
apegarnos a la tierra, era cultivada también cn el 

_santo. Véase en Jer. 35 el bello ejemplo de 
familia de los Recabitas, Cf. 1 Cor. 4, 11; Hebe, 


11, 9; II Pedro 1, 14, 
s y la Fiesta de los Teber- 
a las tres fiestas en que todos los le 
raelitas tenían que presentarse ante el Santuario (Ex. 
23, 17; 34, 23; Dent, 16, 16). 
a fiesta en honor de Vakvé: la fiesta de 
tos culos, de la cun! se habla en los vers. 33 2. 


LEVITICO 23, 44; 24, 1-23; 25, 1-6 
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Moisés promulgó estas fiestas de Yahvé 
a los hijos de Israel. 


CAPÍTULO XXIV 


EL ACEITE PARA LAS LÁMDARAS. 
a Moisés, diciendo: “Manda a los hijos 
Írael que te traigan aceite puro de olivas 
majadas para el candelabro para alimentar 
continuamente las lámparas. 3 Aarón las ade» 
rezará fuera del velo del Testimonio, en el 
Tabernáculo de la Reunión, (para que arden) 
de continuo ante Yahvé desde la tarde hasta 
la mañana. Es ley perpetua para os ge- 
neraciones. 4El aderezará siempre las lámpa- 
tas del candelabro (de oro) puro que está 
delante de Yahvé. 


Los PANES DE LA PROPOSICIÓN. STomarás flor 
de harina, y cocerás de ella doce tortas. 
décimas tomarás para cada torta. óLas colo- 
carás en dos pilas, seis en cada pila, sobre la 
mesa pura Ganas de Yahvé. "Pondrás sobre 
cada pila incienso puro, que haga del pan un 
memorial que se ofrece a Yahvé mediante el 
fuego. “Cada sábado se aderezará delante de 
Acad continuamente el pan de parte de los 

hijos de Israel, Será una alianza Pepe 

enecerá a Aarón y a sus hijos, que lo 
comerán en Mgar sagrado; ps es para él 
cosa santísima como las ofrendas hechas a 
Yahvé mediante el fuego. ley perpetua.” 


ÍSTIGO DE UN BLASFEMO. 1%Metióse entre los 
e de Israel el hijo de una mujer is 
pero de padre egipcio; y piñeron en el cam- 
nto el hijo de la israelita y un hombre 


1Habló Yahvé | 57% 


de Israel estas palabras: “Cualquier hombre 
que maldijere a su Dios llevará sobre sí su 
pecado. lóQuien blasfemare el Nombre. de 
Yahyé muera irremisiblemente; toda la 
gación le apedreará. El extranjero y el Se 
dígena cuando blasfemare el Nombre morirá.” 


La Ley peL TALIÓN. YQuien hiriere a otro 
mol ve, muera irremisiblemente, Quien 
hiriere mortalmente a una bestia restituirá otra 
por ella. Bestia por bestia. %Si alguno cau- 
sare una herida a otro, según hizo él, así se 
le ; Pfractura por fractura, ojo por ojo, 
diente por diente; se le“hará la misma lesión 
que él haya causado. a otro, Quien matare 
una bestia hará restitución por ella, mas .quien 
matare a un hombre, morirá. Una misma 
ley tendréis pan el extranjero y para los de 
a pueblo; porque Yo soy Yahvé, vues- 
tro Dios.” 

Habló entonces Moisés a los hijos de Is- 
rael, y sacaron al blasfemo fuera del campa: 
mento y le apedrearon. Así hicieron los hijos 
A Traci como Yahvé había mandado a Moi- 


CAPÍTULO XXV 


EL Año SABÁTICO. ol, Yahvé a Moisés en 
el monte Sinaí y 2"Habla a los hijos 
de Israel y dies: Beat de vuestra ends 
en el país que Yo os daré, descansará. también 
la tierra su sábado en honor de Yahvé. Seis 
años sembrarás ta campo, y seis años podarás 
tu viña y recogerás sus frutos; *pero el a 
timo año será para la tierra un sábado 
absoluto descanso, un sábado en honor de 


Israel. 17 blastemó el hijo de la israciita | Yahvé: No sembrarás cu campo, ni podarás 
el nombre (de Dios) y le maldijo, lo cual [e o e, Ce yo, haciere, 
le candujres a Mak, El nombro, de de tu viña sin podar, Año de descanso ab- 


madre era Selomit, hija de De de la ida 
de Dan. Le guardaron en esperando 
el juicio por boca de Yahvé. E Yahvé ha habló 
a Moisés, y dijo: lMSaca al blasfemo fuera 
del Pp y todos los que le E 

manos sobre su cabeza, y ape- 
Hrée 15Y dirás a 1% hijos 

1 ss. Véase Ex. 


25, 65 37, 17 
Li 


todo el pueblo. 


delabro del Tabernáculo es 


E 


Santísimo de nuestras 
y el Santísimo, Testo 
E porque alli se hallaban 
fa Alianza con las tal las de la Ley, que 
3e Mlamaba Testimonio. CE, Hebr. 9, 3. 

5. Dos décimas, o sea, más de 7 kilos, Doce tor- 
tos, según el número de las tribus de Israel. Sobre 
las, Papes, de la proposición véase Ex, 25, 23530; 


11, Él nombre de Dios: Yahvé, cuyo nombre pa- 
ra los judíos era tan santo, que ni siquiera se atre- 
romunciarlo, Véase Ex. 


pucbton “moderada que Hoy “se blastema por 
re, casi como por diversión. 


soluto será para la tierra, “Lo que la tierra 
diere durante el descanso os servirá de ali- 
mento a ti, a tu siervo, a tu sierva, a tu jor= 


19 s. Las penas aquí mencionadas se referían a 
jueces. 

i ; Deut. 19, 

21; Mat, 5, 38. La llamada ley del talión estuvo en 
vigencia "entre los israelitas durante todo el periodo 
del Ántiguo la venida de Jesucris- 


amor (59, 18) su pleno sensido (Mas, 
es. Tin santo era el sábado que hasta 
teñia que celeotario y santiicació La stat 
del séptimo día se trasladó al ¿épfimo 0ño, cele 
brándose éste como tiempo sagrado, en que hombre», 
animales y campos podían descansar, Más aun, cada 
siete semanas de cada 
Período, de 49 años celebraba la 'ierra, además det 
, un año jubilar, de modo que descan- 
Saba dos ón sagridoa? Los Íritos que dae Eos 
años crecían, eran bien común y pertenecian, ante 
todo, a lor pobres y extranjeros; además se perdo. 
maban lao deudas. Para el sustento del pueblo, 2l Se: 
ió ten abundante bendición en el año am- 


En. Y 21: Dent, eS 2; 31, 10, Neh. LN 3 


años, es decie, después de 
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LXVITICO 25, 6-32 


nalero y al extranjero que mora contigo. 
TTambién 2 tus ganados y a los animales de 
Tu tierra, servirán de alimento todos sus frutos. 


EL Año JUBILAR. *Contarás siete de 
años, siete veces siete años; de modo que 
el tiempo de las siete semanas de años y 
a sumar cuarenta y nueve años. Entonces, 
en el mes séptimo, el diez del mes, harás reso- 
nar la trompeta sonora; en el día de la Ex- 
piación haréis resonar la xrompeta por. 
vuestra tierra, WSantificaréis el año quincua- 
gésimo, y proclamaréis en el país libertad 
para todos sus habitantes. Será para vosotros 
un Jubileo; cada uno recobrar: 
fu cual EY 


campo. 

MEn este año 
2 vuestra propiedad, 
vuestro conciudadano o le comprareis 
<osa, mirad que nadie perjudique a su herma- 


jubilar volveréis cada cual 
1Si vendiereis a 


no. “Conforme al número de los años trans- 
<urridos después E jubileo lo o Pomprarás a 
tu conciudadano, al número de 
los años de cosecha él te lo ha de vender. 
WéCuanto más numerosos sean los años, tanto 
más cobrarás; y cuanto menos años 

tanto más lo bajarás, porque el número de 
cosechas es lo que él te vende, Nadie opri- 
ma a su prójimo, antes bien teme a tu Dios; 
pues Yo soy Yahvé, vuestro Dios. 

J9Guardad mis mandamientos y Observad 
mis preceptos y <pmnplidlos; así viviréis segu- 
ros en la tierra; ly la tierra dará su fruto, | me 
y comertis hasta saciaros; y habitaréis tran- 
<quilamente en ella. WY si preguntáis: 
comeremos el año séptimo, puesto que no 
sembraremos ni recogeremos nuestros produc- 
se (sabed El MYo os mandaré mi bendi- 
ción en el año sexto, de modo que (lz tierra) 
producirá frutos para tres años; praréis 
el año octavo, y seguiréis comiendo de la 
cosecha añeja hasta el año noveno. Hasta que 
venga su cosecha seguiréis comiendo de lo 
añejo. 


13 ss. Hay que destacar el eminente valor 
cial del 0ño jubilar, durante el cual todos recobra" 


1 sus cam posibilitando así la formación de 
proled (ET 80). Al miso dla oe 
br la disposición de que los escla: 


juerte perpetuo 

de remisión a Hebr. e A o A año jubilar es 

un tipo e £restau de todas las cost» 
Hed 21) sl fin del da, los, 

Mirta su herencia 
(Stsimmciter” Iatrod.” General, 

3,21 y mota, 


p- 366). 


RESTITUCIÓN DE LAS POSESIONES. 2El suelo 
no puede venderse a perperuidad, pues mía 
es la tierra, puesto que vosotros sois para mi 
como extranjeros y peregrinos. “En todo el 
país de vuestra posesión concederéis derecho 
de rescatar la tierra, 2Si se empobrec'ere tu 
hermano y vendiere algo de su posesión, ven- 
drá su rescatador, el pariente suyo más cer- 
cano, y rescatará lo vendido por su hermano. 
2Si uno no teniendo rescatador adquiriere él 
mismo medios y hallare lo suficiente para res- 
catarlo, el cómputo de los años trans- 
curridos después de la venta y pague al com- 
Pdo la suma restante; así recobrará su 

si no hallare lo suficiente 

Para recobrarla, lo vendido ¿nedará en poder 

Ey comprador hasta el año jubilar; L en el 

jubileo será libre, y (el vendedor) la reco- 
bx de nuevo. 

PS uno vendiere una casa de habitación en 
ciudad amurallada, dorará, su derecho de res- 
catarla hasta. cumplirse el año de su venta. 
Un año entero durará su derecho de' rescate. 
MEn caso de no ser rescatada dentro de un 
año entero, la casa situada en ciudad amura- 
Mada quedará para siempre al comprador y 
2 sus descendientes. No saldrá de su poder 
en el jubilco. “Mas las casas de las aldeas 
no amuralladas serán tratadas como los cam- 
pos del país: pueden rescatarse, y en el año 
Jubilat quedan libres. “En cuanto a: las ciu- 


23. Mía es le Rip 4 el a E ¡aid Pagparcda 
pira ETE 
lo como exclusiva. ropiedad ya: 197 ida, la 


rra y los pobres; la vida porque Él es el Padre de 
tpdos dos que viven; la tisrra, por ser di du Cros. 
dor y absoluto Dueño; y rque fuera de 


los 
a eo tienen otro refugio (S9A PONE a quien ela: 
angustias; y Él ba' prometido oírlos: 


en 
“Sl (A pobre) clamare a Mi, le dirt, porque 203 mie 


sericordioso” (Ex. 22, 27). Entre las trea reivindi- 
más asombrosa di 


peatón 
manos de sociedades anónimas que se enriquecen con 
su compra y venta sin cultivarlo. Unicamente Dios 
dudo, formular esta ley lapidoria. Ólgtnlo los tes 
y, especuladores de terrenos: ¡Mie ee la 
Merral Kuzle 2 comunismo, dicen, ¡Ojalá se hubiera 
impuesto este “comunismo” divina, y no el 
comunismo materialista de hoy! Lo que Dios dice 
es Era A TAR y quien mo escucha su voz es a] 
fo la sociedas 


o 

Hs ra y y materialista. 1 Mía es la tierra! Olgan- 

lo también los legisladores que forjan lan leyes 90 

ciales y tienen la enorme bilidad de proteger 

a. y 24 pobres, cuyo sumo protector y vengador es Dios 
sescetador; literalmente: su redentor. Vér 

2 ejemplo histórico en el libro de Rut 4, 188. CÉ. 


32. Los levitas no podían adquirir campos; vivian 
casi exclusivamente del Santuario y de los diezmos, 
por lo cual babís que devolverles sus cacas a fin de 
asegurarles la vida. 


LAVITICO $5, 32-55; 36, 1-8 
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dades de los levitas, a siempre rescatar 
las casas de las ciudades de su posesión. Si 
uno compra una casa de los levitas, la cas2 
vendida, en la ciudad de su posesión, saldrá 
libre en el jubileo: porque las casas de las cit- 
dades de los levitas son su posesión en m: 

de los hijos de Israel. Tampoco pueden ven- 
derse los campos en torno a las ciudades de 
ellos, pues son posesión de ellos a perpetuidad. 


LeYes EN FAVOR DE LOS POBRES Y ESCLAVOS. 
*Si tu hermano empobreciere y se apoya 
sobre ti, lo sostendrás, sea extranjero o adve- 
uedizo, para que pueda vivir junto a ti. No 
tomarás de él interés ni usura, antes bien teme 
a tu Dios y deja vivir a tu hermano junto 
2 ANO e cobrar cents por ea dinero 
ni le darás tus víveres a usura. Yo soy Yah- 
vé, vuestro Dios, que os saqué de la tierra 
di ipto para d; 
fin de ser vuestro Dios. 

Si empobreciere tu hermano a tu lado y 
se te vendiere, no le impondrás trabajos de 
esclavo; estará contigo como jormalero y 
Como advenedizo, te servirá hasta el año “del 
Jpbilco, MEntonces saldrá libre de tu casa, 

Aya hijos 5 Pa con él, y volverá a 

familia y a. postsión de sus padres. *Por- 

pu, son mis siervos, a ep Yo saqué de 
la tierra ma de apro; mo no han de ser vendidos 
como esclavos, lo le dominarás con dureza, 
sino que tendrás temor a tu Dios. Los sier- 
vos y las siervas que necesites serán de las 
naciones que os lean; de ellos podréis ad- 
Quirir siervos y siervas. También de los 
hijos de los advenedizos que moran en medio 
de vosotros podréis comprarlos, y de sus fami- 
lias residentes eutre vosotros, es decir, de los 
nacidos en vuestra tierra. Esos vuestra 
propiedad. “Los dejaréis en herencia a vues- 
tros hijos después de vosotros como posesión 
hereditaria. A. los tales podréis tener por sier- 
vos a perpetuidad. Pero si se trata de vues- 
tos hermanos, los hijos de Israel, ninguno de 
vosotros domine a su hermano con dureza. 

WSi el extranjero o advenedizo que mora 
contigo, adquiriere riquezas, y si junto a él 
tu hermano empobreciere y se vendiere al 
extranjero que mora contigo, o 2 «des 
cendiente de la familia del extranjero; *des- 
pués de haberse vendido le quedará el derecho 
al rescate: uno de sus hermanos podrá resca- 


15 ss, Dios inculca E sto rulado, yos | da 
el necesitado, es] por pro! 
Dese 15, 7: Nek 1,17; dE PE 
9; Sobre sos euclevos véase la 


42. Son mis siervos: 


grave acumción contra el cepitalemo e 

que ¡ira al obrero como, meresdería 

de aquí a los A po 7 
las iaravillas que Él Bizo para Horarios mise 
mo med ¡ón de los que 


lo tendrán que mostrar compasión 
por miseria se ven sujetos a ls esclavitud. 


la tierra de Canaán, a; 


tarlo, WLo rescatará su tío, o el hijo de su 
tío; o algún pariente cercano suyo dentro de 
su parentela podrá rescatarlo, o si alcanzare 
los medios, él mismo podrá rescatarse. “Hará 
el cómputo con aquel que le e desde 
e año dea venta hasta el año del el Jubileo: 
el precio de su venta será 
de años, los días A le serán 
computados como los de un jornalero. 
faltan todavía muchos años, pagará en pro= 
porción de ellos el precio de su rescate, des- 
contándolo del precio con que fué coman do. 
SaY si faltan pocos años hasta el año del ju- 
bileo, hará el mismo cómputo; en proporción 
de los años pagará el precio de su rescate, 
mo quien trabaja a jornal año por año, 
así estará con él; no Ps, Que le trate con 
dureza ante tus ojos, rescatado 
por otros, quedará libre ela año del jubileo, él 
y sus hijos juntamente con él. SBPorque sier- 
vos míos son los hijos de Israel; siervos míos 
son, a quienes Yo he sacado del país de Egip- 
to, Yo soy Yahvé, vuestro” Dios.” 


IV. CONCLUSIONES 


CAPÍTULO XXVI 


I"No os hagáis idolos, ni eri- 
jáis is estelas de culto; no coloquéis 
en vuestra tierra piedras esculpidas para pos- 


poniéndolos en práctica, So enviaré las 
vias a su tiempo, po, para que la tierra dé sus 
productos y el árbol del campo su fruto. 


$3. Com dureza: No tolerarás que le trate con 
gor. Es para incul fraternidad que debí 
reinar entre los israclitas. Recuérdese el caso de 
Moisés en ipto (Ex. 2, 11 89). 

1. Este capítulo ha de leerse juntamente con los 
caps. 29 y 30 del Deuteronomio. Es de notar que 
Sodas las tanciones de la Ley de Moisés son tempo: 
rales. “Santo Tomás da como razón de esto la im: 
perfección del pueblo, incapaz de R ps los bienes 
A espirituales (Sum. Teol. q. 99, a, 6). 

my, de lamer en cuenta Jona condeno E 
yina a la condición del pueblo, condescendenoi 
desde la Ley se prolonga en casi todo el Amiguo “Tes: 
postreros os del 


Porras = o ros de EE 
jano. spírita Santo va a poco abriens 
dos horizontes “celestiales al pue Jadblo, que sobre todo 
después Fuelta del cautiverio, mo gomaba de 
aquella ¿eicidad que, ercian des habla sido pr 

por los profetas” (Nicar.Colunga).. Bottles de 


culto e ooo rasactabr ene ñas columnas de pie- 


jue . 
ES Sara pasas de un lado 3 otro, y salían de dl 
ds jamás las espaldas al Santuario. 


3. En Sad, más que en otros paises. las Hu 
vias son un don de Dias, Hey des tonos erfodos. 
de Muria de los cuales depende la E 
Plica. ¡es como la del Salmo 14: 

> aula 00 le Edel de país 


mies alcanza la vendimia y ésta dura: 
TS hasta el tiempo de sembraz. 
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LEVÍTICO 29, 5-26 


tiempo de trillar la mies se prolongará entre 
vosotros hasta la vendimia, .y la vendimia se 
prolongará hasta la siembra, 'y comeréis vues- 
tro pan en abundancia, y habitaréis en segu- 
ridad en vuestra tierra, SYo daré paz al país, 
y dormiréis sin que nadie os espante; haré 
lssaparecer del país las bestias feroces, y ha 
espada no pasará por vuestra tierra. *Perse- 
guiréis a vuestros enemigos, que caerán ante 
vosotros al filo de la espada. %Cinco de voso- 
tros perseguirán a cien, y cien de: vosotros 
pondrán en fuga a diez mil, y vuestros ene- 
ss caerán ante vosotros al filo de la es- 
ada. 9Yo volveré hacia vosotros mi rostro. 
'o os haré fecundos y os multiplicaré y man- 
wendré mi alianza con vosotros. lComeréis 
frutos añejos, muy añejos, hasta echar fuera 
los añejos para dar cabida 2 los nuevos. 1Es- 
tableceré mi morada en medio de vosotros, y 
no os detestará mi alma, “En medio de voso- 
tros marcharé, y seré vuestro Dios, y vosotros 
seréis mi pueblo, Yo soy Yahvé, vuestro 
Dios, que os saqué de la tierra de Egipto, 
para que no fueseis sus esclavos; rompí 
cóyundas de vuestro yugo y os hice andar 
erguida la cabeza. 


AMENAZAS Y MALDICIONES. “Pero si no me 
escucháis mi cumplis todos estos mandamien- 
tos; Msi despreciáis mis leyes y rechazáis mis 
preceptos, no haciendo caso de todos mis 
mandamientos y rompiendo mi pacto, “mi 
rad lo que Yo entonces con vosotros: 
Traeré sobre vosotros el espanto, la consuma- 
ción y la fiebre, que os abrasen Jos ojos y os 
consuman el alma. Sembraréis en vano vues- 
tra semilla, pues se la comerán vuestros ene- 
migos, “Me volveré contra vosotros, de modo 
que sentis derrotados ante vuestros enemigos; 
Os tiranizarán los que os aborrecen, y huiréis 
sin que nadie os persiga. , 

1Si ni aun con esto me obedeciereis, vol- 
veré a castigaros siete veces más por vuestros 
pecados, 1%Quebrantaré vuestra orgullosa fuer- 
Za y haré vuestro cielo como hierro y vues- 
tra tierra como bronce. *Os esforzaréis inú- 
tilmerite, pues vuestra tierra no dará sus 
productos, ni el árbol del campo sus frutos. 


11 5. Citado en forma libre por S. Pablo en 11 
Cor, 6, 16, para mostrar que somos templos de Dios 
y participamos de las bendiciones dadas a Israel, que, 
si bien se refieren sólo a bienes materiales (cÉ, mo- 
ta 1), son figuras de cosas invisibles de orden sobre: 

imágenes del Reino de Jesucristo; pues “la 
ley mo'es sino una sombra de los bienes venideros, 
so la imagen misma de las cosas” (Hebr. 10, 1). CL. 
Ex. 29, 45 y mota. A 

14 as. Siendo Israel un pueblo de dura cerviz, le 
da Dios, por razones de educación espiritual, no so- 
lamente promesas, sino que lo amenaza también con 
Castigos. Nada más patético que esta insistencia, de 
un Dia celoso, temiendo siempre nuevas infidell: 
dades, que desgraciadamente se cumplieron, La mul- 
titud 'de amenazas y promesas contribuia además a 
despertar en los mejores el deseo del Mesías y de su 
reino de gracia y amor. En este sentido la era 
pedagogo para conducirnos a Cristo (Gal. 3, 24). 

17, Sin que madie os persioa: Es ésta la caracte: 
rísica de la mala conciencia que tiembla ante el 
castigo que uo ha de tardar. 


21 Y si siguiereis oponiéndoos a MÍ y no qui- 
siereis olrme, volveré a castigaros siete veces 
más a causa de vuestros pecados. Soltaré 
contra vosotros las fieras del campo, que os 
privarán de vuestros hijos, destrozarán vues- 
tro ganado y os reducirán. a pocos, de modo 
que vuestros caminos queden desiertos. 

231 aun con esto no os dejareis corregir 
por Mí sino que siguiereis en oposición con- 
migo, Yo también me opondré a vosotros, y 
os castigaré también por mi parte siete veces 
más por vuestros pecados. *Tracré sobre 
vosotros la espada de la venganza que vengue 
mi pacto; y si os refugiareis en vuestras ciu- 
dades, enviaré la peste en medio de vosotros 
y seréis entregados en mano de vuestros ene- 
migos. “Cuando Yo os 'quebrantare el sos- 
tén del pan, diez mujeres cocerán (todo) 
vuestro pan en un solo horno, y os lo darán 
por peso; comertis y no os Saciaréis. 

1S; después de esto todavía no obedeciereis 
y siguiereis oponiéndoos a, Mí, WYo me opon- 
dré a vosotros con saña, y os castigaré Yo 
también siete veces más por vuestros pecados. 
*“Comeréis la carne de vuestros hijos, y ta 
bién la carne de vuestras hijas devoraréis. 
SDestruiré vuestros lugares altos, abatiré 
vuestras estatuas, echaré vuestros cadáveres 
sobre los cadáveres de vuestros ídolos, y mi 
alma os detestará. 3Convertiré vuestras” ciu- 
dades en desiertos y devastaré vuestros san- 
tuarios, no aceptaré ya más el olor grato de 
vuestros sacrificios; asolaré el país a tal 
extremo, que queden atónitos vuestros mismos 
enemigos al ocuparlo. “A vosotros, empero, 
os esparciré entre las naciones, y desenvaina- 
ré la espada en pos de vosotros, Vuestro país 
será un yermo, y vuestras ciudades un de- 
sierto, 

MEntonces disfrutará la tierra de sus sába- 
dos, todos los días que dure la desolación y 
vosotros estéis en la tierra de vuestros ene- 
migos; entonces sí-que descansará la tierra y 
gozará de sus sábados. Durante todo el tiem- 
po de la desolación descansará, lo que no 
pudo hacer en vuestros sábados cuando habi- 
tabais en ella, 

384 los que quedaren de vosotros, les in- 
fundiré abatimiento en sus corazones en la 


29. Comersis la carne de vuestros hijos: Cf. IV 
Rey. 6, 285. 

30. Lugares altos. Asi se llamaban los lugares de 
culto que los cananeos erigian en colinas y alturas 
vecinas, a las ciudades. Estatuas: Traducción inse- 
gura, Según algunos se trataba de imágenes del sol. 

33 ss. CL Deut, 28, 64-68, o 

34.5. Sus sábados, esto es el reposo prescrito 
por la ley del año sabático, el que los isrealitas 
tantas veces violaron. Cf. 25, 158. Cumplióse esta 
amenaza en el tiempo del cautiverio, durante el cual 
el pais quedó sin cultivar y pudo descansar por es- 
pacio de setenta años, 

36. Huirón... y caerán: Y sin embargo, Dios no 
los amiquilará por completo. La raza judía queda, y 
se mantiene fuerte y poderosa en la dispersión en 

ue vive desde hace veinte siglos, resistiendo a to- 
das lao persecuciones Que tuvo que sufrir en la an- 
Girietad, en la Edad Media y en los tiempos mo: 

eraos. 


LEVITICO 26, 30-46; 29, 1-25 
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terra de sus enemigos; el ruido de una hoja 
que se vuela, los pondrá en fuga, huirán como 
quien huye” de la espada, y eterán sin que 
Badie los persiga. Se atropellarán unos 2 
otros, como delante de la espada, aunque na- 
die los persiga; y no podréis levantaros en 
presencia de vuestros enemigos. “Pereceréis 
entre las naciones, y os devorará la tierra de 
vuestros enemigos. quienes de vosotros 
sobrevivan, serán consumidos por su propia 
iniquidad en los países de vuestros enemigos; 
y también por las iniquidades de sus pac 
serán consumidos como ellos, 


Conversión DE IsraEL. “Entonces cuando 
confesaren sus iniquidades y las iniquidades 
de sus padres, las que cometieron contra Mí 
por sus infidelidades; y cuando confesaren 
cómo me resistieron, ty cómo Yo por eso 
mismo resistí a ellos y los llevé al país de sus 
enemigos; cuando se doblegare su corazón 
incircunciso, y ellos acepraren el castigo de 
su iniquidad, Yo entonces me acordaré de 
mi alianza con Jacob, y también de mi alianza 
con Isaac, y “asimismo de mi alianza con 
Abrahán; y me acordaré del país. WPero ¿n= 
tes la tierra será abandonada por ellos y dis» 
frutará de sus sábados, mientras quede” deso- 
lada en su ausencia, Entretanto aceptarán el 
castigo de su iniquidad, por cuanto desecha- 


zon mis leyes y su alma detestó mis manda- | 


mientos. “Pero aun con todo esto, estando 
ellos en tierra enemiga, no los desecharé ni 
los detestaré hasta destruirlos, anulando mi 
alianza con ellos, porque Yo soy Yahvé, su 
Dios, *sino que me acordaré en favor de 
ellos, de la altanza hecha con sus padres, a 
quienes saqué de la tierra de Egipto, a vista 
las naciones, para ser su Dios. Yo soy 
Yahvé,” Li 
Estos son los mandamientos, estatutos y 
leyes que Yahvé estableció entre Él y los 
hijos de Israel en el monte Sinal, por boca 
le Moisés. 


V. APÉNDICE 


CAPÍTULO XXVII 


Los voros, 1Habló Yahvé a Moisés, dicien- 
do: "Habla a los hijos de Israel y diles: Si 
uno hiciere un voto a Yahvé tocante a per- 
sonas, éstas (serán valoradas) según tu tasa- 
ción. Si el objeto de tu tasación es un varón 


,.41, Es como una profecía de la conversión de Jos 
judíos, amunciada pata el fin de los tiempos por San 
Pablo” (Rom. cap, 11). 

1. Este capítulo trata de los votos y diezmos, Por 
voto se entiende aquí un acto por el cual umo pro- 
mete a Dios alguna cosa, reteniendo la -facultad de 
rescatarla, Tocante a personas: la Vulgata tradw 
ee: su alma, es decis, su vida, sirviendo a Dios en el 
Santuario. Sélo los sacerdotes y levitan eran capaces 
de ejercer el ministerio sagrado. Aquí se trataría 
de dos. que querían dedicarse a trebajos serviles en 

los, 


la casa de 
3. El siclo del santuario era de 16,83 gr; tenía 
20 ébolos (hebr.: guera), Véase y. 25, 


de veinte a sesenta años, tu valuación será de 
cincuenta siclos de plata, según el siclo 

io. *Mas si se trata de una mujer, tu 
)n será de treinta sielos. SD: los cinco 
a los veinte años, tu valuación será, para va- 
rón, veinte siclos; para mujer, diez_siclos, 
“De un mes hasta la edad de cinco años, se= 
rá tu valuación para niño cinco siclos de pla” 
taz para niña será tu valuación tres siclos de 
plata. "De sesenta años arriba, será tu 
valuación, para varón, quince siclos; para mu- 
jer, diez siclos. *Si uno es tan pobre que no 
puede pagar tu valuación, será presentado al 
sacerdote, el cual le tasará a razón de los 
recursos que tenga el oferente, 

SSI se trata de un animal que se puede 
ofrecer a Yahvé en oblación, todo lo que de 
él se diere a Yahvé será santo, MNo se mu- 
dará ni se trocará bueno por malo, mi malo 
por bueno; y si de alguna manera se per- 
Mmutare un animal por otro, tanto el trocado 
como su sustituto serán cosa santa. YMas 
si es uno de los animales impuros, de los que 
no se puede ofrecer como oblación a Yahvé, 
será presentado el animal al sacerdote, Mel 
cual lo tasará según sea bueno a malo; y se 
hará conforme a la estimación del sacerdote. 
1Si uno quisiere redimixlo, añada un quinto 
a tu valuació 

1Si alguno consagra su casa, para que sea 
santa a Yahvé, la tasará el sacerdote, s 
sea buena o mala. Conforme a la valuación , 
del sacerdote, así será. 1Si el que consag: 
la casa desca rescatarla, añada la quinta parte 
al precio de tu valuación, y será suya, 

PSi uno consagra parte del campo de so 
posesión a Yahvé, será tu valuación se; 
cantidad de semilla necesaria para sembrarlo: 
a razón de cincuenta siclos por cada hómer 
de cebada. 18 él consagró su campo desde 
el año del jubileo, se atendrá a wu valuación. 
1Mas si consagra su campo después del ju- 
bileo, el sacerdote hará la valuación del pre. 
cio a razón de los años que queden hasta el 
año del jubileo; y según eso será el descuento 
de tu valuación, Si el que consagró el cam; 
po desea rescatarlo, añada la quinta parte al 
precio de tu valuación, y quedará suyo, WPe- 
to si no rescata el campo, y éste se vendiere 
a_otro, el campo no podrá s:r rescarado en 
adelante. MEse campo, cuando salga libre en 
el jubileo, será consagrado a Yahvé como 
campo de anatema, y pertenecerá al sacer-= 
dote. 

DSi alguno consagra a Yahvé wn campo que 
compró y que no forma parte de su patrimo- 
nio, “el sacerdote le calculará el importe de 
la valuación hasta el año del jubileo; y él 
pagará ese mismo día la suma de la valuación 
como cosa Copsagrada a Yahvé. *WEl año del 
jubileo volverá el campo al vendedor, al que 
pertenece como propietario del campo. o 


16. Un hómer equivale a 364 litros. 
17. Desde el año del jubileo: Véase 25, 1388. y 
nota, 
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des tus valuaciones se harán -según el. siclo del 
Santuario; veinte gueras son un “sico, Ñ 
28Nadie, empero, :podrá consagrar los pri- 
mogénitos de los enimales, que por sec pri 
mogénicos son de Yahvé Sean del ganado 
mayor o del menor, pertenecen a Yahvé. 
PSI se trata de-un animal impuro, y uno de- 
sea rescatarlo según tu estimación, añada la 
quinta parte al precio; mas si no fuere res- 
Catado, sea vendido conforme. a.tu valuación. 
Nada de lo que uno. de toda:su 
dedique. 2 Yahvé con anatema, sea hombre.o 


26 $. Véase Ex. :13, 2 y nota, 

28 s. Com anatema: El texto. hebreo emplea -aquí 
la palabra “jérem”, que significa el acto de entre: 
gar a Díos alguna cosa, abdicando la facultad de: res" 
catarla. Los seres . vivientes prometidos a bajo 
anatema, tenían que ser muertos irremisiblemente, 
aunque Íuesen personas. Por eso se entregaba al anar 
tema solamente a los ememigos, p. ej. los habitantes 

lericó y Hai (Jos, cap. 6.y'7) y los amalecitas 
I "Rey, cap. 15), Cf. -Ex..22, 20 y nota; Jueo, 1, 
17; I Cor. 16, 22, 


bestia o campo de su posesión, podrá ven= 
derse ni rescatarse. Toda cosa dedicada con 
anatema es sacratísima para Yahvé. Ninguna 
persona consagrada con :anatema podrá ser 
rescatada; muera -irremisiblemente. 


Los biezmos. WE] diezmo entero de la tie- 
rra, tanto de las semillas de la tierra como de 
los frutos de los árboles, es de Yahvé; es. cosa 
consagrada a Yahvé, *Si alguno quiere feo 
Catar parte de su diezmo, añada la quinta par- 
te a su precio. Cada décimo animal del ga- 
nado mayor y del ganado menor, de todo lo 
Que pasa bajo el cayado, cada décima cabeza 
será consagrada a Yahvé. “No se escogerá 
entre animal bueno o malo, ni se ha de tro- 
car; y si hiciere trueque, tanto el animal tro- 
cado'corno su sustituto serán. cosas santas; no 
podrán ser :rescatados.” 

Wfstos son los mandamientos que Yahvé 
dió a “Moisés para los hijos de Israel en el 
monte Sinaí. 


NÚMEROS 


L PREPARATIVOS PARA SALIR 
DEL DESIERTO 


el desierto del Si Ti 
Reunión, diciendo: *Haced el censo de toda la 
ión de los hijos de Israel, según sus 
llas y casas pateras, or cabe- 
zas los nombres de todos los varones ¿de veinte 
bes arriba de todos los israelitas aptos 
para la guerra. Tú y Aarón los contaris se- 
sus escuadrones. “Os acompañará un hom- 
Er de cda es que sen Cea de ma en 


> 


Esos son los nombres de los varones que os 
qyudarín: De Rubén, Elisur, hijo de PEER 


ne Beni Jjamín, 
de eta sde Dan, Abs hijo de Ami- 
sadal; iéde Aser, Pagiel, hijo de de 
qa Elissab hijo, de Deuel; de Neftalí, 'Ahirá, 

Enán.” lEstos fueron los d nados 


Elisamá, 
hijo: de Pes Abidán, hijo 


de entro la Congregación: Eran los priaeipes pe 


de las tribus de sus padres y cabezas de los mi- 
lares de Israel. 

YMoisés y Aarón tomaron a estos hombres 
designados nominalmente 1%y reunieron a toda 
la Congregación el día primero del segundo 
mes. Entonces fueron dos, cabeza por 
cabeza, los varones de veinte años para arriba, 

sus familias y casas Pgistmas, conforme 
al número de los nombres. 1MComo Yahvé ha. 
bía mandado a Moisés, así los contó éste en el 
desierto del Sinaí. 


EL RESULTADO DEL CENSO, os de Rubén, 
primogénito de Israel. Fueron alistados sus des- 


1, Sobre la Introducción al Libro de los Números 
véase la mota introductoria al Pentateuco. 

2, Familias y casos paternos Asi se llaman las die 
visiones dentro de las doce tribus. La familia israelita 
comprendía cierto número de casas, en las que habi 
abran los lentes de un mismo ant 
iiorca. Todos los que pertenecían a la miema la: 
milis se llarsaben h Es de notar que Dios 
wieroo ordena el censo € indica los nombres de los 
que han de llevarlo a cabo, pues que larael es $u 
pueblo y exclusiva propiedad suya, 

16, Muleres: Citra redonda, nombre de un grupo de 


as Ct 
20, Se había E o indirecto nueve 
meses antes (Ex, 38, 26) con el mismo penultado. Otro 
censo tuvo lugar en el último año (Nóm, 26); eu 


cendientes según sus familias y casas paternas, 
¡nominalmente y cabeza por cabeza, todos los 
varones de veinte años para arriba, todos los 
aptos para la guerra, “y fueron contados de la 
tribu de Rubén cuarenta y seis mil quinientos. 

Hijos de Simeón, Fueron alistados sus des- 
«cendientes, según sus f: y casas paternas, 
ominalmente y cabeza por cabeza, todos Jos 
varones de veinte años para arriba, todos los 
aptos para la guerra; 3%y fueron contados de 
la tribu de Simcón cincuenta y nueve mil tres- 
cientos. 

WHijos de Gad, Fueron alistados nominal- 
mente sus descendientes, según sus familias y 
casas mas, los dea veinte años 3 Ln arriba, 
todos los aptos para la guerra; My fueron con- 
tados de la tribu de Gad cuarenta y cinco mil 
seiscientos cincuenta. 

MElijos de Judá, Fueron a aia 

mente sus descendientes, 
Casas paternas, los de veinte hos pr arriba, 
todos los aptos para la guerra; %%y fueron con- 
tados de la tribu de Judá setenta y cuatró 1H 
seiscientos. 

Hijos de Isacar. Fueron aliados: pone 
mote sus descendientes, según sus familias y 

jaternas, los de veinte 0d arriba, 

todos los aptos pare la guerra; %y fueron con- 

tados de la tribu de Isacar cincuenta y cuatro 
mil cuatrocientos. 

Hijos de Zabulón, Fueron alistados nomi- 

jente sus descendientes, según sus familias 

y Casas paternas, de veinte para arriba, 

todos los aptos para la guerra; 3y fueron con- 

tados de la tribu de Zabulón cincuenta y siete 
mil cuatrocientos. 

MHijos de José, hijos de Efraím. Fueron 
alistados nomin; te sus descendientes, se- 
són sus familias y casas pateras, los de veinte 

arriba, todos los aptos para la gue- 
Tra; My hu fueron contados. de la tribu de Efraím 
Casen mil quinientos, 

MHijos de Manasés. Fueron alistados nomi- 
nalmente sus descendientes, según sus familias 
y sus casas paternas, los de veinte años para 
arriba, todos los aptos para la guerra; Sy fue- 
ron contados de la tribu de Manasés treinta y 
dos mil doscientos. 

WEHijos de Benjamín, Fueron alistados nomi- 
malmente sus descendientes, según sus familias 


y sus casas paternas, los de, veinte años para 
deca, todos los aptos erra; My 
con contados de la tribu de jamín treinta 
y cinco mil cuatrocientos, 


resultado difirió muy poco del primero, Ya se ve cum 

lida en parte ln cxtrsordicaria promesa hecha a Abra. 
eu descendencia se multiplicaría como 

escala de “delo y las arenas del mar (Gén. 22, EN 
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NUMEROS 1, 38-53; 2, 1-13 


“Hijos de Dan. Fueron alistados nominal- 
mente sus descendientes, según sus familias y 
casas paternas, los de veinte años para arriba, 
todos los aptos para la guerra; %%y fueron 
contados de la tribu de Dan sesenta y dos mil 
setecientos. 

WHijos de Aser, Fueron alistedos. nominal- 
mente sus descendientes, según sus familias y 
cas pa , los de veinte años para arriba, 
todos los aptos para la guerra; y fueron con- 
tados de la tribu de Aser cuarenta y un mil 
quinientos. 

“Hijos de Neftalí, Fueron alistados nomi- 
nalmence sus descendientes, según sus familias 

casas paternas, los de veinte años arri- 

, todos los aptos para dre fueron 
contados de la tribu de Neftalí cincuenta y 
tres mil cuatrocientos. 

Méstos son los empadronados, 2 quienes 
taron Moisés y , con los doce Príncipes 
de Israel, uno por cada casa paterna, jué 
el número de todos los empadronados de los 
hijos de Israel, según sus casas paternas, de 
veinte años para arriba, todos aptos para la 
guerra: “el número de todos esos empadro- 
nados fué de seiscientos tres mil quinientos cin- 
cuenta. 


EXENCIÓN DE Los LEvITAS, “Los Jevitas no 
fueron contados como los otros, s la tribu 
de sus padres; “porque Yahvé habló a Moisés, 


diciendo: No contarás la tribu de Leví, y no 

rás su censo entre los hijos de Israel. eo 
cargarás a los levitas el cuidado del Taber- 
náculo del Testimonio, con todos sus ios, 
” todo cuanto le pertenece: ellos llevarán e 
eecadcalo y todos sus utensilios, ejercerán 


lí su ministerio y acamparán alrededor del 


45 s. Este número de los empadronados, todos aptos 
para la guerra, supone una población total de dos mi- 
Ñones y medio, lo mismo que los otros censos (Ex. 38, 
26 y Núm. 26, 51). El múmero de los primogénitos o 
familias, en cambio, asciende solamente a 22.273 (ct. 
3, 43), lo cual corresponde a una población total de 
1 calculando seis o siete cabe- 
zas por fas las 
hoy se presentan en el texto tr 
ficultades históricas y demográf 
toriza para rechazar el valor 
Algunos autores dan a las cifras wn valor ai 
fo) Po aritmético. tal como el de muchos números de 

profetas, Otros buscan la solución en interpoña- 


ciones sistemáticas de los judios posteriores, que 
brian introducido estas cifras elevadas para hacer 
saltar más la obra de la Providencia de Dios, 
tantas veces había prometido multiplicar a lerael. ba: 
ciéndole sumeroso como las estrellas del cielo y las 
arenas del mar. Según Fbi Petrie, la palabra 
hebrea elef (mii) podría significar también “grupo”. 
Otros suponen que pudo usarse entonces el sistema 
vexagesimal, según el cual significaría sesenta. 
Aun falta una explicación segura. Es éste uno de 
Jos puntos que exigen un nuevo estudio de los intér- 
pretes católicos, en conformidad con las normas de 
$. S. Pio XII en la Encíclica “Divino Affiante Sp. 
rita” (Nácar.Colunga, Íntrod. al Éxodo). 

49. La tribu de Leví está excluida de este censo, 

1 cuanto ata sagrado ministerio es incompatible com 
la guerra y con las funciones temporales. Fuera de 
£so, el cuidado del Tabernáculo y todo cuanto ata: 
ñe al Santuario, ocupaba a los leyitas de tal manera 
que no podían ausentarse de él. S. Pablo da igual mor. 
sra prra el sacerdocio de la Nueva Ley (11 Tim. 2, 4). 


Tabernáculo, 5LA1 ponerse en marcha el T: 
bernáculo, los levitas lo desarmarán; y al 
rarse el Tabernáculo, los levitas lo armarán 
y el extraño que se acercare morirá, SLos hi- 
jos de Israel fijarán sus tiendas, cada (tribu) 
en su campamento, y bajo su bandera, según 
sus escuadrones; “los leyitas, en cambio, acam- 
parán alrededor del Tabernáculo del Testi- 
monio, para que la ira (de Dios) no estalle 
contra la Congregación de los hijos de Israel, 
Los levitas estarán encargados de guardar el 
Tabernáculo del Testimonio.” 


CAPÍTULO U 


DisPOSICIONES PARA EL CAMPAMENTO Y LA MAR>= 
cra. 1Habló Yahvé a Moisés y 2 Aarón, dicien- 
do: *Los hijos de Israel acamparán cada cual 
junto a su bandera, bajo las enseñas de sus 
casas paternas; acamparán frente al Tabernácu- 
lo de la Reunión, todo en torno a él. *Delan- 
re, al oriente, se fijará la bandera del campa- 
mento de Judá, según sus escuadrones, siendo 
el príncipe de los hijos de Judá, Naasón, hije: 
de Aminadab. “Su ejército es, según el censo. 
de setenta y cuatro mil seiscientos hombres 
SA su lado acampará la tribu de Isacar, siendu 
el príncipe de los hijos de Isacar, Natanael, hi- 
jo de Suar, %u ejército es, según el ceriso, de 
cincuenta y cuatro mil cuatrocientos. Mauego 

Su 


la tribu de Zabulón, siendo el príncipe de 
hijos de Zabulón, Eliab, hijo de Helón. * 
ejército es, según el censo, de cincuenta y siete 
mil cuatrocientos. %El total del campamento 
de Judá es, según el censo, de ciento ochenta 
y seis mil cuatrocientos, divididos en sus es- 
cuadrones. Éstos son los primeros en ponerse 
en marcha, 

1A] mediodía se ubicará la bandera del cam- 
pamento de Rubén, según sus escuadrones, 
siendo el príncipe de los hijos de Rubén, Eli. 
sur, hijo de Sedeur. 1Su ejército es, se 
censo, de cuarenta y seis mil quinientos. BA 
su lado acampará la tribu de Simeón, siendo 
el príncipe de los hijos de Simeón, Selumiel, 
hijo de Surisadai. 1Su ejército es, según el 
censo, de cincuenta y nueve mil trescientos. 
MLuego la tribu de Gad, siendo el príncipe de 
los hijos de Gad, Eliasal, hijo de Devel.. Mu 
ejército es, según el censo, de cuarenta y cin- 
co mil seiscientos cincuenta. 1%El total del 
campamento de Rubén es, según el censo, de 
ciento cincuenta y un mil cuatrocientos cin- 
cuenta, repartidos en sus escuadrones. Ellos 
se drán en marcha los segundos. 

B més se pondrá en marcha el Taber- 


$L. El extraño; es decir, el que mo pertenece a la 
tribu levitica, Cf. 1 Rey. 6, 19; 11 Rey. 6, 68 
3. Judá encabezará en adelante al pueblo, y no Ru 
bén el primogénito, quien perdió virtualmente las de- 
rechos primogenitura a consecuencia de un crimen 
de inceato (Gén. 35, 22). También en las marchas, Ju- 
dá está a la vanguardia, 
Dios en medio de su pueblo, aun en las mae 
ctaai El Pabermicalo tenía que gougar el Sentes y e 
tar rodeado por los levitas, para que éstos, en todo m0. 
mento, pudiesen defenderlo, Es ésta une figura de las 
escoltas del Santísimo en lan procesiones eucarísticas. 
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náculo de la Reunión, es decir, el campamento 
los levitas, en medio de los campamentos. 
Según el orden en que 2campen, así se pondrán 
en marcha, cada uno en su lugar y bajo su 
bandera. 
1A] occidente estará la bandera del campa- 
mento de Efraím, con sus tropas, siendo el 
príncipe de los hijos de Efraím, Elisamá, hijo 
de Amiud. 1%Su ejército es. según el censo, de 
cuarenta mil quinientos. junto a él estará 
la tribu de Manasés, siendo el príncipe de los 
hijos de Manasés, Gamaliel, hijo de Pedasur, 
Mu ejército es, según el censo, de treinta y 
dos mil doscientos, “Luego la tribu de Ben» 
jamín, siendo el príncipe de los hijos de Ben- 
Jamín, Abidán, hijo de Gedeoní. Sy ejército 
€s, según el censo, de treinta y cinco mil cua- 
trocientos. “MEl total del campamento de 
Efraím es, según el censo de ciento ocho mil 
cien, repartidos en sus escuadrones. Ellos se 
Pondrán en marcha los terceros. 


o ego la tribu de Neftalí, siendo el 
rincipe de los hijos de Neftalí, Abirá, hijo de 

n. Su ejército es, según el censo, de cin» 
Cuenta y tres mil cuatrocientos. *4El total del 
campamento de Dan es, según el censo, de 
ciento cincuenta y siete mil seiscientos. Ellos 
se pondrán en marcha los postreros, según sus 
banderas.” 

Éstos son los hijos de Israel inscriptos en el 
censo, según sus casas paternas. El total de los 
campamentos, según sus ejércitos respectivos, 
sumaba seiscientos tres mil quinientos cincuen- 
ta. MLos levitas no figuran en este censo de 
los hijos de Israel; así lo había mandado Yah- 
vé 3 Moisés. ME hicieron los hijos de Israel 
conforme a todo lo que Yahvé había ordenado 
a: Moisés: acampaban bajo sus banderas, y se 
ponían en marcha cada cual según su familia 
Y su Casa paterna. 


CAPÍTULO NI 


Los mjos oe Aarón. 1He aquí los descen- 
divates de Aarón y de Moisés, el día en que 
Yahvé habló con Moisés en el monte Sinaí. 


ue Meredaron la dignidad de su 
Loisés, exclusivamente personal, no 

cuales encontramos solamente 
Ct 1 Par, 23, 147 (Fi 


lor 


Aarón, 
padre. El papel de 


Pasó a sus 
registrados 
Mon). 


) 2 los 
entre los levitan, 


para el sacerdocio, *Nadab y Abiú murieron 
delante de Yahvé cuando en el. desierto del 
Sinaí llevaron a la presencia de Yahvé un fue- 
go extraño, y no tuvieron hijos. Eleazar e 
Itamar ejercieron el oficio de sacerdotes a las 
órdenes de su padre Aarón. 


Los Levrras. Yahvé habló a Moisés, dicien- 
do: %'Manda que se acerque la tribu de Leví, 
y preséntala delante del sacerdote Aarón para 
que le sirvan, "Ellos se encargarán de las Obli- 
gaciones de Aarón y de toda la Congregación 
respecto del Tabernáculo de la Reunión, ejer- 
ciendo el servicio de la Morada, SGuardarán 
todos los utensilios del Tabernáculo de la Re- 
unión, y se encargarán de los trabajos de los 
hijos de Israel en el servicio de la Morada. 
Darás, pues, los levitas 2 Aarón y a sus hijos; 
a él le serán enteramente entregados por parte 
de los hijos de Israel. WEncargarás a Aarón y a 
sus hijos que se ocupen (exclusivamente) de su 
sacerdocio; el extraño que se acercare morirá.” 

MHabló Yahvé a Moisés, diciendo: "He aquí 
que Yo he tomado a los levitas de en medio de 
los hijos de Israel, en lugar de todos los pri- 
mogénitos que abren el seno de su madre, Los 
levitas som, pues, míos. Porque todos los 
primogénitos son míos; el día en que Yo herí 
a todo primogénito en la tierra de Egipto, san- 
tifiqué para Mí todos los primogénitos de 

el, tanto de hombres como de animales; 
míos son, pt a 

MYahvé habló a Moisés en el desierto del 
Sinaí, diciendo: 1%Haz el censo de los hijos 

le Le Sus Casas pateras y según sus 
familias, contando a todos los varones de un 
mes para arriba,” lóMoisés los contó según la 
orden de Yahvé, tal como le fué mandado. 

He aquí los hijos de Leví por sus nombres: 
Gersón, Caat y Merarí, Méstos son los nom- 
bres de los hijos de Gersón, según sus familias: 
y Simel. i%Los hijos de Caar, según sus 
£ : Amram, lser, Hebrón y Usiel. Los 
hijos de Merarí, según sus familias: Mahalí y 

dusí. Estas son las familias de los levitas, se= 
gún sus casas paternas: 


4. Sobre la muerte de Nadab y Abiú véase Lev, 10, 
155, y nota, 

12." Los levitas son mios: “La razón de que se em 
padronara a mus miembros a poco de nacer y mo a los 
fsinte años, como en les demás tribun. es que Jos 
Jevitas eran consagrados a Dios en lugar de los pri: 
mogénitos de Jarael, y, siendo éatos de toda edad, si 
no se hubiera contado sino a los levitas de veinte afios, 
sa número, ya reducido, habría resultado insuficiente 
para el fin á que el Señor los destinaba, Cf, Ex. 13, 
23i, Lg, 27, 26"  (Boyer.Cantera), 

. Fodos los primogénitos son mios: Véase Ex. 22, 
291,24, 20, También los primeros frutos de dos ár: 
boles frutales son propiedad suya (Lev. 19, 24). La 
tribu de Levi fué ofrecida a Dios en sustitución de 
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De Gersón descienden la familia de los lib- 
nie y 18 de os simios. ¿Entes son las fal 

jas de gessonitas. us empadronados, con» 
tando a todos los varones, de un mes para arri- 
ba, fueron, según el censo, siete mil quinientos, 
MLas familias de los mitas acampaban de- 
trás de la Morada, al poniente. 4] 


la cortina de la entrada del atrio que rodea la 
Morada y el altar, y las cuerdas para todo su 
servicio. 

De Caat descienden la familia de los amra- 
mitas, la familia de los isaritas, la familia de 
los hebronitas, y la familia de los usielitas. Es- 
tas son las familias de los caatitas. “El número 
0 de ocio ml een oncargadis del er 

le ocho mil seiscientos, encargados del ser- 
vicio del Santuario. Las familias de los hijos 
de Caat acampaban al costado de la Morada, 


en el flanco meridional. *Ej principe de la 
casa pasema de las familias de los caatitos era 
Elisafán, hijo de Usiel. “Ellos tenían a su 
cargo mesa, el candelabro, los alta- 


res, los. utensilios del Santuario que se usan en 
el ministerio, el velo y todo lo perteneciente 
a su servicio. BEl primer príncipe de los 
vitas era Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, ms 
tenía la superintendencia de los encargados del 
cuidado del Sancuario. 

Merarí descienden la familia de los mu- 
halitas y la de los musitas; éstas son las familias 
de Merarí. %Sus empadronados, contando a 
todos los varones, de un mes para arriba, fue- 
ron seis mil doscientos, El príncipe de la 
casa pierna de las familias de M era Su- 
siel hijo de Abibil. ¿Estos acampaban al Jado 
norte de la Morada. “Los hijos de Merarí te- 
nían a su cargo el cuidado de los tablones de 
la Morada, de sus travesaños, columnas y basas, 
y, de todos sus utensilios con todo lo pertene- 
ciente a su servicio; Madernás de las columnas 
- torno al atrio, de sus basas, estacas y cuer- 

as. 

Frente a la Morada, al oriente, delante del 
Tabernáculo de la Reunión, por donde se Je- 
vanta el sol, tenían sus tiendas Moisés y Aurón 
y los hijos de éste, que custodiaban el Santua- 
fio en nombre de los hijos de Israel; el extraño 
que se acercaba era castigado con la muerte, 

“El total de los lovitas empadronados según 
sus familias por Moisés y Aarón, conforme 
a la orden de Yahvé, todos los varones de ua 
mes para arriba, fué de veinte y dos mil. 


39, En realidad, al sumamos las cifras arriba men- 
slonadas, sale la suma de 22.300 levitas, 300 más de 
los que aparecen aqui, Para explicar la diferencia, 
los expositores suponen un error de copista o sostienen 
que los 300 son los primogénitos de la tribu de Levi, 
que por eso mismo no podían sustituir a los primo: 
Génicos de les otras tribus. Sin embargo, el mimero 

300 primogénitos parece pequeño en comparación 
con 22.000 hombres, 


le- | de parte de los 


CENSO DE LOS PRIMOCÉNITOS DE IsraeL, WYah- 
vé dijo a Moisés: “Haz el censo de todos los. 
varones primogénitos de los hijos de Israel, de 
vn mes arriba, y cuéntalos por sus nom- 
bres. Y tomarás para Mí a los levitas —Yo 
soy Yahvé— en lugar de todos los primogéni-- 
tos de los hijos de Israel, y el ganado de los 
levitas en lugar de todos los primogénicos del 

mado de los hijos de Israel.” “Contó, pues. 

loisés a todos los primogénitos de los hijos 
de Israel, como Yahvé se lo había mandado. 
*Y fueron, según el censo, todos los varones 
primogénitos de un mes para arriba, contados: 
por nombres, veinte y dos mil doscientos se- 
tenta y tres. 
MEntonces habló Yahvé a Moisés, diciendo: 
WToma a los levitas en h de todos los 
primogénitos de los hijos de Israel, y el gana- 
do de los levitas en lugar del lo de aqué- 
llos; y los Jevitas serán míos: Yo, Yahvé. Pa- 
ra el rescate de los doscientos setenta y- tres 
primogénitos de los hijos de Israel que exce- 
den del número de los levitas, Wtomarás cinco- 
siclos por cabeza; los tomarás según el siclo- 
del Santuario, que. es de veinte gueras; “y da- 
rás el dinero a Aarón y a sus hijos como res- 
cate de los que sobrepasan el número de los. 
levitas,” visés cobró el dinero del res- 
cate a los que sobrepasaban el número de los. 
rescatados por los levitas, Tomó el dinero 

primogénitos de los hijos de 
Israel: mil trescientos. sesenta y cinco siclos, 
según el siclo del Santuario. 9Moisés dió el di- 
nero del rescate a Aarón y a sus hijos, ¿y 
orden de Yahvé, como Yahvé había mandado a 
Moisés. 
CAPÍTULO 1V 


DISTRIBUCIÓN DB LOS CARGOS ENTRE 1.09 LEVITAS, 
1Habló Yahvé a Moisés y a Aarón, diciendo: 
2Haced el censo de los hijos de Caat, de entre: 
los hijos de Leví, sus familias y casas 
presrass, 3de treinta años para arriba, hasta 
los cincuenta, todos los que han de prestar 
servicio o ejercer función en el Taber- 
náculo de la Reunión, 

. “He aquí el oficio de los hijos de Caat rela- 
tivo al Tabernáculo de la Reunión, el Santo 
de los Santos: ps qe haya de levantar- 
se el campamento, Aarón con sus hijos, 
para bajar la cortina del velo y cubrir con elle 
el Arca del Testimonio. "Pondrán encima una 
cubierta de pieles de tejón, sobre la cual ex- 
tenderán un paño todo de jacinto, de colocarán 
las varas. "También sobre la mesa de la propo- 
sición extenderán un paño de jacinto, sobre el 

pondrán los platos, las cucharas, las tazas 
y las copas para las libaciones, quedando enci- 
ma el pan perpetuo. Sobre ellos tenderán un 


e. en 
de los hijos de Levi 
tribución Z l 
más honrosos <atén a cargo de los Castitas: el trans” 
porte del Arca de la Alianza y de los objetos más 
éngrados (y, 15), 

6. Vénse Ex. 25, 5 y 25, 15. 


un censo. 
ra hacer la dis 
Los trabajos 
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paño carmesí, cubriéndolo con una cubierta de 
pieles de tejón, y colocarán les varas. *Lue; 

tomarán una tela de jacinto con que cubrirán 
el candelabro del alumbrado, con sus lámparas, 
sus despabiladeras, sus platillos, y todos sus 
vasos para el aceite, todo lo necesario para su 
servicio. Lo envolverán, con todos sus uten- 
silios, en una cubierta de pieles de tejón, y lo 
pondrán sobre las angarillas. *También sobre 
el altar de oro tenderán un paño de jacinto, 
que cubrirán con una cubierta de pieles de te- 
jón; y colocarán las vdras. “Luego tomarán 
todos los utensilios que se usan para el servicio 
del Santuario, los envolverán en un paño de 
fecinco, cubriéndolos con una cubierta de 
les de tejón, y los pondrán sobre las angarillas. 
WDespués quitarán las cenizas del altar, sobre 
el cual extenderán un paño de púrpura; lMpon- 
drán encima todos los utensilios necesarios pa- 
Ta su servicio: los braseros, los tenedores, las 
paletas, los tazonies, todos los ut lios del al- 
tar, extenderán sobre él una cubierta de pieles 
de tejón y colocarán sus varas. Cuando Aa- 
rón y sus hijos hayan acabado de cubrir el 
Santuario y todos los enseres del Santuario y 
se levante el campamento, se llegarán los hijos 


de Caat para alzarlos; mas no tocarán el San”. 


tuario, no séa que mueran, Esto es lo que tota 
a los hijos de Caac (en el transporte) del Ta- 
ulo de la Reunión. 

WEleazar, hijo de Aarón el sacerdote, tendrá 
a su cargo el aceire del alumbrado, el incienso 
aromático, la oblación perpetna, el óleo de la 
unción, el cuidado de toda la Morada y de 
todo lo perteneciente a ella, de (todo) el San- 
wuario con sus w los,” 

WYahvé habló a Moisés y a Aarón, diciendo: 
lNo permitáis que el linaje de las fami- 
bas de Ls caatitas sea extirpado de en medio 
de los levitas, *Para que vivan y no mue- 
an, cuando se leguen a las cosas santísimas, 
haced con ellos de esta manera: Aarón y 
sus hijos vendrán y señalarán a cada uno 
su servicio y lo que ha de transportar. WPero 
ellos no deben entrar, ni aun por un solo 
instante, para ver las cosas santas, no sea que 
mueran.” 

Yahvé habló a Moisés, diciendo: *“Haz 
sambién el censo de los hijos de Gersón, según 
sus casas paternas y sus familias. Desde trein- 
« años para arriba, hasta los cincuenta los 
contarás a todos los que han de prestar servi- 
cio o ejercer alguna función en el Tabernáculo 
de la Reunión, 

MHe aquí el cargo de las familias de los 


11, El altar de oro: el de los inciensos. Véase Ex. 
30,140: 37, 2528 


3. Se tra “altar de los holocaustos, Véase Ex. 
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gersonitas, tanto en el servicio como en el 
transporte, “Llevarán las cortinas de la Mo- 
rada y el Tabernáculo de la Reunión, su cu- 
bierta, la cubierta de pieles de tejón que está 
encima de aquélla, el velo que se halla en la 
entrada del Tabernáculo de la Reunión, “las 
cortinas del atrio y la cortina de la puerta de 
la entrada del atrio que rodes la Morada y el 
altar, con sus cuerdas y todos los utensilios 
de su servicio; harán todo lo referente a su 
servicio. MFodo el servicio de los gersonitas, 
en todo lo que han de transportar o de ejecu- 
tar, estará a las órdenes de y de sus 
hijos. Vosotros les señalaréis lo. que 'es de su 
obligación, todo lo que han de transportar. 
“Éste es el servicio de las familias de los ger- 
sonitas, relativo al Tabernáculo de la Reunión; 
el servicio de ellos estará bajo la dirección de 
Itamar, hijo del sacerdove Aarón. 

2%Haz también el censo de los hijos de Me- 
rarí según sus familias y sus casas paternas, 
Mcontándolos desde los treinta años para arri- 
ba, hasta los cincuenta, a todos los que han 
de prestar servicio o ejercer alguna función en 
el Tabernáculo de la: Reunión, 

siHe aquí los objetos del Tabernáculo de la 
Reunión, que tienen que llevar en todo su ser- 
vicio; los tablones de la Morada, sus travesa- 
ños, sus columnas y sus basas, 3las columnas 
que rodean el atrio, sus basas, estacas y cuerdas, 
todos sus utensilios, EA todo lo perteneciente 
a su servicio, Les sel por nombre los 
objetos que tienen gue transportar. Éste es 
el oficio de las familias de los hijos de Merarí, 
conforme a todo su servicio en el Tabernáculo 
de la Reunión, bajo la dirección de Itamar, 
hijo de Aarón el sacerdote,” 


NúmeRO DE 10S LEVITAS APTOS PARA El SER= 
vicio saoraDo. Moisés y Aarón y los prín- 
cipes de la Congregación contaron a los cagti- 
tas, según sus y sus casas paternas, de 
treinta años pera arriba, hasta los cincuenta, a 
todos los' que habían de prestar servicio O 
ejercer alguna función en el Eabernáculo de la 
Reunión. %Y fueron los empadronados, se 
sus familias, dos mil setecientos cincuenta, MEs- 
tos fueron los empadronados de las familias de 
los, caatitas, todos aquellos que servían en el 
Tabernáculo de la Reunión, a quienes conta- 
ron Moisés y Aarón, conforme a la orden que 
Yahvé había dado por boca de Moisés. 

MLos empadronados de los hijos de Gersón, 
contados según sus familias y sus casas pater- 
mas, de treinta años para arriba, hasta los 
cincuenta, todos los que. habían de prestar 
servicio o ejercer alguna función en el Ta- 
bernáculo de la Reunión; ésos, empadrona- 
dos según sus familias y sus casas paternas, 
fueron dos mil seiscientos treinta, éEstos son 
los empadronados de las familias de los hijos 
de Gersón, todos aquellos que servían en el 


36 ss. Las cifras no concuerdan con el censo del 
sab: 3, Potque aquí se trata solamente de los levitas 
que tenían más de treinta años de edad y menos de 
cincuenta, 
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Tabernáculo de la Reunión, a quienes Moisés 
y Aarón contaron por orden de Yahvé. 
Los empadronados de lás familias de los 
hijos de Merarí, según sus familias y sus casas 
aternas, Úde treinta años para arriba, hasta 
1 cincuenta, todos los que habían de prestar 
algún servicio o ejercer alguna función en el 
Tabernáculo de la Reunión; *esos empadro- 
nados según sus familias, fueron tres mil dos- 
cientos. “Éstos son los empadronados de las 
familias de los hijos de Merarí, a quienes Moi- 
sés y Aarón contaron por orden de Yahvé da- 
da a Moisés. 
46El toral de los levitas contados por Moisés 
Aarón y los príncipes de Israel, según sus 
familias y sus casas paternas, “de treinta años 
para arriba, hasta los cincuenta, todos aquellos 
que tenían una función en el servicio y en el 
transporte del Tabernáculo de la Reunión, “su 
número fué de ocho mil quinientos ochenta, 
WWConforme a la orden de Yahvé dada a Moi- 
sés, éste asignó 4 cada uno su ministerio y lo 
ue había de transportar. Y los designados 
ueron aquellos que Yahvé había señalado a 


Moi 
CAPÍTULO V 


DISPOSICIONES SOBRE Los ImPUROS. Habló 
Yahvé a Moisés, diciendo: *'Manda a los hijos 
de Israel que alejen del campamento a todo 
leproso, y a todo aquel que padece flujo, así 
como a todo manchado por un muerto. %Ale- 
jad tanto a hombres como a mujeres, echadlos 
fuera del campamento para que no contaminen 
los campamentos de aquellos en medio de 

uienes Yo habito.” *AsÍ lo hicieron los hijos 

le Israel, y los echaron fuera del campamento. 
Según Yahvé había mandado a Moisés, así lo 
hicieron los hijos de Israel. 


Restrrución.pe eines, SYabvé habló a Moi- 
sés, diciendo: "Di a los hijos de Israel: Si un 
hombre o una mujer cometiere cualquier pe- 
cado de los que suelen cometer los hombres, 
pfendiendo a Yahwó, téngase por, culpable, 
"confiese el pecado cometido y restituya Ínte- 
gramente aquello en que haya delinquido, 
añadiendo un quinto; lo restituirá a aquel con- 
tra quien se hizo culpable, 8Si éste ya o tiene 
pariente a quien se podría restituir el objeto 
de delito, la restitución del mismo ha de hacer- 
se a Yahvé (y será entregado) al sacerdote, 
además del carnero expiatorio con que se hará 
la expiación por el culpable.” 


La PORCIÓN DE LOS SACERDOTES. %“Toda ofren- 
da alzada de todas las cosas santificadas que 
los hijos de Israel presentaren al sacerdote, 
a éste pertenecerá. WLas (demás) cosas ofre- 


4. La ausencia del campamento se extendía por todo 
el tiempo durante el cual se mostraba la enfermedad 
o impureza. Como paralelo tenemos en el Nuevo Testa 
mento el caso del incestuoso de Corinto, que por S. 
Pablo fué excluido de la comunidad cristiana hasta 
que diera pruebas de arrepentimiento (1 Cor. 5,1 50.) 

6 as. Véase caps $ y 6 del Levítico. 

9 3, Véase Ex. 29, 24: Lev, 7, 30; 7, 34 y motas. 


cidas por cualquier persona pertenecen a ésta; 
mas lo que uno da al sacerdote, a éste le per- 
tenecerá.” 


EL sackiriciO DE Los ceLos. MHabló Yahvé 
a Moisés, diciendo; 19“Habla a los hijos de Is- 
Tael y diles: Si la mujer de un hombre forni- 
care, cometiendo contra él infidelidad, 13y otro 
hombre se acostare con ella en relación car- 
mal, sin saberlo el marido y quedando el hecho 
oculto —porque cuando ella se mancilló no 
hubo testigo contra ella, ni fué sorprendida— 
Msi viniere sobre el (smarido) espíritu de celos, 
de modo que tenga celos de su mujer, porque 
ella se ha mancillado, o si viniere espíritu de 
celos sobre él, de modo que tenga celos de su 
mujer, sin que ella:se hubiese mancillado; *en- 
tonces ese hombre Hevará a su mujer al sacer- 
dote, ofreciendo por ella, en oblación, un 
décimo de efa de harina de cebada, sin de- 
rramar aceite encima, ni poner sobre ella j 
cienso; porque es ofrenda de celos, ofren- 
da de recuerdo, que tráe el pecado a la 
memoria. 

lLuego el sacerdote hará que (la mujer) se 
acerque, y la colocará delante de Yahvé. "Y 
tomará el sacerdote agua santa en una vasija 
de barro, y polvo del suelo de la Morada, 


lo echará en el agua, 1El sacerdote, despu 
de mandar que la mujer se ponga de pie de- 
lante de Yahvé, soltará la cabellera de la mu- 


jer, y pondrá en sus manos la ofrenda de re- 
cuerdo, que es la ofrenda de los celos, teniendo 
él en su mano el agua amarga que acarrea mal- 
dición, 19Y conjurará el sacerdote a la mujer 
diciendo: Si no se ha acostado contigo ningu- 
no, y si no te has descarriado contaminándote 
con quien no es tu marido, no te hará daño 
esta agua amarga que acarrea maldición, 2%Mas 
si te has descarriado con quien no es tu ma- 
rido, y te has contaminado acostándose contigo 
algún hombre, que no sea tu marido, Menton» 
ces el sacerdote conjurará a la mujer con ju- 


12 so. El sacrificio de los calos; que habia de otre- 
cerse cuando una mujer casada era sospechosa de adul- 
terio, es una muestra de cuánto apreciaba la Antigua 
Ley la conservación de la castidad conyugal. Sólo eo 
casos muy graves había de realizarse este sacrificio, 
que constituye una especie de jo de Dios, y un 
procedimiento de fortísima eficacia para averiguar la 
culpabilidad o inocencia de la mujer acusada, some- 
tiéndola a los más terribles castigos en caso de ser 
cierta la infidelidad, La Historia sagrada no relata 
ningún caso de este sacrificio; es, pues, de suponer 
que la infidelidad de la mujer Ísraclita era suma: 
mente rara, Recurrir al juicio divino a fin de acla- 
sar un asunto jurídico o moral, mo era extraño a los 
pueblos antiguos. En Babilonia la mujer st de 
adulterio tenía que echarse al río (Ley de mu- 
rabi). Si se salvaba de las aguas, probaba con ello su 
inocencia. Cf. la “prueba del agua” y otras ordalias 
empleadas en la Edad Media. Un sabio consejo para 
no ser celoso se mos da en la Biblia: “No seas celoso 
de tu querida esposa para que no se valga de las malas 
ideas que tá le augieres” (Feli, 9, 1). 

15. Un décimo de efa. El ela tenía 36 litros. 

17, Agua santa: agua que se usaba en el Santuario. 
No habia agua bendita como hoy día en las ¡glesi 

18. Le ofrenda de recuerdo: a tin de que la mujer 
se acuerde de su pecado, o para que Dios tenga pre- 
sente el crimen de la mujer adúltera para castigarla. 
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ramento de maldición, y le dirá: “¡Póngate 
Yahvé por ejemplo de maldición e impreca- 
ción en medio de tu pueblo, y haga Yahvé 
que enflaquezcan tus caderas y se hinche tu 
vientre! ¡Entre en tus entrañas esta agua 
que acarrea maldición, para que se hinche 
tu vientre y enflaquezcan tus caderas!” Y dirá 
la mujer: “¡Amén amén!” E 

Luego el sacerdote escribirá estas maldicio- 
nes en un rollo y las desleirá en las aguas 
amargas. %4Y hará beber a la mujer el agua 
amarga que acarrea maldición; y penetrará en 
ella el agua de maldición para serle amarga. 
Después tomará el sacerdote de mano de la 
mujer la oblación de celos, la mecerá ante 
Yahvé, y la presentará delante del altar. *Y 
tomando de la oblación un puñado como ofren- 
da de recuerdo, lo quemará en el altar; después 
dará de beber a la mujer el agua, “Dándosele 
a ella el agua sucederá que si cila se ha des- 
honrado, siendo infiel a su marido, en tal caso 
penctrará en ella el agua de maldición para 
serle amarga; y se le hinchará el vientre y 
enflaquecerán sus caderas, de modo que aque- 
lla mujer será una execración en medio de su 
ueblo. Pero si la mujer mo se ha manci- 
fado, siendo pure, quedará ilesa y tendrá 
jos. 

2Mfista es la ley de los celos, cuando una mu- 
jer se ha descarriado contaminándose con quien 


ño es su marido; %%o cuando sobre un hombre | 13R, 


viene espíritu de celos, de modo que tenga 
celos de su mujer: presentará a la mujer ante 
Yahvé, y el sacerdote hará con ella egin toda 
esta ley. “NEL marido quedará así libre de 
culpa, pero la mujer pagará su iniquidad.” 


CAPÍTULO VI 


El Nazarraro. MHabló Yahvé a Moisés, di 
ciendo: “Habla a los hijos de Israel y diles: 


Ver: 
lieho”. Es la más 
le la cual el pueblo se acoge 
en una continua invocací 


de la divina misericordi 

23 s. La mujer ha de beber el juicio de Dios. S. 

Pablo alude a esta idea en [ Cor, 11, 29, donde habla 
que comulgan, indisnamente y ¡dices “El que 

some y bebe, no haciendo distinción del Cuerpo (de 

Cristo), come y bebe au propio juicio”. 

28, Pendró hijos: De aquí se deduce que las mal 
diciones de los vv. 24 y 22 acarreaban a la culpable 
enfermedades y esterilidad. a 

31. Pagará su iniquidad, ya con el cumplimiento de 
las maldiciones, ya con la muerte (véase Lev, 20, 10 
y Deut, 22, 22). Meditemos, frente a esto, los excesos 
de la misericordia de Jesús en el episodio de la mujer 
adúltera (uan 3, 1-18). , 

2 ss. El mosarcato es una de las instituciones más 
sagradas del Antiguo Testamento, Nasareo significa 
“separado”; el nazareo se segrega “del mundo y sus 
placeres, para consagrarse por completo e Dios, sea 
por determinado tiempo o para siempre. De ahí que el 
Razarco no pueda tomar jas embriagantes, puesto 
que éstas son símbolos de los placeres mundanos. Te. 
mía que evitar la presencia de un cadáver, ya que el 
cadáver es imagen de la corrupción o impureza. Tam. 
moco podía cortarse la cabellera, porque toda su per- 
sona pertenecía a Dios. La Ley autorizaba tam 


Si un hombre o una mujer hace un voto espe- 
cial, el voto de nazareo, consagrándose a Yah- 
vé, %e abstendrá de vino y de bebida embria- 
ganso, no beberá vinagre de vino ni de (otra) 
ebida embriagante; no tomará zumo de uvas, 
ni comerá uvas frescas ni secas. “En todos los 
días de su mazareato no comerá producto algu- 
no de la vid, desde los granos hasta el hollejo. 
$Durante todo el tiempo de su voto de nazarea- 
to, no pasará navaja sobre su cabeza. Haste, 
cumplirse los días por los que se consagró a 
Yahvé, quedará santo, y dejará crecer libre- 
mente su cabellera, *En todos los días de su 
consagración 4 Yahvé no entrará donde haya 
un muerto, "No ha de contaminarse (ha- 
ciendo luto) por la muerte de su padre, ni de 
su madre, ni de su hermano, ni de su her- 
mana; porque la consagración de su Dios está 
sobre su cabeza, “Durante todo el tiempo de 
su nazareato está consagrado a Yahvé. 9Si junto 
2 él muriere uno de repente, contaminándose 
así la cabeza de su nazareato, raerá su cabeza 
el día de su purificación; el día séptimo la rae- 
rá. 1Y al día octavo presentará al sacerdote 
dos tórtolas o dos palominos a la entrada del 
“Tabernáculo de la Reunión. WEIL sacerdote 
ofrecerá el uno por el pecado, y el otro como 
holocausto, haciendo por él la expiación a cau- 
sa del pecado en el caso del muerto; y en ese 
mismo día consagrará (de nuevo) su cabeza. 
enovará ante Yahvé los días de su nazare: 
to, y presentará un cordero primal por la cul- 
pa Los días precedentes serán nulos, porque 
'ué contaminado su nazareato, 

A3Ésta es la ley del nazarco, Al cumplirse los 
días de su nazarcato, será conducido a la en- 
trada del Tabernáculo de la Reunión; My pre- 
sentará como oblación suya a Yahvé un cor- 
dero primal sin tacha, en holocausto, una cor- 
dera Primal sin tacha, pare el sacrificio por el 
pecado, y un carnero sin tacha, para el sacri- 
ficio pacífico, lun canasto de panes ácimos, 
tortas de flor de harina amasadas con aceite, 
y galletas sin levadura untadas de aceite, jun= 


a las mujeres a hacer el voto del nazareato, Común: 
mente duraba treinta días, pero podía ser emitido para 


seío y la Mischna (Berenice, hermana del Rey Agripa, 
y Helena, reina de Adisbene), lares por 
fencia fué Jesúa (cf. Mat. 2, 23; la. 11, 1), por su 
perfecta separación del mundo (Hebr 7, 26). y por 
no cumplir $u propia voluntad sino la del Padre (Juan 
4, 34; 5,30; 6, 39). El nazareato es, según 
Gregorio, figura 'de los santos solitarios y de los reli- 
giosos que se separan del mundo para vivir con Dios. 
La figura ha sido superada en el Nuevo Testamen- 
to, pues los ritos del Antiguo Testamento cram sola: 
Wrente pedagogos que preparaban a lo humanidad para 
Cristo (Gal, 3, 24). En Luc, 10, 4] Jesús enseña ex 
presamente la superioridad de la vida contemplativa. 
15. Panes dcimos: Cf. Ex. 12, 8 y nota, 
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tamente con la oblación y las libaciones res- 
pectivas, 1%El sacerdote lo presentará delante 
de Yahvé, y ofrecerá su sacrificio 'eca= 
do y su holocausto: "Ofrecerá también a Yah- 
vé el carnero como sacrificio pacífico, junto 
con el canasto de los panes ácimos; después 
presentará el sacerdote la ofrenda y la liba- 
ción. nazareo raerá la cabeza de su na- 
zareato a la entrada del Tabernáculo de la Re- 
unión; y tomando su cabellera consagrada, la 
echará al fuego que arde debajo del sacrificio 
pacífico. sacerdote tol entonces la es- 
paldilla, ya cocida, del carnero, una torta ácima 
del canasto y una galleta sin levadura, y los 
drá en las manos del nazareo, después e 
éste se haya raído la cabeza consagrada. 
los mecerá el sacerdote como ofrenda mecida 
ante Yahvé —es cosa santa que pertenece al 
sacerdote, a más del pecho mecido y de la es- 
aldilla alzada— y después podrá el nazareo 
ber vino, 

MEsta es la ley del nazareo que ha hecho vo- 
to, y de su ablación a ahy con motivo de 
su nazareato, fuera de lo que agregue 
sus recursos, Conforme al voto que ha; Er 
cho, así ha de hacer, además de lo ordenado 
por la ley del nazarearo” 


La BENDICIÓN SACERDOTAL, “Habló Yahvé a 
Moisés, diciendo: 2%'Habla a Aarón y a sus hi- 
les. y diles: De esta manera bendeciréis a los 

ijos de Israel; les diréis: 

M ¡Yahvé te bendiga y te guarde! 

*¡Haga Yahvé brillar sobre ti su Rostro 

y tenga misericordia de ti! 
2 Vuelva Yahvé su Rostro hacia ti 
y te conceda la paz! 


NAsí pondrán mi Nombre sobre los hijos de 
Israel, y Yo los bendeciré.” 


21. Según sus recursos; literalmente: lo que alcanza: 
ren us manos, es decir, los sacríficios que quiera ofre- 
«er voluntariamente, 

.,24 ss. He aquí la fórmula clásica de la bendición 
litúrgica del Ántiguo Testamento (cf. cti, 50, 22). 
Es la que hoy llamamos de $. Francioco. 
El alma cristiana descubre en la triple repetición del 
siombre de Yabvé una íntima revelación del Dio» Uno 
y Trino; pues diciendo: Yokúé te... guarde, indica 
£l poder y la protección del Padre; y diciendo; haga 
Yakvé brillar sobre ti su Rostro y tenga misericordia 
de tí, señala al Hijo como Mediador de la gracia y 
misericordia, Vahvé.,. te comceda la pas, es la ma- 
nifestación del Espíritu Santo, pues la paz es fruto 
del, Espiritu Santo (GAL $, 22), Fray Luis de León, 
refiriéndose a la manifestación de Crinto bajo el nom: 
bre de Rostro, dice en su hermoso libro “Log nombres 

Cristo”: “No podemos dudar sino que Cristo y su 
nacimiento entre nosotros son estas faces (Rostro) que 
el sacerdote pedía es este Jugar a Dios que descubrieze 
a su pueblo; como Teodoreto y como S. Cirilo, lo 
afirman doctores santos y antiguos. Y además de su 
testimonio, que es de grande autoridad, se convence lo 
mismo de que en el Salmo 66, en el cual, según 
todos lo confiesan, David pide 2 Dios que envie al 
souudo a Jesucristo, comienza el profeta con las pa: 
labras de esta bendición y casi la oeñala coo el 
dedo y la declara, y uo le talta sino decir a Dios 
claramente: «La bendición que por orden tuya ccba 
sobre el pueblo el sacerdote, eso, Señor, es lo que 
te suplico, y te pido gue nos descubras ya 2 tu Hijo 
y Salvados muestro,9” 


CAPÍTULO VI 


Las OFRENDAS DB Los PríNcipES, ¡Después de 
haber terminado Moisés la erección de la Mo- 
rada y la unción y santificación de la misma 
con todos sus utensilios, y la unción y santi- 
ficación del altar con todos sus utensilios, ¿pre= 
sentaron sus ofrendas los príncipes de Israel, 
las cabezas de sus casas patermas: ellos eran los 
príncipes de las tribus, quienes habían presi 
dido el censo. Presentaron como ofrenda su- 
ya delante de Yahvé, seis carros cubiertos y 
doce bueyes: un carro por cada dos príncipes, 
y un LGA por cada uno de ellos, y los lleva- 
ron ante la Morada. 

4Habló entonces Yahvé a Moisés, diciendo: 
s“Recibe de ellos estas cosas, para que sean des- 
tinadas al servicio del Tabernáculo de la Re- 
unión; las darás a los levitas, a cada cual se- 
gún su servicio,” “Recibió, pues, Moisés los 
carros y los bueyes, y los entregó a los levi- 
tas. “Dió dos carros con cuatro bueyes a los 
hijos de Gersón, según las necesidades de su 
servicio, éCuarro carros con ocho bueyes dió 
a los hijos de Merarí, según las necesidades de 
su servicio (que cumplían) bajo la dirección 
de ltamar, hijo del sacerdote Aarón. *Pero no 
dió nada a los hijos de Caat, porque a su car- 
go estaba el servicio de ae los objetos sagrá- 

cuyo transporte se hacía llevándolos a 


'mbros. 

WLos príncipes presentaron también ofrendas 
para la dedicación del altar; el día en que fué 
ungido presentaron ellos mismos sus ofrendas 
el altar. 1Y Yahvé dijo a Moisés: “Que 
cada día uno de: los príncipes presente su 
ofrenda para la dedicación del altar”. 

'2EEl que presentó su oblación el día primero 
fué Naasón, hijo de Aminadab, de la tribu de 
Judá. “Era su ofrenda una te de plata, 
que pesaba ciento treinta siclos, uma taza de 
plata de setenta siclos, según el siclo del San- 
tuario, ambas llenas de flor de harina amasada 
con aceite, para la oblación; una naveta de 
oro de diez siclos, llena de incienso; Yun no- 
vilo, un carnero y un cordero primal para el 
holocausto; fun macho cabrío para el sacrificio 
por el pecado; "y para el sacrificio pacífico 
dos bueyes, cinco carneros, cinco machos ca- 
bríos y cinco corderos primales, Ésta fué la 
ofrenda de Naasón, hijo de Aminadab. 

ME] segundo día presentó sa ofrenda Nata- 


1. La construcción de la Morada (Tabernáculo 
se cuenta en Ex, cap, 40, y también su inauguración 
por el mismo Dios (Ex. 40, 32 88). Por eso ge cree 
comúnmente que los acontecimientos aquí narrados van 
en forma de apéndice, fuera del orden cronológico. 
Sobre el tributa para el Tabernáculo véase Ex, 30, 12, 

9. Los castitas no recibieron ni carros ni bueyes, 
porque mo los necesitaban; llevaban a hombros las 
Cargas que les socaba transportar durante el viaje; 

lerno a csta tam 
minuciosa enumeración de la: 
de las tribus. En vez de decir doce veces lo mismo, 
se resumir todo en una frase, y en yez de 
72 “versiculos bastarian unos pocos. ¡Cuidado com 
ente juicio] Tenemos aquí no sólo un ejemplo del 
estilo” hebreo que se complace en repetir las mismas 
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mael, hijo de Suar, príncipe de Isacar. !*Trajo 
como ofrenda suya una fuente de plata, 
pesaba ciento treinta siclos, una taza de plata 
de setenta siclos, según el siclo del Santuario, 
ambas llenas de flor de harina amasada con 
aceite, para la oblación; Yuna naveta de oro 
de diez siclos, llena de incienso; “lun novillo, 
un carnero y un cordero primal para el holo- 
causto; un macho cabrío para el sacrificio 
por el pecado; Wy para el sacrificio pacífico 
dos bueyes, cinco carneros, cinco machos ca- 
bríos y cinco corderos primales. Ésta fué la 
ofrenda de Natanael, hijo de Suar. 
MEL tercer día (llegó) el prín 
jos de Zabulón, Eliab, hijo de Helón. Era 
su ofrenda una fuente de plata, que pesaba 
ciento treinta siclos, una taza de plata de se- 
senta siclos, según el siclo del Santuario, ambas 
Menas flor de harina amasada con aceite, 
para la oblación; “uma naveta de oro de diez 
siclos, lena de incienso; un novillo, un car- 
nero y un cordero primal para el holocausto; 
un macho cabrío para el sacrificio por el pe- 
cado; y para el sacrificio pacífico, dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos cabríos 74 
cinco corderos prirales. Ésta fué la ofrenda 
de Eliab, hijo de Helón. 
El cuarto día (se presentó) el príncipe de 
los hijos de Rubén, Elisur, hijo de Sedeur. 
Era su ofrenda una fuente de plata, que pe- 
saba ciento treinta siclos; uma taza de plata 
de setenta siclos, según el siclo del Santuario, 
ambas lenas de flor de harina amasada con 
aceite, para la oblación; una naveta de oro 
de diez siclos, llena de incienso; Yun novillo, 
un camero y un cordero primal para el holo- 
causto; Mun macho cabrío para el sacrificio 
por el pecado; y para el sacrificio pacifico 
dos bueyes, cinco cameros, “cinco machos ca- 
bríos y cinco corderos renales. Ésta fué la 
ofrenda de Elisur, hijo de Sedeur. 
El quinto día (vino) el príncipe de los biz 
Jos de Simeón, Selumiel, hijo de Surisadai. 
a su ofrenda una fuente de plata, que 
. pesaba ciento treinta siclos, una taza de plata 
de setenta siclos, según el siclo del Santuario, 
ambas llenas de flor de harina amasada con 
aceite, para la oblación; Buna naveta de oro de 
diez siclos, llena de incienso; un novillo, un 
camero y un cordero primal para el holocaus- 
to; Puan macho cabrío para el sacrificio por el 
pecado; y para el sacrificio pacífico dos bue- 


e de los hi- 


cosas, sino también un acto del amor paternal de 
Dios, que apunta los dones de las tribus de su pue 
blo tan cariñosa y circunstanciosamente como un 
dre de familia que, al examinar los regalos de 8 
hijos, en el día de su omomántico o de sus bodas 
de plata, abraza a cada 


hijo en particular y no se 


contenta" con expresar sus satisfacciones en forma 
global. Es el corazón del Padre que habla en estos 
pero 


versiculos, literaríamente monótono y 6etos, 

escritos por inspiración divina, como toda la Es 
tura, para que sepamos que Dios anota en el 

de la vida los servicios más pequeños hechos en 
honor suyo. Véase en el Nuevo Testamento la acti- 
tad de Jesucristo respecto de loo honores y regalos 
que recíbia de los hombres (Mat 25, 45; Juan 
12, 7) y su actitud en el caso de la viuda qué dió 
la “ofrenda mínima y recibió el más grande elogio. 


yes, cinco carneros, cinco machos cabríos, *4 
cinco corderos primales. Esta fué la ofren: 
de Selumiel, hijo de Surisadai. 

_MEl sexto día (presentó su ofrenda) el prín- 
cipe de los hijos de Gad, Eliasaf, hijo de Deuel. 
Era su ofrenda una fuente de plata, que pe- 
saba ciento treinta siclos, uma taza de placa 
de serenta siclos, según el siclo del Santuario, 
ambas llenas de flor de harina, amasada con 
aceite, para la oblación; “una nayeta de oro 
de diez siclos, Mena de incienso; “un novillo, 
un carnero y'un cordero primal, para el holo- 
causto; “fun macho cabrío para el sacrificio. por 
el pecado; My para él sacrificio pacífico, dos 
bueyes, cinco cameros, cinco machos cabríos 
y Cinco corderos primales. Ésta fué la ofrenda 
de Eliasaf, hijo de Devel, 

WBEl séptimo día (se presentó) el príncipe 
de los hijos de Efraím, Elisamá, hijo de Amiud. 
WEra su ofrenda una fuente de plata, que pe- 
saba ciento treinta siclos, una taza de plata de 
setenta siclos, según el siclo del Santuario, am- 
bas llenas de flor de harina amasada con aceite, 
para la oblación; Wana naveta de oro de diez 
siclos, llena de incienso; 5un novillo, un car- 
nero y un cordero primal para el holocausto; 
Síun macho cabrío para el sacrificio por el pe- 
cado; $3y para el sacrificio pacífico, dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos cabros PA 
cinco corderos primales. Ésta fué la ofrenda 
de Elisamá, hijo de Amiud. 

_MEL octavo día (legó) el príncipe de los 
hijos de Manasés, Gamaliel, hijo de Pedasur. 
SsEra su ofrenda una fuente de plata, que pe- 
saba ciento treinta siclos, una taza de plata de 
setenta siclos, según el siclo del Santuario, am- 
bas llenas de flor de harina amasada con acei- 
te, para la oblación; 5una naveta de oro de 
diez siclos, llena de incienso; %un novillo, un 
carnero y un cordero primal para el holocaus- 
to; Mun macho cabrío para el sacrificio por el 
pecado, W%y para el sacrificio pacífico, dos bue- 
yes, cinco carneros, cinco machos cabríos y 
cinco corderos primales, Ésta fué la ofrenda 
de Gamaliel, hijo de Pedasur, 

“El noveno día (se presentó) el principe de 
los hijos de Benjamín, Abidán, hijo de Gedeo- 
ni. “Era su ofrenda una fuente de plata, que 
pesaba ciento treinta siclos, una taza de plata 
de setenta siclos, según el siclo del Santuario, 
ambas llenas de flor de harina amasada con 
aceite, para la oblación; una naveta de oro de 
diez siclos, llena de incienso, Sun novillo, un 
carnero y un cordero primal para el holocaus- 
to; un macho cabrío para el sacrificio por el 
pecado; y para sacrificio pacífico, dos bue- 
yes, cinco carmeros, cinco machos cabríos y 
cinco corderos primales. Esta fué la ofrerida 
de Abidán, hijo de Gedeoní. 

. *El décimo día (vino) el príncipe de los hi- 
jos de Dan, Ahiéser, hijo de Amisadai. Era 
su ofrenda una fuente de plata, que pesaba 
ciento treinta siclos, una taza de plata de se- 
tenta siclos, según el siclo del Santuario, ambas 
llenas de flor de harina amasada con aceite, 
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para la oblación; Puna naveta de oro de diez 
siclos, llena de incienso; un novillo, un car- 
nero y un cordero primal, qa el holocausto; 
“un macho cabrío para el sacrificio por el 
pecado; “ly para el sacrificio pacífico, dos bue- 
yes, cilico carneros, cinco machos cabrios y 
cinco corderos primales. Ésta fué la ofrenda 
de Ahiéser, hijo de Amisadai. 

TEL undécimo día (llegóse) el príncipe de 
los hijos de Aser, Pagiel, hijo de Ocrán. "¿Era su 
ofrenda una fuente de plata, que pesaba ciento 
treinta siclos, una taza de plata de setenta si- 
clos, según el siclo del Santuario, ambas llenas 
de flor de harina amasada con aceite, para Ja 
oblación; una naveta de oro de diez siclos, 
llena de incienso; "Sun novillo, un carnero y un 

primal, para el holocausto; fun macho 
cabrío para el sacrificio por el pecado; "y par 
ra el sacrificio pacífico, dos bueyes, cinco car- 
neros, cinco machos cabríos y cinco corderos 
primales, Ésta fué la ofrenda de Pagiel, hijo 
de Ocrán. 

.MHEl duodécimo día (se presentó) el prín- 
cipe de los hijos de Neftalí, Ahirá, hijo de 
Enán. su ofrenda una fuente de plata, 

jue pesaba ciento treinta síclos, una taza de 
Plata de setenta siclos, según el siclo del San- 
tuario, ambas llenas de flor de harina amasada 
con aceite, para la oblación; “una naveta de 
oro de diez siclos, llena de incienso; Sun no- 
villo, un carnero y un córdero primal, 

el holocausto; un macho cabrío para e 
erificio por el pecado; By para el sacrificio 
pacífico, dos bueyes, cinco carneros, cinco ma- 
chos cabríos y cinco corderos primales. Ésta 
fué la ofrenda de Ahirá, hijo de Enán. 

Méstos fueron los dones ofrecidos por los 
pefocies de Israel para la dedicación del atar 
el día en que fué ungido: doce fuentes de 
pasa, doce tazas de plata, doce naveras de oro; 

5-cada fuente de plata pesaba ciento treinta 
siclos, y cada taza setenta, siendo el total de la 
plata de estos vasos dos mil cuatrocientos siclos, 
según el siclo del Santuario— Wdoce navetas de 
oto llenas de incienso, cada naveta de diez si- 
clos, según el siclo del Santuario, siendo el to- 
tal del oro de las navetas ciento veinte siclos. 

SEL total de los animales ofrecidos en holo- 
causto fué: doce novillos, doce carneros, doce 
corderos primales con sus ofrendas, y doce ma- 
chos cabríos para el sacrificio de el pecado. 
“El total de los animales ofrecidos como sacri- 
ficios pacíficos fué veinticuatro bueyes, sesen- 
ta carneros, sesenta machos cabríós, sesenta 
corderos primales, Éstos fueron los dones 
ofrecidos para la dedicación del altar, después 
de su unción. 

$Cuando Moisés entraba en el Tabernáculo 


voz que le hablaba de encima del propiciaro- 
rio, que estaba sobre el Arca del Testimonio, 
entre los dos querubines. Así hablaba con él. 


40 kilos más o menos. 
donde. Dios promete hablar 
desde" encima del propiciatorio y en me 
dos querubines. 


85. 2.408 siclos, o wea, 
89, Ex. 25, 


CAPÍTULO VHIL 


EL canbeLabro, *Yahvé habló con Moisés, 
diciendo: “Habla a Aarón y dile: Coloca las 
siete lámparas de tal manera que despidan su 
luz hacía la parte frontal del candelabro.” Así 
lo hizo Aarón; colocó las jaras de tal ma- 
nera que miraban hacía la parte frontal del 
candelabro, así como Yahvé había ordenado a 
Moisés. %El candelabro era hecho de oro la- 
brado a martillo; tanto su pie como sus flores 
eran labrados a martillo. Moisés lo había he- 
cho conforme al modelo que Yahvé le había 
mostrado, 


CONSAGRACIÓN DE LOS LeviTas. "Habló Yahvé 
a Moisés, diciendo: S"Toma a los levitas de 
sp medio de los hijos de Jsrael y, purifícalos, 
“Los purificarás de esta manera: Harás sobre 
ellos una aspersión con agua expiatoria; luego 
pasen ellos la navaja por todo su Eucspo hven 
sus vestidos y purifíquense; £y tomarán un no- 
villo con su ofrenda de flor de harina amasada 
con aceite; tú, entretanto, tomarás otro novillo 
para el sacrificio por el pecado. “Después man- 
darás que se presenten los levitas ante el Ta- 
bernáculo de la Reunión, donde reunirás a to- 

la la Congregación de los hijos de Israel. 
WCuando presentes a los levitas ante Yahvé, 
impondrán los hijos. de Israel sus manos sobre 
los levitas; My A: ofrecerá a los levites co- 


mo ofrenda mecida ante Yahvé de 
los hijos de Israel, y así serán iniciados en el 
servicio de Yahvé. “Luego los levitas 


sus manos sobre la cabeza de los novillos, que 
tú ofrecerás, uno en sacrificio por el pecado, 
y el otro en holocausto a Yahvé, para hacer 
expiación por los levitas. !Harás que Jos le- 
vitas estén en pie delante de Aarón y sus hijos, 
y los ofrecerás como ofrenda mecida a Yahvé, 
MDe esta manera separarás a los levitas de en 
medio de los hijos de Israel, y serán míos. 


2. Sobre el candelabro vémse Ex, 25, 31:40; 37, 
17-26; Lev. 24, 1-4, Coloca las siete lámparas, etc.: 


La Vulgata dice parafraseando: Dispón, pues, que 
das ldmparas miren al norte, enfrente de la me- 
sa de los panes de la proposición, Deben alumbrar 


hacía aquella parte a lo que mira el candelero. En la 
edición “Sixtina de la Vulgata faltan las palabras 
dispón ... Proposición, San Jerónimo, el traductor 
de la Vulgata, parece haber tenido Otro texto he 
breo”o se trata tal vez de una glosa (Verce: 
llone). Nótese que las lámparas estaban frente a los 
panes, como antiguamente el Evangelio estaba frente 
a la Evcnristia (véase Imitación de Cristo, Libro IV, 
cap. 11). Son numerosos los significados simbólicos 
que se han dado al candelabro de oro, Flavio Josefo 
ve en los siete brazos una figura de le santidad de 
Yahvé, Filón la de los siete planetas, Verdad es que 
en la Biblia el número siete reviste carácter sagrado 
Iafiesa un papel tan extracedinario que se le puedo 
llamar el número de .la perfección. Para nosotros el 
candelabro de oro es figura de las velas que aluro- 
bran muestras Iglesias, y simboliza particularmente 
la lámpara del Santísimo, 

10. Probablemente aólo los principes de las doce 
tribus impusieron las manos, mo todos los hombres. 
La imposición de les manos significa que los levitas 
son ofrendas consagradas a Dios, en Jugar de los pri- 
mogénitos de todo el pueblo. Cf. Ex. 13, 2 y mota, 

11. Como efrinda merida: Acerca de este tito cf. 
Ex, 29, 24 01, Lev. 7, 30 y motas. Cf. y. 21, 
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WEecho esto, los Jevitas empezarán a servir 
en el Tabernáculo de la Reunión. Así los pu- 
rificarás, y los ofrecerás como ofrenda meci- 
da; Mporque me han sido donados 14 entrega- 
dos por los hijos de Israel. Yo los he tomado 
para Mí en lugar de todos los que abren la 
matriz, en Jopar de todos los primogénitos de 
los hijos de Israel, !Pues míos son todos los 
primogénitos de entre los hijos de Israel, tanto 
de hombres como de animales, El día en que 
herí a todo primogénito en la tierra de Egipto, 
los consagré para Mí. 1He tomado a los le- 
vitas como sustitutos de todos los primogéni- 
tos de los hijos de Israel. 19Y he donado los 
levitas enteramente a Aarón y a sus hijos, de 
en medio de los hijos de Israel, para que hagan 
el servicio de los hijos de Israel en el Taber- 
náculo de la Reunión y la expiación de los 
hijos de Israel, a fin de que los hijos de Israel 
no sean castigados por acercarse al Santuario” 
Moisés y Aarón y toda la Con; ción 
de los hijos de Israel hicieron así con los le- 
vitas. Todo cuanto Yahvé había mandado a 
Moisés, respecto de los levitas, así hicieron con 
ellos los hijos de Isracl. MPurificáronse, pues, 
los levitas y lavaron sus vestidos; y Aarón los 
ofreció en ofrenda mecida ante Yahvé e hizo 
expiación por ellos para purificarlos. ¿Después 
de esto entraron los levitas en el servicio del 
Tabernáculo de la Reunión, a las órdenes de 
'ón y sus hijos. Como Yahvé había man- 
Moisés con respecto a los levitas, así 
con ellos, E 
. Habló Yahvé a Moisés, diciendo: M“Esto 
es lo que ha de hacer el levita: Desde los vein- 
te y cinco años arriba em 4 ejercer 
su función en el servicio del Tabernáculo de 
la Reunión; a los cincuenta dejará de 
ejercer su función, y no prestará más servicio. 
Podrá todavía ayudar a sus hermanos en el 
Tabernáculo de la Reunión, ejerciendo una u 
otra función, pero no hará más servicio. Así 
harás con los levitas en cuanto a sus funciones.” 


CAPÍTULO IX 


La Pascua en 2L Sinal, !Habló Yahvé a 
Moisés en el desierto del Sinaí, el primer mes 
del año segundo después de la salida de la 
tierra de Egipto, y dijo: “Los hijos de Israel 
han de celebrar la Pascua al tiempo señalado. 
WEl día catorce de este mes, entre las dos tar- 


19. A fin de que no sean castigados: Véase 16, 5; 


s 
24. Según 4, 3 los levitas comenzaban a ejercer el 
icio del Santuario a la edad de treinta años, Trá: 


pués de 

3. Entre las dos tordes: hebraígmo. 
intervalo entre la puesta del sol y la obscuridad. CÉ. 
Ex. 12, 6, Ritos, literalmente justificaciones. Se la: 
man justificaciones porque su fin era hacer justo al 
hombre. Es muy importante recordar esto para en 
tender p. ej. el fargo y admirable Salmo 118, que 
es el elogio de la palabra de Dios. Hombre junto, 
según enseña San Pablo, no es el que hace tales o 
cuales obras, sino aquel 'a quien Dios ha justificado. 


des, la celebraréis al id señalado, obser- 
vando todas las leyes y todos los, ritos referen- 
tes a ella,” “Y dijo Moisés a los hijos de 1s- 
rael que celebrasen la Pascua. “Celebraron, 
pues, le Pascua el día carorce del primer mes, 
entre las dos tardes, en el desierto del Sinaí. 
Conforme a todo lo que Yahvé había mandado 
a Moisés, así hicieron los hijos de Israel. 
SMas hubo algunos hombres que estaban in= 
mundos a causa de un muerto, por lo cual no 
pudieron celebrar la Pascuz en aquel día. Por 
eso presentándose aquel mismo día ante Moisés ' 
y Aarón, "les dijeron: “Nosotros estamos in- 
mundos a causa de un muerto, ¿por qué he- 
mos de ser privados de presentar la oblación 
de Yahvé al tiempo señalado, en medio de 
hos, de Israel?” CRespondióles, Moisés: “Es- 
perad para que yo sepa lo que Yahvé dispo: 
acerca de vosotros.” %Entonces Yahvé Fanlo 
a Moisés, diciendo: “Habla a los hijos de 1s- 
rael y diles: Si alguno de vosotros o de vues- 
tros descendientes se hallare inmundo a causa 
de un muerto o ausente en algún viaje lejano, 
celebrará sin embargo la. Pascua en honor de 
Yahvé, 1La celebrará en el mes segundo, el 
día catorce del mes, entre las dos tardes; co- 
miéndola con panes ácimos y con yerbas amar- 
gas. 1No dejará nada de ella para el día si- 
guiente, ni le quebrará hueso. Conforme a 
todos los preceptos de la Páscua la celebrará, 
135 alguno hallándose limpio y no estando 
de viaje dejare de celebrar la Pascua, ese tal 
será extirpado de:en medio do su pucblo, 
Do haber presentado la ofrenda de Yahv 
tiempo señalado; su pecado, 1Si 
un extranjero que habita entre vosotros quiere 
celebrar la Pascua de Yahvé, la celebrará según 
el reglamento ú ito de 


de la Pascua y según el rito 

la misma. Un mismo reglamento regirá para 
vosotros, tanto para el extranjero como para 
los de vuestro pueblo.” 


LA OOLUMNA DE FUEGO, MEL día en que se 
erigió la Morada, la nube cubrió a ésta, es 
decir, el Tabernáculo del Testimonio, apare- 
ciendo sobre la Morada como fuego, desde la 
tarde hasta la mañana. 16Así sucedía siempre: 
(de día) la cubríá la nube, y de noche algo 


6. El cordero pascual tenía carácter de sacrificio, 

lo cual los que habian tocado un cadáver. estar 
an ima y 10 podían participar en la celobra 
ción de la Pascua. 


'éase 19, 11, 
Ex. 12, 46 y mota; S. 33, 21; Juan 19, 36. 
La Morada, 'o Tabernáculo del' Testimonio, 
Santísimo del Tabernáculo. San Pablo cita este 
diciendo: res, estuvieron todos 


prohibido 
gen. jmer man» 
damiento del decálogo), satisfacia así a Ls ea 


pueblo 
gro de conto: 
ácar-Colunga. 
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que parecía fuego. 17Y cuando la nube se al- 
zaba de sobre el Tabernáculo, los hijos de ls- 
rael se ponían en marcha, y en el sitio donde 
se paraba la nube, allí acampaban los hijos de 
Israel, 1%A la orden de Yahvé los israelitas se 
ponían en marcha, y a la orden de Yahvé 
acampaban; y quedaban acampados todo el 
tiempo que permanecía la nube sobre la Mo- 
rada. Aun cuando la nube se detenía muchos 
días sobre la Morada, los hijos de Israel obses- 
vaban lo dispuesto por Yahvé y no levantaban 
el campamento, Lo mismo hacían cuando la 
nube permanecía muy pocos días sobre la Mo- 
rada. A la orden de Yahvé acampaban, y a la 
orden de Yahvé se ponían en marcha. Cuan- 
do la nube se paraba sólo desde la tarde hasta 
la mañana, y se alzaba a la mañana, se ponían 
en marcha. “O si se paraba un día y una noche 
L después se alzaba, también ellos emprendían 
la marcha, 2*5i la nube permanecía dos días, 
o un mes o un año sobre la Morada, mientras 
quedaba sobre ella continuaban acampados los 
hijos de Israel y no se movían; mas al al- 
zarse la nube, se ponían en marcha, *A la 
orden de Yahvé acampaban, y a la orden de 
“Yahvé se ponían en marcha; guardando lo dis- 
puesto por Yahvé, según la orden de Yahvé 
dada por medio de Moisés. 


CAPÍTULO X 


Las TROMPETAS DE PLATA. 1Habló Yahvé a 
Moisés, diciendo: “Hazte dos trompetas de 
placa; las harás de plata labrada a martillo; te 
servirán para convocar la »gaci 
ra levantar el campamento, ido ellas sue- 
men, se reunirá contigo toda la Congregación 
a la entrada del Tabernáculo de la Reunión, 
Cuando se toque una sola, se reunirán contigo 
los príncipes, las cabezas de los millares de ls- 
rael. 5Mas cuando tocareis alarma, se pondrán 
en marcha los acampados al oriente. SY al se- 
fundo toque de alarma se pon: en marcha 

los acampados al mediodía, Para cada levan- 

tamiento del campo tocaréis la trompeta de 
alarma. “Para convocar la Asamblea, tocaréis 
(también), pero sin alarma. “Los hijos de Aa- 
rón, los sacerdotes serán los que toquen las 
trompetas. Esto os será ley perpetua durante 
vuestras generaciones. “Cuando en vuestra tie- 
rra salgáis a campaña contra el enemigo que 
os oprime, tocaréis alarma con las trompetas; y 
Yahvé, vuestro Dios, se acordará de vosotros, 

seréis salvados de vuestros enemigos, Tam- 

ién en vuestros días de alegría, en vuestras 
fiestas y neomenias tocaréis las trompetas sobre 
vuestros holocaustos y sobre vuestros sacrificios 
pacíficos, y ellas os servirán de recuerdo ante 
vuestro Dios. Yo soy Yahvé, vuestra Dios.” 


a la mube de fue 


23, Una sola ver no obedecieron 
go, y fueron castigados por despreciar ese amorosa 
providencía paternal 


que “los iba llevando como de 
la mano (14, 40), 


. Cuando tocareis alermo: Bover-Cantera vierte: 
Cúendo tocarels Wa toque prolompado; Nicar.Colun 
qa: un toque estrepitoso; la Vulgata: si su sonido 
Juese más prolijo € interrumpido, 


IL DESDE EL SINAÍ HASTA CADES 


Parriva ven Sinaí. HE] año segundo, el día 
veinte del segundo mes, se alzó la nube de 
encima del Tabernáculo del Testimonio. 
los hijos de Israel partieron del desierto del 
Sinaí, marchando jornada tras jornada, hasta 
que la nube se paró en el desierto de Farán. 
IÉsta fué la primera vez que los hijos de Is- 
rael se pusieron en marcha conforme a la or- 
den que Yahvé había dado a Moisés. MLa ban- 
dera del campamento de los hijos de Judá con 
sus escuadrones fué la primera en moverse; al 
frente de sus tropas estaba Naasón, hijo de 
Aminadab. WEl ejército de la tribu de los hi- 
jos de Isacar estaba al mando de Natanacl, 
hijo de Suar; 16y el ejército de la tribu .de los 
hijos de Zabulón al mando de Eliab, hijo 
de Helón, Después de desarmada la Morada 
pusiéronse en marcha los hijos de Gersón y 
los hijos de Merarí, llevando la Morada. 

MLuego se puso en la bandera del 
campamento de Rubén, según sus escuadrones, 
ls de sus tropas era Elisur, hijo de Sedeur. 

ejército de la tribu de los hijos de Simeón 
estaba al mando de Selumiel, hijo de Surisadai; 
My el ejército de la tribu de los hijos de Gad 
all mando de Eliasaf, hijo de Deucl. . 

“Después se pusieron en marcha los caacitas, 
Nevando el Santuario, Y cuando ellos .1le; » 
(los anteriores) habían levantado ya la en] 


MWLuego se puso en marcha la bandert 
campamento de los fujos de Efralm, según sus 
escuadrones, era más, 


4 de sus tropas 
hijo de Amiud. *El ejército de la tribu de los 
hijos de Manasés estaba al mando de aliel, 
hijo de Pedasur; y el ejército de la tribu de 
los hijos de Benjamín al mando de Abidán, 
hip de Gpdconb, cdo; sega 

'espués se puso en m: se sus es- 
cuadrones, la bandera del campamento de los 
hijos de Dan, que formaba la retaguardia de 
todos los campamentos. Jefe de sus tropas era 
Ahiéser, hijo de Amisadai. >El ejército de la 
tribu de los hijos de estaba al mando de 
Pagiel, hijo de Ocrán; My el ejército de la 
tribu de los hijos de Neftalí al mando de Ahi- 

hijo de Enán, S E 

te era el orden de la marcha de los hijos 
de Israel, según sus escuadrones, cuando levan» 
taban el campamento. 


Morsés w Hosab. “Dijo Moisés a Hobab, 
hijo de Ragiiel madianita, suegro de Moisés: 


11. Se alró la mude, después de haberse detenido un 
año más o menos en el Monte Sinal. (Véase Ex, 19, 1, 

12. El desierto de Farm se extiende en la parte 
norte de la península de Sinaí, entre el Wadi ebAra: 
bá al este, y el desierto de Sur al oeste, Es une 
región árida, abrazada de sol y muy molesta para los 
viajeros, Su nombre moderno es Et-Tih. El orden de 
marcha corresponde a lo dispuesto en el capítulo 2. 

29, Hodab, hijo de Ragúel o Jetró, era cuñado 
Bdoisés, Probablemente habia Negad 


loa los israel 


accedi 
de Moisés. pero parte de su sribu recibió más tarde 
herencia en Israel, como se ve en Jues, 4, 11, 
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“Nosotros partimos para llegar al logar del 
cual Yahvé ha dicho: Yo os lg daré. Ven con 
nosotros y te haremos bien; pues Yahvé ha 
prometido felicidad a Israel.” El le respon- 
dió; “No iré, sino que volveré a mi tierra y 
al logar donde naci.” %!A lo cual contestó 
(Moisés): “No quieras abandonarnos, porque 
conociendo tú los lugares donde podemos 
acampar en el desierto, podrás servimos de 
ojo. *Si vienes con nosotros, te haremos el 
mismo bien que Yahvé nos hiciere a nosotros. 
WPartieron, pues, del monte de Yahvé, y ca- 

ninaron tres días. Durante tres días el Arca 
de la Alianza de Yahvé iba delante de ellos, 
para buscarles un lugar de descanso. “La nube 
de Yahvé estaba sobre ellos de día desde que 
levantaron el campamento. Cuando el Arca 
se ponía en marcha, decía Moisés: 

“¡Levántate, Yahvé, 

yn disipados tus enemigos! 

huyan de tu presencia 
los que te aborrecen.” 
MY cuando ella se ba, decía: 
*¡Vuélvete, Yahvé, 
a las miríadas de las tribus de Israel!” 


CAPÍTULO XI 


MURMURACIONES DEL PUEBLO, HMurmuró el 
pueblo, EN jándose de muy mala manera con- 
tra Yahv oyó Yahvé, e inflamóse su ira, 
de modo que se encendió contra eilos un fuego 
de Yahvé Pros una extremidad del carm- 
pamento. tonces el pueblo clamó a Moisés, 

Moisés oró a Yahvé, y el fuego se apagó. 

or lo cual se dió a aquel lugar el nombre 
de Taberá, porque el fuego de Yahvé se ha- 
bía encendido contra ellos. EA 

4Mas sucedió que la gente adventicia que iba 
en medio del pueblo tuvo un vehemente de- 
seo; y también los hijos de Israel volvieron 3 
llorar, diciendo: “¡Quién nos diera carne que 
comer! £Se nos vienen a la memoria el pesca- 
do que de balde comíamos en Egipto, los co- 


31. Podrás servirnos de: ojo: Locución que quiere 

decir: podrás servirnos de guía, Cf. Job 29, 15, 
.. Para buscarles un lugar de descenso: No sola- 
mente los guía, sino que se empeña también en bus- 
car para ellos “el mejor Jugar, hasta que finalmente 
puedan descansar en la tierra prometida, San Pablo 
foma este descanso del pueblo de Dioo en sentido me- 
siíánico (Hebr. 4, 1 68). 

35, Este vers, debería ser la consigna de todos los 
que tuchan por el honor de Dios. David lo cita en 
$. 67, 2, al recordar los poderosos favores de Dios 
en el éxodo de Egipto, en el desierto y en la con- 
quista_de la Tierra de promisión. 

3. Taderá significa incendio, Cf. los nombres de 
Masá y Meribá, que asimismo deben, su origen 9,124 
lurmuraciones del pueblo (Ex. 17, 7). C£. v. 33. 

4. Gente adventicia: Bover-Ca 
mo, Quiere decir que la murmuración no tuvo su 
origen entre los israelitas, sino que provino de la 
gente extraria que, dos acompañaba desde la salida de 
Egipto (Ex. 12, 38). Esa turba, siempre inquieta y 
desalentada “por "las fatigas del "viaje, tuvo ardiente 
deseo de comer carne a manera de los egipcios, y 
contagió con sus apetitos a los israclitas, Esto explica 
una vez más el empeño que Dios mostraba en evitar 
que st pueblo escogido se merclase com los paganos. 
'éase Ex, 12, 38 y nota. 


.mtera “braducer Chus 


hombros, los melones, los puerros, las cebollas, 
los ajos. £¡Mas ahora, seca está ya nuestra 
alma, y no vemos sino este maná!” Era el 
maná semejante a la semilla de cilantro, y su 
color como el color de bedelio. “El pueblo 
solía desparramarse para recogerlo; lo molían 
en molinos, o lo majaban en morteros y lo co- 
cían en ollas, o hacían de él tortas; y era 
su sabor como el sabor de buñuelos amasados 
con aceite. “Cuando de noche descendía el 
rocío sobre el campamento, descendía el ma- 
ná juntamente con él, 


MotsÉs IMPLORA EL AUXILIO DEL Señor. 1Oyó 
Moisés al pueblo que se lamentaba en sus 
familias, cada cual a la entrada de su tienda. 
Encendióse entonces la ira de Yahvé en gran 
manera; y también a Moisés le pareció muy 
mal. 31Y dijo Moisés a Yahvé: “¿Por qué tra- 
tas tan mal a tu siervo? ¿Y por qué no he 
hallado gracía a tus ojos y has echado sobre 
mí el peso de todo este pueblo? !%¿Acaso 
soy yo quien he concebido todo este pueblo? 
¿Soy yo quien lo ha dado a luz, para que me 
digas; «llévalo en tu regazo», como lleva la 
nodriza al niño de pecho, hasta la tierra que 
juraste dar a sus padres? M¿Dónde tomo 
carne para dar a toda esta gente que llora de- 
lante de mí, diciendo: Danos carne que comer? 
MY o no soy Capaz de soportar solo a toda esta 
gente, pues es demasiado pesado para má, 
me Ea a ¿¡deitame m io la vida, si es 
que he halla cia a tus ojos, para que 
no vea yo esta al desdicha.” 


Los SETENTA ANCIANOS, Entonces dijo Yah- 
vé a Moisés: “Reúneme setenta hombres de los 
ancianos de Israel, de los que tú sabes que son 
ancianos del pueblo y jefes del mismo; los 
conducirás al Tabernáculo de la Reunión, 
donde se queden contigo. Info descenderé y 
hablaré allí contigo; y tomaré del Espíricu que 


7. Véase Ex. 16, 31 88, 

li ss. Esta queja de Moisés es más bien una ple: 
garia. El gran profeta ofrece su vida, porque no 
se cree capaz de soportar et cargo que Dios le ha con- 
fiado, Comentando este desahogo del fiel profeta ex- 
pone San Agustín que los llamados al ministerio 
pastoral no cumplen fielmente con las obligaciones 
de su cargo cuando sc entregan al reposo; deben, al 
fontrario, hacer frente a los errores y pasiones de 
los hombres. Tarael tenía ya aus capitanes y tribunos 
(Ex. 18, 17 5), pero solamente para atender a los 
asuntos adminigirativos y militares, Los asuntos ¡> 
portantes, especialmente los que se referían a la te- 
lación del pueblo con Dios los atendía ¡Moisés mis 
mo, y para ello necesitaba de los ancianos, como eo- 
Jaboradores. 

17. Tontaré del Erpiritu que está sobre ti: No bay 
duda, pues cl mismo Dios lo dice, que el Espíritu 
Santo obraba en Moisés. En su manera de gobernar 
al pueblo y atender los asuntos administrativos y 
judiciales de la gente, le asistía el Espíritu Santo. 
Esto arroja nueva luz sobre el poder civil que tam 
bién viene de Dios, como lo confirma Pablos 
“No hay potestad que no esté bajo Dios, y las que 
hay, han “sido ordenadas por Dios” (Rom. 13, 1). 
Dios dijo a Moisés que tomaría de su Espíritu para 
ponerlo sobre los ancianos, “a fin de que lleven jua; 
tamente contigo la carga del pueblo y no le lleves tú 
solo.” Abora, bien, ¿cómo llevaba Moisés la cargl 
del pueblo? “El mismo ¡Moisés nos lo hace saber en 
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está sobre ti, y lo pondré sobre ellos, para 
que lleven juntamente contigo la carga del 
pueblo y no la lleves tú solo. *Y dirás al 
pueblo: “Santificaos para mañana, pues come- 
réis carne, ya que habéis llorado a oídos de 
Yahvé, diciendo: ¡Quién nos diera came que 
comer! Mejor nos iba en Egipto. Ahora 
Yahvé os dará carne que comer, %%La come- 


salido de to?” MRespondi 
cientos mil hombres de a pie cuenta el pueblo 
en cuyo medio estoy; y Tú dices: ¡Yo les da- 
ré carne para que coman durante todo un mes! 
22 ¿Por ventura se puede degollar para ellos ga- 
nado menor y ganado mayor que les baste? ¿O 
pescar para ellos todos los peces del mar para 
abastecerlos?” Yahvé replicó a Moisés: "¿Áca- 
so se ha acortado la mano de Yahvé? Ya ve- 
rás si se te cumplirá o no mi palabra,” Lue- 

Moisés salió y refirió al pueblo las palabras 
$ Yahvé, y reunió de los ancianos del pueblo 
setenta hombres, a los cuales colocó en torno 
al Tabermáculo, Y Yahvé bajó en la nube 
y habló con él, y tomó del Espíricu que estaba 
sobre él y lo puso sobre los setenta ancianos, 
los cuales cuando se posó sobre ellos el 
rita profetizaron, pero no volvieron a hacerlo. 


otro lugar: «El pueblo viene a mí para consultar 
4 Dios, Cuando tienen alguna querella vieneo a má 
Y yo me promuncio entre ellos, haciéndolos saber _los 
mandatos de Dios y su leyes» (Ex, 18, 15 5). Esto 
mismo era, por lo tanto, lo que aquellos setenta an: 
cianos hacian movidos por el Espíritu que Dios puso 
en ellos, que la Biblia llama profetizar” (Enciso, 
Eta. BibL. 1946, p. 973). CL. Y. 28 y 26, De abl 
que los ancianos 'no comenzaran su actividad anun: 
ciando lo futuro, sino que su misión “profética” 


consistió en ayudar a Moisés en el gobierno del pue- 
blo; ¡050 miras a qu misión les £ué dado el Eopititi 
que les capacitaba para gobernar en conformidad con 
Moisés. También San Pablo toma el don de 


la pro: 
fecía co un sentido más amplio cuando dice: "El 
que profetiza habla a los hombres para edificación, 
exhortación y consuelo” (1 Cor. 14, 3). Esto no im: 
pide sospechar que los ancianos al tomar posesión 
de su nuevo cargo, se hayan, tal vez, entregado a 
transportes extáticos, “pero no volvieron a hacerlo” 
(e, 25, E 

18 ss. De suyo no es cosa mala comer carne, To- 
dos loa pueblos se alimentan con carne y Dios no lo 
prohibió en ninguna época de la historia, aunque 
alronos, lo, afirman, fundéndose eu Gén. 1729 9, y 
9, 3. Aquí, empero, se trata de una cuestión de 
honor, más aún de la secta espiritualidad. Los que 
tienen náusea del pan celestial, proporcionado por 
Dios todos los días, ofenden con ello al dador, lo 
desprecian y lo desechan (v. 20). Su conducta es 
la de hijos desagradecidos y faltos de amor. Sola: 
mente así 30 comprende el resentimiento de Dios 
expresado en el v. 20, Estos ipgratos son figura de 
los que desprecian el pan del cielo. que es Cristo, 
De ahí el tremendo castigo (v. 33). 

25. Véase y. 17 y mota, No volvieron a hacerlo. 
Así también los Setenta, La Vulgata dice al revés: 
mo cesaron de allí em adelante. La institución de los 
ancianos se mantuvo hasta los tiempos de Cristo, 
aunque en forma modificada, En tiempos de Jesu 
+«risto el Sanhedrín, o Gran Concilio, se componía de 
+los jefes principales, los escribas y los ancianos”. 


ELvao x MebaD. 2Mas dos de ellos, uno 
Mamado»Eldad, y el otro Medad,. se- habían 
quedado en el campamento, y sin embargo se 

osó sobre ellos el Espíritu —estaban: em la 

ista, pero no habían ido al Tabernáculo y 
profetizaron en el campamento. 2Corrió un 
mozo a dar aviso a Moisés, diciendo: “Eldad y 
Medad están profetizando en el campamento.” 
“BEntonces Josué, hijo de Nun;. ministro de 
Moisés desde su juventud, tomó ls palabra y 
dij “Señor mío. Moisés, hazles callar;” 
Moisés le respondió: “¿Estás celoso. q mí? 
¡Ojalá' que tados del pueblo:de Yahvé fuesen 
profetas y derramara Yahvé su Espíritu sobre 
ellos!” Después Moisés se retiró al campa- 
mento, él y los ancianos de Israel, 


Dios. MANDA. conormicEs. Comenzó a soplar 
un viento de Yahvé, que trajo codornices des» 
de el. Mar, y las hizo volar sobre el campamen- 
to, a sólo dos codos de altura sobre la tierra, 
en la extensión de una jornada de camino por 
una parte, y de una jormada de camino por 
la otra. alrededor del campamento. “Todo 
aquel día, y toda aquella noche, y todo. el día 
siguiente, estuvo levantado el pueblo, y reco- 
gieron codornices: el que menos, recogió diez 
gómor; y las extendieron en los alrededores 
del campamento, ' 

Todavía tenían la carne entre sus. dientes, 

po habían aún acabado, cuando la ira de 
'É se encendió contra el pueblo e hirió 
Yahvé al pueblo con una plaga muy grande. 
MY fué llamado aquel lugar Kibrot-Hatuavá; 
porque allí enterraron a la gente codiciosa (de 
carne), WDe Kibrot-Hataavá partieron para 
Haserot, y se quedaron en Haserot. 


CAPÍTULO XIL 


MURMURACIONES DE María Y AARÓN. 1Habla- 
ron María y Aarón contra Moisés, con motivo 
de la mujer cusita que éste se había tomado; 
pues estaba casado con una mujer de Cus. 


29, ¿Ojaló_ que todos... fuesen profetos! Admi: 
remos esta libertad de espísitu, que no pretende mo: 
nopolizar el don de Dios, De la misma manera se 
expresa el Apóstol respecto de los gentiles en varias 
ocasiones. En la Carta a los Corintios exhorta a los 
cristianos a codiciar el don de la profecía (I Cor. 
14, 39); a los Tesalonicenses les dice: “No apaguéia 
el Espíritu” (1 Tes, $, 19), y en la Epístola a los 
Filipenses excusa a los que predican a Cristo por 
V“emulación”, y se consuela con el pensamiento de 
que Cristo €s predicado, aunque “con pretexto” (Fil 
1, 175). El más hermoso ejemplo de libertad espi- 
ritual nos lo dió Jesús en Mare, 9. 38 s. Cuando los 
discípulos le dijeron: “Maestro, vimos a un hom. 
bre que expulsaba demonios en tu nombre, y el tal 
no mos sigue, por lo que se lo impedimos, porque mo 
anda con nosotros”, les dijo Jesús: “No se lo impi- 
dáis, porque nadie, haciendo 'milagro en mi nombre 
gerá, luego capaz de habiar mal de mi”, Ct Luc, 
343, 

32. Véase Ex. 36. 12 85 S. 77, 26 88; 104, 40. 
Diez gómor son 3.644 litros, cantidad suficiente para 
alimentar una familia duranie todo un año, 

33, El nombre del lugar significa: Sepulcros de la 
concupiscencio, Véase Y. 3 y nota, 

Via mujer de Moisés, Selorá, hija de Jetró de 
Madián (pais situado en los límites de Arabia y de 
le penínsuia de Sinai), es llamada aquí, en sentido 
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*Decían: “¿Acaso tan sólo por boca de Moisés 
ha hablado Yahvé? ¿No ha hablado también 
por nosotros?” Y oyólo Yahvé, 3Es de saber 
que Moisés era hombre muy manso, más que 
hombre alguno sobre la tierra. 

4A] instante dijo Yahvé a Moisés, a Aarón 
y a María: “Id los tres al Tabernáculo de la 
Reunión,” Y salieron los tres. 5Y descendió 
Yahvé en la columna de mube, y poniéndose a 
la entráda del Tabernáculo de la Reunión, lla- 
mó a Aarón y a María que se presentaran 
ambos. SY Él les dijo: "Escuchad mis pala- 
bras: Si alguno de vosotros es profeta, Yo 
Yahvé me le dos conocer en visión o le ha- 
blo en sueños. No lo hago así con mi siervo 
Moisés, el cual es fiel en toda mi casa. Con 
él hablo cara a cara v claramente, no por me- 
dio de enigmas; pues él ve la imagen de Yahvé. 
¿Por qué, pues, os atrevisteis a hablar contra 
mi siervo Moisés?” 9Y habiéndose inflamado 
contra ellos su ira fuése Yahvé. 

JDespués se retiró la nube que: estaba sobre 
el Tabernáculo y he aquí que María apare- 
ció cubierta de lepra como de nieve. Cuando 
Aarón volvió el rostro hacia María, vióla cu- 
bierta de lepra, “Entonces Aarón dijo a Moi- 
sés: “Oh, señor mío, no nos imputes, te suplico, 
este pecado; pues hemos obrado neciamente, 
hemos pecado. 1No sea' ella como un aborti- 
vo, que al salir del seno de su madre tiene ya 
medio consumida la carne.” Entonces clamó, 


despectivo, “mujer de Cus”, o sea, etiopisa, Ma para 
estigmatizarla como extranjera y aitarle el presti- 
gio ¿que tenía como esposa de Moisés, Es posible 

¡én que Seforá se haya preciado de ser más 
que Daria, la cual, lo mismo que Aarón, temía qui 
zás que una mujer de raza no israelita desacreditase 
la autoridad del caudillo, El Señor, siempre fiel, sn> 
le intoediatamente en. defensa de su amigo, con una 
severidad que aólo se aplaca ante la caridad del 
tuismo Moisés. En sentir de S, Jerónimo y Ambro- 
sio las muemuraciones de María y Aarón son figura 
de la envidia judía por la extensión del reino de 
Dios sobre los pueblos gentiles, 

3. Hombre muy manso: “Moisés que mostraba 
tanto celo cuando se trataba de ta gloria del Señor, 
mo desplegaba sus labios, y sufría en silencio las 
injurias propias, y que se murmurase de él por unas 
personas tan cercanas como eran sus hermanos. Era 
en esto imagen y fiel discípulo de aquel Señor, que 
siendo manso y humilde de corazón (Mat. 11, 29) y 
que no respondiendo cuando se le cargaba de injurias 
«1 Pedro 2, 23), se inflamaba en santo celo por la 
loria de se Padre, contra los profanadores de su 
Femplo y tramsgrcoores de du Lay" (Sclo), Bea pro 
pone otra gersión: Estaño Moisfe muy afligido (los 
toás honroso que Dios 

lua Testaraen- 
to. Así le llama a Abrahán (Gén, 26. 24) y a Job 
«Job 1, 8), La Virgen Santísima se lama “sierva 
del Señor” (Luc. 1, 38), y el mismo Cristo en 
és de Tsales el nombre de siervo. 
toda mi cosa, es decir, en el pucblo de Dios, 
w. 3; 16, 15, San Pablo cita este vers. comparando 
a Moisés con Cristo, que fué “fiel como hijo sobre 
sy Propia cam, que somos nosotros” (Hebr, $, $ 8), 
Cf. T Tira, 3,8 y nota. 

3, CÉ Ex. 33, 11. Coro a care, esto es, en forma 
visible y como amigo, sin manifestarle la divina esen> 
«cia, la cual no puede ver el hombre mortal (Ex. 33, 20 
y nota). Cf. Deut. 34, 10. Los profetas vieron algo 
de la grandeza de Dios, pero mo a Él mismo. Cf. Is. 
6, 155; Ez. 1, 4 55; Am. 9, 13 Hab, 3, 3 ss, eto. 


el en 


Moisés a Yahvé, diciendo: “Ruégote, oh Dios, 
que la sanes.” MY Yahvé respondió 2 Moisés: 
“Si su padre la hubiera escupido en la care, ¿no 
se avergonzaría ella por siete días? Sea, por lo 
tanto, excluída del campamento por siete días, 
y después será recibida de muevo,” MFué, pues, 

laría excluida del campamento por siete días; 


-y el pueblo mo se movió del lugar hasta la 


reincorporación de María. 
WDespués el pueblo partió de Haserot; y 
acamparon en el desierto de Farán. 


11. EN EL DESIERTO DE CADES 


CAPÍTULO XII 


Los exproravores. MHabló Yahvé a Moisés, 
diciendo: "Envía hombres que exploren el 
país de Canaán que Yo daré a los hijos de 
srael: enviaréis de cada una de las tribus de 
sus padres un hombre que tenga entre ellos 
autoridad de príncipe.” 

Y enviólos Moisés desde el desierto de Fa- 
rán, según la orden de Yahvé, todos ellos jefes 
de los. hijos de Israel. “He aquí sus nombres: 
De la tribu de Rubén, Samua, hijo de Sacur; 
dde la tribu de Simeón, Safat, hijo de Horí; 
dde la tribu de Judá, Calcb, hijo de: Jefone; 
1de la cribu de Isacar, Igal, hijo de José; *de 
po Dd dee 
a ju de es Mo de A 
la tribu de Zabulón, Gadiel, hij 
les decir) 


le 
Sodí; de 
la tribu de: y de la tribu de 
nasés, Gadí, hijo de Susi; 1Ade la tribu de 
Dan, Ariel, hijo de Gemalí; de la tribu de 
Aser, Setur, hijo de Micael; Yde la tribu 
¡Nefcll, Nahabí, hijo de Vafsí; Wde la tribu 
de Gad, Geuel, hijo de Maquí, * son 
los neral dio Ca Ns 1es qe gal Mist 
a explorar el ] seas, hijo de Nun, dió 
Moisés el nombre de Josué, 
. Moisés los envió para que explorasen la 
tierra de Cansán, diciéndoles: “Subid por acá 
al Négueb, luegú subid a la serranía. WExplo- 
rad el país cómo es; y el pueblo que habita 
en. ella, si fuerte o débil, si poco + mucho; 
*y cómo es la cierra que habita, si buena O 
mala; y cuáles las ciudades en que moran, si 
abiertas o amuralladas; y qué tal es el suelo, 
si fértil o estéril. y si hay allí árboles o no. 
Esforzaos y traednos de los frutos de esa tic- 
rra. Era el tiempo de las primeras uvas.” 
2Subieron, pues, y exploraron el país desde 
1 ss, Véase Dent. 1, 20 


s. 
16. Oseas se llamará cn adelente Josué, El nom» 
bre significa salvador, lo mismo que Jesñs; por lo 


Cf. | cual Josué es llamado a veces Jesún (of. Hech. 7, 45, 
is tendrá. 


texto griego). El nombre indica la misión que te 
fosu£, a saber, salvar a su pueblo, conduciéndolo + 
tierra prometida. 

17. Négueb: la parte meridional de Palestina, 

21. Esto es, desde el extremo sur hasta el extremo 
norte de Palestina, El desierto de Sóx (bebr, Tem, 
mo el desierto de Sin mencionado en Ex. 16, 1) se 
extendía al sur de Palestina. La ciudad de Rehob 
estaba en la región del Líbano (Juec, 13, 28), y 
Hamat en Siria. 
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el desierto de Sin hasta Rehob, por donde se 
va a Hamat. Subiendo por el Négueb lle- 
garon a Hebrón, donde estaban Ahimán, Sesai 
y Talmai, hijos de Enac Hebrón fué edifica- 
da siete años antes que Tanis de Egipto— WLJe- 
garon hasta el valle de Escol, donde cortaron 
un sarmiento con un racimo de uvas, que tra 
jeron entre dos en un palo, y también gra- 
nadas e higos. Aquel lugar fué llamado Valle 
de Escol, a causa del racimo que allí cortaron 
los hijos de Israel, - 

25Volvieron de la exploración de la tierra a) 
cabo de cuarenta días; 20y se presentaron inme- 
diatamente a Moisés y Aarón y a toda la Con- 
gregación de los hijos de Israel, en el desierto 
de Farán, en Cades, para darles cuenta, a ellos 

a toda la Congregación, mostrándoles el 
iruto de la tierra, Contaron a Moisés: “Lle- 
gamos a la tierra adonde nos enviaste, la cual 
én verdad mana leche y miel; y he aquí sus 
frutos, Pero el Gucblo que habica en el país, 
es fuerte; las ciudades están fortificadas y son 
muy grandes; hemos visto también allí'a los 
ijos de Enac. WEn la región del Négueb ha- 
bitan Jos amalecitas, en las montañas el he- 
teo, el jebuseo y el amorreo; el cananeo vi- 
JS £ la costa del Mar y en las riberas del 

Jordán,” 

MWEntonces Caleb tranquilizó al pueblo (que 
resistía) a Moisés, y dijo: “Ea, subamos y to-. 
memos posesión del país; pues muy bien po- 
demos conquistaslo.” MPero los qu le habían 
acompañ: decían: "No podremos subir 


jado, 
contra esta gente, porque es más fuerte que 
nosotros.” Asi desacreditaron entre los nos 
de Israel la tierra que habían explorado, di- 
ciendo: “El país que hemos recorrido para 
explorarlo consume a sus moradores, y todo 
el pueblo que vimos allí son hombres de gran= 


22. Hijos de Enac: gigantes, Véase v. 33; Deut. 
1 28; 2, 10; Jos. 11, 21, Tanis, en hebr, Zoom, pro: 
bablemente residencia de los Faraones en tiempos de 
Moisés. Llama la atención que la fecha de la fun» 
dación de Hebrón, donde se encuentra la tumba de 
los progenitores del pueblo hebreo, está. combinada 
gon la fundación de Tania, ciudad de Egipto. ¿Cuál 
ha de aer la razón sino el que esta última se supone 
mejor conocida de los lectores del Pentateuco? Este 
detalle sería inexplicable en este capitulo si se lo 
supone escrito mucho tiempo después del Éxodo, cuan- 
do los hebreos habitaban ya desde siglos en Pales 
jina y conocían muy bien a Hebrón y muy poco a 
Taniz (Vigouroux, Polyglotte), CL. S. 77, 12 y 49. 

23, El Valle de Excol, o Torrente .del “Racimo, 
gomo traduce San Jerónimio, se busca al sudoeste de 
Hebrón. 

26, Cades, situada en la parte norte del desierto 
de Farán, á ochenta kilómetros al sudeste de Ber 


ee. 

32. La tierra comsume a sus moradores? Parece 
aludir a ciertas epidemias que tal vez reinaban en el 
pels y alas continuas fuchas de umo com otros, 0 
len ha de tomarse en sentido metafórico: no es po: 
sible vivir y prosperar en él. Todo el relato es una 
burda mentira, y constituye una ofensa para Dios, 
quien les había prometido ese país. De abi el terrible 
castigo de los exploradores mentirosos (14, 36-37) y 
también del pueblo que les"dió crédito (14, 23), Nada 
duele tanto a Dios como la desconfianza en “su co- 
razón de Padre. Sú misericordia desciende sobre nos- 
otros en la medida en que esperamos en (Ss. 
32, 22; Marc. 9, 22). 


de estatura, SSVimos allí a los giga 
de Enac, de la raza de los Nefilim; y éramos 
a nuestros ojos y a los ojos de ellos como lan- 
gostas.” 


CAPÍTULO XIV 


SEpicióN DEL PUEBLO, lMEntonces todo el pue- 
blo alzó la voz y dando alaridos se pasé llo- 
rando aquella noche. 2Y todos los hijos de 
Israel murmuraron contra Moisés y contra 
Aarón, diciéndoles todo el pueblo: “¡Ojalá 
hubiéramos muerto en la tierra de Egipto o 
en este desierto! ¡Ojalá hubiéramos muerto! 
3¿Por qué quiere llevarnos Yahvé a esta tierra 

“4 que perezcamos a espada y nuestras mu- 
Jeres y nuestros hijos vengan a caer en canti- 
vidad ¿No nos sería mejor volver a Egipto?” 
$Y decíanse unos a otros: "Proclamemos un 
caudillo y volvámonos a Egipto!” 

SEntonces Moisés y Aarón se postraron ros- 
tro en tierra delante de toda la Asamblea del 
pueblo de los hijos de Israel. 9Y Josué, hijo 
de Nun, y Caleb, hijo de Jefone, que eran 
de los que habían explorado'el país, rasgaron 
sus vestidos; "y hablando a todo el pueblo de 
los hijos de Israel, dijeron: “La tierra que he- 
mos recorrido para explorerla es una tierra 
muy buena, 951 Yahvé nos es propicio, nos 
Mevará a esa tierra y nos dará aquel país que 
mana leche y miel, %con tal que no os re- 
beléis contra Yahvé, ni temáis al pueblo de 
esa tierra, pues son pasto nuestro; se hallan 
sin Amparo. Con nosotros está Yahvé; no los 
temáis,” 


Precaria ve Moisés, l%Cuando ya todo el 
pueblo hablaba de lapidarlos, se mostró la glo- 
ría de Yahvé en el Tabernáculo de la Reunión, 
a vista de todos los hijos de Israel, y Yahvé 
jo a Moisés: “¿Hasta cuándo me ha de 
despreciar este pueblo, ¿Y hasta cuánda no 
creerán en Mí, a pesar de todos los prodi- 
gios que he hecho entre ellos? WLos heriré 
con peste y les quitaré la herencia, pero de 
dá una nación más grande y más fuerte que 
ellos 

BRespondió Moisés a Yahvé: “Pero oirán 


esto los egipcios, de cuyo poder Tú sacaste 
con tu potencia a este pueblo; My se lo dirán 
a los habitantes de esta tierra. Pues también 


éstos han oído que Tú, oh Yahvé, estás en me- 
dio de este pueblo, y que Tú, oh Yahvé, te 
dejas ver cara a cara, y que cu nube se posa 
sobre ellos; y que Tú vas a su frente, de día 
en la columna de nube, y de noche en la 


$0. Se postraron rostro em tierra, para rogar a 
Dios” que les ayudase en suprimir la rebelión del 
pueblo. Raspar loz. yestidos dy, 6) cra señal de 
dolor e indirnación. Véase en Ecli, 46. 9-12 el elo" 
gio de Josué y Caleb, 

13 88. “Moisés intercede por el Israel culpable. 
Hermosa figura de Nuestro Señor Jesucristo «seme 
per _yivens ad imterpellanduma pro” mobis», Hebe: 
725” (Fillicn), A pesar de que los rebeldes habían 
injuriado « Moiuie ne intersede por diles y pide 
erdón por el pecado del pueblo. Véase lo que se 
dice sobre Moisés en S. 105, 20. CÉ Ex. $2, 12; 
Deut, 9, 26; 32, 275 Ez. 22, 30 y nota. 
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columna de fuego. lMAhora bien, si Tú des- 
truyes a este pueblo, como si fuera un solo 
hombre, los pueblos que han oído tu fama hi 
blarán, diciendo: Porque Yahvé no ha podi- 
do introducir a este pueblo en el país que les 
había prometido con juramento, por eso los 
ha destruido en el desierto. Ahora, pues, sea 
grande el poder de mi Señor, como Tú mi 
mo declaraste, diciendo: Yahvé tarda en ai- 
rarse y es rico en misericordia, perdona la 
iniquidad y el pecado, bien que no lo deja 
sin castigo, pues castiga la iniquidad de los pa- 
dres en los hijos hasta la tercera y cuarta ge- 
neración, Perdona, te ruego, la iniquidad de 
este pueblo según la grandeza de tu misericor- 
dia y como lo has soportado desde Egipto 
hasta aquí.” 


Ex casrico. Respondió Yahvé: “Yo perdo- 
no conforme a tu palabra; “pero juro por 
mi vida y por mi gloria que lena toda la 
tierra, Yque. todos aquellos hombres que han 
visto mi gloria y los prodigios hechos por Mí 
en Egipto y en el desierto, y que no obstance 
ello me han tentado ya diez veces y no han 
escuchado mi voz, mo verán la tierra que 
prometí con juramento a sus padres. Ninguno 
de los que me han despreciado la verá. Mas 
a mi siervo Caleb, que ha mostrado otro Espí. 
Ea] siguiéndome enteramente, Yo le introdu- 
ciré en el país e recorrió, y su descenden- 
cia ló poseerá, BY por cuanto los amalecitas 
y los cananeos habitan en el valle, mudad de 
Tumbo mañana, mA _partid hacia el desierto, ca- 
mino del Mar Rojo. a 

26Y habló Yahvé a Moisés y Aarón, dicien- 
do; *7"¿Hasta cuándo ha de murmurar contra 
MÍ este pueblo perverso? He oído las mur- 
muraciones que los hijos de Israel profieren 


18, Rico_ em misericordia, eto: Cf, Ex 20 5; 
24465; S, 85,18; 144, 8, Si no miramos asl a 
Dios, cómo de 'una bondad esencialmente activa, mo 
lo podemos amar, porque no esperamos de YI “sino 
exigencias y castigos. ¿Ea así como quisiéramos que 
muestros hijos pensaran de nosotros? ¿Cómo entonces 
“xo, llenar para con nuestro Padre Celestial ese re- 
quisito esencial de la caridad, “haciendo com Él lo 
que queremos que nuestros hijos hagan con nosotros” ? 
(véase este “regla de oro” en Mat, 7, 12 y mota). 
Fl lombre soberbio mo. se ayjene_a esta regla y mo 
quiere creer en la misericordia” de Dios, pues confía 
sus propias fuerzas. y en vez de amar al divino 
Padre teme solamente sus castigos. Es el caso de los 
fariscos, que mo pecaban por incredulidad —porque 
eran los más fervorosos en creer en Dios— sino por 
falta de amor. Moisés conoce el abismo del corazón 

ericordioso de Dios, quien busca siempre un mo: 
tivo para no castigar, pues cifra su honor en proteger 
a su pueblo y conservar la gloria de Su nombre 
(v. 21). Véase Ex, 32, 12; Deut 9, 27; Ez. 20, 9. 

22, Diez veces, esto es, muchas veces. La cifra 
determinada se pone algunas veces por la indeter 
minada. 

24, Además de Caleb. Josué (v. 30) podrá entrar 
en el país prometido. Están exentos del castigo tam- 
bién los levitas, cuya tribu no estaba representada 
entre los exploradores, de manera que encontrómos 
p. ej. a Eleazar, bijo de Aarón, con Josué, repar- 
tiendo el país de Canaán Cos. 14, 1). Moisés y 
Aarón, aunque de la tribu de Levi, murieron amtes 
de entrar en Canaán, por haber dudado de la mise- 
ricordia de Dios (20, 10 88,). 


contra Mí. “Diles: ¡Por mi vida —palabra de 
Yahvé- que exactamente lo que hablasteis a 
mis oídos, eso haré Yo con vosotros! WEn 
este desierto caerán vuestros cadáveres. Cuan- 
tos fuisteis inscritos en el censo, todos los de 
veinte años para arriba, que habéis murmura- 
do contra MÍ, Wde ninguna manera entraréis 
en la tierra la cual con juramento prometí 
daros por habitación, salvo Caleb, hijo de Je- 
fone, y Josué, hijo de Nun. SlPero a vuestros 
pequeñuelos, de los cuales dijisteis que ven- 
drían a ser presa de otros, a ésos los introdu- 
eisó, y disfrucarán la tierta que vosotros ha- 
béis desdeñado. “En cuanto a vosotros. en 
este desierto caerán vuestros cadáveres. Vues- 
wos hijos andarán errantes por el desierto cua= 
renta años, llevando vuestras infidelidades has- 
ta que vuestros cadáveres sean consumidos en 
el desierto. WA proporción del número de los 
días que explorasteis la tierra, o sea, cuarenta 
días, "llevaréis vuestras iniquidades” cuarenta 
años, contando año por día; así conoceréis 
cuál es mi aversión, WYo, Yahvé, Yo lo digo: 
Así haré con este pueblo perverso, que se ha 
levantado contra Mí. En este desierto se com= 
sumirán, ahí morirán” 

“En efecto, los hombres que Moisés había 
enviado a explorar la tierra y que de vuelta 
hicieron murmurar contra él a todo el pueblo, 
desacreditando la tierra, aquellos hombres 
que habían difamado el país, murieron de ma- 
la muerte en la presencia de Yahvé “De 
los hombres que habían ido a explorar la tie- 
rra quedaron con vida solamente Josué, hijo 
de Nun, y Caleb, hijo de Jefone, 


DerrórA DE LoS ISRAELITAS, %9Moisés refirió 


28 s. San Pablo recuerda este castigo en 1 Cor. 
do, 0 y ¡agrega:, “todo estó les sucedió 3 ellos en 
figura y fué escrito para amonestación. de nosotros, 


para quienes ha venido ct fin de las edades”. Qué 
sabéis murmurado contra ME: De aquí deducen al- 
gunos que no solamente fueron perdonados los niños 
y las mujeres, síno también los hombres que no 
Imurmuraron, 

30. Este juramento se recuerda en el S. 94, 8-10; 
con que comienzan todos los días los Maitines del 
Oficio divino, Cf, Hebr. 3, 15, 

33. Vuestras “infidelidades: El hebreo dice: vues: 
iros formicaciones, ya que la alianza entre Dios 
lorael se consideraba como un matrimonio y la infi 
delidad del pueblo y eu apostasía como fornicación 
y adulterio, Los cuarenta años son recordados en 
Hebr. 7, 36; 13, 18, 

37. Hablan difamado el país: Esta rebeldía y 80 
berbia (véase vv. 40 59.) es lo que más ofende al co- 
razón paternal de Dioó, porque duda de su bondad 
y le cree capaz de traicionarmos. En eso consistió 
el pecado de Adán. Lo mismo hacen los que se atre- 
ven a criticar las Sagradas Escrituras O se escan: 
dalizan de ellas en vez de creer que la palabra de 
Dios es un instrumento de santificación, como Jesús 
eismo nop enseñó (Juan 17, 17), CL. "Rom. 1, 16; 

ant. 1, 21, 


19 g A 
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bien, “No subáis, pues Yahvé no está en 
medio de vosotros; no os dejéis derrotar por 
vuestros enemigos. “Porque los amalecitas y 
los cananeos están allá, frente a vosotros, y 
caeréis a cuchillo, Por cuanto habéis vuelto las 

das a Yahvé, £l no estará con vosotros.” 

llos, empero, se obstinaron en subir a la 
cima de la montaña; mas ni el Arca de la 
Alianza de Yabvé ni Moisés salieron del cam- 
pamento, “Pero bajaron los amalecitas y los 
cananeos que habitaban en aquella montaña 
y derrotándolos los acuchillaron hasta Hormá. 


CAPÍTULO XV 


Leves rrruaLes, VYahvé habló a Moisés, di 
ciendo: “Habla a los hijos de Israel y dil' 
Cuando hubiercis entrado en la tierra de vues- 
tra morada, que os voy a dar, 3%y ofreciereis a 
Yahvé sacrificios ígneos, sea holocausto u otro 


mo ofrenda voluntaria, o en vuestras solemni- 
dades, para presentar a Yahvé un perfume gra- 
to con el sacrificio de bueyes y ovejas; tel que 
presentare su ofrenda ofrecerá a Yahvé, como 
oblación, un décimo (de efa) de flor de harina 
mezclada con un cuarto de hin de aceite, 
“Como libación ofrecerás para cada cordero, 
un cuarto de hin de vino, además del holo- 
causto o del sacrificio. *Para cada carnero ofre- 
cerás como oblación dos ¡décimas de flor de 
harina mezclada con un tetcio de hin de acei- 
te; %y para la libación ofrecerás un tercio de 
hin de vino, en olor grato a Yahwé, “Cuando 
ofrecieres a Yahvé un novillo en holocausto o 
sacrificio, para cumplir un voto, o como 
sacrificio pacífico, Pofrecerás, además del no- 
villo, como oblación, tres décimas de flor de 
harina mezclada con medio hin de aceite; Wy 
como libación presentarás medio hin de vino. 
Es ésta una ofrenda ígnea de olor grato 2 
Yahvé. Así se hará con cada buey, con cada 
carnero, con cada cordero, con cada cabrito. 
Según el número (de los sacrificios) que 
vais a ofrecer, así haréis con uno. *Toda 
persona de vuestro pueblo lo hará así, al ofre- 
cer un sacrificio por el fuego en olor grato 
a Yahvé. MY cuando un extranjero residente 
entre vosotros o cualquier otro que esté en 
medio de vosotros, ofreciere en el transcurso 
de las generaciones un sacrificio por el fuego 
en olor grato a Yahvé, lo hará del mismo mo- 
do que vosotros. lóUna misma será la ley para 
vosotros los que sois del pueblo, y para el ex- 
tranjero que morare (entre vosotros). Ley 
perpetua será ésta para vuestros descendientes. 
El extranjero tendrá ante Yahvé el mismo de- 


recho que vosotros. lUna misma ley y un 


45, Hormá, ciudad situada en la frontera meridional 
de Pelestina, Recibió su nombre por los aconteci- 


mientos narrados en Nám, 21, 3 y Juec. 1,17. En 
lengua hebrea su mignifícado es destrucción. 


Zas. Los vers, 2.16 son leyes que completan las 
de Ley. capo. 1-3. 


0. 
de los yers, 12-16 es más 
extenso que la traducción de la Vulgata, 


ificio, en cumplimiento de un voto, o co- |, 


mismo estatuto regirá para vosotros y para el 
extranjero que habitare con vosotros. 

17Y habló Yahvé 2 Moisés, diciendo: 16“Ha- 
bla a los hijos de Israel, y diles: Después de 
haber entrado en la tierra adonde os llevo, 
Mcuando comáis del pan del país, ofreceréis 
una ofrenda alzada a Yahvé, Como primicias 
de vuestra harina ofreceréis una torta por 
ofrenda alzada. Habéis de ofrecerla del mismo 
modo que la ofrenda alzada de la era, De 
las primicias de vuestra harina presentaréis a 
Yahvé una ofrend. alzada por todas vuestras 
generaciones. 

%Cuando pecareis por ignorancia, dejando 
de cumplir alguno de estos preceptos que 
Yahvé ha dado a Moisés, Mo sea, cuanto Yahvé 
os ha mandado por boca de Moisés, desde el 
día en que empezó a daros mandamientos para 
todas vuestras generaciones en adelante, |. 
tonces todo el pueblo, por el pecado que se 
izo por ignorancia e indeliberadamente, ofre- 
cerá un novillo en holocausto de olor grato 2 
Yahvé, con su oblación y su libación conforme 
al rito, y un macho cabrío para sacrificio por 
el ado, WEl sacerdote hará expiación por 
todo el pueblo de los hijos de Israel, y les será 
perdonado, porque fué por ignorancia, y ellos 
por su error han presentado a Yahvé su ofren- 
da de combustión y su sacrificio expiatorio. 
2Así se le perdonará a rodo el pueblo de los 
hijos de Israel, y al extranjero residente en 

lio de vosotros, pues la ignorancia fué del 
pueblo entero. 

2Si un particular pecare por ignorancia, 
traerá una cabra primal en sacrificio por el 
pegado: Ay el sacerdote hará expiación ante 
Yahvé por el que pecó por ignorancia, come= 
tiendo un pecado por error. Así hará expia- 
ción por él, y le será perdonado. En cuanto 
a los pecados por ignorancia regirá una misma 
ley para el natural entre los hijos de Israel 
y para el extranjero que habita en medio de 
vosotros. XPero quien pecare con mano alza- 
da, sea de los de vuestro pueblo, o de los ex- 
tranjeros, uleraja a Yahvé, ese tal será exrirpado 
de en medio de su pueblo; Sipor cuanto ha 
despreciado la palabra dé Yahvé y quebran- 
tado su mandamiento. Tal hombre será exter- 
minado, recaiga sobre él su iniquidad.” 


_EL PROFPANADOR DEL SÁBADO. Mientras los 
hijos de Israel estaban en el desierto, hallaron 
a un hombre recogiendo leña en día de sá- 
bado. Los que le hallaron recogiendo leña 

19. Ofrecerbls una ofrenda alsada, S. Jerónimo, que 


Gunocia Jas costumbres hebreas, dice, que astas creo: 
las alza: 


u omisión indeliberada de un precepto. Poy esos De 
s le_ ignorancia se ofrecía todos los años un 
becerro (Lew. 4, 13 am; 4, 27 38). Aquí vemos mo: 
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le llevaron ante Moisés y Aarón y todo el 
pueblo; Xy lo encerraron, porque no había 
sido determinado aun lo que se había de hacer 
con él. Entonces dijo Yahvé a Moisés: “Ese 
hombre muera irremisiblemente; todo el pue- 
blo ha de matarlo a pedradas fuera del cam- 
pamento.” Le sacaron, puts, fuera del cam- 

ento y le apedrearon; y así murió, como 
'ahvé había mandado a Moisés, 


Disrmerivos EN EL vestmo. MYahvé habló a 
Moisés, diciendo: 38"Habla a los hijos de Is- 
rael y diles que en adelance se hagan flecos en 
los ángulos de sus vestidos, y que pongan 
lo un cordón de 


sobre el fleco de cada án; 


al 
tos de Yahwé, a fin de cumplirlos, y para que 
mo vayáis tras los deseos de vuestro corazón 
y de vuestros ojos. por los cuales os dejáis 
arrastrar a la infidelidad. “Así os acordaréis, 
y cumpliréis todos mis mandamientos, y seréis 
santos para vuestro Dios. “Yo soy Yahvé, 
yuestro Dios, que os he sacado de la tierra de 
Egipto, para ser el Dios vuestro, Yo soy Yahvé, 
vuestro Dios,” 


CAPÍTULO XVI 


Sen vz Coré, DatáN Y ABIÓN. 1Coré, 
hijo de Ishar, hijo de Caac, hijo de Leví, se 
confabuló con Darán y Ábirón, hijos de Eliab, 


36, Le apedreoron: ¿Y hoy día? Son muy pocos 
los Cristianos que conocen y practican el descan»o do- 
minical, El domíngo es pára la mayoría día de dis 
versiones profanas y hasta de pecados. Si hoy viniera 
Moisés ¿no apedrearía a ciudades enteras? Cf. Ex. 
20, 8 98: 31, 12 as, Neb, 13, 15 89 

38, Flecos, o borías, en hebreo “tsitsith”. En cume 
pueriento de ene Orescripción los ieraclitas llevaban 

rias en los cuatro remates del manto, Así, cada día, 
cuando sus ojos velan las borlas recordaban los bene: 
ficios y mandamientos de Dios. El forawlismo tte los 
fariseos había hecho de esto una práctica puramente 
material, por la que Jesús los reprocha en Mat. 
23, 5. Cf. Deut. 22, 12; Ex. 13,9 y vota. En la 
dispersión ae introdujo Ís costumbre de llevar debajo 
de los vestidos un escapulario con borlas en los cua> 
tro ángulos, Para el tiempo de la oración usaban vn 

l. Todavía hoy es costumbre de los 
de esta prenda a los jóvenes de tre- 


CIÓN 


. 140 En este capitulo se nos presenta el primer 
intento conocido de erear un sacerdocio laico, inde- 
pendiente de la autoridad instituida por Dios. Moisés, 
que no era sacerdote, reconoció inmediatamente el 
alcance de este movimiento que en caso de imponerse 
hubiera socavado los fundamentos del régimen teo: 
erático, Por eso no fué la mansedumbre. (cl, 12, 3 
la que le impulsó esta vez a interceder por los mal. 
hechores, sino que movido por el santo celo, pidió a 
Dios que mo aceptara la oblación de los malbecho- 
res (v. 15), Coré, primo bermano de Moisés y Aarón, 
parece haberse sublevado por pura ambición y en 
vidis, porque, siendo de la misma familia, querí 
participar en los honores y privilegios de ls sacer 
dotes. No reconocía la idea de un sacerdocio imstir 
guido jor Dios, proclamaba la igualdad de sacerdotes 
y haicos, y negaba prácticamente la zutoridad de 
Aarón como jete espiritual del pueblo, Movimientos 
hemejantes encontramos también en las épocas cris 
tianas, desde los gnósticos hasta las sectas modernas, 
todas las cuales coinciden en negar lo que dice San 
Pablo en Hebr, 5, 4. “Nadie se toma este honor sino 
el que es llamado por Dios como lo fué Aarón”. Por 


y On, hijo de Félet, de la tribu de Rubén, y 
se levantaron contra Moisés y Aarón, con dos» 
<Sentos cincuenta hombres de los hijos de laz 
rael, príncipes de la Congregación, miembros 
del Consejo, varones distinguidos, %Juntáronse 
en torno a Moisés y Aarón, y les dijeron: 
“Básteos ya; pues todo el pueblo, cada uno de 
ellos, es santo, y Yahvé está en medio de ellos. 
¿Por qué os ensalzis sobre la Asamblea de 
E 


4Al oírlo Moisés, cayó sobre su rostro; 5des- 
pués habló a Coré y a todo su bando, dicien- 
do: “Mañana Yahvé dará a conocer quién es 
suyo, y quién es santo, acercarse a Él; 

al que Él escogiere, a éste permitirá que se 
le acerque. Haced esto: Tomad incensarios, 
Coré y todo su grupo; y mañana pone 
en ellos fuego, y cchad encima incienso 
ante Yahvé; y aquel a quien Yahvé escogie- 
ro es será el santo. Bástenos esto, hijos de 
eví, 

sy do Moisés a Coré: “Oíd, os ruego, hijos 
de Levi: 9¿Os parece acaso poca cosa que el 
Dios de beca os, haya ejsogido de eptre la 

mgregación de Israel, al laos y: Sí, para 
hacer el servicio de la Habitación de Yahvé, 
y para estar delante de la Congregación como 
ministros suyos? 1% Y ahora, después de hace- 
ros Él allegados suyos a ti, , y 2 todos tus 
hermanos, hijos de Leví contigo, ambicio- 
náis también el sacerdocio! lMPor eso es que 
tú, y todo tu grupo os habéis juntado contra 
Yahyé, Pues ¿qué es Aarón, para que mur- 
muréis contra él?” 

*Envió Moisés también a lamar a Datán y 
a Abirón, hijos de Eliab; mas ellos respondie- 
ron; "No iremos. 1%Es acaso poca cosa el que 
nos haya sacado de una tierra que mana 
leche y miel, para hacernos morir en el de- 
sierto? ¡Y ahora quieres también erigirte en 
señor nuestro! “Tú no nos has traído a una 
tierra que mana leche y miel; ni nos has dado 
en posesión campos o Viñas, ¿Quieres por ven= 
tura sacar a estos hombres los ojos? No ire- 
mos.” 


lMoisés se irritó en gran manera, y dijo a 
Yahvé; “No atiendas a su oblación. Yo no he 


eso San Agustín compara a Coré con los herejes que 
dividen el Cuerpo mistico de Cristo. Cf. 19, 6; 1 
Cor. 12, 4 24.5 Ef. 4, 11. Dotán y Abirón tenian muy 
otros motivos para sublevarse, Á ellos mo les impor- 
taba tanto la autoridad espiritual. Eran rubenitas, 
hijos del primogénito de Jacob y por.eso creian 
tener derecho a ejercer cierta autoridad sobre las 
otras tribus. No podían comprender que Dios hubiese 
entregado todo el poder en manos de ¡Moisés y Aarón, 
que eran de la tribu de Leví. Estos dos movimien: 
tos, el de los levitas que aspiraban a la dignidad sa- 
cerdotal, y el de los rubenitas que buscaban recupe» 
var los derechos de la primogenitura, que habían 
perdido (cf. Gén. 49, 4 y nota), se unicron, y orga: 
mizeron un motín que amenazaba destruir toda la 
obra que Moisés había becho por orden de Dios, 

14, Sacor los ojos para que no vean lo que sucede, 
Es el argumento de todos los demagogos. 

15. Moisés se irritó en gran manera? Molsén aguan- 
«6 con toda mansedumbre las injurias dirigidas con» 
tra él, mas ahora se llena de santa ira, porque 
acusan al mismo Dios. San Pabio nos da igual ejem 
plo en 11 Tim, 4, 14 43, 
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tomado de ellos ni siquiera un asno, y a nadie 
de ellos he hecho mal alguno.” 15Y dijo Moisés 
a Coré: “Presentaos mañana tú y todo tu gru- 
po ante Yahvé, tú y ellos y Aarón, Y tomad 
cada uno su incensario, poned incienso en 
ellos, y llevad cada uno su incensario ante 
Yahvé; doscientos cincuenta incensarios; . 
también y Aarón, cada uno con su incensario” 
lJé Tomaron, pues cada uno su incensario, lo 
lenaron con fuego y pusieron encima incien- 
so, y se presentaron a la entrada del Taber- 
náculo de la Reunión, juntamente con Moisés 
y Aarón. 

TEntre tanto Coré había congregado contra 
ellos todo el pueblo a la entrada del Taber- 
náculo de la Reunión. Entonces apareció la 
Joria de Yahvé a todo el pueblo; Wy Yahvé 
abló a Moisés y Aarón, diciendo: 2“Sepa- 
raos de este pueblo, que Yo los voy a consu- 
mir en un momento.” 2Mas ellos se prosterna- 
ron sobre sus rostros, y dijeron: “¡Oh Dios, 
Dios de los espíritus de todos los vivientes, 
uno solo ha pecado, y Tú te airas contra todo 
el pueblo!” BA lo cual contestó Yahvé dicien- 
do a Moisés: “Habla al pueblo y diles, Re- 
tiraos de en derredor de las tiendas de Coré, 
Datán y Abirón." 

O se levantó Moisés y fué hacia Da- 
tán y Ábirón, siguiéndole los ancianos de 1s- 
rael. habló al pueblo diciendo: Apartaos 
de las tiendas de estos hombres impíos, y no 
toquéis cosa alguna de ellos, para gue no seáis 
envueltos en todos sus pecados. 7Y ellos se 
retiraron de los alrededores de las moradas de 
Coré, Datán y Abirón, mientras Datán y Abi- 
rón salían y se ponían de pie a la entrada de 
sus tiendas, con sus mujeres, sus hijos y sus 
Pesgsnclos. 

jo entonces Moisés: “En esto conoce 
réis que Yahvé me ha enviado a hacer todas 
estas obras, y que no las hice de propia inicia- 
tiva: *Si éstos mueren del mismo modo que 
mueren todos los hombres y si a éstos les 
toca la suerte que toca a todos los mortales, 
no es Yahvé quien me ha enviado. Pero 
si Yahvé hace algo inaudito, de modo que 
la tierra abriendo su boca se los trague con 
todo cuanto es suyo y bajen vivos al scheol, 
conoceréis que estos hombres han despreciado 
a Yahvé” 

MApenas acabó de decir todas estas pala- 
bras, cuando el suelo debajo de ellos se hendió, 
My la tierra abrió su boca tragándolos a ellos, 
sus casas y todos los partidarios de Coré, con 
todos sus bienes. WDescendieron vivos al scheol 
con todo lo que tenían, y cubriólos la tierra, 


22. Dios de tos 


Pcia ..., 0 sea, autor de la 
Vulgata vierte: Znfierno, Es la mo: 
rada de los muertos donde hay anales Der los. 
justos y los injustos. No pereció toda la familia de 

ré, sino que quedaron salvon sus bijos (Núm. 
26, 11 y 58). En tiempos de David algunos de su 
descendencia fueron cantores en el Templo y come 
Salmos ¡y Fara 6, 22; TÍ Por. 20, 19: Sal- 
te). Vénso Salim, 105, 17; Sab, 18, 20 4.; 


pusieron 
nos 41-48, 
Judas y. 


Así perecieron de en medio del pueblo. 4Y 
todo Israel que estaba en derredor de ellos, 
huyó al oír sus alaridos; porque decían: “No 
sea que nos trague la tierra.” También con- 
tra los doscientos cincuenta hombres que ha- 
bían ofrecido el incienso, salió un fuego de 
Yahvé y los devoró. 

SDespués Yahvé habló a Moisés, diciendo: 
9"Di a Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, que 
recoja los incensarios de en medio del incen- 
dio, y esparza a una y otra parte el fuego, 
porque son santificados. De los incensarios 
de estos que pecaron contra sus propías almas, 
háganse láminas delgadas, para revestir el altar, 
pues los han presentado ante Yahvé, por tanto 
son santificados y servirán de señal para los 
hijos de Israel.” Tomó, pues, el sacerdote 
Eleazar los incensarios de bronce que habían 
presentado los abrasados, y se hicieron de 
ellos láminas para revestir el altar, “como 
advertencia para los hijos de Israel, a fin 
de que ningún extraño, que no sea del lina- 
je de Aarón, se acerque para quemar incien- 
so ante Yahvé y para que mo le acontezca 
lo mismo que a Coré y a su bando, como 
se lo había anunciado Yahvé por boca de 
Moisés, 


, NUEVAS MURMURACIONES DEL PUEBLO, HA] día 
siguiente murmuró todo el pueblo de los hijos 
de Israel contra Moisés y Aarón, «diciendo: 
"Vosotros habéis exterminado al pueblo de 
Yahvé.” “Y como el pueblo se congregase 
contra Moisés y Aarón, éstos volvieron el tos- 
tro hacia el Tabernáculo de la Reunión; 14 
he aquí, que lo qubrió la mube y apareció 
gloria de Yahvé, WFueron, pues, Moisés y Aa- 
són al Tabernáculo de la Reunión; y Yahvé 
habló a Moisés, diciendo: W"Retiraos de en 
medio de este pueblo, qu Yo voy a consu- 
mirlo en un momento.” Mas ellos se postraron 
rostro en tierra, %Y dijo Moisés a Aarór 
“Toma el incensario, echa en él fuego de es 
cima del altar, y pon incienso, y corre a toda 
prisa hacia el pueblo y haz expiación por ellos, 
porque el furor ha salido de la faz de Yahvé 
y ha comenzado ya la plaga. *Y tomó Aarón 
(el incensario), como Moisés le había ordena- 
do, y corrió al medio del pueblo, cuando ya 
comenzaba la plaga en el pueblo; echó incien- 
so e hizo expiación por el pueblo, “*colocán- 
dose entre los muertos los vivos, y así se 
detuvo la plaga. “Murieron por- esta plaga 
catorce mil setecientos, sin contar a los que 
perecieron en la sedición de Coré, “Después 
que cesó la plaga, volvió Aarón adonde esta- 
ba Moisés, a la entrada del Tabernáculo de 
la Reunión. 


37. Som somtificados, es decir, han sido usados 
gara el culto y por eso están sustraidos al uso pro- 
20. 


a 
48. La acción mediadora de Aarón, que intercedió 
x da pueblo, y alcanzó que ceseze lá mortandad, es 
figura de Cristo. el verdadero ¡Mediador entre Dios 
y los hombres, Por eso se llama a Cristo “Pontífice”, 
£l puente que mos lleva al Padre. Cf. Juan 14, 6 
“Nadie va al Padre, sino por Mi”. 
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concigo, llevaréis la responsabilidad por las 

CAPÍTULO XVI cosas santas; tú y tus hijos contigo llevaréis 
las culpas de vuestro sacerdoci nterás 


La vara DÉ Aarón, *Habló Yahvé a Moisés, 
diciendo: "Habla a los hijos de Israel, y toma 
de cada casa paterna, de cada príncipe de su 
casa "paterna una vara, o sea, doce varas, y 
escribe el nombre de cada uno en su vara, 
3Sobre la vara de Leví escribe el nombre de 
Aarón, E habrá una sola vara cada 
cabeza las casas paternas. MLas depositarás 
en el Tabernáculo de la Reunión, ante el Tes- 
timonio, donde Yo suelo entrevistarme con 
vosotros, 3Y sucederá que florecerá la vara de 
aquel a quien Yo escogiere; así me libraré de 
las murmuraciones de los hijos de Israel que 
murmuran contra vosotros,” 

SHabló, pues, Moisés a los hijos de Israel y 
todos sus principes le dieron las varas, cada 
príncipe una vara, conforme a sus casas pa- 
termas, o sea, doge varas, y entre ellas la vara 
de Aarón, "Moisés puso las varas delante de 
Yahvé en el Tabernáculo del Testimonio, % 
he aquí cuando al día siguiente Moisés entró 
en el Tabernáculo del Testimonio, florecía la 
vara de Aarón de la casa de Leví, había echa- 
do yemas, abierto flores y producido almen- 
dras. 9Y sacando Moisés todas las varas de la 
paessncia de Yahvé las mostró a todos los 
ijos de Israel, los cuales las miraron; y tomó 
cada uno su vara. : 

WDijo entonces Yahvé a Moisés: “Vuelve la 
vara de Á: Testimonio, par que se 
conserve como advertencia para los hijos re- 
beldes y cesen así sus murmuraciones contra 
Mí, y no mueran.” lMoisés lo hizo así. Como 
lo había mandado Yahvé, así hizo. Y habla- 
ron los hijos de Israel a Moisés, diciend 
“He aquí que perecemos; perdidos somos, per- 
didos todos. 13;¡Cualquiera que se acerca a la 
Morada de Yahvé, muere! ¿Acaso hemos de 
ser aniquilados todos?” 


CAPÍTULO XVII 


DenerES DE LOS SACERDOTES. Dijo Yahvé a 
Aarón: “Tú y tus hijos, y la casa de tu padre 


1 as, “Este episodio de las varas sirvió para con» 
firmar la divina elección de Aarón para el sacer 
docio, Los autores de los Evangelios apócrifos so 
inspiraron en él para inventar otro semeja ue 
para elegir csposo a la Virgen María, 

E orisen de la vara florida de San José” (Nito 
lunga). 

4. Ante el Testimonio, o sea, en el Santisimo del 
“Tabernáculo, ante el Arca de la Alianza, en la cual 
se conservaba el psstimonio, es decir, las tablas de 


ata de Aarón, primeramente seca y 
luego, floreciente, ven fos santos Padres una figura 
de Cristo, primero 

resucitado, Pambi 


y en todo lo que se refiere al Santua- 
rio y al culto, CÉ, 17, 12-13. 


. Co: 
también con tus hermanos de la tribu de Leví, 
la tribu de tu padre; ellos estarán contigo y 
te servirán cuando tú, y contigo tus hijos, es- 
téis ante el Tabernáculo del Testimonio. ¿Ellos 
estarán a tu servicio y al servicio de todo el 
“Tabernáculo, con tal que no se acerquen a los 
utensilios sagrados, ni al altar; no sea que 
mueran ellos y vosotros, “Estarán, pues, conti- 
go pu cumplir el servicio del Tabernáculo 

le la Reunión, haciendo todos los trabajos en 
el Tabernáculo, Ningún extraño se acercará a 
vosotros. "Vosotros tendréis a vuestro cargo el 
cuidado del Santuario y del altar, para que no 
estalle más (mi) ira contra dos hijos de Israel, 
*He aquí que Yo he tomado a vuestros her- 
manos, los levitas, de entre los hijos de Is- 
rael; donados a Yahvé han sido entregados a 
vosotros, para hacer el servicio del Taber- 
náculo de la Reunión. "Pero tú, y contigo tus 
hijos, tendréis como función sacerdotal todo 
lo concerniente al altar y lo que está detrás 
del velo. Éste es vuestro trabajo. Como rega- 
lo os doy vuestro sacerdocio; y el extraño que 
se aproxime morirá.” 


EMOLUMENTOS DÉ LOS SACERDOTES. ¿Dijo Yah- 
vé a Aarón: “Mira que te confío la guarda de 
mis ofrendas alzadas, de todas las cosas consa- 
gradas de los hijos de Israel, te las doy a ti 
le la unción, y a tus hijos, por de- 
recho perpemuo. WDe las “cosas sacratísimas, de 
los sacrificios, fuera de lo que se entrega al fue- 
go, te pertenecerán a ti; todas sus ofrendas en 
todas sus oblaciones y en todos sus sacrificios 
por el pecado y por el delito, que ellos me 
ofrezcan, Cosas sacratísimas serán éstas para ti 

para tus hijos, “En lugar santísimo las co- 
meréis; todo, v: podrá comerlas; es al; 
santo para ti. “MEsto también será tuyo: las 
ofrendas alzadas que ellos presenten en todas 
las ofrendas mecidas de los hijos de Israel, A 
tí las doy, y a tus hijos y a tus hijas contigo, 
por derecho perpetuo. Toda persona pura, La 
teneciente a tu casa, podrá comer de ellas, 
MTodo lo mejor del aceite, y todo lo mejor 
del mosto y del trigo, las primicias e ellos 
presenten a Yahvé, a ti las entrego. Todos 
los primeros productos de su tierra que ellos 
han de ofrecer a Yahvé, tuyos serán. Toda 


9. Comienza a enumerar los emolumentos de los 


completo al servicio de Dios (cf. y2 


9,1510, E 
11. Ofrendas mecidos: Véase Ex, 29, 24 y nota. 


NUMEROS 18, 13-22; 19, 1-8 
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persona pura, que sea de tu casa, podrá comer | ciones. Y no tendrán ellos herencia en medio 
de ellos. MToda cosa consagrada por anatema | de los hijos de Ismuel “Porque Yo. doy 


en Israel, será ms 13Todos los primogén 
de toda carne, así de hombres como de bestias. 
ofrecidos a Yahvé, para ti serán, Sólo harás 
pagar rescate por los primogénitos de hom- 

res; también harás pagar rescate por los pri- 
merizos de Jos animales impuros, 1%A los «que 
han de ser rescatados los rescaterás cuando :ten- 


carne será para ti, como serán para 
el pecho de la ofrenda merida Z Y pierna 
derecha, Toda ofrenda alzade las cosas 


santas que los Hjos de Israel han de mérecez 2 
Yahvé te las doy a ti y a tus hijos y a tus 
hijas contigo, por derecho perpemo. Pacto de 
sal es éste para siempre delamw de Yahvé, para 
de a tus descendientes.” 


ción y tu herencia en medio de los 
Israel” 


EL DIEZMO PARA LOS LEVITAS, 3He aquí que 
Yo doy por herencia a los hijos de Leví todo 
el diezmo de Israel, en recompensa de los 
trabajos que hacen en el servicio del Taber- 
znáculo de la Reunión. 2Los hijos de Israel no 
Beben acercarse al Tabernáculo de la Reunión 
pz ue nó mueran por su pecado. PSólo los 

iitas harán el servicio del “Tabernáculo de 
la Remnión y ellos' llevarán su iniquidad. Es- 
tstato perpetuo es éste para todas las genera- 


14, Bohre la consarración por añatema véase Lev. 
27,21 y 283. Cf Ex, 22,20 y nota, 

13, Véase Lev. 7, 28-34. 

19. Pacto de sal: pacto inalterable, “La sal es 


rpetuidad, porque conserva la car: 
Pos antiguos ecostumbraban “comer 
. TE Par, 13, 5; Lev 


el nombre de clero, pues" asi se 
0 ión. Ningún otro nombre ex. 
presa mejor la condición del sacerdote, su intima re: 
lación con Dios, y su necesario desprendimiento de 
los bienes materiales. Dios lo dispuso así para que 
los sacerdotes atendieran únicamente el servicio del 


E 


plimiento, de 
que dise 
, 15, 5 8.5 11 


26. 
21, A los tevitas les correspondían los diezmos de 
los frutos con tal que entregasen el diermo de estos 
diezmos al Santuario, es ir, a los tes. 
£v. 25-32). En general, el levita llevaba una vida 
humilde y muchas veces se le menciona con el po 
bre, probablemente porque no se cumplía 

los diezmos. Cf, Deut, 12, 12 y 183.5 16, 11 y 14. 


jos 
por herencia a los levitas los diezmos que 
los hijos de Israel han de como: 
ofrenda a Yahvé, Por eso les'he dicho: “No 
cendrán herencia en medio de los hijos de 
[srael” 


EL niezmo DEL biezMo. BYahvé habló a 


por herencia vuestra de parte de los 
israel, ofreceréis de ellos, como ofren- 


juctos no 
profanaréis las. peras ificadas 
de Israel, y no moriréis.” 


CAPÍTULO XIX 


EL AGUA EXPIATORIA. Yahvé habló a Moisés 
y a Aarón, diciendo; 2“He aquí una disposi- 
ción preceptiva que Yahvé ha dado, diciendo: 
Dia los hijos de Israel que te traigan una vaca 
roja que no conga defecto ni tal y que 
todavía no haya llevado el yugo. 3Se la daréis 
al sacerdote Eleazar, el cual la sacará fuera del 
Campamento y será degollada ante sus ojos. “EJ 
sacerdote Eleazar tomará de la sangre de ella 
con el dedo, y hará con la sangre siete asper- 
siones hacia el frente del Tabernáculo de la 
Reunión. Luego será quemada la vaca ante 
sus ojos; se quemarán también su piel, su care 
ne y su sangre juntamente con sus excremen- 
tos. SY el sacerdote tomará madera de cedro 
e hisopo y grana, y los echará en medio de 
las que consumen la vaca. “Después 
sacerdote lavará sus vestidos, bañará su cuerpo 
en el agua, y volverá al campamento, pero 
quedará impuro hasta la tarde, STambién el 


28, Este versículo dice en la Vulgata: Y de todas 
las cosas de que recibiereis primicias, ofreced al 
Señor, y dedias al sacerdote Aarón. 

24. La Sinagoga cumplia este precepto todos los 
años en el Monte de los Olivos (S. Jerónimo). Cola 
cidencia simbólica, porque allí comenzó también Je 
sueristo a derramar su sangre para purificarnos “de 
los, pecados. CÉ nota 11 ss. 
4, Fuero del campamento: Vésse Lev. 4, 12 v nota, 


MUMEROS 19, 6-02; 26, 1-10 
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que la quemá, lavará sus vestidos en agua, 
bañará su cue o ca aqua y quedará impuro 
hasta la tarde. %Un hombre limpio recogerá las 
cenizas de la vaca y las depositará fuera del 
campamento en un lugar limpio, donde serán 
guardadas para el pueblo de los hijos de Israel 
a fin de (preparar) el agua yoppiatoria, Es 
un sacrificio por el pecado. que reco- 
ge las cenizas de la vaca lavará sus vestidos, 
y quedará impuro hasta la tarde, Será ésta 
una ley perpetua para los hijos de Ísracl ¿ 
para el extranjero que habita en medio de 
los.” 


El uso DEL AGUA EXPIATORIA. 1“El que tocare 
un muerto, cualquier cadáver humano, queda- 
rá impuro siete días. 12Se purificará con el 
(agua de estas cenizas) el día tercero y el día 
séptimo y quedará limpio. Mas si no se purifi- 
care el día tercero, no estará limpio .el día 
séptimo, 13Todo aquel que tocare un «muerto, 
un cadáver humano, y no se purificaxe, pro- 
fanará la Morada de Yahvé, tál será ex- 
terminado de en medio de Israel. Es impuro 
porque las aguas expiatorias no han sido de- 
eandóas sóbre él. (Queda sobre él su inmun- 

cia, A 

MéEsta es la ley: Cuando alguno mwuriere en 
una tienda, todos los e entren en 'la :tienda, 
y todos los que se hallen en la tienda, serán 
impuros por siete días. WY toda vasija abierta, 

ue no tenga tapa atada, quedará “inmunda; 

len tocare en el campo algún cuerpo que 
murió a espada, o un muerto cualquiera, o un 
hueso humano, o un sepulcro, quedará ¡impuro 
siete días, Para tal persona impura :se tama- 
rá de la ceniza de aquella (vaca) quemada en 
sucrificio por el pecado, y se echará sobre 
ella un vaso de agua viva, "Un hombre limpio 


9. Sobre el concepto de pecado Cinfracción invo: 
Juntaria) véase Lev. 4, 2 y mota, Lo "mismo en el 


wd 

11 ss, El vito de la vaca rojo es wno de los más miis. 
deriosos del ceremonial fevático. Se trata de purifi- 
ficar al hombre del contacto con la muerte y, cosa 
singular, “todos los que participan en la confección 
del agua purificadora quedan ellos misrcos impuros 
£v. 7-10). La muerte es, en a, Hno de la 
impureza por excelencia. Ha el eatario del pecado 
(Rom. 6, 23), y a la vez su comseemencia, El. sito 
de la vaca roja simboliza, en primer Juzar, la pure 
ficación del alma después del » La vaca debe 
ser roja, porque este color significa el pecado (ef. la. 
Í, 18), 'y por esta misma razón no puede ser inmo- 
lada en”la proximidad del Tabernáculo, sede de la 
santidad y de la vida, Con mu sangre el sacer- 
dote aspersiones, semejantes a las Que se hacen por 
el pecado del Sumo Sacerdote y de todo el pueblo 
dev. 4, 6 y 17), pero las hace desde lejos, pues 
esta victima cuya ceniza purifica, contiene ella mis- 
ma una impureza contagiosa. Bantos Padres ven 
en el rito de la vaca roja una figura del sacrificio 
de Cristo, quien murió fuera de la ciudad (cf, Hi 

13, 11-13), y en el agua purificadora una imagen del 
Bautismo, que recibe su virtud samtificadora del se 
cerificia de Cristo. $, je i ii 
en Hebe. 9, 13 a, diciéndonos: “Sí la sangre de ma- 
cbos cabríos y de toros, y la ceniza de la vaca san: 
tífica con su aspersión a los inmundos y los pur 
fica en la carne, ¿cuánto más la sangre de Cristo, 
que por su Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin 
mácula a Dios, limpiará vuestra» conciencias 
obras muertas para que sirváis al Dios vivo?” 


tomará un hisopo, lo mojará en el agua y. ro- 
ciará la tienda. todos sus muebles y todas las 
personas que allí se hallaren, y al que haya to- 
cado el hueso, o al hombre matado, o al muer- 
to, o a la sepultura. 1W*Rociará el limpio al in- 
mundo al día tercero, y al día séptimo; y 
cuando le haya purificado al día séptimo, la- 
vará sus vestidos, y a sí mismo se lavará con 
agua, y a la tarde quedará puro. WQuien, es- 
tando impuro, no se purificare, será extermi- 
nado de en medio del pueblo, por haber con- 
taminado el Santuario de Yahvé. Por no haber 
sido rociado con el agua Justral, queda in- 
mundo. “!Esto será a ellos ley perpetua. 
“También aquel que haga'la aspersión con el 
agua lustral, lavará sus vestidos; y el que to- 
care el a lustral, quedará insmundo hasta 
la tarde. Todo:lo que tocare el impuro que- 
dará inmundo; y la persona que ls tocare, 
quedará inmunda :hasta la tarde.” 


CAPÍTULO XX 


Muerte ve María. :1El primer mes llegó toda 
la Congregación de los hijos de Israel al de- 
sierto de Sin, y el pueblo estableció su morada 
=n, Cades. Allí murió María y allí fué sepul- 
tada, 


Las acuas DE MeriBá. 2Como no hubiese 
agua para el pueblo, se amotinaron contra 

oisés y Aarón. ILitigiaba el pueblo con Moj- 
sés y decía: “¡Ojalá hubiéramos perecido puen- 
do perecieron nuestros hermanos delante Je 
Yahvé! 4¿Por qué "habéis conducido al pme- 
blo de Yahvé a este desierto para que mu- 
ramos aquí nosotros y nuestros ganados? 8¿Y 
por qué nos sacasteis de Egipto para traer- 
nos a este lugar tan malo, que no .es tierra 
para sembrar y mo ¡produce higueras, mí vi- 
Eos ni, granados y ai siquiera tiene agua para 
eber? 

Entonces Moisés y Aarón retirándose del 
pueblo fueron a la entrada del Tabernáculo 
de la Reunión, donde se postraron sobre sus 
rostros: y se les apareció la gloria de Yahvé. 
TY Yahvé habló a Moisés, diciendo: “Toma 
la vara, y reúne al pueblo, tú y Aarón tu her- 
mano; y en presencia de ellos hablad a la 
peña, y ella dará sus aguas, Así les sacarás 
agua de la peña, y darás de beber al pueblo 
y a sus ganados,” *Tomó, pues, Moisés la 
vara de delante de Yahvé, como Él se lo ha- 
bía mandado. YY congregando Moisés y Aarón 
al pueblo frente a la peña, les dijo (Moisés): 
“Escu |, rebeldes. ¿Por ventura podremos 


ráias del Señor; en 
la Iglesia una figura de canto de 
'edenci . 


júbilo por la Re ón” (Sebunter-Holzammer). 
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sacaros agua de esta peña?” 1Y alzó Moisés 
la mano, y después de herir la peña dos veces 
con su vara salieron aguas abundantes; y bebió 
el pueblo y su ganado. “Mas Yahvé dijo 2 
Moisés y a Aarón: “Por cuanto no habéis te- 
nido fe en MÍ y no me habéis santificado ante 
los hijos de Israel, no introduciréis este pueblo 
en la tierra que Yo les he dado.” Éstas son 
las aguas de Meribá, donde se querellaron los 
hijos de Esrael contra Yahvé; y El les dió una 
prueba de su santidad. 


IV, DESDE CADES HASTA 
LAS CAMPIÑAS DE MOAB 


Evom sk OPONE A LOS ISRAELITAS, MMoisés 
envió desde Cades mensajeros al rey de Edom, 
que le dijesen: “Así dice tu hermano Israel: 
“Tá sabes todos los trabajos que nos han sobre- 
venido; 1Wcómo nuestros padres bajaron a Egip- 
to y hemos habitado mucho tiempo en Egipto, 
y los egipcios nos maltrataron, a nosotros co- 
mo a nuestros padres; ly clamamos a Yahvé 
el cual oyó muestra voz y envió un ángel que 
nos sacó de Egipto; y henos aquí en Cades, 
ciudad situada al eftremo de tu territorio. 
WDéjanos, por favor, pasar por tu tierra; no 
pasaremos por los campos ni por las viñas, y 
no beberemos del agua de los pozos. Marcha- 
remos por el camino real, sin declinar ni a la 
derecha ni a la izquierda, hasta que Peyamos 
atravesado tu territorio.” 1WPero Edom le con- 
testó: “No pasarás por mi (país), no sea que 


M1 s. Dos veces, porque le faltaba la plena fe en 
la bondad de Dios (c. 12). Pensaba que Dios en 
vista de las reiteradas murmuraciones del pueblo 
(of. 27, 14; Deut, 3, 24 90.5 32, $1) le negaría el 
agua, lo cual habría 'siguificado la muerte de todos 
y la' anulación de la promesa divina de introducirlos 
En la tierra de promisión, De este modo Dios pasar 
ría por mentiroso, y sus promesas no tendrían más 
valo? "que las de los hombres que prometen y no 
cumolen (cf. Rom. 11,29), Por eso la duda de 
IMoiaés y Aarón no se dirigía coutra la bondad de 
sino más bien contra su santidad y fidelidad. 
Esto quiere decir el término: “No me habéis santifi- 
cado” (y. 12), y sólo este concepto explica el grave 
castigo que Dios pronunció contra ambos. Ni Moisés, 
figura de la Ley, ni Aarón sacerdote de la Antigua 
Alianza, pudieron entrar mi introducir al pueblo en 
la tierra prometida. Esto estaba reservado a Josué 
(que quiere decir Jesús) para mostrar que sólo Cris- 
to sería el Redentor capaz de llevarnos al cieto (San 


Jerónimo), Sun Pablo, nos, explica el misterio de 
feña: “La piedra era Cristo” (1 Cor 
aus labios brotaron las aguas de la 


21, 42; 


13. Meribé 


yo salga armado a tu encuentro.” Los hijos 
de Israel le respondieron: “Subiremos por el 
camino trillado, y si bebemos de tus aguas, yo 
y mi ganado, pagaré lo que cueste. No habrá 
ninguna dificutad; pasaré solamente a pie.” 
“Pero él “No pasarás,” Y salió Edom a 
su encuentro con mucha gente y con mano 
fuerte. XAsí negó Edom a Israel el paso por 
su territorio, por lo cual Israel se apartó de él. 


Muerte pe Aarón. Partiendo de Cades vi- 
no todo el pueblo de los hijos de Israel al 
monte Hor. %Y Yahvé habló a Moisés y a 
Aarón en el monte Hor, en la frontera” del 
país de Edom, diciendo: “Aarón va a reunir- 
se con su pueblo, porque no podrá entrar en 
la tierra que he dado a los hijos de Israel; pues 
fuisteis rebeldes a mis órdenes en las aguas de 
Meribá, Toma a Aarón y a Eleazar su hijo, 
y condúcelos al monte Hor; 2y después de 
despojar a Aarón de sus vestiduas se las ves» 
tirás a Eleazar su hijo; y Aarón será recogido 
y morirá allí” Moisés hizo como Yahvé había 
mandado, y a vista de todo el pueblo subieron 
al monte Por, 28Y despojó Mokés a Aarón de 
sus vestiduras y se las vistió a Eleazar su hijo. 
Murió Aarón “allí en la cumbre del monte; 
luego Moisés y Eleazar descendieron del 
monte. Llegó la noticia de la muerte de Aa- 
rón a todo el pueblo, y lo lloró toda la casa 
de Israel durante treinta días. 


CAPÍTULO XXI 


DekroTA' DeL REY pe Arap. ¡Cuando el cana- 
neo, el rey de Arad, que habitaba el Négueb, 
oyó decir que Israel venía por el camino de 
Atarim, atacó 1 Israel y le tomó prisioneros. 
2Entonces Israel hizo voto a Yahvé, diciendo: 
“Si entregares a este pueblo en mi mano, des- 
truiré completamente sus . ciudades.” 20Oy6 
Yahvé la voz de Israel y le entregó el cananco, 
y destruyeron completamente a ellos y 2 sus 
ciudades, por lo cual fué lamado aquel lugar 

[orm: 


La SERPIENTE DE BRONCE. *Partieron del 
monte Hor, camino del Mar Rojo, para rodear 
la tierra de Edom. Mas en el camino se impa- 


22, El monte Hor está cerca de Cades, en la parte 
occidental de los montes de Seír (Edom). Llámase 
hoy Dschebel en Nebi Harón, 

Za, Com su pueblo; esto es. con sus padres, en el 
seno de Abrabán. El Eclesiástico dedica a Aarón los 
vers. 7-27 del cap. 45. “Sam Jerónimo y otros santos 
Padres observan que ni Aarón, en quien comenzó el 
sacerdocio leyítico, mi María, que representaba los 
profeias, ui Moisés, que representada la, Ley, pudle- 
ron introducir al pueblo de Dios en la tierra 
promisión, simo que estaba reservada esta gloría Y 
poder a Josué, imagen de Jesucristo” (Páramo). 

26, Véase Ex. 29 29 y mota 

1. Arad, hoy Tell Arad, es decir, ruina de Arad, 
situada 8 unos 25 kilómetros al sur de Hebrón, Por 
el camino de Atorim: Vulgata: Por el camino de los 
exploradores. 

2. Destruiré completamente: El hebreo usa el tér: 
mino “cherem”, en griego “anatema”, lo que quiere 
decir que hicieron el voto de consagrar al exterminio 
todas aquellas ciudades. Cf. Ex. 22, 20 y nota, 

3. Sobre Hormá véase 14, 45 y nota, 
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cientó el pueblo, Sy murmuró contra Dios y 
contra, Moisés: “¿Por qué nos habéis sacado 
de Egipto para morir en el desierto? Pues no 
hay pan, y no hay agua; nos provoca ya náy- 
sea este pan miserable.” “Entonces Yahvé envió 
contra el pueblo serpientes abrasadoras, las 
cuales mordían al pueblo; y murió mucha gen- 
te de Israel. 7Y ácudió el pueblo a Moisés, 
diciendo: “Hemes pecado, porque hemos mur- 
murado contra Yahvé y contra ti, Ruega a 
Yahvé que quite de nosotros las serpientes.” 
Y Moisés rogó por el pueblo, “Dijo entonces 
Yahvé a Moisés: “Hazte una serpiente, y ponla 
es un asta; quienquiera que haya sido mordido 
y la mirare, vivirá.” *Hizo, pues, Moisés una 
serpiente de bronce, y la puso sobre un asta, 
y quienquiera que mordido por una serpiente 
dirgla su mirada a la serpiente de bronce se 
curaba, 


Viaje aL monte Fasca, “Levantaron los hi- 
jos de Isarel el campamento y acamparon en 
Obor, “Partidos de Obot, acamparon en Iyé. 
Abarim, en el desierto frente a Moab, al orien- 
te, Marcharon de allí y acamparon en el 
valle de Sared, %De allí partieron para acam- 


5, Este pan miserable: Asi babla wn pueblo que 
comía el maná, el pan celestial, el “pan angélico”, 
como, lo lama 'el Salmista (S. 77, 25). Les parece 
insípido porque lo reciben gratis diariamente y no 

iensan en el Autor de ese don, ni Je dan gracias. 
jan Pablo los trata, por eso, “como tentadores de 
Dios (T Cor. 10, 9); porque despreciar un don es 
despreciar “al donante. Los israelitas ingratos son 
como hijos que comen durante años enteros los me» 
Jpres manjares de la mesa de sus padres, sin, re: 
lexionar sobre el amor. y el trabajo con que éstos 
se los preparas. “Lo mismo sucede con el maná de 
la nueva Alianza, la Eucaristía, que muchos toman 
sin pensar en el amor de Aquel que “los amó hasta 
el fin” (Juan 13, 1). Ñ 

8.4, Una serpiente: La “palabra hebrea significa 
también abrasador, por lo cual algunos autores vier: 
ten: una serpiente abrasadora. Vulgata: serpiente de 
bronce, Esta serpiente de bronce, remedio contra las 
mordeduras de las serpientes, era, como dice Jesús 
a Nicodemo, figura de la Redención, simbolo del al- 
zamiento de Cristo en la Cruz, y recibió su virtud 
solamente por Aquel que sc dejó elevar en la Cruz 
para salvarnos de la mordedura dela antigua “ser- 
piente (cf, Juan 3,14 5). “De la misma manera, 
para escapar de la muerte eterna, bastará mirar con: 
fiadamente al Cordero inmolado en la Cruz, Ea decir, 
para inducir a la humanidad a recurrir a la miscri- 
serdía divina, el Altísimo mundó a su Verbo que 
tomase carne y sufriese treínta años sobre la tierra 
para someterse flnalmente a los dolores e ignominias 
de la Pasión” (Pinard de Boullaye). De aquí se 
deduce el inmenso «valor del crucifijo, al que el cxis- 
tíano debe llevar siempre consigo y tener en pu casa 
<on preferencia a cualquier otra imagen, La serpiente 
de bronce se conservó en el Templo hastá el tiempo 
del rey Ezequías, quien la hizo pedazos. para evitar 
su culto idolátrico (IV Rey. 18, 4). 

10 es. Nácat-Colunga describe esta última etap 
del viaje de la siguiente manera: “De Farán sigue 
Israel +n dirección sur Hasta Asiongaber (hoy golfo 
de Alba), bordeando por el oeste los montes de 
Seír; luego pasan al este de ellos, y siguen en di- 
rección morte, pero sin tocar la tierra de Moab y 
Amón, que dejan a la izquierda, hasta llegar a la 
tierra de los amorreós, Sebón y Og, a quienes piden 
permiso para pasar hasta bajar al valle del Jordán, 
enfrente de Jericó”. 

13, El Arión divide a los morabitas de los amo- 
sreos. .Es el río principal que desde el oriente des: 
emboca en el Mar Muerto. 


par a la otra orilla del Arnón, en el desierto. 
El Arnón sale del territorio de los amorreos, 
pues el Arnón es la frontera de Moab, y divi- 
de a los moabitas de los amorreos. “Por eso 
se dice en el Libro de las Guerras de Yahvé: 

“Vaheb en Sufá, 

y, los valles del Arnón 

1Sy el declive de los valles 

que desciende en la región de Ar, 

Ya Se apoya sobre la frontera de Moab.” 

éDe allí marcharon a Beer, Este es aquel 
pozo del cual Yahvé dijo a Moisés: "Junta al 


pueblo y Yo le daré agua.” Entonces Israel 


cantó este cántico: 

“¡Brota, pozo, celebradle con canción! 

Wdbozo que cavaron los príncipes; 

lo abrieron los nobles del pueblo 

con el cetro, con sus cayados.” 

Del desierto se dirigieron a Mataná; 1de 
Maraná, a Nahaliel; de Nahaliel a Bamot; 
de Bamot al valle que está en las campiñas de 
Moab, (al pie de) la cumbre del Fasga que 
mira hacia el desierto. 


“VICTORIA SOBRE LOS AMORRBOS, “israel envió 
mensajeros a Sehón, rey de los amorreos, di- 
ciendo: "Quiero pasar por tu tierra, No tor- 
ceremos hacía los campos y viñas, ni bebere» 
mos agua de los pozos; por el camino téal 
iremos hasta pasar tus fronteras.” %Mas Sehón 
no permitió que Israel Sasase por su territorio; 
antes bien, reuniendo Schón 3 toda su gente, 
salió al encuentro de Israel en el desierto, y 
vino hasta Jahas donde atacó a Israel. APero 
Israel lo hirió a filo de espada y se apoderó de 
su tierra desde el Arnón hasta el Yaboc, hasta 
los hijos de Ammón, cuya frontera era forti- 
ficada. "Tomó Israel todas estas ciudades y 
habitó en todas las ciudades de los amorreos, en 
Hesbón y todos sus dominios, Porque Hesbón 
era la ciudad de Sehón, rey de los amorreos, el 
cual había hecho la guerra contra el anterior 
rey de Moab, y le había arrancado toda su tie- 
rra hasta el Arnón. WPor eso dicen los poetas: 

“Id a Hesbón; 

sea reedificada y fortificada la ciudad de 
2Porque salió fuego de Hesbón, [Sehón. 
lama de la plaza fuerte de Sehón, 

que devoró a Ar de Moab, 

a los señores de las alturas del Arnón. 
2¡Ay de ti, Mosb! 

perdido estás, pueblo de Camos. 

Entregó él sus hijos a la fuga, 

y sus hijas al cautiverio, 


14. El Libro de les guerras de Yahvé no ce ha 
conservado, “Era una colección de cantos de guerra, 
donde se celebraba las pestas de Yahyé por medio 
de los israelitas y en favor de ellos” (Crampom), 
Heinisch lo identifica cen el Libro de los Justos, ci 
tado en Jos, 10, 13; IL Rey. 1, 18, La cita del 
Libro de las Guerras de Yahvé es incompleta, Co: 
menzaba tal vez así: Atravesamos victoriosos 
mi, Fassa: Montaña en la parte septentrional de 

[oab, 

. . membre del río principal de Tramejor- 
danía y asluente del Jordán. CE Gén. 32, 22. Ñ 

29. Pueblo de Camos: Los moabitas. Camos era 
el ¿dolo principal de los monbitas, C£ TIL Rey. 11, 7, 
y 33; IV Rey. 3, 27. 
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en mano de Seno. rey de los amorreos. 
émoslos asas 

Hesbón está destruida hasta Dibón; 

hemos hecho devastación hasta Nofah, 

qu e está cerca de Medaba” 

Así vino a habitar Israel en la tierra de los 
amorreos. Entonces Moisés envió explora- 
dores a Jaser; y tomaron sus aldeas, expulsan- 
do a los amorreos que allí habitaban. 


Derrota pet reY Oc. Dando vuelta subie- 
ron_por el camino de Basán. Mas Og, rey 
de Basán, salió a su encuentro con todo su pue- 
blo para darles batalla en Edreí. AYahvé dijo 
entonces 2 Moisés: “No le temas, pórque 
he entregado en tus manos, a él y a todo su 
pueblo y su tierra, Harás con él como hiciste 
con Schón, rey, de los amorreos, que habitaba 
en Hesbón.” 35Y le derrotaron, a él y a sus 
hijos y a todo su pueblo, sin dejarle un hombre 
con vida; y tomaron posesión de su tierra, 


V. EN LAS CAMPIÑAS DE MOAB 


CAPÍTULO XXII 


A Y BALAAM. Cd los pos E 
acamparon en las llanuras de Moab, 
otro lado del Jordán, frence a Jericó. “Balac, 
ho de Sefor, supo code, lo que Israel Pabía 
a los amorreos, y atemorizóse Me 
grand lemente frente al pueblo tan ca y 
ió el ánimo ante los hijos de Israel. *Por 
cual dijo Moab a los ancianos de 
“Ahora esta multitud devyorará todos nuestros 
contornos a la manera del buey que devora 
la hierba del campo,” Balac, hijo de Sefor, 


. Basán es nombre de la región que se extiende 
al cue del ¡Mar de Catilea.. Su nombre posterior <a 
Gaulanitis, Traconitis, Batanea, 
dos grandes triunfos, relatados también 
en ;p. 3, son a menudo Tememorados en la 
Biblia como otras tantas, pruebas de la misericordia 
de Dios con su ecos Tady 138, 19 
25, Jos. 2 105 Net, EA 

2's0, Bolúe, rey de Moab, renuncia a la resistencia 
activa y busca, en unión cón los madianitas, vecinos 
de su país (y. 4), otro remedio para deshacerse de 


Madián: 


los jeraeltas. Recirre a la maria que estiba muy 

boga entre los pueblos paganos, una em 
Bajada al us famoso mago que conocía An vivía 
junto al cir, en la del Yu- 


Río (v. 5), es 
bx Baldor Balear temía 2 


dos pos anto 
Íam por profeta 1 dementes más añade que Setos 
no siempre hablan por revelación de los 


a las almas rectas. ÑN pesar de "haber 

dos veces (y. 12 y 20) por el mismo Satré Ejem 
no se sometió interiormente a la volumtad de Dio», 
sino que bendijo a lorael de mala gana porque demi 
la del ángel que le había el 
camino. Sam Pedro 0% refiere a esto proleta, al ba 
blar de la codicia de los falsos maestros 
Soros ¡que «Gon halagos Stracu las alman superficiales 


era a la sazón rey de Moab. 5Envió, pues, 
mensajeros a Balam hijo de Beor, a *Hetor, 
que está Junto al Río en la tierra de los hijos 
de su pueblo, para llamarle, diciendo; “He aquí 
qn pueblo, que ha salido de Egipto a que cubre 
de la tierra; está acampado ce a má. 
a te ruego, y maldíceme a este pueblo, 
que es demasiado fuerte para mí, quizás así 
Togre y 'o derrotarlo y arrojarlo del país; En 
Le es bendito aquel a quien tú 3 

eres, y maldito aquel a quien tú maldijeres.” 
“Fueron, pues, los ancianos de Moab y los 
ancianos de Madián, llevando, en sus manos el 


estipendio de mago, y ll dora Daliam. de 
refirieron las las palas de 


LX les con- 
cestó: “Pasad la noche aquí, 
se me diga Yahvé” a, Alas pues, los 
icipes de Moab con Balaum. %Y o Dios 
A Balaam y le dijo; “¿Quiénes son estos hom» 
bres que están contigo?” lBalaam respondió 
a Dios: “Balac, hijo de Sefor, de Moab, 
ha enviado a decirme: “He aquí un pueblo 
que ha salido, de Egipto y que cubre la faz 
la cierra. Ven, por lo tarito, y maldícemelo; 
quizás así podré “combatirlo y rechazarlo.” 
io Dios a Balaam: “No vayas con ellos, 
maldigas a ese pueblo, porque es o 
WLevantóse, pues, Balaam por la «Y. 
dijo a los príncipes Le Ei qu a 
vuestra tierra, porque Yahvl ujere a 
"ey levantáronse 1 


Hijan ne le Moab, y Tegrcaados a Balac le cron: 
no quiere venir con nosotros.” 
envió de nuevo otros prín- 
cipes a E en mayor número y más dis- 
pl, que :los anteriores; llos "cuales lle» 
los a Balaam le dijeron: “Así dice Balac, 
Eo de Sefor: Ruégote no dejes epartarte de 
venir a mí; lque yo te colmaré de honores, y 
haré todo lo que me digas, con tal gue vengas 
y me maldigas a esta gente.” 1%Mas Balaam res- 
perdió y dijo a los siervos de Balac: “Aunque 
lac me diese tanta plata y oro como cabe 
en su casa no puedo desoír la palabra de Yoh- 
vé, mi Dios, haciendo Cal '0 contrario), sea 
cosa chica, sea grande. 1%Quedaos pues quí 
esta noche, vosotros también, e que yo sepa 
qué más me diga Yahvé.” vino Dios de 
noche a Balam y le dijo: “Si estos hombres 
han venido a llamarte, levántate y vete con 
ellos, pero harás solamente lo que Yo te di- 


se. | Jere” Ed levantóse Balaam a la mañana, apa- 


ros su asna, y marchó con los príncipes de 
Aoab. 
Sin embargo se encendió la ira de Dios al 


y, si corazón está versado en la codicia; son hijos 
de la maldición que, dejando el camino derecho, se 
han extraviado para seguir el camino de Balaam, hijo 


de Beor, que amó el salario de la iniquidad” (II Pe 
E Ai. CL, Iyidas 11 y, Apoc. 2 14 y notes, 
 estijendto de mogo: lo que se date Ma los 
maíos en Ps de sus conjuros, Balse no 
escatimaba los 


dos, puesto que uma maldición 
¿Eicaz hubiera librado y 2 su puebl 
e El Angel de Polab: 9 el Ep sé, 
Gén. 32, 26, 0, según Or relagcl dan 
Miguel y Prolectár arial de fora ¿Bani lo, 13 
y 1 


RUMEROS 2, 22-41; 23, 1-8 
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emprender Balaam viaje, y el Ángel de Yahvé 
se 15 en el camino para cerrarle el paso. 
lba Balaam montado sobre su 25n2, y le acom- 
pañaban dos de sus siervos. Cuando la burra 
vió al Angel de Yahvé parado en “el camino, 
con su espada desenvainada en la mano, des- 
vióse del camino, andando por el campo; y 
Balaam le dió golpes para volverla al camino. 
MEntonces el Ángel de Yahvé se apostó en 
una hondonada entre las viñas, con un muro 
de un lado y un muro del otro. BAl ver la 
burra al Ángel de Yahvé se arrimó al muro y 
apretó el pe de Balaam contra la ¡pared, el 
cual volvió 2 pegarla. Una vez más se ade- 
lantó el Ángel de Yahvé y se puso en un 
sitio estrecho donde no había espacio para 
desviarse ni a la derecha ni a la izquierda. 
2MEntonces al ver la burra al Angel de Yahvé, 
se echó en tierra debajo de Balam. el cual 
enfurecido la pegó con el bastón. 6Mas Dios 
abrió la boca de la burra, la cual dijo a Ba- 

"¿Qué te he hecho para que me pegues 
PR por tercera vez?” “Balaam respondió a la 
burra; "Porque haces burla de mí, ¡Ojalá tu- 
viera yo una espada, que ahora mismo te ma- 
taria!” WReplicó la burra a Balaam: “¿No soy 
yo tu asna, en que has cabalgado siempre des- 
de que yo soy tuya hasta hoy? ¿Por ventura 
he hecho de contigo jamás cosa semejante?” Y 
él respondió: “No” 

MEntonces Yahvé abrió los ojos de Balaam, 
de modo que vió al Ángel de Yahvé parado 
en el camino con la espada desenvainada en 
h A inclinándose se prosternó sobre su 
rostro. díjole el de Yahvé: “¿Por 
qué has pegado a tu asna estas tres veces? He 
aquí que yo he salido para cerrarte el camino, 
pues eu viaje es perverso delante de mí. Me 
vió la burra y desvióse delante de mí estas 
tres veces. Si no se hubiera desviado de mi 
esencia, te habría matado a ti, y a ella la 

ría dejado con vida.” ADijo entonces Ba» 
ham al Angel de Yahvé: "He pecado; porque 
no sabía que tú te habías apostado contra mí 
en el camino. Si la cosa te parece mal, ahora 
mismo me volveré.” “El Ángel de Yahvé 
respondió a Balaam: “Vé con estos hombres; 

ero habla solamente lo que yo te dijere,” 

'uése, pues, Balaam con los príncipes de Balac. 
Cuando Balac supo que venía Balaam, sa» 
lióle al encuentro hasta Ir-Moab, sicuada en el 
límite del Arnón, en el extremo de la frontera. 
3Y dijo Balac a Balaam: “¿Acaso no he en- 


28. El texto no permite dudar de que se trataba 
de un suceso mil . Si tn ser Ipracional. 36 


hablando en voz hum 
feta (IL Pedro 2, 16); y 


a Balas de una manera ible lo que quería 
decirle, 


36. IrMosb, o ArMoab (cf, 21, 28; Deut,_2, 9 y 
28), La Vulgata traduce: sms cludad de Mod, lo 
«mal corresponde al sentido etimológico del nombre 
de la ciudad, 


viado a llamarte? ¿Por qué no viniste a mí? 
¿Crees tal vez que yo no soy. capaz de re- 
compensarte?” espondió Balaam a Balac: 
“Heme aquí, he venido a ti; pero ¿podré yo 
acaso decir algo? No te diré otra palabra sino 
la que Dios pusiere en mi boca” SY marchó 
se Balzam con Balac, y llegaron a Kirpat-Ho- 
sot, *Y sacrificó Balac bueyes y ovejas para 
hacer presentes a Balaam y a los príncipes que 
le acompañaban. “Al día siguiente tomó Balac 
a Balsam y le hizo subir a Bamot-Baal, desde 
donde podía divisar la parte extrema del pue- 
lo. 


CAPÍTULO XXI 


Primer orácuto DE BaLaam. iDijo Balaam a 
Balac: “Edifícame aquí siete altares, y prepá» 
rame aquí mismo siete becerros y siete carne- 
ros” Hizo Balac según ordenara Balaam, y 
ofrecieron Balac y Balsam sobre cada altar un 
becerro y un carnero, Después dijo Balaam 
a Balac: “Ponte junto a m holocausto, en tan- 
to que yo me voy a ver si Yahvé viene a mi 
encuentro; y lo que me diga, eso te mani- 
festaré.” Y'se retiró a una altura desnuda. 

Efectivamente salió Dios al encuentro de 
Balaam, y éste lo dijo; “He preparado siete 
altares y he ofrecido un becerro y un carnero 
en cada altar” SY Yahvé puso en boca de Ba- 
laam una palabra y dijo: “Vuélvete a Balac, y 
hablarás así.” CVuelto a él, lo vió todavía pa- 
rado junto a su holocausto, con todos los 
cipes de Moab. “Entonces pronunció su orácu» 


lo, y dijo: 

De Aram me hizo venir Balac, 
el rey de Moab (me hizo venir) 
de los montes de oriente: 
¡Ven, maldíceme a Jacob! 

¡Ven y execra a Israel! 

3¿Cómo maldeciró yo... 

a quien no ha maldecido Dios? 


39. Kirgatiusot: - También este nombre ha sido 
traducido “por San Jerónimo según la etimología: la 
dos últimos términos de su 


no, Teo 


la vez numeroso 
lo notamos en 


fin de los tiempos, cuendo Lara 
Cri veo Cy. 9), en decir, a 
(Y: 10): los hijos de Torael, que 
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¿Cómo voy a execrar 
a quien mo ha execrado Yahvé? 
“Desde la cima de las peñas le veo, 
desde lo alto le estoy contemplando: 
es un pueblo que habita aparte, 
y_no se cuenta entre las naciones. 
10¿Quién podrá contar a Jacob 
ñumeroso como el polvo, 
enumerar siquiera la cuarta Gare de Israel? 
¡Pueda yo morir la muerte de los justos, 
y sea mi fin semejante al suyo!” 


Srecun»o orácuLo ne BaLaaM. MDijo enton- 
ces Balac a Balaam: “¿Qué es lo que me has 
hecho? Te he llamado para maldecir a mis 
enemigos. y tú los has colmado de bendicio- 
nes.” Respondió él y dijo: “¿No tengo yo 
ue observa las palabras Qu Yabvé pone en 
mi boca?” lDijole Balac: “Ven, te ruego, con- 
migo, a otro lugar, desde donde puedas verle; 
no verás sino su parte extrema, no le verás to- 
do; y maldícemele desde allí.” MY le llevó al 
«Csmpo de los Atalayas, situado en las alturas 
del Fasga, donde edificó siete altares y ofreció 
en cada altar un becerro y un carnero. 15Y 
dijo a Balac; “Ponte aquí junto a tu holocaus- 
to, mientras yo voy al encuentro (de Dios)” 

¿EsY salió Dios al encuentro de Balaar, y po- 
niéndole una palabra en la boca, dijo: “Vuelve 
a donde está Balac, y le dirás así.” Volvióse 
a él, y he aquí que estaba todavía parado junto 
holocausto, y con él los príncipes de 
tóle Balac: “¿Qué te ha dicho 
2” IéEntonces pronunció su oráculo, y 


os 
"Levántate, Balac, Ñ escucha; 
¡préstame atención, hijo de Sefor. 
1NO es Dios un hombre, para que mienta, 
ni hijo de hombre para arrepentirse. 
Si £l dice una cosa, ¿no la hará? 
Si Él habla, ¿acaso dejará de cumplirlo? 
He aquí, la bendición está dada; 
Él ha bendecido, yo no puedo revocarlo. 
MÉL no ve iniquidad en Jacob, 
ni encuentra perversidad en Israel. 
Yahvé, su Dios, está entre ellos, 
y a Él le aclaman por rey. 
Dios quien le ha sacado de Egipto; 
su fuerza es como la del búfalo. z 
MPues no hay magia en Jacob, 
mi adivinos en Israel, 
A, su tiempo se le dirá a Jacob y a Israel 
lo que Dios va a cumplir. 
MHe aquí un pueblo que se yergue como 


y se alza cual león, leona, 
no se acuesta sin que devore la presa, 

y beba la sangre de los traspasados.” 

14. Al Campo de los Atolayos: Vulgata: a wh 


Jugar elevado. 
18 as. También este segundo vaticinio contiene tres 
potes a su pue 


agiieros ni adivinos (v, 23 
sus enemigos com: 

22. Búfelo: Otras traducciones 
El sentido 


corno, rinoceronte. 
eu pueblo con fuerza sobrehumana. 


Dios protege a 


Entonces dijo Balac a Balaam: “Ya que no 
phedes maldecirle, tampoco le bendigas.” 2Pe= 
ro Balaam respondió y dijo a Balac: “¿No te 
he dicho: Todo cuanto hablate Yahvé, eso 
debo hacer?” 


Tercer ozácuLo DE Baaam. PY dijo Balac 
a Balaam: “Ven, pues, y te llevaré a otro si- 
tio, por si acaso quiere Dios que desde allí 
los maldigas.” Y condujo Balac a Baleam a 
la cumbre del Fegor que domina el desierto. 
29Y dijo Balaam a Balac: "Erígeme aquí siete 
altares y prepárame aquí mismo siete becerros 
y siete carneros.” Elizo Balac como le orde- 
nara Balaam y ofreció un becerro y un car- 
nero sobre cada altar. 


CAPÍTULO XXIV 


IViendo Balaam que era del agrado de Yab- 
vé bendecir a Israel, no fué, como las otras 
veces, en busca de augurio. sino que volvió 
su rostro hacia el desierto, 2Y cuando alzando 
los ojos vió a Israel acampado según sas tri- 
bus, vino sobre él el Espíritu de Dios, %y for» 
mulando su oráculo d 

“Palabra de Balaam, hijo de Beor; 

palabra del hombre de ojos cerrados, 
*palabra del que oye los dichos de Dios, 

y ve las visiones del Todopoderoso; 

recibe visión y se les abren los ojos: 
S¡Cuán hermosas tus tiendas, oh Jacob, 

tus moradas, oh Israel! 

Son como valles extendidos, 

como jardines a lo largo del río; 

como áloes plantados por Yahvé, 

como cedros junto a las aguas. 

“Desbórdanse de sus cubos las aguas, 
abundan las aguas en sus sembrados. 

Más poderoso que Agag será su rey, 

y se ensalzará su reino. 

BEl Dios que le sacó de Egipto, 

le ha dado fuerzas como de búfalo; 

devorará pueblos, sus enemigos, 

les desmenuzará los huesos, 

con sus saetas los traspasará. 
Be ágazapa, se posa como león, 

y cual leona; ¿quién osará despertarle? 

¡Bendito el que te bendiga, 

y maldito el que te _maldiga!” 

1WAiróse entonces Balac contra Balaam, y 


28, Fegor: mente al norte del Fasga (21, 20; 23, 14), 
donde_se daba culto a Baalfegor (25. 3), 

4. Recibe visión: literalmente: el que cae, es de 
cir, el que tiene accesos de éxtasis. Es lo que se 
dice en otras palabras en el versigulo 3: el hombre 
de ojos cerrados: arrebatado en éxtasis, cl vidente 
tiene cerrados los ojos del cuerpo, pero abiertos los 
del alma. Cf. 1 Rey, 19, 24; Ez, 2, 1; Dan. 8, 18; 
Apoc, 1, 17. 

5 ss La tercera proiecía de Balaam describe la 
fertilidad de la tierra prometida (vw. 5-7) y el invem 
cible poder del pueblo de Dios (v. 7-9), 

7. Llama la atención la mención de Agog en este 
profecía, Un rey de ese nombre reinó sobre Amalec 
en la época de Saúl, cuya derrota se marra en 1 Rey. 
cap. 15 A ése o tal vez a otro rey de Amalec, 
parece referirse Baiaam. Algunos opinan que el nom- 
bre de era comón a los reyes de Ámalec como 
el de Faraón a los de Egipto. 
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dando palmadas dijo a Balam: “Para maldecir 
a mis enemigos ve he llamado, y he aquí que 
vú des has echado bendiciones ya tres veces. 
URetírate ahora a tu lugar. Yo pensaba col- 
marte de honores, mas he aquí que Yahvé te 
ha negado el honor.” IRespondió Balaam a 
Balac: “¿No dije ya a tus mensajeros que tú 
me enviaste: Aun cuando Balac me diera 
tanta, plata y oro como cabe en su casa, no 
podré transgredir la orden de Yahvé, haciendo 
por mi cuenta cosa buena o mala, pues re- 
petiré solamente lo que dijere Yahvé? !Aho- 
a, pues, al volverme a mi pueblo, ven, que te 
anunciaré lo que este pueblo hará a tu pueblo 
en los días postreros.” Y pronunció su oráculo 
diciendo: 

"Palabra de Balaam, hijo de Beor; 

alabra del hombre de ojos cerrados, 
lMpalabra del que oye los dichos de Dios, 
conoce los pensamientos del Altísimo, 

y ve las visiones del ¡Fodopoderoso; 


recibe visión y se le abren los ojos. 
"Le veo, pero no como presente, 
le cerca: 


le contemplo, mas no 
una sulla sale de Jacob, 

y de Israel surge un cetro, 

que destrozará las sienes de Moab, 

y destruirá a todos los hijos de Set. 
"odon na propiedad suya, 

it será presa de sus enemigos, 

€ Israel hará proezas, 

YDe Jacob saldrá un dominador, 

el cual destruirá los restos de la ciudad.” 


2Y mitando a Amalec, dijo este oráculo: 
“Amalec es el | primero de los pueblos, 
mas su fin será eterno exterminio,” 


14. En la Vulgata este vers. tiene otro sentido; 
dice; Esto mo obstante al volverme a mi pueblo dar? 
us consejo sobre lo que tu pueblo hará com este pue» 
blo en los tiempos postreros. A este consejo se re- 
fiere, quizás, ¡Moisés en 31,16. Su cumplimiento 
vemos en 25, 1 ss. Por eso dice Santo Tomás de 
Aquino que el don de profecía puede ser dado a un 
pecador, pues no es para su beneficio sino para el 
de otros. 

15 sa, En su cuarto y último Balaarr 
anuncia, bajo la figura de una estrella, la gloria más 
grande de Israel, La estrella simboliza 4 Cristo, 
quien será la verdadera luz del mundo (Juan 1, 9; 
jue. 3, 32: Apoc. 22, 16; ls, 9, 2; 42, 6; 60, 1-3). 
Él brillo de las estrellas es simbolo natural 'de la 
grandera de un rey. De ahí que los antiguos rela- 
cionaban la aparición de wma estrella com el naci 
miento de un gran rey CVitgilio, Eclog, 9, 47; Hor 
racio, Ód. 1,12, 26). Ct. Mat, 2, 2. El cetro lv 
17) significa” el reino de Cristo, “rey de los reyes y 
Sebor de los señores” (Apoc, 19, 16). Sólo en £l 
y en ningún otro rey de Israel. mi siguiera en David, 
se cumplió esta profecía. (Cf. Gén. 49, 10; S. 2, 9 
109, 2; Lue, 1, 32; Apoc. 2. 27; 19, 18), 

17.5. Los hijos de Set: Algunos vierten: los hijos 
de Seír (los edomitas), que se mencionan en el y. 
18; otros: los hijos del tumulto, En todo caso 8 
trata de los enemigos del Mesías. El tipo de esos 
guemigos es Edom, que varias veces fué vencido por 
srael 
19. Los vestos de la ciudad, o séa, todos los ene- 
migos, hasta el último, 

20, Amalec fué el primer pueblo que atacó a Is- 
sael, por-lo cual «representa a todas las naciones 
enemigas. 


icinlo Balam 


MEchando su mirada haciz el Cinco, pro- 
nunció este oráculo: 

“Fuerte es fu morada, 

+u nido está colocado en la peña; 

con todo será devastado el Cineo, 
22Tiermpo vendrá, y Asur te llevará cautive 

Prósiguió su oráculo, y dijo: 

“¡Ay! ¿quién subsistirá 

cuando Dios lo ponga por obra? 
Vendrán naves de Kitim 

que humillarán a Asur, 

y gprimirán a Eber, 

y, él mismo al fin perecerá.” 

25Con esto se levantó Balaam y se fué, y 
volvió a su lugar. También Balac se fué por 
su camino. 


CAPÍTULO XXV 


IDOLATRÍA Y FORNICACIÓN DE LOS ISRAELITAS, 
Mientras Israel acampaba en Sitim, comenzó 
el pueblo a fornicar con las hijas de Moab. 
“Éstas invitaron al pueblo, a, los sacrificios de 
us dioses; y comió el puéblo y postróyo ante 
los dioses de ellas, “Y allegóse Israel a Baalfe- 
gor, por lo cual la ira de Yahvé se encendió 
contra Israel. *Y dijo Yahvé a Moisés: “To- 
ma a todos los jefes del pueblo, y cuélgalos 
ante Yahvé cara al sol, para que la ardiente 
ira de Yahvé se aparte de Israel” “Dijo, pues, 
Moisés a los jueces de Israel: “Mare cada uno 
de vosotros a los suyos que se han. entregado 
a Baslfegor.” 

“En esto he aquí que uno de los hijos de 
Israel venía trayendo a casa de sus hermanos 
una mujer madianita, a vista de Moisés y a 
vista de toda la Congregación de los hijos de 
Israel, que loraban a la entrada del Taber- 
náculo de la Reunión. "Viéndolo Fineés, hijo 
de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, se le- 
vantó de en medio de la Congregación, tomó 
tuna lanza en. la mano, ?y entró tras el israc- 
lita en el interior de la tienda, y atravesó a 
entrambos, al israelita y a la mujer, por 
vientre, con lo cual cesó la plaga de los hijos 
de israel, %En aquella plaga fueron muertas 
veinte y cuatro mil as. Entonces ha- 
bló Yahvé a Moisés, diciendo: 3“Fineés, hijo 
de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, ha apar- 


2l e. Los cineos habitaban en Madián. al sur de 
Rdom. Una parte de ellos se unió con-los Israclitas 
(Juec, 1,16; 4, 11), y la otra con los amalecitas. 

seron subyugados cuando los reyes asirios redujeron a 
esclavitud todos los pueblos de aquella región, proba- 
blemente bajo Asarhaddón, alrededor del año 676 a. C. 

24, Kisim: Chipre; en sentido más amplio todos 
los países occidentales, especialmente Grecia e Italia. 
De ahi la traducción de Sam Jerónimo: Jtalía, CÉ. 
Gén, 10, 4, Eber: Vulgata: hebreos. Indica aquí los 
pueblos del “otro lado (del Eufrates). Este es el 
sentido etimológico del "nombre. Termina, pues, la 


profecia con el anuncio de la ruina de los grandes 
reinos, Sólo el reino de. Dios subsistirá. 
1, Sitim, o Setim, abreviación de Abel-Hassittim, 
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tado mi furor de los hijos de Israel, por cuanto 
se dejó arrebatar del celo mío en medio de 
ellos. Por eso Yo en mi celo no acabé con 
los hijos de Israel. “Dile, pues: He aquí que 
Yo establezco con él mi pacto de paz; “el 
cual será para él, y para sus descendientes 
después de él, pacto de un sacerdocio eterno, 
porque ha sido celoso de su Dios y ha hecho 
expiación por los hijos de Israel.” 

El israclita que fué muerto juntamente con 
la madianita, se llamaba Zamrí, hijo de Saló, 
príncipe de una familia de los Simeonitas. * 
el nombre de la mujer madianita que fué 
muerta, era Cozbí, hija de Sur, jefe de una 
de las cstirpes de Madián. 16Habló después 
Yahvé a Moisés, y dijo: *"Tratad a los ma- 
disnitas como enemigos y matadlos, porque 
como enemigos se han portado contra vos- 
otros, aplicando sus ardides, con los cuales os 
sedujeron por medio de Fegor y por medio 
de Combi, hija dé un príncipe de Madián, su 
hermana, la cual fué muerta en el día de la 
plaga a causa de Fegor.” 


CAPÍTULO XXVI 


“Nuevo CENSO DEL PUEBLO, lPasada esta plaga 
habló Yahvé a Moisés y a Eleazar, hijo del 
sacerdote Aarón, E dijo: "Haced el censo de 
todo el pueblo de los hijos de Israel, según 
sus casas parernas, de veinte años arriba, con- 
tando a todos los que pueden salir a la gue= 
rra en Israel.” %Entonces Moisés y Eleazar, el 
sacerdote, hablaron con ellos en las campiñas 
de Moab, cerca del Jordán, frente a Jericó, 
diciendo: €'(Contad) a los de veinte años 
arriba, como ha mandado Yahvé a Moisés y 
a los hijos de Israel cuando salieron del pais 
de Egipto.” 

SRubén, primogénito de Israel: los hijos de 
Rubén; de Enoc, la familia de los Enoquitas; 
de Falú. la familia de los Faluítas; £de Hesrón, 
la familia de los Hesronitas; de Carmí, la fa: 
milia de los Carmitas. “Éstas son las familias 
de los Rubenitas; y el resultado de su censo 
fué: cuarenta y tres mil setecientos treinta 
hombres. “Hijos de Falú: Eliab. *Hijos de 
Eliab: Nermuel, Datán y Abirón. Éstos fueron 
aquel Datán y aquel Abirón, delegados del 
pueblo, que se sublevaron contra Moisés y 
Aarón, con la facción de Coré que se rebeló 
contra Yahvé. La tierra abrió su boca, y los 
tragó a ellos y a Coré, cuando murieron los 


12. Su celo por Dios le yalió a Fineés el pacto 
del sacerdocio. “Fineés sucedió, en efecto, a Eleazar 
en la dignidad de Sumo Sacerdote (Juec. 20, 28). 
Más tarde, después de una interrupción momentánea 
que duró desde Heli a David, Sadoc, del linaje de 
Finces, fué instalado en las funciones pontificales, que 
permanecieron en la familia de Finées hasta la caída 
del Estado judío” (Fillion). Se alaba a Finées también 
en S. 105, 30 s. y Ecli, 45, 28-31, Cf. T Par. $, 4 8 

2 ss. CÉ. el relato del primer censo (cap. 1). En 
algunas tribus son las cifras inferiores a las del 
censo anterior, a causa de las pérdidas marradas en 
1, 33; 14, 15; 21.7; 25, 9. Además de estos dos 
cerisos hubo un censo indirecto con motivo de la re- 
caudación de los tributos para el Santuario. 

10, Véase cap. 16. 


de aquella facción, y el fuego devoró a dos- 
cientos cincuenta hombres, para que sirvie- 
ran de escarmiento. !Mas los hijos de Coré 
no pstecieron. 

Hijos de Simeón, según sus familias: de 
Nemuel, la familia de los Nernuelitas; de Ja- 
mín, la familia de los Jaminitas; de Jaquín, la 
familia de los Jaquinitas; MWde Zare, la familia 
de los Zareítas; de Saúl, la familia de los Sau- 
Jitas. MÉstas son las familias de los Simeoni- 
tas: veinte y dos mil doscientos hombres. 

J5Hijos de Gad, según sus familias: de Se- 
fón, la familia de los Sefonicas; de Hagí, la 
farnilia de los Hagitas; de Suní, la familia de 
los Sunitas; *de Osní, la familia de los Osni- 
tas, de Erí, Ja familia de los Eritas; de Arod, 
la familia de los Aroditas, de Arelí, la familia 
de los Arelitas. 'Éstas son las familias de los 
hijos de Gad, conforme al resultado de su 
censo: cuarenta mil quinientos hombres. 

WHijos de Just; Er y Onán. Murieron Er 
L Onán en el país de Canaán, Fueron los 

ijos de Judá, según sus familias: de Selá, la 
familia de los Selaítas, de Fares, la familia 
de los Faresiras; de Zara, la familia de los Za- 
raítas. MMHijos de Fares fueron: de Hesrón, 
la familia de los Hesronitas; de Hamul, la fa- 
milía de los Hamulitas. Éstas son las fa- 
milias de Judá, según el resultado de su cen- 
so; setenta y seis mil quinientos hs 


MHijos de Isacar, in sus familias: de To 
lá, la familia de los Tolaítas; de Fuá, la farni- 
lia de los Fuaítas; de Jasub, familia de 


los Jasubitas; de Simrón, la familia de los 
Simronitas, “Éstas son las familias de Isacar, 
conforme al resultado de su censo: sesenta y 
cuatro mil trescientos hombres. 

Hijos de Zabulón, según sus familias: de 
Sared, la familia de los Sareditas; de Elón, la 
familia de los Elonitas; de Jahleel, la familia 
de los Jahleelitas. “Éstas son las familias de 
los Zabulonitas, según el resultado de su cen- 
so: sesenta mil quinientos hombres. 

Hijos de José, según sus familias: Manasés 
y Efraím. Hijos de Manasés: de Maquir, la 
familia de los Maquiricas. Maquir engendró a 
Galaad, De Galaad, la familia de los Galaadi- 
tas. Méstos son los hijos de Galaad: de Jéser, 
la familia de los Jeseritas; de Hélec, la fami- 
lía de los Helecitas; Mde Asriel, la farnilia' de 
los Asrielitas; de Siquem, la familia de los 
Siquemitas; de Semidá, la familia de los Se- 
midaítas; de Héfer, la familia de los Heferitas. 

faad, hito de Héfer, no tuvo hij 5 
solamente hijas. Los nombres de las 
Salfaad fueron Maalá, Noá, Hoglá, Milcá 


de 
y 


14. La disminución -catastrófica de la tribu de 
Simeón se explica por el castigo referido en el cap. 
precedente, el que afectó, más que a las otras tribus, 
a la de Simeón, porque uno de sus principes había 
pecado por tujuría. Cargaba, además, Sobre Simeón 
la maldición de Jacob (Gén, 49, 6 2), lo guce- 
sivo la intetiz descendencia de' Simeón desaparece 
casi completamente de la ria. 

19. Véase Gén 38,38. 

33, El episodio de las hijas de Salfaad se narra 
en el próximo capitulo, 
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Tirsá. Éstas son las familias de Manasés; y 
fué el resultado de su censo: cincuenta y dos 
mil setecientos hombres. 

stos son los hijos de Efraím, según sus 
familias: de Sutela, la: familia de los Sutelaí- 
tas; de Béquer, la familia de los Bequericas; 
de Tahan, la familia de los Tahanitas. Hijos 


de Sutela: de Erán, la familia de los Eranitás. |' 


Éstas son las familias de los hijos de Efraím, 
conforme al resultado de su censo: treinta y 
dos mil quinientos hombres, Éstos son los hi- 
jos de José, según sus familias. o 

Hijos de Benjamín, según sus familias: de 
Bela, la familia de los Belaítas; de Asbel, la 
familia de los Asbelitas; de Ahiram, la familia 
de Jos Ahiramitas; “de Sufam, la familia de 
los Sufamitas; de Hufam, la familia de los 
Hufamitas. Hijos de Bela fueron Ard y 
Naamán. (De Ard) la familia de los Arditas; 
de Naamán, la familia de los Naamitas. “És- 
tos son los hijos de Benjamín, según sus fa- 
milias, y el resultado de su censo fué: cua- 
renta y cinco mil seiscientos hombres. 

4fstos son los hijos de Dan, según sus fa- 
milias: de Suham, la familia de los Suhamitas. 
Ésta es la descendencia de Dan según sus fa- 
milias, Todas Jas familias de los Suhamicas 
fueron, conforme al resultado de su censo: se- 
senta y cuatro mil cuatrocientos hombres. 

MPlijos de Aser, según sus familias: de Jem- 
ná, la familiz de los Jemnaítas; de Isví, la fa- 
milia de los Isvitas; de Beriá, la familia de los 
Beriaítas. Hijos de Beriá: de Héber, la fa- 
milía de los Heberitas; de Malquiel, la familia 
de los Malquielitas. 46El nombre de la hija 
de Aser fué Sara, “Éstas son las familias de 
los hijos de Aser, conforme al resultado de su 
censo: cincuenta y tres mil cuatrocientos hom- 


xs, 
*Elijos de Neftalí, según sus familias: de 
Jatsie, la familia de los Jahsielitas; de Guní, 
la familia de los Gunitas; %de Jéser, la familia 
de los Jeseritas; de Silem, la familia de los 
Silemitas. WÉsta es la descendencia de Nefta- 
lí, según sus familias. El resultado de su cen- 
so fué: cuarenta y cinco mil cuatrocientos 
hombres. : 
SiFué, pues, el resultado del censo de los hijos 
de Israel: seiscientos un mil setecientos treinta, 


DISPOSICIONES PARA LA DISTRIBUCIÓN DEL PAÍS. 
sYahvé habló a Moisés, diciendo; 5"Entre 
éstos será repartido el país, pare que lo posean, 
según el número de los individuos. MA la 
(tribu) numerosa darás mayor porción, y 2 
la pequeña darás menos. Se le dará su heren- 


51, El resultado del censo anterior fué: seiscientos 
tres mil quinientos cincuenta hombres (1, 46). So- 
lamente siete tribus crecieron en número, las otras 
disminuyeron, especialmente la tribu de Simeón (cf. 
v. 14 y nota). Véase 1, 45 5, y nota, 

54. Admiremos la justicia divina que reparte el 
pais según el mímero de los hijos de cada tribu; 
única medida para evitar catástrofes de carácter so 
cial, Cf. Jos, 31, 23: 14, 1. En otro lugar (Lev. 
25, 13 ss) dispone Dios que en el año jubilar las 
posesiones. vendidas vuelvan a formar parte de 
eredad de sus dueños anteriores. 


cia a proporción de su número; “pero de 
manera que el país sea repartido por suertes. 
Lo han de heredar según los nombres de sus 
tribus pacernas, Por la decisión de la suerte 
será repartido a cada una su porción según 
sea graride o pequeña.” 


Censo DE Los LeviTAS. %Éste es el censo de 
los levitas según sus familias: de Gersón, la 
familia de los Gersonitas; de Caat, la familia 
de los Caatitas; de Merarí, la familia de los 
Meraritas, Éstas son las familias de los levi- 
tas: La familia de los Libnitas, la familia de 
los Hebronitas, la familia de los Mahlitas, la 
familia de los Musitas, la familia de los Coreí- 
tas. Caat engendró a Amtam. "La mujer de 
Amram se llamaba Jocabed, hija de Leví, que 
le nació a Leví en Egipto. Ella tuyo de Amram 
los hijos Aarón, Moisés y María, hermana de 
éstos. WA Aarón le nacieron Nadab, Abiú, 
Eleazar e Itamar, “Murieron Nadab y Abiú 
al ofrecer ante Yahvé un fuego extraño. 
el número de los (Jevitas), de todos los varones 
de un mes arriba, veinte y tres mil. No fue- 
ron contados entre los hijos de Israel, pues no 
se les había de dar posesión alguna en medio 
de los hijos de Israel, 

Este es el censo de los hijos de Israel, he- 
cho por Moisés y el sacerdote Eleazar en las 
campiñas de Moab, cerca del Jordán, frente a 
Jericó, MEntre éstos no se hall ninguno, de los 
contados por Moisés y el sacerdote Aarón, 

vienes habían hecho el censo de los hijos de 
israel en el desierto del Sinaí; “pues de ellos 
había dicho Yahvé; “Morirán irremisiblemente 
en el desierto.” Y así no quedó ninguno de 
ellos, salvo Caleb, hijo de Jefone, y Josué, 
hijo de Nun. 


CAPÍTULO XXVH 


Las Hijas HEREDERAS, lAcercáronse de las 
familias de Manasés, hijo de José, las hijas de 
Salfaad, hijo de Héfer, hijo de Galaad, hijo 
de Maquir, hijo de Manasés. Los nombres de 
sus hijas eran: Maalá, Noá, Hoglá, Milcá y 
Tirsá. *Presentándose a la entrada del Taber= 
náculo de la Reunión ante Moisés y ante el 
sacerdote Eleazar, y ante todos los principes 
de todo el pueblo, dijeron: .““Nuestro pal 
murió en el desierto; él no pertenecía al grupo 
de los que se confabularon contra Yahvé, en 
la facción de Coré; sino que murió por su 
propio pecado, sin tener hijos varones. %¿Y por 
eso ha de borrarse el nombre de muestro padre 


6L. Véase 3, 2 58; Lev, 10,1 86 

65. Morirán. CE. 14, 22 s, San Publo dice que mo 
pudieron entrar en el país prometido a causa de su 
incredulidad (Hebr. 3,19) y compara su conducta 
con la de lós judíos que no creyeron en Cristo y 
fueron reemplazados por los gentiles (Hebr. 4, 1 58). 
Cf, Mat, 8, 10.12; Rom. 11, 30-32, 
3. El pecado de Seifaad consistió, según los intér- 
pretes en haber murmurado, como todos los demáx, 
en la sedición provocada por los exploradores (14, 1 
$5). La solución de este caso se da en log vers 
7.11, donde una vez más admiramos la bondad de 
Dios que no permite que una familia pierda la po 
sesión de sus padres, Cf. Jos. 17, 4. 
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de en medio de su familia, por no haber tenido 
hijo varón? Danos a nosotras posesión entre 
los hermanos de nuestro padre.” a 

SMoisés presentó el caso de ellas ante Yahvé. 
$Y Yahvé respondió a Moisés, diciendo: "La 
causa de las hijas de Salfaad es justa. Les da- 
rás, pues, posesión hereditaria entre los herma- 
nos de su padre, y les transmitirás la herencia 
de su padre. *Y'a los hijos de Israel dirás: 
“Cuando un hombre muere sin hijos, pasaréis 
su herencia a su hija. 9Y si no tiene hija, da- 
réisla a sus hermanos, WY si no tiene herma- 
nos, daréis la herencia a los hermanos de su 
padre. MY si su padre no tiene hermanos, pa- 
saréis su herencia al más próximo de la familia, 
el cual la poseerá. Esto será para los hijos de 
Tsrael regla de derecho, como Yahvé lo tiene 
mandado a Moisés.” 


Josué sucesor pe Moisfs. Dijo Yahvé a 
Moisés: “Sube a este monte Abarim y mira la 
tierra que he dado a los hijos de Israel, "Des. 
pués de haberla visto, tú también te reunirás 
con tu pueblo, como tu hermano Aarón, Mpor 
cuanto en el desierto de Sin, en aquella rebe- 
lión del pueblo, fuisteis rebeldes a mi orden 
y no quisisteis glorificarme a sus ojos con oca» 
sión de las aguas. Éstas son las aguas de Meribá 
en Cades, en el desierto de Sin,” 15 Entonces 
Moisés habló a Yahvé, diciendo; 1%Destine 
Yahvé, el Dios de los espíritus de todos los 
vivientes, un varón que gobierne este pueblo, 
Yque salga delante de ellos y entre delante de 
ellos y que los sane y los introduzca, para 
que el pueblo de Yahvé no sea como un rebaño 
sin pastor.” 18Y dijo Yahvé a Moisés: “Toma a 


12, Abarim: la montaña que se extiende a la 
Ma oriental del Mar Muerto, desde el Arnón haci 
norte. El monte Nebo forma parte de esta mon 

13, Te reunirás con tu pueblo: Sobre este término 
que implica la fe en el más allá, véase Gén, 25, 8; 
35, 29; 49, 32; Núm. 20, 24; 31,2; Deut, 10, 6, etc. 

14, Véase 20. 11 5. y mola; Deut. 1. 37; 32 5 
$. 165, 33. Sobre el, desierto de Sim véase 13, 21 
Y nota, 

15. “Semejante a Jesucristo cuando dice a las mu: 
jeres de Jerusalén que no lloren sobre Él, sino sobre 
los hijos de ellas, Moisés, en vez de entristecerse o 
prosrumpir en vavas quejas, atiende al porvenir de 
aquellos que le han sido encomendados y por quienes 
de buena gana daría la vida” (Bover-Cantera). 

18. Varón de espíritu: He aquí el mombre más 
honorífico que se puede dar al jefe de un pueblo, 
y a la vez la piedra de toque de la vocación autén- 
tica de un gobernante, El mundo de hoy está en 
peligro de perder el espíritu y lo ha perdido ya en 
gran parte; el desorden espiritual, cultural, econó» 
mico y político ya no se deja tapar con palabras, y 
la escasez de hombres de espíritu es tan alarmante, 
que no sabemos adónde vamos a parar Los ho 
gentes de los pueblos deben estar Menos del espíritu 
de Bios, conocedores de su ley y, déciles ¿nstramen. 
tos de 'so voluntad, tal como Moisés, Josué y los 
ancianos de Israel, que recibieron parte del espíritu 
que residía en ¡Moisés (cf. 11, 1030; Deut, 34, 9), 
También los Jueces necesitaban el espíritu de Dios 
para, gobernar (cf, Juec. 3, 10; 6,34: 14, 29; 13, 25) 
lo mismo que los Reyes. A Saúl le invadió “el 
<opiritu de Dios y púsose a profetizar” (1 Rey. 10, 10). 
David sabía muy bien que Dios le había ungido con 
su espiritu, Por eso, al levantarse de su pecado 
pido, ante todo que Tios le restiguya el espíritu (8. 
0, 12 ss). Vémse la docirina de San Pablo sobre 
los carismas en Í Cor. 12, 1 88. 


Josué, hijo de Nun, varón de espíritu, y pon 
tu mano sobre él. WLe presentarás ante el 
sacerdote Eleazar y ante todo el pueblo, y le 
darás tus órdenes delante de ellos. WLe comu- 
nicarás parte de tu autoridad, a fin de que 
le obedezca todo el pueblo de los hijos de 
Israel, 21Se presentará al sacerdote Eleazar, que 
consulte por él el juicio de los Urim, delante 
de Yahve. Según su respuesta saldrá Y según 
su respuesta entrará, él y con él todos los hijos 
de Israel, y todo el pueblo.” 

Hizo Moisés como Yahvé se lo había man- 
dado. "Tomó a Josué y le presentó ante el 
sacerdote Eleazar y ante todo el pueblo; 
23y poniendo sobre él sus manos, le dió sus 
órdenes, como Yahvé había dispuesto por 
boca de Moisés. 


CAPÍTULO XXVI 


Fiestas Y sacrrricios, Yahvé habló a Moisés, 
diciendo: 2'Manda a los hijos de Israel, y diles: 
Cuidad de presentar en el tiempo señalado mi 
ofrenda, mi manjar, los sacrificios de com- 
bustión que se me ofrecen como suave olor. 
SLes dirás: Éstos son los sacrificios de com- 
bustión que presentaréis a Yahvé: dos cor- 
deros primales, sin tacha, día por día, como 
holocausto perpetuo. “Un cordero ofrecerás 
por la mañana, y el otro cordero ofrecerás 
entre las dos tardes. $Y como oblación, un 
décimo de efa de flor de harina, amasada con 
un cuarto de hin de aceite de olivas macha- 
cadas, *SÉste es el holocausto perpetuo que 
se ofrecía ya en olor grato en el monte Sinaí, 
sacrificio de combustión en honor de Yahvé. 
“Su libación será de un cuarto de hin por 
cada cordero, En el Santuario derramarás esta 
libación de vino para Yahvé. *El otro cordero 
lo ofrecerás entre las dos tardes, y harás la 


oblación como a la mañana, y así también la 
oblación; es sacrificio de combustión de olor 
grato a Yahvé, 

El día de sábado (ofreceréis) dos corderos 
primales, sin tacha, dos décimos de flor de ha- 


rina amasada con aceite, juntamente con su 
libación. Este será el holocausto de cada sá- 
bado, además del holocausto perpetuo y su 
libación. 


21. Josué habia de scr caudillo del pueblo pero no 
como Moisés, el que 10 solamente reunía en su ma- 
mo el gobierno del pueblo, sino también los asuntos 

irituales y hablaba con Dios cara a cara 
conocer la voluntad de Dios Josué tenía que recurrir 
al Sumo Sacerdote, 

1. Los tres capítulos siguientes traen varias dis" 

joneg, Telacionadas con los sacrificios y votos, 
cuales, en gran parte, mo son nuevas. Es muy 
posible que algunas leyes de la legislación del Sinaí 
hubiesen caído en el olvido, por lo cual Moisés se 
vió obligado a inculcarlas de nuevo. Cf. especial 
mente Lev. cap. 23, 

2. Ms manjar: Puede significar los sacrificios y 
ofrendas en general. o solamente los panes de la 


proposición. $, Jerónimo traduce los Panes. 

4. Entre los dos tardes; o sea, al crepúsculo ves- 
pertino. Ñ 

5. Un efo contenía 3644 litros, un him 67 
Ktros, 
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MA] principio de vuestros méses ofreceréis 
como holocausto a Yahvé dos novillos, un car- 
nero y siete corderos Fnimal sin tácha; By 
como oblación, por cada. novillo, tres décimos 
de harina amasada con aceite, como oblación 
por el carnero, dos décimos de flor de harina 
amasada con aceite; ly como oblación por 
cada cordero un décimo de flor de harina ama- 
sada con aceite, Es holocausto de olor grato, 
sacrificio de combustión para Yahvé, Las 
libaciones correspondientes serán: medio hin de 
vino por cada novillo, un tercio de hin por el 
carnero, y un cuarto de hin por cada cordero. 
Éste será el holocausto de cada novilunio, to- 
dos los: meses del año. “Asimismo se ofre- 
cerá a Yahvé un macho cabrio como sacrificio 
por el pecado, además del holocausto perpetuo 
y su libación. ñ 

“El día catorce del primer mes será la Pas- 
cua de Yahvé. WEl día quince de este mes 
será día de fiesta. Durante siete días han de 
comerse panes ácimos, 1El día primero habrá 
asamblea santa, y no haréis ningún trabajo ser- 
vil. “Ofreceréis en sacrificio de combustión 
un holocausto 2 Yahvé: dos novillos, un car- 
hero y siete corderos primales, sin tacha; 
como oblación correspondiente, flor de hari- 
na amasada con aceite. Ofreceréis tres déci- 

r el car- 
le los siete 


vOSOtTOS. 


11. Al principio de unestros meses; 
calendas o neomenias. “La fiesta 


9 nea, en las 


las Calendas, 


3 . 12, 6-18; Lev. 23, 5 
26. Por'la fiesta de los St 


las | Ex. 23, 16; 34, 22; Lev, 23, 39 08.; 


mo por cada uno de los siete corderos; Yy 
también un macho cabrío hacer expiación 

vosotros. SOfreceréis esto, además del 
holocausto perpemo y su oblación, (60m victi- 
mas) sin tacha y acompañadas de las libaciones 
respectivas. 


CAPÍTULO XXIX 


FiesTas oToÑazes. 1El día primero del sépti- 
mo mes tendréis asamblea santa; y no hatéis 
ningún trabajo servil. Será para vosotros el día 
de trompetas, “Ofreceréis en holocausto de 
olor grato a Yahvé: un novillo, un carnero y 
siete corderos primales, sin tacha, 3y como 
oblación correspondiente, flor de harína ama- 
sada con aceite; tres décimos por el novillo, 
dos décimos por el carnero, ty un décimo por 
cada uno de los siete corderos; 5y también un 
macho cabrío como sacrificio por el pecado, 
para hacer expiación por vosotros, %además 
del holocausto del novilunio con su oblación, 
y del holocausto perpetuo con su oblación y 
sus libaciones, según lo prescrito.: Son sacri" 
ficios de combustión de olor grato a Yahvé, 

TEl día décimo de ese mismo séptimo mes 
tendréis asamblea santa, y afligiréis vuestras 
almas, y no haréis ninguna clase de jo... 
SOfroceréis como holocausto, en olor grato 
a Yahvé, un novillo, un carnero y siete corde= 
ros primales, sin tacha; %y como oblación co- 
rrespondiente, flor de harina amasada con acej- 
te; tres décimos por el novillo, dos décimos 
por el carnero, % y un décimo a cada uno 
de los siete corderos; My también un macho 
cabrío en sacrificio por prendo: además del 
sacrificio expiatorio, y del holocausto perpe= 
tuo con su oblación y sus libaciones. 

día quince del séptimo mes tendréis 
asamblea santa; no haréis trabajo servil alguno, 
y celebraréis una fiesta a Yahvé durante siete 
días, MOfreceréis en holocausto, como sacri- 
ficio de combustión, de olor grato a Yahvé, 
trece novillos, dos carneros y catorce corderos 
primales, sin tacha; y como oblación corres- 
pondiente, flor de harina amasada con aceite: 
tres décimos por cada uno de los trece novi- 
los, dos décimos por cada uno de los dos car- 
neros, ly un décimo por cada uno de los ca- 
torce corderos; 1% también un macho cabrío 
en sacrificio por el pecado, además del holo» 
causto perpetuo con su oblación y su libación. 

YEl segundo día (ofreceréis) doce novillos, 
dos carneros y catorce corderos primales, sin 
tacha, icon su oblación y sus libaciones, co- 
rrespondientes a los novillos, a los carneros y 

1, Todas las fiestas indicadas en este capítulo ae 


celebraban en el mes de Tischri (sept.-oct.), com- el 
cusl comenzaba el año civil, Véase Lev, 


imas: con contrición y ayuno. Y 
16, 29 y sota. Un bellísimo ejemplo de contrición 
y ayuno de todo un pueblo tenemos en Neh, hd EN 
12, El día quince del mes de Tischri empez: le 
fiesta de los Tabernáculos, la que duraba piete días. CÉ. 
Deut. 16, 13 as. 
y Conforme al rito, expuesto en los vero. $ 
s. elo, 
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a los corderos, según el número de ellos, con- 
forme al rito, Sd, 'un macho cabrío en sacrifi- 
cio por el pecado además del holocausto per- 
petuo con su oblación y sus libaciones. 

20El día tercero: once novillos, dos carneros 
y catorce corderos primales, sin tacha, “Icon su 
oblación y sus libaciones, correspondientes a 
los novillos, a los carneros y a los corderos, 
según el número de ellos, conforme a lo pres- 
erito, 2y un macho cabrío en sacrificio por 
el pecado, además del holocausto perpetuo 
con su oblación y su libación. 

33El día cuarto: diez novillos, dos carneros 
y catorce corderos primales, sin tacha, “con 
su oblación y sus libaciones, correspondientes 
a los novillos, a los carneros y a los corderos, 
según el número de ellos, conforme a lo pres- 
erito, y un macho cabrío en sacrificio por 
el pecado, además del holocausto perpetuo con 
su oblación y su libación. 

20] día quinto: nueve novillos, dos carneros 
y catorce corderos primales, sin tacha, con 
su oblación y sus libaciones, correspondientes 
a los novillos, a los carneros y a los corderos, 
según el número de ellos, conforme a lo pres: 
crito, y un macho cabrio en sacrificio por 
el pecado, además del holocausto perpetuo con 
su oblación y su libación. 

29K] día sexto: ocho novillos, dos carneros 
y catorce corderos ppsimales, sin tacha, % con 
su oblación y sus libaciones, correspondientes 
a los novillos, a los carneros y a los corderos, 
según el número de ellos, conforme a lo pres- 
erito, 3y un macho cabrío en sacrificio por el 
pecado, además del holocausto perpetuo con 
su oblación y sus libaciones. 

32El día séptimo: siete novillos, dos carneros 
y catorce corderos primales, sin tacha, con 
su oblación y sus libaciones, correspondientes 
a los novillos, a los carneros y a los corderos, 
según el número de ellos, conforme a lo pres- 
Crito, un macho cabrío en sacrificio por el 
pecado, además del holocausto perpetuo con 
su oblación y su libación. 

3 El día octavo tendréis asamblea solemne; 
no haréls erabajo servil alguno. %Presentaréis 
como holocausto y sacrificio de combustión, 
de olor grato a Yahvé, un novillo, un carnero 
y siete corderos primales, sin tacha, con su 
oblación y sus libaciones, correspondientes al 
novillo, A csrmero y 2 los corderos, según el 
número de ellos, conforme a lo prescrito, y 
un macho cabrío en sacrificio por el pecado, 
además del holocausto perperuo con su obla- 
ción y su libación. 

SEstos son los sacrificios que ofreceréis a 
Yahvé en vuestras fiestas, además de vuestros 
votos y vuestras ofrendas voluntarias agregadas 
2 vuestros holocaustos, oblaciones, libaciones y 
sacrificios pacíficos.” 


35. Asamblea solemne: 
mino “atséret”, cuyo sent 
según algunos, reunión obligatoria, según otros, abs: 
tención del trabajo. Cf. Lev. 23, 36; Deut. 16, 8; 
Í Par. 7, 9; Neb, 8, 18, 


curo, Sigmificaria, 


CAPÍTULO XXX 


De nos vozos, 1Moisés refirió a los hijos de 
Israel todo lo que Yahvé le había mandado. 
2Moisés habló también a los jefes de las tribus 
de los hijos de 1srael, diciendo: “He aquí lo 
que Yahvé ha mandado: 

2Si un hombre hace voto a Yahvé, o bajo 
juramento se obliga a un compromiso, no 
quebrantará su palabra, sino que cumplirá todo 
lo prometido. Bona mujer no casada hace un 
voto a Yahvé, o se obliga a un compromiso, 
estando todavía en casa de su padre, su 
padre, al saber el voto de ella y el compro- 
miso contraído no le dice nada, serán válidos 
todos sus votos l todos los compromisos que 
ella haya contraído para su alma. “Mas si su 
padre al saberlo protesta, serán inválidos todos 
sus votos y los compromisos con que se haya 
obligado, y Yahvé se lo perdonará, por cuanto 
su padre ha protestado. Ei ella se casa tenien- 
do sobre sí sus votos, o alguna palabra inconsi- 
derada salida de sus labios con que se haya 
obligado, *y su marido lo oye y no dice nada 
el día de oírlo, entonces son válidos sus votos 
y, los compromisos con que se haya obligado. 
'Pero si su marido al oírlo protesta, anula él 
así el voto que ella tiene sobre sí, y la incon- 
siderada palabra salida de sus labios con que 
se ha obligado, y Yahvé la perdonará. 1%Mas 
el voto de- una viuda, o de una repudiada, 
cualquier compromiso con que se hayan obli- 
gado, tiene validez. 'Si una mujer, estando 
ya en casa de su marido, hace un voto o se 
obliga con juramento a un compromiso, My 
su marido al saberlo guarda silencio, y no pro- 
testa, serán válidos todos sus votos, y todos los 
compromisos con que se haya obligado. Pero 
si su marido al saberlo lo anula terminante- 
mente, será inválido todo cuanto salió de los 
labios de ella, tanto votos, como obligaciones 
contraídas para su alma, Su marido los ha 
anulado y Yahvé la perdonará. lMTodo voto 
y todo juramento, por el cual ella se obliga 
a mortificarse, su marido puede confirmar- 
los o anularlos, 165 su marido durante algu- 
nos días guarda silencio, entonces él mismo 
confirma todos los votos de ella, y todas las 
obligaciones que pesan sobre ella: los con- 
firma por no haberle dicho nada cuando lo 
supo. 1Si él, después de enterado los anula 
med, tarde, llevará sobre sí la iniquidad de 
ella, 

TiÉstas son las leyes que Yahvé por medio 


3 ss: Sobre lor votos véase Lev, cap. 27. Aquí 
se trata la misma materia bajo otro aspecto y se 
fijen las normas, según las cuales el padre o el 
marido pueden anular el voto de una mujer. 
Deut. 23, 21 80; Ecli. 5. 4; Mat. 5, 33-37. 

10. Tiéne valides: Es que la vinda y la vepudiada 
no estaban bajo la potestad de nadi 

14. Mortifícarse, en hebreo afligir el alma. Véase 
29. 7 y nota. No se trata de voluntarias maceracio- 
nes del cuerpo, pues este concepto es extraño a la 
Biblia, Cf. Col, 2,23 y mota 

15, Algunos días: Otra traducción: de un día 0 
otro, O sea durante veinte y cuatro horas. 
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de Moisés ha establecido para las relaciones en- 
tre el marido y su mujer, y entre el padre y su 
hija, siendo ésta todavía joven y estando en 
casa de su padre. 


CAPÍTULO XXXI 


GUERRA CONTRA LOS MADIANITAS. lYahvé ha- 
bló a Moisés, diciendo: nea 2 los hi 
de Israel por lo que les han hecho los madia 
tas; después serás reunido con tu pueblo.” Y 
habló Moisés al pueblo, diciendo: “Armad de 
entre vosotros gente para la guerra, y salgan 
contra Madián, para ejecutar la Venganza de 
Yahvé contra Madián. *Enviaréis a la guerra 
mil hombres de cada tribu de entre todas las 
tribus de Israel.” 

Fueron entonces elegidos para la guerra 
doce mil armados de entre los millares de 1s= 
rael, mil por cada tribu, élos que Moisés envió 
a la guerra, mil de cada tribu, y con ellos a 
Fineés, hijo del sacerdote Eleazar, que llevaba 
consigo los objetos sagrados y las trompetas 
de alarma, "Marcharon, pues, contra Madián, 
como Yahvé había mandado a Moisés; y ma: 
taron a todos los varones. ¿Además de los 
hombres matados, dieron muerte a Eví, Re- 
em, Sur, Hur y Reba, cinco reyes de Ma- 

lán. Pasaron también a cuchillo a Balaam, 
hijo, de Beor. *Los hijos de Israel tomaron 
cautivas a las mujeres de Madián con sus ni- 
ños, y se apoderaron de todo su ganado, de 
todos sus rebaños y de todos sus bienes; 
quemaron todas las ciudades que habitaban, 
y todos sus campamentos, “Y tomando todo 
el botín y toda la presa, tanto de personas 
como de “bestias, llevaron a los prisioneros, 
la presa y el botín a donde estaban Moi- 
sés, el sacerdote Eleazar y el pueblo de los 
hijos de Israel, al campamento en los lla- 
nos de Moab, cerca del Jordán, frente a Je- 


ricó, 

WMoisés, el sacerdote Eleazar y todos los 
príncipes del pueblo salieron a recibirlos fue- 
ta del campamento. “Pero Moisés se airó con- 
tra los jefes del ejército, los jefes de los mi- 
llares y los jefes de los cientos que volvían de 
la guerra, My les dijo: “¿Cómo es que habéis 
dejado con vida a todas las mujeres, 1600 obs> 
tante ser ellas las que, por consejo de Balaam, 
arrastraron 2 los hijos de Israel a renegar de 
Yahvé en el caso de Fegor, y hubo plaga en el 
pueblo de Yahvé? Matad ahora a todo varón 
entre los niños, matad también a. toda mujer 


2, El mandato de tomar venganza de los madiani- 
tas se explica por los acontecimientos relatados en 
el cap. 25, Sordo reunido con tu pueblo: véase 27, 13 


Ley de 


mala 
el con- 


que haya conocido varón; Mpero todas las ni- 
ñas que no han conocido varón reservadlas 
para “vosotros. 1Y acampad fuera del cam- 
Pamento siete días; todos los que' hubiereis 
matado 2 un hombre. o tocado a un muerto, 
os purificaréis el día tercero y el día séptimo, 
así vosotros como vuestros prisioneros. Puri- 
ficaréis también todo vestido, todo objeto de 
cuero, toda obra hecha de pelo de cabra y 
todo utensilio de madera.” 

MDijo entonces el sacerdote Eleazar a los. 
hombres del ejércico que habían ido a la gue- 
rra: "He aquí lo que dispone la Ley que Yahvé 
ha mandado a Moisés: “El oro, la plata, el 
bronce, el hierro, el estaño y el plomo, “en 
fin, todo objeto que resiste “al fuego, lo pa- 
saréis por el fuego, y así quedará puro, con 
tal que sea purificado con el agua lustral. 
Mas todo lo que no resiste al fuego, lo pa- 
saréis por el agua. %Y después de haber 
lavado vuestros vestidos el día séptimo, que- 
daréis limpios; y luego podréis volver al cam- 
pamento.” 


Reparto DeL BOTÍN. Yahvé habló a Moisés 
diciendo: 2%Haz el cómputo de todo el bo= 
tín que se ha tomado, tanto en hombres como 
en animales; (hazlo) con el sacerdote Eleazar 
Y las cabezas de las casas paternas del pueblo. 
TY distribuirás. el botín por mitad .entre los 
que como soldados salieron a la guerra y el 
resto del pueblo, %Y de parte de los que como 
soldados salieron a la guerra, tomarás como 
tributo para Yahvé de cada quinientas cabezas 
una, tanto de las personas como del ganado 
mayor, de los asnos y de las ovejas, Lo to- 
marás de la mitad que les toca, y lo darás a 
Eleazar el sacerdote, como tributo para Yahvé. 
De la otra mitad perteneciente a los hijos de 
Israel, tomarás, al azar, uno de cada cincuenta, 
tanto de las personas como del ganado mayor, 
de los asnos y de las ovejas, en fin, de todos 
los animales; y lo darás a los Jevitas, encarga- 
dos de cuidar la Morada de Yahvé.” 

3Moisés y el sacerdote Eleazar hicieron co- 
mo Yahvé había mandado a Moisés, era 
la presa, el resto: del botín tomado por la 
gente del ejército: seiscientas setenta y cinco 
mil ovejas, setenta y dos mil cabezas de ga- 
nado bovino, “sesenta y un mil asnos, y per- 
sonas, es decir, las mujeres que no habían co- 
nocido varón, todas ellas fueron treinta y dos 


18. De esto se sigue que fueron matadas todas las 
mujeres casadas y las que habían participado em la 
seducción del pueblo. Las demés tenían la posibili- 
dad de ser recibidas en el pueblo de Israel como 
mujeres o como esclavas. Con todo mo se extinguió 
el pueblo de las madianitas, En tiempo de los Jueces 
invadieron a Palestina y fueron derrotados por 
deón (Juec. capm 6 y 7). 
24. Quedaréis "limpios, pues estaban impuros por 
baber tocado a los muertos y los objetos del botín, 
28 ss. Dios no sólo da normas para el reparto del 
botín, “sino que se reserva también una parte del 
mismo para el Santuario, O sea, para los levitgo, que 
eran los encargados del servicio de su santa Mo 
Gr. 30). En adelante habrá otras rerlao, zariaien 
segán lus circunstancias, Véase Y Rey, 30, 24 5. 


183 


NUMEROS 31, 38-54; 32, 1-19 


mil. La mitad que tocaba a los que habían 
salido a la guerra fué: trescientas treinta y sie- 
te mil quinientas ovejas iy el tributo para 
Yahvé: 'seiscientas setenta y cinco ovejas; 
“Brreinta y seis mil cabezas de ganado bovino 
y el tributo para Yahvé: setenta y dos—; 
treinta mil quinientos asnos —y el tributo 
para Yahvé; setenta y uno—; Wy diez y seis mil 
personas —y el tributo sa Yahvé: treinta y 
dos personas—. “Entregó Moisés el tributo que 
correspondía como ofrenda a Yahvé, al sacer- 
dote Eleazar, como Yahvé había ordenado a 
Moisés, %%Y de la mitad perteneciente a los hi- 
dos de Israel, la cual Moisés había separado de 
la de los combatientes, Hesta mitad que corres- 
pondía al pueblo fué: trescientas treinta y sie- 
te mil quinientas ovejas, “treinta y seis mil ca- 
bezas de ganado bovino, “treinta mil quinien- 
tos asnos, Wy diez y seis mil personas. “De 
esta mitad correspondiente a los hijos de Israel 
tomó Moisés, al azar, uno de cada cincuenta, 
tanto de las personas como de los animales y 
los dió a los levitas, encargados de la guardía 
de la Morada de Yahvé, conforme Yahvé había 
mandado a Moisés, 


OFRENDA DE LOS ALlegaron entonces 
a Moisés los jefes de las unidades del ejército, 
los jefes de los millares y los jefes de las cen» 
tenas, de dijeron a Moisés: "Tus siervos han 
hecho el cómputo de los combatientes que han 
estado a nuestras órdenes, y no falta ni uno 

nosotros. Por lo cual presentamos como 
obligación a Yahvé, los objetos de oro que 
cada uno de nosotros ha encontrado: braza- 
letes, cadenillas, anillos, pendientes y collares, 
en expiación por nosotros ante Yahvé, SiReci- 
bieron, pués, Moisés y el sacerdote Eleazar de 
parte de ellos el oro y todos los objetos de 
arte. 2Y todo el oro que presentaron a Yahvé 
como ofrenda de los jefes de los millares y 
de los jefes de las centenas pesó diez y seis 
mil setecientos cincuenta siclos. SóLos comba 
“tientes se habían tomado cada cual su botín. 
Tomaron, pues, Moisés y el sacerdote Eleazar 
el oro de los jefes de los millares y de los je- 
fes de las centenas, y lo metieron dentro del 
¡Tabernáculo de la Reunión, para recuerdo de 
los hijos de Israel ante Yavé 


CAPÍTULO XXXIH 


DistrIBUCIÓN DE LA TIERRA, TRANSJORDÁNICA. 
1Los hijos de Rubén y los hijos de Gad, que 
tenían inmensa cantidad de ganado, vieron que 
la tierra de Jaser y la tierra de Galaad era un 
lugar muy 3 propósito para ganado, 2por lo 
cual vinieron y hablaron con Moisés, con el 
sacerdote Eleazar y con los príncipes del pue- 


48, Dios de la victoria (Prov, 21, 31; 1 Mac. 
3. 19), por lo cual los generales victoriosos regalan 
al Santuario lo más precioso del botín, todos los ob- 
jetos de oro. A la misma idea responde la costum- 
bre de muchos generales modernos, de entregar su 
espada a un Santuario. 

52. O sea, mil kilos de oro, más o menos, 


blo, diciendo: *Atarot, Dibón, Jaser, Nimrá, 
Hesbón, Elealé, Sebam, Nebó y. m, Ha tie- 
rra que Yahvé ha derrotado delante del pue- 
blo de Israel es tierra prople para ganado, y 
tus siervos tienen ganado,” SY agregaron: “Si 
hemos hallado gracia a tus ojos, sea asignada 
esta tierra a tus siervos como propiedad y no 
nos hagas pasar el Jordán.” 

*Respondió Moisés a los hijos de Gad y a 
los hijos de Rubén: “Pues que ¿vuestros her- 
manos han de ir a la guerra y vosotros Os 
quedaréis aquí? “¿Por qué desalentáis el cora- 
zón de los hijos de Israel para que no pasen_2 
la tierra que Yahvé les ha dado? *Es lo mismo 
que hicieron vuestros padres cuando les envié 
desde Cadesbarnea para explorar el país. %Su- 
bieron hasta el Valle de Escol explorando el 
país; y luego desalentaron el corazón de los 
hijos de Israel para que mo entrasen en la tierra 
que Yahvé les había asignado, Aquel día se 
encendió la ira de Yahvé y juró diciendo: 
Estos hombres que han subido de Egipto, de 
edad de veinte años arriba, no verán la tierra 
que con juramento prometí a Abrahán, a Isaac: 
y a Jacob, porque no han querido seguirme 
fielmente, lsalvo Caleb, hijo de Jefone el ce- 
niceo, y Josué, hijo de Nun, que han seguido 
a Yahvé con fidelidad. “Por lo cual se irritó 
Yahvé contra Israel y los hizo andar errantes 
por el desierto durante cuarenta años, hasta 
acabarse aquella generación que había obrado 
mal a los ojos de Yahvé, MY he aquí que ahora 
os levantáis vosotros en lugar de vuestros pa- 
dres, como prole de peca lores, para encender 
todavía más el ardor de la ira de Yahvé contra 
Israel, WPues si no querós seguirle, Él conti- 
nuará dejándolo en el desierto, y seréis la rui- 
na de todo este pueblo”. 5 

léMas ellos acercándosele dijeron: “Edifi- 
caremos aquí apriscos para nuestros rebaños y 
ciudades para nuestros niños; pero marcha- 
remos armados y sin demora al frente de los 
hijos de Israel hasta que los hayamos introdu- 
cido en su lugar. Entretanto quedarán nuestros 
niños en las ciudades fortificadas, para no ser 
molestados por los habitantes del país. No 
nos volveremos a nuestras casas hasta que cada 
uno de los hijos de Israel posea su herencia. 
WPorque no queremos tener herencia con ellos 


3. Las mucve ciudades estaban todas en Tramajor- 
dania, entre los ríos Yaboc y Arnón y no pertent- 
cían a la tierra prometida (cap. 34), Les dos tribus 
y medía, que por ser más ricas en ganados reclaman 
para sí también los mejores pastos, deraparecen con 
el tiempo casi por completo, y “las ciudadea mencio- 
nadas cayeron em manos de los ammonitas y moabi- 
tas, rubenitas perdieron ya en la época de los 
Jueces la conciencia de pertenecer a la comunidad 
israelita (Jueo. $, 16). y desaparecen de la historia 
de la misma manera que la tribu de Simeón (véase 
26, 14), Asi su riqueza se 
camplióse la profecia de Jacob 


convirtió ea ruina y 
(Gén. 49, 3). Estas 
tribus hambrientan de tierra son el tipo de los que 
confunden sus propios ¡intereses con los del reino 
de Dios, ignorando que “el reino de Dios no consiste 
en comer y beber" (Rom, 14, 17), 
8 as. Véxse los caps. 13 y 14: Deut, 1,19 98 
19. Al otro lado: En Cisjordania, o sea en Palestina 
propiamente dicha. En ésta ribera: en Transjordania 
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al otro lado del Jordán, ya que tenernos nuestra 
herencia en esta ribera de Jordán, al oriente”. 

MEntonces les dijo Moisés; “"Si hacéis esto, 
si os armáis para la guerra delante de Yahvé, 
Xy todos vuestros armados pasan el Jordán a 
los ojos de Yahvé hasta que Él haya echado 
a sus enemigos delante de su rostro, 2y mo os 
volvéis antes que Él se haya sometido el país, 
entonces no tendréis culpa ante Yahvé ni ante 
Israel; Y será esta tierra posesión vuestra delan- 
te de Yahvé, Pero si no hacéis así, he aquí 
«que pecáis contra Yahvé, y sabed que vuestro 
pecado recaerá sobre vosotros. *Edificaos, 
pues, ciudades para vuestros niños, y apriscos 
para vuestros rebaños, y haced lo que habéis 


prometido.” 
Respondieron los hijos de G: los hijos 
de Rubén a Moisés, diciendo: “Tus siervos 


obrarán conforme a la orden de mi señor, 
MNuestros niños, puestras mujeres, muestro ga- 
nado y todas nueétras bestias quedarán aquí en 
las ciudades de Galaad; 2mas tus siervos, to- 
dos los armados para la guerra, marcharán 
delante de Yahvé para combatir según la or- 
den de mi señor,” 

MCon esto Moisés dió orden respecto de 
ellos al sacerdote Eleazar, a Josué, hijo de Nun, 
Y a los jefes de las casas paternas de las tribus 

le los hijos de Israel; My les dijo Moisés: “Si 
los hijos de Gad y los hijos de Rubén, armados 
todos para la guerra, pasan con vosotros el 
Jeri delante de Yahvé, dadles, una vez so- 
juzgada la tierra delante de vosotros, la tierra 
de Galaad en posesión. Pero si no pasan ar- 
nados con vosotros, será su posesión en medio 
de vosotros en la tierra de aán.” MRespon- 
dieron los hijos de Gad y los hijos de Rubén, 
diciendo; "Así como ha dicho Yahvé respecto 
de tus siervos, así haremos. “Pasaremos arma- 
dos delante de Yahvé a la tierra de Canaán, 
y quedará para nosotros la posesión de nues: 
tra herencia en este lado del Jordán”. 

Moisés dió, pues, a los hijos de Gad, Ñ a 
los hijos de Rubén, y 2 la media tribu de Ma- 
nasés, hijo de José, el reino de Sehón, rey de 
los amorreos, y el reino de Og, rey de Basán, 
el país con sus ciudades y territorios, las ciu- 
dades. del país a la redonda. AY los hijos de 
Gad edificaron a Dibón, Atarot, Aroer, WAtrot 
«Sofán, Jaser, Jogbehá, WBernimrá y Betharán, 
ciudades fortificadas y apriscos para los reba- 
ños, “Los hijos de Rubén edificaron a Hes- 
bón, Elealé, Kiryataim, 3Nebó y Baalmeón 
mudándoles los nombres, y Sibmá; y pusieron 
fmuevos) nombres a las ciudades que reedifi- 
caron. Los hijos de Maquir, hijo de Manasés, 


25. Mi señor: Moisés. 

29. Efectivamente pasaron todos el Jordán, como 
se ve en Jos, 4,12 8, di 

33. Esa mitad favorecida de la tribu de Manasés 
se componia mayormente de dos hijos de ¡Maquir 


(r 39, 

38, Mudóndoles los nombres: Esto se refiere a 
las dos ciudades de Nebó y Baalmeón, porque Ncbó 
y Baal son nombres" de dioses paganos,  Pusieron 
(nuevos) mómbres, probablemente “los propios, como 
era costumbre de log vencedores. 


marcharon a la región de Galaad, la tomaron, 
y arrojaron a los amorreos que habitaban en 
ella. Moisés dió Galaad 2 Ma uir, hijo de 


Manasés, qe allí se estableció. HJaír, Ho de 
Manasés, fué y tomó sus aldeas que llamó 
mat con 


HavocJúir. “Noé fué y ocupó a 
sus aldeas, y la llamó Nobá, según su mismo 


nombre, 
CAPÍTULO XXXI 


LisTa DE LOS CAMPAMENTOS DE LOS ISRAELITAS. 
lÉstas fueron las estaciones de los hijos de 
Israel, cuando salieron de Egipto divididos en 
escuadrones bajo el mando de Moisés 
Aarón, 2Moisés apuntó, por orden de Yahv 
los lugares de donde "partieron, conforme a 
sus estaciones, He aquí sus estaciones según 
sus partidas. 

“Partieron de Ramesés, el primer mes, el día 
guinoe del mes primero. Al día siguiente a la 

'ascua salieron los hijos de Israel con mano 
alzada, a la vista de todos los egipcios, tmien- 
tras los egipcios sepultaban: a los que Yahvé 
había muerto de entre ellos, todos los primo» 
génitos, y Yahvé hacía justicia también con: 
tra los dioses de ellos. 

SPartieron, pues, los hijos de Israel de Ra- 
imesés, y acamparon en Sucot. *Partieron de 
Sucot, Y acamparon en Etam, que está en la 
frontera del desierto. "Partieron de Etam, y 
dieron una vuelca hacia Fihahirot, qe 
frente a Baalsefón, y acamparon delante de 
Migdol. 8Partieron de Fihahirot, y pasaron por 
medio del mar hacia el desierto, y después de 
tres días de camino por el desierto de Etam, 
acamparon en Mará. *Partieron de Mará, y vi- 
nieron a Elim, En Elim había doce fuentes de 
agua y setenta palmas; allí acamparon. 'Par- 
tieron de Elim y acamparon junto al Mar 
Rojo, “Partieron del Mar Rojo y acamparon 
en el desierto de Sin, %Partieron del desierto 
de Sin y acamparon en Dafcá. WPartieron de 

fcá y acamparon en Alús, WPartieron de 
Alús y acamparon erí Rafidim, donde faltó al 
pueblo agua para beber. !Partieron de Rafi 
dim y acamparon €n el desierto del Sinaí. 
1l'Partieron del desierto del Sinaí y acamparon 
en Kibrot-Hataavá. '"Partieron de Kibrot- 
Hataavá y acamparon en Haserot. WPartieron 


41, Sus aidess: las de los amorreos. HavotJats, 
esto cs, las aldeas de Jaír, 

1 ss. Es éste el capitulo más atrayente para geós 
grafos y arqueólogos bíblicos. “El autor sagrado 108 
de aquí las etapas que hizo Israel en su viaje desde 
Egipto hasta el sitio en que está. Son cuarenta, 
como los años de la peregrinación, número sin duda 
simbólico. De éstas, aólo diez y Gcho nos son cono- 
cidas. La crítica introduce aquí una corrección tex 
tual muy justificada, que resuelve no pocas dificul» 
tades: Los vv. 36h:4la deben trasponerse después 
del 304. No nos es posible hoy identificar todos los 
nombres de estos lugares, pero sí podemos seguir el 
itinerario general de Israel” (Nácar-Colunga). Se 

ún San Jerónimo son 42 las estaciones. San Ame 

lo ve “en este itinerario simbolizados los varios 
grados y progresos que debemos subir basta llegar 
2 la tierra de promisión, el cielo, 
4. Según tradición judía en la noche que salieron 
los ioractitas, Dios derribó los ídolos de Eginto, Ch. 
3. 19, 1 
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NUMEROS 33, 18-56; 94, 1-11 


de Haserot y acamparon en Ritmá, 1*Partie- 
ron de Ritmá y acamparon en Rimionfares. 
MParrieron de Rimonfares “y acamparon en 
Libná, *!Partieron de Libná y acamparon en 
Risá, Partieron de Risá y acamparon en Que- 
helata. WPartieron de Quehelata y acamparon 
en el monte Séfer, APartieron del monte Séfer 
y acamparon en Haradá. WPartieron de Hara- 
dá y acamparon en Maquelor, "Partieron de 
Maquelot y acamparon en Táhar, "Partieron 
de Táhac y acamparon en Tare. *Partieron de 
Tare y acamparon en Mitcá, *Partieron de 
Mitcá y acamparon en Hasmoná. “Partieron 
de Hasmoná y acamparon en Moserot. *Par- 
tieron de Moserot y acamparon en, Bené-Yaa- 
cán. “Partieron de Bené-Yaacán y acamparon 
en Hor-Hagadgad. *Partieron de Hor-Hagad- 
gad y acamparon en Jotbata. WPartieron de 
Jotbata y acamparon en Abroná, *WPartieron 
de Abroná y_acamparon en Esionguéber. 
SParcieron de Esionguéber y acamparon en el 
desierto de Sin, que es Cades. Partieron de 
Cades y acamparon en el monte Hor, en la 
frontera del país de Edom. 38Y por orden de 
Yahvé subió el sacerdote Aarón al monte Hor, 
y allí murió, a los cuarenta años de la salida 
de los hijos de Israel de la tierra de Egipto, el 
primer día del quinto mes. “Tenía Aarón 
ciento veinte y tres años cuando murió en el 
monte Hor. Entonces el cananeo, el rey de 
Arad, que habitaba en el Négueb, en el país de 
Canaán, supo que venían los hijos de Israel. 
MPartieron del monte Hor y acamparon en Sal- 
moná. “Partieron de Salmoná y acamparon en 
Punón, WPartieron de Punón y acamparon en 
Obot, “Partieron de Obot y acamparon en Iyé- 
Abarim, en los confines de Moab. %Partieron 
de Iyim y acamparon en Dibón-Gad. “Partie- 
ron de Dibón-Gad y acamparon en Almón- 
Diblataim. Partieron de Almón-Diblaraim y 
acamparon en Jas montañas de Abarim, frente 
al Nebo. *WPartieron de las montañas de Aba- 
im, y acamparon en las campiñas de Moab, 
junto al Jordán, frente a Jericó. %Acamparon 
a lo largo del Jordán, desde Bet-Jesimor hasta 
Abel-Sirim, en Jos llanos de Moab. 


Disrersución per, país De Canaán. Yahvé 
habló a Moisés en las campiñas de Moab, jun- 
to al Jordán, frente a Jericó, diciendo: SMHa- 
bla alos hijos de Israel y diles: Cuando des- 
pués de pasar el Jordán entrareis en el país 
de Cansán, %arrojaréis de delante de vosot 
a todos los habitantes del país, y destrui 
todos sus simulacros; destruiréis también todas 


36, Esionguéber, que aquí se menciona por pri- 
mera vez, se hallaba sobre el golío de Akaba. De 
Allo serparon las naves de Salomón y del rey Jo: 
safat que traían el oro de Ófir (TIT Rey. 9, ; 
22, 49; TI Par, 8, 17; 20, 36). 

37. Hor: el monte en que murió Aarón. Cf. 20, 22 
y nota, 

40. Négueb: región meridional de Palestina. 

$2. Sus simulacros: Vulgata: títulos. Lugares al- 
tos: los santuarios, lugares de culto. Los pueblos de 
Canaán no tenían templos, sino que celebraban sus 
fiestas en lugares elevados. Véase Deut, 7, 5; 12, 2; 
1V Rey. 23, 13. 


sus imágenes fundidas y devastaréis todos sus 
lugares altos, Y tomaréis posesión del país, y 
en él habitaréis, pues a vosotros os he dado 
esta tierra para que la poseáis, 50s repartiréis 
h tierra por suertes con arreglo a vuestras fa- 
milias; a una grande daréis mayor herencia, y 
a una pequeña daréis una herencia más peque- 
ña. Cada una tendrá la herencia que le tocare 
en suerte, Haréis la repartición con arreglo a 
las tribus de vuestros padres. Pero si no arto- 
jareis de delante vosotros a los habitantes del 
país sucederá que los que de ellos dejareis os 
serán como espinas en yuestros ojos, y como 
aguijones en vuestros flancos, y 0s tratarán 
como enemigos en la tierra que vais a habitar. 
»Y Yo haré con vosotros eso mismo que tenía 
resuelto hacer con ellos.” 


CAPÍTULO XXXIV 


Las FRONTERAS DEL País. Yahvé habló a Moi- 
sés diciendo; “Manda a los hijos de Israel Z 
diles: Entrado que hubiereis en la tierra de 
Canaán, esa tierra que os tocará en herencia, 
serán sus fronteras siguientes: 

3Vuestro lado meridional se extenderá desde 
el desierto de Sin a lo largo del costado de 
Edom. Por oriente vuestra frontera meridional 
arrancará desde el extremo del Mar Salado. 
“Luego vuestra frontera torcerá al sur, por la 
subida de Acrabim d pasará adelante hacia Sin, 
hasca llegar al sur de Cadesbarnea, De allí irá 
a Hasaradar y seguirá hacia Asmón. SDesde 
Asmón la frontera se inclinará hacia el arroyo 
de Egipto y llegará al Mar. 

SVuestra ' frontera, occidental será el Mar 
frande. Éste os servirá de frontera occidental. 
¡Vuestra frontera septentrional será ésta: Des- 
de el Mar grande la trazaréis hasta el monte 
Hor. *Desde el monte Hor la continuaréis 
hasta la entrada de Hamar, Megando hasta Se- 
dad; %eguirá hasta Sefrón, y terminará en Ha- 
sar-Enán. Ésta será vuestra frontera septen- 
crional. ] 

l0La frontera oriental os la trazaréis de Ha- 
sar-Enán hacia Sefam, 3De Sefam bajará la 


55, Cf, Jos. 23, 13; 


fuec, 2, 3; $. 105, 36 8 

1. En este capítulo Dios traza el mapa de la tie 
rra" prometida, la que abarca el territorio cisjordá- 
nico desde el Líbano hasta Cadesbarnea y hasta la 
puntá meridional del Mar Muerto. 

3. El Mar Salado: nombre bíblico del Mar Muer- 
to. Llámase salado porque casi la cuarta parte de 
su agua es sal, 

La subido de Alrabim. Vulgata: la subida del 
Escorpión; lo cual significa lo mismo, Los pales 
tnglogos la ubican al sudoeste del Mar Muerto, 

5. El arroyo de Egipto, hoy Wadi el Arisch, 
que desemboca en el Mediterráneo al sur de Gaza, 

6. El Mar Grande: el Mediterráneo. 

. 7. Hor: La Vulgata dice: monte altísimo. No es 
idéntico con el monte Hor en que murió Aarón (cf. 
20, 22 y nota) sino uno de los montes del Líbano, 
probablemente el Dschebel Alar, 

8. Lo entrada de Homet o Emat: Es un término 
que quiere decir: por donde se va a Hamat, o, en el 
camino de Hamat. CÉ. 13, 2) 


11. Ribió, no la de la Siria (IV Rey. 23, 33) 
eggis: Vulgata: lo fuente de Daphuis.. Mar de ¡6 
mbret: el lago de Genesaret, Cf, Deut, d, 17; Jos. 
11, 22; 19, 35, 


NUMEROS 34, 11-29; 35, 1-10 
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frontera a Riblá, al oriente de Ayin, de don- 
de descenderá y flanqueará el costado oriental 
del Mar de Kinéret, “Luego la frontera des- 
cenderá hasta el Jordán, y llegará hasta el Mar 
Salado. Ésta será vuestra tierrá y sus fronte- 
ns a la redonda.” 

Moisés dió esta orden a los hijos de Israel: 
“Esta es la tierra que os repartiréis por suertes 
y pe Yahvé mandó dar a las nueve tribus mM 
a la media tribu (de Menasés); Mporque la 
tribu de los hijos de Rubén sep $us casas 
paternas, y la tribu de los hijos de Gad, según 
sus casas paternas, y la media tribu de Manasés 
han recibido ya su porción, MEstas dos tribus 
q % medio tribu recibieron su herencia en 

otra ribera del Jordán, frente a Jericó, al 
oriente donde se levanta el sol.” 


Los ENCARGADOS DE REPARTIR EL país. MHabló 
Yahvé a Moisés, diciendo: “Éstos son los 
nombres de los varones que os han de repartir 
la tierra: el sacerdote Éleazar y Josué, hijo 
de Nun, 'WTomaréis también un príncipe de 
cada tribu para repartir la tierra. We aquí 
los nombres de los varones: De la tribu de Ye 
dá, Caleb, hijo de Jefone; "de la tribu de los 
hijos de Simeón, uel, hijo de Amiud; “Ide 
la tribu de Benjamín, Eliad, hijo de Caselón; 
Zde la tribu de los hijos de Dan, el princi 
Buquí, hijo de ¿or “9de los Fijos le José, 
por la tribu de los hijos de Manasés, el prínci- 

Haniel, hijo de Efod;, Wde la tribu de 
lios de Efrain, el printipe Camuel, hijo de 
Siftán; “de la tribu de los hijos de Zabulón, 
el príncipe, Elisafán, hijo de Farnac; la 
tribu de los hijos de Isacar, el príncipe Faltiel, 
hijo de Asán; Mde la tribu de los hijos de Aser, 
el príncipe Ahiud, hijo de Selomí. De la tri- 
bu de los hijos de Neftalí, el príncipe Fadael, 
hijo de Amiud.” “Éstos son aquellos a quienes 
Yahvé mandó q repartieran la tierra de Ca- 
naán entre los hijos de Israel. 


CAPÍTULO XXXV 


Las crunabes DE Los Leviras. 1Habló Yahvé 
a Moisés en las campiñas de Moab, junto al 
Jordán. frente a Jericó, diciendo: Manda a 
los hijos de Israel que de las posesiones de su 
propiedad cedan a los levitas ciudades para 
abitar; también daréis a los levitas lugares de 
pasto alrededor de esas ciudades. 3Las ciudades 
servirán para que habiten en ellas, y sus dehe- 
sas serán para sus los, para sus rebaños y 
para todos sus animales. HLas dehesas para las 
ciudades que daréis a los levitas, abarcarán, a 
partir del muro de la ciudad, para afuera, el 
espacio de mil codos a la redonda. SMediréis, 


17, La ión misma se narra en los capí- 
talos 14.19 del libro de Josué, : 

Z ss. Los levitas mo recibieron heredad entre sus 
hermanos, porque su heredad era Dios (18, 20; 
26, 62: Deut. 10,9; 18, 1). Vivían del Santuario 
y de los diezmos que en ciertas ocasiones no alean- 
zaban para su sustento (cf. 18, 21; Deut. 12, 12 y 


motas). 
5. Dos mil codos: el codo tenía medio metro apro- 
ximadamente. 


le los | rán 


fuera de ja ciudad, al oriente dos mil codos, al 
mediodía dos mil codos, al occidente dos mil 
codos, y al norte dos mil codos, de suerte que 
la ciudad esté en el centro. Éstas serán las de- 
hesas para las ciudades, 

*De estas ciudades que daréis a los levitas 
seis serán las ciudades de refugio, las cuales 
destinaréis para que se refugie en ellas el que 
derramare sangre. Además de éstas daréis cua- 
renta y dos ciudades. “Todas las ciudades con 
sus dehesás que habéis de dar a los levitas se- 
rán cuarenta y ocho, 3Las ciudades que les 
daréis de la posesión de los hijos de Esrael, las 
tomaréis en mayor número de los que tienen 
muchas, y en menor número de los que tienen 
pocas. Cada (oibu) dará de sus ciudades a los 
evitas en proporción de la herencia que haya 
recibido.” 


CrunaDEs ne reructo. MHabló Yahvé a Moisés, 
diciendo: 1%Habla a los hijos de Israel y diles: 
Después de haber pasado el Jordán (y entra- 
do) en la tierra de Canaán, Melegiréis ciudades 
que sean para vosotros ciudades de refugio, 
para que pueda refugiarse allá el homicida que 
por error haya dado muerte a un2 persona. 

as ciudades de refugio os servirán de asilo 
contra el vengador de E sangre, para que no 
muera el homicida antes de presentarse Jelante 
de la Congregación para ser juzgado. 1De la: 
ciudades que habéis de reservar, seis os servi- 

de ciudades de refugio, MTres ciudades 
señalaréis en la otra parte del Jordán, y tres 
en la tierra de Canzán, Estas ciudades de 
refugio, lW%Tanto para los hijos de Israel como 
para el extranjero 3, el que mora en medio de 
ellos, estas seis ciudades servirán de asilo, para 
que pueda refugiarse allá quien haya matado 
a alguno por error.” . 


8, Véase Jon, cap, 21, 
11 ss. Cf. Deut. 19,1 ss; Jos 20,2 59 Los 
ueblos' semíticos no hacian ninguna diferencia entre 
somicidio involuntario y premeditado, En ambos ca: 
sos daban libertad de acción al vengador de la sa 
gre, o sea al pariente más cercano, al cual corr 
pondía el derecho y la obligación de vengar la san- 
gre del muerto, La Ley mosaica introdujo una mis 
tigación, creando ciudades de refugios para aquellos 
que por error" o descuido causaban la muerte de una 
persona. homicida volumtario, en cambio, no go: 
zaba del derecho de refugiarse en una 
dades. La mala intención del matador ge 
e Les «padicios eñaledas ¿en «los ¡vest.. 1621 
. 22, 2 2). y 61 librarse de la “deuda 
de sangre” por medio del rescate (yv. 31; Gén 9, 6)5 
de lo contrario sufriría menoscabo el 
la igualdad de pobres y ricos ante la Ley. Sobre 
la expiación del Bomicidlo véase Deu, 21, 13; 27, 24 
> Al 


engador de la e se le da en hebreo el 

Sombre de “pedentor? (godi), lo cual nos recuerda 
que nuestro Redentor y Vengador es Cristo, en su 
primera venida por medio de la Cruz, y en su se 
por la fuerma de la espada que sale de su 

a (Apog. 19, 15; ef. Is. 63, 1:6). No menos sim» 
bélica, es la institución, de refugios para los inocen. 
4 los se 


rincipio de 


jarmento al mismo 
E la. 4, 6), y enel 
Nuevo muestro refugio es Jesucristo (cf. Rom, 8, 33 
3; Hebr. 6,18 2), 

14. En ld otra forte del Jordán: Trangjordania; 
puesto que éste es el nombre biblico de Tranajor: 
tania, 
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¡NUMEROS 35, 16-34; 36, 1-13 


Homicinio Y VENGANZA DE SANGRE, 16"Si lo 
hiere con instrumento de hierro y muere (el 
kerido), homicida es; el homicida será muerto 
irremisiblemente. "Si lo hiere teniendo en la 
mano una piedra que pueda causar la muerte, 
y (el herido) muere, homicida es; el homicida 
será muerto irremisiblemente. 10 si lo hirió 
teniendo en la mano un instrumento de made- 
ra que pueda causar la muerte, y (el herido) 
muere, homicida €s: el homicida será muerto 
irremisiblemente. 1El vengador de la sangre 
matará él mismo al homicida; dondequiera que 
le encuentre lo matará. Si por odio le da 
empellones, o arroja algo sobre él con mala 
intención Ñ (el herido) muere, *o si por ene- 
mistad lo hiere a puñadas y se sigue la mugr- 
te, será muerto irremisiblemente aquel que le 
dió el golpe; homicida es; el vengador de la 
sangre dará muerte al homicida tan pronto co» 
mo lo encontrare. 

2Mas si por casualidad, sin enemistad, le 
da un emupujón o arroja sobre él cualquier 
<osa sin intención maligna, Wo sí, sin verle, deja 
caer sobre él una piedra que pueda causar la 
muerte, y se sigue la muerte, sin que él fuese 
enemigo suyo y sin procurar su daño; Wen- 
tonces la Congregación juzgará entre el homi- 
cida y el vengador de la sangre, de acuerdo 
on estas normas, La Congregación librará al 
homicida de la mano del vengador de la san- 
gre, y le volverá a su ciudad de asilo, donde 
se refugió, y habitará en ella hasta la muerte 
del Sumo Sacerdote ungido con el óleo santo. 
MWMas si el homicida sale fuera de los límites 
de su ciudad de asilo, donde se refugió, My el 
vengador de la sangre le halla fuera de los lí- 
mites de su ciudad de refugio, y el vengador 
de la sangre mata al homicida, no tendrá culpa 
de sangre, “por cuanto (el homicida) debe 
permanecer en su ciudad de refugio hasta la 
muerte del Surno Sacerdote; sólo después de 
la muerte del Sumo Sacerdote podrá el homi- 
cida volver a la tierra de su posesión. 

MEstas reglas os servirán de mormas de de- 
recho, de generación en generación, en todas 
vuestras moradas.” 


Ex mono DE JUZGAR AL HOMICIDA. Todo 
homicida será muerto por el testimonio de tes- 
tigos; un solo testigo no podrá deponer contra 
nadie para hacerle morir. 3INo aceptaréis res- 
«ate por la vida del homicida que es digno 
de muerte; sino que morirá irremisiblemente, 

“ampoco aceptaréis rescate por aquel que se 
refugió en su ciudad de asilo, para que vuelva 
a vivir en su tierra antes de la muerte del 
Sumo Sacerdote. “No profanéis el país donde 
moráis; porque la sangre profana la tierra; y 
no hay expiación por Ae bee pora buuillesila 
de la sangre en ella derramada sino con la 
sangre de aquel que la derramó. Por lo cual 


25. La muerte del Sumo Sacerdote pone fin a los 
derechos de venganza. San Gregorio Magno ve eu 
esto prefigurada la amnistía que nos mereció Jesu: 
cristo. el Pontífice de muestras almas (1 Pedro, 
2, 25). Ct. Hebr. 8, 1, 


no contaminéis el país donde moráis, y en 
cuyo medio habito Yo, pues Yo, Yahvé, ten 
mi morada en medio de los hijos de Estael.” 


CAPÍTULO XXXVI 


Las Hijas HEREDERAS. lAcercáronse los jefes 
de las casas pateras de la familia de los hijos 
de Galaad, hijo de Maquir, hijo de Manasés, de 
entre las familias de los hijos de José y 
dirigiéndose a Moisés y a los príncipes, jefes 
de las casas parernas de los hijos de Israel, 
2dijeron: “Yahvé mandó a mi señor dar por 
suertes la tierra de herencia a los hijos de 
Israel; también recibió mi señor orden de 
Yahvé de dar la herencia de muestro hermano 
Salfaad a sus hijas. ¿Mas si ellas se casan con 
uno de los hijos de las (otras) tribus de los is- 
raelitas, la herencia de ellas será sustraída a 
la herencia de nuestros padres, y aumentará 
la herencia de la tribu de la cual ellas formen 
parte, disminuyéndose así la herencia que nos 
tocó en suerte. 4Y cuando viene el año jubi- 
lar para los hijos de Israel, la herencia de 
ellas será agregada a la herencia de la tribu 
a la cual pertenezcan, y así su herencia será 
cortada de la herencia de la tribu de nuestros 
padres.” 

SEntonces Moisés, por mandato de Yahvé, 
dió esta orden a los hijos de Israel: “Ha dicho 
bien la tribu de los hijos de José. “He aquí 
lo que manda Yahvé respecto de las hijas de 
Salfaad: Cásense como mejor les parezca, con 
tal que sea con una familia de la tribu de su 

dre, "para que la herencia de los hijos de 
¡srael no pase de una tribu a la otra; así que los 
hijos de Israel queden vinculados cada uno 
con la herencia de la tribu de sus padres. *To- 
da hija que tenga herencia en una de las tribus 
de los hijos de Israel, se casará dentro de la 
farnilia de la tribu de su padre; a fin de que 
los hijos de Israel conserven cada uno la he- 
rencia de sus padres. “Ninguna herencia pasa- 
rá de una tribu a otra, sino que las tribus de 
los hijos de Israel conserven cada una su he- 
rencia.” 

JYComo había mandado Yahvé a Moisés, así 
lo hicieron las hijas de Salfaad; de modo que 
Maalá, Tirsá, Hoglá, Milcá y Noá, las hijas de 
Salfaad, se casaron con hijos de sus tíos. 12Se 
casaron en familia de los hijos de Manasés, hijo 
de José; y quedó su herencia en la tribu de 
la familia de su padre: 

¡Éstos son los preceptos y las leyes que pres- 
cribió Yahvé, por boca_de Moisés, a los hijos 
de Israel, en las campiñas de Moab, junto al 
Jordán, frente a Jericó. 


1. Vénse 27, 1-11, 
2: A mi señor: a Moisés, CÉ 32, 25, 


la 'ma- 
dre del Bautista, de la tribu de Levi, pudo ser pa 
ríente de la Santísima Virgen (Scio, Crampon). 


DEUTERONOMIO 


1. PRIMER DISCURSO DE MOISÉS 


CAPÍTULO 1 


Ifstas son las palabras que diri 
todo Israel al otro lado del Jordán, en el de- 
sierto, en el Arabá. frente a Suf, entre Farán, 
Tófel, Labán, Haserot y Disahab, ?2 once jor- 
nadas de marcha del Horeb, por el camino de 
los montes de Seír hasta Cadesbarnea. 3En el 
año cuadragésimo, el mes undécimo, el prime- 
ro del mes, habló Moisés a los hijos de Israel 
conforme a todo lo qe Yahvé le había man- 
dado acerca de ellos, “después de la derrota de 
Sehón, rey amorreo, que habitaba en Hesbón 
y de Op, sy de Basán, que habitaba en Ast 
Tot, en Edreí. 5Allende el Jordán, en la tierra 
de Moab, comenzó Moisés explicando esta Ley, 
diciendo: 


SALA DeL Sivaf. % Yahvé, nuestro Dios, nos 
habló en el Horeb, diciendo: “Bastante tiempo 
habéis ya permanecido en este monte. “Dad, 
pues, vuelta, levantad el campamento, y mar- 
chad hacia la montaña de los amorreos y ha- 
cía todos sus vecinos en el Arabá, en la mon= 
taña, en la Sefelá, en el Négueb y en la ribe- 
ra del mar, hacía el país de los cananeos y al 
Líbano, hasta el E río, el río Éufrates. die 
rad que pongo delante de vosotros esta tierra; 
entrad y. tomad posesión del país que Yahvé 
ha jurado dar a vuestros padres, a Ábrahán, a 


1. Sobre la introducción Libro del Deuterono. 
mio véase la nota introductoria al Pentateuco. Al 
otro lado del Jordám: al oriente de Tierra Santa, 
en el Arabó, es decir, en la depresión del valle del 
Jordán, la cual tiene su continuación al sur del ¡Mar 
Muerto hasta el golfo de Alaba. Suf: nombre he 
breo del Mar Rojo. Dischab: San Jerónimo traduce, 
según la etimología: donde hay muchísimo oro. Lo 
que sigue en este libro, es virtualmente una 
promulgación de la Ley que bizo Moisés antes de 
<otrar los israelitas en la tierra prometida. La pro- 
mulgó “en gracia de aquellos que, o mo habían aún 
hacido, o no tenían uso de razón la primera vez 
qe fué promulgada; y también para imprimiria pro- 
fundamente en el corazón de los hijos de Jorael, 
antes de separarse de ellos por la muerte que veía 
cercana” (Páramo). . 

2. Horeb: otro ombre del Sinai. El Deuterono- 
mio prefiere sl mombre de Horeb, y solamente una 
vez dice Sinai (33, 2). Sóír: Edom, al sudoeste de 
Mar Muerto. Codesbarnea: localidad situada en la 
parte morte de la península de Sinaí, donde los is- 
saelitas acamparon desde el envío de los exploradores 
(Núm. cap. 13), hasta el fin de su peregrinación por 
el desierto, es decir 38 años. 

7. Montaño de los emorreos: la montaña de la 
donde vivian los amorreos (Jos. 5, 1). 

za, 2 
ional 


largo del Mediterráneo. Négueb: parte mi 
Palestina. El río Eufrates: según Nácar 
*una glosa añadida por los copistas imbuídos en 

Í lámicos (S, 71, 8-11; 88,26; Zac. 


Isaac y 2 Jacob, a ellos y a su descendencia 
después de ellos.” 


INsTITUCIÓN DE JEFES Y JuEces. %En aquel 
tiempo os hablé, diciendo: “No puedo yo solo 
sobrellevaros, “Yahvé, vuestro Dios, os ha mul- 
tiplicado, de modo que hoy sois tan numero» 
sos como las estrellas del cielo, Que Yahvé, 
el Dios de vuestros padres, os haga mil veces 
más numerosos de lo que sois y os bendiga se- 
gún os ha dicho, !Pero ¿cómo podré yo solo 
sobrellevar vuestra carga, vuestro peso y vues- 
tros pleitos? WEscoged de entre vosotros 
hombres sabios y entendidos y bien conocidos 
en vuestras tribus, para que os los ponga por 
caudillos.” Y me respondisteis: “Bueno es 
lo que propones hacer.” MWTomé, pues, los 
jefes de vuestras tribus, hombres sabios y co- 
nocil y los constituí caudillos vuestros, 
jefes de mil, jefes de cien, jefes de cincuenta 
y jefes de diez y magistrados en vuestras 
tribus. *En aquel tiempo mandé también 
uestros jueces, diciendo: “Oíd Jas diferen- 
cias entre vuestros hermanos, y. haced justi- 
cia entre uno y otro y el extranjero que 
vive con él. En el juicio no hagáis acepción 
de personas; oiréis al pequeño lo mismo que al 

rande. No temáis a nadie, porque el Juicio es 

le Dios; mas la causa demasiado difícil para 
vosotros traedla a mí, 4 yo la oiré, En ese 
tempo os mandé todas las cosas que habíais de 
acer, 


Los EXPLORADORES. lPartimos, pues, del Ho- 
reb, y pasamos por todo aquel desierto grande 
y terrible que visteis, en dirección a las mon- 
tañas de los amorreos, como nos lo había man- 
dado Yahvé, nuestro Dios; y así llegamos a 
Cadesbarnea. WEntonces os “Habéis lle- 
gado a los montes de los amorreos que Yahvé, 
nuestro Dios, nos va a dar. 2'Mira, que Yahvé, 
tu Dios, pone este país delante de ti; sube 
tómalo en posesión, como te ha dicho Yahvé, 
el Dios de tus padres; no temas ni te ame- 
drentes.” 22Y os acercasteis a mí, todos vos- 
otros, y dijisteis: “Enviemos delante de nos- 


2 A E 
_.17. No hegáls acepción de personas: “Nuestra xe- 
ligión, dice S, Jerónimo, no sabe hacer distinción 
de pérsonas; mo examina las condiciones, sino los 
sentimientos de cada cual; juzga al noble y 21 jor- 
nalero, el amo y al esclavo, según sus costumbres, 
y la grau nobleza, ante Dios consiste en que seamos 
ricos en virtudes”. La gran importancia que Dios 
este E insistencia con que 
repite en el Ántiguo y Nuevo Testamento (16, 19; 
Rey. 16, 7; 11 Par. 19, 7; Juan 7, 24; 
1 Pedro "1, 17, ete). Él obra así y 
le imitemos. 
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DEUTERONOMIO 1, 22-48; 


, 1-8 


otros hombres que nos exploren el país y nos 
informen sobre el camino por el cual hemos 
de subir, y sobre las ciudades a las cuales he- 
mos de llegar.” 2MMe pareció bien la propuesta 
y por eso escogí de entre vosotros doce hom- 
bres, uno de cada tribu; los cuales partieron 
Y subieron 2 la montaña, y explorando el país 
legaron hasta el terrente de Escol. 2Y toman- 
do en sus manos algunos de los frutos del país 
nos los trajeron, y nos informaron diciendo: 
“Bueno es el país que Yahvé, nuestro Dios, da en 
nuestro poder” “Pero vosotros no quisisteis 
subir; antes os rebelasteis contra la orden de 
Yahvé, vuestro Dios. Murmurasteis en vues- 
tras tiendas y dijisteis: “Por odiarnos Yahvé 
nos ha sacado de la tierra de Egipto, para en- 
tregarnos en manos de los amorreos y acabar 
con nosotros. 2¿A dónde iremos? Nuestros 
hermanos nos han aterrado al decirnos: Es un 
pueblo más grande y de mayor estatura que 
nosotros; sus ciudades son grandes y tienen 
murallas que llegan hasta el cielo; hasta vimos 
allí a hijos de Enac.” "Yo »0s dije: “No os 
amedrentéis ni tengáis miedo de ellos. Yahvé, 
vuestro Dios, marcha delante de vosotros; Él 
eleará por vosotros, a semejanza de cuanto 
izo por vosotros ante vuestros mismos ojos en 
Egipto, 3ly después en el desierto, donde ha- 
béis visto cómo Yahvé, vuestro Dios. os llevó, 
cual lleva un hombre a su propio hijo, por to- 
do el camino que recorristeis hasta llegar a 
este lugar,” “Pero vosotros, con todo esto, no 
confiasteis en Yahvé, Dios vuestro, que iba 
delante de vosotros en el camino, buscándoos 
los sitios donde acampar, de noche en un 
fuego, para mostraros el camino por donde an- 
dar, y de día en una nube. 


EL casrico De Dios. 4“Oyó Yahvé la voz de 
vuestras palabras, e indignado juró, diciendo: 
35"Ninguno de estos hombres, de esta mala 

eneración, verá la buena tierra que Yo juré 
dar a vuestros padres; excepto Caleb, hijo de 
Jefones él la verá; a él y a sus hijos les daré 
la tierra que ha pisado, por cuanto ha seguido 
fielmente a Yahvé.” 

STambién contra mí se indignó Yahvé, por 
culpa vuestra, y dija: "Tampoco tú entrarás 
en ella. Mas Josué, hijo de Nun, ministro tu- 
yo, ése entrará allá. Fortalécele. porque él ha 
de poner a Israel en posesión (de la tierra). 


28. Hijos de Enac o emacoos: gigantes 
Núm. 33, 22 y nota, 

31, Este vers. y el 39 revelan ya el misterio más 
grande del cristianismo, que es, dice Pío XIL el 
misterio del corazón de Dios, o sea su amor poter- 
nal hacia nosotros. De ahí brota la doctrina de la 
infancia espiritual. con la cual Santa Teresa del 
Níño Jesús reveló al mundo, según Benedicto XV, 
el secreto de la santidad. Véjse Prov. 9,4; ls. 
$6, 12:13; Mat. 18, 34, eto. Nótese el contraste 
entre esa actitud de Dios y la desconfianza de los 
hombres. 

37. Alude al castizo que Dios promunció contra 
Moisés (Núm. 20,12). La murmuración del pue 
blo en las “Aguas de la contradicción” fué causa de 
que Moisés dudara de la misericordia de Dios. El 
Buen pastor cayó allí por sus ovejas. El Espiritu 
Santo mismo lo explica asi en el Salmo 105, 32-33. 


Véase 


39Vuestros pequeñuelos, empero, de quienes 
dijisteis que iban a ser una presa, y vuestros hi- 
Jitos que hoy todavía no saben distinguir el 
ien del mal, ellos entrarán allá, porque a ellos 
se la daré, y ellos la recibirán por herencia. 
s0Volveos, pues, vosotros, Y poneos en mar- 
cha hacia el desierto, camino del Mar Rojo.” 
“Entonces me respondisteis diciendo: “He- 
mos pecado contra Yahvé. Subiremos y pelea- 
remos, conforme a cuanto Yahvé, nuestro Dios, 
nos tiene mandado.” Y os ceñisteis cada cual 
su armadura, y os preparasteis inconsiderada- 
mente para subir a la montaña. Mas Yahvé 
me dijo; “Diles: No subáis ni peleéis, pues Yo 
no estoy en medio de vosotros; no sea que 
quedéis derrotados ante vuestros enemigos.” 
“Yo os lo dije, pero no escuchasteis, sino que 
os rebelasteis contra la orden de Yahvé, e hin- 
chados de soberbia subisteis 2 la montaña. 
M“Pero los amorreos que habitan en aquéllis 
montañas, salieron a vuestro encuentro y os 
persiguieron como suelen perseguir las abejas, 
y os derrotaron en Seír hasta Hormá. En- 
tonces os volvisteis y llorasteis ante Yahvé, 
mas Yahvé no oyó vuestra VOZ ni os prestó 
oídos. “Así que permanecisteis muchos días 
en Cades, todo el tiempo que estuvisteis allí. 


CAPÍTULO II 


SaLma pe Canes. MDimos entonces vuelta y 
pusimos hacia el desierto, camino del Mar 

ojo, como Yahvé me había mandado, y andu- 
vimos largo tiempo rodeando las montañas de 
Seír. 2Y Yahvé me dijo: 3"Bastante tiempo ha- 
béis ido rodeando esta montaña; volveos hacia 
el norte; ty darás al pueblo esta orden: Vos- 
otros queréis atravesar el territorio de vuestros 
hermanos, los hijos de Esaú, que habitan en 
Seír. Ellos os temerán, pero guardaos bien 
Sde atacarlos; pues de su tierra no os daré ni 
siquiera la huella de un pie, porque es pose- 
sión de Esaú; a él le he dado las montañas de 
Seír. SLes compraréis por dinero los alimentos 
que comáis; y aun el agua que bebáis les com- 
praréis. “Porque Yahvé, tu Dios, te ha bende- 
cido en todas las obras de tus manos; Él cono- 
ce tu viaje por este gran desierto. Durante cua- 
renta años Yahvé, tu Dios, ha estado contigo 
y no te ha faltado nada.” *Pasamos, pues. de 
largo a nuestros hermanos, los hijos de Esaú, 
au habitan en Seír (alejóndonos) del camino 
ll Arabá, de Elat y de Esionguéber. 


155. CL Núm, 20, 14.21, 

4. El rey de Edom (Seír) les negó el paso (cf. 
Núm. 20, la ss). Los hijos de Esaú: Los edomitas, 
que eran descendientes del patriarca Isaac. De ahí 
que los llamen hermanos. 

7. Y mo te ha faltado mada: “¡Y ese pueblo. dw- 
rante cuarenta años, siempse pensaba que carecía 
de algo! Un temor imaginario lo perseguía y lo 
hacía murmurar”. 

3. Por el camino del Arabá; es derir, esa parte 
del Arabá que hoy se lama Wadi el Árabá y se 
extiende desde el Mar Muerto basta el golfo de 
Akaha. donde se hallaban las ciudades de Elat y Esion- 
guéber. Flat daba antiguamente al golfo su nombre: 
golfo clanítico. Cf. 1, 1 y mota. 


DEUTERONOMIO 2, 8-37; 3, 1 
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Hacia Las campiñas pe Moa. Luego cam- 
biando de rumbo, avanzamos por el camino del 
desierto de Moab. %Y me dijo Yahvé: “No hos- 
tiguéis a los moabiras, ni os metáis con ellos 
en guerra; pues nada te daré de su tierra en 

ión, porque he dado Ár en posesión de 

los hijos de Lor. 'Antes habitaron allí los 
emitas, pueblo grande y numeroso, y de esta- 
tura alca como los enaceos; Mpor lo cual tam- 
bién ellos pasaban por gigantes, así como los 
enaceos, pero los moabitas los llamaban emicas. 
“En Seír habitaron antes los horreos, mas los 
hijos de Esaú los desposeyeron, y después de 
haberlos exterminado delante de sí, habitaron 
en su lugar, como lo hiciera Israel con el país 
de su herencia recibido de Yahvé, “Ahora 
pues, levantaos y pasad el torrente Sared.” Y 
cruzamos el torrente Sared. MEl tiempo que 
duraron nuestras marchas desde Cadesbarnea 
hasta el paso del torrente Sared, fué de treinta 
y ocho años, hasta desaparecer toda aquella 
generación de hombres de guerra de en medio 
el campamento, como Yahvé se lo había ju- 

tado, MEn efecto, la mano de Yahvé descar- 
E sobre ellos, para exterminarlos de en medio 

el campamento, hasta acabar con ellos. 


Dios PROHIBE ATACAR A LOS AMMONITAS, 
Cuando la muerte hubo acabado con todos 
aquellos hombres de guerra de entre el pueblo, 
Wme llamó Yahvé, y dijo: 19"Hoy vas a atra- 
vesar la frontera de Moab, junto a Ar, 19 te 
encontrarás frente a los hijos de Ammón, No 
los hostigues, ni trabes guerra con ellos; pues 
vda de la A de los hos ee A te 

laré en posesión, ya que la he dado en pose- 
sión a los fijos de Lor. WTierra de gigantes 
fué considerada también ésta; pues antes ha- 
bitaron alí gigantes, que los ammonitas Jama- 
ban zamzumitas, “Ipueblo grande y numeroso, 
y de alta estatura como los enaceos; pero 
Yahvé los destruyó delante de ellos, de ma- 
pera que los desposeyeron y se establecieron 
én su lugar; 2Lo mismo hizo (Dios) en favor 
de los hijos de Esaú que habitan en Seír; pues 
destruyó delante de ellos a los horreos de ma- 
nera que los desposeyeron y se establecieron 
en su lugar hasta el día de hoy. “Del mismo 
modo fueron destruídos los heveos que habi- 
taban en aldeas hasta Gaza. Los destruyeron 
los ceftoreos, procedentos de Caftor, que se 


9. Los mosbitas eran parientes de los israelitas 
por su descendencia de Lot, sobrino de Abrahán, 47, 
llamada también Ar Moab, o Ir Moab, aitvada 2 
orillas del Arnón, era su capital. 

10. Sobre los emitas véase Gén. 14, 5; sobre los 
enaceos 1, 28 y nota, E 

11, Gigentes; en hebreo Refaím o Refaitas. CÉ 
51 én. 14, 5 y notas. 

12. Sobre los horreoz véase Gén, 14, 6 y mota. 

19; También los ammonitas eran hijos de Lot, co" 
mo los moabitas (véase y, 9 y mota). 

23. Caftoreos: Vulgata: cafadocies. Cafior es el 
re antiguo de Creta. Los caftoreos (cretenses) 
mencionados, son_los filisteos que habitaban la 
corta entre Jata y Gaza Col. Gén. 10, 14; Jer 
47, 4; Am. 3,7), Más tarde, en tiempos de David. 

guardó real, 


formaban ambos una tropa especial, la 
" G1 Rey. 3, 


los "cereteva y teleteos” 


su lugar. %ALevantaos, pues, 

el torrente Arnón. Mira, que 
Pao en tu mano a Sehón amorreo, rey 
de Hesbón, a él y su tierra: comienza a des- 
y traba con él batalla. Hoy comen- 

F dir el terror y el espanto delante 
S pueblos que están debajo de todo 
ielo, los cuales al oír hablar de ti tembla- 
se angustiarán a causa de qu presencia.” 


DERROTA DEL REY Señón. “Envié entonces 
desde el desierto de Quedemot mensajeros a 
Sehón, rey de Hesbón, con proposiciones de 
paz, diciendo: 3"Quiero paser por tu tierra; 
yendo tan sólo por el camino, sin apartarme ni 
ala diestra mi a la izquierda. Tú me vende- 
rás dinero los alimentos que coma, y me 
darás por dinero también el agua que beba; 
quiero pasar solamente a pic "hicieron esto 
conmigo los hijos de Esaú, que habiran en Seír, 
M7 los moabitas que habitan en Ar— hasta que 
legue a través del Jordán, a la tierra que 
Yahvé, nuestro Dios, nos va a dar” "Mas 
Sehón, rey de Hesbón, no quiso dejarnos pa- 
sar por su territorio, porque Yahvé, tu Dios, 
endureció su espíricu e hizo obstinado su co- 
razón, Para entregarle en tu mano, como hoy 
se ve. MY me dijo Yahvé: “Mira que he em- 
pezado a entregarte a Sehón y su tierra; co- 
mienza pues a ocuparle para ponerte en po- 
sesión de su país.” “Y efectivamente cuando 
Sehón salió contra nosotros, él y todo su pue- 
blo, a darnos batalla en Jahas, “Yahvé, nuestro 
Dios, lo dió en nuestro poder y le derrotamos 
a él y a sus hijos y a todo su pueblo. Toma» 
mos entonces todas sus ciudades z consagra- 
mos al exterminio toda la ciudad, hombres, 
mujeres y niños, sin dejar uno solo que esca- 
pase, Tomamos por botín solamente el gana- 
do juntamente con los despojos de las ciu- 
dades que habíamos ocupado. *Desde Aroer, 
situada en la ribera del torrente Arnón, y des- 
de la ciudad que está en medio del valle, hasta 
Galaad, no hubo ciudad inexpugnable para 
nosotros; todas nos las entre ahwé, Dios 
muestro. Pero no invadiste la tierra de los 
hijos de Ammón, ni todo el país de las orillas 
del torrente Yaboc, ni las ciudades de la mon- 
taña, ni lugar alguno que Yahvé, nuestro Dios 
nos había prohibido. 


CAPÍTULO 11 


Desrora ber key Oc. YTomando otro rumbo 
subimos camino de Basán. Mas salió contra 


24. Vésse Núm. 21, 21-30. Toda 


2 
e 


la historia de 
Jorael muestra que sus triunfos le fueron dados 


ES Dios cuando mo confió en 6í mismo, sino en Él. 
. 5. 32, 16.2 y 63,4 

34. Erterminio, en hebreo “chérer” (anatema), 
que 
plo véase 
DOS 


Galsad: región septentrional de Tranajordania. 
Bees critico del Jordlén desde <l Oriente, Bey 
Nahr exZerka, 

lus. Véase Núm, 21, 3135, Sobre Busóm véase 
Núm. 23, 33 y nota. 
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DEUTERONOMIO 3, 1-28 


nosotros Og, rey de Basán, él y todo su pue- 
blo, a dar batalla en Edreí. 2Entonces me dijo 
Yahvé: “No le temas, pues le he entregado en 
tus manos, tanto a él como a su pueblo X su 
vierra, Harás con él como hiciste con Sehón, 
my de los amorreos, que habitaba en Hes- 
bón.” 3Y Yahvé nuestro Dios entregó en vues- 
tra mano también a Og, rey de Basán, y a 
todo su pueblo; y lo derrotamos sin que nadie 
le quedase con vida. nquistamos entonces 
todas sus ciudades; no hubo ciudad que no les 
quitásemos: sesenta ciudades, toda la región de 
Argob, el reino de Og en Basán. Todas estas 
eran ciudades fortificadas, con muy altas mu- 
rallas, con puertas y cerrojos; sin contar las ciu- 
dades sin muros. que eran muy numerosas. óLas 
consagramos al exterminio, como habíamos 
hecho con Sehón, rey de Hesbón, acabando 
completamente con cada ciudad, hombres, mu- 
jeres y niños. “Para nosotros tomamos por botín 
todo el ganado y los despojos de las ciudades. 
8Con lo que tomamos en aquel tiempo a 
dos reyes amorreos, el país de la otra parte 
del Jordán, desde el torrente Arnón hasta el 
monte Hermón; %—los sidonios llaman al Her- 
món Sirión, y los amorreos lo llaman Sanir— 
Jtodas las ciudades de la llanura, todo Galaad 
y todo Basán hasta Salcá y Edreí, ciudades de 
4 en Basán. MPues sólo o. rey de Basán, 
había quedado del resto de los gigantes. He 
aquí su cama, cama de hierro, ¿no está todavía 
en Rabbar de los ammonitas? Su longitud es 
de nueve codos y su ancho de cuatro codos, 
según el codo ordinario. 


DISTRIBUCIÓN DE LA TIERRA TRANS; 
1MEn aquel tiempo tomamos posesión de este 
país. A los rubenitas y a los gaditas les di la 
región desde Aroer, situada sobre el torrente 


2, Antes de que de hecbo alcanzasen el triunfo, 
ya lo tenían, porque Dios se lo daba, Es ésta una 
figura de la gracia, Por los méritos de Cristo se 
mos ha dado la fuente de todas las gracias. 

faita ahora que las aprovechemos mediante la fe y 
los sacramentos. Ya en posesión de la gri 
tificante, participación de la misma vida 
preciso que tomemos concieacia de ella, que conoz- 
amos nuestra grandeza de cristianos, como decía 
León Magno, y vivamos de acuerdo con ella. Cf. Rom. 


63 ss. 
$. El_Hermón (Antilíbano), llamado también Si- 
ryón (S. 28, 6) y Sanir (Cant. 4, 8). es el límite 
septentrional de Transjordamia, el Armén el limite 
sur 

11 Como: otros traducen sepulero, o sarcófago. 
Las medidas son, si tomamos el codo ordinario, de 
4,03 por 180 metros. No som de extraordina: 
maño estos sepulcros, cuyo mombre científico es “dole 
men” (plural “dólmenes”), El P. Fernández, quien 
vió muchos de ellos en “Iramsjordamia, antiguo, ter 
rritorio de Og y de los gigantes, faím 
(cf. Gén, 14, $; Deut 2, 10), describe su forma 
más común de esta manera: “Consiste en cuatro 
grandes Ínstras de picára colocadas verticalmente y 
lispuestas de modo que formen una especie de caja 
rectangular, cubierta con otra grande 5 los 
intersticios se cerraban con piedras pequeñas... 
piedra que sirvió de puerta, y que era al mismo 
tiempo uno de los cuatro ládos de la se ve 
ordinariamente yacente en el suelo” (Flor. Bib, XIL, 

3). Robbat, capital de los ammonitas. En tiempo 
helenístico se llamaba Filadelfia; hoy Aromán, ca: 
pital de Transjordania. 


Arnón, y la mitad de la montaña de Galaad y 
sus ciudades. %El resto de Galaad, y todo Ba- 
sán, reino de Og, lo di a la media tribu de Ma- 
nasés, toda la región de ob, Todo el Basán 
se Mama país de gigantes. MJaír. hijo de Ma- 
nasés, ocupó toda la región de Argob, hasta la 
frontera de los gesureos y Jos maacaceos, dan- 
do a (esta parte de) Basán su nombre: Havot 
Jaír, hasta el día de hoy. A Maquir le di 
Galaad. %A los rubenitas y a los gaditas, ya 
les había dado el país desde Galaad hasta el 
torrente Arnón, con la mitad del valle como 
límite y hasta el torrente Yaboc, frontera, de 
los ammonitas; Mtambién el Arabá con el Jor- 
dán como límite, desde Kinérer hasta el Mar 
del Arabá, el Mar Salado, al pie de las ver- 
tientes del Fasga, al oriente, * 

En aquel tempo os di esta orden: “Yahvé, 
yuestro Dios, os ha dado este país para que 
sea heredad vuestra. Marchad, pues, armados, 
todos los hombres de guerra, delante de vues- 
tros hermanos, los hijos de Israel. 1%Mas vues- 
tras mujeres y vuestros niños y vuestro gana- 
do —yo sé que renéis mucho ganado— queda- 
rán en vuestras ciudades que os he dado, 
“hasta que Yahvé haya dado descanso a vues- 
tros hermanos, así como a vosotros, Y posean 
también ellos la tierra que Yahvé, vuestro Dios, 
a dar al otro lado del Jordán; entonces 
is cada uno a la herencia que os he 


dado.” 
“En aquel tiempo di órdenes a Josué, di- 


ciendo: “Tus ojos han visto todo loque Yah- 
vé. tu Dios, ha hecho con estos dos reyes; 
así hará Yahvé con todos los reinos contra 
los cuales has de marchar. %No los temáis, 
porque Yahvé, vuestro Dios, es quien pelea 
por vosotros. 


Moisés ExcLuÍDO DEL PAÍS PROMETIDO. “En 
aquel tiem 'o_supliqué a Yahvé, diciendo: 
A"Señor Yahvé, Tú has comenzado a mostrar 
a tu siervo tu grandeza y tu poderoso brazo; 
pues ¿qué Dios hay en el cielo o en la tierra 
que pueda hacer las obras y las proezas que 
haces Tú? "Déjame, te ruego, pasar y ver 
aquella excelente tierra que está al otro lado 
del Jordán, aquella hermosa montaña 
Líbano.” Pero Yahvé enojado contra mí por 
culpa vuestra, no me escuchó, sino que me 
dijo: “Basta ya; no me hables más de esto. 

a la cumbre del Fasga, y alza tus ojos 
hacia el occidente, y hacia el aquilón, y hacia 
el mediodía, y hacia el oriente, y contémplala 
con tus ojos; pues mo pasarás este Jordán. ¿Da 
órdenes a Josué, fortalécele, e i is 


y Írale ánimo, 
pues él es quien ha de pasar al frente de este 
pueblo, y él les repartirá el país que tú pue- 
des ver solamente. nos quedamos en el 
valle, frente a Betfegor. 


y nota, Kimbret: el lago 
im, 34, 11. Mar Salado: Mar 
ja al este del Mar Muerto 

¡Moob. CE. Núm, 23, 14. 


31, 2. 
29. Betfegor (casa de Fegor), más tarde ciudad 
Jericó, 
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CAPÍTULO 1V 


EXHORTACIONES PATERNALES DÉ Morsés, 1Aho- 
ra pues, oh Israel, escucha las leyes y los de- 
cretos que os enseño a practicar para que vi- 
váis y entréis a poseer la tierra que Yahvé 
vuestro Dios os ha de dar. No añadáis nada 
a lo que os prescribo, ni quitéis nada de ello; 
antes guardad los mandamientos de Yahvé, 
vuestro Dios, que os ordeno. 

3Vuestros ojos han visto lo que hizo Yahvé 
contra Baalfegor; pues Yahvé, vuestro Dios, 
ha extirpado de en medio de vosotros todos 
los que siguieron a Baalfegor. Vosotros, em- 
pero, los que permanecisteis fieles a Yahvé, 
vuestro Dios, estáis al presente todos con vida, 
“Mirad: os enseño Jeyes y decretos, como Yah- 
vé, mi Dios, me ha mandado, para que los prac- 
tiquéis en el país que vais a poseer. obser 
vadlos y ponedlos en práctica; porque en esto 
consistirá vuestra sabiduría y vuestra inteligen- 
cia a los ojos de las naciones, que al conocer 
todas estas leyes dirán: En verdad, un pueblo 
sabio y entendido es esta gran nación. “Por- 
qe ¿qué nación hay tan grande que tenga 
lloses tan cercanos 2 sí como Yahvé, Dios 
nuestro, está cerca de nosotros siempre que lo 
invocamos?. *4Y qué nación hay tan grande 
que tenga leyes y preceptos tan justos como 
toda esta Ley que yo hoy os pongo delante? 


1. Para que vi 
“Vosotros no queréis venir a Mi 
(Juan 5, 40). "Dios no necesita de nosotros, mi de 
nuestros obsequios (S, 15,2). Si nos da una ley, 
eu porque la necesitamos (a causa de nuestra igno: 
rancia y maldad), para ser felices como Él quiere 


É + mi quitéis; pues es palabra de 
, y mo de hombres. Cf. las tremendas maldi- 
ciones que San Juan fubmina contra los que se 
Mtrevan' a adulterar el texto del Apocalípsis, aña: 
diéndole o quitándole palabras (Apoc. 22, 18 
3. Véase Núm, 25, 1 58. : 
$. En esto comsistiró vuestra sabiduria: Es ésta 
una frauca condenación, no de la inteligencia, pero 
si del intelectualismo que no se encauza en la 
del Señor. La verdadera sabiduria consiste en cum- 


(ob 28, 28; $. 
A. 1, 16; 4, 34; 19, 18) 


tantas -veces en los f 

8. ¿Qué nación hay lam grande? La grandeza de 
Israel “no consistió en sus armas, ni en su poder 
político o económico, sino exclusivamente en su 
rácier de pueblo elegido, que gozaba de una legis 
lación divina, aunque por regla general la descui- 
daba y despreciaba. “Cierto que esta Ley era un 
precepior severo (Gál, 3, 24), pero conducía al pue- 
blo a Cristo, wo con casticos solamente, sino tam= 
bién con alegría” (Mons. Keppler). Como los israe- 
Íitas, estamos también nosotros ciegos frente 2 los 
favores del Señor, pues som demasiado numerosos, y 
la ingratitud es el vicio humano por excelencia, Leyes 
Y preceptos tan justos: ¿No es también ingratitud 
el que hayamos olvidado los yalores jurídicos de la 
Jegislación israelita que sin duda era la mejor del 
mundo antiguo? Dice al respecto un jurista: “EJ 


Pero ten cuidado y guarda bien tu alma, 
para mo olvides las cosas que han visto tus 
ojos, ni se aparten de tu corazón en ningún 
momento de tu vida; antes bien, enséñalas a 
tus hijos y a los hijos de tus hijos, 1Ten pre- 
sente el día que estuviste delante de Yahvé, 
Dios tuyo, en el Horeb, cuando Yahvé me 
dijo: Junta al pueblo para que oigan mis pa- 

¡ras y aprendan a témerme todo el tiempo 
que vivan sobre la tierra y las enseñen a sus 
hijos. ¡Entonces os acercasteis, y estuvisteis 
al pie del monte, mientras el monte ardía en 
fuego que se elevaba hasta Jo más alto del cie- 
lo, entre oscuridad eS nube y densas tinieblas. 
12Y Yahvé os habló de en medio del fuego; 
oísteis el sonido de las palabras, pero no visteis 
figura alguna; era sólo una voz. “El os pro- 
mulgó su pacto y os mandó observarlo: los 
diez Mandamientos, que escribió en dos tablas 
de piedra. “En aquel tiempo me mandó que 
os enseñase leyes y preceptos que debjais prac- 
ticar en el país adonde vais a pasar para to- 
marlo en posesión, S 

SGuardad bien vuestras almas —pues no vis. 
teis figura alguna el día que Yahvé habló con 
vosotros en el Horeb, de en medio del fue- 
go— lóno sea que corrompiéndoos os hagáis 
estatuas, figuras de ídolos, imágenes de hom- 
bre o de mujer, "representación de alguna de 
las bestias que viven sobre la tierra, imagen de 
cualquier ave que vuela debajo del cielo, 1fi- 
gura de algún animal que se arrastra sobre el 
suelo, o imagen de peces que viven en las aguas 
debajo de la tierra; %y no sea que alzando 
los ojos a los cielos, y viendo el sol, la luna 
y las estrellas con todo el ejército del cielo, 
te dejes seducir postrándote ante ellos y dan- 
do culto a esas creaturas que Yahvé, tu Dios, ho 
dado en suerte a todas las maciones debajo de 
todo el cielo. WA vosotros, en cambio, os ha 
tomado Yahvé, y os ha sacado de aquel horno 
de hierro, Egipto, para que seáis el pueblo de 
su herencia, como al presente lo sois, Contra 
Má, empero, se irritó Yahvé por culpa vuestra, 
y, Juró que no pasaría yo el Jordán, ni entra- 
ría en aquella excelence tierra que Yahvé, Dios 
tuyo, te va a dar en posesión. Pues voy a 
morir en esta tierra, y no voy a pasar el Jor- 
dán. Vosotros sí lo pasaréis y heredaréis' esa 
excelente tierra. WGuardaos de olvidaros del 


wafor jurídico de la Biblia en cuanto a la legisla 
ción de Israel se refiere, daría tugar a un libro 
envidiable de extraordinario interés, cuya lectura no 
mos cansariamos de sugerir a los juristas estudiosos 
y a las Universidades y centros de cultura como 
lema de tesis o de premio, La triste caída de Israel 
fué causa de que se menospreciara sus tesoros al 
extremo de que el derecho romano, dase del actual, 
apenas dos o tres puntos en materia penal, 
que denuncien un rastro de la Jegisiación, monaica”. 
. por ejemplo la ley de la restitución de las pose: 
siones (Lew. 25, 13 s. 
. Véase Ex. caps. 20:23, 
. 19: Dios abandonó a los gentiles a la idolatría más 
ignominiosa (Rom. 1, 24 sa; Gál, $, 19; Ef. 4, 19), 
la que se propagaba cada vez más por el mundo. 
Solamente los israelitas conservaban, por especial fa: 
vor de Dios, el monoteismo. Pueblo de su herencia: 
SL Ex. 4, 22; 19, 5 y notas, 
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DEUTERONOMIO 4, 23-49; 5, 1-6 


pacto que Yahvé, vuestro Dios, ha hecho con 
vosotros, ni os hagáis estaruas o figuras de 
cuanto Yahvé, tu Dios, te ha prohibido. Por- 
que Yahvé, eu Dios, es un fuego devorador, 
un Dios celoso. 


Premio Y casrico. 2%Si después de haber 
engendrado hijos e hijos de hijos y morado 
largo tiempo en la tierra, os corrompiereis, fa- 
bficando estatuas o imágenes de cualquier co- 
sa, haciendo lo que es malo a los ojos de Yah- 
vé, vuestro Dios y provocando su ira, invoco 
hoy por testigo contra vosotros el cielo y la 
tierra, de que pronto seréis exterminados de 
h tierra adonde pa pessado el Jordán para 
tomarla en posesión. No viviréis mucho tiem- 
po en ella, sino que seréis del todo extirpados. 
STYahvé os dispersará entre los pueblos, y que- 
daréis pocos en número entre las naciones 
adonde Yahvé os ha de llevar. Y allí servi- 
réis a dioses, obra de manos de hombres, de 
leño y de piedra, que no ven ní oyen ni co- 
men ni huelen. WDesde allí buscarás a Yahvé, 
Dios tuyo, y le hallarás, si le buscas con todo 
tu corazón y con toda tu alma. WEn tu an- 
gustía, cuando vinieren sobre ti todas estas 
cosas, en los últimos tiempos, te convertirás 
a Yahvé, tu Dios, y escucharás su voz; 3por- 
que Yahvé, tu Dios, es un Dios misericordioso; 
no re abandonará, ni te destruirá, ni se 'olvi- 
dará del pacto que juró a tus padres. 

Ce Eegunta, te ruego, a los tiempos antiguos 

ue te han precedido, desde el día en que creó 

ios al hombre sobre la tierra, y de un cabo 
del cielo al otro, si jamás se ha visto cosa 
tan grande como ésta o si se ha oído cosa 
semejante. ¿Hay por ventura pueblo alguno 
que oyese la voz de Dios que le hablaba de en 
medio del fuego, como tú lo oíste, sin perder la 
vida? ¿O hay dios alguno que viniese a 
escoger para sí un pueblo de entre los otros, 
con pruebas, señales y maravillas, y con gue- 
rra, mano fuerte, brazo extendido y proezas 
estupendas, como todo lo que Yahvé, vuestro 
Dios, hizo por vosotros en Egipto ante tus mis- 
mos ojos? A ti se te ha mostrado esto, para 
ge sepas que Yahvé es Dios y no hay otro 
juera de Él. Desde el cielo te hizo oír su 
voz para enseñarte; y sobre la tierra te ha 
mostrado su gran fuego, y de en medio del 
fuego has oído sus palabras. “Por cuanto amó 
a tus padres, eligió a sus descendientes después 
de ellos y te sacó de Egipto yendo delante de 
ti con su gran poder; para expulsar a tu paso 


24, Véase 5,9. Es ésta una verdadera definición 
de Dios, que anticipa lo que nos dice San Juan: 
Dios es amor (E Juan 4, 8). "Todo amor es celoso: 
lo da todo, pero mo puede soportar el desvío. Por 
eso dice el Cantar de los Cantares (8, 6) que el 
amor es fuerte como la muerte y los celos son duros 
somo el infierno. Véase Hebr. 12, 29: Sant. 4, 5; 
Ex, 19, 53.5 20, 5 34 14, 

27, No viviréis mucho tiempo en ella: Alusión 
profética al cautiverio de Asiria y Babilonia, 

29. Buscorás a Yakvé: Ct HI Rey. 8, 47 585 
Dan. 6, 10. 

30. Kefiérese a la conversión de los judíos, amur- 
ciada_por-San Pablo para los últimos tiempos” (Rom. 
11, 25). Véase Bar. 4,28 5, 


naciones más grandes y más fuertes que tú, 
para introducirte y darte en herencia su tie- 
tra como se ve al presente, Reconócelo en este 
día y revuélvelo en tu corazón: Yahvé es Dios 
arriba en el cielo y abajo en la tierra y no 
hay otro. “Guarda, pues, sus leyes y sus man- 
damientos, que hoy te ordeno, para que xe 
vaya bien, a ti y a tus hijos después de ti, y 
para que sean muchos tus días sobre la tierra 
que Yahvé, tu Dios, te dará para siempre”. 


Crupanes DE rerucio. *Entonces Moisés 
destinó tres ciudades del otro lado del Jordán, 
al oriente, “para que allí se refugiara el homi- 
cida que sin querer y sin previa enemistad hu- 
biese matado a su prójimo, y para que huyen- 
do a una de dichas ciudades, salve su vida: 
ABéser en el desierto, en la llanura, para los 
rubenitas; Ramort en Galaad para los gaditas; 
y Golán, en Basán, para los de Manasés, 


ll. SEGUNDO DISCURSO 
DE MOISÉS 


Mesta es la ley que Moisés puso ante los 
ojos de los hijos de Israel. “Éstos son los tes- 
timonios, las leyes y los preceptos que Moisés 
dió a los hijos de Israel cuando salieron de 

» al otro lado del Jordán, en el valle 
frente a Betfegor, en le país de Sehón, rey 
de los amorreos, que habitaba en Hesbón y a 

uien derrotaron Moisés Los hijos de Israel 
al salir éstos de Egipto. 4Pues se posesionaron 
de su tierra y de la tierra de Og, le Ba- 
sán, dos reyes de los amorreos, que habitaban 
al otro lado del Jordán, al oriente, “desde 

Aroer, situada en la orilla del río Arnón, hasta 
el monte Sión, que es el Hermón, %%con todo 
el Arabá, de la otra parte del Jordán, al orien: 
te, hasta el Mar del Arabá, al pie de las faldas 


del Fasga. 
CAPÍTULO V 


La LecisLación DeL Srvaf. 1Moisés convocó 
a todo Israel y le dijo: “Oye, Israel, las leyes 
y los preceptos que hoy intimo a vuestros 'oí- 
dos, aprendedlos y guardadlos para ponerlos 
en práctica. "Yahvé, nuestro Dios, hizo con 
nosotros alianza en el Horeb. “No con mues- 
tros padres hizo Yahvé esta alianza, sino con 
nosotros, que hoy todos estamos aquí y to- 
davía vivimos. “Cara a cara habló Yahvé con 


40. Para siempre: Éste es uno de los pasajes en 
que los judíos fundan sus derechos a la posesión de 
Palestina, 

41 ss. Véase 19, 1-10; Núm, 35, 9-15. 

48. En vez de Sión ha de leerse tal yez Siryón, 
que es el monte Hermón. CÉ 3,9; S, 28, 6, 

49. El mar del Arabá: "El Mar Muerto. 

3. Se refiere al pacto del Sinaí, hecho no con los 
patriarcas, sino solamente con Moisés y su pueblo, 

los oyentes del discurso de [Moisés, se encon: 

traban muchos que en su juventud hablan presen 
ciado el acontecimiento del Sinaí. Sólo habían muer- 
to los adultos, que eran los que habían murmurado, 

4. “Dios se Bacía sensible al pueblo en el Sinaí; 
hablaba, pero sus palabras sólo las entendía el pro: 
feta, quien Jas comunicaba al pueblo. Después cesó 


DEUTERONOMIO 5, 4-33; 6, 1-3 
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vosotros en el monte, desde en medio del fue- 
go, L-yo 12 entonces entre Yahvé y vos- 
otros, para comunicaros la palabra de Yahvé; 
porque teníais miedo del fuego y no subisteis 
al monte— Dijo así: 


Ex Decánoco. %Yo soy Yahvé, tu Dios, que 
te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de 
la servidumbre. "No tendrás otros dioses de- 
lante de Mí. %No te harás estatua o imagen 
alguna de cuanto hoy arriba en el cielo. mi de 
cuanto hay abajo en la tierra, ni de lo que 
se halla en las aguas debajo de la tierra; 
las adorarás ni les darás culto, porque Yo, 
Yahvé, tu Dios, soy un Dios celoso, que castigo 
la iniquidad de los padres en los hijos, hasta la 
tercera y cuarta generación de los que me 
aborrecen, y que uso de misericordia hasta 

il generaciones de los que me aman y guar- 
dan mis mandamientos. 

MINO romarás en vano el nombre de Yahvé, 
uu Dios, porque Yahvé no dejará impune al 
que tomare su nombre en vano. 

Guarda el día de sábado para santificarlo, 
como te lo ha mandado Yahvé, tu Dios. WSeis 
días trabajarás, y harás todo tu trabajo; “mas 
el día séptimo es día de descanso consagrado 
a Yahvé, tu Dios, no hagas trabajo alguno, ni 
tó, ni tu hijo, ni eu hija, ni tu siervo, ni tu 
sierva, ni tu buey, ni tu asno, ni ninguna 
tuya, ni el extranjero que mora dentro de tus 
puertas e que descanse tu siervo y tu sierva 
como IAcuérdate de que fuiste siervo en 
el país de Egipto y que Yahvé, tu Dios, te sacó 
de allí con mano fuerte y con brazo extendido; 
por eso Yahvé, tu Dios, te ha mandado guardar 
el día de sábado. 

léHonra a tu padre y a tu madre, como te 
ha mandado Yahvé, eu Dios, para que vivas 
largo tiempo y te vaya bien sobre la tierra 
que Yahvé, tu Dios, te va a dar. 

1No matarás. 

1NO cometerás adulterio. 

WNO hurtarás, 

__YNo dirás falso testimonio contra tu pró- 


imo, 
y 2INa codiciarás la mujer de tu prójimo, ni 
desearás la casa de tu prójimo, ni su campo, 
ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su 
asno, ni cosa alguna que sea de tu prójimo.” 


la visión, que infundía terror al pueblo, y Moisés 
subia adonde estaba Dios y comunicaba al pueblo 
las disposiciones divinas (Ex. 19, 16 8s.; 20, 18 58.5 
Hech. 7, 38 s.). San Pablo mos dirá Juego (Gál 
3, 19) que la Ley fué dada por ministerio de los 
“ángeles, por mano del mediador que fué Moisés” 
(Nácar-Colunga). Moisés es por eso figura de Jesucris- 
to que nos consiguió una alianza mejor (Hebr. 8, 6) 

6 ss. El texto de los diez mandamientos es casi 
que en Ex. 20, Véase allí las motas. 
9 s. “No por esto se debe acusar a Dios de in 
justicia, sino más bien alabar su “misericordia y sa: 
iduria, por cuanto castigando con penas temporales 
a los nietos de los que le ofendieron con sus enormes 
delitos, pone a la vista de los otros un satudable 
escarmiento para impedir que caigan en semejantes 
excesos” (Seño), CÉ, Ex, 4, 24; 20,5 25 34,6 2 
y notas. 

12 ss. Sobre el sábado véase Ex. 16, 23 ss.; 20, 8 
ss. 31,13 s; Lev. 19, 3; Jer. 17, 21 e. 


el 


Moisís MEDIADOR ENTRE Dios Y EL PUEBLO. 
Éstas son las palabras que Yahvé, con pode- 
rosa voz, dirigió a toda vuestra asamblea en 
el monte, desde el fuego, la nube ¿ hs tinie- 
blas; y no añadió más. Las escribió sobre dos 
tablas de piedre, las cuales Él me entregó. 
BMas vosotros, cuando oísteis la voz de en 
medio de las tinieblas, mientras el monte esta- 
ba en llamas, os acercasteis a mí, todos los je- 
fes de las tribus y vuestros ancianos, My me di- 

“Mira, Yahvé, nuestro Dios, nos ha 
manifestado su gloria y su grandeza, y hemos 
oído su voz de en medio del fuego. Hoy he- 
mos visto a Dios hablar con el hombre, sin que 
éste haya perdido la vida, Ahora, pues, ¿Por 

jué hemos de morir devorados por este gran 
Riego? Pues si seguimos oyendo la voz de 
Yahvé, nuestro Dios, moriremos. “Porque 
¿quién de codos los hombres ha oído la voz de 

ios vivo hablando de en medio del fuego, 
como nosotros, y no ha perdido la vida? 
Facércate tú, y oye todo lo que dijere Yah- 
vé, nuestro Dios; y tú nos comunicarás todo 
cuanto Yahvé, nuestro Dios, te indique, y nos- 
otros lo oiremos y compliremos.” 

*Oyó Yahvé la voz de vuestras palabras 
cuando me hablabais, y dijo Yahvé: “He oído 
el son de las palabras que este pueblo te ha 
dicho; está bien todo lo que dicen.  29Ojalá 
que siempre tengan este sentir, para 'que me te- 
man y guarden en todo tiempo todos mis man- 
damientos, a fin de que sean felices ellos y sus 
hijos para siempre! Anda y diles: Retiraos 
a vuestras tiendas, 3Pero tú quédate aquí con- 
migo, y Yo te diré todos los mandamientos, 
leyes y preceptos que les has de enseñar, para 
que los pongan por obra en la. tierra que les 
voy a dar en herencia.” *Poned, pues, cui- 
dado en cumplir lo que Yahvé, vuestro Dios, 
os ha mandado. No declinéis ni a la diestra 
ni a la izquierda. WSeguid en todo el camino 
que Yahvé, vuestro Dios, os ha mandado, pa- 
ra que viváis y prosperéis y tengáis larga vida 
en la tierra que vais a heredar. 


CAPÍTULO VI 


EL amor a Dios. lÉste es el mandamiento, 
éstas son las leyes y los preceptos que Yahvé, 
vuestro Dios, mandó que se os enseñase, para 
que los pongáis por obra en la tierra adonde 
pasáis para tomarla en posesión, %4 fin de que 
temas a Yahvé, tu Dios, de modo que obser- 
ves € sus leyes y mandamientos que yo 
te ordeno: tú, y tu hijo, y el hijo de tu hijo, 
todos los días de tu vida; y para que vivas 
machos días. 3Escucha, oh Ísrael, y pon cui- 
dado en cumplirlos, a fin de que te vaya bien, 
y crezcáis más y más, según la promesa que 
te ha hecho Yahvé, el Dios de. tus padres, 
de darte una tierra que mana leche y miel, 


24. Creíase comúnmente que debía morir aquel a 
Quien Dios se manifestase cara a cara, (Ex. 19, 21; 33; 
20 y 23; Juec. 13, 22; 1 Rey. 6, 199s.; la. 6, 5). Púmo 
ase este temor en "a ¡idea de la infinita majestad de Dios. 
29. Véase 


la amarga queja de 
. 37; Luo. 


Jesús en Mat. 
19, 42 
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“Oye, Israel: Yahvé, nuescro Dios, Yahvé es 
uno solo. Amarás a Yahvé, tu Dios, con mu 
corazón, con toda tu alma y con todas tus fuer- 
zas. SY estas palabras que hoy te ordeno esta- 
rán sobre tu corazón, “Las inculcarás a tus hijos, 
y hablarás de ellas, ora estando en tu casa, ora 
viajando, cuando te acuestes y cuando te levan- 
tes. éLas atarás para recuerdo a tu mano y te 
servirán como frontales entre tus ojos; y las es- 
cribirás en los poses de tu casa y en tus puertas. 

WCuando Yahvé, tu Dios, te haya introduci 
do en la tierra que juró a tus padres, a Abra- 
hán, a Isaac y a Jacob, que te daría: ciudades 
grandes y espléndidas que tú no has edificado, 
casas llenas de toda suerte de bienes que cú 
no acumulaste, cisternas excavadas que tú no 
excavaste, viñas y olivares que no plantaste; y 
cuando comieres y te hartares, lguárdate en- 
tonces de olvidarte de Yahvé que te sacó de 
la tierra de Egipto, de la casa de la servidum- 
bre, 33A Yahvé, tu Dios, temerás, a El (solo) 


4 ss, Este pasaje (y. 49), que los hebreos la: 
man “Schma” (Oye), es para ellos el centro de la 
doctrina, y ocupa en $us oraciones el lugar que entre 
los cristianos tiene el Padrenuestro. En vez de 
Yahvé dicen Adonái. He aquí el punto céntrico 
de la Biblia: el gran mandamiento del amor a Dios 
que, como nos enseña Cristo, es inseparable del amor 
al prójimo. Por eso lleva el nombre del máximo y pri- 
mer mandamiento (Mat, 22, 38). Dios quiere ser ama: 
do porque Él nos ama jemensamente. Todo el que 
ma quiero ser correspondido, En este amor está toda" 
la Ley (Mat. 22, 40; Rom. 13, 10). El que ama podrá 
cumplirla toda y hallará “el yugo suave” (Mat. 11, 
30), El que no tiene amor no Ía puede cumplir. 

8 o. Los fariseos del tiempo de Jesús, tomando 
al pie de la letra, estos dos versículos, ponían en 
cajitas los textos de Deut 6, 4-9 y 11. 13-21; Ex. 
13, 110 y 11-16, y los ceñían a la mano izquierda 

a la frente, El Nuevo Testamento los llama “t 

scterias”, es decir, palabras despertatorias (Mat. 
23, 5). Conforme a' esto, los judios colocaban tam: 
bién capsulitas con estas palabras en las jambas y 
en las puertas de sus casas y, tocándolas al entrar 
y salir, recitaban el vers. 8 del Salmo 20. Acerca 
de este rito dice Lesétre, en el de la Bible 
TV, col, 1.057 s., que los judíos escribían las pala- 
bras mencionadas sobre un trozo de pergamino, en 
letras hebreas cuadradas, formando veinte y dos lí: 
meas. En el reverso del pergamino se escribía el 
nombre de Dios, “Schaddal”; se enrollaba el per- 
gamino y se lo encerraba en una caña o tubo de 
madera provisto de una abertura, por donde apare- 
ciese la palabra “Schaddai”. Se suspendía la fi 
lacteria así formada, en el marco derecho de la 
puerta de entrada de la casa y de Jas puertas de 
las habitaciones. En el Templo sólo se fijaba un 
pergamino en la puerta de Nicanor. San Jerónimo 
exhorta al sacerdote Nepociano a evitar esas exa- 

jes farisaicas y mo llevar ni sotana muy larga 
ilacterias, y sigue: "¡Oh, cuánto mejor y más 
perfecto sería llevar la ley en el alma que no en el 
cuerpo y tener a Dios en nuestro favor y mo la vis- 
%a y aprobación de los hombres! En esto viene 2 con- 
densarse toda la enseñanza del Evangelio; esto 
tenden enseñarnos la Le 


pre- 
ey y los profetas y toda la 
doctrina sagrada y apostólica. Más vale tener todo 
esto en el corazón que en el cuerpo” (Ad Nepot. 13). 
Cf. 11, 18:20; Ex. 13, 9 y 16; Núm. 15, 38 y 
13, A El solo servirás, porque mo puedes servir 
dos señores (Mat. 6, 24); mo puedes beber del cá: 
liz gel Señor y del cáliz del demonio. mi participar 
en la mesa del Señor y en la del demonio (1 
10, 28 5s.). Jesús cita esta palabra en Mat. 4, 1 
Por su nombre: en tiempo de Jesucristo ya mo j 
raban por el nombre del Señor, porque no se atrevian 
a pronunciarlo, sino por el cielo. por el trono de Dios, 
por la ciudad Santa, etc. (cf Mat $, 33 95). 


servirás, y por su nombre jurarás. “No os 
vayáis tras otros dioses, tras ninguno de los 
dioses de las naciones que os rodean; 1Pporque 
Yahvé, tu Dios, que habita en medio de ti, 
es un Dios celoso; no sea que la ira de Yahvé 
se encienda contra ti y te extermine de sobre 
la faz de la tierra. 

15No tentéis a Yahvé, vuestro Dios, como le 
tentasteis en Masá. Observad fielmente los 
mandamientos de Yahvé, Dios vuestro, sus tes- 
timonios y preceptos que Él te ha prescrito. 
lMHaz lo que es bueno y recto a los ojos de 
Yahvé, para que te vaya bien y entres a poseer 
aquella excelente tierra que Yahvé prometió 
bajo juramento dar a tus padres, *cuando arro- 
je, según su promesa, a todos tus enemigos que 
se te presenten. 


INSTRUCCIÓN DE LOS NIÑOS EN LA Ley. WCuan- 
do el día de mañana te preguntare tu hijo 
diciendo: ¿Qué son estos testimonios, estas 
leyes y preceptos que Yahvé, nuestro Dios, 
os ha mandado? “IResponderás a tu hijo: 
“£ramos esclavos del Faraón en Egipto, y 
Yahvé nos sacó de Egipto con mano potente, 
Yahvé hizo a nuestra vista señales y prodi- 
dios grandes y terribles contra Egipto, contra 
el Faraón y contra toda su casa; é%mas a nos- 
otros mos sacó de allí, conduciéndonos, a fin. 
de darnos esta tierra que había prometido con 
juramento a nuestros padres, 4Y nos mandó 
cumplir todas estas leyes y temer a Yahvé, 
nuestro Dios, para que seamos felices todos 
los días, y para que Él nos dé vida, como ha 
hecho hasta ahora. Será nuestro deber cum- 

lir fielmente todos estos mandamientos ante 
Je nuestro Dios, como Él nos ha man- 

lado. 


CAPÍTULO VII 


(ORDEN DE DESTRUIR A LOS CANANBOS. ¡Cuando 
Yahvé, tu Dios, te haya introducido en la 
tierra adonde vas para poseerla, y haya echa- 
do de delante de ti a muchos pueblos: a los 
heteos, gergeseos, amorreos, cananeos, fere- 
Cros, heveos y jebuseos, siete, pueblos más 

mdes y más fuertes que tú, *y cuando 

'ahyé, ma Dios, los haya puesto en tu mano 
y tú los hayas derrotado, los destruirás por 
completo; no pactarás con ellos, ni les tez 
drás compasión. No contraerás matrimo: 


15. Un Dios celoso: Dios nos ama con celos (Sant. 
4. 5), y Mama adúlteros a los que quieren compartir 
gu amor con la amistad del mundo (Sant, 4, 4 
Juan 2, 15; Luc, 16, 13). CL Ex, 20, 5; 34, 1 

16. CL. ÁMat 4, 7, donde Jesús cita este le. 
“Tres veces rechaza Cristo las tenticiones de Satanás 
con palabras de este libro, Véase 6, 13 y 8, 3. Masés 
Cf Ex. 17, 17, an 


19. Cf. Ex. 23, 27 

2. La “orden de aniquilar las siete naciones obede- 
ce a los designios de Dios, quien quiso castigarlas 
por sus crueldades, perversidades y maldades (cf. 9, 
4) y apartar de su pueblo el peligro de la idolatría; 
peligro tan grande que ya en el desierto se hicieron 
un becerro de oro para adorarlo (y. 16), Admiremos 
la, niscricardiosa erediloción de Dios Gara con, 
sayos (Rom, 9 y guardémonos de querer juz- 
garlo (ibid. 20). 
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con ellos; no darás tu hija a su hijo, mi to- 
marás su hija para tu hijo; tporque ella apar- 
tará de MÍ 2 tu hijo, para que sirva a otros 
dioses, con lo que Yahvé se irritará contra 
vosotros y acabará contigo muy pronto. £Por 
el contrario, así habéis de hacer con ellos: 
derribaréis sus altares, quebraréis sus piedras 
de culto, cortaréis sus ascheras y quemaréis 
sus imágenes talladas. 

“Porque tú eres un pueblo santo para Yah- 
vé, mu Dios; a ti te escogió Yahvé, tu Dios, 
para que seas pueblo peculiar suyo entre to- 
dos los «pueblos que hay sobre la faz de la 
tierra, "No por ser vosotros más numerosos 
que los otros pueblos, se ha prendado de vos- 
otros Yahvé y os ha escogido —pues sois el 
más pequeño de todos los pueblos—, $sino por 
el amor que Yahvé tenía hacia vosotros, y 
para guardar el juramento que había hecho 
4 vuestros padres, os ha sacado con mano 
fuerte, rescatándoos de la casa de la servi- 
dumbre, de la mano del Faraón, rey de Egipe 
to. Por donde has de conocer que Yahvé, 
« Dios, es el Dios (verdadero), el Dios fiel, 
que guarda la aliartza y la misericordia hasta 
mil generaciones para 'con'los que le aman 
y cumplen sus mandamientos; Wpero a quien le 
odia le da el pago en su misma cara, destruyén- 
dolo. No tardará; a aquel que le odia, le dará 
su merecido en persona, Guarda, pues, los 
mandamientos, las leyes y los preceptos que 
Yo te mando hoy, para ponerlos en práctica. 


BENDICIONES PARA LOS QUE CUMPLEN La Ley. 
ISI escucháis estos preceptos y los guardáis y 
ponéis en práctica, también Yahvé, tu Dios, 
te guarda la alianza y la misericordia que 
juró a tus padres. Te amará, te bendecirá 
y te multiplicará; bendecirá el fruto de tu 
seno y el fruto de tu tierra, tu trigo, tu vino 
y tu aceite, las crías de tus vacadas y las 


4, Véase Ex. 34, 15 y nota; Jos, 23, 12; III Rey. 
12, 2; Esdr, 9, 2, 

5. Piedras de culto, en hebreo massedah; Vulgata: 
estatuas, Ci. Ex, 23, 24. Ascheros: troncos y ramas 
de árboles que representaban a la diosa de Í fecun- 
.didad. La Vulgata vierte; bosques, a 

o ss. En estos vers. se mota con toda claridad la 
idea del Reino de Dios. Es un reino santo, sacerdo- 
tal (Ex. 19, 6; 15, 17-18), gobernado. por el mismo 
Dios por medio de sus enviados: Moisés, los profe 
tas, jueces y reyes, a quienes el pueblo ha de obe- 
decer como a portavoces de Yahvé, La causa de la 
elección de Israel mo consistió en sus méritos, mi en 
su número o valor, sino en el amor de Dios 
él, pues las relaciones de Yahvé con Israel no son 
sólo las de Creador a creaturas, sino las de Padre 
a hijos (32, 9-14), - Israel es el primogénito entre 
dos pueblos (Ex, 4, 22), El Señor fué quien lo re 
«imió de la esclavitud de Egipto, con mano poteme 
y brazo extendido (5, 15), dándole como herencia 


la tierra de promisión, En €l fundó su reino, que 
dando 


Él mismo su 


Rey supremo; despertó en su 
paciencia 
universal 


det pueblo, incapaz de estimar los bienes puramente 
espirituales (cf. Santo Tomás. S. T. 1-IT, 9, 99, a. 6). 


crías de tus rebaños sobre la tierra que juró 
a tus padres que te daría. MSerás bendito 
más que todos los pueblos; no habrá varón 
ni mujer estéril en medio de ti, ni tampoco 
entre tus ganados. l5Desterrará Yahvé de ti 
toda enfermedad, y no descargará sobre tj 

de las enfermedades malignas de 
Egipto, que tú conoces; no las enviará contra 
ti, sino que las descargará sobre todos los 
que te odian. lDevorarás a todos los pueblos 
que Yahvé, tu Dios. te va a entregar; no los 
perdonará tu ojo, ni sirvas a sus dioses; pues 
esto sería para ti un lazo. 

TAcaso dirás en tu corazón: “Estos pueblos 
son más numerosos que yo, ¿cómo podré arro- 
jarlos?” 1No los ternas; acuérdate bien de 
lo que hizo Yahvé, tu Dios, con el Faraón y 
con todo Egipto, l%y de las grandes pruebas 
que vieron tus ojos, de las señales, las mara- 
villas, la mano fuerte y el brazo extendido con 
que te sacó Yahvé. el Dios tuyo. Del mismo 
modo hará Yahvé, tu Dios, con todos los 
pueblos a los cuales tú temes. WAun avispo- 
nes enviará Yahvé, tu Dios, contra ellos, has- 
ta que perezcan los restantes y los que se ha- 
yan escondido de tu presencia. 2No Jos te- 
mas, pues en medio de ti está Yahvé, tu Dios, 
el Dios grande y terrible. Yahvé, tu Dios, 
expulsará estos pucblos delante de ti poco 2 
pe-o; no podrás acabar con ellos de golpe, 
no séa que se multipliquen contra ti las tie- 
ras del campo. WYahvé, tu Dios, los pondrá 
en tu poder y los llenará de gran consterna- 
ción, hasta que sean exterminados, “Él entre» 
gará sus reyes en tu mano, y tú borrarás sus 
nombres de debajo del cielo. Nadie podrá 
resistirte, hasta que los hayas destraído. BEn- 
tregarás al fuego las estatuas de sus dioses. 
No codicies la plata y el oro que hubiere. so- 
bre ellas, ni lo tomarás para ti, no sea que 
te sirva para ruina; porque es abominación 
para Yahvé, tu Dios. 28No lleves tal abomi- 
nación a tu casa, a no ser anatema como 
lo es ella. Detéstala y abomínala en extre- 
mo, por cuanto es anatema. 


CAPÍTULO VII 


La PROTECCIÓN DIVINA EN EL DESIERTO. 1Cui- 
dad de poner en práctica todos los manda- 
mientos que hoy os ordeno, a fin de que vi- 
váis y os multipliguéis, y entréis en posesión 
de la tierra que Yahvé juró dar 2 vuestros 
padres. 2Acuérdate de todo el camino por 
donde Yahvé, tu Dios, te hizo andar estos 


22. Cf. Ex. 23, 29. Por falta de habitantes 
irízn aumentando las bestias feroces, ya que Pales 
tina estaba bastante expuesta a las bestias del de 


"| sierto (cf. Juec, 14, 5; 1 Rey. 17, 34; 1] Rey, 23, 


20; II Rey. 20,36, etc). 

36. Cf. la historia de Acán, narrada en Jos. 7. 
Véase también Júec, 8, 27. 

2. Para comocer lo que había en tu corasón: He 
aquí, explicada por el mismo Dios, la yazón de nues- 
tras pt y, su eficacia para descubrir la rectitud 
del corazón, Véase 1 Pedro 1, 7; S, 16, 3, Dice a exte 
respecto la Imitación de Cristo: “La tentación mo 
hace al hombre flaco, mas demuestra que lo es.” 
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cuarenta años por el desierto con el fin de 
humillarte y probarte, para conocer lo que 
había en tu corazón: si guardas o no sus 
mandamientos. Te afligió y te hizo padecer 
hambre; y te dió a comer el maná, que tú 
no conocías ni habían conocido tus padres, 
para mostrarte que no de solo pan vive el 
hombre, sino de todo lo que sale de la boca 
de Dios. *Tu vestido no ha envejecido sobre 
ti, y tu pie no se ha hinchado durante estos 
cuarenta años. 5Reconoce, pues, en tu corazón 
que como un hombre corrige 2 su hijo, así te 
está instruyendo Yahvé, tu Dios. SGuarda, por 
tanto, los mandamientos de Yahvé, tu Dios, 
marchando por sus caminos y temiéndole. 


AGRADECIMIENTO a Dios. "Porque Yahvé, tu 
Dios, va a introducirte en una tierra buena, 
tierra de torrentes de agua, de fuentes y ma- 
nantiales profundos, que brotan en los valles 
y en las montañas; *tierra de trigo y cebada, 
de viñas, higueras y gramados, terra de oli- 
vos, aceite y miel; %ierra en que sin escasez 
comerás el pan y no carecerás de nada; tie- 
rra cuyas piedras son hierro y de cuyas mon- 
tañas sacarás el bronce, WComerás y te har- 
tarás, y bendecirás a Yahvé, tu Dios, por la 
buena tierra que te ha dado. 

MGuárdate de olvidarte de Yahvé, tu Dios, 


3. Dios no tiene necesidad de pan par dar de 
comer a los hombres; puede alimentarlos, mediante 
su palabra, con cualquier cosa, p. ej., con el maná. 
En Mat, 4, 4 Jesucristo emplea esta cita para con: 
fundir al tentador. Véase 6, 16. . 

4. ¡Admirable providencia del Padre Celestial! Je- 
sús insiste sobre elia en el Sermón de la Montaña 
para aumentar nuestra fe (Mat, 6, 2545), “No con- 
Ventos con tomor estas palabras en sentido” netamente 
literal, los rabinos suponían que los vestidos crecian 
con, quienes Jos llevaban” (Fillion). Una piadosa 
tradición afirma que también la túnica inconsútil que 
el Señor usó. fué siempre la misma que María San: 
tísima le hiciera en su infancia, y que creció con 
Él, conservándose siempre inmaculada. A 

9, Tierra cuyos piedros son hierro: “Parece aludir 
al basalto, piedra dura y negra, semejante al hierro 


(cf. 3, 13), muy frecuente en Palestina septentrio- 
mal sobre todo. Sin embargo, la Transjordamia posee 
también minas de dicho metal, como las de Punón 


o Pinón” (RBover-Cantera). 

. ¡Qué bien conoce Dios el corazón del hom- 
bre! ¿Quién no ve retratada aquí su propia infide: 
lidad? (cf Juan 2, 245). Ante tantas muestras del 
amor de Dios a su pueblo, que nos arredatan el co- 
yuón por su delicadeza, y ante. los males que hablen 
de acarrearse los israelitas por el abuso de los do- 
nes divinos, y muy principalmente por la soberbia 
de creerse ellos merecedores de tantas bondades, tiem- 
Bla el corazón de Moisés y los pone en guardia, pa- 
ya que no se olviden del Autor y Dador de las ben- 
diciones. En efecto, la tentación de engreírse en tiem- 
pos de prosperidad es muy grande. ¿Quién es ca- 
paz de enfrentar seguro y humilde los peligros de 
la riqueza? “¿Qmién es éste?. y le elngiaremos, por- 
que hace maravillas”, dice el Eclesiástico (31, 9). 
Y si confrontamos el "paso del camello por el ojo de 
la aguja, que Jesús mismo indicó a los ricos (Mat. 
19, 24), 'con la bienaventuranza de los pobres, de los 
que lloran y de los persezuidos, entonces Fecogere- 
mos sabiamente el consejo de San Pablo: “El que 
piensa estar en pie mire que no caiga” (11 Cor. 10, 
12), y recibiremos amorosamente la prueba de las 
paños paternales de ese Dios a quien muestros do- 
lores le duelen más que a nosotros, segútr Él mismo 
Tepito muchas veces (IT Rey. 24, 16; Mat. 14, 14; 
Marc. 6, 3; Mat, 24, 16). 


dejando de observar sus mandamientos, pre- 
ceptos y leyes que hoy te prescribo; Uno sea 
que cuando hayas comido y te hayas hartado, 
y cuando hayas edificado y habitado hermo- 
sas casas, 13y después de multiplicarse tus va- 
cadas y tus rebaños z acrecentarse tu plata y 
tu oro y todos tus bienes, lse engría tu co- 
razón, y te olvides de Yahvé, tu Dios, que 
te sacó de la tierra de Egipto, de la casa de la 
servidumbre, y te condujo por ese vasto y 
espantoso desierto, donde había serpientes 
abrasadoras y escorpiones y tierra árida sin 
agua, pero Él te hizo salir agua de una roca 
durísima, My en el desierto te dió a comer 
el maná que no conocieron tus padres, para 
humillarte y probarte y al fin hacerte bien. 
1No digas, pues, en tu corazón: Mi poder 
y la fuerza de mi mano me han procurado 
esta prosperidad. IBAntes bien, acuérdate de 
Yahvé, tu Dios; porque Él es quien te da po- 
der para adquirir riquezas, a fin de cumplir, 
como se ve hoy, la alianza que juró a tus 

idres. 1%Mas si, olvidado por completo de 

ahvé, tu Dios, andas tras “otros dioses, rif» 
diéndoles culto PA postrándote delante de ellos, 
os protesto el día de hoy que pereceréis sin 
remedio. Como las naciones que Yahvé va 
exterminando delante de vosotros, así tam- 
bién vosotros Perecerdis por no haber escu- 
chado la voz de Yahvé, vuestro Dios. 


CAPÍTULO IX 


RECUERDO DEL SOCORRO DIVINO. lEscucha, Is- 
rael, tú vas a pasar hoy el Jordán, para con- 
quistar pueblos más grandes y más fuertes 
que tú, ciudades grandes, cuyas murallas lle- 
gan hasta el cielo: 2un pueblo grande y de 
alta estatura, los hijos de los emaceos, que tú 
conoces, y de quienes has oído decir: ¿Quién 
puede mantenerse firme delante de los hijos 
de Enac? *Hoy has de saber que Yahvé, tu 
Dios, Él mismo irá delante de ti, cual fuego 
devorador. Él los destruirá y los doblegará 
delante de 5 y tú los desposeerás y acabarás 
pronto con ellos, según Yahvé te lo ha dicho. 
Después de que Yahvé los haya echado de tu 
presencia, no digas en tu corazón: Por mi 
Justicia Yahyé me ha puesto en posesión de 
este país, siendo cierto Pe por la maldad 
de aquellas naciones Yahvé las expulsa delam- 
te de ti. ¿No por tu justicia ni por la rectitud 
de tu corazón vas a entrar en posesión de su 
país; al contrario, por la maldad de estas n2- 
ciones Yahvé, tu Dios, las expulsa de tu pre- 


15. Escorpiones: La Vulgata añade: y dípsedes; 
una “especie de viboras que. según orinión de los 
antiguos, producían por su picadura sed insaciable, 
De ahí su nombre de dipsades, que en griego signi. 
fica causantes de sed. CE. Núm. 21, 6 8s. 

2. Véase Núm. 13,32 y nota. 

Las. No por su justicia, es decir. no por propios 
méritos mi por sus buenas obras gmman los israelitas 
el pais prometido, simo para que Dios, mediante 
ellos, castigue a otros pueblos y a fin de que. para 
su lo se cumplan las promesas de misericordia. 
Véase Fl. 2, 8, "Opus est_miserentis Dei”, como dis 
ce $, Agustin, citando a S. Pablo (Rom, 9, 16). 


DEUTERONOMIO 9, 5-23; 10, 16 
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sencia, y para cumplir la promesa que juró 
a tus padres, a Abrahán, a lsaac y a Jaco. 
*Sabe, pues, que no por tu justicia, Yahvé, 
tu Dios, te va a dar en posesión esta excelente 
tierra; pues eres un pueblo de dura cerviz. 


INFIDELIDADES DE IsraEL. Acuérdate, y no 
olvides cómo provocaste la ira de Yahvé, tu 
Dios, en el desierto. Desde el día que saliste 
de la tierra de Egipto hasta vuestra llegada a 
este lugar, habéis sido rebeldes a Yahvé, *Ya 
en el Horeb irritasteis a Yahvé, y se airó 
Yahvé contra vosotros y quiso destruiros. 
*Cuando yo subí al monte para recibir las 
tablas de "piedra, las tablas de la alianza que 
Yahvé hizo con vosotros, y estuve en el mon- 
te cuarenta días y cuarenta noches, sin comer 
pan ni beber agua, Mdióme Yahvé las dos ta- 
blas de piedra, escritas con el dedo de Dios, 
que contenían todas las palabras que Yahvé 
os había hablado en el monte, de en medio 
del fuego, el día de la asamblea. M5AI fin de 
los cuarenta días y cuarenta noches, Yahvé 
me entregó las dos tablas de piedra, las tablas 
de la alianza. **Y me Yahvé: “Levántace, 
desciende presto de aquí, pues tu pueblo que 
sacaste de Egipto ha hecho maldad, se han 
apartado muy pronto del camino que Yo les 
prescribl; se han fabricado una imagen fun- 
dida” 13Y me habló Yahvé, diciendo: “He 
visto este pueblo, y he aquí que es un pueblo 
de dura cerviz. “Déjame que los destruya 
y borre su nombre de debajo del cielo, y ha- 
Té de ti uma nación más fuerte y más nume- 


rosa que ellos.” !WVolvíme, pues, y descendí | qe, 


del monte, que estaba ardiendo, teniendo en 
mis manos las dos tablas de la alianza. 1%Y 
miré, y he aquí que habíais pecado contra 
Yahvé, vuestro Dios; os habíais hecho un be- 
cerro fundido; tan pronto os habíais aparta- 
do del camino que Yahvé os había ordenado. 
*Tomé entonces las dos tablas y las arrojé 
de mis manos, haciéndolas pedazos ante vues- 
tros ojos. 1Y me postré delante de Yahvé, 
como la vez primera, cuarenta días y cuaren- 
ta noches, sin comer:pan ni beber agua, a 
causa de todos los pecados que habíais co- 
metido, obrando mal a los ojos de Yahvé y 
provocando su ira; lporque estaba sobreco- 
ido de temor al ver la ira y el furor que 
ahvé había concebido contra vosotros, has- 
ta querer aniquilaros. Mas oyóme Yahvé tam- 
bién esta vez. Y estando Yahvé irritado en 
gran manera contra Aarón, basta querer ex- 
terminarlo, yo intercedí en aquel tiempo tam- 
bién por Aarón, 

EE tomé vuestro pecado, el becerro 
que habíais hecho, lo entregué al fuego, y 
moliéndolo bien lo hice pedazos hasta redu- 


7 ss. Vénse Ex. emp. 32; S, 105, 190. 
14. Ci, Núm, 14, 


cirlo a polvo fino, el cual eché en el arroyo 
que baja del monte. También en Taberá, y 
en Masá, y en Kibrot-Hataavá, habéis provo- 
cado la ira de Yahvé. Y cuando Yahvé os 
hizo ir de Cadesbarnea, diciendo: ole 

sión de la tierra que os he dado”, 
os rebclastels contra la orden de Yahvé, vues- 
wo Dios, y no le creísteis, mi escuchasteis su 
voz. Habéis sido rebeldes a Yahvé desde el 
día en que os conocí. 


IwrercesIióN De Morsés. WPostréme, pues, ante 
Yahvé y quedé postrado cuarenta días y cua- 
renta , porque Yahvé había dicho que 
os iba a aniquilar. 2%Y orando a Yahvé, dije: 
“Señor, Yahvé, no destruyas a tu pueblo y 
«u heredad que Tú redimiste con tu grande- 
za, sacindolo de Egipto con mano poderosa. 
YAcuérdate de tus siervos, de Abrahán, de 
Isaac, y de Jacob. No mires la dureza de 
este pueblo, su maldad, su pecado: “no sea 
que digan los de la tierra de donde nos sa- 
caste: Por no poder introducirlos Yahvé en 
la tierra que les había prometido, y por su 
odio hacia ellos, los ha sacado fuera para 
hacerlos morir en el desierto. “Pues son tu 
pueblo y tu herencia, que Tú has sacado con 
tu'gran poder y con tu brazo extendido,” 


CAPÍTULO X 


Las NUEVAS TABLAS DE LA Ley. *En aquel 
tiempo me dijo Yahvé: “Lábrate dos tablas 
de piedra como las primeras, y sube hacia 
Mí al monte. Hazte también un arca de ma- 
ra; 2y Yo escribiré en las tablas las pala- 
bras que estaban en las tablas primeras que 
rompiste; y las pondrás en el arca.” Hice, 
pues, un arca de madera de acacia, labré dos 
tablas de piedra como las primeras, y subí 
al monce con las dos tablas en la mano. *Y 
El escribió sobre las tablas conforme a lo que 
había escrito en las primeras, los diez Man- 
damientos que Yahvé os había promulgado 
en el monte de en medio del fuego, el día 
de la Asamblea; y Yahvé me las entregó, 5Me 
volví y bajé del monte, y puse las tablas en 
el arca que había hecho, y allí han quedado, 
según la orden de Yahvé. 

los hijos de Israel partieron de 
Beerot-Bené-Jaacán para Moserá. Alí murió 
Aarón, y allí fué enterrado. En lugar suyo 


rel 


23, No sea que digan, etc: ¡Moisés toca la fibra 
más tierna del Corazón paternal de Dios: su amor 

pueblo escogido y el honor de Su nombre, Véase 
este punto Ex. 32,12; Núm. 14, 1836; Ez 
20, $ y notas, 

6 ss: Véase Núm. 33, 30s. y 38; 20, 28, La muer- 
te de Aarón y los otros acontecimientos relatados 
hasta el v. 9, sucedieron más tarde; Moisés los nac 
rra aquí como testimonios de lo que quiere com- 

en el capítulo 10, 1-10: la misericordia de 
que perdona, 


Sa 
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DEUTERONOMIO 10, 6-22; 11, 1-16 


fué constituído sacerdote su hijo Eleazar. “De 
allí partieron para Gudgod, y de Gudgod a 
Jotbá, cierra de torrentes de agua. 

“En aquel tiempo Yahvé escogió la tribu 
de Leví para llevar el arca de la Alianza de 
Yahvé, para estar delante de Yahvé y para 
servirle y bendecir en su mombre, hasta el 
día de hoy. *Por esto Leví no obtuvo porción 
ni herencia entre sus hermanos; su herencia 
es Yahvé como se lo prometió Yahvé, tu Dios. 

WPermanecí en el monte como la vez pri- 
mera, cuarenta días y cuarenta noches; y tam- 
bién esta vez me oyó Yahvé; y Yahvé no 
quiso más destruirte. "Y me dijo Yahvé: “Le- 
vántate, para marchar al frente del pueblo, 
jara que vayan ellos y posean la tierra que 

'o con juramento he prometido dar a sus 
padres” 


EXHORTACIONES A LA OBSERVANCIA DE La Ley. 
XAhora, oh Israel, ¿qué es lo que Yahvé, tu 
Dios, te pide, sino que temas a Yahvé, tu 
Dios, que andes en todos sus caminos, y que 
le ames, y que sirvas a Yahvé, tu Dios, con 
todo tu corazón y con toda tu alma, Mguar- 
dando los mandamientos de Yahvé y sus pre- 
ceptos que hoy te mando para bien tuyo? 
MMira, de Yahvé, tu Dios, son los cielos, y 
los cielos de los cielos, la tierra y cuanto 
hay en ella. 1%Sin embargo, Yahvé se unió Ín- 
timamente a tus Padres ara amarlos, y esco- 
gió a su descendencia después de ellos, esto 
es, a vosotros, de entre todas las naciones, co- 
mo se ve al presente, 

WCircuncidad, pues, vuestros corazones, y 
no endurezcáis más vuestra cerviz; “porque 
Yahvé, vuestro Dios, es el Dios de los dioses 

el Señor de los señores; el Dios grande, el 

uerte, el Terrible, que no hace acepción de 
personas ni recibe regalos; iéque hace justi- 
cia al huérfano y a la viuda, ama al extran- 
jero y le da pan y vestido, WAmad, pues, al 
extranjero, porque extranjeros fuisteis vos- 
otros en el país de Egipto. "Temerás a Yah- 
vé, tu Dios, y a El le servirás; a El te adhe- 
rirás y en su nombre jurarás, 
jeto de tu alabanza y Él tu Dios, el que ha 


13. Para bien tuyo: ¿No es éste un anticipo del 


Evangelio, con sus bienaventuranzas (Mat. 5) y sus 
promesas de felicidad aun en esta vida? C£ Juan 
13, 17 

14, Dios 


'manente 


16. Cf. Rom. 2, 29 y nota, “La circuncisión del 
Corazón no es otra cosa que la obediencia a la Ley 
divina, igual que la circuncisión de los oídos. Es 
una idea frecuente en los profetas, con que nos ex 
lican el verdadero contenido de la circuncisión 
la carne” (Nácar-Colunga). Cf. Lev. 26,41; Jer. 
4, 4; 9. 26; Ez. 44,7; Mech. 7, 51. 

17. La expresión Dios de los dioses es como un 
aupertativo; equivale 2 decir: el único Dios. CL 4, 
35, Señor de los señores lama el Nuevo Testamen' 
to a Cristo triunfante en su Parusía (Ápoc. 19, 17). 

20. Cf. 6, 13; Mat. 4, 10; Luc, 4, 8, 


hecho por, ti esas cosas grandes y terribles 
que han visto tus ojos. En número de se- 
tenta almas descendieron tus padres a Egipto, 
y ahora Yahvé, tu Dios, te ha hecho numero- 
so como las estrellas del cielo. 


CAPÍTULO XI 


Exmorraciones. lAma, pues, a Yahvé, tu 
Dios, y guarda en todo tiempo sus prescrip- 
ciones, sus leyes, sus preceptos y sus manda» 
mientos. “Considerad hoy pres no (bablo) 
2 vuestros hijos que no los han conocido ni 
los han visto— los castigos de Yahvé tu Dios, 
su grandeza, su mano fuerte y su brazo ex- 
tendido, 3sus prodigios y. las obras que hizo 
en medio de Egipto contra el Faraón, rey de 
Egipto, y contra toda su tierra; ty lo que 
hizo con el ejército de Egipto, con sus Ca» 
ballos y sus carros; cómo, mientras os per- 
seguían, arrojó sobre ellos las aguas del Mar 
Rojo, destruyéndolos hasta el día de hoy; %y 
lo que hizo con vosotros en el desierto hasta 
vuestra Mlegada a este lugar; ty lo que hizo 
con Datán y Abirón, hijos de Eliab, hijo de 
Rubén, a los cuales la tierra, abriendo su bo- 
ca, tragó con sus familias, sus tiendas y todo 
lo que pertenecía a ellos, en medio todo 
Israel. "Así vuestros $e han visto todas las 
obras grandiosas que Yahvé ha hecho. *Guar- 
dad, pues, todos los mandamientos que hoy 
os intimo, para gue seáis fuertes y entréjs en 
posesión del país adonde vais a pasar para 
poseerlo, % fin de viváis largo tiempo 
sobre la tierra que Yahvé juró dar a vuestros 
padres, a ellos y a su descendencia, tierra que 
mana leche y miel. WPorque la tierra adonde 
vas a entrar para poseerla, no es como la tie- 
rra de Egipto, de donde salisteis, donde sem- 
brabas tu simiente y la regabas con tu pie, 
como un huerto de hortalizas. VLa tierra 
adonde vas a pasar para tomarla en pose- 
sión, es tierra de montaña y de valles, que 
bebe las aguas de la lluvia del cielo; Mtierra 
que cuida Yahvé, tu Dios, pues Yahvé, cu 
Dios, tiene siempre puestos sus ojos sobre ella, 
desde el principio hasta el fin del año. 

1Si obedecéis mis mandamientos que hoy 
os prescribo, y amáis a Yahvé, vuestro Dios, 
sirviéndole con todo vuestro corazón y con 
toda vuestra alma, yo daré a vuestra tierra 
la lluvia a su tiempo, la primera y la tardía, 
de modo que puedas recoger tu «trigo, tu vino 
y tu aceite. Haré también crecer hierba en 


ue vit 


tus campos para tus ganados, comerás y te 
saciarás. Pero tened cuidado, no sea que 
22. CL. Gén, 46,27; Ex. 1,6; Hech, 7,14 y 
notas. 


6. Cf. Núm. cap. 16, 

10. La tierra de Egipto mo tiene lluvias; su pro: 
veedor de aguas es el Nilo, del cual recibe toda el 
agua necesaria para el cultivo de los campos. Par 
lestina, en cambio, es un país regado por el mismo 
Dios que manda todos los años dos periodos de ly" 
vias, la primera en los meses de noviembre y di- 
ciembre, la segunda poco después fcf. v, 14). De 
esta manera los israelitas se acordaban siempre de 
la amorosa providencia de Dios. 


DEUTERONOMIO 12, 18-33; 13, 1-11 
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se deje seducir vuestro corazón, y 2partándoos 
sirváis a otros dioses y os postréis ante ellos. 
HPorque se encendería la ira de Yahvé contra 
vosotros y se cerrarían los cielos para que no 
haya Movie, y la tierra no daría sus frutos y 
pereceríais pronto de sobre la buena tierra 
que Yahvé os quiere dar, 
1*Poned, pues, éstas mis palabras sobre vues- 
wo corazón, y sobre vuestra alma, y atadlas 
para recuerdo a vuestras manos y os servirán 
como frontales entre vuestros ojos. Las en- 
señaréis a vuestros hijos, hablando de ellas, ora 
estando en casa, ora andando por el camino, 
al acostarte y al levantarte; y las escribirás 
en los postes de tu casa y en tus puertas; 
¿obaca que tus días y los días de tus hijos 
sobre la tierra que Yahvé juró dar 2 tus pa- 
dres sean tan numerosos como los días del 
cielo sobre la tierra. Porque, si de veras 
guardáis todo este mandamiento cuyo cumpli- 
miento os prescribo, amando a Yahvé, vuestro 
Dios, siguiendo todos sus caminos y adhi- 
riéndoos a Él, WYahvé expulsará de” delante 
de vosotros a todos estos pueblos y os ense- 
ñorearéis de naciones más grandes y más fuer- 
tes que vosotros. Todo lugar que pise la 
planta de vuestro pie, será vuestro. Extende- 
vuestros confines desde el desierto has- 
ta el Líbano, desde el río, el río Eufrates, has- 
ta el Mar Occidental. “Nadie podrá man- 
tenerse ante vosotros: Yahvé, vuestro Dios, 
esparcirá, como os lo ha dicho, el terror y 
espanto de vuestro nombre sobre toda la tie- 
rra que pisareis. 


BenbicióN Y MaLDIcióN, 2Mirad que hoy 
os pongo delanse bendición y maldición: Za 
bendición, si obedecéis los mandamientos de 
Yahvé, vuestro Dios. que hoy os intimo; "la 
maldición, si no obedecéis-los mandamientos 
de Yahvé, vuestro Dios, apartándoos del ca- 
mino que os prescribo hoy y andando tras 
otros dioses que no habéis conocido, Y 
cuando Yahvé, tu Dios, te haya introducido 
en la tierra adonde vas para poseerla, pondrás 
la bendición sobre el monte Garizim, y la 
maldición sobre el monte Ebal. ¿No están 
ellos al otro lado del Jordán detrás del ca- 


18, Sobre vuestro corasón, ete.: Acerca de la ex- 
plicación sabínica de este vers, y del v. 20 yéase la 
mota a 6,88, 

21 ss. Nunca pudieron cumiplirse plenamente estas 
Bendiciones a causa de la incredulidad del pueblo. 
Sin embargo es posible que se cumplan en la con 
versión de Israel que San Pablo amuncia en Rom. 
1, 26; pues “los dones y la vocación de Dios son 
irrevocables” (ibid. v. 29), 8 A 

29. Garizsim... Ebal: Según Eusebio y San Jeróni- 
mo, Moisés babla de dos montés que se hallarian 
en “las cercanías de Jericó; los intérpretes moder- 
os sostienen con razón que se trata de los dos mon- 
tes que están junto a Siquem. Moisés alude proba: 
blemente 'a aquel acontecimiento cuya realización se 
describe en Jos. 8, 3055. Cf. también 27, 11, 

30. Camino del occidente; "Asi llámase “aquí la ca- 
sretera internacional que atravesaba de norte a sur 
toda la Palestina occidental y servía de arteria, par 
va fl tráfico entre ¡Eripto y dos países de Aia, 
Arabá: El vatle del Jordán. Junto al encinar de Mo. 
ré: Vulgata: junto al valle que se extiende y entro 
bien lejos. CÉ. Gén. 12, 6. 


mino del occidente, en el país del cananeo 
que habita en el Arabá, frente a Gilgala, jun- 
to al ar Er oran estáls a 
punto de pasar lordán a fin de tomar po- 
sesión del país que Yahvé, vuestro Dios, os 
da. Lo poseeréis, y allí habitaréis. Mirad, 
pues, que cumpláis todas las leyes y precep- 
tos que hoy os pongo delante. 


CAPÍTULO XUL 


CENTRALIZACIÓN DEL CULTO. lÉstos son los 
mandamientos y preceptos que habéis de guar- 
dar y practicar en el país que Yahvé, 
Dios de vuestros padres, os ha dado para que 
la posesis todos los días que viviereis sobre 
la tierra: *Destruid por completo los lugares 
en que los pueblos que habéis de desposcer 
han servido a sus dioses, sobre los altos mon- 
tes, sobre los collados y bajo todo árbol 
frondoso. Derrumbad sus altares, quebrad 
sus piedras de culto, quemad sus ascheras, haced 
pedazos las estacuas de sus dioses y borrad de 
aquellos lugares hasta los mombres. 

¿No haréis así con Yahvé, vuestro Dios, 
Ssino que frecuentaréis el lugar que Yahvé, 
vuestro Dios, escogiere de entre todas vues- 
tras tribus para poner allí su nombre y su 
morada. Allí irás; % allí presentaréis vuestros 
holocaustos y vuestros sacrificios, vuestros 
diezmos y las ofrendas alzadas de vuestras 
manos, vuestros votos y vuestras ofrendas vo- 
Juntarias, y los primerizos de vuestro ganado 
mayor y menor. "Allí comeréis ante Yahvé 
vuestro Dios, y os regociharéis vosotros y 
vuestras familias, por todas las obras de vues- 
tra mano, en que Yahvé, vuestro Dios, os 
bendiga. 'No haréis cada cual lo que bien 
le parezca, como aquí hacemos ahora; *pues 
hasta ahora no habéis llegado al descanso 
la heredad que Yahvé, tu Dios, te da. Mas 
pasaré el Jordán y habitaréis en el país que 

ahvé, vuestro Dios, os dará en suerte; y 
cuando Él os dé descanso de todos vuestros 
enemigos que os rodean y habitéis en segu» 
ridad, Mentonces en el lugar que Yahvé, 
vuestro Dios, elija para morada de su Nom- 
bre, allí presentaréis todo lo que yo os man- 
do, vuestros holocaustos y vuestros sacrifi- 
cios, vuestros diezmos y las ofrendas alzadas 
de vuestras manos y todo lo más selecto 
que con voto hubiereis prometido a Yahvé, 


2 s. Los pueblos cananeos no tenían templos, sino 
solamente lugares de culto, los llamados “Ingares al- 
tos”. Sus dioses principales eran Baal, en cuyo ho: 
mor se erigían pequeñas columnas de piedra, llama- 
das “massebas” y Astarté (Venus), a la cual los ca- 
naneos dedicaban “ascheras”. es decir, árboles frondo. 
sos cortados y fijados en la 
ascheras por bosques (v. 3). CE. 7, 5; Ex, 23, 24. 

$. En oposición a los cananeos que ofrecían los sa- 
erificios en los montes y collados, los israclitas ten 
drán un solo centro de culto, el lugar que Dios es- 
sogiere para el Tabernáculo.” Cf. 14, 23-28; 15, 20; 
Ex, 20, 24.26; Lev. 16, 1188 E 

7. Bien vemos en todo este cepitulo cómo Dios 
quiere la felicidad del hombre, y se la da a lo 
le aman y confían en Él como verdaderos hijos 
Véase 10,12 y 14,1. Cf. Lev. 3,1 y mota, 


rra. La Vulgata traduce 
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DEUTERONOMIO 12, 12-22; 13, 1-3 


1RY os regocijaréis ante Yahvé, vuestro Dios, 
vosotros, Vuestros hijos y vuestras hijas, y 
vuestros siervos y vuestras siervas, y el levita 
que mora dentro de vuestras puertas, puesto 
que no tiene parte ni posesión entre vosotros. 
FGuárdate de ofrecer tus holocaustos en cual- 
quier lugar se te antoje, lMsino que ofrecerás 
tus holocaustos en el lugar que eligiere Yahvé 


en una de tus tribus, y alli harás todo lo que 
yo te ordeno. 
ISSin embargo, cuando quieras, ma- 


tar y comer carne en todas cus ciudades, se- 
gún la bendición que Yahvé, tu Dios, te haya 
concedido. El impuro y el puro podrá co- 
merla, del mismo modo que se come de la 
gacela y del ciervo. lMPero no comáis sangre, 
La cual derramarás como agua sobre la tierra. 

_YINo podrás comer dentro de tus puertas el 
diezmo de tu trigo, de tu vino y de tu aceite, 
ni los primerizos de tu ganado mayor y menor, 
ni ninguna. de las ofrendas que hayas prometi. 
do con voto, ni tus oblaciones voluntarias, 
Jas ofrendas 'alzadas por tu mano; !fsino que 
ante Yahvé, tu Dios, en el lugar escogido por 
Yahvé, tu Dios, los comerás, tú, tu hijo y tu 
hija, tu siervo y tu sierva, y el levica que mora 
dentro de tus puertas; y te regocijarás ante 
Yahvé, tu Díos, por todas las obras de tu ma- 
no. Guárdate de desamparar al levita en todo 
el tiempo que vivas sobre tu tierra. 

MWCuando Yahvé, tu Dios, haya ensanchado 
tu terricorjo, según te tiene prometido, y tú 
digas: Quiero comer carne, porque tu alma 
tiene gana de comer carne, podrás comer car- 
ne según los deseos de tu alma. 2Si el lugar 
que escogiere Yahvé, tu Dios, para poner allí su 
nombre, está lejos de tí, podrás matar reses de 
tu ganado mayor y menor que te dé Yahvé, tu 
Dios, según lo que te tengo mandado, y podrás 
comerlas dentro de tus puertas siempre que lo 
desee tu alma. %Comerás de ellas del mismo 
modo que se come la gacela y el ciervo. El 
impuro y el puro igualmente podrán comerlas. 
“Pero guárdate de comer la sangre, porque 

12. Los “Levilas mo poselan territorio como las 
otras tribus; por consiguiente ¡levaban una vi- 
da muy pobre, particularmente en tiempos de re 
lajamiento religioso, cuando la gente no pagaba los 
diezmos, y en los días de grandes calamidades cuan- 
do el suelo no daba sus frutos, De abí la insinua- 
ción de invitarlos 2 los banquetes sacrificales, Cf. 
v. 19; 14,27 y 29; 16, 11; Núm. 18,21; 35,25. 

15. Véase Lev. 17, 1-7. No obstante la centrali- 
zación del culto se toleraban excepciones. La ley 
del Levítico 17 podía ser fácilmente observada cuan- 
do vivían en el desierto y tenían sus tiendas alre 
dedor del Tabernáculo, pero sería poco práctica para 
la gente esparcida por toda la tierra prometida. De 
abí que Moisés mitigara la exigencia de llevar todos 
los animales ante el Tabernáculo para sacrificarlos, 
pera aun esto se practicaba más tarde como costumbre 
piadosa. 

16. No coméis somgre: Cf. 15, 23; Gén 9. 4; Lev. 
7. 26; 17, 10, 

23. Cl. y. 16; Lev. 17, 11 y mota 
mo se comía, porque se la conside ia 
to de la vida, la cual pertenece a Dios. Bellísimo 

recepto, ciertamente dentro del orden natural, La 
ES de” Cristo, enteramente espiritual (Juan 3, 23 
55.5 6, 63 y notas) ya no se preocupa. O sólo tram- 
sitoriamente, de estas cosas materiales. Cf. Hech, 
15, 29; Col. 2, 16 ss, y notas. 


la sangre es la vida; no comerás la vida con 
la carne. No la comerás, sino que la verte- 
rás como 2gua sobre la tierra. 25No la comerás, 
para que te vaya bien a ti y a tos hijos des: 
pués de ti, haciendo lo que es recto a los ojos 
de Yahvé. 

“Pero las ofrendas sagradas que tienes que 
ofrecer, y las que hayas prometido con voto, 
las tomarás e irás al lugar escogido por Yahvé, 
*Ty ofrecerás cus holocaustos, la sangre y la 
carne, sobre el altar de Yahvé, tu Dios. La san- 
gre de tus sacrificios será derramada sobre el 
altar de Yahvé, tu Dios; pero la carne es para 
tu comida. "Guarda y obedece todo esto que 
te ordeno, a fin de que te vaya bien a ti y a 
tus hijos después de ti para siempre, haciendo 
lo que es bueno y recto a los ojos de Yahvé, 
tu Dios. 


PREEXCELENCIA DEL CULTO DE Dios. "Cuando 
Yahvé, tu Dios, haya exterminado a los pue- 
blos. contra los cuales marchas para arrojarlos 
de delante de ti, y cuando los hayas arrojado 
y, habites en su tierra, guárdate de sus seduo- 
ciones; no los imites después de haberlos des- 
truído delante de ti Ni hagas indagaciones 
respecto de sus dioses, diciendo: “¿Cómo ser 
vían estos pueblos a sus dioses? Así lo haré 
cambién yo.” SINo hagas tal con Yahvé, tu 
Dios; porque ellos hacen en honor de sus dio- 
ses toda suerte de abominaciones que Yahvé 
aborrece, pues hasta queman en el fuego a sus 
hijos y sus hijas para honrar a sus dioses. 
Cuida de practicar cuanto te mando, sin aña- 
dir nj quitar nada. 


CAPÍTULO XIII 


CONTRA LOS FALSOS PROFETAS, 1Si se levantare 
en medio de ti un profeta, o un soñador de 
sueños, que te anuncia una señal o un pro- 
digio, "aunque se cumpliere la señal o prodigio 
de que te habló, diciendo: “Vamos, tras otros 
dioses, que tá no conoces, y sirvámoslos”, *no 
escucharás las palabras de ese profeta, o de 


30. Moisés se refiere aquí 2 la opinión antigua 
de que cada país tenía sus propios dioses, que re- 
clamaban cierto culto aun de parte de los conquista: 
dores (ef. IV Rey. 17, 25-28). Fué esta falsa creen: 
cia la que pobló enormemente el Olimpo de los pue- 
blos paganos. 

32. Sín añadir mí quitar mada: Si Cristo cu 
la Lez, lo bizo porque ya antes la hibía cumplido 
por la caridad, la cual es la plenitud de la Ley (San 
Agustin). Cf. 4, 2; 18, 20; Jos. 1,7; Prov. 30, 6; 
Apoc. 22, 13, 

3. Os Prueba Yakvé: Aquí se ve cómo lo que se 
Jrueba en las tentaciones es muestra fe. según dice 

m_ Pedro (1 Pedro 1, 7), Por eso él mismo nos 
enseña que para resistir al diablo hay que ser “fuer- 
tes en la fe” (ibíd, 5.9). La prevención contra los 
magos y falsos profetas, y las amenazas que siguen, 
son comprensibles por el influjo pernictso que éstos 
ejercen sobre las masas. Cf. las palabres de Cristo 
contra los falsos profetas devastadores de su Iglesia 
(Mat 7. 15 ss; 24, 24), y lo que dicen sobre ellos 
San Pablo (IT Tes 2, "10 ss) y San Juan. Este 
declara que es ya la última hora, y que muchos se 
han becho anticristos (I Juan 2, 18%.); lo que alg- 
núfica que no necesitamos esperar a los falsos profe- 
tas como wn acontecimiento futuro. 
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ese soñador de sueños porque os prueba Yah- 
vé, vuestro Dios, para saber si amáis a Yahvé, 
vuestro Dios, con todo vuestro corazón 
con toda vuestra alma. “Id en pos de Yahvé, 
vuestro Dios; a Él habéis de temer; guar 
dad sus mandamientos; escuchad su voz, ser- 
vidle y allegaos a Él SEse profeta, o ese so- 
fñador de sueños, será muerto, por haber pre- 
dicado rebelión contra Yahvé, vuestro Dios, 
que os sacó de Egipto y te rescató de la casa 
de la servidumbre, para apartarte del cami- 
no por donde Yahvé, tu Dios, te ha mandado 
que andes. Así extirparás el mal de en me- 
dio de ti, 

$Si tu hermano, hijo de tu madre, o tu hijo. 
o tu hija, o la mujer de tu corazón, o tu ami 
go que es como tu propia alma, te incitare en 
secreto, diciendo: “Vamos y sirvamos a otros 
dioses”, desconocidos de ti y de tus padres, 
“dioses de los pueblos que te rodean, vecinos 
o lejanos, de un cabo de la cierra al otro, $no 
condesciendas con él ni le escuches, no le per- 
done tu ojo, ni le tengas compasión, ni le en- 
cubras; %al contrario, debes matarle irrem 
blemente; tu maño sea la primera que se alce 
contra él para matarle, y después haga lo mis- 
mo la mano de todo el pueblo. Le apedrea- 
rás hasta que muera, porque procuraba apar- 
tarte de Yahvé, tu Dios, que te sacó de la 
tierra de Egipto, de la casa de la servidum- 
bre, 1Y todo Israel lo oirá; y temerán y no 
volverán a hacer semejante maldad en me- 
dio de ti. 


AMENAZAS CONTRA LAS CIUDADES IDÓLATRAS. 
1Si de una de las ciudades que Yahvé, tu Dios, 
te da para habitar allí, te llega esta notici 
¡SHijos de Belial han salido de en medio de 
y han seducido a los vecinos de su ciudad, di- 
ciendo: “Vamos y sirvamos a otros dioses” 
—que no conocéis vosotros— Mindagarás, exa- 
minarás y preguntarás diligentemente, y si re- 
sulta ser cierto y seguro que esta abominación 
ha sido cometida en medio de ti, lno tardarás 
en pasar 2 los habitantes de aquella ciudad a 
filo de'espada, derruyéndola completamente con 


9. Debes matarle: Tal es el horror que Dios tiene 
a los falsos profetas. Cf. 18, 20. Tu mano será lo 
Primera: Cf. 17, 7; Hech, 7, 585. Esta rigu: ad: 
se explica por la peligrosidad de los falsos 
maestros, que se presentan ante el- pueblo co: 
mo ovejas, es decir, con apariencia de piedad 
(EL Tim. 3, $) y como los más fieles servidores de 
Dios, de modo que hasta la gente piadosa cae en las 
redes de su elocuencia, Llama la atención el contras- 
te de este pasaje con la parábola de la cizafía (Mat. 
13, 298) donde el Padre celestial da libertad a los 
malos hasta el juicio final. Es porque en la pará- 
bola de la cizaña se trata de los que mo son de la 
Iglesia, aunque viven juntamente con los discípulos 
de Cristo, en el campo del mundo, mientras aquí 
Moisés habla de los que pertenecen al mismo pue 
blo tevcrático, y por ende tienen más influencias so" 
bre el, pueblo poco formado, 

13. Hijos de Belíal: “Etimológicamente Beal sig- 
nificaba «sin valor» y por extensión, malicia, mal. 
En el Nueva Testamento ha llegado a ser sinónimo 
de Satanás” (Vigouroux, Polyglotte, 1 p. 907). Cf. 11 
Cor. 6, 15 y moja, 


todo lo que hay en ella. También las bestias 
pea a cuchillo. lSLuego juntarás todo su 

ín en medio de su plaza, y quemarás 
totalmente la ciudad juntamente con todo su 
botín, para Yahvé, tu Dios, y quedará hecho un 
montón de ruinas para siempre; jamás será re- 
edificada. Que no se pegue a tu mano nada 
del anacema, para que Yahvé deponga el ardor 
de su ira y te favorezca con mercedes, y se 
compadezca de ti, y te ¿nulciplique, como se lo 
juró a tus padres, Mcon tal que escuches la 
voz de Yahvé, tu Dios, guardando codos sus 
mandamientos que hoy te ordeno. y haciendo 
lo que es recto a los ojos de Yahve, tu Dios. 


CAPÍTULO XIV 


ProHIBICIÓN DE COSTUMBRES PAGANAS. IVos- 
otros sois hijos de Yahvé, vuestro Dios; no os 
hagáis sajaduras ni os cortéis el cabello entre 
los ojos por un muerto; ?pues eres un pueblo 
santo Yahvé, tu Dios; y te ha esco 
do Yahvé para que seas un pueblo peculiar 
suyo entre todos los pueblos que hay sobre 
la tierra. 


ANIMALES PUROS E IMPUROS. ¿No comerás 
cosa abominable alguna. “Éstos son los ani- 
males que podréis comer: el buey, la oveja, la 
cabra, Sel ciervo, la gacela, el corzo, la cabra 
montés, el antílope, ¿sito k gamuza. *To- 
do animal biungulado de pezuña hendida y 
que rumia, ése podréis comer. “Pero no co- 
meréis a pesar de que rumian ón la pe- 
zuña hendida: el camello, la liebre y el tejón; 
pues, aungne son rumiantes, no tienen la pezu- 

ja 
Saz 


endida; serán inmundos para vosotros; 
mpoco el cerdo, pues aunque tiene la pe- 
zuña hendida, no rumia; sez inmundo para 
vosotros; no comeréis su carne ni tocaréis su 
cadáver. 

De todos los animales que viven en el agua, 
podréis comer aquellos que tienen aletas y 
escamas; lómas cuantos no tienen aletas y es- 
camas, no los comeréis; sean inmundos para 


vosotros. 

HPodréis comer toda clase de aves E 
las he aquí las que no comeréis: el águila, 
el quebrantahuesos, el águila marina, Mel -azor, 
el halcón, el milano en sus distintas especies; 
Mtoda especie de cuervo; 1el avestruz, la le- 


17. Todo lo relacionado con la idolatría se-casti- 
gaba con las penas más duras. Ni siquiera estaba 
ido usar los muebles o utensilios de las casas 
de los idólatras. De lo contrario mo se habría com 
servado intacta la religión de larael, Cf. Ex. 32, 26, 
ss; Núm 25,4 5. 
is. Sois hijos de Yahvé: La filiación divina, el 
más alto de los dones que nos ha conquistado Jesús 
se nos anticipa aquí desde el Antiguo Testamento. 
Es lo. que recuerda el apóstol San Pablo a los Gá- 
latas: “Todos sois hijos de Dios por la fe en Cris. 
to Jesús” (Gal. 3, 26; 4, 6; Ef. 5, 1 y 6). El hacer 
sajaduras en el cuerpo y cortar el cabello de cierta 
manera, era rito de luto entre los paganos que fo- 
deaban'a Israel Véase Lev. 19, 27 y nota Un 
Pueblo santo: Cl. w. 21; Ex. 19, 6; Lev. 11, 44; Y 
Pedro 2, 9 y mot: 
4 5s. Véase Lev. 11, 258 
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chuza, la gaviota, el gavilán con sus especies, 
1el buho, el ibis, el cisne, Mel pelícano, el bui- 
tre, el somorgujo, Wa cigieña, la garza con sus 
especies, la abubilla, el murciélago. “Todo in- 
secto alado sea inmundo para vosotros; no lo 
comeréis; “pero podréis comer todo volátil 
puro, : 

2INo comeréis carne mortecina; dar- 
la al extranjero que habita dentro de tus puer- 
tas y él podrá comerla, o venderla a un extra- 
ño; porque tú eres un pueblo consagrado a 
Yahvé, tu Dios. No cocerás el cabrito en la 
leche de su madre. 


Los piezmos, Darás puntualmente el diez- 
mo de todo el producto de tu semilla, de lo 
que rinde tu campo año por año; %y comerás 
en presencia de Yahvé, tu Dios, en el lugar 
que Él escogiere para morada de su nombre, 
el diezmo de tu trigo, de tu vino y de tu ace: 
te, y los primerizos de tu ganado mayor y me- 
nor, a fin de que aprendas a temer a Yahvé, 
tu Dios, en todo tiempo. Mas si el camino 
fuere demasiado largo para ti, y tú no pudi 
res llevarlo por estar demasiado lejos de ti el 
lugar escogido por Yahvé, tu Dios, para mo- 
rada de su nombre, entonces cuando Yahvé, 
tu Dios, te haya bendecido, lo venderás por 
dinero, y encerrando el dinero en tu mano, 
irás al lugar que Yahvé, tu Dios, haya escogi- 
do, y comprarás por ese dinero cuanto ape- 
tezca tu alma: bueyes. u ovejas, o vino, o licor 
fermentado, o cualquier cosa que desee tu 
alma; y comerás allí delante de Yahvé, tu 
Dios, y te regocijarás, tú y tu casa. Y no 
te olvides del levita que habita dentro de 
tus puertas, porque no tiene parte ni here- 
dad contigo. 

2A1 cabo de cada tercer año, tomarás to- 
do el diezmo de tus productos de aquel año, 
y lo depositarás dentro de tus puertas; 
si viene el levita, que no tiene parte ni he- 
redad contigo, y el extranjero, el huérfano 
y la viuda, que habitan dentro de tus mu- 
tos, podrán comer y saciarse, pan que Yah= 
vé, tu Dios, te bendiga en toda obra de tus 
manos. 


21. CL Ex, 23, 19; 34, 26, Cocer el cabrito en 
la leche de su madre, estaba probibido, puesto que 
los pueblos paganos lo hacian por idolatría; se: 
gún otros, por ser crueldad. Véase Lev. 22, 27 y 
Dent, 22, '6. 

22ss. Sobre los diermos véase Ley. 27, 3033; 
Núm. 18, 21-32; Deut. 12, 17-19; 26, 1215. Aquí se 
trata de los diemmos, que por la larga distancia mo 
podían llevarse al Santuario. Los diezmos de los fru- 
tos de la tierra constituían el sustento principal de 
los levitas, De ahí las disposiciones de los yv. 27 y 
29. El diezmo del diezmo de los frutos pertenecía 
a los sacerdotes. 

26. Notemos cómo Dios no se complace en el 
sufrimiento del hombre, sino que Él mismo promete 
Y,Prodiga la abundancia a los que acepían ser 508 
jos. 

28. Sobre este diezmo véase Dem. 26,128. 

29, Nótese la continua preocupación del legislador 
por los pobres, lo que es como un anticipo del Evan- 
follo (Mar 22, 39). Para que Yakwé, tu Dios te 
endiga: Véase como ilustración lo que amuncia el 
profeta Malaquías (Mal. 3, 10). 


CAPÍTULO XV 


EL AÑo DE REMISIÓN. 1A] cabo de siete años 
harás remisión. *He aquí en qué consiste la re- 
misión: Todo acreedor remitirá que haya 
prestado a su prójimo; no lo exigirá a su pró- 
Jimo, esto es, su hermano, una vez publicada 
la remisión de Yahvé. 3Podrás exigirlo a un 
extranjero, pero lo que tu hermano tiene de 
lo tuyo, se lo remitirás; *para que no haya en 
medio de ti menesteroso alguno, pues Yahvé 
te bendecirá abundantemente en la tierra que 
Yahvé, ta Dios, te dará en propiedad heredi- 
taria, Scon tal que oigas cuidadosamente la voz 
de Yahvé, tu Dios, empeñándote en cumplir 
todos estos mandamientos que hoy te pres- 
cribo. “Porque Yahvé, tu Dios, te bendecirá 
como te ha dicho, tú prestarás a muchas na- 
ciones, mas no pedirás prestado; dominarás a 
muchos pueblos, y ellos no te dominarán a ti. 


OBLIGACIÓN DE SOCORRER A LOS POBRES. “Cuan 
do hubiere en medio de ti un pobre de 
entre tus hermanos, en una de tus ciudades, en 
la tierra que Yahvé, tu Dios, te dará, no en- 
durezcas tu corazón, ni cierres tu mano con- 
tra tu hermano pobre; ósino ábrele tu mano 
y préstale lo suficiente para satisfacer la ne- 
cesidad que le oprime. %Ten cuidado, no sea . 
que se levante en tu corazón el perverso pen- 
sarmiento: “Se ya acercando el año séptimo, el 
año de la remisión”, y tu ojo sea malo para 
con tu hermano indigente, de modo que no 
le des nada; pues si él clama contra ti a Yahvé, 
tú te acarreas pecado. Dale sin falta, y al 
darle no debe dolerte el corazón; porque a 
raíz de esto te bendecirá Yahvé, tu Dios, en 
todas tus obras y en todo quello que empren- 
das. MPorque nunca dejará de haber pobres en 


1 Cf Lev, 25, Zas. y mota. Según algunos, la 
remisión de las deudas -en el “año sabático mo era 
completa, sino sólo un aplazamiento de pago. A tal 
interpretación se opone el v. 9, que muestra el es: 
píritu de esta admirable ón, que es de una 
transcendencia social incalculable, cuya sabiduría no 
ha sido alcanzada después por pueblo alguno, 

¡Cuán lejos de eso está hoy la humanidad, or- 
gullosa de su progreso técnico y materiali Sólo 
los tiempos apostólicos se llegó a esto, como fruto 
del Evangelio plenamente vivido (Hech, 4, 32-37). 
Véase vw. 11 y nota, 

6. Prestarós a muchas naciones: Cf. 28, 12, donde 
igualmente se agrega que la promesa es condicional. 
Nácar-Colunga pone aquí la siguiente nota: “Podría 
alguien pensar que con estas palabras se autoriza a 

hi para ejercer la usura con los extranje- 
ros. No bay tal. Este vers, promete la bendición de 
Dios » Israel por la observancia de la Ley, y el 
autor sagrado da a esa bendición la forma acomo- 
dada a las circunstancias, que aquí son las de los 
yers. anteriores. Es lo que observamos en los pro- 
fetas con las bendiciones mesiánicas, que toman in- 
finitas formas de expresión. según las circunstan: 
cias en que se halla el profeta (28, 12, 44; 18. 23, 
17 24,60, 608: Ag. 2 9, 

3. Véase Mat. 5. 42; Luc. 6, 3435. 

11. Trasciende aquí maravillosamente la economía 
divina que permite que siempre baya pobres, para que 
mo nos fake la ocasión de abrir la mano y cumplir 
el gran mandamiento del amor al prójimo, Tam- 
bién Jesús afirma que siempre habrá pobres (Mat. 
26, 11); y para estimulernos a socorrerles se iden» 
tifica Él mismo com ellos (Mat. 25, 3482). 


DEUTERONOMIO 15, 11-23; 16, 1-16 
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el país, por lo cual yo te mando diciendo: 
Abre tu mano a tu hermano, es decir, a tu po- 
bre y a tu necssitado en tu tierra. 


Los escuavos. Cuando uno de tus herma- 
nos, hebreo o hebrea, te fuere vendido, te 
sirva seis años, y al séptimo le despedirás libre 
de tu lado. 13Y al'despedirle libre de tu lado 
no le dejarás ir con las manos vacías; Mantes 
al contrario le darás liberalmente de tu rebaño, 
de tu era y de vu lagar; le darás de aquello 
con que Yahvé, tu Dios, te ha bendecido. 
Acuérdate de que tú fuiste siervo en la tierra 
de Egipto y que Yahvé, tu Dios, te puso en li- 
bertad, por eso te doy ahora este mandaco. 
léMas si te dijere: “No quiero salir de tu ca- 
sa”, por cuanto te ama a ti y a tu Casa, por- 
que le va bien contigo, !tomarás una lezna y 
horadarás su oreja contra la puerta, y será es- 
clavo tuyo para siempre. Lo mismo harás con 
tu esclava. No te parezca duro 2 tus ojos 
darle por libre; pues sirviéndote seis años te 
ba ahorrado el salario de dos jornaleros, y 
Yahvé, tu Dios, te bendecirá en cuanto hagas. 


Los primertzos. *9Consagrarás a Yahvé, cu 
Dios, todo primerizo que naciere de tus vacas 
y de tus ovejas; no trabajarás con el primerizo 
de tu vaca, ni esquilarás el primer nacido de 
tus ovejas: “Los comerás, cada año, tú y tu 
casa, delante de Yahvé, tu Dios, en el Jugar 
escogido por Yahvé. “Pero si hay en él al- 
guna tacha, si es cojo o ciego, O tiene otro 
defecto grave, no se lo ofrecerás en sacrifi- 
cio a Yahvé, tu Dios; sino que lo comerás 
dentro de tus puertas, sin hacer distinción en- 
tre el impuro y el limpio, así como se come la 
gacela y el ciervo. BPero no comerás su san- 
gre, la cual derramarás sobre la tierra como 
agua. : 


CAPÍTULO XVI 


La Pascua. IGuarda el mes de Abib, y cele- 
bra la Pascua en honor de Yahvé, tu Dios, 
pues en el mes de Abib Yahvé, tu Dios, te 
sacó de Egipto, durante la noche, ?Inmolarás 
como pascua a Yahvé, ru Dios, ganado menor 
y mayor en el lugar que Yahvé haya elegido 
Para morada de su nombre. ¿No comerás con 
ella pan fermentado: por siete días comerás 


12 ss. Otra conquista de progreso social, mayor 


que las leyes de jubilaciones y pensiones de hoy, por- 
que estaba fundada en la caridad. 


1d de Dios. Cf. 


los primerizos, 
23. No comerás su sangre: CÉ, 12, 16 y mota, 


1 Cf Ex. 23. 14m; 34, 1838: Lev. 23. 528: 
Núm. 23, 169. Abi: 'e Hlamaba el primer mes 
reico (marzo-abril). Más tarde su nome 


bre era Nisán, 
.2. De aquí deducen algunos que se empleaban tam- 
bién, en lugar del cordero pascual, ovejas y vacas. 
$an Agustín observa acertadamente que Moisés ha 
bla de los sacrificios pacíficos que se ofrecían du: 
rante la semana de Pascua. 


con ella panes ácimos, el pan de la aflicción 
porque de prisa saliste de la tierra de E; ios 
to— para que te acuerdes del día de ta sali a 
del país de Egipto, todos los días de tu vida. 
4Durante siete días no se verá levadura conti- 
go en todos tus términos, y de la víctima in- 
molada a la tarde del día primero, no quedará 
nada hasta el día siguiente, “No podrás sacri- 
ficar la pascua en cualquiera de las ciudades 
que Yahvé, tu Dios, te dará; sólo en el lugar 
que Yahvé, tu Dios, escogiere para morada de 
su nombre, allí has de sacrificar la pascua por 
la tarde, al ponerse el sol, a la hora en que 
saliste de Egipto. “La cocerás y la comerás en 
el Jugar escogido por Yahvé, tu Dios, y a la 
mañana siguiente te volverás para irte a tus 
tiendas, %Seis días comerás panes ácimos, y el 
día séptimo habrá asamblea solemne en honor 
de. Yahvé, tu Dios; no harás en él ningún tra- 
ajo. 


Pewrecosrés. 9Contarás siete semanas. Desde 
el día en que empieces a meter la hoz en la 
mies, comenzarás a contar siere semanas; “y 
después celebrarás la fiesta de las Semanas en 
honor de Yahvé. tu Dios, con generosas ofren- 
das voluntarias de tu mano, que ofrecerás con- 
forme Yahvé, tu Dios, te haya bendecido, Y. 
te regocijarás en presencia de Yahvé, tu Dios, 
tú, tu hijo y tu hija, tu siervo y tu sierva, y 
el levita que mora dentro de tus puertas, jun- 
tamente con el extranjero, el huérfano y la 
viuda que habitan en medio de ti, en el Jugar 
elegido por Yahvé, tu Dios para morada de 
su nombre, 12Acuérdate de que fuiste siervo 
en Egipto; por lo cual observa y pon en prác- 
tica estas leyes. 


La Fiesta pÍ Los TaberNácuLos. MCelebrarás 
la fiesta de los Tabernáculos por siete días, 
una vez acabada la cosecha de tu era y de tu 
lagar. MY te regocijarás en tu fiesta, tú, tu 
hijo y tu hija, tu siervo y tu sierva, y tam- 
bién el levita, el excranjero, el huérfano y la 
viuda, que habitan en tus ciudades, ISiere días 
celebrarás fiesta en honor de Yahvé, cu Dios, 
en el lugar escogido por Yahvé; porque Yahvé, 
tu Dios, te bendecirá en todos tus productos 
y en todas las obras de tus manos. Entrégate, 
por tanto, a la aleg; 

l6Tres veces al año se presentarán todos 


10. Lo fiesta de los Semanas: Pentecostés. Cf. Ex. 
; 34, 22; Lev. 23,985; Núm. 28, 26 
11. Véase 14, 29; Núm, 18, 21 y notas. 

13. Véase Ex. 23,16; 34,22; Lev. 23, 33083 


Núm. 29, 1288. 
porque la alegría es 


15. Entrágate a la alegría, se 
inseparable del amor a Dios. “Servid al Señor con 
alegría”, dice el salmista (S. 99, 2), y en el Nuez 
vo Testamento San Pablo nos exhorta en el versicu: 
lo «más corto de la Biblia a alegrarnos siempre (L 
Tes. 5,16). “Aquel que recuerda a un excelente 
amigo, dice San Crisóstomo, recubra valor y siente 
su corazón lleno de alegría con tan dulce recuerdo. 

trae a su memoria la idea de aquel Dios tan 
mo, que se dignó amarnos tiernamente, ¿có 
puede” estar triste, o sentir alguna impresión simies- 
ta o temer algún peligro?” (Hom. 26 Epist, ad 
Hebe.) 
16. Tres veces al año: Cf. Ex. 23, 17; 34, 23, 
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DEUTERONOMIO 16, 16.22; 17, 1-14 


tus varones ante Yahvé, tu Dios, en el Jugar 

1 Él elegido: en la fiesta de los Ácimos, en 
la fiesta de las Semanas y en la fiesta de los 
Tabernáculos; y no se presentarán ante Yahvé 
con las manos vacías. 1Cada uno ofrezca a 
roporción de lo que pueda dar, según la 
Bendición que Yahyé, tu Dios, te haya otor- 
gado. 


Jueces y macisTraDos. *Constituirás jueces 
magistrados en todas tus ciudades que Yahvé, 
tu Dios, te dará según tus tribus, y juzgarán 
al pueblo con juicio recto. 19%No 'tuerzas el 
derecho, no hagas acepción de personas, no 
aceptes regalos; pues los regalos ciegan los 
ojos de los sabios y pervierten las palabras de 
los justos. WSigue la justicia con rectitud para 
que vivas y poseas la rierra que Yahvé, mu 

lios, va a darte, 


CONTRA LA IDOLATRÍA. 2INo plantarás asche- 
ras, ningún árbol (sagrado) junto al altar que 
erigieres para Yabvé, tu Dios, ni te levantarás 
piedras E culto porque Yahvé, tu Dios, abo- 
rrece estas Cosas. 


CAPÍTULO XVII 


Leves pe curro. INo inmolarás a Yahvé, tu 
Dios, animal vacuno o lanar que tenga tacha o 
defecto de cualquier clase, porque es abomi- 
nación ante Yahvé, tu Dios. 

2Cuando en medio de ti, en alguna de las 
ciudades que Yahvé, tu Dios, te diere, se ha- 
lare hombre o mujer que obre mal a los ojos 
de Yahvé, tu Dios, quebrantando su alianza, 
vé que pase a servir a otros dioses, rán- 

lose delante de ellos, delante del sol, o de 
la luna, o del ejército de los cielos —cosa que 
yo no he mandado--, ty eso te fuere denuncia- 
do y lo oyeres, harás diligentes investigacio- 
nes; y si resulta verdad comprobada el haber- 
se cometido esta abominación en Israel, lle- 
varás a tus puertas al hombre o a la mujer 
que hubiere hecho esta maldad, %(digo: sacarás) 
a tal hombre o mujer, y los apedrearás para 
que mueran. *Por el testimonio de dos testi- 
gos, o de tres testigos, será quitada la vida al 
que es digno de muerte; nadie morirá por el 
testimonio de un solo testigo. "La mano -de los 
testigos será la primera que se alce contra Él 
para hacerle morir, y después se alce la ma- 


19, Véase 1, 17 y nota, “Es preciso que el juez 
escuche y falle com los ojos cerrados, es decir, sin 
distinción de personas. Obrar de otra manera, es 
tener un alma venal o apasionada, y despreciar el 
honor, la fe y la justicia” 

21 3. Se trata aquí de las “ascheras” o troncos 
de árboles erigidos en honor de Astarté, y en el v 
siguiente de las “masscbas”, monumentos de piedra 
en honor de Baal. Cf. 7. 5; 12, 2; Ex. 23, 24; Juec. 
2, 13; Barue, cap, 6 y notas, z 

3. El ejército del cielo: las estrellas, Cf. Gén, 2, 
1 y nota. S - 

6. Jesús cita este pasaje en Juan 8; 17 y San Pas 
blo en 11 Cor. 13, 1 y Hebe. 10, 28, 

7. Jesús invoca “este pasaje en Juan 3,7. cuando 
dice “a los testigos que arrojen la primera piedra 
sobre la adúltera, C£. 13, 9 y nota, 


no de todo el pueblo; así extirparás el mal 
de en medio de ti. 


Los TRIBUNALES. *Cuando te resultare dema. 
siado difícil resolver una causa entre sangre y 
sangre, entre derecho y derecho, entre herida 
y herida y (otras) cuestiones litigiosas en tus 
puertas, te leyantarás y subirás al lugar esco- 
gido por Yahvé, tu Dios, %e irás a los sacer- 

tes, hijos de Leví, y al juez que hubiere en- 
tonces, y los consultarás; y ellos te resolverán 
el caso conforme al derecho. *%Haz según la 
sentencia que te anuncien desde aquel lugar 
que Yahvé haya escogido, y pon cuidado en 
hacer conforme a todo lo que te enseñaren. 
HSegún la ley que ellos te enseñaren, y según 
la sentencia dada por ellos, así has de hacer. 
No te apartes de la sentencia que te hayan 
manifestado, ni a la diestra a la izquierda, 
Quien dejándose levar por la soberbia, no 
escuchare al sacerdote establecido allí para ser- 
vir a Yahvé, uu Dios, ni al juez, a ese tal será 
quitada la vida. Así extirparás el mal de en 
medio de Israel, 19Y todo el pueblo al oírlo te- 
merá, y no se dejarán más llevar por la soberbia. 


EL rey. “Entrado que hubieres en el país 
que Yahvé, tu Dios, te va a dar, y si des- 
pués de haberlo tomado en posesión para habí- 
tarlo, dijeres: “Yo quiero poner sobre mí un 
rey, como lo. tienen todas las naciones que me 


$. Entre sampre y songre: o sea, en caso de homi- 
e Entre herida y herida: Vulgata: entre lepra 
y lepra, 

9. Tratándose de un régimen teocrático correspon» 


día también Sumo Sacerdote el cargo de supre- 
mo, Juez, istia un consejo que conocemos des- 
pués del cautiverio bajo los nombres de “La Gran 


Sinagoga”, “Sinedrio”, ““Sanhedrín" o “Concilio”. 
componía del Sumo Sacerdote como presidente y 
de setenta asesores. 

14, Según la ley que ellos te enseñar 
vitas y sacerdotes estaban encargados de 
al pueblo (Lev. 10, 11). Por eso tet 
el divino Libro y adquirir la “cienci 
en el libro del profeta Malaquías: 
sacerdote, han de guardar la ciencia” (Mal. 2, 7), 
esto es. la verdadera sabiduría, “El sacerdote, dice 
S. Jerónimo, guardará la ciencia de manera que se 
parezca a una saludable y sabía biblioteca donde cada 
cual puede tomar lo que necesita. 

.12. Al hombre moderno le parece duro quitar la 
vida "a quien no obedezca al sacerdote o al juez, 

"o hay que tener en cuenta que en el pueblo he- 
reo el sacerdocio y el gobierno estaban, tan Íntima- 
mente unidos, que todo acto de desobediencia contra 
uno de los dos poderes amenazaba la existencia de 
ambos. El que abandonaba la Jey civil, negaba con 
ello la ley de Dios y era considerado como un n= 
crédulo y apóstita, merecedor de la pena de muerte 
(v. -7 y mota). C£ Núm. 15, 30, 

14 ss, Cf. Juec. 21, 24; 1 Rey. 8. Previendo el 
deseo del pueblo de tener un rey, como los otros 
pueblos, anticipa Moisés disposiciones sobre la -elec- 
ción y "los derechos de rey. La prohibición de mul- 
tiplicar la caballería Cv. 16) tiene su fundamento en 
que el rey debe confiar más en Dios gue en los ca- 
ballos y carros de guerra (S, 32, 1689), Además 
los caballos se criabán en Esripto, de manera que 
era de temer que se estrechasen los Jezos con un 
país idólatra. Previene también contra el número ex- 
cesivo de mujeres, tal como el que poseían los te- 
yes 's prohibir la poligamia, Tan 36: 

E la unidad e indisolubilidad del 
matrimonio (Mat. 19, 89). 


DEUTERONOMIO 17, 14-20; 18, 1-19 
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rodean”, I'pondrás sobre ti por rey solamente 
4 aquel que Yahvé, tu Dios, elija; establecerás 
po rey sobre ti a uno de en medio de tus 
ermanos; no podrás poner sobre ti un ex- 
tranjero que no sea hermano tuyo. lPero no 
tenga par sí muchos caballos, ni haga volver 
al pueblo a Egipto tener más caballos, 
pues Yahvé os ha dicho: “No volváis nunca 
jamás por este camino,” 1No pretenda tener 
gran número de mujeres, no sea que se aparte 
su corazón; mi ha de tener para sí excesiva 
cantidad de plata y oro. Y cuando haya su- 
bido al sono de ñ Feinos escribirá sí 
una copia de esta Ley según el ejemplar que 
poseen los sacerdotes levitas. W%La tendrá con- 
sigo y leerá en ella todos los días de su vida, 
a fin de que aprenda a temer a Yahvé, su 
Dios, guardando todas las palabras de esta 
ley y todos estos mandamientos para ponerlos 
por obra; a fin de que no se eleve en su co- 
razón sobre sus hermanos, ni se aparte de lo 
mandado ni a la derecha ni a la izquierda. Así 
prolongará los días de su reinado, tanto él 
como sus hijos en medio de Israel. 


CAPÍTULO XVII 


DERECHOS DE LOS SACERDOTES Y LEVITAS. Los 
sacerdotes levitas, toda la tribu de Leví, no 
tendrán parte ni herencia con (el resto de) ls- 
rael; se han de sustentar de los sacrificios de 

ustión ofrecidos a Yahvé y de la heren- 
cia de Él. ¿No tendrán herencia entre sus her- 
manos, Su herencia es Yahvé, como Él se lo 
tiene dicho. He aquí lo que los sacerdotes 
tienen derecho de tomar del pueblo, de parte 
de los que ofrecen un sacrificio, sea un buey o 
una oveja; se dará al sacerdote la espaldilla, 
las dos quijadas y el cuajar. tLe darás también 
las primicias de tu trigo, de tu vino y de ru 
aceite, con las primicias del esquileo de tus 
ovejas. Porque Yahvé, tu Dios, te ha elegido 
de entre todas tus cribus, para estar delante 
de Él y prestar servicio en nombre de Yahvé, 
él y sus hijos para siempre. *Si un levita lleva- 
do por el deseo de su alma sale de alguna de 
tus ciudades de todo Israel, donde mora, y va 


18 s. Una copia: Vulgata: un Dexteronomio, o sea, 
un duplicado de la Ley. Nótese que el rey está obli: 
gado a tener consigo el Libro sagrado, y leer en él 
todos los días. Así to han entendido los grandes 
reyes cristianos: Carlomagno, de 
Francia, Alfonso el Sabio. 
licidad 'se derramaría sobre 
errantes y los parlamentos se imspiraran en las sa 

de la Sag 


doctrinas 


de la 1 exhorta a no buscar las 
ganancias € intereses del siglo, mi tener más Dienes 

a «Digo “esto, 
continúa el Doctor Méximo, porque Bay algunos que 


el 
xmundo tenía por pobres mendigo: de 
una pestilencia contagiosa del cli negociante, 
de gabe se ba hecho rico. y de Bombre oscuro con 
vertido en glorioso” (Ad Nepot). Cf. 10,9; Núm. 
16, 20 y 23; 26, 62; 1 Cor. 9, 13; 1 Tim. 6, 8. 


Huid como 


E 


al lugar escogido por Yahvé, Tprestará servi- 
cio en nombre de Yahvé, su Dios, como todos. 
sus nos levitas que allí están delante de 
Yahvé. $Comerá igual porción que los otros, 
aparte del producto de la venta de sus bienes 
patrimoniales. 


CONTRA LOS ADIVINOS Y HECHICEROS. MCuando 
hubieres entrado en la tierra que Yahvé tu 
Dios va a darte, no aprenderás a imitar las abo- 
minaciones de esos pueblos. No se halle en 
medio de ti quien haga pasar a su hijo o a 
su hija por el fuego; ni quien practique la 
adivinación o el sortilegio, ni quien sea ago- 
rero, o mago, lo encantador; ni quien con- 
sulte a espáricos y adivinos, o pregunte a los 
muertos. lPorque todo aquel que hace estas 
cosas es abominable ante Yahvé, tu Dios; y a 
causa de estas abominaciones Yahvé, tu Dios, 
los va a arrojar delante de ti Sé escrupu- 
loso en el cumplimiento de la Ley de 

vé, tu Dios. MPorque estos pueblos que tá 
vas a desposeer escuchan a agoreros y adi- 
pinos, pero a ti re lo ha prohibido Yahvé, cu 

los. 


Varicinto mesiánico. “Yahvé, tu Dios, te 
suscitará un Profeta de en medio de 
entre tus hermanos como yo; a él escucha» 
réis. lPrecisamente como tú pediste a Yah- 
vé, tu Dios, en el Horeb, en el día de la 
asamblea, diciendo: “No oiga yo otra vez la 
voz de Yahvé, mi Dios, ni vea más este gran 
fuego, para que no muera.” !TEntonces me 
contestó Yahvé: “Tienen razón en lo que han 
dicho. MLes suscitaré un profeta de en medio 
de sus hermanos, semejante a ti; y pondré mis 
palabras en su boca, NAS les hablará todo cu: 
to Yo Je mandare, si alguno no escuchare 
mis palabras que él dirá en mi nombre, Yo le 


7, Prestará servicio en nombre de Yahvé: Qui 
decir que el levita podrá ganar su sustento, yendo al 
logar ibernáculo y participando en los convites 
sagrados. Por regla general, los levitas vivían en 
sus ciudades, y sólo algunos, según el turno, wer- 


vían en el Templo. 
por el fuego: Se refiere a la 


10. Pasar a su his 
Egryersa, comumbre de quemar giños en honor dé 
olor. 3 2 


CL Lev. 3 IV Rey. 16, 3; 2l, 
8 5, 105. 3705 lo. 97,83 Jer. 7,38 19, 95 32, 
¡ Ex 18, 215 23, 3 
11. CE. Lev. '19, 27 


nota. 

13: SE escrupuloso; al perfecto. Cl. Gén 1%, 1 y 
mota. “Dichoso es, dice San Jerónimo, el que sé san 
tífica cada día progresando, y no cónsidera el bien 
que ayer hizo, sino el que tiene que. hacer hoy pa» 
ra . El santo está siempre dispuesto a su 
bir, y el pecador a bajar. y asi como el hombre per 
fecto se perfecciona cada día más y más, el pecador 
desmerece progresivamente” (In. Psal, 83), 

15, “Oráculo con razón famoso, del cual el Nue 
vo Testamento trae varias interpretaciones auténticas, 
Pedro (Hech. 3, 22) y San Esteban (Hech. 7, 


San 
3) lo aplican direriamente a Nuestro Señor Joso: 
sríso” (iliom), Cuando Petips fué lamado al apos- 
encontrado a Aquel de quien 
is” (Juan 1,45). El mismo Salvador 
la protecía de Moisés en Juan 5, 4540. 


ES 
y Tesueristo do “es 
Auetin) Véase Juan 1, 17; Hech, 3, 
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pediré cuenta de ello. *Pero el profeta que en 
su presunción dijere en mi nombre lo que Yo 
no le he mandado decir, o en mi nombre ha» 
blare de otros dioses, ese profeta morirá." Y 
si preguntas en tu corazón: “¿Cómo podemos 
conocer la palabra que no ha hablado Yahvé>” 
(sábete que) 2si un profeta habla en nombre 
de Yahvé, y no se cumple la palabra, ni se 
realiza, es palabra que no ha hablado Yahvé; 
en su presunción habló el tal profeta; no le 


temas, 
CAPÍTULO XIX 


Crupapes DE REFUGIO. iCuando Yahvé, tu 
Dios, haya exterminado los pueblos cuya tie- 
rra Yahvé, tu Dios, te dará, y los hayas des- 
poseído y habitares en sus ciudades y en sus 
Casas, *te separarás tres ciudades en medio de 
ha tierra que Yahvé, tu Dios, te dé en posesión. 
3Prepararás el camino y dividirás en tres partes 
el territorio de tu país que Yahvé, tu Dios, va a 
darte como herencia, para que en- estas (ciuda- 
des) pueda refugiarse todo el que haya come- 
tido homicidio, *He aquí el caso en que el 
homicida podrá huirse allí para salvar su vida: 
si el que mató a su prójimo lo hizo sin querer 
y sin tenerle odio anteriormente. “Uno sale, 
por ejemplo, con su compañero al bosque a 
cortar leña, y al blandir con su mano el hacha 
para cortar 'el árbol se le salta el hierro del 
mango e hiere a su compañero, y éste muere: 
tal hombre se refugiará en una de aquellas ciu- 
dades y vivirá; Sno sea que el vengador de la 
sangre persiga en su excesivo furor al homi- 
cida y le alcance, por ser largo el camino, É 
le quite la vida, sin que haya merecido 
muerte, pues no le odiaba anteriormente, “Por 
eso te mando, diciendo: Te separarás tres ciu- 
dades. *Y cuando Yahyé tu Dios, ensanchare 
tus términos, como lo ha jurado a tus padres, 
y te diere toda la tierra que prometió dar 2 
tus padres %—con tal que guardes todos estos 
mandamientos que yo te ordeno hoy, para 
ponerlos en práctica, amando a Yahvé, tu Dios, 
y andando en sus caminos todos los días— 
agregarás otras tres ciudades a las tres ante- 
ñores, para que no se derrame sangre ino- 
cente en medio de la tierra que Yahvé, tu 

ZO, Cf. 12, 32; 13, 9 y motas. Nada aborrece tan- 
to el Señor 'como la deformación de la doctrina, que 
tiende a convertir, como dice San Jerónimo, el Evan: 

lio de Dios en, Evangelio del, hombre. Por esto el 

'apa Benedicto XV exhorta enérgicamente a que no 


se prediquen “cosas que no tienen de sagrado más 
que el lugar donde se pronuncian” (Eno. Himani 


eneris, Redemptionem). 

22. No le temas: No hagas caso del falso profeta. 
Véase las palabras de San Pablo en Gal. 1. 9: “Cual: 
quiera que os anuncie un Evangelio diferente del 
que habéis recibido sea maldito” Cf Mat. 7,1 
Jue, 435 7, 185, Hech, 20, 295 11 Cor. 11, 8385 
[1 Tim. 3, 53 4, 3; TÍ Pedro 3,35, 
las' ciudades de refugio; tres en 
De estas últimas 


de esas ci 
6. El vengador de la samgreí El pariente más pró- 
ximo del que había sido muerto, 


Dios, te dará por herencia tuya, y no caiga 


ne sobre ti. 

“Pero si uno por el odio que tiene a su pré- 
jimo, le pone asechanzas, y levantándose con- 
tra él le hiere mortalmente, y huye después a 
una de aquellas ciudades; lentonces, los an- 
cianos de su ciudad enviarán a sacarle de allí, 
y le entregarán en manos del vengador de la 
sangre para que muera. Tu ojo no ten 
compasión de él; pues con eso quitarás de 1s- 
rael el crimen cometido contra samgre ino, 
cente, y te irá bien. 


No MOVERÁS LOS LINDES. 
lindes de tu próñimo, que 
sados, en la heredad 
tierra que Yahvé, tu 
sesión. 

Los resricos. 15Un solo testigo no vale contra 
un hombre acusado de cualquier delito o. pe- 
cado, cualquiera que sea el pecado que haya co- 
metido. Por el testimonio de dos testigos, o por 
el testimonio de tres testigos, se decide la causa, 

16Cuando se levantare un testigo falso contra 
un hombre para acusarle de un delito, Menton- 
ces los dos hombres que tienen el pleito com- 

recerán ante Yahvé, ante los sacerdotes y los 
jueces que hubiere en ese tiempo; 16y si los 
jueces, después de una diligente investigación, 
hallaren que el testigo es un testigo falso y ha 
dicho mentira contra su hermano, !%harás con 
él lo mismo que él pensaba hacer con su her- 
mano, Así extirparás el mal de en medio de ti; 
20y los demás al oírlo temerán y no comete; 
más semejante maldad en medio de ti. Tu 
ojo no tenga compasión de él: vida por vida, 
ojo por ojo, diente por diente, mano por ma- 
no, pie por pie. 


CAPÍTULO XX 


EL DERECHO DE GUERRA. Cuando saliendo a la 
guerra contra tus enemigos vieres caballos y 
Carros y gente más numerosa que tú, no los 
temas; porque Yahvé, tu Dios, el que te 
del país de Egipto, está contigo. “Cuando os 


MNO moverás los 
peon: los antepa- 
as de poseer, en 
lios va a darte en po- 


= 


15. Lo que antes (Dent. 17, 6; Núm, 35, 30) esta: 
ba prescrito para ciertos s, aquí se hace regla 
general, porque uno solo podía fácilmente calumniar 
A otro, mientras que dos o tres testigos son mayor 
garantía para evitar sentencias injustas. Sam Pablo 
recomienda la misma norma cuando se trata de un 
presbítero, puesto que los sacerdotes más que otras 
Personas "son el blanco de acusaciones anónimas. 
“Comtra un presbítero, intima el Apóstol al obispo 
“Timoteo, no admitas acusación sí no es por testimo- 
mio de dos o tres testizos” (1 Tim. $, 19), 

20. Véase un concepto amálogo en Í Tim. 5,20, 
donde el Apóstol dice: “A aquellos que pequen, re 
préndelos delante de todos, para que los demás tam- 
bién cobren temor.” _ 

21. Alude a la ley del talión (Ex 21, 24), dero. 
gada' por Cristo en el Sermón de la Montaña” (Mat. 
5, 3853) y sustituida por la ley de la caridad, 

s; Ceballos y corros: los israelitas temían la su 
perioridad de fos pueblos, vecinos, los 
Tros de guerra, esa poderosa arma, los tanques de 
entonces (Ex. 14,7; Jos. 17,16: Juec. 1,19; 4, 
3; I Rey. 13, 5), Por eso Dios les promete luchar 
por ellos, con tal que tengan confianza en Él, Cl. 
v. 43 17, 14 y mota; S. 32, 1658. 


ue posejan ca- 
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dispongáis al combate, se acercará el sacer- 
dote y hablará al pueblo, 3y le dirá: “Escu- 
cha Israel: os dispondréis hoy para pelear 
contra vuestros enemigos; no desmaye vees- 
tro corazón; no temáis, mo os asustéis, ni os 
amedrentéis ante ellos; pues Yahvé. vuestro 
Dios, marcha con vosotros para pelear por 
vosotros contra vuestros encmigos para sal- 
varos.” 

Los capitanes hablarán al pucblo, diciendo: 
“¿Quién ha edificado una casa nucva y no 
la ha estrenado? Váyase y vuelva a su casa, no 
sea que muera en la batalla y otro hombre la 
estrene. S¿Quién ha plantado una viña y no 
ha comenzado aún a disfrutarla? Váyasc y 
vuelva a su casa, no sea que muera en la bá- 
talla y otro hombre goce de ella. 7¿Quién se 
ha desposado con una mujer, y aun no la ha 
tomado? Váyase y vuelva a su casa, no sea 
que muera en Ja batalla y otro hombre se case 
con ella.” ¿Los capitanes se dirigirán de nuevo 
al pueblo y dirán: “¿Quién tiene miedo y es 
tímido de corazón? Váyase y vuelva a su casa, 
no sea que el corazón de sus hermanos des- 
fallezca así como el corazón suyo.” 9Y cuando 
los capitanes hayan acabado de hablar al pue- 
blo, los jefes de las tropas se pondrán al frente 
del pueblo. 

l0En el caso de acercarte a una ciudad para 
atacarla Je ofrecerás la paz. “Si la acepta, y 
te abre, toda la gente que se hallare dentro 
será cributaria tuya y te servirá. Mas si no 
hace paz contigo, y empieza a hacerte guerra, 
la sitiarás; 13y cuando Yahvé tu Dios, la en- 
tregare en tu mano pasarás a cuchillo a todos 
sus varones; Mpero las mujeres. los niños y los 
ganados, con todo lo que se halle dentro de la 
ciudad, todo su botín lo tomarás para ti, y co- 


4. ¡Yalivó va a pelear por su pueblo! ¡Qué pro- 
riesa''más estupendal Sin embargo, ¡cuántas veces 
la olvidaron! Isaías tuvo que inculcarla de nuevo 
ante el peligro asirio (Is. 7, 4 ss), y Jeremías no se 
cansa de recordarla en tiempos de Nabucodonosor. 
Utena de confianza Ja recoge y la enseña Judit pa: 
ra confortar a los ancianos de Betulia (Judit 8, 10 
ss), Así también nosotros en los combates espiritiia- 
les hemos de implorar y esperar la ayuda de Dios, 
sin la cual mada podemos (San Agustín). 

6. No" ha comenzado a disfrutarla: Cf. Lev. 19, 
23 ss. “Los frutos de los primeros años pasaban 
por impuros, los del cuarto año eran consagrados al 
Señor. Después de esto, la viña y sus frutos esti 
ban puestos en el rango de las cosas comunes y Or- 
dinarias” (Vigouroux, Polyglotte 1, pág. 935). 

7. Meditemos con la debida ad Jn estas tres 
exctpciones de los vers. 5-7, que parecerían el colmo 
de la insensatez en nuestro siglo incrédulo. Son un 
verdadero alarde de confianza en la Providencia. En 
cuanto a los los (vw. 8), el pasaje tiene un alto 
sentido espiritual, como se ve en Apoc, 21, 3, Véase 
Juec. 7,3; I Mac. 3, 56. 

12. ss, Estas leyes de guerra comparadas con las 
de otros pueblos son extraordinariamente humanas. 
La extirpación de los pueblos cananeos (v. mn que 
parece estar en contradicción con -el carácter huma- 
nitario de la Ley de Moisés, se debe únicamente 2 
un especial mandato de Dios, quien quiso preservar 
a los israelitas de la idolatría de aquellos pueblos. 
“En semejante guerra, dice San Agustín, el ejér: 
sito mo se ha de tener por autor de eila, sino por 
ministro y ejecutor.” ¡Líbrenos Dios de escamdalk 
zarmos de to que Él en su sabiduría infinita ha maa- 
dado en la Ley antigua! 


merás de los despojos de tus enemigos, que 
Yahvé, tu Dios, ha entregado en tus manos. 
15Así harás con todas las ciudades muy distan- 
tes de ti y que no sean de las ciudades de 
estos pueblos. 

Pero en cuanto a las ciudades de estos pue- 
blos que Yahvé, tu Dios, te da por herencia, no 
dejarás con vida alma alguna, sino que en- 
tregarás al anatema 2 los heteos, amorreos, 
cananeos, fereceos, heveos y jebuseos, como 
Yabvé, tu Dios, te lo ha mandado, la fin 
de que no os enseñen a imitar todas las abo- 
minaciones que ellos practican con sus dioses, 
y para que no pequéis contra Yahvé, Dios 
vuestro. 

ISCuando sitiares una ciudad por mucho 
tiempo, peleando contra ella para conquistarla, 
no destruirás sus árboles. alzando contra ellos 
el hacha; porque de ellos podrás comer; no 
los cortarás. ¿Acaso son hombres los árboles 
del campo necesitan ser sitiados? Sola- 
mente los árboles que tú sabes que no son 
frutales. podrás destruir cortándolos para Cons" 
truir fortificaciones contra la ciudad que te 
hace guerra hasta que se rinda. 


CAPÍTULO XXI 


ExpIación DEL HOMICIDIO. lCuando en la tie- 
rra que Yahvé tu Dios, te va a dar en pose- 
sión, fuere encontrado un hombre asesinado, 
echado en el campo, sin que se sepa quien lo 
mató, 2saldrán tus ancianos y tus jueces, y me- 
dirán las distancias hasta las ciudades situadas 
alrededor del muerto; 3y los ancianos de aque- 
la ciudad que esté más cercana al muerto, 
tomarán una ternera que todavía no haya sido 
empleada para el trabajo ni haya llevado yugo. 
“Los ancianos de aquella ciudad llevarán la 
ternera al valle de un torrente, que no se evl- 
tiva y donde no se siembra, y allí en el valle 
le quebrarán la cerviz. SLuego se acercarán los 
sacerdotes, los hijos de Leví, porque a ellos 
ha escogido Yahvé, tu Dios, para servirle y 
para bendecir en el nombre de Yahvé, y por 
su boca se decide toda controversia y todo 
caso de lesión corporal. $Y todos los ancianos 
de aquella ciudad, es decir, los más cercanos 
al muerto, se layarán las manos sobre la ter- 
nera a la cual le ha sido quebrada la cerviz en 
el valle; Ty responderán, diciendo: “Nuestras 
manos no derramaron esta sangre, ni nuestros 
ojos lo han visto. “Expía, oh Yahvé, a tu pue- 

Israel que Tú rescataste, y no imputes la 
sangre inocente a Israel tu pueblo.” Y les será 

lonada la sangre. %Así quitarás la sangre 
inocente de en medio de ti, haciendo lo que es 
recto a los ojos de Yahvé, 


2 ss. Todas estas ceremonias nacen de la convic- 
ción de que la sangre derramada clama a Dios, y que 
el homicidio, en caso de mo encontrarse el asesino, 
debe expiarse de un modo simólico con la sangre 
de um animal, El rito de la expiación cra muy ¿pro 
piado para dar una idea del horror con que debía 
mirarse el homicidio, y del castigo que merecía su 
autor. Los ancianos lavan sus manos para expresar 
3u inocencia. Véase el análogo gesto de Pilatos em 
Mat. 27, 24. 
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DEUTERONOMIO 21, 10-23; 23, 1-9 


Las MUJERES CAUTIVAS. Cuando saliendo 2 
la guerra contra tus enemigos, Yahvé, tu Dios, 
los entregare en tu mano y tomares de ellos 
cautivos, Msi ves entre los cautivos una mujer 
hermosa, y enamorado de ella quieres tomarla 
por esposa, Mla introducirás en tu casa, y ella 
se raerá la cabeza y se cortará las uñas. Lue- 
go se quitará el vestido de su cautividad, y 
quedándose en tu casa llorará a su padre y 2 
su madre durante un mes; y” después de esto 
podrás llegarte a ella, y serás su marido, y 
ella será tu mujer. 14Mas si después ella no te 
agrada más, la dejarás ir según su propia vo- 
Juntad. No la venderás por dinero, ni la tra- 
tarás mal, pues la tuviste por mujer. 


Ley ACERCA DE LA PRIMOGENITURA. MSi un 
hombre tiene dos mujeres, la una amada y la 
otra desamada. y ambas le dan hijos, así la 
amada como la odiada, siendo primogénito el 
hijo de la desamada, lfcuando reparta su he- 
rencia entre sus hijos no puede constituir pri- 
mogénito al hijo de la amada, prefiriéndolo al 
hijo de la desamada, que en realidad es el 
primogénito; Ysino que reconocerá por primo- 
génito al hijo de la malquerida, dándole por- 
ción doble de todos sus bienes, porque él es el 
primogénito de su vigor; a él pertenece el de- 
recho de la primogenitura. 


_Los ntjos REBELDES. 1Sj un hombre tiene un 
hijo contumaz y rebelde, que no quiere escu- 
char la voz de su padre ni la voz de su madre, 
y que aun castigado no les obedece, llo to- 
marán su padre y su madre, y lo 5levarán ante 
los ancianos de su ciudad y a la puerta de su 
lugar, y dirán a los ancianos de su ciudad: 
“Este hijo nuestro es contumaz y rebelde, no 
quiere obedecer nuestra voz; es un disoluto y 
bebedor.” 2Y todos los hombres de su ciudad 
le apedrearán para que muera. Así extirparás 
el mal de en medio de ti, y todo Israel al oír- 
lo temerá. 


11 ss, La “mujer amado” es para S. Jerónimo 
figuea de la sabiduría profana, a la que” debemos 
conquistar para hacerla cristiana. Dice el santo Doc: 
tor: “Si amareis a la mujer cautiva, esto es, la 
sabiduría del siglo, cautivo vos mismo de su her 
mosura, raedle la cabeza y arrancadle su deshonesta 
compostura de palabras, y limpiadla con el salitre del 
profeta (Jer. 2, 22); entonces, descansando con ella, 
podéis cantar: ésu mano izquierda está debajo de mi 
cabeza y con su diestra me abraza», hecho esto, la 
cautiva “os dará mucha prole y de moabita se hará 
israelita” (A Pamaquio). 

12. Se raerá la cobeza, en señal de luto, porque 
tiene que abandonar a su pueblo, lo cual equivale 
a morir para su tribu y acogerse al pueblo is- 


exigía conservar Ímerte la autoridad paterna, y Dor 
esto aquí la Ley se muestra dura con los hijos re 
beldes; aunque ya se deja entendes que con tan bue- 
nos abogados como eran el amor -de Ire y el de 
la madre la aplicación de la ley rarisima vez ten 
dría lugar” (Nácar-Colunga). Si en el Antiguo Tes- 
tamento los hijos rebeldes son castigados con la Se 
ma de lapidación, fácil es de ver cuán al 

es ante Dios la transgresión del cuarto mandamien- 
to y cuán falso es el concepto modermo de las re- 
das ns gutre, padres «e hijos. Cf. Lev. 20, 9; Prow. 
22, 18; 30, 17. 


Los CADÁVERES DÉ LOS AHORCADOS, 2Sj uno, 
habiendo cometido un crimen capital, fuere 
muerto PA colgado de un madero, cadáver 
no quedará durante Ja noche en el madero; 
antes lo enterrarás en ese mismo día; porque 
un colgado es objeto de la maldición de Dios; 
no has de contaminar la tierta que Yahvé, eu 
Dios, te da en heredad, 


CAPÍTULO XXIl 


PRECEPTOS DE DIVERSA ÍwDoLE. ICuando veas 
extraviado el buey de tu hermano, o su oveja, 
no pasarás de largo, sino que los conducirás 
a tu hermano. 25 tu hermano no es vecino 
tuyo, y tú no lo conoces, recogerás el animal 
en tu casa y estará contigo hasta que tu her- 
mano lo busque; entonces se lo devolverás. 
3Así harás también con su asno, y así harás 
con su manto, y así harás con toda cosa que 
tu hermano hubiere perdido y tú encuentres; 
no podrás sentirte desinteresado. ¿Si ves el 
asno de tu hermano o su buey caído en el ca- 
mino, no te pases de largo, sino que le ayuda- 
rás a levantarlos, Ñ 

SLa mujer no se vista de hombre, ni lleve el 
hombre vestido de mujer; porque quien tal 
hace es objeto de abominación para Yahvé, 
tu Dios. , 

*Si encuentras delante de ti en el camino, 
en un árbol, o en el suelo, un nido de pá: 
jaros con polluelos o huevos, estando la ma: 
dre echada sobre los polluelos o los huevos, 
no tomarás la madre juntamente con los po- 
lluelos. “Soltarás 2 la madre y tomarás pan 
tí solamente los hijos, para que te vaya bien 
y vivas largo tiempo. 

.3Al edificar una casa mueva, pondrás un pre- 
til alrededor de tu terrado, para que no traigas 
culpa de sangre sobre tu casa si alguien se ca- 
yera de él. a 

9No sembrarás en tu viña dos clases de se- 

23. Un colgado er objeto de la maldición: JN pen 
sar que Jesucristo llevó sobre sí el pecado (EL Cor. 
S, 23) y se sometió voluntariamente a esa maldición 
de la cruz para censtituirla en señal de Redención 
(Gal. 3, 13)! "Jesucristo, dice San Agustin, ha que: 
rido morir así' para que sus discipulos mo sólo mo 
temiesen la muerte en sí misma, sino que dejasen de 
tener horror a todo género de muerte. No temáis las 
afrentas, las cruces, ni la muérte, pues si estas cosas 
dañasen al hombre no tendría que sutrirlas el que 
ha sido rescatado por el Hijo de Dios”' (la 
Psalm, 140), 

155. Véase Ex. 23, 45, 

5. La mujer que se viste de hombre, y viceversa, 
el hombre que se viste de mujer, mo solamente vio: 
lan las buenas costumbres, sino que hacen una cosa 
abominable delante de Dios; la mujer, porque se 
despoja del mejor amparo de su pureza; el hombre, 
porque da a conocer que padece de sentimientos per- 
versos. La Biblia eterna condena las costumbres de 
nuestros tiempos, 

6. Una vez más vemos aquí ia misericordia de Dios 
extenderse hasta los animales. Véase 14, 21. 

9 ss. Aunque no entendemos la razón de estas pro- 
hibiciones, vemos, sin embargo, que inculcan la idea 
de que toda metcia de cosas desiguales es algo 
anormal, en especial la mezcla del pueblo israelita 
<on otros pueblos, Lo mismo simboliza la prohibición 
de vestirse de ropa de lana mezclada con limo (Y. 
11). CÉ. Lev. 19, 19; 11 Cor. 6. 1458. 


DEUTERONOMIO 22, 9-20; 23, 1-14 
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millas; por cuanto todo sería inmundo, tanto 
la semilla que siembras como el producto de 
la viña. 1%No ararás con yunta de buey y 
asno. 

MNo vistas ropa tejida de lana mezclada 
con lino, 1?Te harás borlas en las cuatro pun- 
tas del manto con que te cubres, 


Leves DE HONESTIDSD. 2Si un hombre des- 
pués de tomar mujer y haberse llegado a ella, 
le tomare aversión, “e imputándole acciones 
vergonzosas la difamare. diciendo: "Tomé a 
esta mujer mas al acercarme a ella no la he 
hallado virgen”; ISentonces el padre y la ma- 
dre de la joven tomarán las señales de la vir- 
ginidad de la joven y las presentarán delante 
de los ancianos en la puerta de la ciudad. 
16Y dirá el padre de la joven a los ancianos: 
“He dado mi a este hombre por mujer, 
mas él le ha tomado aversión, "y le ha imputa- 
do acciones vergonzosas, diciendo: “No la he 
hallado virgen”; ved aquí las señales de la ii 
nidad de mi hija”; y desplegarán la ropa de ella 
ante los ancianos de la ciudad. 19Y los ancianos 
de la ciudad tomarán al hombre y lo castigarán. 
19Y lo multarán con cien siclos de plata, que 
darán al padre de la joven, por haber difama- 
do a una virgen de Israel, y ella quedará mu- 
jer suya. Nunca en todos sus días podrá re- 
udiarla. WPero si la acusación es verdad, no 
allándose en la joven las señales de la virgi- 
nidad, “sacarán a la joven a la puerta de la 
casa de su padre, y los hombres de su ciudad 
la apedrearán para que muera; porque cometió 
una infamia en Israel, formicando en casa de 
2 padre, Así extirparás el mal de en medio 

le ti, 

Cuando un hombre fuere hallado acostado 
con una mujer casada, entrambos morirán; el 
hombre que se acostó con la mujer, y la mu- 
jer. pe extirparás el mal de en medio de 
Israel. 

Si un hombre encuentra dentro de la ciu- 
dad a una doncella virgen, desposada con un 
hombre, y se acuesta con ella; Wsacaréis a en- 
trambos a la puerta de aquella ciudad. y los 
apedrearéis para que mueran; a la joven por 
no haber gritado, estando como estaba en la 
Ciudad, y al hombre por cuanto deshanró a 
h mujer de su prójimo. Así extirparás el mal 
de en medio de ti. Pero si el hombre halla 
a la joven desposada en el campo, y hacién- 
dole fuerza se acuesta con ella, morirá sólo el 
hombre que se acostó con ella. 284. la joven, 
empero, no le harás nada; no hay en ella pe- 
cado digno de muerte; pues así como alguno 


éase 6, 8; Núm. 15,38 y notas. 
Véase Ley. 20, 10 y nota; Juan 8, 5, 
Aun después de celebrar esponsales, la novia 
permanecia por algún tiempo en casa de sus padres, 
pero las faltas que cometía durante este tiempo se 
consideraban como edulterio, y se castigaben como 
tales. Véase Mat. 1, 18 y 19 y motas, Obsérvese el 
alto grado de la moralidad israclita, y el hecho de 
que el hombre que pecaba con le mujer estaba some: 
tido a la misma peña de muerte que ella. 


Cf. Mat. 


se levanta contra su prójimo y le mata, así es 
este caso; porque la halló en el campo; la 
joven desposada dió voces pero no hubo quien 
la socorriese. ñ 

2Si encuentra un hombre a una joven vir- 
gen, no desposada, y echándole mano, se acos- 
tare con ella, y son sorprendidos, “quel que 
se acostó con ella pagará al padre de la joven 
<incuenta siclos de plata, y ella será su mujer, 

r haberla él deshonrado; no podrá despedi 
[Sen toda su vida. “Ninguno tomará Ja mus 
jor de su padre, mi levantará la colcha del le- 
cho de su padre. 


CAPÍTULO XXI! 


PERSONAS EXCLUÍDAS DE LA COMUNIDAD DE 1s- 
RAEL, 1No entrará en la comunidad de Yahvé 
el hombre que tenga los testículos majados o 
cuyo miembro genital haya sido cortado. ¡No 
entrará en la comunidad de Yahvé ningún bas- 
tardo; ni siquiera en la décima generación en- 
trará en ella. %No entrará en la comunidad de 
Yahvé ammonita ni morbita, ni siquiera en la 
décima generación entrarán en ella; jamás en- 
warán; porque no vinieron 2 vuestro encuen= 
tro con pan y agua en el camino cuando salis- 
teis de Egipto, sino que sobornaron contra ti a 
Balaam, hijo de Beor, de Petor de Mesopota» 
mia, para que te maldijera. “Pero Yahvé, tu 
Dios, no quiso escuchar 2 Balaam; antes Yah- 
vé tu Dios, te convirtió la maldición en ben- 
dición; pues Yahvé, tu Dios, te ama. *No bus- 
carás jamás su paz ni su bienestar en todos sus 
días. “No abominarás al idumeo, porque es tu 
hermano. No abominarás al egipcio, porque 
fuiste peregrino en su tierra. “Los hijos naci- 
dos de ellos en la tercera generación, podrán 
entrar en la comunidad de Valve. 


Limpieza DEL CAMPAMENTO. “Cuando salgas 
a campaña contra tus enemigos, guárdate de 
toda cosa indecente. 1Si hubiere en medio de 
ti alguno que se (haya) hecho inmundo por 
algo que le sucedió de noche, salga fuera del 
campamento y no vuelva al campamenco, lhas- 
ta que al caer la tarde se haya layado con 
agua, y a la puesta del sol regresará al cam- 
pamento. 1Además tendrás fuera del campa- 
mento un lugar, adonde podrás salir. W3Ten- 
drás también en tu equipo una estaca, con la 
cual harás un hoyo cuando te sentares fuera, 
y antes de volverte cubrirás tus excrementos. 
MPorque Yahvé, tu Dios, anda en medio de tu 
campamento para protegerte y entregar tus 
enemigos delante de ti; por eso tu campamen» 
to ha de ser santo, para que Él no vea en 
cosas yergonzosas y no te abandone. 

30. Véase 27, 20; 


Lev. 18,8; 20,11; 1 Cor, 
515. 


1. La comunidad de Yahvé: el pueblo de Jsrael. 
Esta ley se aplicaba solamente a los hombres. 
C£. Rut. 4, 13; Nen. 13, 1, Los ammonitas y mosh 
tas deben 'su origen al incesto de las hijas de Lot. 
De ahí su exclusión perpetna, Ss 

7 s. Los idumeos eran descendientes de Esaú, hijo 
del patriarca Isaac, 
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DEUTERONOMIO 23, 15-25; 24, 1-40 


EscLavos y prostiruros. “No entregarás a 
su amo, esclavo que se haya refugiado conti- 
go, huyendo de su amo. MEfabitará contigo, 
en' medio de ti, en cualquier lugar que eligie- 
re, en algunas de tus ciudades que le gustare; 
no le oprimirás, No haya prostituta entre 
las hijas de Israel; tampoco haya prostituto en- 
tre los hijos de Israel. 1%No Neves a la Casa 
de Yahvé, tu Dios, las ganancias de la ramera, 
ni el salario del perro, para cumplir un voto, 
pues ambos son objeto de abominación ante 
Yahvé, tu Dios. 


No EXIJAS INTERÉS POR TU DINERO. 1No exi- 
jas de tu hermano interés alguno por el dine- 
ro, ni interés por comestibles, ni interés por 
ninguna orra cosa, por las cuales se suele to- 
mar interés. "Del extranjero podrás exigirlo, 
mas no lo exijas de tu hermano; para que 
Yahvé, tu Dios, te bendiga en toda empresa de 
ta mano en la tierra adonde vas para tomarla 
en posesión, 


ACERCA DE Los votos. *!Cuando hagas algún 
voto a Yahvé, tu Dios, no tardes en cumplirlo, 
porque Yahvé, tu Dios, sin falta te lo recla- 
mará y te cargarías con un pecado. *YSi te 
abstienes de hacer voto, no cometas pecado. 
WPero lo que una vez salió de tus labios, lo 
cumplirás y ejecutarás, conforme al voto libre- 
mente hecho a Yahvé, tu Dios, que prometiste 
con tu boca. 


La PROPIEDAD AJENA, Cuando entrares en la 
viña de tu prójimo, podrás comer uvas según tu 
apetito, hasta saciarte, mas mo las pondrás en 
tu cesta, Cuando entrares en la mies de tu 
prójimo, podrás arrancar espigas con tu mano; 
mas no meterás la hoz en la mies de tu pró- 
Jimo. 


18, Los pueblos ciremnvecinos admitían la prosti: 
tución cultual. En sus santuarios podían instalarse 
fameras (hierodulas), que foricabn con los pere: 
grinos y les cobraban por ello dinero. Habia también 
hierodulos, que aquí se Haman “perros”, como en el 
Apocalipsis (Apoc. 22. 15) y tal vez en Ecli, 13, 22 
En otros lugares se les da el nombre de afeminados 
(1 Cor. 6, 9). Cf. LIT Rey. 15, 12; 22, 47. Este re. 
chazo que Dios hace del dinero obtenido a costa del 
pecado, muestra cuán abominobles son para Él mu 
chas de las llamadas fiestas de caridad, dende se baila 
y se estimula el vicio del juego y de la Debidi so 
tapa de amor a los pobres. 

19 9. Interés: Algunos traducen usura, En el Ame 
tiguo Testamento “interés” y “usura” significan una 
misma cosa y estaban probibidos ambos modos de 
obtener ganaricias mediante los préstamos. Solamente 
al extranjero se le podía pedir intereses, pero no al 


conciudadano. Esto habria sido una violación del 
amor al prójimo, violación que hoy, desgraciada: 
mente, no se la considera como tal. Hay quienes han 


interpretado mal este texto como si Moisés permitiera 
la usura con los extranjeros. Lo que autoriza ¡Maisés 
es dar préstamos a interés a los extranjeros, pero no 
préstamos usurarios, El carácter social de esta ley 
descuella tito más cuanto que los otros pueblos per- 
mitían tomar intereses, La Ley babilónica de Ham: 
murabi p. ej. la reconoce como institución legitima. 
Los Santos Fadres desaprueban formalmente el prés- 
tamo a interés. Cf. 15, 3; Ex. 22, 25; Jer. 25, 365. 
Y notas. 

21, Véase Núm. cap, 30, 

25. Arrancar espigas: La Vulgata agrega y desgra- 
morias. C£. Mat. 12, 1. 


CAPÍTULO XXIV 


EL tiseLo DE REPUDIO, 1Si un hombre toma 
una mujer, casándose con ella, y resulta que 
ella Juego no le agrada porque ha hallado en 
ella algo vergonzoso, le escribirá un libelo de 
repudio, y entregándoselo en la mano la des- 
pedirá de su casa. *Y salida de su casa, podrá 
casarse con otro marido. 3Si también el segun- 
do marido concibe aversión a ella, y le escribe 
un libelo de repudio, y poniéndoselo en la ma- 
no la despide de su casa, o si muere el segundo 
marido que la tomó por mujer; fentonces su 
primer marido que la había despedido no 
drá volver a tomarla por mujer, después de ha- 
berse ella manchado; porque esto es abomina- 
ble ante Yahvé, No cargues de pecado a la tierra 
que Yahvé, tu Dios, te va a dar por herencia, 


Leyes DE CARÁCTER HUMANITARIO. 5Un recién 
casado no saldrá a campaña, mi se le imponga 
cargo alguno. Quede libre para su casa por 
un año, para que alegre a la mujer que ha to- 
mado. “No se tome en prenda el molino, ni la 
muela superior; pues sería tomar en prenda la 
vida. "Cuando se descubriere un hombre que 
secuestrando a uno de sus hermanos de entre 
los hijos de Israel le haya esclavizado o vendi- 
do, el tal ladrón morirá. Así extirparás el mal 
de en medio de ti. 3En cuanto a la plaga de 
la lepra, pon cuidado en guardar y hacer es- 
crupulosamente todo lo que te enseñaren los 
sacerdotes levitas; según yo les he mandado, 
así cuidarás de hacer. %Acuérdate de lo que 
Yahvé, tu Dios, hizo a María en el camino, 
cuando salisteis de Egipro. 

10S¡ prestas a tu prójimo alguna cosa, no en- 
trarás en su casa para tomarte su prenda. 

1. El matrimenio instituido por Dios en el paraí. 
so, cra indisoluble, como el mismo Jesucristo lo 
atestigua (Mat. 19, 8 5). Junto con la idea de la 
idad del matrimonio se perdió también la de su 
indisotubilidad, de modo que ¡Moisés, al dar legis 
ción moral a su pueblo, tuvo que tolerar el divorcio 
“a causa de la dureza de vuestro corazón” (Mat. 
19, 8). Sin embargo lo limito al caso de hallarse 
en' la mujer “algo vergonzoso”, es decir un pecado 
contra la castidad matrimonial 'o cualquier otro acto 
de impureza, Así lo explicaba en tiempo de Jesucristo 
la escucia de Schammai, mientras la escuela de Hi- 
Ilel permitia el divorcio aún en los casos de simple 
desavenencia. A pesar de la tolerancia del divorcio, 
la indisolubilidad “del matrimonio era considerada por 
la Ley y los Profetas como el ideal a alcanzar, Ef 
Eclesiástico previene contra una separación por lí 
viandad (Ech, 7, 28), y Malaquias condena decidida. 
mente todo divorcio "porque Yahvé fué testigo entre 
tú y a esposa de tu Juventud” (Mal 2, 14 89). 

6. El molino de mamo consistla en dos pequeñas 
muelas, una superior, y otra inferior, que se tome 
pletaban. El molino de mano era necesario diaria: 
mente para la preparación de la harina, Quien to- 
iaba la piedra de molino a su prójimo, le quitaba 
wn_objeto indispensable para la vida. 

7. Véase Ez. 27. 13; Apoc. 18, 13 y nota. 

9. Véase Núm. 32, 1 ss 

d0 ss. No entrarás en su casa; pasa que no obres 
con arbitrariedad mi saques cosas necesarias para la 
vida. En el derecho romano existía la prohibición 
de embargar al deudor los mueblos indispensables y 
los instrumentos de trabajo. institución que ha pasa- 
do al derecho moderno con el nombre de beneficio de 
competencia, ¡Moisés va más lejos al prohibir su en- 
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UTe quedarás afuera, y el hombre a quien has 
restado te sacará fuera la prenda. Y si el 
ombre es pobre, no te acostarás sobre su 

prenda; Msino que le devolverás la prenda al 

ponerse el sol, para que pueda dormir sobre 
su ropa y te bendiga. Esto te será imputado 
como acto de justicia ante Yahvé, tu Dios. 

MNO oprimas al jornalero pobre y meneste- 
Oso de entre tus hermanos, ni de entre los 
extranjeros que habitan en tu país dentro de 
tus ciudades. 15E] mismo día le darás su sala- 
rio, y no se ponga el sol sobre esta deuda, aa 
que es un pobre y lo necesita; no sea que clame 
contra ti a Yahvé y tú te cargues con culpa. 

léNo han de morir los padres por culpa de 
los hijos, ni los hijos han de morir por culpa 
de los padres, sino que cada hombre morirá 
por su propio pecado. 

1No tuerzas el derecho del extranjero ni del 
huérfano; ni tomes en prenda la ropa de la 
viuda, 

WAcuérdate de que fuiste siervo en Egipto, 
y que Yahvé, tu Dios, te rescató de allí; por 
eso te mando que hagas esto. Cuando al se- 
gar tus mieses en tu campo olvidares alguna 
gavilla en el campo, no volverás atrás a reco- 
gerla; será para el extranjero, para el huérfano 
y para la viuda, a fin de que te bendiga Yah- 
vé, eu Dios, en todas las obras de tus manos. 
MAI varear tus olivos, no revises después las 
ramas. (El resto) será para el extranjero, para 
el huérfano y para la viuda. “Cuando ven- 
dimies tu viña, no hagas rebusco detrás de ti. 
Será para el extranjero, para el huérfano y pa- 
ra la viuda, Recuerda que fuiste siervo en 
el país de Egipto; por eso te mando que ha- 


gas esto. 
CAPÍTULO XXV 


Los azores. ¡Cuando hubiere pleito entre 
algunos y recurrieren al juez, se les juzgue, 
y sea absuelto el inocente y condenado el cul- 
pable, 2Y si el culpable ha merecido ser azo- 
tado, el juez lo mandará tender en el suelo, y 
en su presencia le hará azotar a medida de su 
delito, contando los azotes. 3No le hará dar 
más de cuarenta azotes, no sea que continúe 


dándole muchos azotes más y quede tu her- 
mano deshonrado a tus ojos. 
4No pondrás bozal al buey que trilla. 


Ley peL Levirato. $Si hermanos viven juntos 
y muriere_uno de ellos sin tener hijos, la mu- 
jer del difunto no se casará fuera con un ex- 
traño, sino que su cuñado se llegará a ella 
y la tomará por mujer, cumpliendo con ella 
el deber del levirato. “El primogénito que ellz 
re a luz, será sucesor del nombre del her- 
mano difunto, para que su nombre no se borre 
de Israel. “Pero si el hombre no deseare tomar 
2 su cuñada, subirá ésta a la puerta donde es- 
tán los ancianos, y dirá: “Rehusa mi cuñado 
resucitar el nombre de su hermano en Israel; 
no quiere cumplir conmigo el deber de levi- 
rato.” SEntonces le llamarán los ancianos de 
su ciudad y le hablarán; y si él persiste y dice: 
“No quiero tomarla”, %su cuñada se acercará a 
él y en presencia de los ancianos le quitará el 
calzado del pie, le escupirá en la cara y con- 
testará diciendo: “Así se ha de hacer al hom- 
bre que no quiere edificar la casa de su her- 
mano.” 1Y se le dará en lsrael este nombre: 
La casa del descalzado. 


Ley pe moNesriAp. 2Sj entre hombres que 
riñen, el uno con el otro, y la mujer del uno 
de ellos se acerca para librar a su marido de la 
mano del que lo golpea, y alargando la mano 
(contra éste) le agarra po las partes vergon- 
zosas, le cortarás a ella la mano; tu ojo no 
tendrá compasión. 


Pesas y menIDAS. No tendrás en vu bolsa 
dos pesas: una grande y otra chica. No ten- 
drás en tu casa dos medidas: una grande y otra 
chica. WTendrás pesa exacta y justa; tendrás 
medida exacta, y justa; para que vivas largo 
tiempo en la tierra que Yahvé, tu Dios, va a 
darte, lPorque abominable ante Yahvé, tu 
jos, es todo el que hace tales cosas, todo el 
que comete iniquidad. 


Casrico De AmaLc. WAcuérdate de lo que 
hizo Amalec en el camino, cuando saliste de 
Egipto, cómo te salió al encuentro en el ca- 


tresa en prenda, lo cual no debía impedir el présta 
mo, según se deduce de 23, 20 15, 7-10; eto. Es la 
Pertccción juridica más alía que ha alcanzado la 
umanidad: un derecho que está:al servicio de la 
moral y de la religión. Cf. Ex. 22, 26 s, 

13 ss. Inspirada en el amor de Dios y del prójimo 
le Ley de Moisés da principios detallados para am- 
parar al pobre. Entre las disposiciones más commo: 
vedoras, sin duda, figura la de devolver al pobre la 
prenda 'antes de caer la noche, y la de pagar al jor: 
balero el jornal antes de ponerse el sol. Observa al 
respecto San Agustin: “Así el acreedor ejercitaba la 
misericordia y el deudor tenía un continuo recue: 
de la deuda que debía pagar”. ¡Cuántas maldiciones, 
cuántas luchas sociales se evitarían. y cuántas hen: 
diciones se derramarian sobre mosotrós, si tuviéra- 
mos en cuenta estas santas disposiciones! Véase Ex. 
22, 26; Lev, 19, 13; 23, 22; Tob, $, 15; Sant, $, 4, 

16. Véase IV Rey, 14, 6; Ez. 18, 20, 

19 ss, Véase Lev. 19.9 5. y nota; 23, 22, 

3. Más tarde se aplicaban sólo 39 azotes para no 
exceder el múmera permitido por la Ley: medida de 
precaución para el caso de que se equivocase el que 
suntaba los azotes (ef, PL Cor. 11, 24). 


4, El Apóstol San Pablo cita esta ley humanitaria, 
probando con ella que los ministros del Señor tienen 
deresho a] sustento ai anuncian el Evangelio (1 Cor. 
, 14 


ción del levírato, que se 
menciona en Mat. 22, 24 ss, y Mare, 12, 19. y que 
existió como práctica aón antes de Moisés (Gén. 
38, 8). Esta ley se inspiraba en la idea de continuar 
la vi en los hijos y verlos como herederos de la 
propiedad de la familia, Además de eso, en el pueblo 
israelita tenía vu sentido mesiánico, (vien quedaba 
sin hijos, se veía privado de la esperanza de que el 
Mesías naciera de su linaje, e 

9 s. Le escupiró en lo cera, en señal de desprecio 
TNúm. 12, 24; le, 50, 6; Mar, 26, 67; 27, 30). Sa- 
carle 2 uno los zapatos significabe entregarlo 'a la 
pobreza, y pedir que Dios se encargara de castigarlo 
por su comodidad. Tenemos un caso semejante, aun 
que un poco distinto, en Rut 4, 7-10, 

13 ss. Quiere decie: No hagas fraude, empleando fal- 
sas peas y medidas, Cf. Lev. 19, 95 83 Prov. 11, 1. 

18. Cf. Ex. 17, 8 su. Sobre la ejecución del mam: 
dato de Dios, de exterminar a los amalecitas, véase 
I Rey. 15, 2-34; 30, 9-18, 
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mino, y asaltó a tus rezagados, todos los dé- 
biles que iban atrás, estando tú fatigado y ago- 
tado; y cómo no tuvo temor de Dios. “Ahora 
bien, cuando Yahvé, tu Dios, te diere descanso 
de todos tus ememigos a la redonda, en el 
país que Yahvé, tu Dios, te dará en propie- 
dad hereditaria, borrarás la memoria de Ama- 
lec de debajo del cielo. No lo olvides. 


CAPÍTULO XXVI 


Las primicias. ¡Cuando hubieres entrado en 
el país que Yahvé, su Dios, te va a dar en he- 
rencia, y cuando después de tomarlo en pose- 
sión habitares en él, %tomarás de las primicias 
de todos los frutos de la tierra que cosechares 
en el país que Yahvé, tu Dios, te dé, y las pon- 
drás en un canasto, e irás al lugar que Yahvé, 
tu Dios, haya elegido para morada de su nom< 
bre, 9AMí te presentarás al sacerdote que fuere 

or entonces, y le dirás: “Yo confieso hoy a 

'abvé, vu Dios, que he entrado en el país que 
Yahvé juró a nuestros padres que nos daría.” 
“El sacerdote recibirá el canasto de tu mano y 
lo pondrá delante del altar de Yahvé, tu Dios. 

BEntonces tomarás la palabra y dirás en pre- 
sencia de Yahvé, ta Dios: “Un arameo errante 
fué mi padre, el cual con muy poca gente ba- 
jó a Egipto y vivió allí como extranjero, y allí 
vino a ser un pueblo grande, fuerte y nume- 
roso. “Pero los egipcios nos maltrataron y nos 

rimieron, imponiéndonos dura servidumbre. 

clamamos 2 Yahvé, el Dios de nuestros pa- 
dres, y Yahvé oyó nuestra y0z, y miró nuestra 
miseria. nuestro trabajo y nuestra opresión; dy 
nos sacó Yahvé de Egipto con mano poderosa 
y con brazo extendido, en medio de terrores 
estupendos, con señales y prodigios, %y nos 
trajo a este lugar, entregándonos esta tierra, 
tierra que mana leche y miel. Ahora, pues, 
he aquí que ofrezco las primicias de los frutos 
de la tierra que Tú, Yahvé, me has dado.” Y 
las pondrás delante de Yahvé, tu Dios, y te 
prosternarás ante Yahvé. tu Dios; My te re- 
ijarás por todo el bien que Yahvé, tu 
los, te ha dado a ti y a tu casa, así tú como 
5 levita y el extranjero que moran en medio 
le ti 


Los biezmos. Cuando hubieres acabado de 
separar el diezmo de todos tus frutos en el 


_ Las. Las Primicias se ofrecían a Dios en recono» 
cimiento de los beneficios que todo el pueblo recibía 
de su benigna mano año tras año y día por día, Hasta 
los pueblos paganos daban las primicias a sus dioses 
y santuarios, Por eso Santo Tomás considera la ofren- 
de las primicias como una cbligación de la Ley 
natural. C£ Núm, 18, 8 ss, 
Un Gramco errante: Refiérese a Abrabán, quien 
nació en el seno del pueblo arameo, y antes de He- 
ga 


año tercero, el año del diezmo, lo darás al le- 
vita, al extranjero, al huérfano y a la viuda, 
Para que coman dentro de tus puertas y se sa: 
cien; 13y dirás delante de Yahvé, tu Di 
“He sacado de mi casa las cosas consagradas 
(a Dios), y las he dado al levita, al extranjero, 
al huérfano y a la viuda, conforme a todo lo 
que me has mandado; no he traspasado en na- 
da tus mandamientos ni los he olvidado. “No 
he comido de ellas cuando estaba de luto, no 
he sacado nada de ellas en estado de impureza 
ni dado para un muerto. He obedecido la voz 
de Yahvé, mi Dios; he hecho conforme a 
cuanto me has mandado. 1%Mira desde tu san- 
ta morada, desde el cielo, y bendice a Israel, 
tu pueblo, y a la tierra que nos has dado, como 
juraste a nuestros padres, tierra que mana Je- 
che y miel." 
Hoy Yahvé, tu Dios, te manda que cum- 
las estas leyes y preceptos; los observarás y 
pondrás en práctica con todo tu corazón y 
con todo tu alma. Hoy has hecho declarar 
a Yahvé que Él será tu Dios y que tú tienes 
que andar en sus caminos, guardar sus leyes, 
sus mandamientos y sus preceptos, y escuchar 
su voz. Hoy Yahvé te ha hecho confesar 
que tú eres un pueblo particular suyo, como te 
lo ha prometido, y que has de guardar todos 
sus mandamientos; 1y El te elevará a gloria, 
honor y esplendor, sobre todos los pueblos 
cue ha hecho, y serás un pueblo santo para 
Yahvé, tu Dios, como El ha dicho.” 


HI. TERCER DISCURSO 
DE MOISÉS 


CAPÍTULO XXVII 


ERECCIÓN DE PIEDRAS RECORDATORIAS. 1Moisés 
con los ancianos de Israel, dió esta orden al 
pueblo: “Guardad todo el mandamiento que 
hoy os prescribo. "Cuando hayas pat el 
Jordán para entrar en el país que Yahvé, tu 

ios, te va a dar, levantarás unas grandes pie” 
dras que revocarás con cal, 3y escribirás sobre 
ellas todas las palabras de esta ley, pasado que 
hayas (el Jordán) para entrar en la tierra que 
Yahvé Dios. te dará, tierra que mana leche 


y, miel como Yahwé, el Dies de vus padres, to 
lo siene prometido. “Cuando, pues hayas Pa: 
sado el 


lordán levantaréis estas piedras. como 
os mando hoy, en cl monte Ebal, y las revo- 
caréis con cal. SErigirás allí un altar a Yahvé, 
ta Dios, un altar de piedras, a las que no haya 


14. Para xn muerto: Ha de entenderse de las 
ofrendas que se daban a los muertos, a manera de 
los paganas, y de los banquetes que S 
los difuntos (Tob. 4, 
Jer. 16, 7; Ez. 24, 17; Os. 9, 4). 
santificadas (diezmos) estaba prohibido en tiempos 
de Into y en estado de impureza legal. 

Ct 7,6; 14, 9, 135 32,10 89: Ex 
19, $5, y notas. Pueblo particuler: Ésto se 
ciemplió en los israelitas, pero mucho más todavía 
en el pueblo del Nuevo "Testamento, pueblo santo y 
telimido por la sangre de Cristo (Rom. 9, 24). 

2 ss. Vease Jos, 8, 30-35, 
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tocado instrumento de hierro. $De piedras tos- 
cas harás ese altar para Yahvé. tu Dios, y 
ofrecerás en Él holocaustos a Yahvé, tu Dios. 
“Ofrecerás sacrificios pacíficos; y comerás allí 
y te regocijarás en presencia de Yahvé, Dios 
myo, Escnbirás sobre las piedras todas las 
palabras de esta ley en forma bien clara.” 


Sanciones pe La Lex, %Entonces Moisés, com 
los sacerdotes levitas, habló a todo Israel, di- 
ciendo: “Guarda silencio y escucha, oh Israel. 
Hoy has sido constituído pueblo de Yahvé, 
Dios tuyo. lEscucha, pues, la voz de Yahvé, 
tu Dios, y cumple sus mandamientos y sus le- 
yes que hoy te prescribo.” ' 

En aquel día, Moisés mandó al pueblo, di- 
ciendo: lWPasado que hayáis el Jordán, se 
pondrán sobre el monte Garizim, para bende- 
cir al pueblo estas (tribus): Simeón, Leví, Ju- 
dá, Isacar, José y Benjamín. ara malde- 
cir se pondrán sobre el monte Ebal las si- 
puientes Srribus); Rubén, Gad, Aser, Zabulón, 

y Neftalí. MEntonces los Jevitas tomarán 
la palabra, y en voz alta dirán a todos los 


hombres de Israel; 

1"¡Maldito el hombre que hace estatua O 
imagen de fundición, abominación a Yahvé, 
obra de artífice, y la pone en lugar oculto!” 
dirá: “¡Amén!” 


Y responderá todo el pueblo y 
16“¡Maldito el 
su madre!” Y t 


M“¡Maldito el que peca con una bestia cual- 
quiera!” Y todo el pueblo dirá: "¡Amén'” 

22" ¡Maldito el que se acueste con su herma- 
na, hija de su padre o hija de su madre!” Y 
todo el pueblo dirá “¡Amén!” 


6. Piedros toscas: Compárese este deseo de Dios 
son la orgullosa suficiencia de los que prefirieron 
Sabricar ladrillos y fueron confundidos (Gén. 11, 3). 
Cf, Ex. 20, 25; Jos, 8, 31 

. 11, 29 y nota. Seis tribus han de estar 
ont ízim para responder con un Amén a 
las bendiciones, y seis en el monte Ebal para con: 
firmar las maldiciones, mientras los sacerdotes com 
el Arca estarán en el medio, anunciando en alta voz 
las maldiciones y bendiciones. El Garizim está al 
Sur, el Ebal al Norte de Siquem, Entre ambos mon- 
tes se extiende el valle donde ha de realizarse la im- 
prerionante escena. Nácar-Colunga observa que no 
an faltado piadosos comentaristas que han visto en 
esta escena como un anuncio y figura del juicio uni- 
versal, El Garizim (división) significaría “las ovejas, 
que aquel día estarán a la diestra de Jesucristo; el 
Ebal Qabismo), por el contrario a los cabritos o con: 
denados que estarán 3 la izquierda de Jesús”, Dejando 
de un lado las etimologías, que son muy dudosas, na: 
da ha de oponerse a tal comparición. 


17. C£ 19, 14, 
20 a. Véase Lev. 18, 8; 18, 23, 
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2"¡Maldito el que se acuesta con su sue= 
Y todo el pueblo dirá “¡Amén!” 
“¡Maldito el que ocultamente mata a su 
jimo!” Y todo el pueblo dirá “¡Amén!” 

2*"¡Maldito aquel que acepta soborno para 
macar un inocente!” Y todo el pueblo dirá: 
“¡Amén!” 

26“¡Maldito el que no persevera en las pa- 
labras de esta Ley para ponerlas en práctica!” 
Y todo el pueblo dirá: “¡Amén!” 


CAPÍTULO XXVII 


BENDICIONES PARA EL PUEBLO CUMPLIDOR DE LA 
Ley. 1“Si escuchares atentamente la voz de 
Yahvé, tu Dios, observando y practicando sus 
mandamientos que yo hoy te prescribo, Yah- 
vé, tu Dios, te ensalzará sobre todos los pue- 
blos de la tierra. 7Y vendrán sobre ti y te al- 
canzarán todas estas bendiciones, con tal que 
obedezcas la voz de Yahvé, Dios tuyo. 

“Bendito serás en la ciudad, y bendito en el 
campo. Será bendito el fruto de tu seno, el 
fruto de tu tierra, el fruto de tus bestias, Jas 
crías de tus vacas y de tus ovejas. $Benditos 
serán tu canasto y tu artcsa. “Bendito serás 
en tu entrada, £ endito en tu salida. "Yah- 
vé derribará delante de ti a tus enemigos que 
contra ti se levanten. Saldrán contra ti por 
un solo camino, y por siete caminos huirán de 
tu vista, SYahvé ordenará a la bendición que 
venga sobre tus graneros y sobre todas las 
empresas de tu mano; y te bendecirá en la 
tierra que Yahvé, tu Dios, va a darte. 

Yahvé te constituirá por pueblo santo suyo, 
como te ha jurado, si guardas los mandamien-= 
tos de Yahvé, tu Dios, y andas por sus cami- 
nos; My todos los pueblos de la tierra verán 
que el nombre de Yahvé ha sido invocado so- 
bre ti y te temerán. !Yahvé te dará, para 
bien tuyo, abundancia del fruto de tu seno, del 
fruto de tu ganado y del fruto de tu suelo, 
sobre la tierra que Yahvé juró a tus padres 
darte. Yahvé abrirá su benéfico tesoro, los 
cielos, para dar a tu tierra la lluvia 2 tiempo, 
y para bendecir toda obra de tu mano, de mo- 
do que tú prestarás a muchos pueblos sin to- 
rmarles prestado. Te pondrá Fahvé por can 


26. San Pablo cita esto para señalar la superioridad 
de la Ley de la Gracia (Gái 3, 10). Cf. Sant. 2, 10, 

1 58. Éste capítulo tiene su parxlelo en Lev, cap. 
26. Las bendiciones que se anuncian a continuación, 
tendrán su pleno cumplimiento a condición de que el 
pueblo siga practicando los mandamientos de la Ley. 
De lo contrario se convertirán en maldiciones (vw, 
15 ss.; cf. Dan. 9, 11). Sólo de este modo se com» 
le istoría y el destino de Israel. 
4. Bendito el fruto de tu seno: Cf. las palabras de 
Santa Isabel en Luc. 1, 42, 

5. Tu canasto y tu artesa: Vulgata: tus graneros 
> tis_sobras. 

6. Tu entrada y t: 
tido moral y reli: 


salida: Todos tus pasos, en sen: 
tu conducta. Cf, 31,2: S, 


120, E; Hech, *. 2, 
9. Pueblo santo suyo: CÍ. 29, 13; Ex, 19,53. y 
muta. 


12 Vénse 15,6 y nota 

“3. No faltan quienes buscan en estas palabras 
una predicción del dominio mundial de la raza he 
brea y las ven cumplidas en la posición actual de los 
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DEUTERONOMIO 25, 13-50 


beza, y no por cola; estarás solamente encima, 
y jamás debajo, si obedeces los mandamientos 
de Yahvé, tu Dios, que yo hoy te ordeno 

que los guardes y pongas en práctica; My si 
ño te apartas de ninguna de las cosas que 

te prescribo, ni a la derecha, ni a la izquierda, 
siguiendo a “otros dioses para servirles. 


MALDICIONES PARA EL PUEBLO TRANSGRESOR DE 
La Lev. lóPero si no escuchares hh voz de 
Yahvé, tu Dios, y si no observas ni practicas 
todos sus mandamientos y todas sus leyes que 
hoy te intimo, vendrán sobre ti y te alcanza- 
rán todas estas maldiciones: 

léMaldito serás en la ciudad, y maldito en el 
campo. 1Malditos serán tu canasto y tu arte- 
sa, lMaldito' será el fruto de tu seno, el fruto 
de tu tierra, las crías de tus vacas y las de 
tus ovejas. *%Maldito serás en tu entrada, y 
maldito en tu salida. 

Yahvé enviará sobre ti la maldición, la 
consternación y la amenaza en todo cuanto 
emprendas, hasta que seas destruído, y hasta 
que perezcas en breve, a causa de la maldad 
de tus obras, por las cuales me has abando- 
nado. MYahvé hará que se te pegue la peste, 
hasta acabar contigo en la tierra adonde vas 
a entrar para poscerla. “Yahvé te herirá de 
consunción, de fiebre, de inflamación, de ar- 
dor y de sequía, de tizón y de añublo, que te 
perscauicán jasta que perezcas. Tu cielo so- 

re eu cabeza será de bronce, y tu tierra bajo 
tus pies, de hierro, En vez de lluvia Yahvé 
dará a tu tierra polvo y ceniza, que caerán so- 
bre ti desde el cielo hasta que seas destruído. 
Yahvé hará que seas derrotado delante de 
wus enemigos. Saldrás contra ellos por un solo 
camino, y por siete caminos huirás delante de 
ellos y serás objeto de horror para todos los 
reinos de la tierra. "Tu cadáver scrvirá de 
pasto a todas las aves del cielo 1 a las bestias 
de la tierra, y no habrá quien las espante. 

“Yahvé te herirá con la úlcera de Egipto, 
con hemorroides, con sarna y tiña, de que no 
podrás curarte. Yahvé te herirá con locura, 
con ceguera y con turbación de espíritu. 9An- 
darás a tientas en pleno día como anda palpan- 
do el ciego en las tinieblas. No tendrás éxito 
en tus caminos, sino que todos los días serás 
oprimido y despojado sin que haya quien te 
libre. “Te desposarás con una mujer, y otro 
la poseerá; edificarás una casa. y no habicarás 
en ella; plantarás una viña y no la disfrutarás. 
SITu buey será degollado delante de tus ojos, 
influencia y superioridad financie- 
jones, pues con el dincro se puede 
estar siempre 'encima” y nunca “debajo”. Y hasta 
se ganan las guerras. Sin embargo. no hay funda- 
fento cxegético para til interpretación de la profe- 
cía. Es zo'o una promesa condicional, cuya realiza- 
depende, según Moisés (y. 14 5.) del fiel cum 
plimiento de la Ley antigua. la cual. como ES 
bemos, es cumplida sólo en parte por los judios mo: 
dernos, sí es que la cumplen, Pues les faka el cen- 
tro del culto suosaico, el Templo y los sacrificios. 

17. Véase y. $ y mota. j 

23. El sentido es; Dios no enviará Muvia mi rocío. 

27. Lo úlcero de Egifto, una especie de lepra, 
Véase la sexta plaga de Ezipto (Ex. 9, 9). 


judios, su enorme 
ra sobre otras mac 


y tú no comerás de él; tu asno será robado 
en tu presencia, y no te será restituido; tus 
ovejas caerán en manos de tus enemigos, sin 
que haya qu las libre. Tus hijos y tus hi- 
jas serán dados a otro pueblo, y viéndolo tus 
ojos desfallecerán por ellos todo el día, y tu 
mano no podrá hacer nada. “El fruto de m 
tierra y todo el producto de tu trabajo, lo co- 
merá un pueblo que tú no conoces; siempre se- 
rás oprimido y maltratado. 2Te volverás lo- 
co a causa de lo que verán tus ojos. 5Yahvé 
te herirá con úlceras malignas en las rodillas y 
en las piernas, y no podrás curarte desde la 
planta del pie hasta la coronilla de la cabeza. 

SYahvé te transportará a ti y al rey que 
pongas sobre ti, a un pueblo desconocido de ti 
y de tus padres; y allá servirás a otros dioses, 
a leño y piedra, 37Y vendrás a ser un objeto 
de espanto, de proverbio y de befa entre todos 
los pueblos adonde Yahvé te llevará. Echa- 
rás mucha semilla en el campo, y recogerás 
poco, porque lo devorará la langosta. %Plan- 
tarás viñas y las labrarás, pero no beberás 
vino ni vendimiarás, porque lo comerá el gu- 
sano. “Tendrás olivos en todos tus términos, 
mas no te ungirás con aceite, pues tus acei- 
tunas se caerán. ““Engendrarás hijos e hijas, 
pero no serán para ti, porque irán al cautive- 
rio. Todos tus árboles y los frutos de tu cierra 
serán consumidos por los insectos. 4El extran- 
jero que habita en medio de ti se elevará cada 
vez más sobre ti. en tanto que tú caerás cada 
vez más abajo. “El te prestará a ti, mas tú no 
le prestarás a él; él será cabeza, y tú serás cola. 

%Todas estas maldiciones vendrán sobre ti 
te perseguirán y te alcanzarán hasta que seas 
destruído, por no haber escuchado la voz de 
Yahvé, tu Dios, ni guardado sus mandamien- 
tos y leyes que Él te ha prescrito; 4%y queda- 
rán en tí, como señal y portento, y también en 
tu descendencia, para siempre. 

*Por cuanto no serviste a Yahvé, tu Dios, 
con alegría y buen corazón a pesar de que 
abundaba todo, Wservirás a tus enemigos que 
Yahvé enviará contra ti, en hambre, en sed, 
en desnudez y todo género de miserias. 
pondrá sobre tu cuello un yugo de hierro, has- 
ta aniquilarte. “Yahvé hará venir contra ú, 
desde lejos, desde los cabos de la tierra, con 
la rapidez del águila, una nación cuya lengua 
no entiendes, gente de aspecto feroz, que no 
tendrá respeto al anciano ni compasión del 


35. CL ls 1,55. E 
36. Profecia que se cumplió con motivo del cauti- 
verio babilónico (587 a. C.). muchos siglos después 
de la muerte de Moisés (LV Rey. 25, 6 2), 
42. Los iusectos: Otros traducen: la langosta; Vul- 
gata: añublo 


Vaticinio sobre la destrucción de Jerusalén per 
Nabucodonosor (587 a. C.) y por los romanos (70 
d. €). El águila era la insignia romana. El gran 
caudillo con mirala profética ve los futuros desti- 
por de su pueblo hasta en los mínimos detalles, Todo 
lo que profetizó se cumplió al pie de la letra y sigue 
cumipliéndose en la sctual dispersión de Israel y en 
su milagrosa subsistencia entre las naciones sin con- 
fundirse con ellas, CÉ. Js, 26, 20 85.5 28, 11; 33, 195 
Jer. 5, 15; 14, 18; 48, 40; 49, 22; Hab: 1, 8. 
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niño, *IDevorará el fruto de tu ganado y el|no encontrarás reposo mi descanso para la 


fruto de tu tierra, hasta que seas destruído; 

ques no te dejará trigo, ni vino, ni aceite, mi 
Es crías de tus vacas y ovejas, hasta extermi- 
marte, %Te sitiará en todas las ciudades de tu 
país entero, hasta que caigan tus altas y fuertes 
murallas en que confiabas; te sitiará en todas 
tus ciudades, en todo el país que Yahvé, tu 
Dios, ce habrá dado, SSEn la angustia y estre- 
chez 2 que te reducirán tus enemigos, comerás 
el fruto de tu seno, la carne de tus hijos y de 
tus hijas que Yahvé, tu Dios, te habrá conce- 
dido. %El hombre más delicado y más rega- 
lado de entre vosotros mirará con malos ojos 
a su hermano, a la mujer de su corazón, y al 
resto de sus hijos que le queden, “pues no 
quiere dar a ninguno de ellos de la carne de 
sus hijos que él comerá, por no quedarle na- 
da en la angustia y estrechez a que te reduci- 
rán tus enemigos en todas tus ciudades. La 
mujer más delicada y más seal da de entre 
vosotros, que por ternura y licadeza nunca 
probó poner la planta de su pie en el suelo, 
mirará con malos ojos al marido de su cora- 
zón, a su hijo y a su hija, %a las secundinas sa- 
lidas de su seno y a los hijos que habrá dado 
a luz, pues, por falta de todo, los comerá ocul- 
tamente, en la angustia y en la estrechez a 
que te reducirán tus enemigos en tus ciudades. 

3Si no cuidas de poner en práctica todas las 
palabras de esta Ley, escritas en este libro, y 
si no temes cste mombre glorioso y terrible 
de Yahvé, tu Dios, %acrecentará Yahvé extra- 
ordinariamente las plagas contra ti y tu pos- 
teridad, plagas grandes y duraderas, enferme- 
dades malignas y continuas. “Hará venir de 
nuevo sobre ti todas las'plagas de Egipto que 
tanto te horrorizaron, y se te pegarán. SiYah= 
vé hará venir sobre ti también todas las en- 
fermedades y todas las plagas que no están 
escritas en el libro de esta Ley, hasta que seas 
destruído. “BY después de haber sido numero- 
sos como las estrellas del cielo; quedaréis muy 
pocos en número, por cuanto no has escucha- 
do la voz de Yahvé, tu Dios. “Y así como 
Yahvé tenía placer en vosotros para haceros 
bien y para mulriplicaros, de la misma manera 
tendrá placer en aniquilaros y destruiros. Y 
seréis arrancados de la tierra adonde tú vas 
para poseerla, Te esparcirá Yahyé por entre 
todos los pueblos, de un cabo de la tierra has- 
ta el otro cabo de la tierra; y allí servirás 
2 otros dioses que ni tú ni tus padres conocis- 
tejs, a leño y piedra, “SY entre esos pueblos 


53. Cf. Lev. 26, 29; IV Rey. 6, 28; Lam. 4, 10; 
Bar. 2, 3; Flavio Josefo, Bell, Jud. 7, 3. 

54, Áirar com malos ojos: ES un hebraísmo que 
significa ser avaro. Tan inaudita será” la angu: 
que los padres no sólo comerág la carno de sus bijos, 
sino que, además, la reservarán para sí solos a fin 
de que nadie rs con ellos la espantosa comida. 

65 s. Un corazón tembloroso, por estar en un con- 
tinuo peligro. Como pendiente de un hilo (y. 66) por 
la inseguridad de su existencia. “Es amenara de 
muerte al judío infiel. Fuera mala acomodación la 
que se hiciera para exhortar a la meditación de Jesús 
clavado en la cruz” (Card. Gomá, Biblia y Predica” 
sión, pág. 269). 


Planta de tu pie; pues allí te dará Yahvé un 
corazón tembloroso, ojos decaídos y un alma 
abarida. “Tu vida estará ante ti como pen- 
diente de un hilo, tendrás miedo de noche y 
de día, y no confiarás de tu vida. “A la ma- 
ñana dirás: ¡Ojalá que fuera la tarde!, y a la 
jalá que fuera la mañana!, a 
causa del miedo que agita tu corazón y a cau- 
sa de lo que tus ojos verán. “Y Yahvé te vi 
verá a llevar en navíos a Egipto, por el cami- 
no del cual te dijo: No volverás más a verlo; 
y allí os ofreceréis en venta 2 vuestros ene- 
migos, por esclavos y esclavas, y mo habrá 
quien os compre.” 


$8. ¡Que cumplimiento tan tremendo diero los ro 
manos a este maldición, cuando, después de la des- 
trucción de Jerusalén, llevaron al resto de los judios 


lazro, 
odos los pueblos, menos el judllo, se asimilan a otr 
pueblos cuando pierden su patria y son derramadí 
sobre todos los países. Se ha observado que, por ejem: 
plo, en los Estados Unidos después de 20 6 30 año 
ya 'no se puede distinguir a los hijos de los inmigran: 
tes europeos. Parecen todos fundidos en el crisol 
americano, Solamente los judíos conservan todos los 
caracteres de su raza. “Se agrupan entre sí, se sos" 
tienen, se ayudan mutuamente para consegui 
mejorés colocaciones. Dotados de una fuerte inte 
práctica, forman una «pequeña mación» en las 
grandes naciones donde viven provisoriamente” (Chas: 
). ¿No es éste, acaso, un hecho asombroso? No 
menos asombroso es el regreso de los judíos al país de 
sus padres y el restablecimiento del reino de Israel 
rra Santa, becbo 


que la conversión de Jos judios constituirá uma: 
queza para el mundo entero -(Rom, 11, 12) y una' 
como resurrección de entre muertos (Rom, 11, 15), 
De ahí que el Apóstol de los gentiles nos exhorta a 
no jactarnos de ser usufructuarios “de la raíz y la 
jura del olivo” (Rom, 11, 17), que son los judios. 
_ellos los “amados”, a causa de los padres, los 
Patriarcas, puesto que “los dones y la vocación de 
los son 'irrevocables” (Rom, 11, 28 5). Es, pues, 
un grave error, medir a Israel como se mide a otros 
pueblos, Su porvenir y su destino no están cometi- 
dos a las leyes de la experiencia humana, sino que 
obedecen únicamente a las promesas que Dios les 
hizo, no por ser ellos el más excelente de los pueblos, 
sí en recompensa de méritos y obras, sino para que 
el igmic Dios se cumpliese conforme a Su eleo- 
¡ón (Rom. 9,11) y se pusiese de manifiesto Su 
infinita misericordia, que elige a quien quiere (Rom. 
9, 19). Por consiguiente el problema judío, que a 
los cristianos ocupa casi más que a los mismos judios, 
mo se soluciona considerando solamente los factores 
humanos que determinan la vida de los pueblos: 18 
rael es el “hijo primogénito” de Dios (Ex, 4, 22) y 
goza de tantas promesas “irrevocables” (Rom. 
11, 29), que ante su historia se estrellan las leyes 
de la Ristoria. 
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DEUTERONOMIO 29, 1-28 


TV. CUARTO DISCURSO 
DE MOISÉS 


CAPÍTULO XXIX 


La NUEVA ALIANZA, lÉstas son las palabras 
de la alianza que Yahvé mandó a Moisés rati- 
ficar con los hijos de Israel en el país de 
Moab, además de la alianza que hizo con ellos 
en el Horeb. *Y convocó Moisés a todo Israel, 
y les dijo: “Habéis visto todo lo que hizo Yah- 
vé ante vuestros ojos en la tierra de pto, 
al Faraón, a todos sus siervos y a lo su 
país: Blas grandes plagas que vieron vuestros 
ojos, aquellas señales y maravillas estupendas; 
ápero hasta el día de hoy Yahvé no os ha 
dado corazón que entienda, mi ojos que vean, 
ni oídos que escuchen, "Durante cuarenta años 
os he conducido por el desierto, y no se han 
gastado vuestros vestidos sobre “vosotros, ni 
se ha roto el calzado en tu pie. “No habéis 
comido pan, ni habéis bebido vino ni licor fer- 
mentado, a fin de que conocierais que Yo 
soy Yahvé, vuestro Dios. Cuando llegasteis 

este lugar salieron a nuestro encuentro para 

1acernos guerra, Sehón, rey de Pesbón, y Og, 
rey de Basán, a los cuales derrotamos. SY apo- 
derándonos de su tierra, la dimos en pi 
a los rubenitas, a los gaditas. y a la ia tribu 
de Manasés. WGuardad, pués, las palabras de 
esta alianza y ponedlas por obra, para que ven- 
gáis éxito en cuanto emprendáis. 


AMENAZAS CONTRA EL PUEBLO REBELDE. 1Vos- 
otros estáis hoy todos ante Yahvé, vuestro 
Dios: vuestros príncipes y vuestras tribus, 
vuestros ancianos y vuestros jefes, todos los 
hombres de Israel; Uvuestros niños, vuestras 
mujeres y el extranjero que se halla en tu 
campamento, desde tu leñador hasta tu agua- 
dor; 'para que entres en la alianza jurada 
que Yahvé, tu Dios, hace hoy contigo, fin 
de constituirte hoy en pueblo suyo, y ser 
Él tu Dios, como te ha premerido, y como ju- 
ró a tus padres, a Abrahán, a Isaac y a Jacob. 
MY no solamente con vosotros hago yo esta 


1. Esta nueva alianza se formalizó más tarde en 
Canaán con Josué (Jos. 8, 30 ss). La primera fué 
hecha cn el Sinaí, que aquí lleva el nombre de Horeb. 

4. En castigo del pecado, el Señor negó a los 
ruelítas la gracia de entender los designios de Di 
No son, pues, excusables, porque los de Dios. 
aunque ocultos, son justísimos (San Agustín), Cf. 
ls, 6, 9: Mat '13, 14; Luc, 8, 10; Hech, 28, 26 4. 
ete." Ef. 4, 18, A > 

5s. CE.'8, 4. No habéis comido pam, etc. Alusión 
al maná con el cual Dios los alimentaba en el de- 
sierto. 

9. Para poder cumplir las palabras de Dios es me- 
Ási lo explica el 


Bodas 3 
mi enrazón para no pecar contra Ti”. aquí el 
inmenso valor que tiene la Palabra, para tramsfor- 
mar nuestra vida espiritual, Cf. S. 1; 23. Jesús hace 
de esto la mayor de las bienaventuranzas, la que se 
a 
y 

HÓCE los. 9, 23 y 27. 

13. Pueblo suyo: CÉ 28, 9; Ex. 4,22; 19,54 y 


alianza jurada, “sino con (todos) los que he 
están aquí con nosotros delante de Yahvé, 
nuestro Dios, y también con los que no están 

aquí con nosotros. 

. Vosotros sabéis cómo hemos vivido en la 
tierra de Egipto, y cómo hemos pasado por 
medio de los pueblos por los cuales tuvisteis 
que pasar; y habéis visto sus abominaciones 
sus ídolos, leño fe Picdra, plata y oro, que 
entre ellos. 1%No haya, pues, en medio 
de vosotros hombre o mujer, familia o tribu, 
cuyo corazón se aparte hoy de Yahvé, nues- 
tro Dios, para ir a servir a los dioses de estos 
pueblos; no haya entre vosotros raíz que pro- 
duzca veneno y amargura. l%Que nadie al oír 
las palabras de este juramento, se bendiga en 
su corazón, diciendo: “Yo tendré paz aunque 
persista en la dureza de mi corazón”, de modo 
que la borrachera terminaría en sed. WYahvé 
no le perdonará; sino que se encenderán la ira 
de Yahvé y su celo contra tal hombre y se 
echarán sobre él todas las maldiciones escritas 
en este libro; y Yahvé borrará su nombre de 
debajo del cielo. 3Yahvé le separará, para da- 
ño suyo, de todas las tribus de Israel, conforme 
a todas las maldiciones de la alianza escrita en 
este libro de la Ley. Y dirán las generacio- 
nes venideras de vuestros hijos que nacerán 
después de vosotros, y los extranjeros que Vi- 
nieren de lejanas tierras, al ver las plagas de 
este país y las enfermedades con que Yahvé 
lo habrá castigado: Bazufre y sal, abrasada 
toda su tierra, en la que no se siembra, y que 
nada produce; no brota en ella hierba alguna, 
como sucedió en el asolamiento de Sodoma y 
Gomorra, Adamá y Seboím, que asoló Yahvé 
en su ira y en su furor. 4Y se preguntarán los 
pueblos: “¿Por qué ha tratado Yahvé así a este 
país? ¿Por qué el furor de tan terrible cóle- 
rar” se les dirá: “Porque abandonaron la 
alianza de Yahvé, el Dios de sus padres, que 
El hizo con ellos cuando los sacó de la tierra 
de Egipto. "Se fueron y sirvieron a otros 
dioses, postrándose delante de ellos; dioses que 
no conocían y que Él no les había atribuido. 
“Por tanto se encendió la ira de Yahvé con- 
tra este país descargando sobre él todas las 
maldiciones escritas en este libro; y los des- 
arraigó Yahvé de su tierra con ira, con furor y 


19. Lo borrachera terminaría em sed: Este versicu: 
lo ha sufrido muy diversas traducciones, Bover-Cane 
tera vierte: de suerte que habría de orrancarse lo 
regado con lo seco; Nácar.Colunga: De modo que 
se una la sed o la gana de beber; Vulgata: ocaba la 
borracha com la sedienta. Cornelio 2 Lápide y otros 
expositores toman las palabras de la Vulgata como 
un refrán, cuyo sentido sería: los borrachos, es decir, 
los malvados, consumen o echan 2 perder a los se: 
dientos, esto es, los sencillos. Así como ep la pará: 
bola del Sembrador las espinas ahogan la semilla, 
y así como los amores del mundo sofocan la Palabra 
de Dios pára que no pueda dar su fruto en muestro 
corazón, así también la hartura de las pastones apaga 
la sed de lo espiritual, esa sed que crece con la Sa: 
biduria_ (Ecli. 24. 29). Ct. Am. 8, 113. 

20, No le dendonaré: sino que tomará ventanta por 
las almas sencillas que le ha quitado y que son las 
ue El más ama. Es el caso del escandaloso, 8] gue 
Jesús” condena “con extraordinaria severidad (Mat, 
38, 6). 


DEUTERONOMIO 20, 28-29; 30, 1-20; 31, 1-2 
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con grande indignación, y los arrojó a otro 
país, como hoy se ve.” 

“Las cosas secretas son para Yahvé, nuestro 
Dios, mas las cosas qa ladas son para nos- 
otros y para nuestros hijos para siempre, 
que Pongamos en práctica todas las pibas 

esta Ley. 
CAPÍTULO XXX 


PROMESAS PARA EL PUEBLO PENITENTE. 1Cuan- 
do vengan sobre ti todas estas cosas, la bendi- 
ción y la maldición, que he puesto ante tus 
ojos, y cuando las recapacites en tu cof 
en medio de todos los pueblos, entre los cua= 
les ce habrá arrojado Yahvé, tu Dios, 2y te 
vuelvas a Yahvé, tu Dios, escuchando su voz, 
conforme a todo lo que hoy te mando, tú y 
tus hijos, con todo tu corazón con toda 
tu alma, Sentonces Yahvé, tu Dios, te hará 
volver del cautiverio, y se compadecerá de 
ti, y de nuevo te congregará de en medio 
de todos los pueblos, entre los cuales te ha- 
brá dispersado. %Aun cuando tus dispersa» 
dos estuviesen en las extremidades del cielo, 
de allí te recogerá Yahvé, tu Dios. y de alí te 
sacará; Sy te llevará Yahvé, tu Dios, al país 
ue poseyeron tus padres; tú lo peseerás, y 

| te hará bien y te multiplicará más que a 
tus padres. SYahvé, tu Dios, circuncidará eu 
corazón y el corazón “de tus descendientes, pa- 
ra que ames a Yahvé, Dios tuyo, con todo tu 
corazón y con toda tu alma, a fin de que ten- 
gas vida. “Entonces Yahvé, tu Dios, arrojará 
todas estas maldiciones sobre tus enemigos Z 
sobre Jos que te han odiado y perseguido. Tú, 
empero, volverás a obedecer la voz de Yahvé, 
y cumplirás todos sus mandameintos que how 
te ordeno. %Y Yahvé, Dios tuyo, te dará ben= 
diciones en todas las obras de tu mano, en el 
fruto de tu seno, en el fruto de tu ganado y 
en el fruto de tu tierra, para bien tuyo; porque 
Yahvé volverá a complacerse en ti, para bien 
tuyo, como se complacía en tus padres; 1%con 


29. Los cosas reveladas som pare mosotros: Tal 
es el inmenso tesoro que Dios mos regala en este sa 
grado Libro y que nos permite exclamar con David: 
“Tu “me revelaste los secretos y ocultos misterios de 
tu sabiduría” (S. SO, 8). Véase con qué maravillosa 
amplitud confirma Jesús este concepto en Juan 15, 15, 

3, Cumplióse esta profecía después del cautiverio 
de, Datilonia y se cumplirá de nuevo en el regreso 
dofinitivo de Taracl a Tierra Santa y en su conver 
sión a Cristo, Véase 28, 68 nota, “Por muchos y gra: 
ves que scar los castigos con que por sus pecados 
afija Dic al pueblo, siempre acaba por orevalecer la 
misericordia y por cumplirse las divinas promesas 
en el resto de los salvados. Este concepto que des 
pués tanto desarrollan los profetas. está íntimamente 
ligado con el plan de la Redención por el Mesías” 
(Nácar.Colunca) ; pS 

$. Circuncidará tu corazón, es decir, te santifica» 
rá. Ésta es una evidente y absoluta promesa de la 
gracia del Salvador, dice San Agustín. porque Dios 
promete hacer lo que suele mandar que se baga. Cf. 
10, 16; Gén. 17, 10 ss. y notas, 

7. He aquí wna condenación del antisemitismo co- 
rriente, En €l pueden caer sólo los que ignoran la 
Riblia, en la cual se descubre a cada paso el amor de 
Dios hacia el pueblo escogido (Rom 11, 28), 
mo ha caído para siempre (Rom. 1) 11% 04 3 


ue 
3] 


tal que obedezcas la voz de Yahvé, tu Dios, 
guardando sus mandamientos Z sus leyes que 
están escritos en este libro de la Ley, y te 
conviertas a Yahvé, Dios tuyo, con todo tu 
corazón y con toda tu alma. 

MEsta , que yo hoy te intimo, no es de- 
masiado difícil para ti, ni se halla lejos, 12No 
está en el cielo, de suerte que puedas decir: 
“¿Quién subirá por nosotros al cielo para que 
nos la traiga y. nos la enseñe, y nosotros la 
pongamos por obra?” 19Ni está más allá del 
mar, para que digas: “¿Quién pasará por nos- 
otros al otro lado del mar para que nos la 
traiga y nos la enseñe, y nosotros la ponga- 
mos por obra?” ltsino que la palabra está muy 
cerca de ti, está en tu boca y en tu corazón, 
para que puedas cumplirla.” 


“Vina o MUERTE. 15"Mira que hoy pongo ante 
ti la vida y el bien, la muerte y el mal; Mpues 
lo que hoy te mando, es que ames a Yahvé, tu 
Dios, andando en sus caminos, y guardando 
sus mandamientos, sus leyes y sus preceptos, 
para que vivas y te multipliques, y para que 

ahvé, tu Dios, te bendiga en el país en cuya 
posesión has de entrar, 1Mas si tu corazón 
se aparta. de modo que no quieras escuchar, 
y site dejas arrastrar a prosternarte ante otros 
dioses y darles culto, 1%os declaro hoy que pe- 
receréis sin remedio y que moraréis poco tiem- 
po en la tierra a cuya conquista RA posesión 
irás después de pasar el Jordán, 1%Yo invoco 
hoy por testigos contra vosotros el cielo y la 
tierra, poniendo ante ti la vida y la muerte, 
la bendición y la maldición; escoge pues, la 
vida, para que vivas tú y tu posteridad, Waman- 
do a Yahvé, Dios tuyo, escuchando su voz y 
uniéndote a Él. porque Él es tu vida y la lon- 

itud de tus días, que vivirás en la tierra que 
ahvé juró dar a tus padres: a Abrahán, a lsaac 
y a Jacob.” 


V. CONCLUSIÓN 


CAPÍTULO XXXI 


osuÉ sucesor DE Morsés. MDirigido que hubo 
oisés a todo Israel estas palabras, “les dijo 
todavía; “Tengo ya ciento y veinte años «de 
edad, y no puedo ya salir ni entrar; además 


11 ss. El cumplimiento de los mandamientos no es 
tan dificil, puesto que pueden ser entendidos y cun 
glidos, por el hombre, con la ayuda de la gracia, Si 

am Pedro, (Hech. 15, 10) llama a lo Ley va yeso 
jue mo podían soportar los padres, piensa en 
Sin de gracia, CO. Rom. 10, 5:10, donde se explica la 
maravilla que obra en mosotros la fe en Cristo, supe 
rior a la Ley Antigua. Vésse Mat. 11, 30, donde 
Jess declara “que su yogo es excelente y si carga 


15 ss. Nótese la claridad con que aquí se enseña 
la existencia del libre albedrio del hombre y, por 
ende, la responsabilidad que cada uno tiene de sus 
actos, C£ vw. 19 

20. Porque Él es tu vida, etc.: ¡Que concepto tan 
admirablel Cuando Dios nos manda que mos apegue- 
mos a Él, nos manda que seamos felices. “Los man: 
Aamientos” que nos prohiben tantas cosas, se reducen 

+ impedir que seamos infelices” (Scio), 
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DEUTERONOMIO 41, 3-9 


me ha dicho Yahvé: “Tú no pasarás este Joz- 
dán.” “Yahvé, tu Dios, pasará delante de ci; Él 
destruirá 2 tu vista estos pueblos, y tú dos poz 
seerás. Josué pasará delante de tí, como Yahvé 
lo ha ordenado. *Y hará Yahvé con ellos como 
hizo con Sehón y Og, reyes de los amorre 

y Son sus reinos, a los cuales dessruyó. *Yahw 
los entregará a vosotros para que hagáis con 
ellos como os he mandado. “Sed fuertes y vale- 
toos; no temáis mi os amedrentéls ante ellos; 
porque contigo marcha Yahvé, tu Dios, quien 
mo te abandonará nj te desamparará.” “Llamó, 
pues, Moisés a Josué y le dijo en presencia de 
todo Israel: “Sé fuerte y valeroso, porque tú 
conducirás a este pueblo a la tierra que Yahvé 
con juramento prometió a sus padres que les 
daría, y tú se la darás en posesión. SYahvé 
marchará delante de ti, Él estará contigo, y no 
te abandonará ni te desamparará; no temas, 
pues, ni te amedrentes.” 


Lecrura periópica DE La Ley. 9Escribió Moi- 
sés esta ley, y dióla a los sacerdotes, hijos de 
Leví, que llevan el Arca de la Alianza de 
Yahvé, y a todos los ancianos de Israel. “Y 
los dió Moisés esta orden: “Al cabo de cada 
siete años en la celebración periódica del año 
de remisión, en la fiesta de los Tabernáculos, 
Mcuando viene todo Israel a presentarse de- 
lante de Yahvé, tu Dios, en el lugar por Él 
elegido, leerás esta Ley en presencia de todo 
Israel, a oídos de ellos. 1*Congregarás el pue- 

lo, los hombres y las mujeres, los niños y los 
extranjeros que moran dentro de tus puertas, 
ga que oigan y aprendan a temer a Yahvé, 

los vuestro, y cuiden de cumplir las palabras 
de esta Ley. 13Y también los hijos de ell 
que no la conocen, la oirán y aprenderán a 
temer a Yahvé, vuestro Dios, todos los días 
que viviereis en la tierra a la cual vais 
sando el Jordán para tomarla en posesión. 


Furura reseLoía br IsraEL, MDijo Yahvé a 
Moisés: “Mira, el tiempo en que has de mo- 
fir está cerca; llama a Josué, y presentaos en 
el Tabernáculo de la Reunión y Yo le daré 
mis órdenes.” Fueron, pues, Moisés y Ji y 
se rescataron en el “Tabernáculo de la Re- 
unión, 15Y se apareció Yahvé en el Tabernácu- 
lo, en la columna de nube, la cual se deruvo a 
la entrada del Tabernáculo. 1%Y dijo Yahvé a 
Moisés: "He aquí que vas a descansar con tus 
padres; y se rebelará este pueblo, y fornicará 


9. Esta Ley a que se hace referencia es, proba- 
el quinto )s lbros. 

de Moisés, que se llama Deuteronomio, 

10. La última recomendación 

leer ¿al pueblo la Palabra de Dios La última reco 

mendación de Jesús fué igualmente que se sa 

el Evangelio, “Véase cómo Esdras cumple la reco- 

mendación de Moisés, leyendo públicamente la Ley 


la presencia 
(I Rey. 22, 3 11 Par. 
34, 14 90). Cl. Lev, 25, 2 y nota. 


de Moisés ex la de| A: 


en pos de los dioses extraños de la tierra adon- 
de va para morar allí, y me abandonará Z que- 
brantará la alianza que con él he pactado. 11Y 
se encenderá mi ira contra él en aquel día; los 
abandonaré y esconderé de ellos mi rostro; 

consumido, y le alcanzarán muchos males 
y angustias, de manera que en aquel día dirá: 
“¿No me han alcanzado estos males poe 
mi Dios no está en medio de mí?” Y Yo 
sin falta esconderé mi rostro en aquel día a 
causa de todas las maldades que habrá hecho, 
siguiendo a otros dioses. 

Ahora, pues, escribíos este cántico; y tú 
lo enseñarás a los hijos de Israel, poniéndolo 
en su boca, para que este cántico me sirva de 
testimonio contra los hijos de Israel, “Por- 
que cuando Yo hubiere introducido a este 
Pueblo en la tierra que con juramento he pro- 
metido a sus padres, tierra que mana leche y 
miel, y él. haya comido, y se haya hartado y 
puesto gordo, se pasará a otros dioses para ser- 
yirlos, y a Mi me tratarán con desprecio y que- 
brantarán mi alianza. Pero cuando le alcancen 
muchos males y angustias, este tico será 
testigo contra ellos, porque no será olvidado 
en la boca de sus descendientes. Pues conozco 
los planes que está maquinando ya en este mo- 
mento en que no le he introducido todavía en 
la tierra que le tengo prometida con Juramento.” 

Escribió, pues, Moisés este cántico en aquel 
mismo día, y lo enseñó a los hijos de Isra 

23Y (Yabvé) dió sus órdenes a Josué, hij 
de Nun, y le dijo: “SÉ fuerte y valeroso, por- 
que tú conducirás a Israel a la tierra que les 
he jurado; y Yo seré contigo.” 


MotsÉs ENTREGA EL LIBRO DE LA LeY A 109 
LeviTas, “Cuando Moisés hubo acabado de es- 
cribir en un libro todas las palabras de esta 
Ley hasta el fin, %mandó a los levitas porta- 
dores del Arca de la Alianza de Yahvé, di- 
ciendo: 2"Tomad este libro de la Ley y po- 
nedlo al lado del Arca de la Alianza de Yahvé, 
vuestro Dios, para que allí quede por testimo- 
nio contra ti. "Porque conozco tu ánimo re- 


19, Este cántico: el cántico que sigue en el capítu- 
lo 32. Los israelitas deben aprenderlo de memoria, 
rque les pone delante la inmensa bondad de Dios y 
Ei" Pagratitud de “su pueblo; los pecados y los estar” 
mientos de sus padres, de una manera tal que 
servir de testimonio para los hijos de Israc]. NI 
israelita en adelante podrá excusarse, diciendo: yO 


pueda 
rán 


Solamente las tablas del Decál 
; la Ley 
del 


su Palabra escrita, “Si el mismo Di 
antigua Ley se colocara en lugar santísimo para que 
fuera honrada y se exbibiera «in testimoniom» ¿ba- 
cemos demasiado si honramos a la Nueva Ley, colo. 
cándola en lugar preferente en nuestras cast. para 
«in testimonium» para nosotros?” 
ey. 10, 25. 


DEUTERONOMIO 31, 27-80; 32, 1-20 
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belde y tu dura cerviz. Si estando yo todavía 
vivo en medio de vosotros habéis sido rebeldes 
a Yahvé, ¿cuánto más lo seréis después de mi 
muerte? Congregadme todos los ancianos de 
vuestra tribus, y vuestros jefes, para que diga 
estas palabras a sus oídos y ponga por testi- 
gos conira ellos el cielo y la tierra. 
bien sé que después de mi muerte os perverti- 
réis totalmente. apartándoos del camino que os 
he prescrito, mas en los días venideros os so- 
brevendrá el mal, por haber hecho lo que es 
malo a los ojos de Yahvé, irritándolo con las 
obras de vuestras manos.” 

Pronunció, pues, Moisés a oídos de todo el 
pueblo de Israel todas las palabras de este cán- 
tico hasta el fin, 


CAPÍTULO XXXII 


Cántico pe Motsés. , 
MEscuchad, oh cielos, que yo hablaré; 
oiga la tierra las palabras de mi boca. 
*Descienda, como lluvia, mi doctrina; 
destile mi palabra cual rocío, 

cual llovizna sobre la hierba, 

como gotas de agua sobre el césped. 
“Pues celebraré el nombre de Yahvé; 
¡dad gloria a nuestro Dios! 


Af es la Roca, perfecta es su obra, 

justos son todos sus caminos; 

es un Dios fiel y sin iniquidad; 

justo y recto es Él, 

Prevaricaron contra Él E 
los que por sus inmundicias ya no son hijos 
una generación depravada y perversa. [suyos, 


$ Así retribuls a Yahvé, 
oh pueblo necio e insensato! 
¿No es Él tu padre que te adquirió 
tu creador, tu fundador? 


TAcuérdate de los tiempos 
considerad los años, 
generación tras generación; ñ 
pregunta a tu padre, y él te lo anunciará; 
a tus ancianos y ellos te lo dirán. 


antiguos; 


1. El cóntico de Moisés —así se llama este capitu 
lo— es una joya de la poesía hebrea, mo sólo por 
la perfección del lenguaje, sino también por el tema 
de eterna actualidad que en él se desarrolla. “Le 
anima la inspiración profética, más aún que el éntu- 
síasmo lírico, Moisés contempla anticipadamente a 
los hebreos instalados en la Tierra de promisión, des: 
cubre y expone eu, megra ingracitud y los castigos 
que ésia atraerá sobre elos, Poda su historia paso 

y futura se resume en estas breves. páginas. 
siempre ficl y bienhechor, el pueblo siempre rebelde 
y abusando de los divinos beneficios; he aquí el alma 
de este cántico” (Card. Gomó, Salterio, pig, 478). 
La Iglesia lo ha incorporado al Bre io Romano 
(Óficio del sábado). 

4. Roca: nombre muy apropiado para demostrar 
la fidelidad de Dios. Cf. Gén, 49,24 y nota. Con 
5 fidelidad contrasta la infidelidad dei pueblo he- 
reo. 

5. Literalmente: pecaron contra Él indiguamente 

mo-hijos, generación mala y derverso. Los “no- 
hijos” son los israelitas; pi por su ingratitud e 
infidelidad perdieron el legio de ser el pueblo 
.. 


3Cuando el que mora en lo alto 

ó a cada nación su posesión, 
cuando dividió a los hijos de los hombres, 
fijó los límites de los pueblos 
según el número de los hijos de Israel. 
9Pues la porción de Yahvé es su pueblo, 
Jacob la herencia peculiar suya. 


WLo halló en una tierra desierta, 

en la soledad, entre aullidos salvajes; 

y rodeándolo por todas partes lo cuidó, 
y guardólo como a la niña de sus ojos. 
L:Como el águila vigila sobre su nido 
cuando revolotea sobre sus polluelos. 
extiende sus alas, los toma, 

y_los lleva sobre sus alas; 

así Yahvé solo lo conducía 

no estaba con él dios ajeno. 


AWSHizole escalar las alturas de la tierra, 
pass, que comiera los frutos del campo; 
le dió a sorber miel de la peña, 

PA aceite de la durísima roca, 

'Smanteca de vacas y leche de ovejas, 
con pingúes corderos, _ 

cameros de Basán y machos cabríos, 
con lo más escogido del trigo; 

y bebiste la sangre espumante de la uva. 


WMas engordó Yeschurún, y dió coces; 

—¡engordaste, engrosaste, te hinchaste!— 

y abandonó a Dios su Hacedor, 

despreciando la Roca de su salvación. 

Le provocaron con dioses extraños; 

con abominaciones incitaron su ira, 

MOfrecían sacrificios a los demonios, 

que no son Dios, 

a dioses que no habían conocido, 

a nuevos y recién venidos, 

que no adoraron vuestros padres. 
'Abandonaste la Roca que te engendró, 

diste al olvido a Dios que te dió el ser. 


1Viólo Yahvé y sintió asco, 

pues sus hijos y sus hijas le provocaron. 
Y dijo; "Les esconderé mi rostro, 

veré cuál será su fin; 

es una raza perversa, hijos desleales. 


ose Cf, Hech. 17, 26. Fijó los limites de los pue 

los: esde tn principio preparó pai 

blo da tierra de Cama a o PS 
10. Recuerda los cuarenta años que pasaron los is- 

raelitas en el desierto, instruidos y cuidados por su 


Dios. 

11, Véase la figura a 
su discurso del Templo (Mac. 23, 37), 

12. Yahvé solo lo conducía: La Iglesia pone este 
texto en la Misa de Santa Teresa del Niño Jesús, 
para destacar su admirable espiritualidad infantil, bel 
cba toda de abandono y confianza en el amor tise. 
ricordioso del Padre Celestial, 

15. Veschurán: mombre lieno de cariño; significa 
el recto, el justo. La Vulgata vierte: el omado. CL. 
33, 5 y 26. Te hinchaste: ¿Quién de nosotros no se 
ve retratado en este reproche? La misma queja for: 
mula el Señor por medio de Jeremizs; “Han engor- 
dado y se han puesto rollizos. traspasaron mis pala. 

Pésimamente; mo hacen justicia al huériano y 
salen triunfantes, mi atienden la causa de los pobres. 
¿No he de castigar esto?, dice Yabvé” (Jer. 5, 28 
Roca de su salvación: Vulgata: Dios su salvador. 


loga que emplea Jesús em 
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DEUTERONOMIO 32, 21-42 


21Han provocado mis celos con no-dioses, 
me han irritado con sus ídolos, 

Por eso provocaré sus celos — - 

con aquellos que no son pueblo; 
con una nación necia los irritaré. 

Se ha encendido el fuego de mi ira, 

que arderá hasta lo más hondo del infierno, 
devorando la tierra con sus productos, 

y abrasando los cimientos de los montes. 


29Males quiero amontorar sobre ellos, 
agotar contra ellos mis flechas. 
“Los consumirá el hambre, 
y dos devorará la ardiento fiebre, 

la amarga pestilencia. 
Enviaré contra ellos dientes de fieras 
y el veneno de las (serpientes) 
Que se arrastran por el polvo. 

'Por fuera los destruirá la espada, 
y, dentro de la casa el espanto, 

lo mismo al joven como a la doncella, 
al niño de pecho como al anciano. 


28Quisiera decir: “Los aniquilaré; 
haré cesar de entre los hombres su memo) 
Tsi no temiera la arrogancia del enemigo; 
pues lo verían sus adversarios, 
y dirían: “Nuestra mano ha prevalecido, 
no es Yahvé quien ha hecho todo esto.” 
Pues es gente sin inteligencia, 
PALO hay en ellos entendimiento. 

90h si fueran sabios para entenderlo 
» comprender lo que les espera! 

¿Cómo puede perseguir uno a mil, 
y dos espantar a diez mil, 
si no yl su Roca los ha vendido, 
Y Yahwé los ha entregado? 


3Pues no es la Roca nuestra como la suya; 
los mismos enemigos lo testifican. 
que su vid es de la vid de Sodoma 

y de las campiñas de Gomorra; 

Sus uvas son uvas venenosas, 


21. Aguelios que no som pueblo: los genti'es. Moi- 
sés predice que los s gentiles serán llamados 2 
entrar en el reino de lios. Es el misterio que San 
Pablo trata en Rom, cap. 11. La infidelidad del pue- 
blo judío traerá como consecuencia ia admisión de 
los pueblos paganos, que para los judíos eran un 
“no pueblo”, una masa desordenada, excluida del 
Reino de Dios y destinada a la perdición. Véase los 
pasajes paralelos en 28, 68 nota, y 

22. Infierno; literalmente scheol, Jugar de los muer- 
tos. Lo más hondo del infierno es el lugar de los 
condenados, Cf. Mat 25, 6%; 1 Tes. 
1, 8; Apoc. 14, 10 s.; 19, 21 

24. La ardiente fiebre, la amarga 
gata: las aves a crueles picotazos. Cí. 28, 21. 

27. Dios no va a aniquilarlos por completo, por- 
que los enemigos no verían en ello el dedo de Dios; 
al contrario, lo imterpretarían como el triunfo de sus 
dioses sobre el Dios de Israel. ¿No parece ser esto 
un “pretexto” de su corazón paternal para perdonar 
una vez más a los bijos ingratos? R 

28, Lo que les espera: Es propio de los bijos del 
siglo, lar las postrimerias, no pensar en las cosas 
futuras para hacérselas favorables y asegurarse la 
felicidad duradera, que solo de Dios viene. “En todas 
tus acciones recuerda tus postrimerias, y mo peca: 
rás? (Eoli, 7, 40), Cf, lo. 47. 7, 

32, Continúa la descripción de los enemigos bajo la 
imagen de la vid. La vid auténtica es Israel (cf, 1s. 
:ap. $), sus enemigos son semejantes a uvas venenosas. 


Zalenos de amargura sus racimos. 

'eneno de dragones es su vino, 

ponzoña terrible de áspides. 

34¿No tengo Yo esto guardado conmigo, 
lado entre mis tesoros? 


35Mía es la venganza y la retribución; 
a su tiempo resbalará su pie; 

pues el día de su ruina está cerca, 

su destino viene volando. 

“Pues Yahvé juzga a su pueblo, 

y se compadecerá de sus siervos, 
euando vea que ya no tienen fuerza 

y no les queda ni esclavo ni libre. 


STEntonces dirá: ¿Dónde están sus dioses, 
la Roca en que se refugiaron? 
(¿Dónde están esos dioses) 
que comían la grosura de sus sacrificios, 
y, bebían el vino de sus libaciones? 
¡Levántense y vengan a socorreros, 
y sean ellos vuestro amparo! 
39Ved ahora que soy Yo, y solo Yo, 
y no hay dioses junto a MÍ; 
Yo soy quien doy la muerte 
Y doy la vida; 

o hiero y Yo sano, 
y no hay quien libre de mi mano. 


%Porque alzando al cielo mi mano, 

digo: “Por mi vida eterna: 

“Cuando afile el rayo de mi espada, 

y mi mano empuñe el juicio, 

tomaré venganza de mis enemigos, 

E £l pago a los que me odian. 
'mbriagaré de sangre mis saetas, 

í mi espada comerá carne, 

la sargre de muertos y de cautivos, 

y las cabezas de los caudillos enemigos.” 


“Ensalzad, oh naciones, a su pueblo, 
porque Él vengará la sangre de sus siervos; 
tomará venganza de sus enemigos, 

y expulgará a su tierra, a su pueblo, 


34, Sellado entre mis tesoros: El castigo de los 

ros está sellado, esto es. bien guardado como 

caja de hierro, No escaparán, la venganza 
los alcanzará. 

35. Cf. Rom. 12, 19; Hebr, 10, 30. A 

37. Lenguaje irónico que Dios usa con los isracli- 
tas apóstatas. 

Él da muerte al orgullo de nuestro hombre 
viejo, para darnos nueva vida según la fe en 
Hijo (Rom. 6, 4; Ef. 4, 24; Col. 3, 10). 

43. Donoso “Cortés llama a Moisés el más 
de los poetas, no solamente por este poema y 4! 
otros que la Biblia trae bajo su nombre, sino 
la grandeza del tema. “Homero, dice, nos hace asi 
tir al choque vinlento de la Europa y del Asia, Moi- 
sés nos pone delante de las maravillas de Ja crea: 
ción; Homero canta a Aquiles, Moisés a Jehová 
Homero desfigura los hombres y a los dioses; sm 
hombres son divinos y sus dioses humamos; Moisés 
nos muestra sin velo el rostro de Dios y el rostro del 
hombre. El águila homérica mo subió, más alta que 
las cumbres del Olimpo, mi voló más allá de 
griegos horizontes. El águila del Sinaí subió basta 
el trono resplandeciente de Dios, y tuvo debajo de 
sus alas todo el orbe de la tierra... Entre la epo- 
peya homérica y la bíblica. entre Homero y Moisés 

y lao misma distancia que entre Júpiter y 2 '4 
enize el Olimpo y el cielo” (Discurso sobre la Biblia). 


DEUTERONOMIO 22, 44-52; 33, 1-11 
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HFué, pues, Moisés, y sio todas las palabras 
de este cántico a oidos del pueblo, él con Jo- 
sué, hijo de Nun. Y cuando Moisés hubo aca- 
bado de comunicar todas estas palabras a todo 
Israel. “les dijo: “Fijad vuestro corazón en to- 
das estas palabras que hoy os he proclamado. 
Los prescribiréis a vuestros hijos, a fin de 
que cuiden de poner por obra todas las pala- 
bras de esta Ley. “Porque no es cosa inútil 
para vosotros, es vuestra vida; por medio de 
ésta palabra prolongaréis vuestros días sobre 
la tierra en cuya posesión vais 4 entrar, pa- 
sando el Jordán.” “- 


Dios anuncia a Moisés LA MUERTE. En aquel 
día habló Yahvé a Moisés, diciendo: %"Sube 
a esta montaña de Abarim, al monte Nebo, 
que está en el país de Moab, frente a Jericó; 
y mira la tierra de Canaán, que voy a dar en 
poscsión a los hijos de Israel. En el monte al 
que has de subir morirás y serás reunido con 
«eu pueblo; así como murió Aarón, tu herma- 
no, en el monte Hor, y fué reunido con su 
pueblo, “Porque habéis" pecado contra MÍ en 
medio de los hijos de Israel, junto a las aguas de 
Meribá, en Cades, en el "desierto de Sin y por- 
pe no me, ¿lorificasceis en medio de los bios 
le Israel. 5: Verás delante de ti la tierra que 
voy a dar a los hijos de Israel, pero no pa 
rás en ella” 


CAPÍTULO XXXIII 


Benoición pe Moisés. Esta es la bendición 
que Moisés varón de Dios, antes de morir, dió 
a los hijos de Israel. 2Dijo: 

“Vino Yalwé del Sinaí, 

se les apareció desde Seír, 

resplandeció desde el monte Farán. 

avanzando en medio de santas miríadas, 

con centellas de fuego en su diestra; 

pues Él ama a su pueblo. 

Todos sus santos están en su mano. 

Sentados a tus pies 

cada uno recibe tus palabras. 


palabras del Antiguo Testámento som 
dan, ¡cuánto más las palabras del 
las 'que dijo Jesucristo: “Lo que da 
la vida es el espíritu; las palabras que Yo os he 
dicho, espiritu y vida son” (Juan 6, 63). Ñ 
$1. Aguas de Meribá, o Aguas de la Contradicción, 
donde” Moisés. dudando «e la misericordia de Dios. 
dijo exasperado: “¿Por ventura podremos sacaros 
agua de esta peña?” (Núm 20, 10 5; 27, 14). 

1. La bendición que Moisés. antes de morir, im- 

Butte a las tribus de lsrzel. es análoga a la de Ja- 
cob (Gén, cap. 49). El texto es obscuro y admite en 
algunos versículos diversas interpretaciones, 

2. Sinaí, Selr y Ferén indican la región donde 
Dios se manifestó a los israelitas de una manera es- 
pecial. Fundándose en este y otros pasajes, la tradi 
ción judía localiza el monte Sinai en Seir y Fará 
es decir, em el nordeste de la península de Sinaí. 
Por somtas mirladas se entienden los ángeles. Las cen- 
tellos de fuego son los mandamientos que Dios pro- 
nunció en medio del fuego en aquel monte, con la 
estupenda magnificencia que ae describe en Ex. 19 


47. Si estas 
la vida y la 
Evangelio! De 


CE Ex, 10, 1 y mota. 
3. Sentados a tus pies coda uno recibe te palabra: 
Cf. 32, 47. La Palabra de Dios da la vida al que 


sé reconoce necesitado de ella (véase Sab. 


da busca 
Sucios tenemos 032 necesidad (Bel. 


6, 13, as. 


*Moisés nos dió la Ley, 
e ss herencia del ueblo de Jacob. 
fué rey en Yeschurén 
cuando se congregaron los jefes del pueblo, 
se juntaron las tribus de Israel.” 
$“¡Viva Rubén, y_no muera, 
E sea pequeño su número!” 


sq lo que dijo sobre Judá: 
ahvé, 4 la voz de Judá, 

y o parte en su pueblo, 

por el cual luchan sus manos; 

sé tú su auxilio contra sus adversarios.” 


*Sobre Leví dijo: 

“Tus Tummin y Urim tiene tu yarón santo, 

al cual pusiste a prueba en Masá, [Meribá; 

Y por el cual luchaste junto a las aguas de 
| que dijo a su padre y a su madre: 

“No los he visto” 

y _no hizo caso de sus hermanos, 

ni reconoció a sus propios hijos. 

Porque guardaron tu palabra 

L yigilaron sobre tu Alianza. 

“Ellos enseñan as juicios a Jacob, 

y tu ley a Ísrael; 

ofrecen incienso delante de Ti, 

Y holocaustos sobre ru altar. 

l¡Bendice, oh Yahvé, su fortaleza, 

acepta la obra de sus manos; 

destroza las espaldas de sus enemigos 

y de los que le odian para que no se levan- 

[ten más!” 


Sl 22%, y, hoy más que munca ¿(Am 3, 11). Pe 
uo todos lo recomocen (Sant. 1, $9). El que d 

la sabiduría, la halla fácilmente pig ella se 
fucicipa (Sab 6,13 68), y con ella le vienen tod 
los bienes Gibid. 7, 11), ¿Por ¡eso María de Betania 
tuyo la mejor parte (Luc, o ) 42). 


perque compió 
este precepto de “sentarse a los pi 

Esad Salidas encarnada. * Este Pversiculo "ba dido 
traducido de diversas maneras, Bover-Cantera wmerte: 
4m8 también a los pueblos; bajo de su mano on 
sus samtos, y tus Palabras recogen de tus pies alre 
dedor. Nácar.Colunga: Ha hecho gracia a su pueblo. 
Todos sus santos están en su mono, que reomudando su 
marcha a pie prosiguieron por en medio del desierto. 
ae lud rez en Yesciarán: de ey, €e Moisés. 
sí lo interpretan la mayoría de los expositores. Sie 
embargo, en ningún otro lugar de la Escritura se 
habla de la realeza de Moi: dE, lo cual parece 
que je trata de Dios, libertador de su pueblo, Sobre 

'eschurán véase 32, 15, 

6. Acerca de Rubén véase Gén, 49, 4 y nota. 

. Profecía sobre la futura importancia de la tri 
du de Judó, de la cual saldrá el rey David, figura 
del Mesias. Cf. Gén. 49, 8 89. 

3. Levi es la tribu del mismo Moisés. Su distin: 
ción consiste en los “Urim” y “Tummim”, en la 
E “perfección” y “doctrina”, mediante los cua- 

Sumos Sacerdotes, hijos dé Levi, consultabom 
A Dios (EX. 28,30 y mota), El torón santo es 
Aarón y sus sucesores. Masó: cl, Ex, 17, 2 92.5 Deut. 
6, 16, Mersbá: cf. Núm. 20, 13 y 24. 

9. Se alaba el santo celo de la tribu de Leví, que 

mo perdonaba a los hermanos cuando se, trataba de 

.r la apostasía, por ej. en la adoración del 
Becerro de oro (EX. 32, 255 5 cuando Fincés des- 
envainó la espada contra los idólatras y formicarios 
(Núm. 25, 7 88). 

ia 9 ¿El csemido “es: los leitas enseñarán al pueblo 

Ley de Dios y ofrecerán paco y sacrificion. 
Ercclamene due iso al privilenio de la into dere 
tica ga los siglos, posteriores hasta la venida de Cris 
to. Delante Vulgata: ¿or te favor. 
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DEUTERONOMIO 33, 12-29; 24, 1-5 


BSobre Benjamín dijo: 

“Amado de Yahvé 

habitará en seguridad a Su lado; 
Yahvé le protegerá siempre; 

entre sus hombros tendrá su morada.” 


WSobre José dijo: 

“Bendita de Yahvé sea tu tierra, 

con lo más precioso del cielo, o, al o 
con (los manantiales del) abismo de abajo; 
Xcon lo mejor de los productos del sol, 
con el más excelente Efrueo) de los meses, 
Icon lo mejor de los montes antiguos, 

con lo más rico de los collados eternos; 
lécon lo más exquisito de la tierra 
»y de su abundancia. 

¡Que el favor de Aquel 

que habitó en la zarza 

venga sobre la cabeza de José, 

sobre la frente del príncipe de sus hermanos! 
YComo su toro primogénico es su fuerza; 
sus cuernos son como los cuernos del búfalo: 
con ellos acornea a todos los pueblos juntos 
hasta los confines de la tierra. 

Tales son las miríadas de de Efraím, 

tales los millares de Manasés. 


1BA Zabulón le dos 

Rego jace, Zabulón, en ta tráfico, 
BA Isacar, en tus tiendas. 

UInvitan a los pueblos a la montaña; 
allí ofrecen sacrificios de justicia; 
pues chupan las riquezas del mar, 

y los tesoros escondidos de la costa.” 


Sobre Gad dijo: 

“¡Bendito el que ensanchó a Gad! 

'á echado como leona, 

de a una el brazo con la cabeza. 
MEligió el primero su parte, 

porque alll se guardaba la porción del 
Marchando al frente del pueblo, [príncipe. 
ejecutó los decretos de Yahv: 
y sus juicios junto con Israel. 


12, Ajusión a Betel (Casa de Dios). situada en 
Benjamín, y tal vez al Templo que se erigirá 
los ¿ontinis” ac Benjamin, pues en la repartición del 
gain, Jerusalén tocó en suerte a Beojacín, Batre sus 

ombres; entre sus colinas, 

13. Los hijos de José, es decir, las tribus de sus 
hijos: Efraim y iManasés, que recibieron la parte 
más fértil de Palestina. Es por eso que el autor 
sagrado emplea imágenes que 1 1 la fertilidad 
deta serlón, Es 5 la vez une alusión a. los nom 
bres de José y Efraím, el primero de los cuales sig- 
nifica “dumento”; el segundo, “fertilidad”, 

de, Pes retiene + Obllados alertas: Vos: la 


explicagión ez, Gén, 45,26, 

Ea LD ha Príncipe de sus hermonos: 
Vulgata: marareo emre sus hermanos. Cf. Gén. 
49, 26 y_ nota, 

o o rro a Mn electa det mar y de des 
liauuras de 'Esdrelón, donde Zabalón e Izacar han 
de recibir su berencia. La mowtaña (v. 19) es qui- 
z5 el Carmelo, según otros, el Tabor, que fué, con 
seda probubritian, al vicuee e de: Tralefigidación de 


IE atasión a la fino, Hecilla da Edd e Tato 
Jordania, y at papel que desem los gaditas 
en la comquista de Cisjordania (Jos, 4, 12). 


Sobre Dan dijo: 
“Dan es cachorro de león, 
que se lanza desde Basán.” 


Sobre Neftalí dijo: 
£ goza de favores, 
y colmado de la bendición de Yahvé 
posee el mar y el mediodla,” 


Sobre Aser dijo: 
“Aser es el bendito entre los hijos, 
el favorecido entre sus hermanos, 
baña su pie en aceite. 
2D: hierro y de bronce son tus cerrojos, 
y tan largo, como tus días, tu reposo.” 


2No hay igual al Dios de Yeschurún, 
el que en auxilio tuyo 
marcha sobre los cielos, 
PA su majestad sobre las nubes. 

Dios eterno es refugio (tuyo), 
brazos eternos. 


tu sostén son los 


la fuente de Jacob brota 
en una tierra de tri; > y de vino 
Layos cielos destilan el rocío. 


"us reads 


usarán, Feconocerte, 


CAPÍTULO XXXIV 


MuerrE pe Morsés. ISubió Moisés Seti las 
campiñas de Moab al monte Nebo, 3 
bre del Fasga, . e está frente a Jegihs 6 y por mo 
tróle Yahvé el país entero: de Gal: 
Dan, *y todo Neftalí, y la tierra de Efraín 
de Manasés, y toda la tierra de Judá, hasta á 
mar occidental; %ei Négueb, y la vega del va- 
le de Jericó, ciudad de las as, hasta Segor. 


22, Cachorro de leóm: alusión profética a Sansón 
y a las conquistas que más tarde hiciera Dan en las 


tierras de Bi 
23. de Genesaret, El Mediodí 
l os meridional del mismo lago, 
24. Baña su pie en aceite: Vivirá en abundanci 
pb sus fértiles olivares, 
25. Tus cerrojos: Vulgata: su calsado. Moisés pa- 
sa por alto a A 
de Jacob y que poco a poco desaparece de en 
de Tsrgel. 


25, Neschurán: el, pueblo de Jerael Cuésse 32, 15). 
La Vulgata dice: el Dios del Rectísimo, 

27. Debajo de H estón los brazos gemas Dejó 
monos caer cor decisión en tan acogí 


au pala, protegido y salvado por el miemo Yahvé, su 

escodo y zuxitio (y. 2 

PEO DTO evite que este Último capítulo 
que relata la muerte de ¡Moisés, fué añadido 
autor inspirado, Desde el monte Nebo puede 
toda la tierra prometida, desde el Hermón hasta 
Négued y Segor (v. 3), situada en la región del Mar 
Muerto. El mar occidentel: el Mediterráneo, 


DEUTERONOMIO 34, 4-12 
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«Y le dijo Yahvé: “Esta es la tierra respecto de 
la cual juré a Abrahán, a Issac y a Jacob, di- 
ciendo: A mu descendencia se la daré. Te la 
hago ver con mus ojos, mas no entrarás en ella” 
PAI murió Moisés, siervo de Yahvé en el 


5 a. La muerte de Moisés, y su sepultura por el mis- 
mo Dios, es “uno de los misterios históricos que nos 
ba dejado el Antiguo Testamento, parecido a la des" 
aparición de Henoc y al sapto de Elías en el carro 
de fuego” (Nácar-Colunga). Según San Judas hubo 
un altercado entre San ¡Miguel y Satanás por el 
cuerpo de Moisés (Judas y. 9). Algunos Padres opi 
man que Moisés no murió. y que por eso pudo asis- 
dir, juntamente con Elías, a la Transtiguración de 
Jesús (Mar, 17, 3). En tal caso su sepultación 
mano de Dios significaría su traslado. El Eclest 
tico dedica al gran profeta el capitulo 43, 1-46, Mi 
sés es figura de Cristo. por cuanto fué mediador 
l Antigua Alianza 
(Dent, 18, 15; Hecl 


Lo es también como profeta 
4 a 


somo intercesor (Ex. 


17, Ubo.; 32, 31 ss. 1 Juan 2,15. 
como caudillo (Dew 4; Hebr. 2, 10), 
como libertador (Es lech. 7, 25), “como 


3, 

Maestro (Deut, 33, 4; Ís, 61, 1; Luc. EN 18), y co- 
mo Cristo fué también él rechazado por Israel (Ex. 
2, 11 ss.; Hech. 7, 25; 28, 28). La vara de Moisés 
representa la Cruz, instrumento de la Redención y 
signo de muestra salvación, y Jos milagros que el 
udillo del E de Di obró en el desierto, son 
flgucas del Redentor “(por ejemplo el agua, pora de 
roca, la serpiente de bronce), La Ielesia venera 
ql era profeta, y cslbra 3u leia el, 4 de sepuem 
El Santoral eristiano conmemora igualmente mu- 
hos Sos “santos Palrarota y Profetas del ASNO 

Testamento. 


de Moab, según había dispuesto Yahvé. 
e lo enterró en un valle en el país de 
Moab, frente a Bet-Fegor; y nadie hasta hoy 
ha sabido su sepulcro. “Tenía Moisés ciento y 
veinte años cuando murió; y no se había ofus- 
cado su ojo, ni se había perdido su vigor. Los 
hijos de Israel lloraron a Moisés en las camp 
ñas de Moab durante treinta días; y así se 
cumplieron los días de llanto en el duelo por 
Mojsés. 

SJosué, hijo de Nun, estaba lleno del espí- 
ritu de sabiduría, porque Moisés había puesto 
sus manos sobre él. Le obedecieron Jos hijos 
de Israel, e hicieron como Yahvé había man- 
dado a Moisés. 

1No se ha levantado otro profeta en Israel 
como Moisés, con quien Yahvé tratase cara a 
cara; “ni en cuanto a todas las señales y mas 
ravillas que Yahvé le mandó hacer en el país 
de Egipto, contra el Faraón, sus siervos y todo 
su país, ni en cuanto a todas las obras po- 
degosas y terribles prodigios que Moisés hizo 
2 la vista de todo Ísrael, 


). Lleno del Espíritu: Cf. Núm, 27, 18 y nota. 
Le “imposición de las manos para infundir el EspL 
ritu Santo se usó también _ .<l Nuevo Testamento 
pora, Apóstoles (Hecb. 8. 17) y se usa en 

Tglesia en la aminteración, de. los "Sacramentos 
del Bautismo, Confirmación y Orden Sagrado, 

10. Cara o cora: Véase Núm, 12, 8 y nota, 


JOSUÉ 


INTRODUCCIÓN 


El libro de Josué narra la conquista de la 
Tierra prometida, llevada a cabo después de la 
muerte de Moisés por Josué, el nuevo caudillo 
y sucesor de Moisés, 

Divídese el libro en dos partes, de las cua- 
les la primera (caps. 1-12) relata el paso del 
Jordán, la toma de Jericó, las batallas de 
Hai y Gabaón y otros sucesos relacionados 
con la ocupación del país. La segunda parte 
(caps. 13-22) trata del reparto de la tierra 
de Canaán entre las doce tribus que la re- 
cibieron en suerte, Termina como el Deute- 
ronomio, con la renovación de la Alianzo 
(caps. 23 y 24). 

El título no quiere decir que Josué mismo 
sea el autor del libro. Sin embargo, hay in- 
dicios de que el conquistador hiciera uso 
del arte de escribir (Jos. 24, 26). La tra- 
dición judía y muchos samtos Padres le atri- 
buyen a él mismo la composición del libro, 
mientras que Jos modernos en su mayoría, 
so de opinión contraria, sosteniendo que el 
autor no fué Josué sino otro escritor, que 
utilizó relaros y documentos, escritos por Jo- 
sué y otros en tiempos de la ocupación de 
Canaán, 

El libro fué redactado antes del estableci- 
miento de la monarquía en Israel, pues al tiem- 
po que se escribía, estaban los gabaonitas to- 
davía al servicio del Samtuario: Abora bien, 
por otra fuente (11 Rey. cap. 21) sabemos que 
Saúl, el primer monarca los persiguió hasta el 
exterminio Jos. 6, 25 leemos que Rabab y 
su familia vivía aun al tiempo de la composi- 
ción del libro. Esta observación permite su- 
poner que el libro fué escrito por un contem- 
poráneo de Josué. 

El objeto del Libro de Josué es mostrar la 
fidelidad de Dios en el cumplimiento de su 
promesa de dar a su pueblo la tierra de Ca- 
maán. 

Los datos del Libro de Josué son confir- 
mados indirectamente por las tablas cuneifor- 
mes del archivo de Tell el-Amarna, las que 
describen la situación política de entonces de 
la misma manera que el Libro sagrado. No 
había” gobierno cemiral mi jefe superior, sino 
que una multitud de reyezuelos vivían entre 
sí en constonte bostilidad y sólo se unían 
cuando un común y poderoso enemigo los 
amenazaba. 


1 CONQUISTA DE CANAÁN 


CAPÍTULO 1 


ORDEN DE TOMAR POSESIÓN DE CANAÁN. Des» 
pués de la muerte de Moisés, siervo de Yahvé, 
habló Yahwé a Josué, hijo de Nun, ministro de 
Moisés, diciendo: “Moisés, mi siervo, ha 
muerto; levántate, pues, y pasa este Jordán, tú 
con todo este pueblo, al país que Yo doy a 
los hijos de Israel. 3Todos los lugares que pi- 
sare la planta de vuestros pies, a vosotros os 
los doy, como he prometido a Moisés. *Vues- 
tros términos serán desde el desierto y este 
Líbano hasta el río grande, el río Eufrates, to- 
da la tierra de los heteos, y hasta el Mar 
Grande, donde se pone el sol, 5Nadie podrá 
resistir ante ti en todos los días de tu vida; 
como Yo fuí con Moisés así seré contigo; no 
te dejaré ni te abandonaré. “Sé fuerte y vale- 
roso; pocos tú darás a este pueblo en heren- 
cia el país que Yo juré a sus padres que les 
daría. “Sé, pues, valeroso y esfuérzate por ob- 
servar y practicar la Ley que te prescribió mi 
siervo Moisés, no te tes de ella, ni a la 
derecha ni 2 la izquierda, a fin de que tengas 
buen éxito en todos tus caminos. No se aparte 
de tu boca este libro de la Ley; antes medita 
en él día y noche, para que observes y prac- 
tiques todo lo que en él está escrito; porque 
entonces prosperarás en tu camino y tendrás 
buen éxito. 2¿No te lo mando Yo? “Sé, pues, 


1. Josué, antes Oseas (Nús 


13, 9) es Mamado en 
1 idéntico con 


ba”, 
3. CE Deue, 11, 24, Dios 1 


la el país con tal que 
lo ocupen. Ésta es la economía divina: el Señor del 
cielo y de la tierra nos alimenta y nos viste gratis 
(Mat. 6, 25-34), y mos ofrece el_pan supersubstancial 
que demos nada equí- 
val mico que exige es que 
echemos manos de jes con que su bondad nos 
viene cotmando (ct. 1 Tim, 6, 12). 

4. El Mar Grunde; el Mediterráneo. Con el nor 
bre de sierra de los heteos se designa aquí el país de 
Cangán porque los beteos lo tenian ocupado en la 
época patriarcal. El mismo nombre se da a Canaán 
en _los cuneiformes babilónicos, 

5. No te dejaré mi te abandonar: Palabras citadas 
por San Pablo en Hebr. 13, 5; para inspirarnos con- 
fiznza y alejarnos de la avaricia, 

8. “Tarecerá tal vez cosa extraña que a un ge 
neral de ejército como Josué, destinado para la com 
quista de unas regiones llenas de poderosos enemi- 
zos se le dé un expreso mandamiento de que se apli 
que día y noche a la meditación de la Ley de Dios, y 
de q tenza continuamente en la boca. Pero no 
lo parecerá, siempre que consideremos que es la mis 
ina eterna Sabiduria la que nos asegura aquí. que 

único manantial de donde deben sacar los princi 
Nes la verdadera prudencia, es la Ley divina” (Scío). 
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JUSUE 1, 9-18; 2, 1-15 
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fuerte y valeroso; no temas ni te amedrentes; 
porque Yahvé, tu Dios, está contigo a donde 
quiera que vayas.” 


OrDEN DE PARTIDA. MEntonces dió Josué a 
los jefes del pueblo esta orden: MRecorred el 
campamento y mandad al pueblo, diciendo: 
“Proveeos de víverés, porque dentro de tres 
días habéis de pasar este Jordán, para ir a 
ocupar el país que Yahvé, vuestro Dios, os da 
en posesión.” 122A. los rubenitas, a los gaditas y 
a la media tribu de Manasés, habló Josué en 
estos términos: 1%'Acordaos de lo que Moisés, 
siervo de Yahvé, os mandó diciendo: Yahvé, 
vuestro Dios, os ha concedido descanso dán- 
doos este país, MWVuestras mujeres, vuestros hi- 
jos y vuestros ganados se quedarán en el país 
que Moisés os dió en esta parte del Jordán; 

ro vosotros, todos los hombres fuertes y va- 
lientes, pasaréis armados delante de vuestros 
hermanos y los ayudaréis, Mhasta que Yahvé 
conceda descanso a vuestros hermanos, así co- 
mo a vosotros, y posean también ellos el país 
que Yahvé, vuestro Dios, les ha de dar. Des- 
pués volveréis al país de vuestra posesión y lo 
poseeréis; ese país que Moisés, siervo de Yahvé, 
os dió en esta parte del Jordán, al oriente.” 

l6Ellos respondieron a Josué, diciendo: “Todo 
cuanto nos mandares lo haremos; y a donde- 
quiera que nos enviares, iremos, Así como en 
todo obedecimos a Moisés, del mismo modo te 
obedecereros también a ti, solamente que Yah- 
vé, tu Dios, esté contigo, como estuvo con Moi- 
sés. lWQuienquiera que rebelándose contra tus 
órdenes, no escuchare tus palabras en todo lo 
que le mandes, morirá. Mas tú, esfuérzate y ten 


ánimo.” 
CAPÍTULO Il 


RAHAB Y LOS EXPLORADORES. Josué, hijo de 

Nun, envió secretamente desde Sitim dos es- 
as, diciendo: “Andad, explorad el país y a 
6.” Partieron, pues, y entraron en casa 


ericó. 
de una ramera llamada Rahab, donde se hospe- 
daron. 3Mas dióse aviso al rey de Jericó, con 
estas bras: “He aquí que durante la noche 
han llegado aquí unos hombres de los 
de Israel, para explorar la tierra” “Entonces 
el rey de Jericó mando decir a Rahab: “Saca 
fuera a los hombres que han venido a ti y han 


12 ss. Las tribus de Rubén y Gad y la media tribu 
de Manasés, babían recibido sus herencias luego de 
Ja ocupación del pais tramsjordánico con la condición 
de que ayudasen a $us hermanos en la conquista de 

ra cisjordánica (Canaán), Cf. Núm. 32, 17 883 
Deut, 3, 18 88. A 

17. Solamente que Yahvé esté contigo: No es una 
limitación de la obediencia que acaban de prometerle, 
aino más bien un deseo y una súplica: ¡Quiera Dios 
siempre estar. contigo! 

1. Las mujeres públicas mantenían posadas (como 
se ve en el art. 109 del Código de Hammurabi), de 
manera que no es de extrañar que los exploradores 
por mo tener albergue en la ciudad se hospedaran en 
casa de Rohab. Una posada o casa pública les pareció, 
además, apropiade para evitar sospechas del rey 
de Jericó. Como se sigue de los vv. 9 y ss Rahab 
creía y estaba convencida de que los israelitas eran 
el pueblo de Dios. 


entrado en tu casa; porque han venido a ex- 
plorar todo el país.” *Entretanto la mujer ha- 
bía tomado a los dos hombres para esconder= 
los, por lo cual dijo: “Es verdad que vinieron 
2 mi aquellos hombres, pero yo no sabía de 
dónde eran. Salieron cuando se iba a cerrar 
la puerta, siendo ya oscuro; no sé a dónde se 
han dirigido. Corred a prisa en pos de ellos, 
me de seguro los alcanzaréis.” En realidad 
ella los había hecho subir al terrado, y los 
había escondido entre los tallos de lino que 
tenía dispuestos en el terrado. “Fueron, pues, 
tras ellos aquellos hombres, persiguiéndolos 
camino del Jordán, hasta los vados; y luego 
que los perseguidores habían salido, se cerra- 
ron las puertas. 


EL pacro con Ramas. óAun no se habían 
acostado los espías, cuando ella subió al terra- 
do, donde estaban. %y dijo a los hombres: "Yo 
sé que Yahvé os ha dado este país, porque el 
terror de vuestro nombre ha caído sobre nos- 
otros y todos los habitantes del país tiemblan 
ante vosotros. Pues hemos oído cómo Yahvé 
secó delante de vosotros las aguas del Mar 
Rojo, cuando salisteis de Egipto, y cómo ha- 
béis tratado a los dos reyes de los amorreos, 
en la otra parte del Jordán, a Sehón y a Og, 
a los cuales entregasteis al anarema, AI oírlo 
se nos derritió el corazón y todos han ido 
el ánimo ante vosotros; porque Yahvé, vues- 
tro Dios, es Dios arriba en el cielo y abajo en 
la tierra. Ahora, pues, os ruego que me ju- 
réis por Yahvé que como yo he usado de mi- 
sericordia con vosotros, así también vosotros 
usaréis de misericordia con la casa de mi (79 
dre, y me daréis una señal de seguridad, “de 
que dejaréis la vida a mi padre, 2 mi madre, 
2 mis hermanos, y a mis hermanas, y a todo lo 
que es suyo, y que libraréis nuestras vidas de 
la_ muerte.” "Los hombres le respondieron: 
“Con nuestra vida salvaremos la vuestra con 
tal que no nos denuncies. Y será que cuando 
Yahvé nos entregare el país, usaremos contigo 
de misericordia y de fidelidad.” 

lóTras lo cual ella los descolgó con una 
cuerda desde la ventana, pues estando su casa 
en el muro de la ciudad, vivía en el muro. 


11. Esta admirable profesión de fe en wna mujer 
pagana y de tan baja condición mos ayuda a come 
prender las tremendas palabras de Jesús comtra los 
principes de los sacerdotes y ancianos del Sanhedrín; 
Los publicanos y las rameras os precederán en el 
Reino de Dios” (Mat. 21, 31), Los santos Padres ven 
en esta mujer una figura de las naciones paganas que 
más tarde se convirtieron al cristiamismo (Filiop). 

15. Véase igual hazaña hecha por San Pablo 
(Hech. 9, 25; II Cor. 11, 33) y por David (1 Rey. 
19, 12). Vivia en el muro: Para entender esto, hay 
que saber que las ciudades cananeas, no obstante ser 
muy pequeñas, tenían anchísimas murallas, Dice al 
respecto Mallon: “Del muro cananeo de Jerusalén, 
junto aí cua! pasó más de ma vez Abrahán, se conser. 
van dos trozos, uno de los cuales está intacto, El muro 
tiene una anchura que varía entre seis y ocho tmetros 
y está formado por dos paredes de grandes piedras 
Tudamente encuadradas. Como las piedras son muy des. 
iguales, las dos paredes no son siempre paralelas, 
dan siempre la misma anchura. El espacio comprendi 
do entre las dos estaba lleno de tierra y cascajo”. 
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16"¡Marchaos, les dijo, a la montaña, no sea 
que os alcancen los que fueron en persecución 
vuestra! Allí escondeos tres días, hasta que ha- 
yan vuelto los perseguidores; después seguiréis 
vuestro camino.” ijéronle los hombres: 


to que nos has tomado. 
mos en el país, atarás este cordón de hilo es- 
carlata en la ventana por donde nos di 

te; y reunirás contigo dentro de la casa a tu 
pata a tu madre, a tus hermanos, y a toda 
a casa de tu padre. 1*Si alguno sale fuera de 
la puerta de tu casa, su sangre recaerá sobre su 
propia cabeza, y nosotros quedaremos sin cul- 
pa; pero si mano al; toca a los que estén 
contigo dentro de la casa, su sangre recaerá 
sobre muestra cabeza. Pero si nos denuncias, 
nos veremos libres de este juramento que nos 
has tomado.” Ella respondió: “Como vos- 
otros decís, así sea”. Después los despidió, y se 
fueron, Y ella ató el cordón de escarlata a la 
ventana, 


W8Mira, cuan 


“Nosotros sin falea cumpliremos is juran. de 
entre- 


ReGRESO DE LOS EXPLORADORES. “Partieron, 
pues, ellos en dirección de la montaña, donde 
estuvieron tres días, hasta el regreso de los 
que habían ido en su persecución. Pues los 
perseguidores los habían buscado en todo el 
camino, sin hallarlos, Se volvieron entonces 
los dos hombres; bajando de la montaña pes 
ron (el río) y vieron a Josué, hijo de Nun, 
al cual refirieron todo lo que les había suce- 
dido. Dijeron a Josué: “Cierto es que Yah- 
vé ha dado en nuestra mano todo este prás 
porque todos los moradores del país tiemblan 
ya ante nosotros.” 


CAPÍTULO 11 


PaepARATIVOS PARA EL PASO DEL JORDÁN. 'Le- 
vantóse Josué muy de mañana, y partiendo de 
Sitim, él y todos los hijos de Israel, vinieron al 
Jordán, donde se detuvieron antes de cs 


18. El cordón de hilo escarlata es, en la interpre- 
tación de los santos Padres. figura de la Sanre de 
Cristo. Sen Pablo elogia la fe de Bahab (Hebr. 
11, 31), y Santiago (2, 25) aprecia la ca 
ridad que hizo con los exploradores. No hay duda 
de que la ramera renunció a su mala vida y se adhi- 
rió a los israelitas. Por su casamiento con Salmón, 

le Cristo (ME 

jedra de 3 


que cra, mob 
le los hijos del 
AO 


David según 3) como debía ser 
la de Adán para borrar el pecado, Jesús 

sí la sama de la adúltera Bersabee (ÍT' Rey. 11, 
Mat, 1, 6), habiendo podido elegir a cualquiera 
las otras mujeres de David (cf. 1Í Rey. 3, 


2A] cabo de tres días, los jefes pasaron por en 
medio del campamento, %y dieron al pueblo 
esta orden: “Cuando veáis el Arca de la Alian- 
za de Yahvé, vuestro Dios, y a los sacerdotes 
itas que la llevan, partid también vosotros 
vuestro Jugar y marchad en pos de ella 
"o dejad entre vosotros y ella un espacio 
le unos dos mil codos de distancia y no os 
acerquéis a ella-— para que podéis saber el 
camino que habés de seguir; pues no habéis 
pasado antes por este camino.” 5Y Josué dijo 
al: pueblo: “Santificaos, porque mañana Yahvé 
hará maravillas en medio de vosotros.” 
$Efabló Josué también 2 los sacerdotes, di- 
ciendo: “Alzad el Arca de la Alianza e id de- 


ijo Yahvé a Josué: “Hoy co- 
0 decere ante todo Israel, para 
que sepan ellos que Yo estoy contigo como 
estuve con Moisks. *Manda a los sacerdotes 
que llevan el Árca de la Alianza, y diles: 
ando Meguéis a la orilla de las aguas del 
Jordán, paraos en el mismo Jordán.” 

*Dijo, pues, Josué a los hijos de Israel: “Ve- 
nid aquí y escuchad las palabras de Yahvé, 
vuestro Dios.” 1Y añadió Josué: “En esto 
conoceréis que el Dro está en 2 de 
vosotros, y que lemente expulsará de 
delante de vosotros al cananeo, al heteo, al he- 
veo, al fereceo, al gergeseo, al amorreo y al 
jebuseo. “He aquí que el Arca de la Alianza 
del Señor de toda la tierra va a pasar delante 
de vosotros por medio del Jordán. 'WTomaos 
doce hombres de las tribus de Israel, mo de 
cada tribu; l3y cuando los sacerdotes que lle= 
van el Arca de Yahvé, Señor de toda la sierra 

an la planta de sus pies en las aguas del 
Jorá , Éstas se cortarán; es decir, las aguas 
que vienen de arriba, se pararán y formarán 
un montón.” 


EL paso DEL Jorbán. “Salió, Las el pueblo 
de sus tiendas para pasar el Jordán, y los sacer- 
dotes que llevaban el Arca de la Alianza mar- 
chaban al frente del pueblo, y cuando lle- 
pe los portadores del Arca al Jordán, y 

pies de Tos sacerdotes que llevaban el Arca 


3, Lor socerdotes levitas: "Ordinariamente eran 
los caatitas, simples levitas, los que llevaban el Arca 
(Núm. 4, 1: en ocasiones solemnes 


6; II Rey. 8, 3, 


4. No os acerquéis a ell ra no haceros culpa: 
bles de la pena Le Motera Melo tocar el 
Arca (1 Rey. 6, 6 88). 
5. Santíficaos, esto es, purificaos legalmente (Ex. 
os. 7, 13). 
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JOSUE 3, 15-17; 4, 1-23 


se mojaron en la orilla de las aguas —pues el 
Jordán se desborda por todas sus orillas duran- 
te toda la siega—; lse pararon las “aguas que 
venían de ¿reia elevándose a mucha distancia 
en forma de un montón, junto 4 Adam, ciudad 
que está al lado de Sartán; y las aguas gue 
corrían hacia el Mar del Arab, el Mar Sala- 
do, quedaron completamente cortadas: el 
pueblo pasó frente a Jericó. YLos sacerdotes 
que llevaban el Arca de la Alianza de Yahvé 
estaban parados sobre el suelo enjuto, en me- 
dio del Jordán, mientras todo Israel iba 

do en seco, hasta que todo el pueblo hubo 


acabado de pasar el Jordán. 


CAPÍTULO IV 


Las Doce: PIEDRAS CONMEMORATIVAS. ¡Cuando 
todo el pueblo hubo acabado de pasar el Jor- 
dán, habló Yahvé a Josué, diciendo: 2Tomaos 
de entre el pueblo doce hombres, uno de cada 
tribu, Sy dadles esta orden: De ahí, de en me- 
dio del Jordán, del lugar donde se han parado 
los pies de los sacerdotes, tomad doce piedras, 
gp llevaréis con vosotros para colocarlas en 
el lugar donde acampéis esta noche.” 

Llamó, pues, Josué a los doce hombres que 
había elegido de entre los hijos de Israel, uno 
de cada tribu; *y les dijo: “Id al medio del 
Jordán, hasta donde está el Arca de Yahvé, 
vuestro Dios, y cada uno de vosotros cargue 
una piedra sobre su hombro, según el número 
de las tribus de los hijos de Israel, Sy sirva esto 
de señal en medio de vosotros. Cuando el día 
de mañana preguntaren vuestros hijos di 


do: “¿Qué significan para vosotros estas pie- 
dras?”, “les responderéis: “Las aguas del Toro 
se cortaron ante el Arca de la Alianza 


de Yahvé. Cuando ella pasó el Jordán, se par- 
tieron en dos las aguas del Jordán; y estas pie- 
dras han de ser un monumento sempiterno pa- 
ra los hijos de Israel.” 

Los hijos de Israel lo hicieron así como 
Josué había ordenado, “Tomaron doce piedras 
de en medio del Jordán, como Yahvé lo había 


cuerda el paso del Mar Rojo (Ex. 
hab menciona en el v. 10 del cap, am . 
gorío y San Agustín reconocen en el milagro del re 
troceso de las aguas del Jordán hacia su origen, los 
efectos del Bautismo, por 'el cual el hombre vuelve a 
su Principio del cual se había desviado. CÉ Rom, 
665; El 2,55. Col. 3, 188. 

16. El Mar del dradó, el Mor Salado; esto es, el 
Mar Muerto, cel cl desemboca el Jordán. 

loce res escogidos representan, según 

San Agustin, no sólo a las doce tribus de Israel, sino 
tqmbién a los doce apóstoles que son las piedras fon: 
damentales de la Iglesia, juntamente con los Profe- 
tas (Ef 2,20). 
ótese este admirable método de catequizar a 
los 'niños, Ante todo hay que despertar su atención 
apelando a su curiosidad. Cuando ellos viendo el mo- 
numento preguntisen a su dre: “Padre ¿qué es 
esto?”, le corresponde a éste hablarles de las grande 
zas de Yahvé para que le conozcan y le amen y ob- 
serven su santa Ley. Es de notar también que, según 
la Sagrada Escritura, som los padres los que deben 
dar esta primera instrucción religiosa, Reiteradas ve- 
ces les inculca Dios tal deber a través de las páginas 
de la Biblia, Cf Ex, 13, 14; Deut. 6, 2 85 31, 19; 
Jos, 4, 6 y 21; etc, 


21). que Ra- 
>, San Gre- 
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mandado a Josué, según el número de las tri- 
bus de los hijos de Ísrael, y Mevándolas con- 


sigo al lugar en que habían de acampar las 
asentaron allí. 9Josué erigió también doce pie- 
dras en medio del Jordán, donde habían esta- 
do los pies de los sacerdotes que llevaban el 
Arca de la Alianza, y allí han quedado hasta 
el día de hoy. 


Los SACERDOTES SALEN DEL JorDÁn, YLos sacer- 
dotes que llevaban el Arca se habían quedado 
parados en medio del Jordán hasta el compli- 
miento de todo lo que Yahvé había mandado 
a Josué que intimara al pueblo, conforme a 
cuanto Moisés había ordenado a Josué. Entre- 
tanto, el pueblo atravesó a toda prisa (el Jor= 
dán), My cuando todo el pueblo hubo acabado 
de pasar, pasó también el Arca de Yahvé jun- 
tamente con los sacerdotes, a vista del pueblo. 
Pasaron también armados al frente de los is. 
raelicas los hijos de Rubén, los hijos de Gad y 
la media cribu de Manasés, según les había or- 
denado Moisés. MEstos, unos cuarenta mil, ar- 
mados para la querra, pasaron delante de Yahvé 
a la batalla, a los llanos de Jericó. En aquel 
día Yahvé engrandeció a Josué a los ojos de todo 
Israel, de manera que le respetaron como ha- 
bían respetado a Moisés, todos los días de su vida. 

i9Yahvé habló entonces a Josué, diciendo: 
16"Manda a los sacerdotes que llevan el Arca 
del Testimonio, que suban del Jordán.” Man» 
dó, pues, Josué a los sacerdotes, diciendo: 
“¡Subid del Jordán!” 1%Y cuando los sacerdo- 
tes que llevaban el Arca de la Alianza de Yah- 
vé, subieron de en medio del ¿ordán, y las 
plantas de los pies de los sacerdotes hubieron 
alcanzado la tierra seca, volvieron las aguas 
del Jordán a su Jugar, desbordándose, como an- 
teriórmente, por todas sus riberas. a 

1El pueblo salió del Jordán el día diez del 
mes primero, y acamparon en Gálgala, en Ja 
frontera oriental de dericó, En Gálgala eri- 

ió Josué aquellas doce piedras sacadas del 
Jordán, My habló a los hijos de Israel, dicien» 
do: “Cuando el día de mañana vuestros hijos 
preguntaren a sus padres, diciendo: ¿Qué sig- 
nifican estas piedras?, Winstruiréis a vuestros 
hijos, y diréis: A pie enjuto pasó Israel este 
Jordán, “secando Yahvé, vuestro Dios, delante 


12, Véase Núm. 32, 28 ss. 

13. Desbordéndose, «tc.: Los israelitas atravesaron 
el Jordán en el mer mes (v, 19), es decir, en la 
estación primaveral, cuando el rio alcanza el máxi- 
mura_ de crecida y llena todo el valle, ocupando un 
espacio de 400 m. a 3 km. de ancho. Las nieves del 
Hermón, unidas 'a las lluvias de enero y febrero 
son las fuentes de tan inmensa crecida. 

19. Cf. $, 9. Cálgala no era ciudad, sino solamen- 
te un campó fortificado y lugar notable por las doce 
piedras, las que más tarde le dieron carácter de san- 
tuario (cf. 1 Rey. 10, 8; Os, 4, 15; $, 5). Al 
gunos creen que San Juan Bautista aludió a esas 
piedras en su predicación de penitencia, cuando dijo: 
“Yo os digo que poderoso es Dios para hacer que de 
estas mismas piedras nazcan bijos de Abrahán” Mat. 
3, 9): pues no había otras piedras en aquella re 
gión porque la tierra es de aluvión, San Jeró. 
himo dice que las piedras se veían todavía en su 
tiempo. Una iglesía cristiana se levantó en aquel 
lugar. Se han conservado algunos restos de la iglesia. 
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«JOSUE 4. 23-24; $, 1-16; 6-1 


de vosotros Jas aguas del Jordán hasta que hu- 
bisteis pasado, como lo hizo Yahvé, vuestro 
Dios, con el Mar Rojo, al cual secó delante 
de mosotros, hasta que hubimos pasado; “para 
que todos los pueblos de la tierra conozcan 
que la mano de Yahvé es poderosa y vosotros 
temáis a Yahvé, vuestro Dios, en todo tiempo.” 


CAPÍTULO V 


CIRCUNCISIÓN DE 1OS ISRAELITAS. YFodos los 
reyes de los amorreos que habitaban a la otra 
pare del Jordán, hacia el occidente, y todos 
los reyes de los cananeos que habitaban junto 
al mar, cuando oyeron que Yahvé había secado 
las aguas del Jordán delante de los hijos de 
Israel hasta que hubieron pasado, se desmaya- 
ron en su corazón y ya no quedó en ellos 
aliento, por miedo a los hijos de Israel. 2En 
aquel tiempo dijo Yahvé a Josué: “Hazte cu- 
chillos de piedra y vuelve a circuncidar a los 
hijos de Israel por segunda vez.” *Hízose, pues, 
Josué cuchillos de piedra y circuncidó a los 
újos de Israel en el collado de Aralor. “He 
aquí la causa porque Josué los circuncidó: To- 
do el pueblo que había salido de Egipto, los 
varones, todos los hombres de guerra, habían 
Muerto en EE desierto. E el camino. cuando 
lieron de Egipto. Todo ese pueblo que sa- 
lió (de Egipto) había sido circuncidado; pero 
no lo estaba ninguno del pueblo nacido en 
el desierto, en el camino, después de la salida 
de Egipto. *Porque los Ajos de Israel andu- 
vieron cuarenta años por el desierto, hasta pe- 
recer todo el pueblo, los hombres de guerra 
salidos de Egipto, por no haber obedecido 
la voz de Yahvé, A ellos Yahvé les juró que 
no les dejaría ver la tierra que con juramento 
había prometido a sus padres que nos la daría, 
tie:ra que mana leche y miel. ?A los hijos de 
aquellos que Él había suscitado en su Jugar, 
los circuncidó Josué, porque eran incircunci- 
sos, pues no los habían circuncidado en el ca- 
mino, Después que todo el pueblo fué cir- 
cuncidado, se quedaron en su lugar. dentro 
del campamento, hasta que sanaron. “Dijo en- 


2 3. La circuncisión era el signo externo de la 
alianza de Abrabán con Dios (Ech, 44, 20), siendo 
por eso obligatoria para todos sus descendientes (cf. 
Gén. 17, 7-14; Rom, 4, 11). Durante su estadía en 
Exipto y en el, viaje, por, el, desierto los ¡israelitas 
habian descuidado la ley de la circuncisión, por lo 
cual Dios la inculca de nuevo, “Izmoramos los mo- 
tivos de esta omisión, Pero vemos que en todo caso 
el autor sagrado se creyó en la necesidad de seña: 
lar el hecho. Ni vemos que lo atribuya á pecado, el 
cual vendría a recaer sobre los conductores del 

blo" (Nácar-Colunga). Collado de Aralot (w. 3): Vub 


gata: Collado de los prepucios, lo que significa lo 


tramos también en otros países, por ejemplo en Gran 
Bretaña y Escandinavia. 


tonces Yahvé a Josué: “Hoy he quitado de 
sobre vosotros el oprobio de Egipto.” Y se 
llamó el nombre de aquel lugar Gálgala hasta 
el día de hoy. 


Cruesración pe La Pascua. YAcamparon los 
hijos de Israel en Gálgala y celebraron la 
Pascua el día catorce del mes, por la tarde, 
en la llanura de Jericó. MY comieron de los 

roductos del país desde el día siguiente a la 

lascua; en aquel mismo día (comieron) pa- 

nes ácimos y trigo tostado. W2A1 día siguien- 
te de comer de los productos del país, cesó 
el maná, y en adelante los hijos de Israel 
ya no tuvieron el maná, sino que comieron 
en aquel año de los frutos del país de Ca- 
naán. 


Aparición DEL ÁNGEL. "Estando Josué cerca 
de Jericó, alzó los ojos y miró; y he aquí que 
estaba en pie delante de él un hombre con la 
espada desenvainada en la mano. Acercósele 
Josué y le preguntó: “¿Eres tú de los nues- 
iros, y de nuestros enemigos?” MÉl respon- 
dió: “No, sino que soy el príncipe del ejér- 
cito de Yahvé, que acabo de llegar.” 1En- 
tonces Josué cayó en tierra sobre su rostro, 
y adoró, Y le preguntó: “¿Qué dice mi Se- 
ñor a su siervo?” 1El Principe del ejército 
de Yahvé dijo a Josué: “Quítate el calzado 


de los pies, porque el lugar donde estás es 
santo.” Y Josué lo hizo así. 
CAPÍTULO VI 


“Toma be Jerioó. Jericó tenía bien atran- 
cadas las puertas por miedo a los hijos de Is- 
rael;, nadie podía salir ni entrar. 


12. Cesó el monó, el pan del cielo, figura de Cristo 
humanado, Cf. Ex cap 16; S. 77,250; Juen 
6, 31-32 y 49:50; 1 Cor. 10,3, 

Y3. El Angel que se aparece a Josué, es, tal vez 
el mismo que acompañó ya antes al pueblo de Torael 
para guiarlo y protegerlo (Ex, 23, 20 y 23). Algw 
nos expositores creen que este príncipe celestial fué 

Óm Miguel (Dan, 10. 21; 12, 1), 

16. Cf. Ex. 3, 5; Hech. 7, 33, 

l ss. Las ciudades cananeas eran muy pequeñas, 
Jericó tenía un perímetro de sólo 778 metros, o sta, 
un poco más que Basílica de San Pedro de Ro: 
Su fortaleza consistía en su enorme muralla que “le 
permitía esperar con toda tranquilidad cualquier at 
que, aun de sitiadores más expertos que los israeli- 
tas” (Ricciotti). Como demuestran las excavaciones 
realizadas por Sellin y Garstang, Jericó estaba yo- 
deada de murallas en doble cordón, una de las cuales 
tenía 8-9 metros de alto por 3-4 de ancho, de ma- 
nera que la ciudad era un baluarte inexpugnable. 
Agréguese a ello que los israelitas no poseían armas 

instrumentos para tomar una fortaleza. La caída 
de Jericó no se puede explicar sino por la imterven- 
de Dios. El es quien toma la ciudad, para ma- 
festar -su poder y enseñarnos que fortalezas y ar 
mas, y otros inventos de la sabiduria humana, som 
una mada ante el sonido de sus trompetas, “porque 
escrito está: Destruiré la sabiduría de los sabios, y 
anularé la prudencia de los prudentes” (1 Cor, 1, 19; 
<f. IT Cor, 10, 4 El dar vuelta a la ciudad con 
el Arca tenia solamente carácter simbólico. El pueblo 
había de reconocer que el derrumbamiento de las mu- 
rallas no era obra de los hombres sino de Dios. Por 
eso San Pablo explica este asombroso triunfo como 
obra de la fe (Hebr. 11, 30), 
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Entonces dijo Yahvé a Josué: “Mira, Yo he 
entregado en tus manos a Jericó y su rey y sus 
valientes de guerra. ¿Dad una vuelta a la ciu- 
dad haciendo un giro en torno a ella, todos 
los hombres de guerra. Así haréis por seis 
días, “levando siete sacerdotes siete tromperas 
de cuernos de carnero delante del Arca. Mas 
al día séptimo daréis la vuelta a la ciudad siete 
veces y los sacerdotes tocarán las trompetas. 
SY cuando ellos saquen del cuerno de carnero 
sonidos más continuados, y vosotros oigáis su 
sonido, todo el pueblo gritará con grande al- 
gazara, y se derrumbará la muralla de la ciu- 
dad, y subirá el pueblo cada uno por la parte 
que tenga delante.” 

“Llamó, pues, Josué, hijo de Nun, a los sacer- 
dotes y les dijo: “Llevad el Arca de la Alianza, 
y siete sacerdotes vayan con siete trompetas de 
cuerno de carnero delante del Arca de Yah- 
vé” 7A] pueblo le dijo: “Pasad y dad vuelta 
a la ciudad; y los hombres armados marcharán 
delante del Árca de Yahvé.” 

SLuego que Josué hubo dado esta orden al 
pueblo, los siete sacerdotes con las siete trom- 
petas de cuerno de carnero marchaban delan- 
te de Yahvé y comenzaron a tocar las trom- 
pecas, mientras el Arca de la Alianza de Yahvé 
seguía tras ellos, 9Al frente de los sacerdotes 
que tocaban las trompetas marchaban los hom- 
bres armados, y el resto del pueblo iba tras el 
Árca. mientras caminaban resonaron las 
trompetas. lJosué había mandado al pueblo, 
diciendo; “No gritéis, ni dejéis oír vuestra voz, 
ni salga de vuestra boca palabra alguna hasta 
el día en que yo os diga: ¡Gritad! Entonces 
gpicaréis? Hizo, pues, que el Arca de Yahvé 

liera la vuelta a la ciudad, rodeándola una 
sola vez; y volviéndose al campamento pasaron 
allí la noche. 

1A] día siguiente Josué se levantó muy tem- 
prano, y los sacerdotes llevaron el Arca de 
Yahvé. Los siete sacerdotes que llevaban las 
siete trompetas de cuerno de carnero marcha- 
ban delante del Arca de Yahvé, tocando las 
trompetas. Los hombres armados iban delan- 
te de ellos, y el resto del pueblo seguía tras 
el Arca de Yahvé, y durante la marcha reso- 
naban las trompetas. Asimismo dieron una 
vuelta a la “ciudad el segundo día y se volvie- 
ron al campamento. Eso mismo hicieron por 
seis días. %Al séptimo día se levantaron muy 
temprano, al despuntar el alba, y de la misma 
manera dieron siete veces la vuelta a la ciudad; 
sólo aquel día dieron la vuelta a la ciudad siete 
veces. 16Y cuando a la séptima vez los sacer- 
dotes tocaron las trompetas, dijo Josué al pue- 
blo: “¡Gritad, pues Yahvé os ha entregado la 


5. Sonides más continuados: Vulgata: la vos de 
la trompeta más larga e interrumpida, 
6. Trompctas de cuerno de carnero: Vulgata: 


Trompetas del jubileo, es decir, las trompetas que 
$ ER para anunciar el año del jubileo (Lew. 
5, 9. 

13, Nótese el frecuente empleo del número sagra: 
do sicte en este relato que abarca siete días y siete 
vueltas al séptimo día, con siete sacerdotes portado- 
tes de siete trompetas, 


ciudad! 17Y será la ciudad anatema para Yah»- 
vé, ella, y cuanto hubiere en ella. Solamente 
), la ramera, vivirá, ella y todos los que 
se hallen con ella en su casa, por cuanto es" 
condió a los exploradores que habíamos en- 
viado. lMPero guardaos bien de lo consagrado 
al anatema, no sea que apropiándoos cosa al- 
guna rada al anatema, os hagáis anate- 
ma, y hagáis anatema también el campamento 
de Israel y lo llevéis a la perdición. “Toda la 
plata, todo el oro, y todos los objetos de 
bronce y de hierro, serán consagrados 2 Yahvé 
y han de entrar al tesoro de Yahvé.” 
“Entonces el pueblo levantó el grito, y re- 
sonaban las trompetas. Y cuando el pueblo 
oyó el sonido de la trompeta, comenzó a gri- 
tar con grande algazara, y se derrumbó la mu- 
ralla, y el pueblo subió a la ciudad, cada uno 
por la parte que tenía frente a sí, y tomaron 
la ciudad. 2*Y consagraron al anatema cuanto 
había en la ciudad, hombres y mujeres, niños y 
viejos, bueyes, ovejas y asnos. 


Raman rs saLvana. Entonces Josué dijo a 
aquellos dos hombres que habían explorado el 
pais: “Entrad en casa de la ramera y sacad 
de allí a la mujer con todos los suyos, confor- 
me se lo jurasteis.” BEntraron, pues, los jóve- 
nes, los espías, y sacaron a Rahab, a su padre, 
a su madre, a sus hermanos y a todos los suyos. 
Sacaron a todos los de su familia y los metie- 
ron en un lugar fuera del campamento de Ís- 
rael, pepa abrasaron la ciudad con cuan» 
to en ella había, menos la plata y el oro y los 
objetos de bronce ¿ de hierro, que pusieron 
en el tesoto de la Casa de Yahvé. Mas con- 
servó qesué la vida a Rahab la ramera y a la 
casa de su padre y a todos los suyos. Ella 
habita en medio de Israel hasta el día de hoy 
por haber ocultado a los mensajeros que Josué 

abía enviado para espiar a Jericó. 


Josué maLDicE La cruban, En aquel tiempo 
juró Josué diciendo: “¡Maldito ante Yahvé 


17. Anatema significa destrucción completa; es de: 

muerte de los habitantes y de los ganados, y 
destrucción de todo lo demás. Quien se apoderaba 
de alguna cosa anatematizada, se tornaba, él mismo, 
anatema. 

20. Esto se nos recuerda en II Mac, 12, 15. Las 
excavaciones recientes comprueban que los muros ca: 
yeron hacia afuera, aunque sin duda se exceptuaba 
la casa de Rahab, que estaba en el muro (2, 15). C£. 
Lev. 27, 28 y mota. No es necesario recurrir 2 un 
terremoto, como lo hacen Hawpt y otros modernos, 
puesto que el derrumbamiento de los muros se realizó 
cuando el pueblo levantó el grito y resonaron las trom- 
petas, coníorme a lo predicho en el vers. 5. 

_23. Véase Hebr. 10. 31, donde el autor sagrado nos 
dice que Rahab fué salvada por haber recibido en paz 
a los expioradores. “El hilo colorado (cf. 2, 18) que 
era la señal de que su casa tenía que ser salvada, es 
figura de la pasión del Señor, por la cual los hombres 
se salvan de la perdición” (Zschokke-Dólier). 

. 25, Tenemos aquí una importante noticia sobre el 
tiempo de la composición del Libro de Josué. Fué 
compuesto mientras vivia aún Rahab y su familia. 
més, Cumplióse la. maldición de Josué en tiempos del 
ímpio rey Acab, cuando Hiei de Betel reedificó la 
jidad sacrificañdo a sus propios hijos (IL Rey. 
Fl . 
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sea quien se atreva a reedificar esta ciudad de 
Jericó! Al precio de su primogénito eche los 
cimientos de ella y a costa de su hijo menor 
coloque sus puertas.” esta manera acom- 
pañó Yahvé a Josué, y su fama se divulgó por 
todo el país. 


CAPÍTULO VH 
Derrora DE Israrí EN Har. !Los hijos de 
Israel quebrantaron el anatema; pues Acán, 


hijo de Carmí, hijo de Zabdí, hijo de Zare, 
de la tribu de pue tomó de lo consagrado al 
anatema, por lo «cual se encendió la ira de 
Yahvé contra los hijos de Israel, “Josué envió 
desde Jericó unos hombres a Hai, que está 
junto. a Betaven, al oriente de Betel, y les ha- 

16, diciendo: “Subid y explorad el país.” Su- 
bieron, pues los hombres y exploraron a Hai. 
3De vuelta a Josué le dijeron: “No es menester 
que suba todo el pueblo, suban sólo unos dos 
O tres mil hombres para derrotar a Hai. No 
fatigues a todo el pueblo para marchar allí, 
porque sus habitantes son pocos.” 

Subieron, pues, allí unos tres mil hombres 
del pueblo, pero huyeron ante los hombres de 


Hai. "Los hombres de Hai mataron de ellos |] 


unos treinta y seis hombres, y pessiguiéndoles 
desde la puerta hasta Sebarim los derrotaron 
en la bajada, con lo que se derritió el corazón 
del pueblo y vino a ser como agua. 


JosuÉ IMPLORA LA AYUDA DEL Señor, *Josué 
resgó sus vestidos y se postró en tierra sobre 
su rostro delante del Arca de Yahvé hasta la 
tarde, así él como los ancianos de Israel, y se 
echaron polvo sobre sus cabezas. "Y dijo Jo- 
sué: "¡Ay, Señor, Yahvé! ¿por qué has hecho 
Pasar a este pueblo el Jordán para entregarnos 
en manos de los amorreos y destruirnos? ¡Oja- 
lá hubiéramos preferido quedamos al otro Ja- 
do del Jordán! *¡Ay Señor! ¿qué podré decir 
yo, después de haber vuelto Israel las espal- 
das ante sus enemigos? oírlo los cana- 
neos y todos los habitantes del país, nos cer- 
carán y borrarán nuestro nombre re 
la tierra, ¿Qué harás Tú por la gloria de tu 
Nombre? 

WRespondió Yahvé a Josué: “Levántate, 
¿por qué estás postrado sobre tu rostro? MIs- 
rael ha pecado y también violado mi pacto 
que Yo les he impuesto; más aún, han tomado 
cosas entregadas al anatema, han robado y di- 


2, La ciudad de Fai estaba situada al 
Jericó, junto al camino entre ésta y Betel. 
se identifica con EtTell. 

5. Rospó sus vestidos, en señal de duelo y 
Cf. Gén. 37, 34; 1 Rey. 4, 12; IL Rey. 1, 
1, 20; 2, 12, ete, 

7 ss. Josué sabe rezar como Moisés. En sus pala: 
bras no' hay nada de justificación o excusa del 
do, ningún recurso humano, ninguna mención de pro- 
pida inéritos. El único motivo que alega a el honor 
de Dios, la gloria de su santíaimo Nombre (7. 9). 

Jué pensarian los paganos al ver derrotado al 
AS Despreciarian la, santidad de su nombre, 
7, fzio ss lo que Dios no puede permitir. La oración 
iuténtica debe comenzar siempre con el “Santificado 
sea tu Nombre” (Mat. 6, 9). 


motocste de 
Sa sitio 


dolor. 
2; Job 


simulado, poniéadoles entre su equipaje, “Por 
eso los hijos de Israel no podrán resistir a 5us 
enemigos; volverán las espaldas ante sus ene- 
migos, pues han venido a ser anatema. No 
estaré más con vosotros, a menos que extermi- 
néis el anatema de en medio de vosotros. Le. 
vántate, santifica al pueblo y dile: Santificaos 
mañana; porque así dice Yahvé, el Dios 
Israel: Hay en medio de ti, oh Israel, un 
anatema. No podrás resistir a tus enemigos, 
hasta que hayas exterminado el anatema de en 
medio de vosotros. Mañana por la mañana 
os presentaréis según vuestras tribus; y la tribu 
que Yahvé señale se acercará por parentelas; 
y la parentela que Yahvé señale se acercará 
por casas; y la casa que Yahvé señale se acer- 
cará por cabezas. 15Y el que fuere hallado con 
el anatema será quemado en el fuego, tanto 
él como todo lo suyo, por haber tras 


lo 
el pasto de Yahvé y cometido maldad en Is- 
tae” 


EL casrico De Acán. 1“Al día siguiente se 
levantó Josué muy temprano, e hizo que se 
acercara "Israel por sus tribus; y fué señalada 
la tribu de Jadá. YDespués mandó acercarse 
las parentelas de Judá, y fué señalada la pa- 
rentela de los zarcos. Hizo se acercara la par 
rentela de los zareos por sus varones, y fué 
señalado Zabdí. ILuego hizo acercarse la ca- 
sa de éste por cabezas, y fué señalado Acán, 
hijo de Carmí, hijo de Zabdí, hijo de Zare, de 
la tribu de Judá. le 

“Dijo, pues, Josué a Acán: “Hijo mío, da 
ploría a Yahvé, el Dios de Israel, y ríndele 

onor, y. manifiéstame, te lo rue 2 
hecho; no me lo encubras.” *Acán respondió 
a Josué, diciendo: "Es verdad que he pecado 
contra Yahvé, el Dios de Israel. He aquí lo 
que he hecho: 21Vi entre los despojos un her- 
moso manto de Sinear, doscientos siclos de 
plata y una barra de oro de cincuenta siclos 
de ; y llevado de codicia lo tomé, y he 
aquí que está escondido en la tierra en medio 
de mi tienda, y el dinero está debajo (del 
manto)” Josué envió hombres que fueron 
corriendo a la tienda; y he aquí que (los ob- 
jetos) estaban escondidos en la tienda, y deba- 
Jo estaba el dinero, MSacáronlos de en medio 
de la tienda y los llevaron a Josué y a todos 
los hijos de Israel; y los extendieron delante 
de Yahvé. 

MEntonces Josué, y con él todo Israel, to- 
maron a Acán, hijo de Zare, con la plata y el 
manto y la barra de oro, y también 2.sus hijos 
y a sus hijas, y sus bueyes, asnos y ovejas y 


), qué has 


12. Han venido a ser amctema, por haber sustraído 
algo del botin consagrado a Yahvé. , 

15. Para echar suertes se tomaban unas varitas o 
tablitas de madera, en las cuales se escribía un sí y un 
no, o los nombres de los participantes. No hay nada 

ue decir en contra de esta forma extraordinaria de 
r 2! culpable, porque Dios mismo lo había or- 
denado (v. 14). De la misma manera procedieron 
les para elegir al que debía sustituir a Judas 
el traidor (Hech. 1, 26). 

21, Sinear, o Sensar: Babiloniz. Cf. Gén, 11, 2 

y uota. Un siclo equivalía a 16,38 gramos. 
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su tienda y todo lo a; 
al Valle de Acor. SY le dijo Josué: “Por 
cuanto tú nos has perturbado, Yahvé te per- 
wurbará a ti en este día,” Y todo israel le 
apedreó. Y los quemaron después de ape- 
drearlos, Leyantaron sobre él un gran mon- 
tón de piedras (que se we) hasta hoy. Con 
esto cesó el ardor de la ira de Yahvé. Por 
esto se llama aquel lugar Valle de Acor, has- 
ta el día de hoy. 


CAPÍTULO VIH 


Toma oe Hal. ¡Dijo Yahvé a Josué: “No 
temas nj te amedrentes; toma contigo toda la 

nte de guerra, 3, levántate y e a Hai. 

ira que Yo he dado en tu poder al rey de 
Hai, su pueblo, su ciudad y su territorio. *Y 
harás con Hai y con su rey como hiciste con 
Jericó y su rey; solamente que tomaréis para 
vosotros sus despojos y sus ganados. Pon una 
emboscada contra la ciudad, al poniente de la 
ee ovancse, pues, Josué con tods la 

'vantóse, pues, Josué con toda la gente 

de guerra para subir contra Hai. Y ió 
Jasué treinta mil combatientes valerosos a 
9 despachó de noche, *Les dió esta orden: 
“Mirad que os pongáis en emboscada contra 
la ciudad, a espaldas de ella, a poca distancia, 
y estad codos alerta. 5Yo y toda la gente que 
está conmigo, nos acercaremos a la ciudad, y 
cuando salgan a nuestro encuentro, como la 
vez primera, echaremos a huir delante de ellos. 
Cuando, pues, salgan tras nosotros, los aleja- 
remos de la ciudad —porque se dirán: huyen 
de nosotros como la vez primera— y mientras 
seguimos huyendo delante de ellos, ?vosotros 
os levantaréis de la emboscada y os apodera- 
réis de la ciudad; y Yahvé, vuestro Dios, la 
entregará en vuestras manos. '1 És de apo- 
deraros de la ciudad, pegaréis fuego a ella. 
Como mandó Yahvé, así lo haréis. Ved, que 
yo os lo he mandado.” %Así los despachó Jo- 
sué; y marcharon al lugar de la emboscada 
para apostarse entre Betel y Hai, al occidente 
de Hai. Y Josué pasó aquella noche en medio 
del pueblo, 

1941 día siguiente se levantó Josué muy de 
mañana, pasó revista a la gente y subió contra 
Hai marchando al frente del pueblo, él y los 
ancianos de Israel. Toda la gente de guerra 
que con él estaba subió, y acercándose llega- 
on frente a la ciudad, y acamparon al norte 
de Hai, mediando el valle entre ellos y Hai. 
12Después tomó unos cinco mil hombres y los 
puso en emboscada entre Betel y Hai, al occi- 
dente de la ciudad. MLuego que el pueblo 
hubo tomado posición: todo el ejército al 
norte de la ciudad, y la retaguardia al occi- 


3. Treínte mit: El v. 12 habla solamente de cinco 
mil. — Bover.Cantera pone aquí la siguiente nota: 
ups lo juzgan falta de oopista, ceros que fueren 
dos las emboscadas, o que de los 30.000 soldados sola: 
mente 5.000 sc utilizaron. El P. Fernández cree que, 
como G. (Setenta), el texto primitivo pasaba de 11b 
al 14; lo restante sería anotación marginal pasada al 
H (texto hebreo masorético)”, 


que poseía; y los llevaron | dente de la ciudad, avanzó Josué durante la 
E 


noche al medio del valle. 

ES vió esto el rey de Hai, se levantó 
a toda prisa, y con él todo su pueblo, y salie- 
ron al encuentro de Israel para combatir, al 
lugar indicado frente al Arabá; mas no sabía 
que había contra él una emboscada detrás de 
l ciudad. 15Y Josué y todo Israel se dejaron 
vencer por ellos, echando a huir camino del 
desierto; lpor lo cual se reunió todo el pueblo 
que había dentro de Hai para perseguitlos; y 
mientras perseguíen a Josué, se alejaron de ía 
ciudad. No quedó hombre en Hai, ni en 
Betel, que no hubiese salido en pos de Israel. 
Persiguieron a Israel, dejando abierta la ciu- 

ad. 

MEntonces dijo Yahvé a Josué: “Extiende 
hacia Hai la lanza que tienes en tu mano, por- 
que daré la ciudad en tu mano.” Y Josué ex- 
tendió hacia la ciudad la lanza que' tenía en 
su mano. - %Y apenas hubo extendido la mano, 
se levantaron los emboscados a toda prisa de 
su lugar, y corriendo entraron en la ciudad y 
la tomaron; y se apresuraron a pegar fuego 
a la ciudad. ndo los hombres de Hai vol- 
vieron su rostro hacia atrás, y vieron que el 
humo de la ciudad iba subiendo hacia el cielo, 
ya no tuvieron posibilidad de huir, ni por un 
lado ni por el otro, ya que la gente (de Is- 
rael) que había huído hacia el desierto se vol- 
vió contra los perseguidores. Viendo, pues, 
Josué y todo Israel que la emboscada ía 
tomado la ciudad, y que iba subiendo el humo 
de la ciudad, se volvieron y derrotaron a los 
hombres de Hai, en tanto que los otros sa- 
lieron de la ciudad 2 su encuentro, de manera 
que (los de Hai) estaban en medio de los is- 
raelitas, teniendo de un lado a unos, y del otro 
a otros; los cuales los batieron hasta no que- 
darles ni sobreviviente ni fugitivo. BPrendie- 
ron también vivo al rey de al y le presen- 
taron a Josué. 

¿Cuando Israel hubo matado a todos los ha- 
bitantes de Hai, en el campo, en el desierto, 
adonde aquéllos los habían perseguido, y todos 
ellos hasta el último hubieron sido pasados a 
cuchillo, se volvió todo Israel contra Hai y 
pasóla a filo de espada, “El total de los 
que cayeron en aquel día fué de doce mil, 
entre hombres y mujeres, todos ellos gente 
de Hai. WJosué no retrajo su mano que te- 
nía extendida con la lanza, hasta que hubo 
ejecutado el amatema en todos los habitantes 
de Hai, 

“Israel tomó para sí solamente los ganados 
y los despojos de esta ciudad, si la orden 
que Yahvé había dado a Josué. “Luego Josué 
quemó a Hai y la convirtió para siempre en 
le ruinas, en una desolación hasta 


un montón de 
el día de hoy. BA] rey de Hai lo colgó de un 
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madero hasta la tarde. Mas a la puesta del 
sol, Josué dió orden y bajaron el cadáver del 
madero. Lo arrojaron a la puerta de la ciudad, 
donde levantaron sobre él un gran montón de 
piedras, que subsiste hasta hoy. 


RENOVACIÓN DE La ALIANZa, Entonces eri- 
gió Josué un altar a Yahvé, Dios de Israel, en 
el monte Ebal %—como Moisés, siervo de 
Yahvé, lo había mandado a los hijos de Israel, 
conforme a lo escrito en el libro de la Ley de 
Moisés—, un altar de piedras sin labrar, sobre 
las cuales no había pasado instrumento de hie- 
rro, Ofrecieron sobre él holocaustos a Yahvé, 
y sacrificaron víctimas pacíficas. Josué es- 
cribió allí sobre las piedras una copia de la 
Ley que Moisés había escrito en presencia de 
los hijos de Israel. Y todo Israel, sus ancia- 
nos, sus jefes y sus jueces, estaban en pie a 
ambos lados del Arca, frente a los sacerdotes 
levitas que llevaban el Arca de la Alianza de 
Yahvé, tanto los extranjeros como los hijos de 
Israel. la mitad de ellos dando frente al monte 
Garizim, y la otra mitad dando frente al mon- 
te Ebal, según la orden de bendecir al pueblo 
de Israel, que Moisés, siervo de Dios, había da- 

lo ya antes. Después de esto leyó todas las 
palabras de la Ley, la bendición y la maldi- 
ción, conforme a todo lo escrito en el Libro 
de la Ley. De todo cuanto Moisés había es- 
crito no hubo nada que no leyese Josué ante 
toda la asamblea de Israel, mujeres, niños y 
extranjeros que vivían en medio de ellos. 


CAPÍTULO IX 


Los casaonrras.. Todos los reyes de la otra 
pre del Jordán, los de la montaña y los de la 

felá y los que vivían en toda la costa del 
Mar Grande hasta el Líbano, el heteo, el amo- 
rreo, el cananeo, el fereceo, el heveo y el je- 
buseo, al oír estas cosas, *se juntaron todos de 
común acuerdo para hacer la guerra contra 
Josué y contra Israel. 

*También los habitantes de Gabaón supieron 
lo que hizo Josué a Jericó y Hai; ty ellos, por 
su parte, se valieron de una estratagema. Pu- 
siéronse en camino, con provisiones para el 
viaje, llevando sobre sus asnos costales gasta- 


altar, el ofrecimiento de 


holocaust icas, y la grabación de la 
e E a los preceptos dados por 
Moisés (Deut, 11, 29; 27, 2 8s.). Se cree que no se 


trata de la Ley completa, sino del Deuteronomio, es 
decir, de la renovación de la Alianza que Moisés hizo 
en los campos de Moab (Deut. 6,1:7, 11). Otros 
piensan en el Decálogo, El monte Carizim, de 285 
mms. y el monte Edal, de 924 me. de altura están 
situados en el centro de Palestina, al sur y al norte 
del valle de , En el valle estaba el Árca de la 
Alianza. No hubo lugar más apropiado para renovar 
la promulgación de la Ley que estos dos montes que 
dominan el país y pueden verse de larguísima dis 
tancia, C£ Juan 4, 20, 

3 ss. Gabaón. civdad situada a unos 10 km. al 
Norueste de Jerusalén y a 40 al Oeste de Gélgala. 
Sus habitantes eran heveos (11, 19) o amorreos (HÍ 
Rey. 21, 2). Hoy día la localidad se lema Ed-Dschib. 
Cos gabacnitas fingían baber hecho un viaje extraor- 
dinariamente largo y venir de una región muy le 


jana. En esto consiste su engaño. 


dos y pellejos de vino, viejos, rotos y recosi- 
dos. re sus pies tenían puestos zapatos 
viejos Y remendados y sobre su cuerpo Vesti- 
dos muy usados; y todo el pan de su provisión 
era seco y hecho migajas. Llegaron a 
Josue, al campamento de Gálgala, y dijéronle 
a él y a los hombres de Israel: “Venimos de 
una cierra lejana; haced alianza com nosotros.” 
“Los hombres de Israel respondieron a los he- 
veos: “Quizás vosotros habitéis en medio de 
nosotros; ¿cómo podemos, pues, hacer alianza 
con vosotros?” Ellos respondieron a Josué: 
“Siervos tuyos somos.” Preguntóles Josué: 
“¿Quiénes sois y de dónde venís?” *Respon- 
diéronle: “Tus siervos vienen de una tierra 
muy lejana (otraídos) por la fama de Yahvé, 
tu Dios. Pues oímos su fama y todo lo que 
Obró en Egipto, 1y cuanto hizo a los dos 
reyes de los amorreos que había al otro lado 
del Jo Sehón, rey de Hesbón, y Og, rey 
de Basán, que habitaba en Astarot. MPor eso 
nos hablaron nuestros ancianos y todos los 
habitantes de muestra tierra, y dijeron: Tomad 
en vuestras manos provisiones para el camino, 
e id al encuentro de ellos, y decidle: Somos 
siervos vuestros; haced, pues, ahora alianza con 
nosotros, 122Ved nuestro pan: estaba caliente 
cuando lo tomamos como provisión en nues- 
tras casas el día en que salimos para venir a 
vosotros; mas ahora, ved cómo es duro y he- 
cho migajas; “y estos cueros de vino que 
eran muevos cuando los llenamos, ved cómo 
ahora están rotos; también estos nuestros ves- 
tidos y muestro calzado están ya gastados a 
causa de tan largo viaje.” Los hombres (de 
Israel) tomaron de sus provisiones, pero no 
consultaron la boca de Yahvé, %de modo que 
Josué hizo paz con ellos, y concertó con ellos 
una alianza, que les concedía la vida; y les 
juraron los principes del pueblo, 

lóMas al cabo de tres días después de haber 
pactado con ellos supieron que eran vecinos 
suyos, y que Rabitaban en medio de ellos. 


WPartieron, pues, los hijos de Israel, Ñ al día 
tercero legaron a las ciudades de ellos. Sus 
ciudades eran Gabaón, Cafirá, Beerot y Kir- 
yatyearim. lMas los hijos de Israel 'no les 
dieron muerte porque los príncipes del pueblo 
les habían jurado por Yahvé, el Dios de Israel, 
aunque todo el pueblo murmuró contra los 
príncipes, Entonces los príncipes todos dije- 
ron a todo el pueblo: “Nosotros les hemos ju- 
rado por Yahvé, el Dios de lsracl; por €so 
ahora no podemos tocarlos. "Haremos con 
ellos esto: les concederemos la vida; para que 
no venga sobre nosotros la ira (de Dios) a 
causa del juramento que les hemos prestado.” 


7. Véase Ex. 23, 23; 33, 2; Deut. 7. 1. 

9. Por la fama de Yahvé: Con esto los gabaonitas 
dan sa conocer que tienen conocimiento del verdadero 
Dios y que están dispuestos a incorporarse al pueblo 
de Dios, como en realidad lo hicieron (y. 26; 1Í Rey. 
2, 2). 

14. No consultaron: Ct, el ejemplo de David en 
Y Rey. 23, 11; 30, 8; 1 Rey, 2,4; 5,19... 

17. Las ciudades de que aquí se hace mención es- 
tán todas al Norte y Noroeste de Jerusalén. 


JOSUE 9, 21-27; 10, 1-15 
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Dijeron, pues, Jespecto de ellos los prínci- 
pes: “Que vivan.” Y fueron constimídos leña- 
dores y aguadores para todo el pueblo como 
les habían dicho los príncipes. 

“Luego Josué los llamó y les habló así: 
“¿Por qué nos habéis engañado, diciendo; Vi- 
vimos muy lejos de vosotros, siendo así que 
habitáis en medio de nosotros? Ahora, pues, 
malditos sois; y ninguno de vosotros dejará de 
ser siervo, sea como leñador. sea como agua- 
dor para la Casa de mi Dios.” Respondieron 
ellos a Josué, diciendo: “Es que llegó a tus 
siervos la noticia de la orden dada por Yahvé 
a Moisés de entregaros todo el país y de des- 
tuir a todos sus habitantes delante de vos- 
otros; y temiendo de vuestra parte mucho por 
nuestras vidas hemos hecho esto. Ahora, he- 
nos aquí en tu mano; haz con nosotros como 
te parezca bueno y recto hacer con nosotros.” 
26Y él hizo así con ellos y los libró de la ma- 
no de los hijos de Israel, de modo que no los 
mataron, “Josué los constituyó en aquel día 
leñadores y "aguadores hasta el día de hoy, pa- 
a el pueblo y para el altar de Yahvé en el 
lugar que Él escogiere, 


CAPÍTULO X 


Cinoo REYES SITIAN A GaBaón. ¡Cuando 
Adonisédec, rey de Jerusalén, oyó que Josué 
había tomado a Hai y ejecutado en ella el 
anatema, haciendo con Hai y su rey como 
había hecho con Jericó y su rey, y que los 
habitantes de Gabaón habían hecho paz con 
Israel y vivían en medio de ellos, 2le sobreco- 
gió gran temor; pues Gabaón era una ciudad 
grande, como una de las ciudades reales, y 
más grande que Hai y todos sus hombres 
eran valientes. 3Por lo'cual Adonisédec, rey 
de Jerusalén, envió a decir a Hoham, rey 
de Hebrón; a Parom, rey de Jarmut; a, Ja- 
fía, rey de Laquís, y a Dabir, rey de Eglón: 
WSubid acá y ayudadme para derrotar a Ga- 


. 21, Por el juramento que habian prestado los ¡srae- 
litas ya no podían exterminartos, por lo cual los de 
gradaron al oficio más humilde de todos: cortar la 
leña y acarrear el agua para el Tabernáculo. De esta 
manera fué resuelto el dilema y a la vez sellada la 
total sumisión de los rabaonítas y su conversión a la 
religión de Israel. Saúl. llevado por un falso celo 


aquebrantó el juramento que los israelitas habían hecho 

a los gabaonitas y mandó exterminarlos, lo cual fué 
i Y finio grandes calamidades 

TE Rey. cap. 21. 

Véase v, 27. 


motivo de la ira de Dios 
sobre la casa de Saúl. Cl 
23, Cf 


Deut. 29, 11. 


Ham: 


judad de Par, 
raw temor: Cí. Ex. 15,15; Deut. 11, 25. 

3. Las ciudades mencionadas ae halan ml Sur y 
price de Jerusalén. Allí está también Guécer 
(v. 3D), 


Se 


baón; porque ha hecho paz con Josué y con 
los hijos de Israel. SJuntáronse, pues, y Su- 
bieron los cinco reyes de los amorreos, 2 sa- 
ber, el rey de Jerusalén, el rey de Hebrón, el 
rey de Jarmut, el rey de Laquís y el rey de 
Eglón, ellos y todas sus tropas, y acamparon 
cerca de Gabaón haciéndole guerra. 
SEntonces los hombres de Gabaón enviaron 
a decir a Josué, que estaba en el campamento 
de Gálgala: “No abandones a tus siervos; su- 
be presto; líbranos y danos socorro; porque se 
han juntado contra mosotros todos los reyes 
de los amorreos que habitan en la montaña, 
Luego Josué subió de Gálgala, €l y toda 
gente de guesra y todos los valientes. *Y dijo 
Yahvé a Josué: “No los temas; porque los he 
entregado en tu mano; ningún hombre de ellos 
podrá resistir ante ti” 9%Echóse, pues, Josué 
sobre ellos de repent .. después de una marcha 
nocturna desde la. 1Y Yahvé los llenó 
de consternación delante de Israel, de modo 
Es Israel les infligió una gran derrota en 
'abaón; y persiguiéndolos por el camino de 
la subida de Bethorón, los derrotó hasta Ase- 
cá y hasta Maquedá. MY mientras iban huyen- 
do delante de israel en la bajada de Bethorón, 
Yahvé hizo caer sobre ellos desde el cielo 
gundes piedras, hasta Asecá, y así murieron. 
'ueron más los muertos por las piedras de 
panza E los muertos por la espada de los 
¡jos de Israel. 


MILAGRO EN FAVOR DE LOS ISRAELITAS. “Enton- 
ees, el día en que Yahvé entregó a los amo- 
rreos en las manos de los hijos de Israel, habló 
Josué a Yahvé y dijo en presencia de Israel: 


“¡Sol, detente sobre Gabaón. 
y tú, luna, en el valle de Ayalón!” 


BY el sol se detuvo, y paróse la luna, hasta 
que el pueblo se hubo vengado de sus enemi= 
gos. ¿No está esto escrito en el libro del Jus- 
to? pues, el sol en medio del cielo, y 
no se apresuró a bajar casi un día entero, No 
hubo ni antes ni después día como éste en 
que Yahvé obedeciera a la voz de un hombre; 
pues Yahvé peleaba por Israel. W5Después vol- 
vió Josué, y todo Israel con él, al campamento 
de Gálgala 


11. Grandes piedros, 


ento es, granizo. semejante al 
que “sobrevino “sobre los egipcios (Ex. 9, 24), o al 
que contribuyó a la victoria de Samuel sobre los fi 
figtezs (U Rey. 7, 10). Vénse Fell. 46, 6: Anos, $, 7; 


1. 

13. El sol se detuvo: Para expresar el hecho mil 

el autor sagrado habla según las mparienci 
importa cómo Dios suspende por algún tiempo 
el curso de los astros. De todas maneras bay que 
sostener que se trata de un milagro (cf. Ecli. 46, 5; 
ls. 28, 22), por lo cual no satisfacen las explicaciones 
que le quitan ese cerácter. Los que fundan 3u inter- 
pretación sobre las apariencias meteorológicas ins 
húan que tal yez la mube de granizo baya ocultado al 
sol como en un ocaso, o que se haya dado un fenó: 
meno de refracción solar sobre la nube de gramiso, 
o algo semejante. El libro del Justo (Vulgata: el libro 
de los Justos), que Josué cita, era probablemente una 
colección de canciones. El mismo libro se cita em 
1 Rey. 1, 18, Cf. Núm. 21, 14, donde se cita un libro 
semejante. Ámbos escritos se han perdido, 
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JOSUE 10, 16-43; 11, 1-4 


MUERTE DE LOS CINCO REYES AMORREOS. SA que- 
los cinco reyes habían huído y se hallaban es- 
condidos en la cueva de Maquedá. YY fué 
dado a Josué-esta noticia: “Han sido hallados 
los cinco E escondidos en la cueva de 
Maquedá.” espondió Josué: “Rodad - 
des piedras a la entrada de la cueva, y 1d 
hombres junto a ella, para guardar 3 los re- 
yes; l%mas vosotros no os detengáis; perseguid 
a vuestros enemigos, hostigando su retaguar- 
dia; no los dejéis entrar en sus ciudades, pues 
Yahvé, vuestro Dios, los ha entregado en vues- 
tras manos” Cuando Josué y los hijos. de 
Israel les hubieron infligido una derrota muy 
frande hasta exterminarlos —solamente algunos 

abían podido escapar y entrar en las ciuda- 
des fortificadas %Ise volvió todo el pueblo en 
paz a Josué, al campamento de Maquedá, sin 
que nadie moviese su lengua contra los hijos 

le Israel. 

Dijo entonces Josué: “Abrid la entrada de 
la cueva y sacadme de allí a esos cinco reyes.” 
“Lo hicieron así, y le sacaron de la cueva a 
los cinco reyes: al'rey de Jerusalén, al rey de 
Hebrón, al 'rey de Jarmut, al aj de Laquís 
y al rey de Eglón. Y cuando hubieron sa- 
cado a aquellos, cinco reyes para presentarlos 
a Josué, llamó éste a todos los varones de Is- 
rael y dijo a los jefes de los hombres de gue- 
rra Que iban con él: “Acercaos y poned vues- 
tro pie sobre el cuello de estos reyes.” Y ellos 
se acercaron y les pusieron el pie sobre el 
cuello. 25Y les dijo Josué: “No temáis ni os 
amedrentéis. Sed fuertes y valerosos; pues así 
hará Yahvé con todos vuestros enemigos, con- 
tra los cuales habéis de pelear.” "Después de 
esto, Josué los hizo herir y matar y colgar en 
cinco maderos; y en aquellos maderos queda- 
ron colgados hasta la tarde. Al ponerse el 
sol, Josué los hizo bajar de los maderos, y los 
echaron en la cueva donde se habían escondi- 
do; y pusieron a la boca de la cueva gra 
piedras (que se ven) hasta el día de hoy. 


+ LAs CIUDADES DEL SUR. *Aquel mismo día 
tomó Josué a Maquedá y la pasó a filo de es- 
pada, juntamente con su rey, consagrándola al 
anatema con todas las almas que había en ella, 
sin dejar guien escapase; e hizo con el e de 
Maquedá lo mismo que había hecho con el 
de Jericó. De Maquedá pasó Josué, y con él 
todo Israel a Libná, e hizo guerra contra Lib- 
ná. WY Yahvé la entregó, junto con su rey, 
en manos de Israel; y la pasó a filo de espada, 
con todas las almas que había en ella, sin dejar 
quien escapase; e hizo con su 7 lo mis- 
mo que había hecho con el rey de Jericó. 
SIDe Libná pasó Josué, y con él todo Israel, a 


lo. 26,5 0:; Mal 4.3; 1 € 
26. Los hiso colgar. Cf. 8, 29. El castigo corres 
¡gro y le dey marcial de entoneea y al 
Bios, de exterminar 8 los camancos. Véanse Dent. 
1, 23, 


Laquís; acampó delante de ella y la atacó. “Y 
Y entregó a Laquís en manos de Israel, 
q la tomó al segundo día, y la pasó a filo 
espada, con todas las almas que había en 
ella, exactamente como había hecho con Libná. 
“Entonces subió Horam, rey de Guézer, 
para socorrer a Laquís; pero Josué derrotó a 
él y a su pueblo, hasta no dejarle gente que 
escapase. “De Laquís pasó Josué, y con él 
todo Israel, a Eglón; la sitiaron y la atacaron. 
35La tomaron aquel mismo día y la pasaron a 
filo de espada, ejecutando en ese día el ana 
tema en todas las almas que había en ella, exac- 
tamente como él había hecho con Laquís. 
De Eglón subió Josué, y con él todo Israel, 
a Hebrón, y la atacaron. “Tomáronta y la 
pasaron a filo de espada, con su rey y con to- 
das sus ciudades, y con todas las personas que 
había en ella, sin dejar quien escapase, exacta» 
mente como había hecho con Eglón. Ejecutó 
el anatema en ella y en todas las almas que 
bc da josos, él todo Israel, se vol 
és Josué, y con él todo Israel, se vol- 
vió contra Dabir y la atacó. *%Tomóla con 
su rey y todas sus ciudades, pasándolas a filo 
de espada y ejecutando el anatema en todas 
has almas qe en ella había sin dejar quien es- 
capase, Flizo con Dabir y con su rey lo mis- 
mo que había hecho con Hebrón y como ha- 
bía hecho con Libná y su rey. 
“Así batió Josué todo el país: la montaña, 
Négueb, la Sefelá y las vertientes, con to» 
dos sus reyes, sin dejar quien escapase, y con- 
sagrando al anatema todo ser viviente, como lo 
había mandado Yahvé, el Dios de Israel. 'Ba- 
viólos Josué desde Cadesbarnea hasta Gaza, to- 
do el país de Gosen hasta Gabaón. “Josué 
a todos estos reyes con sus territorios en 
una sola expedición, pas Yahvé, el Dios 
de Israel, peleaba por Israel. Después volvió 
Josué. y con él todo Israel, al campamento 
de Gálgala. 


CAPÍTULO XI 


Dezrora De Jasín, rey De Hasor, 1Jabín, rey 
de Hasor, al oír esto, envió mensajeros a Jo- 
bab, rey de Madón, al rey de Somrón, al rey 
de Acsaf, ?y a los reyes que estaban al norte, 
en la montaña, en el Arabá, al sur de Kinéret, 
en la Sefelá, y en las alturas de Dor, al oeste; 
Sy a los cananeos del este y del oeste, a los 
ámorreos, a los heteos, a los fereceos, a los 
jebuseos de la montaña y a los heveos del pie 
del Hermón, en la tierra de Masfá. *Pasiéron- 
se, pues, en marcha, ellos con todos sus ejérci- 


40. Négueb: región meridional de Palestina. Sefeló: 
la lamura entre las montañas de Judá y el Medite 
rráneo. 


42, En las ruinas de Tell el-Amarna se han em 
contrifio cartas en que esos pueblos piden auxilio al 
Parsón contra la invasión de los Habiri, que proba: 
blemente son idénticos con los hebreos, 

2. Hesor, hoy El-Kedah, cuyas ruinas fueron desc 


2, 8. | biertas por Garstang. Kiméret: Genesaret de Galilea. 


Dor, ciudad situada al Sur del monte Carmelo, a 


de | orillas del Mediterráneo, 


3. Dice Flavio Josefo que eran 30.000 hombres de 
a pie, 10.000 de a caballo y 20.000 carros. 


JOSE 11, 4-23; 12, 1-3 
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tos, muchísima gente, tan numerosa como la 
arena que hay en las orillas del mar, con mmu- 
chísimos caballos y carros. Todos estos reyes se 
coligaron y fueron a acampar juntos cerca de 
las aguas de Merom. para luchar contra Israel. 
SMas Yahvé dijo a Josué: “No los ternas, pues 
mañana, a esta misma hora. Yo los pondré a to- 
dos traspasados delante de Israel; desjarretarás 
sus caballos, y sus carros entregarás al fuego.” 
“Entonces Josué y con él toda la gente de 
guerra vinieron contra ellos y los acometieron 
de improviso junto a las aguas de Merom. 
Yahvé los entregó en manos de Israel, que los 
derrotó y los persiguió hasta Sidón, la gran- 
de, hasta Misrefot-Mayim y hasta el valle de 
fá, al oriente. Los derrotó hasta no de- 
jar de ellos quien escapase. PJosué hizo con 
ellos según le había mandado Yahvé: desja- 
rretó sus caballos y entregó sus carros al fuego. 


Conquista DEL NORTE De Palestina. En 
aquel tiempo se volvió Josué, tomó a Hasor y 
pasó a su rey 2 cuchillo; porque Hasor era an- 

Epamente cabeza de todos aquellos reinos. 

saron a filo de espada todas las almas que 
ca ella había, ejecutando el anatema; y a Ha- 

xr la pegó fuego. Josué tomó todas las 
hudades de aquellos reyes y a todos sus reyes 
los pasó a filo de espada y ejecutó en ellos 
el anatema, como lo había mandado Moisés. 
siervo de Yahvé, lWIsrael no quemó ninguna de 
las ciudades situadas en las alturas, con la única 
excepción de Hasor, la cual quemó ocué 
MLos hijos de Israel se tomaron todos los des- 
pojos de aquellas ciudades y los o mas 
a todos los hombres pasaron a fi espada, 
hasta exterminarlos, sin dejar pinguno con vi- 
da. Como había mandado Yahvé 2 Moisés 
su siervo, así lo mandó Moisés a Josué, y así 
hizo Josué, sin descuidar nada de cuanto Yah- 
vé había mandado a Moisés, 

1Tomó, pues, Josué todo el país: la monta- 
ña, todo el Négueb, toda la tierra de Gosen, 
la Sefelá, el Arabá y la montaña de Israel 
con su llanura, 1desde la montaña desnuda, 
qu sube hacia Seír, hasta Baalgad, en el valle 

lel Líbano, al pie del monte Hesmón. Prendió 
también a todos sus reyes, los hirió y dióles 
muerte. lDuró mucho tiempo la guerra de 


5. El lago de Merom, boy Bahr el Huleb, es atra- 
do por el Jos 'se encuentra al Norie de Ga- 
iilea, entre el monte Hermón y el mar de Generar. 
ése, a lo que parece, de una coalición de todos 
los pueblos del norte de Palestina. 
3, Sidén: ciudad y puerto importante de Fenicia, 
Mamada “la Grande” por su fama y sus riquezas. 
9, Desjorreló sus cobollos, para que no pudieran 
usarse para la guerra. Esta que Josué tomé 
por arden de Dios 


(Ex. 
: Eo. 
16. Sobre Négueb y Sejeló véase 10, 40. La mom 
teña: la región montañosa ocupada más tarde por 
Judá. La montaña de Tsraet, llamada más tarde mon- 
laña de Efrám (Samaria). 

17, Sete: Edom, al sudeste de Palestina. Lo monta: 
ño desnudo, en hebreo Har Halek, quizás nombre 
de un monte al sudueste del Mar Muerto. 


Josué contra todos-estos reyes. 19No hubo ciu- 

dad que hiciese paz con los hijos de Ísrael, 
fuera de los heveos que habitaban en Gabaón; 
todas las tomaron a mano armada. "Porque 
Yahvé había dispuesto endurecer el corazón de 
ellos, para que marchasen a la guerra contra 
los hijos de Israel, a fin de que se los consagra- 
ra al anatema, y para que no se les tuviese 
compasión, sino que fuesen destruídos, como 
Yahvé lo había mandado a Moisés. 


ExTERMINIO DE 108 ENACEOS. “En aquel tiem- 
po se po se puso en marcha y exterminó a los ena- 
la montaña, de Hebrón, de Dabir, de 

Anab y de toda la montaña de Judá y de toda 
la montaña de Israel Josué ejecutó el anate- 
ma en y en sus ciudades. No quedaron 
enaceos en el país de los hijos de Israel; que- 

1 país de los hijos de Israel: 

daron solamente en , en Gat y en Ázoto. 
Conquistó, Sn. Josué el país, conforme 2 
cuanto había ordenado a Moisés; y Jo- 
sué lo dis pa herencia a Israel, según sus divi- 
siones y tribus. Y el país “descansó de la 


guerra, 
CAPÍTULO XI 


Los REYES VENCIDOS DE TRANSJORDANIA. lÉstos 
son los reyes del país que los hijos de Israel 
derrotaron y de cuyo tspritorio se apodera- 
ron al otro lado del Jordán, al oriente, desde 

el 'n hasta el monte Hermón, y toda 
la parte oriental del Arab: 

ón, rey de los amorreos, que habitaba 
en Hesbón. Éste dominaba desde Aroer, si- 
tuada a orillas del río Arnón. dedo el o 
de este valle, la mitad de d hasta el río 
Yaboc, en la frontera de los hijos de Ammón; 
Sambién el Arabá hasta la ribera oriental sl 


Mar de Kinéret y la ribera oriental di 


19. Sobre Gabeón véase 9,3 y 
20: Endurecer el corasón: Este” misterio mos lo exo 
e San Pablo en Rom. 9, 15 as. Cf. el endureci- 
miento del corazón del Faraón en Ex. 7,13 y 22; 
31 pd y 28 ee 
1. Sobrs dos eneceos o girantes víase Núm. 13, 22 
y nues Volvieron. poco Áespula al pao. y, fue 
nueyamente por Caleb y Mas, 
Juec. 1. 10). Cosa, Got y Ásoto eran ciudades il 
teas. De Cat procedió más tarde el gigante Goliat. 
23. La paz no fué duradera, muchos de los vencidos 
volvieron a atacar a los israelitas, de modo que éstos 
tuvieron que volver a reanudar las actividades bélicas, 
perdiendo ciudades que antes habían conquistado (cap» 
15; Juec, cap. 1). "Se había hecho la conquista, pero 
en el estado hallaba se puede considerar 
más como una penetración a mano armada que como 
wna verdadera conquista, En primer lugar se hallaba 
lejos de ser total; en muchos puntos del centro, 
a en los más fortalecidos, los cananeos no 
habían sufrido la menor perturbación; peor estaba la 
donde muchos pueblos ni siquiera habían 
fenido cóntacio con los leraelitas... 1 


2, 
1d 


lización de 

siempre la A 

de una victoria de otro género 

ón espiritual de Vecados Rie: 
ctas, 


2 ÉL Número 21, 21 885 Ps 
3, Kinéros? Cenesnco. Mar del Arabl, 
dosel Mar Muerto. El Fosge ac eleva al Este del Mar 
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del Arabá, el Mar Salado, camino de Baje 
simot; y en la parte sur, hasta el pie de 
vertientes del Fasga. *Después el territorio de 
Og, rey de Basán, que era del resto de los Re- 
faim y residía en Astarot y en Edreí. WÉste 
reinaba en el monte Hermón, en Salcá y en 
todo Basán, hasta la frontera de Gesur y Maa- 
cat, y sobre la mitad de Galaad hasta el te- 
rritorio de Sehón, rey de Hesbón. “Moisés, 
siervo de Yahvé. y los hijos de Israel los de- 
rrotaron; y Moisés, siervo de Yahvé, dió (sm 
país) en herencia a los rubenitas, a los gaditas 
y a la media tribu de Manasés. 


Los reYes venciDos pe CisjorvaNia. “He aquí 
los reyes que Josué y los hijos de Israel derro- 
taron en este lado del perdón, al occidente, 
desde Baalgad, en el valle del Líbano, hasta 
la montaña desnuda, que sube hacia Seír. Jo- 
sué dió (esta tierra) en herencia a las 
de Israel, conforme 2 sus divisiones; Sen la 
montaña, en la Sefelá, en el Arabá, en las ver- 
tientes, en el desierto y en el Négueb: (el país) 
de los heteos, de los amorreos, de los cana- 
neos, de los fereceos, de los heveos y de los je- 
buseos: VEl rey de Jericó, uno; el rey de Hai, 
cerca de Betel. uno; Mel rey de Jerusalén, uno; 
el rey de Hebrón, uno; “el rey de Jar- 
mut_uno; el rey de Laquís, uno; “el rey 
de: Eglón, uno; el rey de Guézer, uno; “el 
de Homolr ino; A ey de And, nos 
le Bos uno; el rey de |. uno; 
ña mm de Libná, uno: el rey de Adullam 
uno; le] rey de Maquedá, uno; el rey de Betel, 
uno; “el rey de Tapua, uno; el rey de Hé- 
fer, uno; le] rey de :, uno; el rey de Lasa- 

in, uno; 1%] rey de Madón, uno; el 
Hasor, uno; 
de Acsaf, uno; “leí rey de Taanac, uno; el 
rey de Megiddó, uno; “el rey de Cades. uno; 
el rey de Jocneam en el Carmelo, uno; Wel 
de Bor, en la costa de Dor, uno; el rey 
Goím, en Gilgal, uno; “el rey de Tirsá, uno. 
En total, treinta y un reyes. 


H. DISTRIBUCIÓN DEL PAÍS 


CAPÍTULO XII 

Reparto deL país. Era Josué E viejo y env 
trado en años cuando Yahvé fe dijo: “Eres 
ya viejo, y de edad avanzada y queda todavía 


4 Núm. 21, 33 as; Deut 3, 1 08 y motas Los 
Refaím se cuentan entre los gigintes. Parece que fue 
ron de los primeros habitantes de Palestina; pero cuan: 
do Josué ocupó el país sólo encontró restos de ellos 
(Deut. 3, 11; Jos, 17, 15). De esos gigantes trae su 
nombre él Valle de Refaím al sudoeste de Jerusalén 

7. Este lado del Jordén, o sea, en Cisjordania. 

9 ss. Los treinta y un reyes (v. 26) eran más 
bien reyeruelos, pues les pertenecía, si descomtamos 
la parte mo conquistada, un territorio de 20.000 ki- 
lómetros cuadrados, o sea a cada uno 330 kms, por 
término medio. 

18. Lasarón: Algunos leen Sarón. z 

23. El rey de Goóm en Cilgal: Otra iraducción: 
rey de las gentes em Galilea. 

1, Josué era anciano, teniendo a la sazón alrededor 
de 9% años. CÍ, 24, 29, 


de 
2e] rey de Simrón, uno; Tr despos 


muchísima tierra por conquistar. *He aquí la 
tierra que aun queda: todos los distritos de los 
filisteos, y todos los de Gesur, %desde el Schi- 
, que corre al oriente de Egipto, hasta el 
territorio de Acarón, al norte —que se consi- 
dera como de los cananeos—, los cinco prín- 
cipes de los filisteos, el de Gaza, el de Azoto, 
el de Ascalón, el de Gar, el de Acarón, y al 
sur los aveos; “todo el país de los cananeos, 
desde Meará, que es de los sidonios, hasta 
Afec, hasta el territorio de los amorreos; Sel 
país de los gebalitas, y todo el Líbano al orien- 
te, desde Baalgad al' pie del monte Hermón, 
hasta la entrada de Hamat; *rodos los morado- 
res de la montaña desde el Líbano hasta Mis- 
refor Mayim, todos los sidonios. Yo los arro- 
jaré delante de los hijos de Israel; tú entre- 
tanto, repartirás su país por suerte a Israel 
para herencia suya, como te lo he mandado. 
'Ahora, pues, reparte este país como herencia 
a las nueve tribus y a la mitad de la tribu 
de Manasés. Ñ 
_SLa otra mitad (de Manasés), con los rube- 
nitas y los gaditas, obtuvieron ya su porción, 
la que les dió Moisés al orro lado del Jordán, 
en la parte oriental, según se la entregó Moi- 
sés, siervo de Yahvé, Wdesde Aroer, situado a 
orillas del río Arnón, y de la ciudad que está 
en medio del valle, toda la llanura de Mede- 
bá hasta Dibón; 1%odas las ciudades de Sehón, 
rey de los amorreos, que reinó en Hesbón, has- 
ta el territorio de los hijos de Amméón; MGa- 
had, con el territorio de Gesur y Maacar, 
todo el monte Hermón y Basán entero, hasta 
Salcá; todo el reino de Og, en Basán, el cual 
reinó en Astarot y en Edreí fué él del resto 
de los gigantes—. Moisés los derrotó y los 
seyó. MPero los hijos de Israel no des- 
poseyeron a los gesureos, ni a los maacateos, 
sino que los gesureos y los maacateos habitan 
en medio de los hijos de Israel hasta el día de 
“Solamente a la tribu de Leví no le dió 
herencia alguna. Su herencia son los sacrificios 
ígneos ofrecidos a Yahvé, el Dios de Israel, 
como Él se lo ha prometido. 


Las FronTERAS DE Runén. 15Moisés había dado 
a la tribu de los hijos de Rubén (su herencia) 
según sus familias. “Les fué dado el territorio 

Aroer, situada a orillas del río Arnón 
y de la ciudad que está en medio del valle, 


2. Este vers. reza en la Vulgata: toda la Golileo, 
los filisicos y todo Corr Cesar: pequeño reino al 
oriente del Mar de Galilea, 

3. Sekihor (Sihor): Vulg. río turbio. Es nombre del 
Nilo. Aquí tal vez el “Torrente de Egipto” (15, 4 y 
47), que era la frontera entre Egipto y Palestina, hoy 


Wadi el-Arí Según otros un canal fronterizo en 
esa misma ref Acorón, Azoto, Ascalóm, Gat: 
ciudades de los fi 


steos. 

5. Gebal: ciudad de Fenicia, al norte de Palestina. 
Hiamat o Emat, hoy Hama, ciudad de Siria, a orillas 
del Orontes. 

3. El Árnón: afluente oriental del mar Muerto, 

11. Colasd: región septentrional de Tramsjordania. 
Los demás territorios mencionados en este versiculo, 
se hallan al morte de Galaad. 

14, No Je dió herencia: Cf. 
35, 38; Ez. 48, 8 sa. 


Núm, 18, 20 y nota; 
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toda la llanura contigua a Medebá; "Hesbón 
eon todas sus ciudades que están en la llanura; 
Dibón, Bamot-Baal, Ber-Baalmeón, ¿ata | 
Quedemot, Mefaat, WKiryataim, Sibmá E 
rer-Hasáhar en el monte del valle; “Betfegor, 
con las vertientes del Fasga, Berjesimot, ton 
das las ciudades de la llanura y todo el reino 
de Sehón, rey de los amorreos, que rei 

en, Hesbón, a quien derrotó Moisés, con los 
príncipes de Madián, Eví, Réquem. Zur. Hor 
y Reba, Príncipes de Sehón, que habiraban en 
el país, ijos de Israel mataron también 
a espada a Balaam, hijo de Beor, el adivino 
con los otros que pasaron a cuchillo. “%El 
Jordán, con su territorio, era, pues, la frontera 
de.los.hijos de Rubén. Tal fué la porción, las 
ciudades y sus aldeas, de los hijos de Rubén, 
según sus familias, 


FroNteRAS DE Gan. También a la tribu de 
Gad, a los hijos de Gad dió Moisés (su po 
ción) conforme a sus familias. SY fué el 
rritorio de ellos Jaser, todas las ciudades de 
Galaad. da Aniad del país de los hijos de Am- 
món, hasi que está frente a Rabbá; 
Mademás desde pits hasta Ramot-Masfá, y 
Betonim; y desde Mahanaim hasta el territo- 
sio de Dabir; y en el alle, Betharam, 
nimrá, Sucot, y Safón, el resto del reino de 
Schón, id de Hesbón, el Jordán con sus ri- 
eras hasta el borde del de Kinérer 
tro lado del Jordán, al oriente, Esta fué lo 
porn las ciudades con sus aldeas, de los 

ijos de Gad, según sus familias. 


DE LA MEDIA TRIBU DE MANASÉS. 
e dió igualmente a la media tribu de 
Manasés (su parte): La media tribu de los hi- 
jos de Manasés recibió, según sus familias (es- 
%a herencia): “Fué su territorio desde a 
naim, todo Basán, todo, el ino de Or 
de Basán, y todas las aldeas de Jalr, 
sesenta cludades. “La mitad de Galaaa, j junta- 
¡mente con Astarot y Edref, ciudades del reino 
de Og, en Basán, pertenecían a los hijos de 
Maquir. hijo de Manasés; para la mitad de los 
Mo ea] Maquir, .¿Egún sus familias, 
to es lo que isés repartió en las cam- 
piñas de Moab, al otro lado de Jordán A 
oriente de Jericó, Moisés no $ porción 
la cribu de Leví. Su porción E hvé, el 
Dios de Israel, conforme Él se lo ha dicho. 


CAPÍTULO XIV 


PREPARATIVOS PARA LA DISTRIBUCIÓN DE CiSJOR- 
DANIA, *He aquí los territorios que los hijos 
de Israel tomaron en posesión en el país de 


22: Yjase Nim, 21, 21245 31.8, 
27. Mar de Kimérel: Lago de 
30: 4ldeos de Jair! CL Núm. 32, 41 
3 Cv. 14: Nim, 18. 20 7 neta 

Eltgzes, que ccupaba el carga de, Sumo Sacerdo: 

e después de da meno de su padre Antón, participa 

<a la repartición como representante de 

da. gonncer su zotuntad, metiante, las suertes 
de ¡¡Úrim” y “Tummim” (Ex, 28, 30; Lev. 


Cenesaret, 


3, 8; 


el sacer 
y las cabo 
de las "tslbas de los 
hijos de Israel. ES mu e tribus y media 

su porción por la suerte, como Yabe 
vé había ordenado por boca de Moisés. "Por 
que Moisés había ya dado su porción a las dos 
tribus y media al otro lado del Jordán; mas 
2 los levitas no les dió porción alguna en me 
dio de ellos. *Los hijos de José formaban dos 
sribus, Manasés y Efraím; y no se les dió 
parte a los levitas en el país, fuera de las 
ciudades de su habitación con los ejidos pa- 
ra sus ganados y su hacienda, SAsÍ como 
Yahvé 0 mandado 2 Moisés, así lo hicie- 
br los hijos de Israel cuando repartieron el 
paí 


La posesión pe CaLes. *Cuando los hijos de 
Judá se acercaron a Josué en Gálgala, le dijo 
Caleb, hijo de Jefone, el ceniceo: “Tú sabes lo 
que Yahvé dijo a Moisés, varón de Dios, res- 
pecto de mí y de ti en "Cadesbarnea, "Tenía 
yo cuarenta años cuando Moisés, siervo de 
Yahvé, me envió desde Cadesbarnea a explorar 
el país. y yo le referí lo que tenía en mi co- 
razón. Mis hermanos que conmigo habían. su- 
bido desanimaron al pueblo, pero yo seguí 
fielmente a Yahvé, mi Bios. SER aquel día ju- 
ró Moisés, diciendo: «La tierra que tu pie ha 

pisado será porción tuya y de tus hijos para 
siempre; por cuanto has seguido £i fielmente a 
Yahvé, mi Dios», 19Y ahora, he aquí que Yah- 
vé me ha conservado la vida, como lo prome- 
só, durante los cuarenta y cinco años, desde 
quee Yahvé hee, do esta palabra a Moisés cuando 

indaba por el desierto. Mira, tengo ac- 
rualmente ochenta y cinco años, My todavía 
hoy estoy tan robusto como estaba en aquel 
tiempo en que Moisés me envió. La pa 
que tenía entonces la tengo todavía hoy, 
lochar, para salir y para entrar. 12Ahora bien, 
dame esta montaba” de la cual habló, Yatw8 
aquel día. po ú E memo oíste aquel día, que 
hay MÍ con ciudades grandes y for- 
tificadas, "Suiek Yahvé esté conmigo, de ma- 
E: ae logre yo desposeerlos, como dijo 


HEntonees bendijo Josué a Caleb, ¡aio de 
a) Jsfone, y le dió Hebrón por porción ea 
Por eso Hebrón vino a ser la porción de 


Coon: Se los dieron jo pre ¡orción 
dote Eleazar, Josué, hijo de 
zas de las casas 


2. S. Pablo cita este episodio en Hech. 13, 19 
“Quiso Dios e el repartimiento de la tierra de 
promisión se hiciera por suerte no solamente para quí- 
tar todo motivo de quejas y resentimientos, sino prin» 
<ipslmente para que se acreditara la verdad de las 
predicciones de TEO (Gén. 49) y de Moisés (Deut, 
33), y por consiguiente la infalible providencia con 

e lerano dueño La orde o a su pueblo 


Caleb se refiere a 


ja demostrado 
de Se Canada (Nám. 13). "Los 45 años incluyen, por 
lo tanto, los 38 años que los isractitas anduvieron por 
desierto. Véa 


se en el v. 11 un ejemplo de buena 
= la por Dios a su fiel Caleb. Esto se 
cita como lección en Ecli. 46, 11-12. 
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leb, hijo de Jefone, el ceniceo, hasta este día; 
por cuanto había seguido fielmente a Yahvé, 
el Dios de Israel. “Hebrón se lamaba anti- 
guamente Kiryat Arbá, (Arbá) fué el hom- 
bre más grande entre los enaceos. Y el país 
descansó de la guerra. 


CAPÍTULO XV 


Froxreras DE funá, *El territorio que tocó 
en suerte a los hijos de la tribu de Judá, según 
sus familias, se extendía en el extremo meri- 
dional (del país), hasta el confín de Edom, 
hasta el desierto de Sin, al sur. *Partía su fron- 
tera meridional, desde el extremo del Mar Sa- 
lado, desde la lengua que mira hacia el sur; 
3se prolóngaba hasta el lado meridional de la 
subida de Acrabim, pasaba a Sin, subía al sur 
de Cadesbarnea, corría hacia Hesrón, subía a 
Adar, y daba vuelta a Carcaá. “Luego pasaba 
a Asmón y se prolongaba hasta el torrente 
de Egipto, para terminar en el mar. “Ésta se- 
rá vuestra frontera meridional” 

SLa frontera oriental era el Mar Salado, has- 
ta la desembocadura del Jordán, La frontera 
septentrional partía desde la lengua del mar, 
junto a la desembocadura del Jordán. *Subía 
la frontera hacia Berhoglá, y pasaba al norte 
de Betarabá; luego subía la frontera hasta la 
piedra de Bohan, hijo de Rubén. “Subía en- 
tonces la frontera a Dabir desde el valle de 
Acor, y por el norte torcía hacia Gálgala, En 
está frente a la subida de Adumim, al sur del 
torrente. La frontera pasaba hacia las aguas de 
En-Semes y terminaba en En-Rogel. allí 
subía la frontera por el valle de Ben Hinnom, 
por el lado meridional del jebuseo, que es Je- 
rusalén, Luego subía la frontera a la cumbre 
del monte que está frente al valle de Hinom, 
al occidente, y a la extremidad del valle de 
Refaím, al norte. *Desde la cima del monte 


15. Arbó fué el hombre: La Vulgata introduce 
aquí el nombre de Adán y vierte: AlÍS está enterrado 
Adán... Debido a esta lección se creía antiguamente 
que Adán había sido sepultado en Hebrón. . En rea- 
lidad se trata solamente de otra traducción del voca- 
blo ““adán”, el cual tiene en hebreo dos sentidos: 
hombre y Adán, Engceos: gigantes.: Véase 11, 21 y 
nota, 


1'ss. Se cumplió así lo establecido por Moisés en 
Nóm, 34, 3 as, El desierto de Sim: parte septentrio- 
nal de la península de Simai. Mar Selado (y. 2): 
¡Mar Muerto. Subido de Alrabim (vw. 3): Vulgata: 
subida del Escorpión: al sur del Mar Muerto. Sobre 
el torrente de Enipto (y. 4) véase 13, 3 y nota. 

8. La ciudad de Jerusalén no le tocó en suerte a 
Judá, sino a Benjamin (18, 16 y 28), Alf habitaban 
en esa época los jebuscos, que más tarde fueron so- 
metidos por la tribu de Tudá, en cuyo poder cayó 
primeramente la parte occidental y, baja David, tam- 
bién la fortaleza de los jebuseos (IT Rey, 5). Valle 

Ben Hinnom, o simplemente Valle Úinmom: se 
extiende al sur y en parte también al oeste de Jerw 
salén. Allí se levantó en tiempos de los Reyes una 
estatua de Moloc, que dió al valte el carácter de 
lugar de abominación. De ahí que su nombre, en 
hebreo Ge-Hinnom, en griego Gehenna, fuese usado 

ara designar el Infierno. CÍ IV Rey. 23,10; 

fat, 5. 22. 

9. Kirzatyearim: situada a 12 kms. al Oeste de 
Jerusalén, célebre por el Arca de la Alianza que allí 
estuvo veinte años (I Rey. 7, 


torcía la frontera a la fuente de las aguas de 
Neftoa L llegaba a las ciudades del monte de 
Efrón; luego la frontera stguía hacia Baalá, 
que es Kiryatyearim. WDesde Baalá se volvía 
la frontera al 'oeste, hacia el monte Seír, pasa- 
ba por la vertiente septentrional del monte 
Yearim que es Quesalón, bajaba a Betsemes y 
pasaba a Timaá. "Después partía la frontera 

la vertiente septentrional de Acsrón, do- 
blaba hacia Sicrón: pasaba por el monte de 
Baalá y salía a Jabneel para terminar en el 


La frontera occidental era el Mar Grande 
con su costa. Éstos fueron los términos de los 
hijos de Judá, a la redonda, según sus femi- 
las. 


Terrrrorto dE CaLez, MCaleb, hijo de Jefone, 
recibió, por mandato de Yahvé dado a Josué, 
como porción en medio de los hijos ds" Judá, 
la ciudad de Arbá, padre de Enac, que es He- 
brón, 'Caleb arrojó de allí_a los tres hijos 
de Enac: Sesai, Abimán y Talmai, hijos de 
Enac. *De allí subió contra los habitantes de 
Dabir, que antiguamente se llamaba Kiryatsé- 
fer. 16Y dijo Caleb: “A) que derrotare a Kir- 
yamséfer y la tomare, le daré por mujer a mi 
hija Acsá. La tomó Otoniel, hijo de Quenez, 
hermano de Caleb; y éste le dió por mujer a 
su hija Acsá, Y “aconteció que cuando ella 
se iba (con Otoniel), le instigó a que pidie- 
se a su padre un campo; y como el jara 
del asno, díjole Caleb: “¿Qué te pasa?” WRes- 
pondió ella: “Dame una bendición; ya que 
me has dado tierra de secano, dame tam- 
bién manantiales de agua.” Y él le dió manan- 
tíales en las regiones superiores y en las infe- 
riores, 


Las crupanes ve loná. ésta fué la heredad 
de la tribu de los hijos de Jus. según sus fa- 
milias, “Las ciudades de los hijos de Judá, 
en las extremidades meridionales de la tribu, 
hacia el territorio de Edom, eram; Cabseel, 
Eder, Jagur, 2Ciná, Dimoná, Adadá, WCades, 
Hasor, Imán, *Sif, Télem, Bealot, 2%HHasor 
h, nueva, Keriyothesrón, que es Hasor, 
%Amam, Semá, Moladá, "Hasargadá, Hes- 
món, Betfélet, “Hazarsval, Bersabee, Bisiotiá, 

Jaalá, Iyim, Esem, “Elcolad, Quesil, Hormá, 
3iSiclag, Madmaná, Sansaná, Lebaot, Selhim, 
Ayin y Rimón; en total, veinte y nueve ciu- 
dades, con sus aldeas. “En la Sefelá; Estaol, 
Zorá, Asná, %Zanoa, Enganim, Tafua, Enam, 


14. Hijos de Emac, o enaceos; Véase 11, 21 y nota, 


17. Otomiel: Es el mismo que se menciona entre 
los Juepes de Israel. C£. Juec. 3, 9-11 A 
3. Como cila 9: Vulgata sum suspiro. 
ÚUna bendición, es decir, lo 


gue, ¿ln pedia: más 
tierra y manantiales. También S. Pablo usa la palabra 
“bendición” en sentido de regalo, cn 
Cr 9d. S E 

22 ss. La lista de las ciudades de Judá es la más 
completa, lo mismo que la descripción de sus from 
teras (v. 1-12), porque, después de la eliminación 
de los hermanos mayores (ct, Gén, 49, 3-7 y netas). 
es a Judá a quien corresponderá el cetro (Gén, 49, 10 
Ly mía) 


donación 
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por el lado norte de Micmetat, doblaba hacia 
el este hasta Taanat-Siló, y pasando por allí al 
oriente llegaba hasta Janoz. “De Janoa bajaba 
2 Ataroc y a Naarat, tocaba en Jericó y salia 
al Jordán. “De Tafua iba la frontera hacia el 

al torrente de Caná, para terminar en el 
mar, Esta es la herencia de los hijos de Efraín, 


, Eter, Asán, 
*Jeftá, Asná, Nesib, íQueilá, Acsib y Maresá: sus familias. 
nueve ciudades con sus aldeas, Acarón con|  %Los hijos de Efraím tenían, además, ciuda- 
sus pueblos y sus aldeas; Mdesde Ecrón hacia | des separadas en medio de la herencia de los 
el mar, todas las ciudades de la región de Azo- | hijos de Manasés todas con sus aldeas. 1Mas 
to con sus aldeas; 'Azoto con sus pueblos y | no expulsaron a los cananeos que habitaban en 
sus aldeas; Gaza con gus pueblos y sus aldeas 


Guézer de modo que los cananeos habitan en 
hasta el torrente de Egipto y el Mar Grande | medio de Efraím hasta este día, siendo sus tri- 
an coa da: Samir, Jair, Socó, Dan, butarios y siervos. 
montaña: ir, Jatic, > " 
Kiryacaná, ques, Dabirs ¿MAnab, Escemó, CAPÍTULO XVI 
im, “Gosen, Holón y : once ciudades | Ex rergrromto Dg Manasés. ¿También la tribu 
gon sus aldeas. “¿hrad, Dumá, Esán, Slanum. | de Manasés recibió una porción, pues era el 
Berrafua, Alecá, MHumtá, Kiryatarbá, que €s | primogénito de José, Maquir, primogénito de 
Esbrón, y Sior: mueve ciudades con 0us al Manaés, padre de Galsad. que era hombre de 
deas, %óMaón, Carmel, Sif, Jutá, SeJesreel, Joc- | guerra, había obtenido ya a Galead y Basán. 
deam, Sanoa, "Caín, Gabaá y Timná: diez ciu- | Fra, pues, (esta suerte) para los hijos restan: 
gades con sis aldeas. “%Halhul, Betsur, Gedor, | ces de Manasés, según sus familias: los 
oteará, Beranor y Eltecón; seis ciudades con | hijos de Abiéser, para los hijos de Hlélec, para 
Ideas. WKiryarbaa), que es Kiryaryearimo | los hijos de Asriel, para los hijos, de Siquem, 
y Rabbá: dos ciudades con sus aldeas. En a los hijos de Héfer y para los hijos de 
disierto: Berarabá, Midín, Secacá, WNibsán, la | Bemidá” £stos fueron los Rijos varones de Ma- 
ciudad de la Sal, y Engadí, seis ciudades con | nasés, hijo de José, según sus familias, *Sal- 
faad, hijo de Héfer, hijo de Galaad, hijo de 
Maquir, hijo de Manasés, no tuvo hijos sino 
hijas, cuyos nombres son: Mahlá, Noá, Hoglá, 
Milc y Tirsá, %Éstas se presentaron ante el 
se los princes, diciendo: "Yabré mandó y 
ante príncipes, diciendo: vé mandó a 
CAPÍTULO XVI Moisés gue se nos 1 pa en medio de 
TERRITOR: Esmaím. Ml jnork nuestros hermanos. les dió, pues, por or- 
E sg A e ercitocio e] den de Yahvé, herencia entre los. Retínanos de 
hasta | Su padre. *Tocaron a Manasés diez porciones, 
además de la región de Galaad y de Basán, 
que está al otro lado del Jordán; tporque las 
bijas de Manasés obraviergn herencia entre los 
jos; la región e 22d que para los de- 
más hijos de Manasés. - 

“La frontera de Manasés iba de Aser a Mic- 
metac, que está frente a Siquem; y seguía la 
frontera, hacia el sur hasta los habitantes de 
En Tafuz. 3El territorio de Tafua pertenecía 
a Manasés, pero Tafua, aunque situada en el 
territorio de Manasés, era de los hijos de 
Efraím. aa bajaba paca el a 
'l 0) torrente de 1á, cuyas ciudades que en 
de arriba, “La frontera seguía hacia el oe l a nedio de las ciudades de Manasés pertene- 
9, Entre los y. 59 y 60, la. versión griega de los cían á pi La frontera de Manas corria 

ienta intercala otras once ciudades. se ve, 

e 
el de evalquier otra tribu. Sin embargo hay que | de Efraím, y el del norte, de Manasés. El mar 
observar que por una parte comprendía regiones me- 

dio desieras, y Que, por la otra, las ciudades fiimteas | 8. Pero terminar ex el mor: Según el sontexto, 
adjudicadas a Judá conservaron su independencia y ja el Mar Sa 
mo fueron sometidas. 

1 ss, A Efreím, hijo de José, le tocó eñ suerte la 
parte central de Palestina. “que más tarde recibió el 
sombre de Samaría. Sus ciudades principales eran 
Síquem y Silo, donde fué emablecida d Arca (18, 1). 
Esta región era más fértil que el territorio 

2. Betel: el lugar donde Jacob tuvo el sueño de la 
escala. Su nombre antiguo fué Luz (Gén. 28, 19). 


Mos hijos de Juas 

B ijos de Judá no pudieron expulsar a 
lós jebuseos, ps habitaban en Jerusalén, de 
manera que los jebuseos habitan con los hijos 
de Judá en Jerusalén hasta el día de hoy. 


m. 
SHe aquí el territorio de los hijos de Efraím 
según sus familias: La frontera de su herencia 
iba al norte desde Atarot-Adar hasta Bethorón 


3. Véase Núm. 27, 1 01; 36, 1 am 
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era su término. Por el norte tocaban con Aser, 
y pos el este con Isscar. 

IManasés obtuvo en Isacar y en Aser, 
Betseán con sus aldeas, a Ibleam con sus 
deas, a los habitantes de Dor con sus 
a los habitantes de Endor con sus aldeas, a 
los habitantes de Taanac con sus aldeas, y a 
los habitantes de Megiddó con sus aldeas: tres 
Ci fos hijos de Manasé pudieron 

as los hijos de Manasés no 
derarse de aquellas ciudades, de modo que dos 
cananeos lograron habitar con ellos en aquella 
región. Cuando los hijos de Israel cobraron 
fuerzas, obligaron a los cananeos a pagar tri- 
butos, pero no los expulsaron por completo. 


Los Hijos De Josk PIDEN MÁS TERRITORIO. 
MLos hijos de José hablaron entonces a Josué, 
diciendo: “¿Por qué me has dado en herencia 
una sola suerte y una sola porción, siendo así 
que soy un pueblo grande, pues Yahvé me ha 
bendecido hasta ahora?” 15Josué les contestó: 
“Si eres un pueblo grande, sube al bosque, y 
haz desmontes para ti allá en la cierra de los 
fereceos y de los refaítas, ya que la montaña 
de Efraím es para ti estrecha.” 1fLos hijos de 
pose le respondieron: “La montaña no nos 

asta, y todos los cananeos que habitan en 
los valles tienen carros de hierro, tanto los de 
Betseán y sus aldeas, como los que están en 
el valle de Jesrcel.” Respondió Josué a la 
casa de José, a Efraím y a Manasés, y dijo: 
“Eres un pueblo numeroso y tienes gran po- 
der, No has de tener una sola suerte; lpor- 
sus tuya será la montaña. Es bosque, pero 
tú la desmontarás, y serán tuyos sus términos, 
porque expul a los cananeos, aunque ten- 
gan carros de hierro y sean fuertes.” 


CAPÍTULO XVII 


REPARTO DEL RESTO DEL País, TReunióse toda 
la Congregación de los hijos de Israel en Silo, 
donde establecieron el Tabernáculo de la Re 


e. 
unión; y el país estaba sometido delante de 


11. Tres distritos: "Texto oscuro, Bover-Cantera 
traduce: lo región de los Gres collodos; la Vulgata: 
lo tercero parte de la ciudad de Nofet. 

12. No. los extirparon, desobedeciendo 2 Dios que 
había mandado exterminarlos, E 

14. Esperaban que Josué, 'que también era de los 
hijos de José (de la tribu de Efraim), les diese un 
privilezio, mas el noble caudillo respetó fielmente lo 
que la Providencia había dispuesto en las suertes. 

1, Silo, hoy Selún, a 30 kms. al norte de Jerusalén, 
se balla casi en el centro del país, en la tribu de 
Efraim, entre Jerusalén y Siquem. “Es muy probable 
que este lugar fuera escogido para el santuario, por- 
osué, el jefe del pueblo, pertenecía a Efraím. 
ilo quedó 'el Arca hasta los tiempos de Samuel; 
sólo de vez en cuando la sacaban los israelitas para 
leyarla consigo a la batalla, E 

2s. “Estas palabras de Josué mos indican más 
claramente con qué lentitud” se realizó la conquista 
efectiva de Canaan por las tribus, No hemos de ima- 
ginarnos 2 estos comisionados como geógrafos que 
miden el territorio para repartirlo luego, simo como 
expertos que examinan el territorio mo ocupado y 
aprecian las condiciones del terreno y las facilidades 
¡e la ocupación por las tribus que quedaban sin ha- 
berse posesionado de la suya” (Nácar-Colunza). 


ellos. *Quedaban de los hijos de Israel siete tri- 
bus que no habían recibido aún su herencia. 2Di- 
jo, pues, Josué a los hijos de Israel: “¿Hasta 
cuándo os mostraréis ociosos para apoderaros 
del país que Yahvé, el Dios de vuestros par 
dres, os ha dado? *Elegid tres hombres de 
cada tribu, que yo enviaré, para que se Je- 
vanten y recorran el gas y hagan de él una 
descripción a efectos de su reparto, y después 
vuelvan a este Jugar. Lo dividirán en siece 
partes, quedando Toda en su territorio al sur, 
y la casa de José en su posesión al norte. “Ha- 
réis, pues, un plan para dividir el país en siete 
partes, que me traeréis acá, para que yo os las 
sortee aquí delante de Yahvé, nuestro Dios. 
“Pues no habrá entre vosotros porción alguna 
para los levitas, sino que su herencia es el 
sacerdocio de Yahvé. Gad, Rubén y la media 
tribu de Manasés han recibido ya su herencia 
al otro lado del Jordán, al oriente, la cual 
les dió Moisés, siervo de Yahvé.” 

. *Levantáronse entonces los hombres y par= 
tieron, y cuando se fueron a hacer la descrip- 
ción del país, Josué les dió esta orden: “Id y 
recorred el país y haced la descripción, y des- 
pués volved a mí, para que yo os eche las 
suertes delante de Yahvé aquí en Silo.” %Par- 
tieron, pues, los hombres y recorrieron el país 
y lo describieron en un libro, según las ciuda- 
des, (dividiéndolo) en siete partes. Desa 
volvieron a Josué, al campamento de 
WLuego Josué les echó suertes en Silo, del 
de Yahvé; y allí Josué repartió el país a los 
hijos de Israel, conforme a sus divisiones. 


EL terrrrorio me Benjamín, 34Y salió Ja 
suerte de la tribu de los hijos de Benjamín, 
según sus familias, y el territorio que les tocó 
en suerte se hallaba entre los hijos de Judá 
y los hijos de josé, 15u frontera septentrio- 
nal arrancaba desde el Jordán, subía hacia la 
vertiente, al norte de Jericó, y Juego por la 
montaña hacia el oeste, para llegar al desierto 
de Betaven. De allí pasaba la frontera a Luz, 
por el lado meridional de Luz, que es Betel; 
descendía después hacia Atarot-Adar, al monte 
que está al sur de Bethorón de abajo. 1Por el 
lado del oeste se inclinaba Ja frontera hacia el 
sur, desde el monte que está delante de Be- 


és 
lo. 
lante 


thorón, al sur, y terminaba en Kiryatbaal, que 
es Kirparyearim, ciudad de los hijos de Judá. 
Éste era el lado occidental. *5Al sur partía 
desde el extremo de Kiryatycarim; y siguiendo 


la frontera hacia el oeste, llegaba hasta la fuen- 
te de las aguas de Neftoa. Í'La frontera baja- 


3. Las sicte tribus se habían quedado en Gélgala, 

no só. porque allí estaba todavía el Árca, sino porque 

les faltaba el espiritu conquistador. De ahí que Josué 
reprenda como ociosos. 

11 ss, El territorio de Benjamín estaba entre los 
de Efraím, al norte, y el de Judá, al sur. Dentro de 
sus confines se hallaba la Íutura capital del país, 
Jerusalén (v. 28), más no lograron expugnarla; su 
ciudadela quedó en manos de los jabuseos hasta los 
tiempos de David (cf. II Rey. 5, 6 s8.). 

16. Todos estos lugares forman parte de la Jerusa- 
lén moderna. Sobre el valle de Ben-Himnom véase 
15, 8 y mota, 


JOSUE 18, 16-28; 19, 2-94 
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ba hasta el extremo del monte que está en- 
frente del valle de Ben-Hinnom, al norte de) 
valle de Refaím. Me descendía por el va- 
lle de Hinnom hacia la vertiente meridional de 
fuente de 


terminaba en la pa 
Salado, en la desemboce: 
Ésta era la frontera meridional. Por el 
lo oriental el Jordán servía de frontera. És- 
ta fué la herencia de los hijos de Benjamín, 
sus familias, demarcados sus lindes por 

todo su A alrededor. 

“Las ciudades de la tribu de los hijos de 
Deia mb segán su sus familias, eran: Jericó, Be- 
toga, el “Betaradá, Zemaraim, 

BAvim, A Ofrá, MKefar-Haammoná, 
dl Gaba: doce ciudades con sus aldeas; 
1260, Ramá, Beeror, Masf: 


Kefirá, Mo- 
z4, WRéquem, Ape Taralá, 2%Zelá, Elef, Je- 
bús, que es Jerusalí lén; Gabaat y lt: cator- 


ce ciudades con sus aldeas. 
Ésta fué la herencia de los hijos de Benja- 
mín, según sus familias. 


CAPÍTULO XIX 
EL rersrrorIO DE SIMEÓN. lLa segunda suerte 
salió para Simeón, para la tribu delo los hijos de de 
Simedn, según sus familias, que recibieron su 
herencia € en a de la herencia de los hij ios 
de Judá. "Su herencia fué Bersabeo, po 


ladá, *Hazersual, Balá, Esem, “Eltola: 
Formb, + Sicg, De jarcabot, Hazersusé, WBet- 
trece ciudades con sus al- 


a 
dades con sus aldeas; 8y todas las aldeas de los 
alrededores de estas ciudades, hasta Balaat- 
hecr, que es Ramá del Sur. Esta fué la herencia 
el ha tribu de los hijos de Simeón, según sus 


acta herencia de los hijos de Simeón se tomó 
ción de los hijos de Judá, dl, porque la la 
n de los hijos de Judá 
ra, ellos; por tanto, 1os 4 hijos de ES 
obtuvieron su herencia en medio de le 
herencia de ellos. 


ZanuLón. WLa tercera suerte salió 
hijos de Zabulón según sus familias. E 
tera de su herencia se excendía hasta Sarid. 
USubía su frontera hacia el oeste, a Maralá, y 
tocaba en Dabéset, y también en el torrente 
que pasa frente a Jocneam. 13De Sarid se volvía 


13. Arabó: A del valle del Jordán. 
la herencia LA ¿os de (Es: 


Sorcd 
grande 


7 Sha ID e 


cin e Eebión 


« la 
de Gales (el Mar. 419). 


donde nace el sol, hasta el territo- 


sa 


E 
SÉ 


hacia 
Kislot-Tabor, salía a Deberar, y subía a 
a. W5De allí pasaba hacia el este, hacia don- 
el sol, a Gathéfer, a Etiasín, fon. 
hacia Rimón, Mercar y A A | 
vuelta, parte de 

Y terminba en. el e e e Jete 

dió) también Catac, Nahalal 
, Idalá y Berlehem: doce ciudades con sus 


43 
e 
El 


E 


lps 


fué la herencia de los hijos de Zabu- 
Lón, según sus familias: estas ciudades con sus 


hacar. YL2 cuarta suerte salió para Isacar, 
para los hijos de Isacar, sus familias” 
ieSu territorio era: Jesreel, esulor, Sunem, 
MHafaraim, Sión, Anaharat, Rabit, Kisión, 
Es, MRémet, Enganim, Enhádá y Betfasés; 
“la frontera naa en el Tabor, Sahasimá y 

su teritorio terminaba en el Jor- 


Betsemes, y 
Be- | dán: diecistis ciudades con su aldeas. 


MEsta fué la herencia de la tribu de los hijos 
de Isacar, según. sus familias: las ciudades con 
sus aldeas. 


Aser. La quinta suerte salió la Eno 
de los hijos de Aser, sos fsmilies 
territorio, comprendía: ida Halí, econ 

.csaf, BAlamelec, y Misal. Tocaba al 


oeste en el Carmelo y en Singing Vol. 


viéndose hacia oriente, hasta Betdagón, tocaba 
en Zabulón y en el valle de efieel, yl parte 
del norte, pasaba por Bet- y se 
extendía hacia Cabul, por 1 ES 
Hebrón, Rohob, Hamón y aná has Sian, 


la grande. frontera torcía hecia Ramá, 
hasta le plaza fuerte de Tiro, se volvía hacia 

Hosá, para terminar en el mar, en el distrito 
de Acsib. También Umá, Afec y Rohob: 
veinte y dos ciudades con sus aldeas, 

MEsta fué la herencia de la tribu de los hijos 
de Aser, según sus familias: estas ciudades con 
sus aldeas. 


Pool pa los hijos de ufo! según 
de el 

pe familias, som nzaba su cerricorio, dele 
Ae , desde el encinar de Zannanim, e ib: 


AA 


ión más fértil de todo el 
entre 


17. Isecer obtiene la 
is: da Maura, de Esdrelón (Jesccel). sin 
Galilea, teniendo el Carmelo al vocidente, 
y el Jordi sala al 
del 


2. El Faber monte ¿fletes por la Transfiguración 
Señor. ¿a cp. 17). 


26. El € Si famoso monte de este nombre 

que se alza sobre “el mar en la región de Haifa. 4 

uma localidad homónima en ES (15, 55), a 

torio de Aser era muy fértil y abundaba trigo y 

A rior “esipiado a Neftalí comprende la 
terri 

parte tonal, e Talle y la ribera occidental 


ta 
del lago de Gene 
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en el este. “Las ciudades fuertes eran Sidim, 


Ser, Hamat, Racat, Kinérer, %Adamá, Ramá, 
Hasor, “Kedes, Edreí, En-Hasor, Ji Mig- 
dalel, Hórem, Betanar, y Betsernes: diez y nue- 


ve ciudades con sus aldeas, S 

MEsta fué la herencia de la tribu de los hi- 
jos de Neftalí, según sus familias: las ciudades 
con sus aldeas. 


La rosesión DE Dan. La séptima suerte sa- 
lió para la <ribu de los hijos de Dan, según sus 
familias, “El territorio de su herencia com- 
A Estaol, Lrsemes, “Saalabin, Aya- 
1dá, SElón, Ti Acarón, “Eltequé, 
Gibetón, Baalat, WJehud, Beneberac, Gatrimón, 
Mejarcón y Racón, con el territorio de en- 
frente de Joppe. “El territorio de los hijos 
de Dan Era demasiado estrecho para ellos, por 
lo cual los hijos de Dan subieron y pelearon 
contra 
filo de espada; y tomándola en habi- 
taron allí; llamando a Lésem, según el 
nombre de su padre Dan. 

fué la herencia de la tribu de los hijos 
de Dan, según sus familias: estas ciudades con 
sus aldeas, 


La posesión bz JosuÉ. “Después de terminar 
la distribución del país, según sus territorios, 
los hijos de Israel dieron a Josué, hijo de Nun, 
una posesión en medio de eflos. “Por orden de 
Yahvé le dieron la ciudad que él había solici- 
tado, a saber, Timnatsérab, en la montaña de 
Efralm; y reedificó la ciudad y habitó allí. 
Sl£stas son las herencias que el sácerdote Elea- 
zar, Josué, hijo de Nun, y las cabezas de las 
casas patermas de las tribus de los hijos de 
Israel repartieron por sorteo, en Silo, ante 


Yahvé, a la entrada del Tabernáculo de la|f: 


Reunión, terminando así la distribución del 
CAPÍTULO XX 


país. 

Las crunapes DE reruGiO. MYahvé habló a 
Moisés, diciendo: “Habla a los hijos de Israel 
y diles: Señalaos las ciudades de refugio, de 
que os hablé por boca de Moisés; %para que 


pueda refugiarse allá el homicida que haya | ¿e 


matado a un hombre por inadvertencia sin que- 


47, Lésem-Don, o Laís, llamada más tarde Cesarea 
de Filipo, éznde tuvo lugar la célebre confesión de 
San Pedro (Mat. 16, 16). El episodio de la conquista 
danita se narra en Jueces cap. 8. Las otras ciuda» 
des de Dan están al ocste de Judá, Benjamín y Efraíma, 
pero sin lindar con el mar, 

49, Admiremos el espiritu de Josu 


tan sólo des 
ibe la 


5 . Des la 

le'todo ei pais se hicieron necesarios más asilos, tres 
de los cuales fueron establecidos por ¡Moisés en tierra 
tranejordánica. A ellos agrega Josué tres : 
situados en los confines de las nueve tribus de Cis- 
jordania, o ses, en la Palestina en sentido estris 
Ct. sobre esta institución los caps. Núm. 35; Deut. 
4, 43; 19. Siguiendo el ejemplo de la Ley de Moisés, 


la Ig ha conferido a las igleris otros lugares 
enero el derecho de anilo (230, 1,179 del Derecho 
Canónico). Vengador de la samgre (y. 3) era el 
pariente más próximo del muerto (cf, 11 Rey. 14, 7). 


m; la conquistaron y la pasaron a | de Ef 


rer. Ellas os servirán de refugio contra el 
vengador de la sangre, *Él (homicida) podrá 
refugiarse en una de estas ciudades; presentán- 
dose a la entrada de la puerca de la ciudad, 
declarará su caso 2 los ancianos de aquela ciu- 
dad, los cuales lo recibirán entre ellos dentro 
de la ciudad, y le darán lugar para que habite 
con ellos. 5Y cuando lo persiguiere el vengador 
de la sangre, no han de entregar al homicida 
en su mano; porque mató a su prójimo, sin 
pp y sin tenerle rencor anteriormente. 
quedará en aquella ciudad hasta que compa- 
rezca en juicio ante la Congregación y hasta 
la muerte del sumo sacerdote que hubiere en 
aquellos días, Entonces el homicida podrá vol- 
ver 4 entrar en su ciudad y su casa, en la 
ciudad de donde huyó.” 
ignaron, pues, a Kedes en Galilea, en 
h montaña de Neftalí, a Siguen en la montaña 
iraím, y a Kiryat-Arbá, o sea Hebrón, en 
la montaña de Judá. "Y al otro lado del Jor- 
dán, al oriente de Jericó, señalaron a en 
el desierto, en la llanura de la tribu de Rubén; 
a Ramot en Galaad, de la tribu de Gad, y a 
Golán en Basán, de la tribu de Manasés. 
SEstas fueron las ciudades señaladas para to- 
dos los hijos de Israel, yn los extranjeros 
que moran en medio de ellos, para que allí se 
refugiara cualquiera que matase a alguno por 
error, a fin de que no muriera por mano del 
vengador de la sangre, antes de comparecer 
en juicio ante la Congregación. 


CAPÍTULO XXI 


Ciupanes LevíTICAS. “Los jetes de las familias 
de los levitas se acercaron al sacerdote Eleazar, 
a Josué, hijo de Nun, y a las cabezas de las 
familias de las tribus de los hijos de Israel, 
hablaron con ellos en Silo, en el país de 
án, diciendo: "Yahvé mandó por boca de 
Moisés que se nos diesen ciudades donde habi- 
tar, con sus ejidos para nuestro ganado.” “Die- 
ron, pues, los hijos de Israel de sus propias 
erencias, conforme a la orden de Yahvé, estas 
ciudades con sus ejidos a los levitas, , 
“Salió la (primera) suerte para las familias 
los caatitas: y así los hijos del sacerdote 
Aarón de entre los Jevitas obtuvieron por suerte 
trece ciudades de parte de la tribu de Judá, de 
la tribu de Simeón y de la tribu de Benjamín. 


6, La muerte del Sumo Sacerdote producía auto: 
máticamente una ams 'emos aquí una imagen 
del verdadero Pontífice Jesús, por cuya muerte reci 
bimos Ja remisión de muestros pecados, 

1. Por estar consagrada a Dios en lugar de los 
primogénitos de todo el pueblo, la tribu de Leví mo 
obtuvo terreno propio, sino solamente domicilios en 
48 ciudades desparsamadas por todo el país. De ellas 
«quedaban reservados para los sacerdotes las 13 más 
cercanas a Jerusalén, Fuera de las ciudades sólo tocó 
a los levitas una pequeña framja para apacentar sus 

dos (Núm. 35,18). CÍ. 13,33; Nám. 18, 20 


3. "Esta dispersión debió de contribuir a la ins 
trucción y mayor edificación del pueblo, ya que los 
Jevitas formaron en cada uno de los puntos donde se 
establecieron unas a manera de comunidades o cole- 
gios” (Bover-Cantera). 


JOSUE 21, 5-43; 22, 1.5 


249 


BLos restantes hijos de Caar obtuvieron por 
suerte diez ciudades de parte de las familias de 
la tribu de Efraím, de la tribu de.Dan y de 
la mitad de la tribu de Manasés. %Los hijos de 
Gersón obtuvieron por suerte trece ciudades 
de parte de las familias de la tribu de Isacar, 
de la tribu de Aser, de la eribu de Neftalí y 
de la mitad de la tribu de Manasés en Basán. 

hijos de Merarí obtuvieron, según sus 
familias, doce ciudades de parte de la tribu de 
Rubén, de la tribu de Gad y de la tribu de 
Zabulón. Dieron, pues, los hijos de Israel por 
suerte estas ciudades con sus ejidos a los levi- 


Es co como Yahvé había mandado por boca de | bé 


3De la tribu de los hijos de Judá y de la 
tribu de los hijos de Simeón, estas ¿adades 
señaladas "nominalmente, fueron adjudicadas. 
Ma los hijos de Aarón de las familias de Jos 
caatitas, de los hijos de Leví, pues la suerte 
de ellos fué la primera, “Les dieron la ciudad 
de Arbá, padre de Enac, o sea Hebrón, situada 
en la montaña de Judá, con sus ejidos en derre- 
dor de ella. 12Mas los campos de la ciudad, 
con sus aldeas, los dieron en posesión a Caleb, 
hijo de Jefone, W3Dieron, pues, a los hijos del 
sacerdote Aarón: Hebrón, ciudad de refugio 
pera, los homicidas, con su ejido, Libná con 
su ejido, MJatir con su ejido, Estemoa con su 
ejido, "Holón con su ejido, Dabir con su ejido, 
'Ayin con su ejido, Jutá con su ejido, Betse- 
mes con su ejido; nueve ciudades en estas 
dos tribus. "De la tribu de Benjamín: Ga- 
baón con su po € Gaba con su ejido. Ana- 
tot con su ejido, Almón con su ejido: cuatro 
ciudades. 'T'otal de las ciudades de los sacer- 
Fa hijos de Aarón: trece ciudades con sus 
ejidos, 
“Las demás familias de los hijos de Caat, 
los levitas que sobraron de los hijos de Caat, 
ron en suerte ciudades de la cribu de 
Eftaím. 21Se les dió Siquem, ciudad de refugio 
pa los homicidas, con su ejido, en la montaña 
Efraím, Guézer con su ejido. Kibsaim con 
sa ejido y Bethorón con su ejido: cuatro ciuda- 
des. BDe la tribu de Dan: Eltequé con su 
ejido, Gibetón con su ejido, %Ayalón con su 
ejido, Gatrimón con su ejido: cuatro ciudades. 
De la media tribu de Man: Taanac con 
su ejido y Gatrimón con su ejido: dos ciu- 
dades, En toral: diez ciudades con sus eji- 
Le para las familias restantes de los hijos de 


"Los hijos de Gersón, de entre las familias 
de los levitas, obtuvieron de la otra media tribu 
Manasés: Golán, ciudad de refugio para 
los homicidas, en Basán, con su ejido, Bess 
terá con su ejido, dos ciudades. 2D la vrib 
de Isacar: Kesión con su ejido, aber po 
MJarmut con su ejido, Enganín con 
cuatro ciudades. “De la tribu de 
Aser: Misal con su ejido, Abdón con su ejido, 


9 ss. Vésse 1 Par, 6, 54 ss, donde tenemos la mis: 
ma lista de las ciudades de los sacerdotes y 


SHelcat con su ejido y Rehob con su ejido: 

cuatro ciudades. “De A tribu de Nefralí: Ke- 

des en Galilea, ciudad de refugio para los. 

homicidas, con su ejido, Hamot-! 

sido Cartán con su ejido: tres ciudadés. 
oral. de las ciudades de los gersonitas, con 

argo a sus familias: trece ciadades con sus 


as familias de los hijos de Merarí, los res- 
tantes de las levitas, obtuvieron de la tribu de 
Zabulón: Jocneam con su ejido, Cartá con su 
ejido, Dimná con su ejido, N: con su 
ejido: cuatro ciudades. *De la tribu de Ru- 

n, r con su ejido, pelis con su ejido, 
Quedemot con su ejido y Mefaat con su ejido: 
cuatro ciudades. De la tribu de Gad: la ciu- 
dad de refugio para los h: das, Ramot en 
Galaad con su ejido, Mahanaim .con su ejido, 
Hesbón con su ejido y Jaser con su ejido. 
total: cuatro ciudades. 

3Todas las ciudades sorteadas para los hijos 
de Merarí, con arco a sus familias, que for- 
maban el resto de las familias de los levitas, 
fueron doce ciudades. *Total'de las ciuda- 
des de los levitas, en medio de la posesión de 
los hijos de Israel: cuarenta BA ocho ciudades 
con sus ejidos. %Cada una de estas ciudades 
tenía su ejido en derredor. Asi fué en todas 
estas ciudades. 

“De este modo Yahvé dió a Israel todo el 
país que había Jorado dar a sus padres; y ellos 

tomaron posesión y habitaron allí. 

“Y Yahvé les dió descanso todo en derredor, 
conforme a cuanto había jurado 2 sus padres; 
ninguno de sus enemigos pudo resistir delante 
de ellos; Yahvé entregó en sus manos a todos 
sus enemigos. “No quedó sin efecto ni una 
sola de las buenas promesas que Yahvé había 
dado a la casa de Israel. Todo se cumplió. 


CAPÍTULO XXIL 


TRIBUS TRANSJORDÁNICAS. 1En- 
pm Mamó sud 2 lo 2 los rubenicas, a los gadi- 
tas y a la m tribu de Manasés, ?y les dijo: 
“Vosotros habéis cumplido todo lo que os man- 
dó Moisés, siervo de Yahvé; y habéis escu- 
chado también mi voz en todo lo que os he 
mandado. %No habéis abandonado a vuestros 
hermanos durante este largo tiempo hasta hoy, 
sino que habéis guardado escrupulosamente el 
mandamiento de Yahvé, vuestro Dios. “Ahora, 
pues, ya que Yahvé vuestro Dios ha concedido 
descanso a vuestros hermanos, como les pro- 
metió, volveos e id a vuestras tiendas, al país 

de vuestra posesión, que os dió Moisés, siervo 
de Yahvé, a otro lado del Jordán. *Pero cui- 
dad bien de poner en práctica los preceptos y 


36 s. Béser com su ejido... Mefaat. En la Vulgata 
gacontramos la variante: Básor en el desierto, Misor, 
Joser, Jetsón y Mefos 
17 Todo el pudo. Cl, Ex. 23, 23; Deut 11, 22 98 
Ha de entenderse en +l sentido de que todavía les 
incumbe conquistarlo en gran parte, porque habían 
importantes restos de 


levitas, | quedado 
malvo algunas diferencias en la megas de dos | "45 Ch zo 14 2: Núm. 23, 19; 11] Rey. 8, 56. 


nombres. 


4. CÉ. 13, 8; Ném. 32, 33. 
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JOSUE 22, 5.29 


lá Ley que Moisés, siervo de Yahvé, os ha pres- 
crito (y que comsine en) amar a Yahvé, vues- 
tro Dios, caminar en todos sus caminos y ob- 
servar sus mandamientos, adhiriéndoos a Él y 
sirviéndole de todo vuestro corazón y con toda 
vuestra alma.” pego Josué los bendijo y los 
despidió, y ellos se fueron a sus tiendas. 

"Moisés había dado a la mirad de la tribu de 
Manasés (posesión) en án, mas a la otra 
mitad se la dió Josué entre sus hermanos en 
este lado del Jordán, al occidente. Bendíjolos, 
pus Josué al remitirlos 2 sus tiendas, %y les 

abló, diciendo: “Volveos a vuestras tiendas 
con grandes riquezas y con muchísimo ganado; 
con plata, oro, bronce, hierro y ropa en abun- 
dancia. Pero partid con vuestros hermanos 
despojos de vuestros enemigos” Ñ 

'on esto los hijos de Rubén, los hijos de 

Gad y la media tribu de Manasés se volvieron, 
despidiéndose de los hijos de Israel en Sil 
que está en el país de. Canaán, para irse 
país de Galaad, la tierra de su posesión, que 
Baba recibido por Moisés según la orden de 

ahvé. 


la media 


da la Congregación de los hijos de Israel en 
Silo, paca sali ¡cerl: 


del sacerdore Eleazar. hacia 
hijos de Rubia, hacia los hijos de Gad y 
ad dez prince, an pilncipe 
on él diez un pa 

de ls ts ernas us de cada criba de Israel; 

todos cal le sus casas paterna, 
Entre los millares de Israel. 13L0s cuales fueron 
<los jos de Rubén a los hijos de Gad y a 


la media tribu de Manasés, en el país 
Jaad, 


guerra, % 
MPero (primero) enviaron los hijos de 
a Fineés, hijo 


Ga 
hablaron con ellos en estos términos: 
16“Así dice toda la Congregación de Yahvé: 


los de 
el jor- 


CAR ió lea 
. La transgresión que 
hus puede verse en la ereccíi 


acbacan las otras tri- 


intención que la de dej 
de su pertenencia al pueblo de Israel y e 
tímonio para la posteridad; contestación que setis 
fizo a las demás "tribus. 


¿Qué infidelidad es esta que habéis cometido 
contra el Dios de Israel, apartándoos ahora 
de Yahvé, y edificándoos un altar, para rebela- 
ros hoy contra Yahvé? '¿Acaso no nos basta 
la maldad de Fegor, de la cual hasta hoy no 
nos hemos purificado, aungue hubo castigo de 
la Congregación de Yahvé? 16;Y ahora vos- 
otros os apartáis de Yahvé! Si vosotros hoy 
os rebeláis contra Yahvé, se encenderá mañana 
su ira contra toda la Congregación de Israel. 
1Si la tierra de vuestra posesión es inmunda, 
pasaos a la tierra de la posesión de Yahvé, don- 
de está el Tabernáculo de Yahvé, y tomad 
posesión en medio de nosotros; pero no OS re- 

léis contra Yahvé, ni contra nosot edifi- 
cándoos un altar, fuera del altar de Yahvé, 
nuestro Dios. ¿No cometió Acán, hijo de 
Zare, maldad respecto de las cosas consagradas 
al anatema, y sobre toda la Congregación de 
Israel descargó la ira? Y no solamente él pere” 
ció por su iniquidad.” 

MRespondieron los hijos de Rubén, los hijos 
de Gad Z la media tribu de Manasés y dijeron 
a los jefes de los millares de las MEL su 
premo Dios, Yahvé, sí, el supremo Dios, Yahv: 
Elo sabe, y lo sepa tambien Israel: +3 ha sido 
por rebelión, o por infidelidad contra Yahvé, 
no haya hoy salvación nosotros. SÍ 
mos hemos edificado un altar pare a 
de Yahvé, para ofrecer sobre Él holocaustos y 
oblaciones, y para Presentar allí sacrificios pa- 
cíficos, que Yahvé nos demande. “Muy al 
contrario, hicimos esto por la siguiente preoco- 
pación: El día de mañana vuestros hijos habla- 

tal vez, a nuestros hijos, diciendo: ¿Qué 
tenéis Vosotros pe ver con Yahvé, el Dios de 
Israel? 25Yahvé ha puesto el Jordán como fron- 
tera entre nosotros y vosotros, oh hijos de Ru- 
e hijos de Gad; vosotros no tenéis parte 

con Yahvé. Con esto vuestros hijos podrían 
ingui hijos el temor de Yahvé. 
imos: Pongámonos a erigir ese 
altar, no para holocaustos, ni para sacrificios, 
ino como testimonio entre nosotros y vos- 
otros, y entre muestros descendientes después 
de nosotros, para poder servir a Yahvé delante 
de Él, con nuestros holocaustos, con nuestras 
víctimas y con nuestros sacrificios pacíficos; 
de modo que vuestros hijos no podrán decir 
el día de mañana a nuestros hijos: No tenéis 
parte en Yahvé. Dijimos pue i el día de 
mañana dijeran esto 2 nosotros, o a nuestros 
descendientes, responderíamos: Mirad la figura 
del altar de Yahvé que hicieron nuestros pa- 
dres, no para holocaustos, ni para sacrificios, 
sino para que sea testimonio entre nosotros y 
vosotros. ¡Lejos sea de nosotros el que nos 


17. La maldad de Fegor: Ci. Núm. caps, 25 y 31. 

20. Sobre Acón vease. cl cap. 7, copecialmente los 
6. 

supremo Dios, en hebreo; el Dios de los 

Dioses. Esta doble afirmación, y la repetición del 

mombre de Yahvé, da más solemni As 

dice, al par que con ello hacco une Dela ¡ón 


28 La figura del alter, literalmente: el modelo 
del altar. La Vulgata dice solamente el altar. 


vers. 24 
22. El 


JOSUÉ 22, 29-34; 23, 1-16 
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rebelemos contra Yahvé, o que nos apartemos 
hoy de Yahvé, edificando un altar para holo- 
csustos, oblaciones y sacrificios, fuera del altar 
de Yahvé, nuestro Dios, que está delante de 
su Tabernáculo!” 


Eds Finobs los prlocips de la Copere: 
sacerdote Fineés, los príncipes de 
gación, y los jefes de los millares de Israel 
qe estaban con él, oyeron las palabras de los 
ijos de Rubén, de los hijos de Gad y de los 
hijos de Manasés, se tranquilizaron; “ly dijo 
Fincés, hijo del sacerdote Eleazar, a los hijos 
de Rubén, a los hijos de Gad y a los hijos de 
: “Ahora sabernos que Yahvé está en 
medio de nosotros, puésto que no habéis come- 
tido tal infidelidad contra Yahvé, Así habéis 
Cr los hijos de Israel de la mano de 

'ahvé. 

Después Fineés, hijo del sacerdote Eleazar, 
y los príncipes dejaron a los hijos de Rubén 
y a los hijos de Gad y se volvieron de la 
tierra de Gal a la tierra de Canaán, a los 
hijos de Israel, para darles respuesta. 33Y que- 
daron satisfechos los hijos de Israel, los cuales 
bendijeron a Dios y no hablaron más de salir 
contra ellos en guerra, para devastar la tierra 
qe habitaban los hijos de Rubén y los hijos 

le Gad. “Y los hijos "de Rubén y los hijos 
de Gad ¡pusieron por título al altar que habían 
construído: "Testimonio entre nosotros de que 
Yahvé es Dios.” 


III. RENOVACIÓN 
DE LA ALIANZA 


CAPÍTULO XXIHM 


ExmorTación De Josué AL PUEBLO. !Pasado 
ya mucho tiempo “después que Yahvé había 
dado a Israel descanso de todos sus en 
circunvecinos y siendo Josué ya viejo, de e 
avanzada, “convocó a todo Israel, a sus an- 
cianos y jefes, a sus jueces y capitanes, y les 
dijo: “Yo soy ya viejo, de edad dvanzada. 
3Vosotros habéis visto todo lo que Yahvé, 
Dios vuestro, ha hecho a todas estas naciones 
delante de vosotros; pues Yahvé, vuestro Dios, 
El mismo ha peleado por vosotros, HMirad que 
os he repartido por sorteo, como herencia 
de vuestras tribus, esos pueblos que todavía 


31. Habéis librado a los hijos de Israel: En admi- 
sable el celo sacerdotal de Fineés que antes temía 
que Dios descargase su ira sobre todo el pueblo por 
la supuesta idolatría. Abora se ve libre de esta 


Preocupación, 
34. Todo suadro de 
la felicidad los. 


vez que se arrepentian, 


2. La reunión tuvo lugar a los 20 6 30 años de 
la conquista, probablemente en Silo, donde se ha- 
Maba el Tabernáculo. La fecha se deduce de la 


comparación de Jos. 14, 10 con 24, 29, suponiendo 
que Josué y Caleb tuvieran: más o inenos la misma 


quedan, y_todos los pueblos que he destruido, 
el Jordán hasta el Mar Grande, al oc- 
cidente, $Yahvé, vuestro Dios, los expulsará 
de de vosotros y los arrojará de vues- 
tra presencia, y vosotros tomaréis su país en 
Dió  ceEne, Yahvé, vuestro Pei os ha 

'orzaos, pues, y guardad y prac- 
ticad constantemente todo lo escrito en el li- 
bro de la Ley de Moisés, sin desviaros ni a la 
derecha ni a la izquierda. “No tengáis nada 
que ver con estos pueblos que han quedado 
entre vosotros; no mentéis siguiera los nom- 
bres de sus dioses ni juréis por ellos; no les 
deis culto, mi os is ante ellos; Psino que- 
dad adheridos a Yahvé, vuestro Dios, como ha- 
béis hecho hasta este día. 9Yahvé ha expulsado 
de delante de vosotros a pueblos grandes y 
fuertes; ninguno ha podido resistir ante vos- 
otros hasta el día de hoy, 1Uno solo de vos- 


Otros persegula a mil, porque Yahvé, vuestro 
Dios, peleaba por vosotros, según os había 
prometido. 

MPoned, pues, todo empeño en amar a Yahvé, 
Dios vuestro. Porque si de cualquier manera 
os apartareis, adhiriéndoos al resto de esos 
pueblos que han quedado entre vosotros, y si 
Contrayendo matrimonios con ellos os llega- 
reis a ellos y ellos a vosotros, iMtened enten- 
dido con toda seguridad que Yahvé, vues- 
tro Dios, no seguirá expulsando estos pueblos 
de delante de vosotros; sino que ellos 
para vosotros un lazo y una trampa, un lá- 
tigo en vuestros costados y espinas en vues- 
tros ojos, hasta que seáis exterminados de so- 
bre esta buena tierra que Yahvé, vuestro Dios, 
os ha dado. —- 

MBHe aquí que yo estoy ya para irme adonde 
se encaminan todos los mortales. Reconoced 
con todo vuestro corazón y con toda vuestra 
alma, que ni una sola de todas las cosas buenas 
que Yahvé, vuestro Dios, os ha prometido, ha 
quedado sin efecto; todas se han cumplido; no 
ha fallado ni una solz de ellas. 1W*Así como se 
han cumplido en vosotros todas las cosas bue- 
nas que Yahvé, vuestro Dios os ha prometido, 
de la misma manera Yahvé, vuestro Dios, trae- 
rá sobre vosotros todas las cosas malas, hasta 
exterminaros de sobre esta excelente tierra que 
Yahvé, vuestro Dios, os ha dado. 1Si violáis 
la alianza que Yahvé, vuestro Dios, os ha pres- 
crito, y si Os vais y servís a otros dioses y 

le 


os is ante ellos, se encenderá la ira 
Yahvé contra vosotros, y desapareceréis pron- 
to de sobre esta excelente tierra que os 


haz dado. 


11. Amar a Yahvé Dios vuestro: Reaparece siem 
ñ Dios la 


2. Cf Ex. 34, 15, 

13: Véanse, Núm “33, 55; Jueo, 2 3, 

16. Como Moisés, asi también Josué les predice 
derrumbamiento del pueblo en caso de violar la 
$ (cf. Lev. 26, 14 £5.; Dent, 28, 15 
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JOSUE 24, 1-28 


CAPÍTULO XXIV 


JosuÉ sz DESPIDE DEL PUEBLO. 1Josué congregó 
a todas las tribus de Israel en Siquem, y con= 
vocó a los ancianos de Israel, a sus jefes, jue- 


ces y er los cuales se presentaron ante 
Dios. dijo Josué a todo el pueblo: “Así 
dice Yahvé, el Dios de Israel: Vuestros padres, 


Tare, padre de Abrahán y padre de Nacor, ha- 
bitaban antiguamente al otro lado del río, y 
servían a otros dioses. “Y Yo saqué a vuestro 
padre Abrahán del otro lado del río y le con- 
duje por todo el país de Cansán; multipliqué 
su descendencia y le di Isaac. %A Isaac le di 
Jacob y Esaú. A Esaú le entregué en herencia 
la menteúa de Seir, y Jacob y sus hijos baja- 
ron a Egipto, BDespués envié a Moisés y a 
Aarón erí a Egipto, conforme a lo que 
hice allí, y al fin os hice salir (de Egipto). 
WSaqué a vuestros padres de Egipto y así lle- 
gasteis al mar. Los egipcios persiguieron a vues- 
tros padres con. carros y con gente de a ca- 
ballo hasta el Mar Rojo. “Mas ellos clamaron 
2 Yahvé, el cual puso tinieblas entre vosotros 
y los egipcios, e hizo venir sobre ellos el mar, 
pe los cubrió, y vieron vuestros ojos lo que 
Yo hice en Egipto; luego habitasteis much 
tiempo en el desierto. ¿Después os introduje 
en el país de los amorreos, que habitaban al 
otro lado del Jordán, y ellos os hicieron gue- 
rra, Mas Yo los entregué en vuestras manos; 
así vosotros tomasteis posesión de su país y 
Yo los destruí delante de vosotros. *Levantóse 
Balac, hijo de Sefor, rey de Moab, para hacer 
quer a Israel; envió y llamó a Balaam, hijo 
_Beor, para que os maldijese. 1“Mas Yo no 
quise escuchar 2 m; él mismo hubo de 


bendeciros, y Yo os libré de su mano. Des- 
ps pasasteis el Jordán y 1l eis a Jericó. 
jucharon contra vosotros los hombres de Je- 


ricó, lo mismo que los amorreos, los fereceos, 
los cananeos, los heteos, los gergeseos, los hie- 
veos y los jebuseos; mas: Yo los entregué en 
vuestras manos. ié delante de vosotros 
tábanos, y éstos los arrojaron de delante de 
vosotros (como también) a los dos reyes de 
los amorreos. No fué por medio de tu espada 
Y,érco. 5Y os dí una ierra que vosorros no 

abíais labrado, y ciudades que no habíais 


edificado. Vosotros habiráis en ellas y co 
1. Se en Si 

delante del Señor. Parece Arca fué trasla- 

dada 


novar la Alianza. Siquem se tanto for su 
posición geográfica —estaba en el punto céntrico 
istórica, pues 


país—, como por su tradición 
era el fugar donde Abrahán ofreció el primer sa- 
grificio en tierra cananea (Gén. 12, 7) y donde la 
familia de Jacob enterró los ídolos" (Gén. 35, 4). 

2 50. Del sto: el Eufrates. Josué resume 
tinuación toda la historia primitiva del 
Jarael, Cf. Gén, 11, 26; 11, 31; 21, 2; 25, 36, 
Ex. 3, 10; 12, 37; Núm, 21, 24; 22, 5; Ji 
3, 14; 6, 1 805 11,3 

. de preocupa el Señor de re 
cordarles que todo lo recibieron de su bondad par 
Sermel, vara disuadirtos de esa euticiencia orgullosa 
y rebelde que era propia de aque ..- y lo es 
también del hombre moderno. 


méis a viñas y de olivares que no habéis 


tado. 

“Ahora pues, temed a Yahvé, y servidle con 
sinceridad y fidelidad. Desechad a los dioses 
a los cuales vuestros padres sirvieron al otto 
lado del río y en Egipto y servid a Yahvé. 
15Y si os parece mal servir a Yahvé, escoged 
hoy a quién queréis servir, si a los dioses 2 
quienes sirvieron vuestros padres que habita- 
ban más allá del río, o a los dioses de los 
amorreos, en cuya tierra habicáis. Mas yo y mi 
Casa serviremos a Yahvé.” 


RENOVACIÓN DE La ALIANZA. WRespondió el 
pueblo FA dijo: “¡Lejos de nosotros el abando- 
nar a Yahvé para servir a otros dioses! MPor- 
que Yahvé es nuestro Dios, el que nos sacó 2 
nosotros y a nuestros padres de país de Egip- 
to, de la casa de la servidumbre, e hizo ante 
nosotros esos grandes prodigios. Él nos ha 
protegido en todo el camino que hemos reco- 
rrido, y en medio de todos los pueblos por 
medio de los cuales hemos pasado. Yahvé ha 
expulsado de ante nosotros a todos aquellos 
pueblos y a los amorreos que habitaban este 

ás. Por tanto también nosotros serviremos a 

'ahvé; pues Él es nuestro Dios.” 

19 ou 
servir a Yah 


ahvé y sirváis a dioses extraño: 
después de haberos hecho bien 

os hará mal acabará con vosotros.” MRe- 
plicó el pueblo a Josué: “No, sino que ser- 
viremos a Yahvé.” Dijo entonces 
pueblo: “Testigos sois contra vosotros mismos 
de que habéis escogido a Yahvé para ser- 
virle.” Respondieron: “Testigos somos.” W(Y 
dijo él): “Arrojad pues, los dioses extraños 
que están en medio de vosotros. e imclinad 
vuestro corazón hacia Yahvé, el Dios de Ts- 
rael.” rpondló el pueblo a Josué: “Servi- 
remos 2, Yahvé, nuestro Dios, y escucharemos 
su voz, 

25De esta manera Josué hizo en aquel día 
en Siquem una alianza con el pueblo y le dió 
leyes y preceptos. "Josué escribió estas cosas 
en el libro de la Ley de Dios; y tomando una 
gran piedra la levantó allí bajo la encina que 
estaba junto al santuario de Yahvé. 37Y dijo 
Josué a todo el pueblo: “Ved esta piedra que 
será igo contra nosotros, porque ella ha 
oído todas las palabras que Yahvé nos ha 
dicho; quede pues por testigo contra vosotros, 
para que no neguéis a vuestro Dios.” 25Y ¿e 
sué despidió al pueblo, y cada uno se fué a 
su herencia. 


14. A jurgar por estas palabras había aún en 
restos de culto idolátrico, secreto, por supues- 
to. El culto público de idolos había sido suprimido 
son todo rigor. Véase Gén, 31, 19 y 34; Am. 5, 26; 
Hech. 7.42 2 
20. CL 1 Par. 28,9; Esdr, 8,22; ls. 65,11 2 
26. Escribió estas cosas en el libro de la Ley de 
Dios; esto es, al final de la Ley de Moisés, que se 
guardaba junto al Arca de la Alianza (Deut. 31, 26). 


2; 
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MUERTE Y SEPULTURA DE JosuÉ. “Después de 
esto murió Josué, hijo de Nun, siervo de 
Yahvé, teniendo ciento diez años. Le sepul- 
taron en el terreno de su propia herencia en 


is de Camaón es 
leya el mismo nom- 


m0 ha EA Ta Eds: A 0 de ds 


se 
5] 
Cuando et 

Ea nduistar Palentina, Jo. 
dice: «Yahvé está con nosotros, 


¿pues aun en el apogeo de 

au poder, se sometió como un niño a todas las pres 
cripciones que Yahvé le diera directa o -indirecta- 

mente A medio de ¡Moisés o del Sumo Sacerdote 


Brain) en la montaña de Efraím, al norte 
del monte Gaas, “llsrael sirvió a Yahvé todos 
los días de Josué, y todos los días de los ancia- 
nos que sobrévivieron a Josu: «E ue conocían 
todas las obras que Yahvé había hecho en fa- 
a de Israel 
Los huesos de José, que los hijos de Israel 
habían traído de ipto, los enterraron en Si- 
quem, en aquella parte del campo que Jacob 
había comprado por cien monedas a los hijos 
de Hemor, padre de Siquem, y fueron pose- 
sión de los hijos de José. 
33Murió Eleazar, Ae? de Aarón, y le ente- 
rraron en Gabaa, (propiedad) de” Pe hijo Fi- 
nc, Ja cu cual le había Lao dada en la montaña 


32, Véase Gén, 50, 24; Ex. 13, 19; Gén. 33, 19, 


JUECES 


INTRODUCCIÓN 


El Libro de los Jueces contiene la bistoria 
del periodo transcurrido entre la muerte de 
Josué y la judicatura de Samuel, o sea, hasta la 

ión de la monarquía. 

Llámase Libro de los Jueces porque sus pro- 
tagomistas desempeñaban el «i de jueces, 
que era idéntico con el cargo de Aobermar y 
teínar, pues en todo el Gntiguo "estamento 
juzgar es sinónimo de reinar, Fueron en reali- 
dad los caudillos del pueblo de Israel en el 
período indicado. 

Dios solía Hamarlos directamente en tiem- 
pos de suma necesidad, para que librasen a su 

blo de sus opresores. Una vez oprimidos 

s enemigos, seguían desempeñando, por regla 
gen.ral, las funciones de gobernantes, sea en su 
tribu, sea en todo el pueblo. Por eso, antes de 

juicio u opinión sobre la conducta 

le los Jueces de Israel, debemos tener nruy 
que éstos fueron puestos por Dios, 

se ve en el discurso de San Pablo en la 
sinagoga de Antioquía de Pisidia (Hecb. 13, 

20), a fin de abstenernos de condenar lo que 
el mismo Dios dispuso. 

¡El Libro de los Jueces se divide en tres par- 
tes, En la primera (1, 1-3, 6) se describe la 
situación política y religiosa que reinaba in- 
smediatemente antes del período de los Jue- 
ces; la segunda parte (3, 7-16, 31) contiene la 
bistoria de los Jueces; la tercera (17-21) marra 
dos episodios que se refieren a la idolatría de 
los danitas y la corrupción de los benjaminitas, 
y que den saludable idea de los extravios de 
que somos capaces los hombres si nos guia- 
mos por nuestros propios impulsos. 

No conocemos el nombre del autor del libro. 
En general se cree que el profeta Samuel le 
dió la forma literaria que boy tiene, 

“No es difícil establecer el tiempo de su com- 
posición, El autor da por supuesto el comien- 
zo de la monarquía en Israel, la cual es consi- 
derada corro un gm beneficio para el pueblo 
y goza todavía de gran prestigio. Todo esto 
prueba que el libro fué redactado en los pri- 
meros años del reinado de Saúl. 

La enseñanza especial que deducimos del 
kibro de los Jueces es demostrar que Dios siem- 
pre castiga a su pueblo cuando éste se aparta 
de su Ley, pero le suscita un libertador ca- 
e UE quese: convierte 0: pido” ettello e 3u 

ios, 

No se ha aclarado aún la cronología del li 
bro. Si sumamos los años atribuidos a cada 
Juez, salen como resultado 410 años. Ahora 
bien, todos los acontecimientos transcurridos 
entre el Exodo de Egipto y el comienzo de la 


edificación del Templo dejo Salomón abarcan 
480 años. Si de esos 480 años se quitan los 410 
de los Jueces, den para los demás aconte- 
cimientos sólo 70 años, lo cual es imposible. 
La solución de esta dificultad consiste en ad- 
mitir que algunos de los Jueces reinaron simul- 
tóneamente en diversas regiones del país. 


L LA SITUACIÓN 
POLÍTICORRELIGIOSA DESPUÉS 
DE LA MUERTE DE JOSUÉ 


CAPÍTULO 1 


Deazora pe Anonizésec. Muerto Josué, los 
hijos de Israel consultaron a Yahvé, diciendo: 
“¿Quién de nosotros marchará primero con- 
tra el cananeo pa combatirlo?” "Respondió. 
Yahvé: “Judá; he aquí que he entregado la 
tierra en sus manos.” 3Dijo entonces Judá a 
Simeón, su hermano: “Sube conmigo a la tie- 
me de mi herencia, Para hacer perra contra 

cananeos, y también yo iré contigo a 
la tierra de tu herencia” Y Simeón le acom- 


pañó. 

4Subió, pues, Judá, y Yahvé dió en sus ma- 
nos a los cananeos y fereceos, de los cuales 
derrotaron en Bésec diez mil hombres. “En- 
contraron en Bésec a Adonibésec; le atacaron 
Ya derroraron a los cananeos y a los fereceos. 

luyó Adonibésec; mas le persiguieron y des- 
pués de haberle tomado preso le cortaron 
pulgares de sus manos y de sus pies. ?Enton- 
ces dijo Adonibésec: "Setenta reyes que te- 
nfan cortados los pulgares de sus manos y de 
sus pies, recogían las migajas debajo de mi 
mesa, Como yo hice, así me paga Dios.” Y le 
lMevaron a Jerusalén, donde murió. *Pues los 
hijos de Judá atacaron a Jerusalén y habién- 
dola tomado la pasaron a filo de espada y pu- 
sieron fuego a la ciudad. ” 


Cowquista ne Hesrón Y Dabir, *Después 
descendieron los hijos de Judá a combatir 2 
los cananeos que habitaban en lá montaña, en 
el Négueb y en la Sefelá. l9Marchó, pues, Judá 


1. Simeón tenía su herencia en medio del terri: 
torio de Judá, por lo cual era lógico que las doe 
dasen mutuas 


mente. 
6. Le corteron. los. pulgares: Mutilación destinada 
a hacer al enemigo incapaz de luchar en la guerra. 
7 Notable confesión y manifestación de su arre: 
timiento. El episodio rec los referidos en 
. 15, 27 y Luc, 16,21, 
6 La toma de la ciudid, de Jerusalén que se 
hallaba en el territorio de Benjamín, o mo fué de 
larga duración, o solamente parcial, como se colige 


del y. 21. Cf 19, 1. 
10, Véase Núm, 13, 23; Jos. 15, 14, 
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contra los cananeos que habitaban en Hebrón, 
cuyo nombre antiguo era Kiryat-Arbá, y de- 
rrotaron a i Ahimán y Talmai. De allí 


irya E 
dijo Caleb: “Al que derrote a Kiryatséfer 
la tome, le daré por mujer mi hija Acá” 


a fudá a su hermano 
Simeón y derrotaron a los cananeos que ha- 
bitaban en Sefat; ejecutaron allí el anatema y 
fué llamada aquella ciudad Hormá. “Judá 
tomó también a Gaza con su territorio, a As- 
calón con su territorio y a As con su te- 
rritorio. 1Yahvé estuvo con Judá de modo 
que pudo apoderarse de le montaña, pero no 
pudo expulsar a los habitantes de los valles, 
poraue tenían carros de hierro. WA Caleb se 

dió Hebrón, como le había prometido Moi- 
lo y Caleb expulsó de allí a los tres hijos 


2iLos hijos de Benjamín no expulsaron a los 
jebuseos que habitaban en Jerusalén; y así ha- 

m los jebuscos con los" hijos de Benjamín 
en Jerusalén hasta el día de hoy. 


Toma oz Brre1. “Los de la casa de José, por 
su parte, subieron contra Betel, y Yahvé estu- 
vo con ellos. MMientras exploraban Betel, cu- 
yo nombre antiguo era Luz, Mvieron los cen- 
tinelas a un hombre que salía de la ciudad, 
y le dijeron: “Mu 1OS, te 
dónde se puede entrar en la ciudad, y 
mos contigo de misericordia.” Él les 
por donde se podía entrer en la ciudad, y ellos 
pasaron la ciudad a filo de espada; mas deta- 
ron salir a aquel hombre con toda su familia, 
Mel cual fué a tierra de los heteos, donde edi- 


. Por 
Usare- 


ficó una ciudad, y llamóla Luz. Éste es su 
nombre hasta el día de hoy. 


RESISTENCIA DE LOS CANANEOS. Manasés no 
desposeyó a (los habitentes de) Betseán con 
sus aldeas, mi a los de Taanac con sus aldeas, 
ni a los habitantes de Dor con sus aldeas, ni a 
los habitantes de Ibleam con sus aldeas, ni 2 
los habitanves de Megiddó con sus aldeas; por 
lo cual los cananeos lograron mantenerse en 
aquel territorio. Cuando Israel cobró fuerza, 
hizo tributarios a los cananeos, pero no los 
expulsó por completo. WEfraím no expulsó a 
los cananeos que habiraban en Guézer; y los 
cananeos siguieron viviendo en medio de ellos 
en Guézer. Zabulón no expulsó 0. habitan= 

le 


del país I a Ral 
país, pues no los lo no 
expulsó a los habitantes de Betsemes, ni a los 
habitantes de Betanat, sino que habitó en me- 
dio de los cananeos. habitantes del país; pero 
los habitantes de Betsemes y de Betanac vi- 
nieron a ser tributarios suyos. WLos amorreos 
estrecharon a los hijos de Dan en las monta- 
ñas; pues no les permitían bajar a los valles. 

los amorreos habitar en Har-Heres, 
en Ayalón, y en Saalbim; mas cuando la ma- 
no de la casa de José pesó sobre ellos, vinie- 
ron a ser tribucarios. “El territorio de los amo- 
rreos se extendía desde la subida de Acrabim 
y desde Sela para arriba. 


CAPÍTULO Il 


Aud eros o 2 as, on al 
le mn, a 

“Yo os he sacado de Egipto, y os he ntrodus 
en el país ye prometí con juramento a 
vuestros p: . Y dije: Jamás quebrantaré mi 
ls 251 vosotros no hacéis 


con 

alianza con los habitantes de esta tierra, y si 
desribáis sus altares. Pero no habéis obedecido 
mi voz. ¿Par qué habéis hecho esto? 3Por eso 
Yo por má parte he dicho: No los expulsa» 
ré re de vosotros, sino que quedarán 2 
vuestro lado y sus dioses os serán un lazo. 


14, Este la imstigó. Así la Vulgata. Como elle 


pueblo Horaslaz, tan. 
K israelí y 
sendieron los vecabitas, CJ 


bejase: Vulgata: como ello diese un suspiro. Cf 
Jos, 15, 18. 

16. Cuñado de Molsés 
de Jetrá, Fotab y 


lestina. Lot heteos habían erigido wn gran reino en 
Asia Menor. 


27 us. El autor sagrado pone de relieve la des 
obediencia que cometieron los israelitas al no extirpar 
a los cananeos, lo cual po pu ellos. causa de las 
mayores miserias. El fin del autor os mostrar que 
los israelitas, siempre que desobedecian a Dios, cal 


de Yahvé, es el mismo que condujo 
do a la tieri etida y apareció a Josué 
fos. 5, 14). Cf. Ex, 13,21 6; 23,20 y 
Gélgale, donde antes estaba el Arca de 


'edsrán a unestro lado, como enemigos. Cf. 
33, 55; Jos. 23, 13. Ésta es la pedagogía de 


j 
P 
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%Al decir el Ángel de Yahvé estas palabras a 
todos los hijos de Israel, el pueblo la voz 


y se puso a llorar. SPor eso llamaron 2 este 
Ipgas Boquim; y ofrecieron alli sacrificios a 
'ahvi 


Apostasía De IsrazL. “Despedido que hubo 
Josué al pueblo, los hijos de Israel se fueron 
cada cual a su herencia para tomar de 
la tierra; Ty sirvió el pueblo a Yahvé todos los 
días de Josué, y todos los días de los ancianos 
que sobrevivieron a Josué y que habían visto 
toda la obra grandiosa que Yal A había hecho 
en favor de Israel. “Pero murió Josué, hijo 


de Nun, siervo de Yahvé, cuando tenía cien- | dres y 


to y diez años; %y le sepultaron en el terre- 
no de su propia herencia, en Timnatheres, 
en la montaña de Efraím, al norte del monte 


También toda aquella generación fué con- 
gregada con sus padres; y surgió otra 
ración después de ellos que no conocía a Yah- 
vé, mi la obra que É£l habíe hecho en favor 
de israel. 1Entonces los hijos de Israel hicie- 
ron lo que era malo a los ojos de Yahvé. Sir- 
vieron a los Baales, My abandonando a Yahvé, 
el Dios de sus padres, que los había sacado 
del país de Egipto, anduvieron en pos de otros 
ñ PA los dioses de los pueblos que 
los rodeaban, y se postraron ante ellos, provo- 
cando la ira de Yahvé. Dejaron, pues, a Yah- 
vé, y sirvieron a Baal y a las Astartés. 


CasTiGo DE LA INFIDELIDAD. MEncendióse en- 
tonces la ira de Yahvé contra Israel; por lo 
cual los entregó en manos de salteadores que 
los saquearon, y los vendió en manos de sus 
enemigos que los rodeaban, y no pudieron ya 
resistir a sus enemigos. MPor doquiera que sa- 
lan, la mano de Yahvé descargaba sobre ellos, 
para su daño, como Yahvé les había dicho y 
Jurado, con lo que se vieron en muy grande 


Dios con su pueblo: prueba, castiga y recoon 
tal como lo hace un padre con eu hijo. En el An: 
tiguo Testamento Da castigaba y recompensada al 
pueblo colectivamente y con penas y bienes 

Tales, porque 'no hay ¿tra posibilidad de retrlbo 

para un pueblo, puemo que solamente, los indi 

tienen vida eterna. La superioridad del Nuevo a 
tamento sobre el Antiguo consiste especialmente en 
que ¿nel Nuevo, están en primer piano la salud 
lel alma y la vida eterna, a Je cual ha de subor- 
demás, ER esta prolongación de la 
hacia le eternidad no cuentan ya los pueblos, 


sino solamente los individuos, 


se Deut. ca 
PRA togar de Amarids des el bebreo tl 

¿plural de ue Boal y Árterit ¡eran 
es canenean. sal significa, “o e a 7 
z llamada 


Astarté, 
es el ídolo 
cañaneos 


aprieto. i“Entonces suscitó Yahvé jueces que 
los librasen de los saqueadores. Mas ni aun 
a sus jueces quisieron escuchar, sino que se 
prostinayeron yéndose tras otros dioses, ante 

cuales se postraban. Así se apartaron muy 
pronto del camino en que anduvieron sus pa- 
dres, obedeciendo los mandamientos de Yah- 
vé, ellos, empero, no lo ron así. lCuan- 
do Yahvé les suscitaba un juez, estaba con él, 
y los salvaba de sus enemigos, todos los días 
de aquel juez; porque Yahvé les tenía compa- 
sión a causa de los gemidos gemidos que proferían ante 
sus opresores y vejadores. Pero al morir el 
juez, volvían a corromperse que sus pa- 
andaban en pos de otros dioses sirvién- 
¿odos y dándoles culto. No dejaron éstas sus 
maldades ni su perverso camino. 

Por eso se encendió la ira de Yahvé contra 
Israel, y dijo: "Por cuanto este pueblo viola 
l "liánza que Yo prescribí a sus padres, y no 
escucha mi voz, “tamy poco, Yo seguiré expul- 
sando de delante de ellos a ninguno de aque- 
los pueblos que dejó Josué cuando murió, a 

probar por medio de ellos a Israel, si 
pondrán o no su empeño en andar en el ca- 
mino de Yahvé, como hicieron sus padres.” 
DY Yahvé dejó a aquellos pueblos sin apresu- 
rarse a expulsarlos, como tampoco los había 
entregado en manos de Josué. 


CAPÍTULO NI 


Los PUEBLOS PAGANOS EN MEDIO DE ISRAEL, 
lfstos son los Y que Yahvé dejó para 
probar por medio de ellos a Israel, a cuantos 
no tenían experiencia de las guerras de los ca- 
haneos mn el único fin de instruir a las 
neraciones de los hijos de Israel y enseñar] 
la guerra, por lo menos a aquellos que tes 
no la conocían—, “los cinco príncipes de los 
filisteos, todos los cananeos, los sidonios y los 


16, Jueces es su nocibre, mo pos Jubiesen, estas 
jaron a su pueblo, 


_de notar 


blecido tribunales, sino porque li 
y así ejecutaron | 


juicios de Dios. Es 


mo le 

¿de pde Je ua] proce 
dieron 11 periodo de 
los Jueces duró unos 300 años; según ctra cronología. 


fin de probor: Ejemplo que nos muestra 

oe es Ea ea Sida terrenal tienen por obieto 
Observa S. Agustin: Si los israelitas 

ubieran "permaneció fieles a Polos sn medio de dos 
dejó para as ediencia con 


rare de ellos enteramente, 
eneraciones olvidaron las maravi- 
los en tiempos de Moisés y de 

mos, No 
lespuls de 


pbradas por 
entregaron a imitar a los 

esto. pues vemos que hoy. 
de Cristianismo, el mundo ba apostatado 


E revivió ya 
Tes 2, 3). 
2, 22 y mota. Aquí se agrega un nuevo 
loz canancos tenían que enseñarles la gue- 
que los israelitas no tenían experiencia es- 


darte, volvicado al paranismo, 
jo Renacimiento (cf. 


JUECES 3, 931 


257 


heveos que habitaban en el monte Líbano, des- 
de el monte Baalhermón hasta la entrada de 
Hamar. *Servían éstos para probar por medio 
de ellos 2 Israel, a fin de saber si óbedecería 
los mandamientos que Yahvé había ito a 
sus padres por boca de Moisés. 5Así, pues, los 
hijos de Israel habitaban entre los cananeos, los 
heteos, los amorreos, los fereceos, los heveos 
y los jebuseos. *Y tomaron las hijas de ellos 
por mujeres, dando sus hijas a los hijos de ellos 
y sirviendo a sus dioses, 


II. LOS JUECES 


Ex juez Oronier, "Los hijos de Israel hicie- 
ron lo que era malo a los ojos de Yahvé y, ol- 
vidándose de Yahvé, su Dios, sirvieron a los 
Baales y a las Ascheras, *Y airóse Yahvé con- 
tra Iscael, y los vendió en manos de Cusán 
Rasataim, rey de Mesopotamia; y sirvieron_los 
hijos de Israel a Cusáñ Rasataim ocho años. 
Entonces clamaron los hijos de Israel a Yah- 
vé, y Yahvé suscitó un libertador para los hi- 
jos de Israel que los libró: Otoniel, hijo de 

enas, hermano menor de Caleb, "Vino so- 
bre él el espíritu de Yahvé Y juzgó a Israel. 
Y salió a la guerra, y Yahvé entregó en sus 
manos a Cusán Rasataim, rey de Aram, y su 
mano pesó sobre Cusán Rasataim. MAsÍ tuvo 
el país descanso durante cuarenta años. Y mu- 
rió Otoniel, hijo de Kenas. 


EL Juez Aoo. !Volvieron los hijos de Israel 
a hacer lo que era malo a los ojos de Yahvé, 
y Yahvé bo prevalecer a Eglón, re de Moab, 
Contra |, por cuanto hacían lo que era 
malo a los des. de Yahvé. "Congregando 
consigo a los hijos de Amón y a Amalec, 
Eglón se puso en marcha, derrotá a Israel y 
apoderóse de la Ciudad de las Palmeras. “Y 
los hijos de Israel sirvieron a Eglón, rey de 
Moab, diez y ocho años... 

IClamaron entonces los hijos de Israel a 
Yahvé, y Yahvé les suscitó un libertador: Aod, 
hijo de Gerá, benjaminita, hombre zurdo. 
Cuando los hijos de Israel enviaron por mano 
de él un presente a Eglón, rey de Moab, **Aod 
se hizo una daga de dos filos, de un palmo 
de Largo, jue se ciñó debajo de su ropa sobre 
el muslo 


7. Ascheras. Véase 2,13 y mota 
6 tal 


los 
en Canaán. Algunos propónen leer Edom, en 
que el nuevo enemigo vea 


del sur, 
10. Vino sobre ¿l el espiritu de Yahvé; es decir, | la cual 
Espírin Espiritu, Otomel 


hizo justicia, Gedeón se hizo oso frente a los 
encmigos, Jehté alcanzó la victoria, y Débora, siendo 


mujer, pudo dirigir la guerra. 
micntfas era 


ismo Sansón, 

bueno y no contristaba al Espíritu San- 

que sobrepuj Fuerza hu- 
Cirilo de 


za 
Cf. 
3, 25; Nám. 27, 18 y mota. 
'las "Palmeras: Jericó. CÉ 1, 16. 


echo; My así llevó el presente a 


Eglón, de Moab, que era un hombre muy 
gordo. E rerminada la entrega del presente, 
despidió Aod la gente que había traído el pre- 
sente; My volviéndose desde Pesilim, cerca de 
Gálgala, dijo: “Oh rey, tengo un mensaje se- 
exeto para di” El rey dijo: viSilencio!”, y 
salieron de su presencia todos los que con 
estaban. "Entonces Aod acercóse al rey que 
estaba sentado en la habitación de verano que 
tenía reservada para sí solo. Y le dijo Aod: 
“Tengo para ti un mensaje de parte de Dios.” 
Levantóse con esto Eglón de la silla, ly Aod, 
alargando su mano izquierda, sacó la que 
llevaba sobre su muslo derecho, y la clavó 
en el vientre de Eglón. Entró incluso el 
mango tras la hoja, y cerróse la grosura sobre 
la hoja, de modo que no pudo retirar la daga 
del vientre, del cual salieron los excrementos. 
Aod por la galería, cerrando tras 
sí la puerta de la habitación y echando el ce- 
rrojo. “Salido ya él, llegaron los siervos del 
rey y miraron, y he ap que la puerta de la 
habitación estaba cerrada con cerrojo, por lo 
cual dijeron: “Sin duda se cubre-los ples en la 
cámara de verano.” Esperaron, pues, hasta 
darles vergiienza; mas he aquí que él no abrió 
Ja puerta de la cámara alta; por lo cual toman- 
do la llave abrieron, y vieron a su señor caído 
en el suelo y muerto. "Mientras ellos estaban 
perplejos Aod huyó, y pasando más allá de 
ilim, se a salvo en Seirá, "Llegado 
trompeta en la montaña de 
Y jos de Israel bajaron con él de 
la montaña, llevándole 2 su frente. 2%Y les di- 
jo: “Seguidme, pues Yahvé ha entregado en 
vuestras manos a vuestros enemigos, los moa- 
bitas” Bajaron, pues, en pos de él, y toma- 
ron los vados del Jordán frente a Moab, sin 
dejar pasar a nadie. Mataron en aquel tiem- 
po como diez mil hombres de Moab, todos ro- 
bustos, y todos hombres valientes. No escapó 
uno solo. Aquel día fué Moab humillado ba- 
jo la mano de Israel, y el país tuvo descanso 
ochenta años. 


JE qurz Samcar, MDespués de Aod. Samgar, 
hijo de Amat, mató a seiscientos hombres de 
los filisteos con un aguijón de bueyes. Tam- 
bién El libertó a Israel. 


22. La conducta de Aod se justifica como la de 
Judit con Holofernes, por la voluntad de Dios que 
lo suscitado, según se ve en el vers 15. Así 

Agustín y Sto Tomás. Véase taml la ex 
presión: "una palabra de parte de Dios” en vw. 20 
y 28. De minguna manera puede deducirse de aquí 
cualquiera tiene derecho a matar 2 un sol 


Mun necesita ser proba 
(1 Pedro 1, 7). 


24. Se cubre los pies: emfemismo que quiere decir 


31. Con un aguijón. de bueyes: La Vulgata vier- 
te: com una vejo de arado. El aguijón de bueyes 
tenia 23 metros de largo y remataba en forma de 
aguijón para acuer a eyes, y en la otra en 
ME azada que servia para Hopler el arado de la 
tierra que se le pegaba. 
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CAPÍTULO IV 


Désora y Barac. *Muerto Aod, los hijos e 
Israel volvieron a hacer lo que era malo a los 
sos de Yahvé; 2y Yahvé los vendió en manos 

de Jabín, rey de Canaán, que reinaba en Ha- 
sor. El jefe de su ejército era Sisara, el cual 
habitaba en Haserot-Goím. 3Clamaron enton- 
ces los hijos de Israel a Yahvé; porque tenía 
Lasa novecientos carros de hierro, y desde 

acía veinte años oprimía duramente a los hi- 
jos de Israel. 

En ua, tiempo Débora, profetisa, mujer 
de Lapidor, Ju 2 Israel. Tenía su asiento 
debajo de la era de Débora, entre Ramá 
y Betel, en lan montaña de Efraím; RA los 
de Israel acudían a ella en sus 1 . Envió 
ella a llamar a 
des-Neftalí, y le dij 
de Yahvé, el Dios 


Isfael: e y marcha 
hacia el monte Tabor, y toma contigo diez 
jos de Neftalí y: de los 

ia 


mil hombres de los hi 
hijos de Zabulón? "Yo llevaré hacia 
el torrente Kisón, a Sísara, jefe del ej 
de Jabín, con sus carros y con su multitud, 

le entregaré , en tus manos.” “Contestóla 

rec: “Si tú vienes conini o, iré; pero si no 
vienes conmigo, no iré.” lo que ella repli- 
có: “Sí, iré contigo; mas de será tuya la gloria 
de la expedición que vas a emprender; pues 


en manos de una mujer entregará Yahvé a Sí- 
sara.” Y levantóse Débora y fué con Barac 
a 


ás E Sísara, MBarac convocó a Zabu- 

a Neftalí en Kedes; y subieron en pos 
E ql diez mil hombres. También Débora an 
bió con él. Ahora bien Héber, el cineo, 
se había se ando de los cineos, hijos de 
bab, cuña 


2, El muevo opresor vino del morte, 


E 
de Moisés, había extendido sus 


Hasor era 
una ciudad, que estaba al morte de Galilea, cerca 
del lago de Mero, 

rofetisa Débora tenía su residencia entre 
Raid (uldo de Benjamin) y Betel ftribn de Elralm, 
a 10-15 kms. “al morte de Jerusalén, En la región 
de Galilea. Dios llamó simúltáneamente, al cargo de 
juer a Barac, a quien Débora, por orden de 
mandó salir al encuentro de Jabín. El hecho de que 
Dios, encargara 2 una mujer para desempeñar el 
papel de jues cs. según los santos Padres, una 
micatra de cómo Dios elige lo flaco, del mundo para 
confundir a los fuertes (1 Cor. 1, 27). Tenemos 
Esos semejantes en LL Rey, 14, 85 20, 16: IV Roy. 


22, 14, 
6, Kedes o Cades, suceda en el extremo morte de 
Sajilea, E4o Jos. 12,2: 
Si 0d ollmes eoumigo, órb: “Baras hada . com 


Cba Miseria de e rias de Saba y de la 
reina Zenobia de Palmira. 
AL, Los hijos de Hoded vivian en el Sar (1. 16% 


Aquí se trata de un grupo que se había trasi 
al Norte. a la llanura de Esdrelón, de donde ex- 
tendió sus tiendas basta la comarca de Jabín. 


tiendas hasta el encinar de Saanaim, cerca de 
Kedes. Cuando supo Sísara que Barac, hijo 
de Abinoam, había subido al monte Tabor, 
año salir de Haserot-Goím al torrente Ki- 
sus carros, novecientos carros de 
Hero: Con toda la gente que tenía, Entonces 
dijo ra a Barac: “¡Levántate, que éste es 
el día en que Yahvé ha entregado a Sísara en 
rus manos! ¿No va Yahvé delante de ti, Ba- 
j6, pues, Barac del monte Tabor, y tras él los 
diez mil hombres. 15Y Yahvé perturbó a Sí- 
sara delante de Barac, entregándolo con todos 
sus carros y con todo su ejército al filo de la 
espada. mismo Sísara, saltando de su carro, 
huyó a pie. lBarac persiguió los carros y el 
jército hasta Hasoret-Goím; y todo el ejército 
Aa cayó a filo de espada, sin quedar uno 
solo. 


lAEL DA MUERTE A Sísara. MSísara huyó a pie 
a la tienda de Jael, mujer de Héber, cineo; 
porque había paz entre Jabín, rey de Hasor. y 

casa de Héber cineo. WSalió Jael a recibir 
a Sísara, y le dijo: “Entra, señor mío, entra 
en mi casa; mo tengas temor.” Entró, pues, 
en la tienda de ella. y ella le cubrió con una 
alfombra. Díjole él: “Dame de beber, te rue- 
go, un poco de agua, que tengo sed.” Y abrió 
ella el odre de il leche, le dió de beber y le 
volvió a cubrir. dijo: “Ponte a la puer- 


ta de la tienda; cl si viene alguno y te pregun- 
me diciendo; ¿Hay aquí alguien», le de- 
jue mo.” Entonces Jael, mujer de Héber, 


una estaca de la tienda y empuñando con 
su mano un martillo, acercóse a él calladamen- 
te y le hincó en la sien la estaca hasta qe 
penetró en la tierra; porque Sísara estaba 
masiado fatigado y había A en un profun- 
do sueño. Y así murió. e aquí que vino 
Barac que perseguía a Sl. Salió Jael a re- 
cibirle, y le dijo: “Ven, y mostraré al hom- 
bre que estás buscando.” Entró él en la casa, 
y vió a Sísara tendido y muerto, con el clavo 
en la sien. 

En aquel día Dios humilló a Jabín, rey de 
Canaán, ante los hijos de Israel, “MY la mano 
de los hijos de Israel se hizo cada vez más pe- 
sada sobre Jabín, rey de Canaán, hasta que lo 
destruyeron por completo. 


CAPÍTULO V 
Cántico pe Dénora. 1En aquel día tantaron 


Débora y Barac, hijo de Abinoam, +l siguiente 
canto: 


á En Panas Cuds actos da Tano de Er 
n, la que separa a Samaría de Gulilea, 

Sobre Jael no hemos de juzgar según las leyes 

de muestra lógica pues 10 que "hizo fué obra de 

según se ve enel y. 23 Véase la mota al 

y. a 3 sobre Aod. Véase inten el S. 


esucristo. 
le los más antiguos 
de la literatura hebrea, muy apreciado por su im 
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*Los príncipes de Israel al frente. 
ofrece el pueblo su vida. 
¡Bendecid a Yahvé! 

3Escuchad, reyes; 

prestad atención, príncipes; 

que yo, sí, yo cantaré a Yahvé, 
cantaré a Yahvé, el Dios de Israel. 


¿Cuanto Tú, Yahvé, saliste de Seír, 
avanzaste desde los campos de Edom, 
estremecióse la tierra, 

los cielos gotearon, 

y los mubes se disolvieron en agua. 
SDerritiéronse los montes 

ala Presencia de Yahvé, 

aquel Sinaí, a la presencia de Yahvé, 
el Dios de Israel, 


SEn los días de Samgar, hijo de Anat, 

en los días de Jal, 

estaban desiertos los caminos; 

y los viajeros caminaban por senderos 
faltaron en Israel los caudillos, — [tortuosos; 
falcaron hasta que me levanté yo, Débora; 
me levanté como madre en Israel, 


BMientras elegían a nuevos dioses, 

la guerra llegó a uertas; 

y no se veía ni escudo ni lanza 

entre cuarenta millares de Israel. 
2Mi corazón ama a los príncipes de Israel 
a los que se ofrecen de entre el pueblo. 
¡Bendecid a Yahvé! 


WLos que cabalgáis sobre asmas blancas, 


comparable valor, poético y como fuente de la his 
toria isractita. Pasa revista a todas las tribus de 
Jorgel, menos tres. En los vera 2-5 la poctisa mos 
invita a cantar las glorias de Yahvé, que une ves 
más se dignó salvar a su pueblo. El hombre se 
pregunta a veces: “¿Para qué esas historias y ba- 
zañas Délicas del Antiguo Testamento? Lo que bus- 
camos en la Biblia es la doctrina”. A esta objeción 
responde el Cardenal Gomá: “La Biblia es el libro 
de la historia religiosa de la humanidad. Se la ha 
somparado a las aguas del océano, en las que se 
halla disuelta la sal en cantidad relatí ] 


es la doctrina que contienen. Dios mo ha querido 
der al hombre la verdad en forma de símbolo.o de 
código dogmático: se ha acomodado más a la natu- 
raleza de las multitudes —que, al fin, som poquí- 
simos los selectos, y tratándose de las "verdades de 
Dios todos somos multitud—, y las multitudes no 
len tener fuerza de abstracción ni de compren 
sión para penetrar la verdad religiosa y lograr una 

ión del” sistema que las comprende todas La 
historia es como el punto visible que retiene y sem 
sibiliza la verdad invisibl 


es el molde o turquesa 
en que se engarza la piedra preciosa de ense 
fianza de la religión. Así adquiere mayor relieve, 
h no corre peligro de extraviarse o perderse” (Bi- 

lia y Predicación, pág 116 8). 

4. Seír o Edom, al sudeste de Palestina. Los 
yers, 4 y 5 evocan la aparición de Dios en el Sinaí. 
Cf Ex. 19, 1; Deut. 33, 2 y motas. 

6 ss. Descripción de la opresión; 
illos que defendiesen al pueblo; y fai escudos 
y lanzas (y. 8; cf. 1 Rey. 13. 19 y mota). En esa 
situación desesperada se levanta Débora “como ma- 
dre de Isriel” L despierta la conciencia y la res 
ponsabilidad de los princi 
_ 10, Armas biemcas: Solamente los personas diá- 
tinguidas cabalgaban sobre asnas blancas y se sem 
«taban sobre alfombras. 


los que os sentáis sobre alfombras, 

y los que vais por los caminos, cantad. 
nn los abrevaderos, 

libres ya del estruendo de los arqueros, 

allí se canten las justicias de Yahvé, 

hs justicias de su imperio en Israel, 

Pues entonces pudo, bajar 

a las puertas el pueblo de Yahvé. 


M¡Despierta, despierta, Débora! 
¡Despierta, despierta, entona el himno! 
¡Levántate, Barac, hijo de Abinoam, 
toma presos a tus apresadores! 

En aquel tiempo descendió 
el resto de los nobles del pueblo; 
Yahvé bajó hacia mí con los valientes. 


MDe Efraím vinieron 

los que derrotaron a Amalec; 

detrás de ti Benjamín entre tu gente. 

De Maquir llegaron los jefes, 

de Zabulón los que llevan la vara del mando. 
WLos príncipes de Isacar bajan con Débora; 

Tsacar marcha al lado. de Barac; 

se arrojan al valle en pos de sus pisadas. 


Mas en los distritos de Rubén 
hubo grandes deliberaciones. 
1 ¿Por qué quedaste en tus apriscos 
pr, escuchar los balidos de los rebaños? 
los distritos de Rubén 
hubo grandes deliberaciones. 


WGalaad descansaba allende el Jordán; 
y Dan no se separaba de sus navíos. 
Aser habitaba en la ribera del mar, 
y junto a sus puertos. 

14Mas Zabulón es un pueblo 

que expone su vida a la muerte, 

lo mismo q Neftalí, 

sobre las alturas del campo. 


WWVinieron reyes y dieron batalla; 
lucharon entonces los reyes de Canaán 


14: Texto oscuro: S, Jerónimo vierte: Saliendo de 
Ríraim. los derrotó en Amolec, y desbués salió de 
Benjamín contra tus pueblos, 0h Amalec. Bover» 
Cantera: Los de Efroím, que entre Ámalec vit 
llegaron, y tras Él com sus guerreros Benjamín. Ni 
car-Colunga: Los de Efraím los esterminaros en el 
valle, Detrás de ti (oh Débora), iba Benjomin com 
tx ejército. Crampon: De Efraím vinieron los que 
tienen 5u origen en Amalec; detrás de ti, Benjamin 
se ha unido a tus tropas. Nineuna de estas traduc- 
ciones “satisface plenamente. Débora alaba a las 
tribus que participaron en. la lucha, y censura a los 

con auxilio 4 sus hermanos, sobre todo 


que no 
a los hijos de Rubén, Gad, Dan Aser (vera, 16 
$1 agar la tivo de Mamada 


ancsés. 
15.Em los distritos de Rubén hubo grandes de 
, es decir, Rubén mo pudo decidirse 4 
socorrer a los hermanos, porque temia con ello der 
<uidar sus rebaños. La falta de idealismo y amor 
Írateraal apresuró la decndencia de la tribu de Ru- 
bén. que pronto desaparece de la historia, a pesar 
de sus riquezas CÉ Gén. 49, 3; Nóm. 32 3 y 
motas. 
18 Lo mismo que Neftalí, ete Vulgata: en el 
país de Merome, 
a Mmaca az Joos Cecircióno gia pra 
en ura de Jearesl (Esdrelóm. por 
tio Cisón. hoy día Nabr <l Mukatta, 
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JUECES 9, 39-31; 6, 1-13 


en Taanac, junto a las as e Megiddó, 
y no tomaron poe por bi 
“Desde el cielo lucharon e stcos, 

de sus órbitas lucharon contra 


MEl torrente Cisón los arrastró, 
En ¿orante viejo, el torrente Cisón. 
Pisa firme, ol 2 mía! 
aeRompiéromse los cascos de los caballos, 
en la veloz huída de sus guerreros. 
MBMaldecid a Meroz, 
dice el Ángel de y Yahvé; 
¡Malditos sus habitantes! 
Porque no vinieron en socorro de Yahvé, 
a socorrer a Yahvé con sus valientes. 


M¡Bendita entre las mujeres 
Ses Jael, mujer de Héber, el cineo! 
¡Bendita entre las mujeres 
ue viven en tiendas! 
Agua pidió él, y ella dió leche; 
en vaso de príncipes le sirvió nata, 
2*Tomó su mano el clavo, 
y su ¡ecc el pesado martillo, 
dió el golpe 
rompióle la dde 
le machacó y arravesó las sienes. 
YA sus pies él se encorva, 
cas y queda tendido, - 
Encórvase a los pies de ella y cae; 
donde se encorva, allí mismo queda muerto. 


MPor la ventana, tras las celosías 
se asoma, la madre de Sísara y clama: 
¿Por qué tarda en venir su carro? 
¿Por qué can lerda la marcha % sus 
cua 
“9Las más sabias de sus damas le contestan, 
y ella misma se da la respuesta: 
lobrán hallado poda. 
que están reparti 
para cada guerrero, os joven, o dos; 
vestidos de color para Sísara, como despojo, 
vestidos bordados, —. 
de varios colores, como botín; 
despojos de diversos colores, 
dos veces recamados, para le esposa. 


Alusión 2 un fenómeno ns 
A 


20. Desde el cielo: 


tural, tal vez una tormenta Acompa 
hallo “explica Flavio. Josefo. Cf. 


Ta 


que ¡berjentes. 
Lens. bre Jael y su hazaña, véase 4, 21 mota. 
«En eta “descripción minuciosa se siente vidcar la 


de sis 

tierna simpatía de Débora por la valiente beduina; 

el bélico ardor de su alma; su gozo por la muerte 
del tirano, que se complace en pintar mem 

qee ds ib, ies lo relamiéndose en cada uno 

ificantes detalles” (Fernández, Flor. 


TINEO 

28 ss. Describe en tomo sarcástico la conversación 
gutre la madre de Sisare y lan demas de eu casa, 
las cuales le prometen rico botín en el mismo mo 
mento en que Sisara se revolcaba bajo el martillo 
«le una mujer, 


31; Así perezcan todos tas enemigos, oh Xabyd! 
¡Y los que te aman brillen como el sol 
cuando sale con toda su fuerza!” 


Y el país tuvo descanso durante cuarenta 
años. 


CAPÍTULO VI 


Invasión DE Los MADIANITAS. lLos hijos de 
Israel hicieron lo malo a los ojos de Yahvé, 
y entrególos Yahvé en manos de Madián, por 
siete años. *La mano de Madián pesó sobre 
Israel de tal manera que los hijos de Israel 
por miedo a los madianitas se hicieron los an- 

que se hallan en las montañas, las cuevas 
lugares fortificados. ¡Pues cuando Israel 

ía becho la siembra subían contra ellos Ma- 
dián y Amalec con los hijos del Oriente. 
SAcampaban frente a ellos y desralan l los pro- 
ductos de la tierra hasta la región de Gaza, no 
dejando a Israel sustento alguno, ni oveja, ni 
buey, mi asno. "Porque llegaban con sus ga- 
mados y sus tiendas, numerosos como las lan- 
gostas; ellos y sus camellos eran innumerables, 

v al país para devastarlo. “Con lo que 
Israel fué muy. debilitado por los madiankas, 
y do, jos he Israel clamaron a Yahvé. 

los Hijos, de Israel clamaron a Yah- 
sea a > de Madián, *envió Yahvé un ero 
feta a los hijos de Israel, que les dijo; 
dice Yahvé, el Dios de Israel: Yo os hice ps 
bir de Egipto, sacándoos de la casa de la ser- 
vidumbre; %os libré de las manos de los egip- 
cios y de todos los que os oprimieron; los ex- 
pulsé de delante de vosotros y os di su tie- 
rra; My os- dije: Yo soy Yahvé, vuestro Dios; 
no temáis a los dioses de los amorreos en cuyo 
país ,habitáis; pero mo habéis escuchado mi 
voz” 


Vocación pE GeoeóN. MVino el Ángel de 
Yahvé y se En bajo el rerebinto de Ofrá, 
que pertenecía a Joás de la familia de Abiéser, 
cuando Srdeso, su hijo, estaba batiendo el 
trigo en el lagar, para esconderlo de los ma- 
dianitas. lMApareciósele, pues, el Ángel de 
Yahvé y le dijo: Yahvé está contigo, ¡oh va- 
liente héroe!” MGedcón contestó: “Ah, señor 
mío; si Yahvé está con nosotros, ¿cómo es que 

que los amalecitas 
ima O os 


1. Los. madionitas, 
y lo “Hijos del “Oriente 
invadieron el país desde 
EA basta la ciudad dl de a situada a 

costs del Moditerrineo (v. 4). Respecto de los 
madianitas véase la 23 donde aludimos a 
la le probable identidad es los madianitas con el grañ 

de los Blierani. Ets tenían el centro de su 


esopotamia 
Mitaoni casó su hermana” ¡Silucncos 
epa con los Faraones Amenofis 111 


pto. 

i1, El Angel del Señor se lema, en los yv. 14, 16 
JE Dios (Fabró), Cf 7 li Ex 15 21 23, 20 

+16, situada en Transjordania, éh la tribu 


“nenes 
a % Po Arcsin een "arbgióo 
e 

okorajr” Pcia. o > 
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nos ha sucedido todo esto? ¿Dónde están to- 
dos sus prodigios que nos han contado mues- 
tros padres, diciendo: ¿No nos sacó Yahvé de 
Egipto? Mas ahora Yahvé nos ha abandonado 
y entregado en manos de Madián.” lVolvióse 
entonces Yahvé hacia él y dijo: “Anda con es- 
ta tu fuerza, y salvarás a Israel de la mano de 
Madián. ¿No soy Yo quien te envío?” Mas 
él le dijo: “¡Ah, Señor! ¿Con qué he de sal- 
var yo a Israel? Mira, mi familia es la 
pobre en Manasés, y yo soy el más pequeño 
de la de mi padre.” 1%Yahvé le res ió: 
“Yo estaré contigo; L derrotarás 2 Madián co- 
mo si fuese un solo hombre.” YEntonces él le 
dijo: “Si he hallado gracia a tus ojos, te ruego 
que me des una señal de que eres Tú quien 
hablas conmigo. 18Y no te retires de aquí 
hasta que yo vuelva hacia ti y traiga mi ofren- 
da para ponerla delante de ti” A lo cual res- 
pondió: “Yo me quedaré hasta que vuelvas.” 

WFué, pues, Gedeón y aderezó un cabrito, 
Y, con un efa de flor de harina coció ácimos; 
luego puso la carne en un canasto y echó el 
caldo en una olla. y los llevó para presentarlos 
debajo del tercbinto. WY díjole el Ángel de 
Dios: “Toma la came.y los ácimos, los 
sobre esta peña y echa sobre ellos el caldo.” 
Y él lo hizo así. "Entonces el Ángel de Yah- 
vé extendió la punta del báculo pe tenía 
en la mano, y tocó la carne y los ácimos; y 
salió fuego de la peña, que cánsumió la carne 
y ácumos. Luego el Ángel de Yahvé des- 
apareció de su vista. iendo Gedeón que 
era el Angel de Yahvé, dijo: “Ay de mí, Se- 
ñor Yahvé, pues yo he visto al Ángel de Yah- 
vé cara a cara.” Yahvé le dijo: paz sea 
cios No temas, no morirás.” MGedeón erj- 
gió allí un altar a Yahvé, y llamólo Paz de 
Yahvé, Este altar está hasta el día de hoy 
en Ofrá de Abiéser. 


Desrkrucción DEL ALTAR DE BaaL. 35En aque- 
la misma noche dijo Yahvé a Gedcón: “Toma 
el toro de tu padre, el toro do que tiene 
siete años, y derriba el altar de Baal que per- 
tenece a tu padre, y corta la ra que está 
junto a él; y edifica un altar a Yahvé, ta 

los, sobre la cumbre de este peñasco, 
lo dispuesto, y tomando 
do ofrecerás en holocausto con la madera de 


14, Con esta tu fuerso, que en realidad es la que 
Se Él quien lo envía y con 


nota, 

16, Sublime escena que tiene la sencillei patriar- 
cal de una égloga y la magnificencia de una reve- 
o Serón opinión _comás lía quedar vivo el 

. Según opinión común mo e vivo, 

¡se habia visto a Dios. Vésse 13, 22; Gén. 32, 30; 

. 3, 20; Deut, 5, 26, 

25. La aschera: el idolo de Astarté Cf 2, 12 ae 
y nota Como se ve, la idolatría cundía entre los 
mismos ieraelitas, incluso el padre de Gedeón, Joás, 
que tenía un altar delicado a Baal. 


Baa! 
más | dre 


aquel segundo toro, | 12 


la aschera cortada.” “Tomó, pues, Gedeón 
diez hombres de entre sus siervos, e hizo lo 
que Yahvé le había mandado, pero por temor 
a la casa de su padre y a los hombres de la 
ciudad no lo hizo de día, sino de noche. 
Cuando al día siguiente madrugaron los hom- 
bres de la ciudad vieron derribado el alcar de 
cortada la aschera que había junto a él, 
toro segundo ofrecido en holocausto so- 
el altar edificado. 2Se E 
tonces unos a otros: “¿Quién 
Invé y buscaron, y se les dijo: “Ge- 
deón, hijo de Joás, ha hecho esto.” Por lo 
cual los hombres de la ciudad dijeron a Jos: 
“Saca 2 ru hijo para que muera; pues ha derri- 
bado el altar de Baal, y cortado la aschera 
que estaba a su lado.” 3Mas Joás respondió 2 
todos los que estaban delante de él: “¿Queréis 
acaso combatir por Baal? ¿Pretendéis vosotros 
salvarle? Quien se atreva luchar por él, que 
muera antes que Jlegue la mañana. Si él es 
Dios que luche por sí mismo contra el que ha 
derribado su altar.” %En aquel día Gedeón 
fué llamado Jerobaal, porque decía: "Luche 
Baal con aquel que ha derribado su altax.” 


EL MILAGRO DEL veLLOCINO. Todo Madián 
y Amalec y los hijos del Oriente se colij 
pasaron (el Jordán) y acamparon en el y: 
de Jesteel, Méntoncas «el Espíritu de Yahw 
revistió a Gedeón, el cual t trompeta, y 
se juntaron los de la familia de Abiéser para 
seguirle. “Envió también mensajeros por todo 
Manasés, y ellos se juntaron para ire, En- 
vió, además, mensajeros a Aser, Zabulón y 
Neftalí, los cuales salieron a su encuentro. 

3Y dijo Gedeón a Dios: “Si quieres salvar 
por mi mano: a Israel, como has dicho, “he 
aquí que voy a poner un vellocino de lana en 
la era. Si solamente el vellocino se cubre de 
rocío, quedando todo el suelo seco, conoceré 


mtaban en- 
echo esto?” 


que salvarás por mi mano a Israel, conforme 
has etido.” Así fué; pues cuando al día 


3 te se levantó muy tem para expri- 
mir el vellocino, sacó la vellocino tanta agus 
== llenó una taza. "Dijo entonces 
E A o cd a 
si una vez más. Permíteme repetir 
con el vellocino solamente esta vez. 
quede, seco el vellocino, en tanto que 

en todo el suelo haya rocío.” WY así lo hizo 
Dios en aquella noche; quedó seco el vellocino 


4 | solo, y en todo el suelo hubo rocío. 


Baal (con Gedeón). 
ió a Gedcón, Es 
lo_ verdaderamente 


jano. 
51 Salmo 72. 6 el vellocino 
de la felicidad del Reino me: 
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JUECES 1, 1-20 


CAPÍTULO VH 


EL pequeño Ejército DE GeEDEÓN. ierobaal, 
qye ss Gedeón, y toda la gente que estaba con 
él, se levantaron muy temprano y acamparon 
junto a la fuente de Harod, teniendo el cam- 
pamento de Madián hacia el norte, en el valle, 
al pie del collado de Moré. *Dijo entonces 
Yahvé a Gedeón: “La gente que está con- 
tigo es demasiado mumerosa para que Yo en- 
tregue a Madián en sus manos, no sea que 
Israel se gloríe contra Mi, diciendo: “Es mi 
mano Ja que me ha salvado.” “Haz, pues, 
Negar al pueblo esta proclamación: “Los co- 
bardes y medrosos, vuélvanse y se retiren 
de la montaña de Galaad.” Y se volvieron de 
la gente veinte y dos mil, quedando sola- 
mente diez mil, 

¿Mas Yahvé dijo a Gedeón: “Aun es dema- 
siada la gente; hazlos bajar al agua y allí te los 
probaré. Aquel de quien Yo te dijere que 
vaya contigo, ése irá contigo; mas todo aquel 
de quien te dijere que no Vaya. contigo, ese 
no irá.” “Gedeón hizo, pues, bajar a la 
gente al agua, y Yahvé le dijo: “A. todos los 
ue lamieren el agua con la lengua, como lame 
perro, los pondrás aparte; asimismo a todos 
los que para beber doblaren las rodillas.” $El 
número de los que lamieron el agua (1 
dola) con la mano a la boca, fué de trescien- 
1 hombres; todo el resto: del pueblo dobló 
rodillas para beber agua. "Y dijo Yahvé a 
Gedeón: “Por medio de los trescientos 
bres que toman el agua lamiendo, os salvaré y 
entregaré a Madián en tus manos. Toda la de- 
más gente vuélvase cada cual a su lugar.” 
STomó, pues, aquella gente provisiones en su 
mano, y también sus trompetas; y Gedeón des- 


2. No seo que lsrael se 
I Rey. 14,6; 19. 10, 13; 
hombre atril 


1 eso S. Crisóstomo llama 2 
infierno (Hom. 17 in Epist. 


Tranajordamia.  Cram 
tuada aj oeste del Jordán y más cerca del campo de 
batalla). 


por consi. 
más apro. 


por 
25 


pidió a todos los demás hombres de Israel ca- 
da uno a su tienda, reteniendo sólo a los tres- 
cientos hombres. El campamento de Madián 
estaba debajo de él, en el valle. 


Dios anmnza a Georón. 9En aquella noche 
le dijo Yahvé: “Levántate, baja contra el cam- 

mento, pues lo he entregado en tu mano. 
lOMas si temes atacar, baja tú con tu siervo 
Purá al campamento, My oirás lo que dicen; 
después se fortalecerán tus manos para descen: 
der contra el campamento. Bajaron, pues, él 
y su siervo hasta la vanguardia de la gente 
armada que había en el campamento. Madián, 
Amalec, y todos los hijos del Oriente se habían 
extendido por el valle, tan numerosos como 
langostas, y con camellos innumerables, pues 
como la arena que está a la ribera del mar, así 
era su multitud. *Gedeón llegó justamente 
cuando un hombre contaba a su compañero un 
sueño. Decía: “He tenido un sueño: un pan 
de cebada venía rodando por el campamento 
de Madián, llegó a la cienda, la derribó de ma- 
nera que cayó. la trastornó de arriba abajo, y 
la tienda quedó derribada.” “Su compañero 
contestó, diciendo: “No es ésta otra cosa que 
la espada de Gedeón, hijo de Joás, hombre is- 
raelita, en cuyas manos Dios ha entregado a 
Madián y todo el campamento.” 


Victoria DÉ GeozóN, 1%A1 oír Gedeón el re- 
hto del sueño y su interpretación, se postró 
para adorar, volvió al campamento de Israel y 
dijo: “Levantaos, que Yahvé ha eptregado en 
vuestras manos el campamento de Madián.” 
18Dividió los trescientos hombres en tres com- 
pañías, puso trompetas en manos de todos 
ellos, y cántaros vacíos, con teas encendi- 
das dentro de los cántaros; My les dijo: “Lo 
que me viereis hacer, haced lo mismo vos- 
otros. Tan pronto como yo llegue al borde 
del campamento, haréis como hago yo. 1Cuan- 
do yo todos los que están conmigo to- 
quemos la trompeta, tocaréis también vosotros 
las trompetas, alrededor de todo cam- 
pamento, y gritaréis: ¡Por Yahvé y por Ge- 

ón! 

Llegaron, pues, Gedeón, y los cien hom- 
bres que le acompañaban, al borde del campa- 
mento, al principio de la vigilia mediana, cuan- 
do acababan de relevarse los centinelas; y to- 
caron las trompetas, y rompieron los cántaros 
que tenían en la mano. a la vez tocaron 
las trompetas las tres compañías, rompieron 
los cántaros, y tomando con la mano izquierda 
las teas encendidas, y con la derecha las trom- 


Petas para tocar, gritaron: “¡Espada por Yahvé 


sueño Gedión 
amedrentado, 
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y por Gedeón!”, *manteniéndose parados, c2- ¡ guiendo la persecución. SY dijo a los hombres 
de uno en su puesto altededor del campamen- | de Sucot: “Dadme, por favor, pan para la 
so. Con esto todo el campamento echó a co- | gente que me sigue, porque están cansados, y 
rrer, gritar y huir. “Pues cuando tocaron las uo, PEE iguiendo 2 Zébah y Salmaná, reyes 
trescientas trompetas, Yahyé volvió la espada| de a $Contestaron los jefes de 'Sucot: 
de cada cual contra su compañero, por todo ¡ “¿Acaso los puños de Zébah y Salmaná están 
el campamento. Y huyó el ejército hasta Bet- | ya en tu mano para que demos pan a tu tro- 
sitá, en dirección de Sererá, hasta el borde de ma “Gedeón respondió: “Por eso, cuando 
Abelmeholá, cerca de Tabat. entregue Yahvé a Zébah y a Salmaná en mi 

Entonces se reunieron los hombres de Is- | mano, azotaré vuestras cares con espinas del 
no de Neftalí, de Aser y de todo Manasés, | desierto y con cardos.” "De allí subió a Fa- 

ersiguieron a Madián. “Gedeón envió tam- | nuel y les habló de la misma manera; mas los 
% mensajeros por toda la montaña de| hombres de Fanuel le respondieron del mismo 
Efraím, para decir a los (efraimitas): “Bajad al | modo que los de Sucot. “Dijo, pues, también 
encuentro, de los madianitas, y ocupad antes | a los hombres de Fanuel: “Cuando vuelva yo 
que ellos las aguas del Jordán, hasta Betbará.” | en derribaré esta torre.” 

Juntáronse, pues, todos los hombres de Efraím ah y Salmaná estaban en Carcor, 
Y ppalazon las aguas del Jordán, hasta Betbará. | ejército con ellos, unos quince mil hombres, 
icieron prisioneros a”los dos príncipes de| el resto de todo aquel ejército de los hijos del 
Madián, Oreb E Zeeb; y mataron a Oreb sobre | Oriente, habiendo (pr ya ciento veince mil 
ña de Oreb, y a Zeeb le dieron muerte en | hombres que llevaban espada. IGedcón subió 
el agar. de Zecb, y terminada la persecución | por el camino de los nómadas, al oriente de 
dián llevaron las cabezas de Oreb y Zeeb Ñoba y Jegbaá, y derrotó el campamento, 


: “Gedeón, al otro lado del Jordán. Al el ejércivo. no temía peligro. W*Huyeron 
1á, mas él, en la persecución 
CAPÍTULO VIH rendió, 2 a dos es de Madién Zébah y 


Imaná, e hizo temblar a todo su ejército. 
Cruos bE Erraím. IDijeron los hombres de |” 13Entre tanto, Gedeón, hijo de Joás, vol- 
Efraím a Gedeón: “¿Qué es esto que has he- | viendo de la batalla por la subida LA: Heres, 


cho con nosotros, eso de no llamarnos cuando | 44 
saliste a combacir contra Madián?” Y se o: sorendió a 3 pl o delos hapipanies de 


e le apuntó los nom- 
rellaron reciamente contra él. 2Les bres de los jefes de Sucot y sus Ancianos, seten- 


¿Qué he hecho yo que se pueda comparar con | ta y sie humores. MLlegado a los hombres d 
lo vuestro? ¿No es mejor la rebusca de Efraím p3 dijo Gedeón: “vel aqu a Ze» AO Su: 
que la vendimia de Abiéser? 3En vuestras ma- | maná con ¿motivo de los cuales me dina 
nos ha entregado Ds a los principes de Ma- | diciendo: “¿Acaso los puños de Zébah y Sal- 
dián, Oreb y Zeeb. ¿Qué he hecho ho yo q gue se Se | maná están ya en tu mano, para que demos pan 
pueda comparar Pa vuestro?” a tus hombres cansados?” 1*Tomó entonces a 
Puesta calmóse la ira que contra sae hablan los ancianos de la ciudad, y espinas del desierto 
concebido, l P $7. ina de mm. ¡eeción a los hoen- 
res de Cot. mn tambi la torre de Fa- 

Numvos taruaros be Grorón. ¿Gedeón llegó | quel. y dió muerte a los hombres de la ciudad. 
al Jordán, y lo cruzó con los trescientos hom-| 164 “Zébah y a Salmaná les dijo; “¿Cómo 
bres que tenía consigo, cansados, pero prosi-| eran los hombres que matasteis en el Tabor> 


22, cla vitoria fob de Dios, Los ¡mesos Contestaron: “Como tá, así eran ellos; cada 
pleados no eran otra cosa sino debilidad e insensa. | uno parecía hijo de un rey.” WReplicó Ge- 
tez bumana” (cf. v. 2 y 6 y notas). La ps deón: “Eran mis hermanos, los hijos de mi 
simboliza, según los Padres, la palabra de Dios 19 | misma madre, ¡Vive Yahvé, que no os mata- 


a la ¿rorcha de la divina palabra abuyentamos a | ría, si les Apieses O nageni vida!” Peral 
ijo a Jéter. su primogénito: “¡Levántat 
24, Brtbaró, situada Lal Este de Jericó y cerca de Enácalos!” Pero el joven m0 sacó | h espada, po 
la" Betanin transjordánica, en tiempos de Jesucristo, ada, 
lugar de bautismo (Juan 1, 28). temor, siendo como era aún joven. Enton- 
a ma Iopares recibieron su o, «a 5 ¿Merca ol y Salmaná: “Levántate tú el 
cuerdo de la acclén que aquí se narra. 3 el golpe; porque como es el hombre, 
vers, 10 y 12 estos sucesos de tan A » 
ntojendo Tanerés “drambs y porclónico, que “atea. | 65,5 a fuerza” Levamtóse, pues, Gedeón y mató 
a, Srrulloes incredulidad Brode 2 mirar tal vezj2 Zea y a Salmaná y tomó las lunetas que 
abriera lat de Geteón CL 6, 34 9 [E Ctoenal cuello de sus comellos._ 
ds Juez y, Fovuel, sigadas al margen, del 0 
Mo La cólera de los orgullosos efroimitas era mo: | Yabos en Tranajordanis. * Torpe, respuesta ta, que 
tirida por les haseñas de Gedeón quien pertenecía | mos enseña a no contar con los hombres, eE 1d 
lado el ca 


a 
ee geles vencer por el "malo sino “domina “al rual con | * 1%, 81 Idólstra Igroboama do recdiicó (IL Rey. 
el bien” (Rom. 10, 21), 12 25). Cf Gén. 32, pS 
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GEDEÓN RECHAZA LA REALEZA. Los hombres 
de Israel dijeron a Gedeón: “Reina tú e 


nosouos, tú, cu hijo, y los hijos de tu hijo 
e nos has librado di ler de Ma o 
Respondióles Gedeón reinaré yo sobre 


vosotros, mi reinará mi hijo sobre vosotros. 
Yahvé sea quien reine sobre vosotros.” MY 
añadióles Ge “Voy a pediros a 
y es que me dé cada cual un zarcilo de 
despojo pues (los enemigos) llevaban po 
le oro por ser ismaelitas, WEllos respon- 
dieron: "Con mucho gusto te lo aros, 
Tendieron pues, un manto, y cada uno echó 
allí un zarcillo de su botín. tal el peso 
de los zarcillos de oro que había pedido, de 
mil setecientos siclos de oro; sin contar las lu- 
netas y pendientes, ni los vestidos de púrpura 
jue los reyes de Madián llevabam, ni los co- 
que se hallaban al cuello de sus camellos, 
2De esto hizo Gedeón un efod, v lo depositó 
en su ciudad, en Ofrá; y todo Israel cometía 
allí idolatría con ese (efod), lo cual vino a ser 
un lazo para ón y su casa, MAsí 
humillado Madián ante los hijos de Isruel, y 
no volvió más a levantar cabeza. Y tuvo á 
país en los días de Gedeón un descanso de 
Cuarenta años. 


Guouón, "Partió después Jero- 

bal Bs hijo y Joás, y ¡isbieó en su casa. Y 
n setenta hijos, todos nacidos de 

an Porque tenía muchas mujeres. También 
una de erez secundarias que estaba en 
Siquem, le dió un un hijo, es puso por nom- 
bre, Ab Abímelec, “Murió Ge hijo de Joás, 
vejez, y fué do en la sepulto- 

a e su ma padre Joás, en Ofrá de los hijos de 


23. Encontramos aquí la primera tentativa de 
arrancar a Dios la autoridad de Rey que tenía, sobro 
humana. Ge- 


Iorael, seemplazándola por una realeza 
'no 


. Por este efod parece entenderse un objeto 
de pato, Y o o Ed 


habla us. No se dice que Gedeón come- 


fué poco a poco 
ue 

a 
mento tanto oro 


Sd da daran de ERC CANE 
o e Do en 

admirable a en cuanto que 
bondad 


Epa Bei-Meló 


BBMuerto Gedeón, los hijos de Israel volvie- 
ron a fomicar tras los les, y pusieron a 
Baal-Berit por dios ao MNOo se acordaron 
los hijos de lerael de ahvé su Dios, que los 
había lib librado del poder de todos sus 


a la redonda. Tampoco usaron de piedad con 


la casa de Jerobaal-Gedeón, por todo el bien 
que él habla hecho a Israel. 
CAPÍTULO IX 


ArmeLzc, lAbimelec, hijo de Jerobaal, se 
fué a Siquem y habló a los hermanos de su 
op dos y a soda da pagentela E 

padre de su madre, en los siguientes tér- 
minos: *Decid, os ruego, al oído de todos los 
necione 0 Siquem: “¿Qué es mejor para vos- 
Rombres, e teipen sobre, YO baal, le 
1os todos ellos de Jerol o que 
reine sobre vosotros uno solo? Acordaos tam- 
bién de que yo soy hueso vuestro y came 
vuestra.” *Repitieron los hermanos de su ma- 
dre todas estas. palabras referentes a él, de mo- 
do que las oyeron todos los vecinos de Sir 
uem, y se inclinó el corazón de ellos hacia 
imelec; pues decían: “Es nuestro hermano.” 
4Y le dieron pe siclos de placa del del se e 
de Baal: ¡Ber con los cuales 
sueldo hombres ociosos y ps in E 
siguieron. %Y llegó a Ofrá, a la casa de su 
mató 2 sus eras los hijos de 
setenta hombres, sobre una misma 
piedra. Sólo pudo escapar Joatam, el hijo me- 
nor de Jerobzal, porque se escondió. “Enton- 
ces se reunieron todos los vecinos de a 
AE de Ber-Mcló y fueron a proclamar 
a Abimelec, junto al terebinto del santua- 
0 que está en Siquem. 


La paránoLa be Joaram. “Habiéndolo oído 
Joatam, se fué y apostándose en la cumbre del 
monte _Garizim, su voz y les do a eri 
tos: “Oídme, señores de Siquem, para que os 
oiga Dios. “Fueron una vez los árboles a un- 


dee Penlces iras. Les. Bajera, disbaiao, de ye 
latría. Bi ones, 
a 


piedra de culto) e colases: Sato 
ho); e 
É god; € k : A E sa 


se ad a Ñame 


ero ey 
un tulo, auyo se Mi Bajo la 


: | its (ón de e 
SO. aleniras 4 migo Bas 


-Berit. un pomelo sino, 


correrías a pa la 
lemente un 


Tortticado, 
cózar, la Fade nal 


7. Gorisim: ed ctle- 
sameritane 
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gir un rey que reinase sobre ellos; y dijeron 
al olivo: “Reina tú sobre nosotros.” %El olivo 
les contestó: “¿Puedo acaso yo dejar mi gro- 
sura, con la cuál se honra a Dios y a los hom- 
bres, para ir 4 mecerme sobre los árboles?” 
WEntonces dijeron los árboles a la higuera: 


“Ven tú y reina sobre nosotros.” 'Respondió- 


ls la higuera: “¿He de dejar acaso mi dulzura | Al 


mi excelente fruto, para ir a mecerme sobre 
los árboles?” 1Dijeron, pues, los árboles a la 
vid: "Ven tú y reina sobre nosotros.” 13Mas la 
vid les respondió: “¿He de dejar acaso mi vino 
que alegra a Dios y a los hombres, para ir a 
mecerme sobre los árboles?” MEntonces todos 
los árboles dijeron a la zarza: “Ven tú y reina 
sobre nosotros.” I5Respondió la zarza a los 
árboles: “Si es que en verdad queréis ungirme 
rey sobre vosotros, venid y refugiaos bajo mi 
sombra; y si no, salga fuego de la zarza que 
devore los cedros del Líbano.” 1Ahora, pues, 
fpreguntaos) si habéis. obrado fiel y justa- 
mente haciendo rey 2 Abimelec, y si os habéis 
portado bien con Jerobaal y su casa, y si le 

béis tratado como lo merecía la obra de sus 
manos; pues mi padre peleó por vosotros, ex- 
pimiendo su vida a los mayores peligros, y os 
ibró del poder de Madián; Mpero vosotros os 
habéis levantado hoy contra la casa de mi pa- 
dre; habéis matado a sus hijos, setenta hom- 
a una misma piedra, y habéis puesto 
a Abimelec, hijo de una esclava suya, por rey 
sobre los vecinos de Siquem, por ser ¿l'vuestro 
hermano. 1Si pues en este día habéis obrado 
fiel y justamente con Jerobaal y con su casa, 
complaceos en Abimelec, E complázcase él 
en vosotros, WPero si no, salga fuego de Abi- 
melec, fuego que devore a los vecinos de Si- 
quem y de Bet-Meló, y: e fuego de los ve- 
cinos de Siquem y de Bet-Meló, que devore a 
Abimelec.” “Luego Joatam emprendió la huí- 
da, y huyéndose se fué a Beer donde habitó 
por temor de su hermano Abimelec. 


SEeDIcióN DE LOS siQuEMITAS. “Reinó Abime- 
lec tres años sobre Israel. Entonces envió 
Dios un espíritu maligno entre Abimelec y 
los vecinos “de Siquem, y los vecinos de Si- 
quem se portaron pérfidamente con Abimelec; 
Mpara que se vengase el crimen hecho contra 
los setenta hijos de Jerobaal, y para que su 


atención el que 
enseñarnos 
isodio del 


el de 


designics de los hombres a Sua designios 

eternos (Gén, 50, 19-20). Cf. la tentación de Job 

a A ie del corazón del 
ra 


¡miento 

Ex. '9, 12; 10, 20; 11, 10) y pasajes se- 
Ímejantes, como por ejemplo: Juec. 14, 4 y 19; Ex. 
20, 25, etc. Cf. Ex. 4, 21 y mota. 


es | como 
EA 


sangre cayese sobre Abimelec su hermano, que 
los mató, y también sobre los vecinos de Si- 
quem, que le habían ayudado a matar 3 sus 
hermanos. vecinos de Siguen le pusieron 
emboscadas sobre las cimas de las montañas, 


oyó las palabras de Gáal, hijo de Ebed, mont 


en cólera, y enviando kl 
jeros a Abimelec le dijo: “Mira que Gáal, hijo 
de bed, y sus hermanos han venido a Siquem, 
y he aquí que ellos están sublevando la ciu- 
dad contra ti “Levántate, pues, de noche, tú 

la gente que tienes contigo, y ponte en em- 

s en el campo; By por la mañana, al 
salir el soJ, levántate pronto y cae sobre la ciu- 
dad; cuando él y la gente que está con él 
salgan contra ti, podrás hacer con él según la 
fuerza de tu mano. 


ABIMELEC SOFOCA LA REVOLUCIÓN. Levantó- 
se Abimelec de noche, él y toda la gente que 
le acompañaba, y divididos en cuatro compa- 
ñías se pusieron en emboscada contra Siquem. 
35Y cuando Gíal, hijo de Ebed, salió y se 
apostó a la entrada de la puerta de la ciudad, 
salió Abimelec de la emboscada con la gente 
que consigo. Viendo Gáal la gente, dijo 
a Zebul: “He aquí gente que baja de las cimas 
de los montes.” Zebul le contesté: “Lo que ves 
es la sombra de los montes, y te parecen hom- 
bres.” YGáal volvió a hablar, diciendo: “Mira 
que baja gente del ombligo del país y una 
compañía viene de la encina de los adivinos.” 
MEntonces dijo Zebul: “¿Dónde está ahora tu 

con que dijiste: ¿Quién es Abimelec, 
para que le sirvamos? ¿No es la gente 
que jaste? Sal, pues, ahora y pelea corr 


28, Sobre Hemor, padre de Siquem, véase Gén, 

33, 19; 34, 2. Sáni estimula 2 los exgullosos sique- 

mitas que' en otros tiempos desempeñaban un gram 

papel en la bistoria del país y ahora se ven tratados 
esclavos. 

Del ombligo del país; por tal se emtiende qui- 
zás el monte Garizim o el monte Ebal, ambos cer- 
canos a Siquem y ambos de cumbre redondeada. Lo 
iden del ombligo de la serra era muy comin entre 

pueblos antiguos. En América, p. el. acas 
consideraban como ombligo a la ciudad del Cusso 
(Cuzco significa ombligo). 


-retamente mensa- 
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JUECES 9, 38-57; 10, 1-13 


tra ellos, 3Salió, pues, Gáal, a la vista de los 
vecinos de Siquem, y dió batalla a Abi 

“Y Abimelec le persiguió, porque huyó delan- 
te de él, y era muchos pedos hasta 
la entrada de uerta. ¿Abimelec permane- 
ció en Arumá; y Zebul expulsó a Gáal y 2 sus 
hermanos de modo que no pudieron quedarse 
en Siquem. 


Destrucción DE Siquem. %Al día siguiente 
salió el pueblo al campo; de lo cual avisado 
Abimelec, “tomó su gente, dividióla en tres 
compañias y los puso en emboscada en el 
campo; y cuando vió que la gente salía de la 
ciudad, se levantó contra ellos para derrotar- 
los, “Ábimelec y el destacamento que le se- 
guía, avanzaron y se apostaron a la entrada 
de la puerta de la ciudad, en tanto que las 
otras dos compañías se lanzaron sobre todos 
los que estaban en el campo y los destroza» 
ron. Abimelec asaltó la ciudad todo aquel 
día, la tomó y mató la gente que había en 
gia, Después arrasó la ciudad, y la sembs 

le sal. 

46A1 oír esto, todos los hombres de la torre 
de Siquem se refugiaron en la fortaleza del 
wemplo de El-Berit. “Cuando Abimelec su- 
Po que allí se habían reunido todos los hom- 

res de la torre de Siquem, *subió al monte 
Salmón, él y toda la gente que le seguía; y 
tomando un hacha en su mano, cortó la rama 
de un árbol, la alzó, se la puso al hombro y 
mandó a la gente que le acompañaba: “Lo 
que me habéis visto hacer, haced pronto igual 
que yo,” Y cortó también toda la gente cada 
cual una rama, y siguiendo tras Abímelec, las 
colocaron sobre la fortaleza, a la cual pegaron 
fuego, cubriéndolos con llamas, y asi ii 
también toda la gente de la torre de Siquem, 
unos mil hombres y mujeres. 


Mueste be ApimeLec. Después marchó 
Abimelec a Tebes, la asedió y la tomó. Mas 
había en medio de la ciudad una torre fuerte, 
adonde se habían refugiado todos los hombres 
y las mujeres, y todos los vecinos de la ciudad; 
y cerrando tras sí subieron al terrado de la 
torre. %“Ayanzó Abimelec hasta la torre y la 
asaltó; mas cuando había llegado J 
puerta de la torre para incendiarla, Marrojó 
una mujer la piedra superior de un molino so- 
bre la cabeza de Abimelec. y le rompió el crá- 
neo. “Llamó él en seguida al joven, su escu- 
dero, y le dijo: “Saca tu espada y mátame. 
para que no digan de mí: le mató una mujer 

'raspasóle entonces el joven, y así murió. 


45, El sembrar sol sobre las ruimos simboliza la 
desolación completa, porque la sal destruye toda 


vegetación. 

E EbBarit, es decir, BaatBerit, cl dios de Jae 
alianzas. CÉ 8, 33 y nota. l Ñ 

$3. La piedra superior de «ms molino: El molino 
de mano se componia de dos piedras; la inferior era 
fija. la superior móvil y provista de un asidero para 
darle vuelta, 

54, Lo mismo pidió Saúl a su escudero (E Rey. 
3,0 


Cuando vieron los hombres de Israel que 
había muerto Abimelec, se fueron, cada cul a 


su lugar. 

5%Así retribuyó Dios a Abimelec el mal que 
había hecho contra su padre matando a sus 
setenta hermanos. También sobre la cabeza 
de los hombres de Siquem hizo Dios caer todo 
el mal que habían hecho. Así se cumplió en 
A la "maldición de Joatam, hijo de Jero- 


CAPÍTULO X 


En Torá. *Después de Abimelec, se 
levantó Tolá, hijo de Fué, hijo de Dodó, va- 
rón de Isacar, para salvar a Israel. Habitó en 
Samir, en la montaña de Efraím, %y juzgó a 
Israel durante veinte y tres años. Murió y fué 
sepultado en Samir. . 


Ex juez Jafe. “Después de él surgió laír 
Galsadica, que juzgó a Israel veinte y dos años. 

'enía treinta hijos, que montaban treinta po 
llinos e poseían treinta ciudades, que se lla- 
man Havot Jaír hasta el día de hoy. Están si. 
tuadas en el país de Galaad. *Murió Jaír y fué 
sepultado en Camór 


món. 


Nueva apostasía Y CASTIGO. “Los hijos de 
Israel siguieron haciendo lo que era malo a 
los ojos de Yahvé; y sirvieron 2 los Baales y 
a las és, a los dioses de los sirios, a los 
dioses de los sidonios, a los dioses de Moab, a 
los dioses de los hijos de Ammón y a los 

los filisteos; y abandonando a Yahvé 
“Encendióse entonces la 


no le sirvieron más. 


murió | de 


a los hijos de Israel: “¿No soy Yo quien (0s 
libré) de los egipcios, de los amorreos. de los 
hijos de Ammón y de los filisteos? Y cuan- 
do los sidonios, los amalecitas y los maonitas 
Os oprimían, y clamasteis a MÍ, ¿no os salyé 
Yo de sus manos? MPero vusotros me habéis 


1, Hijo de Dod6: Vulgata: tío de Abimelec. “De 
Tolá, originario de Jsacar, pero morador de los mon- 
tes de-Efraím, mo se cuenta ninguna hazaña gue- 
rrera; tal vez fué un hombre bueno e inteligente, 
como árbitro administraba justicia. a la manera 
Débora, bajo una palmera, entre Betel y Ramá 
64. 8. Nácar- Colunga. 
5. Baoles y Astariós: Véase 2,13 y mota. 
7: Los filisteos habitaban a lo largo del Medite: 
aa. CJoppe) y Gara: los ammowitas 
el Jordán en la parte meridional de 
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abandonado, sirviendo a otros dioses; por eso 
no volveré a libraros. MAndad y clamad a 
dioses que os habéis elegido. ¡Que ellos os sal. 
ven en-el tiempo de vuestra angustiat” ML os 
hijos de Israel respondieron a Yahvé: “He. 
mos pecado. Haz con nosotros lo que mejor 
te parezca, pero líbranos, te rogamos, en €s- 
se Día” 1Y arrojando de en medio de ellos 
los dioses extraños sirvieron a Yahvé, pues 
su alma desfallecía 2 exosa de la desdicha 
Tsrael 

WReuniéronse entretanto los hijos de Am- 
món y acamparon- en Galaad.  Juntáronse 
también los hijos de Israel y acamparon en 
Masfá. entonces el pueblo, los príncipes de 

dd, decían unos A otros: “¿Quién es el 

hombré que comenzará a combatir a los hijos 
de Ammón> Él será el caudillo de todos los 
habitantes de Galaad.” 


CAPÍTULO XI 


Vocación ve Jerré. 3Jefté de Galaad era 
un guerrero esforzado, pero hijo de una ra- 
mera, y Galaad era su padre. *Galaad tuvo 
también de su esposa hijos, los cuales cuando 
crecieron expulsaron a Jefté, diciéndole: “Tú 
no serás heredero en gasa de nu*stro padre, 
oque eres hijo de otra mujer.” 3Huyó, pues. 
Ja de sus hermanos y habitó en la tierra de 

'ob, Allí se allegaron “a Jefté hombres pobres 
que le acompañaban. 

_MAhora bien, cuando, andando el tiempo, los 
hijos de Ammón atacaron a Israel, Ssucedió 
que mientras los hijos de Ammón hacían gue- 
rra contra Israel, los ancianos de Galaal fueron 
a la tierra de Tob, en busca de Jefté; ty dije- 
ron a Jefté: “Ven y sé nuestro jste, y comba- 
tiremos a los hijos de Ammón.” “Jefté contestó 
a los ancianos de Galaad: “¿No sois vosotros 
los que me habéis odiado y expulsado de la 
casa de mi padre? ¿Por qué venís ahora a mí 
cuando os veis apurados?” "Entonces los an- 
cianos de Galaad dijeron a Jefté: “Por eso 
mismo nos dirigimos hoy a ti. Ven con nos- 
otros y lucha contra los hijos de Ammón, 

serás nuestro caudillo, el caudillo de todos 
los habitantes de Galaad.” %Contestó Jefté a los 
ancianos de Galaad: “Si me lleváis con vos- 
otros para combatir 2 los hijos de Ammón, y 
Yahvé los entrega en mis manos, ¿seré vuestro 
caudillo?” WLos ancianos respondieron a Jef- 
té: "Oiga Yahvé lo que hablamos entre nos- 


16. He aqui «un resumen de la historia de Dios 
y de su pueblo: apenas éste demostraba arrepenti- 
miento, el Señor se apresuraba a perdonario todo. 
Tal cs el corazón patemal de, Dios Que Jesús quiso 
sevelarnos en la parábola det Hijo pródigo (Luc, 
15. 11 5s.). Véase el caso de David (11 Rey. 12, 13). 

17. El, teatro de esta guerra fué Galaad. pal 
transjordánico, situado entre los ríos Yarmuc y 
Yadoc. 

3. La tierra de Tob se halla al morte de Gelasd, 
en la región de las fuentes del Jordán. Jefté se 
geiró a £sa rerión y se hizo por sus expe- 
diciones contra los hijos De abí que 
los ancianos de la tribu le ofrezcan el cargo de jefe 
en la guerra contra los ammonitas (v. 5). 


otros; juramos hacer lo que tú pides.” MPar- 

ció entonces Jefté con los ancianos de Galaad; 

y el pueblo le puso sobre sí como caudillo y 

jste Y Jefté confirmó todas sus promesas de- 
te de Yahvé en Masfá. 


NEGOCIACIONES CON LOS AMMONITAS. MLue- 
go gavió Jefté mensajeros al rey de los hijos 
Ammón, diciendo: “¿Qué tienes tú conmi- 


de | go? ¿Por qué has venido a hacerme guerra en 


mi país?” ISContestó el rey de los hijos de 
Ammón a los mensajeros de Jefté: “Por cuan- 
to Israel cuando subió de Egipto se apoderó de 
mi país desde el Arnón hasta el Yaboc y hasta 
el Jordán. Ahora, pues, devuélvemelo pacífica- 
mente.” 

Aefeé envió nuevos mensajeros al rey de 
los hijos de Ammón, 15 y le dijo: “Así dice 
Jefté: Israel no se apoderó del país de Moab, 
ni del país de los hijos de Ammón. WPues 
cuando Israel subió de Egipto, anduvo por el 
desierto hasta el Mar Rojo, y llegó a Cades. 
WEntonces envió Israel mensajeros al rey de 
Edom, diciendo: Déjame pasar por ta país; 
mas no quiso escuchar el rey de Edom. Tam- 
bién envió mensajeros al rey de Moab que 
tampoco quiso, de modo que Israel se quedó 
en Cades. 1Después de andar por el desierto, 
dió la vuelta al país de Edom y el pele de 
Moab, y llegó al oriente del país de ab, y 
acampó al otro lado de Arnón; pero no entró 
en el territorio de Moab; puesto que el Ar- 
nón es la frontera de Moab, 2%Entonces Israel 
envió mensajeros a Sehón, rey de los amo- 
rreos que reinaba en Hesbón, y le dijo: "De- 
jame pasar por tu país hasta mi lugar.” WPero 
Sehón despreciando a Israel no lo dejó pasar 
por su territorio; antes reunió a todo su pue- 
blo y acamoó en Jahsz para hacer guerra con- 
tra Ísrael. MPero Yahvé, el Dios de Israel, en- 
tregó a Sehón y a todo su pueblo en manos 
de Israel, que los derrotó; y ocupó Israel todo 
el país de los amorreos que habitaban en aque- 
Ma región. “Conquistaron todo el territorio 
de los amorreos desde el Arnón hasta el Ya- 
boc, y desde el desierto hasta el Jordán. BAho- 


11, Delante de Yahvé en Masfó: Parece que en 
Masfá de Galaad, ciudad de refugio, adscripta a los 
levitas, se hallaba un santuario del Señor, parecido 
al que Gedeón tenía en Otfré. No ha de sorpren- 
dernos que en tiempos de los Jueces el culto mo 
estuviera todavía centralizado en un solo santuario 
como lo mandaba laz Ley. Algunos opinan que la 
expresión; “delante del Señor”, no ha de tomarse 
en sentido literal, sino que significa solamente el 
Juramento, que prestaron ambos partidos, La elec: 
ción de Jeíté fué voluntad del Señor. no obstante 
lo dispuesto en la Ley sobre los hijos bastardos 
(Deut, 23, 2). El mismo Dios que puso la ley pudo 
quitarla, porque Él mo está sometido a ninguna nor- 
ma fuera de su divina. y siempre santisima volun- 
Véase 9, 23 y nota; Sent, 4, 12 

14 ss, Las razones que Jefté alega para convencer 
al rey enemigo, están completamente de acuerdo con 
Jo que se relata como disposición de Dios en los 
Libros de Moisés. Fuera de esto, Jelté reclama 
para su pueblo el título que nace de la prescripción, 
porque según el testimonio Ze la historia, el país 
había estado en poder de los israelitas dirante los 
últimos 300 años (v. 26). 
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ra, pues, que Yahvé, el Dios de Israel despo- 
seyó a los amorreos ante Israel, su pueblo, 
¿pretendes tú ser dueño de esa tierra? ¿No 
es cierto que tú consideras como tu herencia 
lo que Camos, tu Dios. te da en posesión? Así 
también nosotros poseemos todo aquello que 
Yahvé, nuestro Dios, nos ha dado en posesión 
por amor a nosotros. 35¿Estás tú acaso en me- 
¡jor condición que Balac, hijo de Sefor, rey de 
Moab». ¿Peleó “él jamás con Ísrael o le hizo 
puerma? Min los trescientos años que Israel 
abira en Hesbón y sus aldeas, y en todas las 
ciudades que hay"a orillas del Arnón, ¿por 
qué no las habéis reivindicado en ese tiempo? 
'o no he pecado contra ti, pero tú obras 
mal conmigo, haciéndome la guerra. Yahvé, el 
Jer, juzgue hoy “entre los hijos de Israel y 
hijos de Ammón.” 

WE/ rey de los hijos de Ammón no escuchó 
las palabras que Jefté le había enviado a decir. 


Voto y vicroria De Jerré. *Vino entonces 
el Espíritu de Yahvé sobre Jefté, quien reco- 
rrió a Galaad y Manasés; después pasó a Masfá 
de Galaad, y desde Masfá de Galaad marchó 
contra los hijos de Ammón. WE hizo Jefté un 
voto a Yahvé, diciendo: “Si Tú de veras en- 
tregas a los hijos de Ammón en mi mano, 
So que primero salga de las puertas de mi 
casa a mi encuentro cuando vuelva yo en paz 
de los hijos de Ammón, será para Yahvé, y lo 
ofreceré en holocausto.” %Avanzó, pues, José 
contra los hijos de Ammón, para pelear con- 


del vos de Jelé 
leí voto 6, 
11/3233. En 7 
le que haya consistido en qui 
in embargo, muchos Padres y exposi- 
'es modernos opinan que Jefté inmojó realmente 
A 'su hija como holocausto al Señor, Contra le in 


Hebr. 
sed 


terpretación literal se aduce principalmente el vers. 
29, que dice 


ue el Espiritu de Dios se derramó 
este respecto observa Schuster-Hol. 


íritu del Señor vino sobre él sólo 

gEcservada —como 

id, ete — de 

Jgmorancia e irrefle: 
mes y 


cos- 


de ánimo con que lo 
idad. UTE —E 
virginidad. "porque en aquel tiempo no sabían val 
Sarla. "xa excritios la vida de los hi) 


gía, todo su comsuelo, la 
paje” (Elpis), 


Lo | DescoNTENTO 
ronse los hombres de Efraím, i 


tra ellos, y Yahvé los entregó en sus manos. 
Los derrotó desde Aroer hasta cerca de Mi 
nit, veinte ciudades, y hasta Abel Keramim 
(infligiéndoles) una muy grave derrota. Así 
fueron humillados los hijos de Ammón ante 
los hijos de Israel. 


La Hija De Jerré. MLuego Jefté volvió a 
fá, a su casa; y he aquí que su hija le 
salió al encuentro con tímpanos y danzas. Era 
su única hija; fuera de ella no tenía ni hijo 
ni hija, 35A1 verla rasgó sus vestidos, y le dijo: 
“¡Ay. hija mía, tú me has abatido sobremane- 
ra; tú misma eres la que me aflige, Pues yo 
he dado mi palabra a Yahvé so, puedo vol- 
verme atrás.” “Respondióle ella: “Padre mío, 
si has dado tu palabra a Yahvé, haz conmigo 
conforme a lo que salió de tu boca, ya que 
Yahvé te ha vengado de tus enemigos, los hi- 
jos de Ammón.” Y dijo a su padre: “Hága- 
Se conmigo esto: Déjame libre por dos meses, 
e iré con mis compañeras por las montañas 
llorando mi virginidad.” Respondió él: “Ve- 
te.” Y la dejó ir por dos meses, Se fué, pues. 
ella con sus compañeras, y lloró su virginidad 
sobre las montañas. 39Y cuando al cabo de los 
dos meses volvió a su padre, éste cumplió en 
ella el voto que había hecho, sin que ella 
hubiera conocido varón, Por eso se hizo cos- 
tumbre en Israel %que las hijas de Israel fue- 
sen cada año a llorar a la hija de Jefté galaadi- 
ta, cuatro días al año. . 


CAPÍTULO XII 


DE EFRAIMITAS. lReunié- 
pasando a Sa- 
fón dijeron a Jefté: “¿Por qué saliste a hacer 
la guerra contra los hijos de Ammón, sin lla- 
marnos a nosotros para marchar contigo? Var 
mos a quemar tu casa sobre tu cabeza.” *Jefté 
les respondió: “Yo y mi pueblo estábamos lo- 
chando violentamente con los hijos de Am- 
món; y a vosotros, pero no me librasteis 
sus manos. 3Mas viendo que no veníais a 
librarme, tomé. mi vida en mi mano y marché 
contra los hijos de Amméón, y Yahvé les en- 
en mi mano. ¿Por qué ahora subís con- 

tra mí para hacerme la guerra?” 

*Entonces Jefté reunió a todos los hombres 
de Galaad, y atacó a Efraím. Y los galaaditas 
derrotaron a los efraimitas, por cuanto éstos 
decían: “Vosotros sois fugitivos de Efraím; 
Galaad está en medio de talen y Manasés.” 
SLos galaaditas cortaron a los efraimitas los 
vados del Jordán; y cuando los fugitivos de 
Efraím decían: “Quiero pasar”, le pregunta- 
ban Jos galaaditas: Eres tú efraimita?” y 


1. Se repite la queja que los efraimitas habían 
presentado a Gedcón (8, 1). motivo del disgusto 
consistió en que los efraímitas se consideraban los 
más importantes y reclamaban pora sí la prerroga: 
tiva del mando, Esta vez irritan 2 los galaaditas con 
un insulto. diciendo que mo son más que esclavos 
fugitivos de las dos tribus de José (Efraim y Ma 
nasés). La "uerra fué inevitable y terminó con la 
bumillación de los altivos hermanos. 


Los 
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cuendo respondía: “No” éle decían: “Di: schi- 
bólet”; mas él decía: “sibólet”, pues no podia 
pronunciarlo bien. Entonces lo prendían y le 
degollaban junto a los vados del Jordán. Así 
murieron en aquel tiempo cuarenta y mil 
efraimitas, Jefté juzgó a Israel seis años. Lue- 
go murió Jefté A sepultado en 
una de las ciudades de G: 


EL juez AesÁn. SDespués de él juzgó a ls- 
rael Abesán de Betlehem, %el cual tuvo treinta 
hijos, Casó, además a su treinta hijas con gente 
de afuera y trajo de fuera treinta hijas para 
sus hijos, lugo a Israel durante siete años. 
1Y murió Ábesán y fué sepultado en Betlehem. 


EL juez Etón. “Después de él juzgó a Israel 


Elón de Zabulón, el cual go 
espacio de diez años. Y mu: Elón de Zabu. 


lr pa 0 fué sepultado en Ayalón, en la tierra 


EL juez Asoón. !Después de él juzgó a 
Israel 'Abdón, hijo de Hilel de Faratón, Mel 
cal tuvo cuarenta hijos y treinta nietos, que 

algaban sobre setenta pollinos. Juzgó a Is- 
da por espacio de 'ocho años. 15Y murió 
ón, hijo de Hilel de Faratón y fué si 
tado en Faratón, en la tierra de Efram, en la 
montaña de los amalecitas, 


CAPÍTULO XII 


NacimrenTO DE Sansón. !Los hijos de Israel 
volvieron a hacer lo que era malo a los ojos | ¡yo 
de Yahvé, y Yahvé los entregó en manos de 
los filisteos durante cuarenta años. Vivía en- 
tonces en Saraá un hombre de la familia de 
los danitas, de nombre Manué, cuya mujer era 
estéril. y no tenía hijos, %Aparecióse el Ángel 


$. Lós efraimitas no podían promunciar la sh 
coño: la Dromuneiaben como simple e o. tal. vez, 
somo "letra intermedia entre s y £ (semejante a la 
Met griega). las Vísperas Sicilianas la pro 
nuaciación de ceci traicionó a los franceses y en 
la reconquista de Chile el mayor Robles reconoció 
gore lor prisioneros a los chilenos y “godos” por 
la pronunciación del nombre de Era 

San Pablo cuenta a Jelté entre los ejemplos 
COÍN 32 ss.) 
9,40, El gran inúmer 

aquel tiempo em 
¿Ni los “sctena Bijs de 
los cuarenta de Abdón, 
era costumbre de los nobles, 


de hijos no es extraño en 

ligamia era tolerada. De 
jedeón, los treinta de Jair, 
JEL, cabalgar, sobre, pojlinos 
También a 


dto “El Eomor Cuando e clamaros soy “el dla de 
0 entrada vriunfante en Jernoalén (Luc. 19, 30 56). 

1. Sansón, el último de los Jueces, tuvo por, ade 
versarios ch 9ue empresas a los filisteos. “Todo 
bacía de los filisteos los enemigos lo 
rael desde los primeros momentos: diversidad de 


raza, de lengua, de religión. de civilización. El 
filiteo fué para Torael el «incircunciso» por exce- 
lencia, es decir, el ser humano stos do todos 
los aspectos, Pero sin duda mí 

de armo" y probablemente también or lo que es 
refiere a la organización civil, los filisteos eran en 
wn principio superiores a el Muy expertos en 
el mar —-que siempre desconocieron los israelitas—, 
de carácter ayenturero, su guerrera, tenía 
la experiencia heredada de las egeas y del Asia 
Menor, de donde procedían” (Ricciotti, Historia de 
Tsract, p. 263 3). 


de Yahvé 2 la mujer y le dijo: “He aquí que 
eres estéril y no has tenido hijo; pero conce- 
birás y darás a luz un hijo. Ahora, pues, guár- 
date de beber vino o bebida fuerte, y no:co- 
mas cosa inmunda. “Pues he aquí que com 
cebirás y darás a luz un hijo sobre cuya ca- 
beza no ha de pasar navaja, porque este niño 
será desde su nacimiento nazareo de Dios; y 
librar a Israel del poder de 


Fué h mujer y habló con su marido, di- 
ciendo: “Un varón de Dios ha venido a mí, y 
era su aspecto como el del-Ángel de Dios, 
muy temible, pero no le pregunté de dónde 
era, ni él me manifestó su nombre, "Me 
He aquí que concebirás y darás a luz un 
No bebas, pues, vino ni bebida fuerte, ni co- 
mas de ninguna cosa inmunda; porque el niño 
será mazareo de Dios, su nacimiento 
hasta el día de su muerte.” 

“Entonces Manué oró a Yahvé, diciendo: 
“Oh Señor, te ruego que el varón de Dios que 
enviaste venga Otra vez a nosotros y. nos enge- 
ñe qué debemos hacer con el niño qu 
de nacer” “Escuchó Dios el ruego de Manué 
y vino el Angel de Dios otra vez a la mujer, 
cuando estaba sentada en el camro, pero Ma- 
nué, su marido no se hallaba con ella. “En- 


E el o que vino a mí el otro día.” 


eo, 


E +ú el hombre a ablaste con Er 


le he dado” JEntonces Manué dijo sl 
Angel: “Permítenos que te retengamos para 
prepararte un cabrito.” !Pero el Ángel de 
Yahvé dijo a Manué: “Por más que me reten- 
a no comeré de tu alimento; mas si quie- 
res preparar un holocausto, lo has de ofre- 
cer a Yahvé” Pues Manué no sabía que era 
el Ancel de Yahvé, Y así preguntó al Ángel 
de Yahvé: “¿Cuál es tu nombre, para que te 


En 
Un jue hasta ahora 


mgel del Señor 


cabrito 


15. 
se ha dado cuenta de que es un 
aquel con quien habla, Después de enterarse de esto 
le ofreció el cabrito como dacrificio (y. 19). 


pera, axarjo, por 
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hontemos cuando se cumpla tu palabra?” 1%A | madre no sabían que esto venía de Yahvé, por 


pel al respondió el Ángel de Yahvé: “¿Por 
preguntas por mi nombre, siendo él ad- 
le?” 1%Tomó, pues, Manué un cabrito 
con la oblación correspondiente. y lo ofreció 
sobre la peña a Yahvé Suien hizo una cosa 
milagrosa, a la vista de Mamué y su mujer. 
“Pues al subir la llama de sobre el altar hacia 
el cielo, subió también el Angel de Yahvé con 
la llama del altar. Viéndolo Manué y su mu- 
Jen se postraron en tierra sobre sus rostros. 

El Ángel de Yahvé no volvió a aparecerse a 
Mamué y su mujer. Entonces conoció Manué 
que era el Ángel de Yahvé; y dijo Manué a 
su mujer: “Debemos morir porque hemos visto 
a Dios.” WPero su mujer le dijo: “Si Yahvé 
quisiera quitarnos la vida no habría aceptado 

le nuestras manos holocausto y oblación y no 
nos habría mostrado todas estas cosas, ni nos 
habría hecho oír palabras como éstas.” 

“La mujer dió a luz un hijo, al cual puso 
por nombre Sansón. Creció el niño y Yahvé 
le bendijo, 25Y el Espíritu de Yahvé comenzó 
», inspirarle en Mahané-Dan, entre Saraá y 


tao]. 
CAPÍTULO XIV 


Sawsón Y Los FruistmOS. ISansón bajó a Aa 
ná, donde vió a una mujer de las a, A 
ficos. ACuando subió (a su casa a 

dre y a su madre, diciendo: ao es 

imná a una mujer de las hijas de los fiz 
listeos; ahora pues, tomádmela por mujer.” 
¿Dijéronle su padre y su madre: “¿Acaso no 
hay mujer entre las hijas de tus hermanos, ni 
entre todo mi pueblo, para que tú vayas a 
tomar mujer de entre los incircuncisos filis- 
teos?” Pero Sansón contestó asu padre: “Tó- 
mame a ésa porque me gusta.” Su padre y su 


Et 


13, El 1 es el mismo Señor, como en Gén. 
Lan ndo él admiradle: Asi anunció Isaías 
6) a Cristo. Véase lo que San Pablo dice de 


Me sl acrunda venida (1 To, 1,16). CL Ex 15, 
20; 93,205 Det. $5, 26; Juez 6, 22. 

25. y Epia de. de Yahvé: ct. 3, 10; 14, 4; 
Nm. 27. 18 y nota. Samson esiaba ¿dotado “de “uma 
fuerza extraordinaria que Dios le 
de la condición de que quedase fiel a las obliga 
ciones del nazareato: mo cortarse el cabello mi to 


16). 

1. La figura de Sansón difiere de la de otros 
Jueces en varios aspectos. “No es el héroe que 
acaudilla af pueblo y le lleva a la victoria. Es él 

jue realiza sus hazañas contra los filisteos, que 
oprimian “a los israclitas del mediodia. fuerza 
extraordinaria estaba ligada su prueseración, e como 
nazareo, cuyo signo principal es el no tocar la na- 


vaja a la cabeza del consagrado, y la comservaci 
por tanto, de su cabellera, Cuando perdió ésta, 
dió su fuerza. Y la causa de la pérdida fi 
amor de las mujeres" (Nácar-Colunga). 

4. Los matrimonios com los filisteos, aunque no 
estaben proibidos EAN y no Al 
con el espiritu de la IX. 34, 16; Deut. 1 
Y 4, pues constitalan un peligro para la religión 


de Israel, Pero, como se ve, en los tiempos de los 
Jueces muchos no conocían la Ley mi su espiritu. 
Por lo demás, “esto venía de Yahvé”, como el 


texto, es decir, “el Señor se aprovechaba de aquel 
capricho de Sansón y le daba ocasión para empesar 
la obra a que le tenia destinado” (Nácar-Columgx).. 


cuanto buscaba ocasión contra los filisteos; 
pue Jos filisteos dominaban a la sazón a Is- 


SANSÓN MATA A UN LEÓN. *Bajó, pues Sansón 
con su padre y su madre a Timnáa, y cuando 
Megaron a las viñas de Timná, he aquí que 
un leoncillo salió rugiendo a Su encuentro. 
SEntonces vino el Espíricu de Yahvé sobre 

y sin tener nada: 2 mano, lo des 
como se desgarra un cabrito; pero no dijo ni 
asu mi a su madre lo que había hecho, 
"Bajó, pues, y habló con la mujer, y ella gustó 
a Sansón. "Pasado algún tiempo volvió para 
tomarla y se apartó del camino para ver el 
cuerpo da león; y h aquí que dentro del 
cuerpo del león había_un enjambre de abejas 
y un panal de miel. *Lo tomó en sus manos, 
y siguiendo el camino comió, y cuando al- 
canzó a su padre y su madre, dióles y cilos 
comieron; mas no les dijo que había tomado 
la miel del cadáver del león, 


Bovas pe Sansón. WLuego bajó su padre a 
casa de la mujer, y Sansón hizo allí un ban- 
quete; porque tal' era la costumbre de los 
mozos. “Cuando ellos le vieron le dieron 
treinta compañeros para acompañarle; 1 los 
cuales dijo Sansón: “Voy a proponeros 
enigma; si me lo descifráis dentro de Jos siet 
días del banquete y encontráis el sentido, e 
daré treinta túnicas y treinta mudas de gora 
BPero si no podéis descifrármelo me daréis 
vosorros.a mí treinta túnicas y treinta mudas 
de ropa” Ellos respondieron: “Provón tu 
enigma para que lo oigamos.” "Les dijo en- 
tonces: 


“Del que come salió manjar, 
y del fuerte salió dulzura.” 


e no pudieron descifrarle el enigma en tres 


a séptimo día dijeron a la mujer de San- 
són: “Persuade a tu.marido, para que nos des- 
cifre el cnica; de lo contrario te quemaremos 
aya casa de tu padre. ¿Ácaso nos 
habéis convidado para robarnos?” 16Y lloraba 
la mujer de Sansón delante de él y le decía: 

lo me odias y no me amas; has propuesto 


11. Los compañeros, o como los ilima el Evan: 
gelo (Mat, 9,15; . 2, 19), “los amigos del 
esposo”. solian acompañar al novio en la fiesta nup- 
cial, que entre los ricos duraba toda una semana. 
rdinariamente las mujeres se juntaban en la cast 
de la movia y los hombres en la del novio, mientras 
cantores jaban la belleza de la desposada y las 
virtudes, del movio. (Llegada la meehe venle el es 
com los compañeros para llevar a la esposa a 
su Ea hogar. Algunas veces el esposo ta: en venir, 
como en la parábola del Evangelio (Mat, 25, 1 ss. 
Ys amigas de Y onza 2e adore Desper, 


acgmpafialan a los esposo y al 
nuevo el 


Tegar a 1a dara del esposo empezaba 

14. Véase vv. 8 y 9. Según San Agustín cl león 
simboliza a Cristo, y el enjambre y el fomol a la 
muchedumbre de los fieles. 


JUECES 14, 16-20; 15, 1-20 
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este enigma a los hijos de mi pueblo, sin desci- 
frármelo a mí.” Contestóle: “Mira, no lo he 
explicado ni 2 mi padre ni a mi madre. ¿Acaso 
he de explicártelo a ei?” 1Mas ella lloraba de- 
lante de él los siete días que duró el banquete. 
Y al séptimo día él le dió la explicación, por- 
que le molestaba mucho, y ella descifró el 
enigma a los hijos de su pueblo. “Le dijeron, 
pues, los hombres de la ciudad al séptimo día, 
antes de ponerse el sol: 


“¿Qué cosa más dulce que la miel? 
¿Qué más fuerte que el león?” 


Respondióles: 


“Si no hubierais arado con mi novilla, 
no habríais descifrado mi enigma.” 


1Y vino el Espíritu de Yahvé sobre él; bajó 
a Ascalón, mató allí treinta hombres, y qui- 
tándoles los despojos, dió las mudas de ropa 
a los que habían descifrado el enigma; y ar- 
diendo de cólera subió a casa de su padre, 
MEntretanto, la mujer de Sansón fué dada a 
uno de los compañeros que le había servido de 
amigo (en las bodas). 


CAPÍTULO XV 


SANSÓN DESTRUYE LAS MIESES DE LOS FILISTEOS, 
Después de algún tiempo, en los días de la 
siega del trigo, Sansón visicó a su mujer, lle- 
vando un cabrito, y dijo: “Me llegaré a mi 
mujer, en se aposento.” Pero el padre de ella 
no le dejó entrar. 2Pues dijo su padre: “Yo 
pensaba que tú no le tienes más que odio; por 
tanto se la di a uno de tus compañeros. ¿No 
es su hermana menor más hermosa que ella> 
Sta ella tuya, en su lugar.” Pero Sansón les 
dijo: “Esta vez no pueden quejarse de mí los 
filisteos, si les hago mal.” 

Fué, pues, Sansón y tomó trescientas zorras 
y teas, y atándoles con cola, puso una tea 
entre cada dos colas. $Luego, encendiendo las 
teas, las soltó entre las mieses de los filisteos; 
14 así quemó las gavilas y las mieses en pie, y 

asta las yiñas y los olivares. *Preguntaron los 
ilisteos: "¿Quién ha hecho esto?” Y se les 
dijo: “Sansón, yerno del Timnateo; por cuan- 
to éste ha tomado su mujer y se la ha da- 
do a uno de sus compañeros.” Subieron, 
pues, los filisteos y quemaron tanto a ella 


18, Si no hubierais arado, ete.: Refrán, cuyo sen 
vid que sabéis, no es de vuestra cosecha. 
sabéis gracias a mis indicaciones. 

19. Vino el espiritu de Yahvé sobre 8l, y le dió la 
fuerza necesaria para hacer ese estrago en las filas 
de las enémigos. LE 9, 23 y 19,25 y notas, 

4. Las sorras, lo mismo que los chacales, abundan 
«n Palestina (Cant. 2, 15; Lament. $, 18; Ez. 13, 4; 
S. 62, 11). Dios pudó ponerlas fácilmente al 
canse de Sansón. La historia antigua conoce 

(Ovidio, Fasti 4, 681 ss. y A 
7). El efecto de la curiosa acción es 


asustados llevan el tirón encen- 
dido por los campos, incendiando de ese modo las 
mieses, 


como a su padre. “Entonces les dijo San- 
són: “Ya que habéis hecho esto, no cesaré has» 
ta que haya tomado venganza de vosotros.” 
SDióles, pues, rudos golpes sobre muslos y 
lomos haciendo un destrozo grande; luego 
bajó y habitó en una caverna del peñón de 
Etam. 


Nuevas HAZAÑAS DE SANSÓN. "Entonces su= 
bieron los filisteos y acamparon en Judá, des- 
plegando sus fuerzas cerca de Lehí. Pregun- 
taron los hombres de Judá; “¿Por qué habéis 
subido contra nosotros?” A lo que respondie- 
ron: “Hemos subido para atar a Sansón, a 
fin de hacer con él según él ha hecho con nos- 
otros.” MY bajaron tres mil hombres de Ju- 
dá a la caverna del peñón de Etam, y dijeron 
a Sansón: “¿No sabes que los filisteos dominan 
sobre nosotros? ¿Qué es. pues, esto que has 
hecho?” El les contestó: “Como ellos hicieron 
conmigo, así he hecho yo con ellos,” 1%Y le 
dijeron: “Hemos bajado para atarte, a fin de 
entregarte en manos de los filisteos.” Sansón 
les dijo: “Juradme que no me vais a matar.” 
BEllos le respondieron diciendo: “No, sola- 
mente te ataremos y te entregaremos en poder 
de ellos, pero de ninguna manera te matare- 
mos.” ataron, pues, con dos sogas nuevas, 
Y le sacaron del peñón. 1Cuando llegó a Lehí, 
los filisteos le salieron al encuentro con grande 
algazara. Mas el Espíritu de Yahvé vino sobre 
él; las sogas que tenía sobre sus brazos fueron 
como hi e lino que se queman por el fue- 
go, y se deshicieron las ligaduras 
manos. 15Y como hallase la quijada de un as- 
no recién muerto, alargó la “mano, la agarró 
y mató E ella a mil hombres. Dijo enton= 
ces mn: 


le sobre sus 


“Con la quijada de un asno (maté) 
un montón, dos montones; 

con la quijada de un asno 

he matado mil hombres.” 


Dicho esto, jó la quijada de su mano; 
y llamó aquel h Ramat-Lehí. 1%Y tenien- 
do grandísima sed, clamó a Yahvé, diciendo: 
“Tú has obrado esta qn liberación por mar 
nos de tu siervo; y. ahora me muero de sed 
y caigo en manos de los incircuncisos.” WEn- 
tonces hendió Dios la piedra hueca que hay en 
Lehí, y salió de ellí agua. Cuando hubo be- 
bido, se reanimó y recobró sus fuerzas. Por 
tanto, fué llamado aquella fuente En Hakoré, 

hoy todavía existe.en Lehí. 


es la que 
Lo Sansón juzgó a Israel en los días de los filis- 


teos durante veinte años. 


16. C£. 1 Cor. 1, 27 2; en el texto hebreo hay un 
juego de palabras entre asno y montón, 

19. Hendió Dios la piedra hueca que hoy en Lebt, 
La Vulgata vierte: El Señor abrió una muela en 
la quijoda del amo. Esta fuente se veía aún en 
tiempo de San Jerónimo en las cercanias de Elea- 
terópolis, ciudad' de la llanura filistea. 

20. Jusgó a Ísraet; es decir, reinó en Israel, pero 
mo en todo el país, simo solamente en una pequeña 
parte. 
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CAPÍTULO XVI 


Sansón EN Gaza. lCuando Sansón legó 2 
Gaza, vió allí 2 una prostituta, en cuya casa 
entró. 2Se ls dijo a Gaza: “Sansón 
ha venido a ésta.” Por lo cual lo cercaron, 
estuvieron envacecho toda aquella noche, 2 
puerta de la ciudad. Y toda la nm: quedaron 
sgunquilos, diciendo: “Cuando salga la luz del 
alba lo mataremos.” són  pormaneció acos- 
tado hasta la medisnoche. Á medianoche se 
levantó, y tomando las hojas de la puerta de 
la ciudad con las dos jambas, las jun- 
tamente con el cerrojo, y echándoselas a cues- 
tas las llevó a la cumbre del monte que mira 
hacia Hebrón. 


Sawsón y Data. “Después de esto amó a 
una mujer que habitaba en el valle de Sorec y 
que se llamaba Dalila. SVinieron a ellas los 
príncipes de los filisteos y le dijeron: “Atráelo 
con halagos para ver en qué consiste su gran 
fuerza, y cómo podríamos prevalecer contra 
él para atarlo y sujetarlo, y te daremos cada 
uno mil cien siclos de plata.” 

*Dijo, pues, Dalila a Sansón: “Dime, ce rue» 
go, en qué consiste tu gran fuerza y con qué 
se te debe atar para sujetarte.” "Sansón res- 
pondió: “Si me atan con siete cuerdas fres- 
Cas, húmedas aún, quedaré sin fuerzas y ven- 
dré a ser como cualquier otro hombre.” *En- 
tonces los príncipes de los filisteos le llevaron 
siete cuer frescas, todavía húmedas, y lo 
ató con ellas. %Tenía ella en el aposento gen- 
tes en acecho, y le dijo: “Sansón, los filisteos 
sobre ti” Mas él rompió las cuerdas, como se 
rompe un hilo de estopa cuando siente el fue- 
E de manera que no se descubrió (el secrero 
le) su fuerza. A 

WEntonces dijo Dalila 4 Sansón: "He aquí 
que te has burlado de mí, diciéndome menti- 
fas, Ahora, pues, dime, te ruego, con qué 

odrás ser atado.” 11Él contestó: “Si me atan 

en con sogas nuevas, no usadas todavía para 
otra Cosa, quedaré sin fuerzas y vendré a ser 
como cualquier otro hombre.” 2Tomó, pues, 
Dalila sogas ide y habiéndolo atado con 
ellas, le dijo: , los filisteos sobre ti”; y 
estaban efectivamente acechadores apostados 
en el aposento. Pero él rompió las sogas de 
sobre sus brazos como un hilo. 

Luego dijo Dalila a Sansón: "Hasta ahora 
ve has burlado de mí, diciéndome mentiras; 
dime al fin con qué podrás ser atado.” Y él 
le dijo: “Entreteje las siete trenzas de mi ca- 
beza con una clavija de tejedor.” “Ella las 
aseguró con una clayija y le dijo: “Sansón, 
los filisteos sobre ti” Pero él, despertando 


1. Lo que arruinó a Sansón no fué la falta de 
te, pues nunca la perdió; fué más bien su amor 
apasionado y su falta de moralidad. El esforzado y 
waleroso varón, dice Sam Ambrosio, sofocó a un 
león, pero no pudo abogar sus propias pasiones; 
rompió las ligaduras con que le ataram, mas no supo 
omper las Le as deseos, carnales; pegó fuego a 
«miese» ajenas, pero encendi mismo en el 
del falso amor perdió la cosecha de su virtud. 


fuego | Agustin, es aquí figura de Cristo, 


de su sueño, arrancó la clavija de tejedor jun- 
tamente con la urdimbre, : 
-.MEla entonces le dijo: “¿Cómo puedes” dez 
cir: Yo te amo, cuando tu corazón no 
conmigo? Ya wes veces ve has burlado de mí, 
y no me has manifestado en qué consiste tu 
gran fuerza.” 1Y como ella le molestase con 
sus palabras todos los días y le apremiase, 
perdió su alma la gana de vivir, my le descu- 
brió todo sa corazón, diciendo: “Nunca ha 
pasado navaja por mi cabeza, pues soy maza- 
reo de Dios Hósde el seno de mi madre. 
Si yo fuese rapado, perdería mi fuerza, me 
quedaría débil y vendría a ser como cualquier 
otro hombre.” 1%Dalila vió que le había des- 
cubierto todo su corazón, por lo cual envió a 
Hamar a los príncipes de los filisteos, diciendo: 
“Subid aún esta vez, porque me ha descubierto 
todo su corazón.” Subieron, pues, los prínci- 
pes de los filisteos a la casa de ella, llevando 
el dinero en su mano, 1%Le hizo entonces dor- 
mir sobre sus rodillas; luego llamó al hombre 
para que le cortara las siete trenzas de la ca- 
beza; entretanto, ella misma comenzó a suje- 
tarlo, y su fuerza se apartó de él 2Y díjole 
ella: “Sansón, los filisteos sobre ti.” Él, d 

rtándose de su sueño, se dijo: “Saldré como 
las demás veces, y me desembarazaré”, pues 
no sabía que Yahvé se había apartado de él. 
“Los filisteos, después de haberlo prendido, 
le sacaron los ojos, y lo llevaron 2 
donde lo sujetaron con doble cadena de bron- 
ce; y en la cárcel tuvo que dar vueltas a la 
muela. Mas el cabello de su cabeza comenzi 
a crecer después de haber sido rapado. 


MuerTE ve Sansón. “Los principes de los 
filisteos se reunieron para ofrecer un gran sa- 
crificio a Dagón, su dios, y celebrar fiesta; 
pues decían: “Nuescro dios ha entregado en 
muestras manos a Sansón, nuestro enemigo.” 
ATambién el pueblo, al verle, alabó a su dios, 
diciendo: “Nuestro dios ha entregado en nues- 
tras manos a nuestro enemigo, que asolaba 
nuestro país, matando a nuestra gente.” 
en la alegría de su corazón dijeron: “Llamad 
a Sansón, para que nos divierta.” Llamaron, 
pues, a Sansón de la cárcel y tuvo que diver- 
tirlos. Pero Sansón, al cual tenían colocado 
entre las columnas, dijo al muchacho que le 


16. Este episodio que ha inspirado mumerosas obras 
de arte constituye una elocuente lección moral. Sansón 
engañaba muchas veces a esa mujer para librarse de 
eila, pero ella con su diabólica insistencia acaba de 
venter al héroe. La Escritura nos previene muchos ye 
ces contra la mala mujer, así en Eeli. 25, 17 8s.; 26, 
10 ss. y elogia, en cambio, a la esposa que comparte 
con el marido los cuidados de la familia (Prow. 31, 10 
ss.; Ecli. 26, 1 ss). “Es una suerte dichosa la mujer 
buena; suerte que tocará al que teme a Dios, y será 
dada 41 hombre por sus buenas obras” (Reli. 26, 9). 

20. El Señor se retiró de Sansón. porque había 
abandonado el voto de nazareato. Su fortaleza no 
dependía de su santidad personal, sino de su con 
sagración a Dios, cuya señal externa consistía en 
no cortarse los cabellos. CÉ. 13, S y mota. 

26. Déjame tocar las columnas: Sansón, dice San 

ue extendió sus 
Cruz para aplastar 2 los demonios. 


brazos én la 
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tenía de la mano: “Déjame tocar las columnas | de plara a su madre. Y dijo su madre: “Yo 
sobre las cuales se susicata la casa, para apo- | de mi parte destino este dinero para Yahvé en 


yarme sobre ellas” “Ahora bien, la casa es- 
taba llena de hombres y mujeres; también to- 
dos los príncipes de los filisteos estaban allí, 
y sobre las azoteas había unos tres mil hom 
bres y mujeres que miraban a Sansón los 
divertía, Entonces Sansón invocó a Yahvé, y 
dijo: “Señor, Yahvé, acuérdate de mí, te rue- 
go, y dame fuerza solamente esta vez, para 
que de una vez me vengue de los filisteos por 
mis dos ojos.” 2%Y agarró Sansón las dos co- 
lumnas de en medio, sobre las cuales estribaba 
la casa; y apoyándose sobre ellas, sobre la una 
con su mano derecha, y sobre la otra con la 
izquierda, dijo; “Muera yo con los filisteos”, 
y dió tan fuertemente (comtra las colummas) 
qe k casa cayó sobre los príncipes de los 
filisteos y sobre todo el pueblo que allí estaba 
reunido, de modo que los que mató muriendo, 
fueron más numerosos que los que había 
muerto en vida. *Sus hermanos y toda la ca- 
sa de su padre bajaron, y levantándolo se lo 
llevaron. sepultaron entre Saraá y Estaol, 
en la sepultura de Manué, su padre. Fué juez 
de Israel por espacio de veinte años. 


III. APÉNDICES 


CAPÍTULO XVII 


EL fnozo vÉ Micas, VVivía un hombre cn la 
montaña de Efraím que se llamaba Micas; %el 
cual dijo a su madre: “Los mil cien siclos de 
plata que te fueron robados, en cuya ocasión 
proferíste maldiciones, oyéndolas también yo. 
mira, ese dinero tengo yo; yo lo tomé.” Y le 
dijo su madre: “¡Bendito seas de Yahvé, hijo 
mío!” 3Devolvió entonces los mil cien siclos 


29. Los arqueólozos Maman este estilo de casas 
estilo de Creta, patria de los filisteos. El atrio de 
este tipo de edificio tenia dos columnas que estaban 
sobre los cimientos de piedra. Vacilando las co 
Íutinas se desplomaba toda la casa, 

30. Sansón recobró su rua fortaleza no por 

le crecido de muevo los cabellos, sino por su 
arrepentimiento y celo por la causa de Dios: “Al 
fin de su vida triunfó de sí mismo y mostró un 
valor invencible, despreciando y no temiendo la' muer- 
te” (San Ambrosio). Los teólogos, en su mayoría, 
no califican de suxcidio esta última hazaña de San: 
són; primero, porque obré con el auxilio de Dios. 
segundo, porque era juez y vengador de eu pueblo; 
tercero, porque su intención no fué matarse a sl 
mimo, alao 2 aus enemigos, Cl. la hazaña de Blea- 
zar en los tiempos de los Macabeos. Sansón, como 
libertador “de su pueblo. es figura de Jesucristo: 
Ambos se llaman “nazareno” y ambos son anuncia: 
dos por un ángel; Sansón casóse con una extran: 
jera, Jesús se desposó con la Iglesia de las naciones; 
Sansón recibió escarnios en su desgracia, como Jesús 
en su Pasión; y por salvar 2 Israel entregó su 
vida extendiendo “sus brazos entre dos coluninas, co 
mo Jesús en la Cruz (Mons. Doguet). 

3: Bendito seas de Yakvé, dice la 
y al mismo tiempo gaste doscientos 
Por una imagen que pronto se convertirá en un 
simbolo e instrumento de apostasia. Tenemos aquí 
un ejemplo de la táctica del diablo, que se disfraza 
como ángel de luz (Il Cor. 11, 14) y aprovecha la 
piedad de la gente buena para inspiraries exagera- 


favor de mi hijo, para que se haga una imagen, 
una estatua de fundición. Así. pues, te lo de- 
vuelvo.” *Habiendo él devuelto el dinero a 
su madre tomó ésta doscientos siclos de plata, 
y los dió al fundidor; el cual hizo una imagen, 
una estatua de fundición, que quedó en casa 
de Micas. 5Así un hombre como Micas tuvo 
una casa de Dios; pues hizo también un efod 
y unos terafim, y consagró a uno de sus hijos 
que le sirvió de sacerdote. SEn aquel tiempo 
no había rey en Israel, sino cada cual hacía 
lo que mejor le parecía. 


EL Leyrra De Beriemem, "Había un joven 
de Betlehem de Judá, de la tribu de Judá, que 
era levita y habitaba allí como forastero, $Este 
hombre partió de la ciudad de Bedehem de 
Judá, para hallar un lugar donde vivir, y en 
su viaje llegó a la montaña de Efraím, a casa 
de Micas. %Micas le preguntó: “¿De dónde 
vienes?” Le contestó: “Soy un levita de Bet- 
lehem de Judá, y voy de camino a fin de ha- 
llar un lugar dónde vivir.” "Díjole: “Quédate 
conmigo y sé mi padre y sacerdote, Te daré 
diez siclos de plata al año, vestido completo 

comida.” El levita entró, My consintió en 
habitar con aquel hombre, para len el joven 
era como uno de sus hijos, 12Micas consagró 
al levita, y el joven vino a ser su sacerdote y 
quedóse en casa de Micas. Entonces e 
Micas: “Ahora sé qu: Yahvé me bende: 
porque tengo este levita por sacerdote.” 


CAPÍTULO XVII 


Los EXPLORADORES DANITAS. lEn aquel tiempo 
no había rey en Israel; y en esos mismos días 
la tribu de los danitas buscaba una posesión 


peores que la apostasía in- 
mediata, pues desplazando el centro de la religión, 
trastornan la jerarquia de los valores y mezclan la 
superstición con la adoración del Dios verdadero. 
“Asi veréis algunas personas que mo se bartan de 
añadir imagen a imagen, y que no sino de tal o 
tal suerte y hechura, y que mo estén puestas sino 
de tal y tal manera, de suerte que deleite al sen- 
tido; y la devoción del corazón es muy poca, y tanto 
iento tienen a esto como Micas en sus idolos, 
o como Labán... La persona devota en lo invisible 
principalmente pone su devoción, y pocas imágenes 
ha menester” (San Juan de la Cruz, Subida al ¡Mon- 
te Carmelo, HL. 34). 

5. Comsagró; literalmente: le llenó les manos (ct, 
Ex, 28, 41 y nota). Esta consagración sacerdotal 
se hace al margen de toda ley y sin encargo especial 
de Dios. Véxse en Hebr. 1. 5-6, cómo ni el mismo 
Jesús se atribuyó el sacerdocio, sino que le fué 
dado por el Padre. El efod es un vestido sacerdotal 
28, 6 y nota); son lares, ídolos 
cf, Gén, 31 


Título que por reverencia quiere dar al levita como 
hoy se da el titulo de padre a los sacerdotes. 
1, Los danitas recibieron en herencia un p 
territorio al oeste de Efraim, Benjamin y Ju 
sea, una región pcupada por los amorreos y filisteos 
Jos. 19, 40 8e.), que no lograron conquistar (1, 34). 
abí su emigración a Lais, que se cuenta en ente 
capitulo. - 


¡ueño 
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donde habitar; borgue hasta aquel día no les 
había tocado posesión entre los hijos de Israel. 
3Enviaron, pues, los hijos de Dan cinco hom- 
bres de su estirpe y de su territorio, hombres 
valientes, de Saraá y Estaol, para recorrer el 
Pais y para explorarlo, diciéndoles: “Id y ex- 
plorad el país.” Llegaron ellos a la montaña 
de Efraím, hasta la casa de Micas, donde pa- 
saron la noche. “Estando ya cerca de la casa 
de Micas, reconocieron la Voz del joven levita; 

x lo cual desviándose hacia allá, le dijeron: 
“¿Quién te ha traído aquí? ¿Qué haces en 
este lugar? ¿Y qué tienes aguí?” “Les contes- 
tó: “Esto y esto ha hecho Micas por mí, y me 
tiene asalariado para que sea su sacerdote.” 
5Rogáronle entonces: “Háganos el favor 
consultar a Dios, para que sepamos si el viaje 
que hemos emprendido tendrá buen éxito.” SEl 
sacerdote jes respondió: “Id en paz. Yahvé 
os mira en el camino por donde andáis.” 

"Se fueron los cinco hombres y llegaron a 
Lais, donde vieron que Ja gente que había en 
ella seguía las costumbres de los sidonios, vi- 
viendo en seguridad, tranquilos y confiados, 
porque, no había en aquella tierra nadie que 

ss molestara; eran ricos, vivían lejos de 
sidonios. y'no tenían trato con nadie. 

SRegresaron los exploradores a sus hermanos 
a Estaol. les Rrsguntaron sus her- 
manos; "¿Qué decís?” %Respondieron: “Ade- 
lante, subamos contra ellos; pues hemos visto 
el país; he aquí que es muy bueno. ¡Y vos- 
otros estáis sin hacer nada! No seáis perezo- 
sos. Poneos en camino e id a tomar posesión 
de aquella tierra. 1WCuando MHeguéis, encontra- 
réis un pueblo que vive seguro; la tierra €s 
amplia y Dios la ha entregado en vuestras 
manos; es un lugar donde mo falta nada de 
cuanto hay en la tierra.” 


Los DANITAS SE LLEVAN EL fpoto. MPartieron. 
pues, de allí, de Saraá y Estaol, seiscientos 
hombres de la tribu de los danitas, armados 
para la guerra. *Y subieron y acamparon en 
Kiryatyearim, en Judá; por lo cual se llama 
aquel lugar Mahané-Dan hasta el día de hoy. 
Ese logar está al occidente de Kiryatyearim. 
IDe allí pasaron a la montaña de Efraím y 
llegaron a la casa de Micas. 

Entonces los cinco hombres que habían 
ido a explorar la tierra de Lais, igieron a 
sus hermanos estas palabras: “¿Sabéis que en 
aquellas casas hay un efod, con terafim, y una 
imagen, una estatua de fundición? Ved ahora 
lo que habéis de hacer.” 15Desviáronse, pues. 
hacia allá, y entraron a la casa del joven levi- 


7. Lais (Lésem en Jos. 19, 47), llamada en ade: 
lante Dan, estaba situada al pie del Hermón y per 
tenecía al país de los sidonios. El nombre moderno 
de la ciudad es Tell elRadi; está muy cerca de 
Banias (Cesarea de Filipo), 

9. Adelante, subamos comtre pata: 
bras y lo que hicieron los danitas, uniendo el ardid 
a la audacia, justifican la profecia de Jacob sobre 
la tribu de Dan.” Véase Gén. 49, 16 9. (Vigouroux, 


> 
17, 5, Creían sin duda que estas imá- 
genes garantizarían el éxito de la empresa. 


ta, la casa de Micas para saludarle. !Entre- 
tanto, los seiscientos hombres de los hijos de 
Dan, armados para la guera, se apostaron a la 
entrada de la puerta, Entonces los cinco 
hombres que habían ido a explorar la tierra, 
subieron y penetrando allá dentro, tomaron la 
imagen de talla y el efod, con los terafim, y la 
imagen de fundición, mientras el sacerdote y 
los seiscientos hombres ceñidos de armas de 
guerra estaban a la entrada de la puerta. 
1Cuando aquéllos entraron en la casa de Mi- 
cas para llevarse la imagen de talla, el cfod, 
los terafim y la imagen de fundición, les pre- 
gantó el sacerdote: “¿Qué estáis haciendo?” 
Ellos le dijeron: “¡Calla! Ponte la mano so- 
bre la boca y ven con nosotros, y sénos padre 
y sacerdote. ¿Qué es mejor: ser sacerdote de 
la casa de un solo hombre, o ser sacerdote de 
una tribu y familia en Israel?” YWAlegróse el 
corazón del sacerdote, y él mismo tomó el 
efod, los terafim y la imagen de talla, y se 
allegó a la gente. 

2Pusiéronse en marcha y partieron llevando 
delante de sí a los niños, los animales y las 
cosas preciosas. Estaban ya lejos de la casa 
de Micas, cuando los hombres que estaban en 
las casas vecinas a la casa de Micas se reunie- 
ron y persiguieron a los hijos de Dan. *Gri- 
taron a los hijos de Dan, los cuales, volviendo 
el rostro, preguntaron a Micas: “¿Qué te pasa? 
¿Por qué gritas tanto?” 4El contestó: “Os ha= 
béis tomado mis dioses, que yo me hice. y 
también al sacerdote. y os habéis marchado. 
¿Qué me queda todavía? ¿Cómo podéis de- 
cirme: ¿Qué te pasa?” Replicáronle los hi- 
jos de Dan: "Guárdate de seguir gritándonos, 
no sea que se arrojen sobre vosotros algunos 
hombres irritados Y, vengas a perecer tú y los 
de tu casa.” "Y fos hijos de Dan prosiguie- 
ron su camino; y viendo Micas que eran más 
fuertes que él, volvióse y regresó a su casa. 


Conquista DE Lars. “Ellos, pues, se llevaron 
lo que se había fabricado Micas, y también al 
sacerdote que tenía, y marcharon contra Lais, 
un pueblo que vivía tranquilo y confiadamen- 
te; y los pasaron a filo de espada y pegaron 
fuego a la ciudad. ¿No había quien la hnra- 
se, porque estaba lejos de Sidón, y les faltaban 
relaciones con otros hombres. La ciudad esta- 
ba en el valle que se extiende hacia Bet-Rehob. 
Y reedificándola habitaron en ella. Llama- 
ron la ciudad Dan, del nombre de su padre 
Pan que fué hijo de Israel; pero anteriormente 
la ciudad se llamaba Lais. AH los hijos de 
Dan se crieieron la imagen de talla; y Jonatán, 
hijo «de Gersón, hijo de Moisés, él y sus hi- 
tos, fueron sacerdotes de la tribu de los da- 
nitas hasta el tiempo del cautiverio del país. 


24. Mis dic 
dadera —idolal 
Jucen: a 


Señal de que se trataba de ver 
Bover-Cantera y  Nácar-Colunga 


vertiría en un de culto 
(MI Rey, 12, 29; 1V Rey. 10, 29). Tan sólo el 
cautiverio asisío puso fin a este escándalo, 
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Así tuvieron la imagen fabricada por Micas 
do _el tiempo que estuvo la Casa de Dios 
en Silo. 


CAPÍTULO XIX 


EL crimen pe Gabaá. 1En aquel tiempo en 
que no había rey en Israel, habitaba un levita 
como forastero en la parte extrema de la mon- 
taña de Efraím, el cual se había tomado una 
mujer secundaria de Betlehem de Já “Pe- 
to esa su segunda mujer cometió adulterio 
contra él, Y, dejándole se fué a casa de su pa- 
dre, a Betlehem de Judá, donde permaneció 

or espacio de cuatry meses, “Su marido se 
levantó y fué en pos de ella, pan hablarla al 
corizón y traérsela consigo. Venía, pues, con 
uno de sus criados y un par de asnos; Í ella 
lo introdujo en la casa de su padre, el cual 
al verlo lo recibió gozoso. *Instóle su suegro, 
el padre de la joven. É, se quedó con él tres 
días y comieron y bebieron y se hospedaron 
allí, 


5Al cuarto día sr levantaron muy de maña- 
na, y (el levita) se dispuso a marchar, Pero 
el padre ae la joven dijo a su yerno: “Confor- 
ta primero tu cora"ón con un bocado de pan, 
después partiréis.” *Sentáronse, pues, los dos 
y somieros y bebieron. Y el padre de la joven 
ijo al marido: “Ruégote consientas en pasar 
(aquí) también esta noche, y se alegrará tu 
corazón,” “El marido se levantó para mar- 
charse, pero le instó su suegro, de modo que 
volvió a pasar allí la noche, 

8A] quinto día se levantó muy de mañana 
para ponerse en camino, pero le dijo el padre 
de la joven: “Conforta, te ruego, tu corazón, 
y espera hasta que decline el día”; y comieron 
ambos. %Y cuando el marido se levantó para 
irse él con su mujer secundaria y su criado, 
Je dijo su suegro, el padre de la joven: “Mira 
que comienza ya a caer la tarde; ruégoos qe 
pemoccéls aquí; ved cómo ya se acaba el día. 

pues, aquí la noche, y alégrese tu cora- 
; mañana os levantaréis muy temprano 
para emprender el viaje, y volverás a tu 
tienda.” p 

lMas el marido no quiso pasar allí la mo- 
che; se levantó y partió, y llegó hasta enfren- 
te de Jebús, que es Jerusalén, teniendo con- 
sigo los dos asnos aparejados y su mujer 
secundaria. lCuando se acercaron a Jebús, 
día estaba ya muy avanzado, por lo cual el 
eriado dijo a su amo: “Vamos, torzamos hacia 


31. La Vulgata agregs 
vers, 1 del capítulo siguiente 
había rey en Israel; es de 
central 

Ys, 


gamia, 

10. Jebús: Jerusalén. La llama “gente extraña” 
tv. 12), sin duda porque los israelitas aún mo la 
dlls. Snguisanio: eun: Cf. 11 Rey. 
, 6 ss, 


esta ciudad de los jebuseos, para pasar allí la 
noche.” 12Su amo le contestó: “No torcere= 
mos hacia una ciudad de gente extraña, que no 
de los hijos de Israel, sino que pasaremos 
hasta 15Y dijo a su criado: “Vamos, 
trataremos de llegar a uno de esos lugares para 
pasar la noche: Gabaá o Ramá.” 


plaza de la ciudad; y le dijo: “¿Adónde vas y 
de dónde vienes?” 1BRespondió él: “Vamos 
de Betlehem de Judá a la parte extrema de 


la montaña de Efraím, de donde soy. Me ha- 
bía ido a Betlehem de Judá, y ahora voy a la 
casa de Yahvé; pero no hay nadie que me 
reciba en su casa. MTenemos paja y -forraje 
Para nuestros asnos, así como pan y vino para 
mí y para tu sierva, y para el criado que 
acompaña a tus siervos, No necesitamos na» 
da.” "Dijo entonces el anciano: “¡Paz sea 
contigo! Deja correr por mi cuenta todas 
tus necesidades; de ninguna manera podrás 
pasar la noche en la plaza." “Le llevó, pues, 
a su casa, y dió forraje a los asnos. Y después 
de lavarse "los pies comieron y bebieron. 
Cuando ya'iban alegrándose sus corazones, 
he aquí que unos hombres de la ciudad, hijos 
de Belial, rodearon la casa, y dando fuertes 
golpes en la puerta, dijeron al anciano, dueño 
de la casa: “Saca afuera al hombre que vino 
a eu casa. para que lo conozcamos.” ó a 
ellos el dueño de la casa, y les dijo: “Por fa- 


12. Cabos, a 6 kms, al norte de Jerusalén. Su 

actual es Tell el-Pul. 

18. La ceso de Yohvé: El Tabernáculo del Señor 
se ballaba en aquel tiempo en Silo, en la tribu de 
Efraím, 

20. Pas sea 


nuestra nota a esc pasaje del Evangelio, saludar, en 
lenguaje pagano, es descar la salud, pero en lengua- 
je cristiano ha “de aer más: desear la paz, que es 
un bien del espíritu, resumen y condición de todos 


los otros, 

22. Hijos de Belial: hijos del diablo, hombreg mal- 
vados. La Vulgata : hombres sin yugo. Se de 
duce de la conducta de estos malvados que consi- 


la 
los huéspedes como pasta de sue pasiones 


deraban a los 
perversas. Véase un caso semejante en Gén. 19, 5 
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vor, hermanos míos, no hagáis tal maldad; 
pues este hombre vino a mi casa, no cometáis 
cosa tan infame. He aquí a mi hija, que es 
virgen, y la segunda mujer de esz hombre; a 
éstas os sacaré, para que abuséis de ellas. 
Haced con ellas como bien os parezca; ms 
no hagáis a este hombre semejantz infamia. 
3SPero los hombres no quisieron escucharle: 
por lo cual tomó el (levita) a su mujer se- 
cundaria y la sacó fuera. La conocieron. y 
abusaron de ella toda la noche hasta la ma- 
ñana, dejándola libre al rayar el alba. 

25A1 rayar la mañana vino la mujer y cayó 
a la puerta de la casa del hombre donde es- 
taba su marido (quedando allí) hasta que fué 
de día. “Cuando a la mañana se levantó su 
marido y abrió la puerta de la cara, para sa- 
lir y proseguir su viaje, vió a su mujer s:cun= 
daría postrada delante de la puerta de la casa, 
con las manos sobre el umbral. “Le dijo: “Le- 
vántate, y vámonos.” Pero nadie le dió res- 
puesta, Entonces el marido la cargó sobre el 
asno, partió y se fué a su lugar. 

Llegado a su casa, tomó un cuchillo, y 
echando mano de su muier secundaria, la par- 
tió, con los huesos, en doce trozos. que envió 
por todo el territorio de Israel %Y todos los 
que lo vieron decían: “Nunca se ha hecho, ni 
se ha visto cosa como ésta, desde el día en 
que los hijos de Israel subieron de Egipto, has- 
ta el día de hoy. Poned vuestra atención sobre 
esto, deliberad y hablad.” 


CAPÍTULO XX 


La asamórea DÉ Masfá. PEntonces salieron 
todos los hijos de Israel, desde Dan hasta Ber- 
sabee, incluso los de la tierra de Galaad, y se 
reunieron como un solo hombre delante de 


guir viviendo con su brutal marido, el cual, al 
siguiente, la encontró muerta con tas manos clava 
das en el umbral de la casa, donde él mismo comia 
y bebía a costa de lz vida de su mujer. La Sagrada 
Escritura narra estas cosas perversas para ilenarnos 
de aborrecimiento. y para mostrarnos que el hombre 
sin moral se convierte en un bruto omimel, Nos ad: 


humillación saludable que es uno de los más grandes 
frutos de la lectura de la Sagrada Escritura. Las 
palabras de Dios son siempre castas como la plata 

depurada 


esca al fuego, pi y siete veces 


. 11, 7, 

1. Desde Dam harta Bersabre; desde el extremo 
norte al extremo sur del país. Galead: parte septen: 
trional, de Transjordania. La expresión “delante de 


Yakvé” no le necesariamente que el Árca estu 
viera en aquella ocasión en Masfá, boy día Tell en 
Nasbe, a 12 kms. al norte de Jerusalén. Hallábase, 


ordinariamente, en Silo, hoy día Selún, 
al norte de la ciudad santa, 


30 kms. 


Yuhvé en Masfá. Se ¿prescoteron los jefes de 
el pueblo, de todas las tribus de ]srael, 
en la asamblea del pueblo de Dios, cuarrocien- 
tos mil hombres de a pie, armados de espada, 
3Los hijos de Benjamín supieron que los hijos 
de Israel habían subido a Masfá. Pregunta- 
ron, pues, los hijos de Esrael: “¿Podemos saber 
cómo fué perpetrada esta maldad?” Ñ 
“Entonces el levira, marido de la mujer 
muerta, tomó la palabra y dijo: “Llegué yo 
con mi mujer secundaria a Gabaá, de Benja- 
mín, para pasar la noche; 5y levantáronse con- 
tra mí los vecinos de Gabaá, me cercaron du- 
rante la noche en la casa con intención de 
matarme, y abusaron de mi mujer secundaria, 
de modo que murió. *Por tanto eché mano d2 
mi segunda mujer, la dividí en trozos, y la 
envié por todo el país de la herencia de Israel, 
por cuanto han cometido un crimen y una 
infamia en Israel “He aquí que todos vos- 
otros sois hijos de Israel; dad vuestro parecer 
y decidid aquí mismo.” 
antóse entonces todo el pueblo como 
un solo hombre, y dijo; “Ninguno vuelva a 
su tienda, ni regrese nadie a su casa, *Lo que 
ahora tenemos que hacer a Gabaá es esto: 
(Iremos) contra ella por sorteo; Wromaremos 
de entre todas las tribus de Israel diez hombres 
por cada ciento, ciento por cada mil, y mil 
por cada diez mil, que busquen víveres para 
el ejército y cuando ellos vuelvan, hagamos 
contra Gabaá de Benjamin conforme a la in- 
famia que ha cometido en Israel.” 1Se junta- 
ron, pues, todos los israelitas, contra la ciudad, 
unidos como un solo hombre. 


GUERRA ENTRE IsragL Y Benjamín. MLue, 
has tribus de Israel enviaron hombres a, to: 
las familias de Benjamín que dijeran: “¿Qué 
maldad es esta que seyha cometido entre vos- 
otros? I3Entregad, pues, ahora a aquellos Hijos 
de Belial, que están en Gabaá, para que les 
demos muerte y así extirpemos el mal de en 
medio de Israel.” Pero los e de Benjamín 
no quisieron escuchar la voz de sus hermanos, 
los hijos de Israel; lMsino que de las (denrás) 
ciudades acudieron 2 Gabaá, para Comenzar 
la guerra contra los hijos de Israel, 158e con- 
taron en aquel día veinte y seis mil benjami- 
pitas armados de espada que habían venido 
de sus ciudades, sin contar los habitantes de 
Gabaá. de los cuales se alistaron setecientos 
hombres escogidos. lEntre toda esta gente 
había setecientos hombres escogidos, zurdos; 
todos capaces de tirar piedras con la honda 
contra un cabello sin errar el blanco. "Entre 
los hijos de Israel, fuera de Benjamín, se con- 
taron cuatrocientos mil hombres armados de 
espada, todos hombres aguerridos. 


BENJAMÍN VENCE A LOS ISRAELITAS. lLevan- 
táronse, pues, y subieron a Betel, para consul 


15. inte y acis onll; según la Vistgata solammen: 
te le y cinco mil. 


18. A Betel. Vulgata: 
e a as 


a le caso de Dios, esto «1, 
a 


JUECES 20, 18-47 


tar a Dios. Preguntaron los hijos de Israel: 
“¿Quién de nosotros subirá primero para ha- 
cer la guerra contra los hijos de Benjamín?” 
Respondió Yahvé: “Judá será el primero.” Se 
levantaron entonces los hijos de Israel a la 
mañana y acamparon frente a Gabaá. 
salieron los hombres de Israel a dar batalla 2 
Benjamín, tomando posición contra ellos cerca 
de Gabaá. “Pero los hombres de Benjamín 
hicieron una salida desde la ciudad, y derriba» 
Ton por tierra en aquel día veinte y dos mil 
hombres de los israelitas. “Sin embargo, los 
hombres de Israel recobraron su vigor y vol» 
vieron a ponerse en orden de batalla “en el 
mismo sitio donde se habían ordenado el pri- 
mer día, Además, los hijos de Israel subie- 
ron y lloraron delante de Yahvé hasta la tar- 
de; y consultaron a Yahvé, diciendo: “¿He de 
resentarme de nuevo en baralla a los hijos de 
jamín mi hermano?” Respondió Yahvé: 

“Subid contra él” Se acercaron, pues, | 
hijos de Israel a los hijos de Benjamín también 
el segundo día. “Pero Benjamín hizo tam- 
bién el segundo día una salida contra ellas 
desde Gabaá, y derribaron otros diez y ocho 
mil de los hijos de Israel, todos ellos armados 
de espada. 

2WPor eso todos los hijos de Israel, y todo 
el pueblo, subieron y vinieron a Betel, donde 
permanecieron llorando delante de Yahvé. 
Ayunaron aquel día hasta la tarde y ofrecieron 
holocaustos y hostias pacíficas ante Yahvé. "Y 
consultaron los hijos de Israel a Yahvé —pues 
en aqueos días escaba allí el Arca de la Alian- 
za de Dios, Yy Fincés, hijo de Eleazar, hij 
de Aarón, desempeñaba en aquel tiempo el 
servicio de Yahvé— diciendo: "¿Marcharé otra 
vez para dar bacalla a los hijos de Benjamín, 
mi hermano, o cesaré?” Respondió Yahvé: 
“Sube, que mañana le entregaré en tu mano.” 


DERROTA DE LOS BENJAMINITAS. Entonces 
Israel puso una emboscada alrededor de Ga- 
baá, y al tercer día subieron los hijos de Is- 
tael contra los hijos de Benjamín, y se pu- 
sieron en orden de batalla contra Gabaá, como 
las otras veces. Los hijos de Benjamín sa- 
lieron contra el pueblo, y alejados ya de la 
ciudad, comenzaron 2 hacer estragos entre el 
pueblo, como las veces anteriores, en los cami- 
nos, de los cuales uno sube a Betel, y el otro 
a Gabaá. Así dieron muerte en el campo e 
unos treinta hombres de Israel. 32Y se decían 
los hijos de Benjamín: “Están derrotados ante 
nosotros como anteriormente”, en tanto que 


23. “El dicho de Dios no era engañoso, E 
no les habia dicho que yencerian, sino que pelemsen; 

rque en estas caídas les quiso Dios castigar cierto 
iescuido y presunción que tuvieron y humiliarles 
ati... De esta manera y de otras muchas acaece 
engañarse las almas acerca de las revelaciones y lo- 
cuciones de Dios, por, tomar la inteligencia de ellas 
a la letra y corteza” (San Juan de lg Crur, Su 
bida al ¡Monte Carmelo 11. 17). 

28. El hecho de que Fineés estuviera todavia con 
vida, muestra que esto aconteció poco después de 
la muerte de Josué. 


u7 
los hijos de Israel decían: “Huyamos y alejé- 
moslos de la ciudad hacia estos caminos.” Sen 
tonces todos los hombres de Israel levantán- 
dose de sus puestos, se ordenaron en batalla 
en Baaltamar; también los israelitas de la em- 
boscada se lanzaron fuera de sus posiciones, 
desde la llanura de Gabaá. Vinieron así con- 
tra á diez mil hombres escogidos de todo 
Israel, y la batalla fué recia, mas (los de Ben= 
jomín) no advirtieron que ya les alcanzaba el 
mal. “Así derrotó Yahvé a Benjamín ante 
Isracl, pues los hijos de Israel mataron en aquel 
día veinte y cinco mil cien hombres de Benja- 
mín, todos armados de espada. E 
Se vieron, pues, derrotados los hijos de 
Benjamín, porque los hijos de Israel cedieron 
terreno a Benjamín, fiándose de la emboscada 
que habían tendido contra Gabaé. NEfectiva- 
mente los emboscados se arrojaron sobre Gar 
baá con toda rapidez. y avanzando pasaron to- 


los | da la ciudad a filo de espada, “Habían con- 


venido los hijos de Israel con los de la embos- 
cada en que éstos hiciesen subir desde la ciu- 
dad una gran humareda. "Así, pues, cuando 
los hombres de Israel volvieron las espaldas 
en la batalla, y Benjamín hubo comenzado a 
matar entre los hombres de Israel unos treinta 
hombres —pues se decían: “están completa- 
mente derrotados ante nosotros como en la 
pue batalla”— “empezó 2 elevarse desde 
la ciudad la columna de humo; de manera que 
cuando los benjaminites miraron hacia a 
vieron que de toda la ciudad subía fuego al 
cielo. WEntretanto los hombres de Israel les 
dieron la cara, Z los benjaminitas vieron ate- 
rrados que les había alcanzado el mal. 2Vol- 
vieron, pues, las espaldas ante los hombres de 
, tomando el camino. del desierto; pero 
la batalla los alcanzó, y los que salían de la 
ciudad fueron matados, e estaban encerra- 
dos por ambos lados. ando a los benja- 
minitas los persiguieron y los exterminaron 
en los refugios hasta enfrente de Gabaá, por la 
parte oriental. “Y cayeron de jamín diez 
Y, ocho mil hombres, todos ellos hombres va- 
liences. “Los restantes volvieron las espaldas 
y huyeron camino del desierto, hacia la peña 
de Remmón. Mas (los de Israel) hicieron en- 
tre ellos una rebusca matando a cinco mil 
hombres en los caminos. Y siguiendo en su 
alcance hasta Gidom mataron de ellos dos mil 
hombres más. *Ascendieron, pues, las bajas de 
Benjamín en aquel día a veinte y cinco mil 
hombres de guerra, todos ellos hombres va- 
lientes. 
*Sólo los seiscientos hombres que habían 
vuelto las espaldas, lograron escaparse al de- 
sierto, a la peña de Remmón, donde permane- 


Gabaá: Bover-Cantera: 
; Vulgata: avansando 


33. Desde la 


Honura de 
do de Gi 


idolatría y del pecado, El abandono de la doctrina y el 
embrutecimiento moral que es 5u consecuencia, llevan 
siempre a la humanidad hacia los grandes desastres. 
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cieron durante cuatro meses. “Luego los hom- 
bres de Israel se volvieron contra (el resto de) 
los hijos de Benjamín. y los pasaron a filo de 
espada, así las ciudades, hombres y das, co- 
mo todo lo que hallaron. Y pegaron fuego 2 
todas las ciudades que encontraron. j 


CAPÍTULO XXI 


Duro ey lsrazL. MAhora bien, en Masfá los 
hombres de Israel habían hecho este jura- 
mento: “Nadie de nosotros dará su hija por 
mujer a uno de Benjamín.” %Vino, pues, el 
pueblo a Betel, y sentados allí hasta le rde 
Jlelante de Dios alzaron la voz y lloraron con 
grandes alaridos. 3Decían; “¿Por qué, oh Yah- 
vé, Dios de Israel, ha acontecido esto en Israel, 
que falte hoy una tribu en Israel?” “Al día 
siguiente, se levantó el pueblo muy temprano; 

edificaron allí un altar, donde ofrecieron 
olocaustos y sacrificios pacíficos. %Y los hijos 
de Israel dijeron: “¿Quién hay de entre todas 
las tribus de Israel, que no haya subido a la 
asamblea de Yahvé?” Porque habían hecho un 
gran juramento contra aquel que no subiere 
a Yahvé a Masfá, diciendo: “¡Morirá sin re- 
medio!” “Mas ahora los hijos de Israel com- 
padecidos de Benjamín, su hermano, dijeron: 
“Ha sido cortada hoy una tribu de Israel. 
2¿Qué haremos para dar mujeres a los que 
quedan, puesto que hemos jurado Yahvé 
mo darles por mujeres nuestras hijas?” 


RESTAURACIÓN DE LA TRIBU DE BENJAMÍN. 
SPreguntaron pues: “¿Quién hay de entre to- 
das las tribus de Israel que no haya subido a 
Yahvé a Masfá?” Y he aquí que de Jabés-Ga- 
laad nadie había venido al campamento, a la 
asamblea, “E hicieron un recuento del pueblo 
y resultó que no se hallaba allí hombre alguno 
de los habitantes de Jabés-Galaad. WPor lo 
cual la asamblea envió allá doce mil hombres 
de entre los valientes, y les: dió esta orden: 
“Andad y pasad a filo de espada a los habi- 
tantes de Jabés-Galaad, también a las mujeres 
YA los niños. Esto es Jo que habéis de hacer: 

jecutaréis el anatema en todo varón, y en 
toda mujer que haya conocido varón.” 
hallaron entre los habitantes de Jabés-Galaad 
cuatrocientas doncellas vírgenes que no ha- 
bían conocido varón; y las trajeron al campa- 


2 as. Llorarom com grandes alaridos: Se les abrie: 
ron los ojos y vieron las horrorosas consecuencias 
de su ira: la extinción de una tribu de laraci. Arre- 
pentidos de qu proceder buscan una salida de la dí 
ficnltad creada por la guerra y el juramento de mo 
dar mujeres a los benjaminitas. Para reparar el de 
fo se les ofreció una ocasión en la expedición com 
tra la ciudad de Jabés (v. €). due fué condenada al 
árutema por no haber participado en la guerca santa 
contra Benjamin. Destruyerag 19 <i 2 todos 
us habitantes, menos Jas dóncchas, que fueron en 


y Ta ciudad de Jabés, si 
septentrional, 


10, Doce sil hombres; según la Vulgata solamen 
te diez mil. 


mento de Silo, que está en el país de Canaán. 
IEntonces todá la asamblea mandó mensaje- 
ros que hablaran con los hijos de Benjamín 
que estaban en la peña de Remmón, y les 
anunciasen la paz. so vieron en aquel tiempo 
los benjaminitas y diéronles por mujeres a 
aquellas de las mujeres de Jabés-Galaad a quie- 
nes habían perdonado la vida; mas no halla- 
ron así el número suficiente para ellos. 
15El pueblo tuvo gran pesar a causa de Ben- 
jamín, por cuanto Yahvé había abierto una 
brecha en las tribus de Israel. “Dijeron, pues, 
los ancianos de la asamblea: “¿Qué haremos 
a fin de dar mujeres a los que quedan? porque 
han sido extirpadas las mujeres de Benjamín.” 
YY declararon: “Debe haber una herencia 
para los que han escapado de Benjamín; no 
sea borrada una tribu de en medio de Israel. 
lNosotros, empero, no podemos darles por 
mujeres muestras hijas.” Pues habían jurado los 
hijos de Ésrael, diciendo: “¡Maldito aquel que 
mujer a los de Benjamín!” 19Y dijeron: 
“He aquí, que, todos los años se celebra la 
fiesta de Yahvé en Silo, situada al norte de 
Betel, al oriente del camino que sube de Betel 
a Siquem, y al sur de Leboná.” "Por lo cual 
dieron a los hijos de Benjamín esta orden: “Id 
y poneos en emboscada en las viñas; ly cuan- 
do veáis salir a las hijas de Silo a bailar en 
coro. salid de las viñas, y tomaos cada uno una 
mujer de las Es de Silo, y lMevadlas a tierra 
de Benjamín. cuando los padres de ellas, 
o sus hermanos ven; para reclamárnoslas, 
les diremos: “Regaládnoslas a nosotros; pues 
no hemos podido tomar pata cada cual una 
mujer en la guerra; y Vosotros no se las 
habéis dado, pues en este caso os habríais he- 
cho culpables.” Los hijos de Benjamín hi- 
cieron así; se llevaron mujeres según el número 
de ellos, de entre las que danzaban. Las arre- 
bataron y se fueron. Y volvieron a su herencia, 
reedificaron los ciudades, y habitaron en ellas. 
MRegresaron entonces de allí los hijos de 
Israel, cada uno £ su tribu y a su familia. Vol- 
vieron de allí cada uno a su herencia. En 
aquellos días no había rey en Israel; cada cual 
hacía lo que mejor le parecía. 


14. Para comprender. los acontecimientos de Jabés: 
debe tenerse presente el ambiente y costumbres de la 
época. el régimen de sumisión de las mujeres y en 
preocupación por tener descendencia. Cf. 1Í, 37, Mu 
chos pueblos antiguos miraban el matrimonio como 
un rapto legal, 

"2d. Texto oscuro. San Jerónimo vierte: “Cuando 
vinieren sus res y! Hnos y comenzaren a me 
rellarse contra vosotros y acusaros, les diremos: Te: 

iedad de ellos; pues no las robaron por dere 

¡ como vencedores, sino porque des- 

suplicado que se las dierais, se las 
fteis, y así la culpa está én vosotros.” 

34. El escritor sagrado vuelve a destacar que los 

crimenes que acaba de narrar, se explican en parte 

por la falta de un poder central fuerte en aquél 

donde cada uno obraba según su capricho. El 

ante los resultados de este 


país, 
cristiano no se sorprends 
desenfreno, pues ha de. b 
de la caída original, “no quedó de propi 
la mentira y el pecado” (Cam. 22 del Concilio Arats:” 
TE, Denz. -195): 


RUT 


INTRODUCCIÓN 


El libro de Rut es como un suplemento de 
los Jueces y tenia introducción a los Reyes. 
Contiene la encantadora historia de una fami- 
lia del tiempo de los Jueces. La moabita Rut, 
peregrina con su suegra Noemí desde el país 
de Moab a la patria de ésta y se casa con 
Booz, un rico pariente de su marido. Los dos, 
Booz y Rut, ecen en la genealogía de Cris- 
lo (Mat. 1, spa” 

No se sabe exactamente, cuándo se escribió 
esta preciosa historia del tiempo de los Jueces, 
que trata de los antepasados de David. Muy 
probable es la hipótesis de que fuera escrita en 
tiempos de éste, y supónese que su autor es 
aquel que escribid el primer Miro de los Re. 
dia tal vez el profeta Samuel. 

Nos ofrece un hermoso ejemplo de la divina 
Providencia que todo lo dispone y hace que 
concurran aún los menores sucesos al cumpli- 
mento de sus mayores designios. Nos po 
ente los ojos un modelo de singular piedad y 
religión, tamto en Rut como en su suegra Noe- 
mí, y nos deja ver en Booz, no sólo un mo- 
delo de israelita, sino también un miembro de 
la real estirpe, de la cual nació Nuestro Señor 
Jesucristo. - - 

Puede verse en este librito también una re- 
comendación del matrimomio levirático (Deut. 
5,5, E sea el levirato propiamente dicho, ya 
ses el levirato en sentido amplio, como es el 
de Booz con Rue. 


CAPÍTULO 1 


Euimerec Y su ramiiia. ¿Al tiempo en que 
gobernaban los Jueces, hubo una carestía en 
el país; y parció un hombre de Berlehem de 
Judá para habitar en los campos de Moab, él, 
su mujer y sus dos hijos. “Llamábase el hom- 
bre Elimelec. su mujer, Noemí, y. los dos hijos, 
Mahalón y Quelión. Eran efrateos de Betle- 
hem de Judá. Llegados a los campos de 

vivieron allí. ¿Murió Elimelec, marido de Noe- 


1 Los jueces: La Vubiata dice: un jues, o ses, 
uno de los jueces. "Por aquí se ve que esta encanta 
dora historia ha de ubicarse en tiempos de los Jue- 
ces, alrededor del año 1150 a, C., poco antes del pe 
fiodo de los Reyes. Fué escrita bajo el reinado de 
David, pues el árbol genealógico que presenta el au- 
tor en 4, 18-20, termina con el rey id, 

2. Efroteos: dle Efrata, nombre amti 
hem (Betén). CE Gén. 35, 16:19: 48, 5; - 


mie sepsenteional era en tiempo de Moisés el Arnón; 
más tarde se extendió más 


mí, y se quedó ella sola con sus dos hijos, tlos 
cuales tomaron mujeres moabitas, siendo 
nombre de la una Orfá, y el nombre de la otra 
Rue, Habitaron allí unos diez años; Sy murie- 
ron ién esos dos, Mahalón y Quelión, con 
lo que la mujer quedó privada de sus dos hijos 
y de su marido. 


Pievao Fin DE Rur. fLevantóse ella, con 
sus nueras, para volverse del país de Mogb; 
porque, había oído en los ampos de Moab que 

'ahvé había visitado a su pueblo, dándole pan. 
“Salió pues del lugar donde estaba, y sus dos 
nueras con ella, y se pusieron en camino para 
volver a la tierra de Judá. *Dijo entonces 
Noemí a sus dos nueras: “Id, volveos cada una 
a la casa de su madre. Y Yahvé use de mie- 
ricordia con vosotras, como la habéis usado 
vosotras con los difuntos y conmigo. %Con- 
cédaos Yahvé que halléis descanso cada cual 
en casa de un marido suyo!” Y las besó; mas 
ellas alzaron la voz y se pusieron a llorar. 1Y 
le decían: “No, nosotras iremos contigo a tu 
pueblo.” 3A lo cual replicó Noemí: “Volveos, 

ijas mías. ¿Para qué queréis ir conmigo? 
¿Tengo por ventura más hijos en mi seno que 
puedan ser vuestros maridos? 1%¡Volveos, hi- 
jas mías, andad! Soy ya demasiado vieja para 
casarme. Aun cuando yo dijera: Tengo espe- 
ranza y esta misma noche tuviera un marido y 
diera a luz hijos, l3¿acaso esperaríais por eso 
hasta que ellos fuesen grandes? ¿Os absten» 

por ellos de tener marido? No, hijas 
mías; porque demasiada amarga es para vos- 
otras mi suerte, pues la mano de Yahvé se ha 
alzado contra mí.” MEntonces ellas levantan- 
do la voz siguieron llorando. Después Orfá 
besé a su suegra, en tanto que Rut se acogió 
2 ella, 

I5Díjole Noemí: "He aquí-que tu cuñada ya 
se ha vuelto a su pueblo y a sus dioses; vuél- 


Tomaron mujeres moabitas; lo cual estaba pro 
. Los moabitas mo podi 


ón autor se habría atrevido a 
introducir 2 una mujer pagana y moabita como 
ejemplo de virtud y madre de David. Cf. Mat, 1, 5. 

11. Siendo de distinta nación y religión, ellas mo 


podrían casarse en la tierra de Noemí. Esta suegra 
ejemplar quiere examinar las verdaderas dispogicio» 
nes de sus mueras y las trata con afecto maternal pa- 
ra que Nbremente. 

14. Orfá se vuelve y recae sin duda en el pe 
£amismo. La fidelidad de Rut, que se queda no 
tante los obstáculos, le depara toda suerte de bie 
nes: perseverancia en la verdadera felicidad en el 
hogar, y el honor insuperable de ser abuela de Jesu- 


cristo, a pesar de no ser del pueblo escogido. 
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vete tú también en pos de tu cuñada” ¡fut 
respondió: “No insistas en que te deje, reti- 
rándome de ci: porque adonde tú vayas iré 
yo, y donde tú mores moraré yo. Tu 

será mi pucblo, y tu Dios será mi Dios. Don- 
de tú murieres, moriré yo, y allí seré sepul- 
tada. Que Yahvé me castigue de todas mane- 
as si otra cosa que la muerte me separe de ti.” 


ose Y Ror tezcas po iS 
'oemí) que estaba resuelta a ir con 
de A Xy caminaron las dos hasta que 
Ñegaron a Berishem, A su entrada en Bede- 
bem, toda la ciudad se conmovió 2 causa de 
ellas, y decían las mujeres: 
“Pero ella les contestó: "NO me laméis más 
Noemí; llamadme Mará, porque el a . 
roso me ha llenado de am: 
salí, y con manos vacías y A volver 
Ya hor qué pues me Taméis Noemí, ya 
que Yahvé testimonio contra mí, y 
me ha ida E edopoderoso?” 

Volvió, pues, Noemí, y con ella Ror, la 
oa Lo nuera, que ATA dejado el país de 


Moab. Llegaron a Berlehem a princi de la 
siega de las cebadas. .. 
CAPÍTULO N 


a A e O ve Booz, bo 
iente por parte de su marido, de 


Pra de le Elimelec, un hombre poderoso y 
Eco, que se anat Boal ao Ros de 


moabita, Noemí: “Si me ertmites, iré E 
campo, y reo rá espigas en pos red 
o e ojos gracia.” Dijo ella: 

a.” 


Mé, pues, y sé puso a espigar en el campo 


16; Rut, la mosbita. mo sólo profesa la verdadera fe 
en el verdadero Dios, sino que jura porel nombre de 
Él (v. 17). Adonde 44 vayas, iré 30. Como Rut, mo 
cesaremos de decir a nuestro Salvador y divino apo» 
so; Donde Tú morares, moraré yo. Si na a 

como a San 


, 
21, En l 
Santísima A Perdió su Hilo em el Cal 


"y sind 
ns 


Piedad iial y amor a su buenra 
de Moab que poseía, 
restado 2 


cristo, (San Jerónimo, x 
El derecho de recoger he e 
ae admirable Ley de (Moisés, 
extranjeros, huérfanos .y viudas. Rut era 
sas a la vez (Lev. 19,9; 23, 22; AOS 
3. Detrás de los segadores: Tata humildad de Rut, 
gus e sontirza en el y. 13, £ob eamiammente agrada: 


ble a Dios. £l fué quien dispuso esta aparente ca- 
sualidad, a saber: que el campo fuese de Booz, por 
donde vinieron a Rut las más grandes bendiciones 


pro y eternas. Es lo 


a Te 19, 208. 


“¿Esta es Noemí?” | hasta ahos 


la | dera, Vénso Hei. $ 


dedo de los segadores. Por fortuna dió con 
de lo del campo que pertenecía 2 Booz, 
familia de Elimelec, $Y he aquí que Booz 
lehem, y dijo a los segadores: 
a sea con vosotros.” Ellos le contesta- 
ron: “Yahvé te bendiga” "Preguntó Booz al 
criado suyo que era sobrestante de los 
dores: “¿De quién es esa joven?” “El cris 
sobrestante de los segadores, contestó di 
ciendo: “Es una joven moabita que ha vuelto 
con Noemí de los campos de Moab. “Ella me 
e “Déjame espigar e ir detrás de los sega- 
para recoger entre las gavillas.” Así, 
DOE ño y se quedado desde la mañana, 
ra; este descanso que (ahora) se toma 
en la cabaña es muy corto.” 


Gexzrosmap DE Booz. “Dijo luego Booz 2 
Rut: “Oye, hija mía, no ayas 4 espigas a Otro 
campo, ni te apartes de aquí, sino sigue de 
cerca a mis criadas. 9Fija tus Jos cn el campo 
donde se siega y anda detrás de ellas: Pues 

dado orden a los criados que no te toquen, Y 


si ienes sed, irás donde están las vasijas y bes 
ás del aga que han sacado los criados.” 
WEntonces ella cayó sobre su rostro, y as 


de en tierra le dijo: “¿De dónde me a 
haber hallado gracia a tus ojos para poo 
ES siendo como soy proc Re 
dió Booz y le dijo: “Me han contado E 

71 has hecho para con tu suegra, de 

la muerte de tu marido; y cómo ne dejado 
a tu padre y a tu madre ass de tu naci- 
miento, y has venido a As jue nO CO- 
nocías antes. BRecompense ve lo que has 
hecho, y recibas pleno galardón de parte de 
Yahvé, el Dios de Israel, ajo cuyas alas te has 
amparado.” W3Respondió ella: "¡Halle yo gracia 
a tus ojos, señor mío! Pues tú me has consola- 
do y has hablado al corazón de tu sierva, aun- 
que no soy mi como una de tus criadas.” 

MLlegada la hora de comer le dijo Booz: 
“Vente aquí y, come del pan, y moja tu bocado 
en el vinagre.” Ella, pues, se sentó al lado de 
los segadores; y él le dió del grano tostado, 
del cual ella comió hasta saciarse, y guardó el 
Testo. cuando se levantó para seguir espi- 
ndo. mandó Booz a sus criados, denia 

entre las gayillas ella reco 

pigas, no la increpéis; lWantes bien, dejal pa 
para ella algo de las gavilles, abandonándolo 
gas, para que ella lo recoja; y mo la repre 


Cosecua pe Rut. 1Estuvo, pues, Rut espi- 
gando en el campo hasta la tarde, y cuando 


. Este descomso, etc.: San Jerónimo vierte; mi 
Por ug momento se ha vuelto a su cosa; Bover-Cam 
Taj, 2, Sermiticas mb un dequeño descomse 

lo. ¿De dónde me «te.: Expresión usada 
es ma Toaba on la Visaación: de Marta (ue, 


e EN gente humilde solia comer el pan mojado 
vinagre, costumbre que se observa aún hoy en 
Silveroos “patesa del Oricnte, 
16. Delicadera que caracteriza la verda 
8, 17 8.5 29, 155, ie, 6 24 
. El ef contenía 36,4 litros. 


RUT 2, 17.23; 3, 1-18; 4, 1 
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batió lo que había recogido, había como una 
efa de cebada, 1%Cargó con ello y se volvió a 
la ciudad; y vió su suegra lo que había espi- 
gado. Tras esto Rut sacó lo que había guar- 
dado después de haberse saciado, y se lo dió. 
WPreguntóla su suegra: “¿Dónde has espiga- 
do hoy, y en qué parte has trabajado? Bendito 
quien te ha mirado.” Dijo entonces a su sue- 
[si con quién había trabajado, y agregó: “El 
ombre con quien hoy he trabajado se llama 
Booz.” “Entonces dijo Noemí a su nuera: 
“¡Bendito sea él de Yahvé! porque no ha de- 
jado de mostrar su bondad, tanto con los vivos 
como con los muertos.” Y añadió Noemi: “Pa- 
riente cercano muestro es ese hombre; es uno 
de nuestros parientes, uno de los que tienen la 
obligación del levirato.” Y dijo Rut, la moa- 
bita: “Él me mandó también: Sigue de cerca 
a mis criados hasta que hayan acabado de 
segar toda mi cosecha 22Dijo entonces Noe- 
mí a Rut, su nuera: “Mejor es, hija mía, que 
salgas con sus criados, para que no te maltra- 
ten en ga campo,” aa 
BAcogil pues, para espi a cria 
de Booz, hasta terminar la da de las ceba- 
das y la siega de los trigos. Y habitaba con su 
suegra. 


CAPÍTULO HI 


Rur a tos ries DE Booz. iDíjole Noemí, su 
ps ra: “Hija mía, ¿no he de buscar para ti 
un lugar de reposo donde te vaya pra ea 
ues, ese Booz, con cuyas criadas tú has 
ca lo, es pariente nuestro. Mira, esta noche 
avienta él la cebada en la era. Mávace, por 
tanto y úngete, Y ponte tus vestidos y baj a a 
la era; mas no te des a conocer al hombre 
ta que haya acabado de comer Z beber. 1Y e 
acostarse él, nota bien el lugar donde se acues- 
ta; luego irás, y le destaparás la'parte de los 
pis. y te acostarás. Él te dirá ent 
s de hacer.” SElla le respondi 
lo que dices.” 


), Uno de los que tienen la obligación del Jevirato, 
literalorente: uno de nuestros redentores, “Redentor”, 
en hebreo godl, se llamaba el pariente más cercano, 
el que estaba obligado 2 casarse con la viuda de 
su hermano si éste mo dejaba hijos (Deut. 25, 5-10). 
la realización se ve en el cap. 4. 

de en lo era: El suceso era, de 


y :tonado el gramo mezclado 
con el tamo. Con el bieldo arrojaba Booz esta mez: 
ela a lo alto contra el viento, el cual se llevaba el 
tamo, por ser más liviano, mientras el gramo, par 
ser más pesado, cala en la era. Booz elige el ti 
noche, para aprovechar la brisa que 

noches viene det mar. Cf. Mat. 3, 12. 

e Hoemk vabia que Boor cra uno de los parientes 
sbígados 4 casarse com fa viuda de uu hijo (cf, 2, 
20 y nota), pero sospechando que él, como hombre 
rico y de edad avanzada. no tomaría por esposa a 
una viuda pobre y extranjera, recurrió a esta ingenea 
y al mismo tiempo ingeniosa manera de recordaríe su 
debes, Toda, la escena que viene 2 continuación es 
un poema de incomparable purera, que recuerda el 
caso de Abisag (1TÉ Rey. 1) y de Susana y del Can- 
dar de los Cantares; casos que Dios mos ha 
to delante para que su Palabra infinitamente casta 
(S. 11, 7) limpie muestras perversas intenciones y 
mos enseñe la rectitud interior. Todo es puro para 
ls puros, dice San Pablo (Tim. 1, 15). 


*Bajó, a la era, e hizo todo lo que le 
había or ado su suegra. 'Booz comió y be- 
bió, y alegróse su corazón. Y cuando fué a 


acostarse al extremo de un montón de gavi- 

Mas, llegóse ella calladamente, y destapándole 
la de los pies se acostó. *4 media noche 
el hombre tuvo un gran susto, porque al darse 
vuelta, vió que una mujer estaba acostada a 
sus pies. PPreguntó; “¿Quién eres?” Y ella 
contestó: “Soy Rut, tu sierva; extiende tu 
manto sobre tu sierva, porque tú tienes respec- 
to de mí la obligación del leyirato,” %A lo que 
dijo él: “¡Bendita seas de Yahvé. hija mía! Tu 
último acto de piedad es mejor que el primero, 
porque no andas tras los j ;, ni pobres, ni 
ricos. “Ahora, pues, hija mía, no temas. Yo 
haré por ti cuanto me digas; pues codos mis 
conciudadanos saben que eres una mujer vir- 
MMas ahora, aunque es cierto a tengo 

E “ebligación del levirato, sin embargo hay un 
pariente más cercano que yo, lPasa la noche, 
y si él mañana quiere cumplir con su deber 
de Jevigato, que lo haga; pe si él no lo hace, 
e haré yo. ¡Vive Yahvé! Acuéstate hasta la 


ñana.” 
"iueas, pues, ella acostada a sus pies hasta 
la mañana; y se levantó antes de poder distin- 
ir un hombre a otro; porque él dijo: “Na- 
pros E esta mujer vino a la era.” 15Y 
riende el manto qe traes sobre tí, 
y peo bien.” Ella lo tuvo mea y él le midió 
seis (medidas) de cebada, que le cargó a cues- 
ae af h ciudad. € mm 
le; su suegra, ésta tó: 

«00é 7 lo que has slcantado, hija Pl” Y 
Rut le contó todo lo que el hombre le había 
hecho. "Dijo taml “Me ha dado estas seis 
(medidas) de cebada, diciéndome: “No vuel- 
vas au ra con las manos vacías.” “Dijo 
(la suegra): "Siéntate, hija mía, hasta que se- 
pas en que va a parar este asunto; porque no 
di ese hombre hasta que lo haya aca= 

bado hoy mismo.” 


CAPÍTULO IV 


GESTIONES CON EL PARIENTE CERCANO. 
1Subió, pues, Booz a la puerta dde, la ciudad) 


9. Rut le pide con las palabras de mayor modes» 
tía que la reciba bajo su capa, es decir, su protec: 
e y que la tome por esposa para conservar el 

de su pariente en Israel 

cn. pensando que había otro pariente más 
cercano, decide averiguar el asunto, para después 
cumplir con su deber. $u conducta es un ejem» 
plo “de rectitud. Noemí pudo ignorar que hubiese 
Otro pariente más cercano, 

14. Rut tiene bmen cuidado de retirarse antes de 
la luz a día, para evitar todo escándalo, que po. 
dría baber sido entonces gravísimo pecado. aunque 
ella no hubiera cometido ninguna ión, Es 
este un punto muy serio que un crist 
ignorar según enseñan Jesús (Mat, 18, 6-7) y San 
Pablo (1 Cor. 8, 13). 

15. El manto es el velo grande con que las mw 
jeres orientales se cubrian desde la cabera basta 


1. Fulano: Todos los que intervienen en esta histo 
ria son introducidos con su mombre, menos este villa: 
no, que rebusaba cumplir con el deber del levirato. 


282 


RUT 4, 122 


y se sentó allí; y he aquí que pasaba aquel 
riente obligado al levirato, de quien Booz 
abía hablado. Le dijo: “Ven acá y siéntate, 
fulano,” Y llegóse el hombre y se sentó allí. 
Tomó también diez hombres de los ancianos 


de la ciudad. y dijo: “Tomad asiento”; y ellos 
se sentaron, MÉntonces dijo al pariente obliga- 
do al levirato: “Noemí, que ha vuelto de 


campos de Moab, vende la porción de 
que era de muestro hermano Elimelec. “Ele 
querido informarte de eilo y te propongo: 
Adquiérela delante de los que están aquí sen- 
tados y delante de los ancianos de mi pueblo. 
Si quieres cumplir con el deber del levirato, 
hazlo; si no, dímelo, para que yo lo sepa; pues 
má eres el pariente más cercano; después de 
ti vengo yo.” El respondió: “Yo cumpliré con 
ese deber.” 5Díjole entonces Booz: “Cuando 
adquieras el campo de manos de Noemí, lo 
adquirirás también de Rut la mosbita, mujer 
del difunto, para resucitar el nombre del di- 
funto sobre su herencia.” “Replicó el obligado 
al levirato: “No puedo hacerlo, para no per- 
judicar mi herencia, Ejerce tú ese derecho que 
tengo yo, pues yo no puedo hacerlo.” 


CASAMIENTO pe. Booz con Rut. “Era costum- 
bre antigua en. Israel, en casos de levirato y 
cambios, que para dar validez a todo acto, el 
uno se quitaba el zapato y lo daba al otro. 
Esto servía de testimonio en Israel. $Por eso, el 
hombre obligado al levirato dijo a Booz: “Ad- 

uiérelo tú por tu cuenta.” Y quitóse el zapato. 

ijo entonces Booz a los ancianos y a todo 
el pueblo: "Vosotros sois hoy testigos de que 
yo he adquirido de mano de Noemí todo lo 
que era de Elimelec, y todo lo que era de Que- 
lión y Mahalón, 1%y que he adquirido tam- 


2. Diez hombres, como testigos del contrato que se 


iba ay realizar, 
5. Pa el nombre del difunto, signific 


ara resucit 
casarse con la viuda para dar un heredero al 


pa: 
riente muerto. El primogénito procedente del muevo 
matrimonio recibía el nombre y la herencia del di: 
funto (Deut. 25, 6). Respecto de la preferencia, de 
los parientes en la venta de los campos, véase 
Núm. 36, 30. 


bién a Rut la moabita, mujer de Mahalón, para 
que sea mi mujer, a fin de resucitar el nombre 
del difunto sobre su herencia, y que el 
nombre del difunto no se borre ES entre sus 
hermanos, ni de la puerta de su lugar. De eso 
sois vosotros hoy testigos.” 1Y todo el pueblo 
que estaba en la puerta, respondió juntamente 
con los ancianos: “Somos testigos. ¡Haga Yah- 
vé que la mujer que va a entrar en tu casa, 
sez como Raquel y como Lía, que ambas edi- 
ficaron la casa de Israel, para que seas podero- 
so en Efrata y tengas renombre en Betlehem! 
12; Venga a ser tu casa como la casa de Fares, 
que Tamar le dió a ¿uds por la descendencia 
que Yahvé te diere esta joven!” 

Tomó, pues, Booz a Rut, y ella fué su 
mujer. Entró a ella, y Yahvé le concedió que 
concibiera y diera a luz un hijo. MEntonces 
decían las mujeres 2 Noemí: “¡Bendito sea 
Yahvé, que no te ha negado un redentor el 
día de hoy! ¡Su nombre sea celebrado en ls- 
rael! 15¡Que el consuele tu alma y sea el sos- 
tén de tu vejez! Pues tu nuera. que te ama 
y que para ti vale más que siete hijos, ha dado 
a luz.” 1Y Noemí tomó al niño, lo puso en 
su regazo, y sirvióle de aya. 1Y las vecinas 
la aclamaron diciendo: “A Noemí le ha nacido 
un hijo”, y le llamaron Obed. Él fué padre de 


1 | Tsaí, padre de David. 


Geneanocía DE Davin, MÉstas son las gene- 
raciones. de Fares: Fares engendró a Hesrón; 
1Hesrón engendró a Ram, Ram engendró a 
Aminadab, Aminadab engendró a Naasón, 
Naasón engendró a Salmón, 2Salmón o] 
dró a Booz, Booz engendró a Obed, 20bed 
engendró a Isaí, e lsaí engendró a David. 


11. Hermosa fórmula de felicitación para un fu 
Luro esposo, 

13. San Ambrosio ve en Rut una figura de las 
naciones, gentiles y en la incorporación de ella al 
pueblo de Dios ima profecía de la vocación de los 
gentiles al redil de Cristo, 

16. Noemí es modelo de abuela como antes lo fué 
de suerra. En ta genealogía de Jesucristo se secuer: 

los mombres aquí mencionados. Mat. 1, 3:65 
Luc, 3, 32. Véase 1 Par. 2,5 y 4 L. 


LOS LIBROS 1 Y HI DE LOS REYES 
(1 Y II DE SAMUEL) 


INTRODUCCIÓN 


Los cuatro libros de los Reyes se refieren 
e la monarquía de Israel y de Judá, que duró 
unos 450 años, hasta el cautiverio de Babilonia. 
Los dos primeros, llamados también 1 y Il de 
Santuel, relatan la historia de Israel desde el 
nacimiento de Samuel hasta la muerte de 
David. - 

El libro primero empieza narrando la bisto- 
ria de Heli y Samuel, que fué el último de los 
jueces, y el establecimiento de la monarquía 
en Israel (cap. 1-15); en la segunda parte re- 
fiere el fin de Saúl, el primer rey, y el adve- 
mmiento de David (cap. 16-31). 

El libro segundo está dedicado por entero al 
reinado del Rey-Profeta. 

El autor de estos libros es desconocido. El 
texto bebreo pone el nombre del profeta Sa- 
muel al frente de ambos libros. Es realmente 
muy probable que gran parte del primero pro- 
wenga de Samuel; pero bay que fijar su re- 
dacción definitiva en el tiempo después de 
David. 

El objeto que se propone el autor, es mostrar 
principalmente la fidelidad de Dios en sus pro- 
mesas y la divina providencia en la vocación 
de David al trono. Al mismo tiempo quiere el 
«utor trazar una imagen del rey ejemplar Da- 
vid, en contraste con Seúl, a quien no es lícito 
imitar, 

San Jerónimo encarece la lectura de los libros 
de los Reyes, porque es fácil comprender su 
contenido y sacar las enseñanzas que Dios me- 
diente ellos pone ante nuestros ojos y nuestro 
corazón. : 

Esta divina historia es como un bosquejo de 
todo cuanto ha sucedido en el mundo desde 
aquel tiempo hasta boy. Mudados los nombres, 
la substancia es la misma, “Se descubre por 
sodas partes aquella providencia paternal, aquel 
Poder y sabiduría eterna, que todo lo dispen- 
sa, ordena y endereza al fin y cumplimiento de 
sus altísimos designios. En cada página se nos 
muestra al Señor como wn Dios santo, beméfi- 


co, misericordioso, siempre pronto a perdonar | La 


las faltas de los que arrepentidos recurren a 
su clemencia” (Scio). 

El personaje que se destaca en toda esta 
bissoria es David, el gran amigo. de Dios y 
figura de Cristo que descendió de él según la 
carne. 


LIBRO I DE LOS REYES 
1. EL PROFETA SAMUEL 


CAPÍTULO I 


Los panres pe SamueL. *Había un hombre 
de Ramataim-Sofim, de la montaña de Efraím, 
que se llamaba Elcaná. Era hijo de Jeroham, 
hijo de Eliú, hijo de Tohú, hijo "de Suf, 
efraimita. “Tenía dos mujeres, una llamada 
Ana, y la otra Fenená. Fenená tenía hijos, en 
tanto que Ana carecía de ellos. 3Año tras año 
subía este hombre desde su ciudad, para adorar 
a Yahvé de los ejércitos en Silo y para ofre- 
cerle sacrificios. Estaban allí los dos hijos de 
Helí, Ofní y Fineés, sacerdotes de Yahyé, 
Siempre cuando Elcaná ofrecía sacrificio, da- 
ba a Fenená, su mujer, y a todos sus hijos y 
sus hijas, porciones (de la wíctima); 5mas a 
Ana le daba doble porción, a 
Ana, aunque Yahvé le había negado hijos. 
SEntretanto su rival la afligía en extremo, a fin 
de exasperarla porque Yahvé le había negado hi- 
jos. Esto se repetía todos los años. Siempre que 
ella subía a la casa de Yahvé (Fenená) la afligía 
de tal manera que lloraba y no comía, *Djjo, 
pues, Elcaná, su marido: “Ana ¿por qué lloras? 
¿Por qué no comes? ¿Por qué se aflige tu cora; 
zón? ¿No valgo yo para ti más que diez hijos?” 


Ex voro be Ana. *Después de haber comido 
y bebido levantóse Ana, mientras Helí, el sa- 
cerdote de Yahvé, estaba sentado sobre su silla, 
junto a una jamba de la puerta del Templo 
de Yahvé. 1%Y púsose ella a orar a Yahvé con 


1. Rametaim-Sofim, situada a 23 kms, al este de 
nía; es la Arimatea del Nuevo Testamento, patria 
del moble José de Arimatea. Hoy día Rentís. 

3. Elcaná va a Silo porque allí se hallaba el Arca 
de ta Alianza. Los ejércitos del Señor son 2 
geles (Jos. 5, 14; IIÍ Rey. 22,19). En otros luga- 
res el mismo término significa los astros (Ís 40, 
26), Cf. Gén, 2, 1 y nota. 

5. Doble porción, como si ella tuviera hijo, La 
Vulgata_dice; wxa solo porción. 

10. “El ser estéril era una prueba muy dura pa: 
ra una mujer israelita, no sólo por lo que sufrió al 
no ver satisfecho su ánhelo de ser madre, quedan: 

con os vacios mientras que otras estre- 
contra su corazón... 


la mujer 


prendiendo la luz de la esperanza en 54 
año tuvo un hijo, a quien puso por nombre 
por haberle impetrado del lor” (Elis). 
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I LIBRO DE LOS REYES 1, 10-28; 2, 1-6 


el alma leña de amargura; y entre 
lágrimas hizo un voto, diciendo: “Yahvé de 
los Ejércitos, sí te dignares mirar la aflicción 
tu sierva y te acordares de mí, y no te olvi- 
dares de tu sierva, sino que dieres a tu sierva 
un hijo varón, le consagraré a Yahvé todos los 
días de su vida, y no pasará navaja por su ca- 
beza.” l3Durante Jargo tiempo prol 
su oración delante de Yahvé, y Helí observa- 
ba la boca de ella; lpues Ana hablaba dentro 
de su corazón; se movían, sí, sus labios, pero 
o se ola su voz, y así Hell la tuvo por ebria. 
MDijo, pues, Heli- “¿Hasta cuándo andarás 
embriagada?> ¡Procura librarte de tu embria- 
guez!” 1SAna dió por respuesta: “No. señor 
mío; soy una mujer de corazón afligido. No 
he bebido ni vino ni bebida embriagante, sino 
Que he derramado mi alma delante de Yahvé. 
JéNo tomes a tu sierva por hija de Belial, por- 
que de la abundancia de mi pena y de mi 
aflicción he hablado así hasta ahora.” WRes- 
pondió Helí y dijo: “Vete en paz, y el Dios 
de Israel te conceda lo que le has pedido.” 18Y 
ella contestó: “¡Halle tu sierva gracia a tus 
ojos!” Luego la mujer se fué por su camino, 
L comió, y su cara ya no era como antes. A 
la mañana se levantaron muy temprano, y des- 
pués de postrarse ante Yahvé regresaron y vi- 
nieron a su casa, a Ramá. Y Elcaná conoció 
a Ana, su mujer, y Yahvé se acordó de ella. 


'NacIMIENTO ve SamuEL. Con el correr de 
los días, Ana que había concebido, dió a luz 
un hijo y le puso xr mombre y dicien- 

lo: “porque de Yahvé lo he 5 o.” 
Cuando des és su marido Elcaná subió con 
toda su familia, para ofrecer a Yahvé el sacri- 
ficio anual, y para cumplir su voto, Ana no 
subió; pues dijo a su marido: “Cuando haya 
sido destetado el niño, lo llevaré para que sea 
presentado ante Yahvé, y se quede allí pas 
siempre.” WRespondióle Elcaná, su marido: 
“Haz lo que mejor te parezca. Quédate hasta 
que lo hayas destetado. Dígnese Yahvé llevar 


a cabo su promesa.” Quedóse, pues, la mujer | de 


y dió de mamar a su hijo hasta que lo destetó. 


Ex NIÑO es OFRECIDO AL Señor. Después de 
desterarlo, lo llevó consigo, con un becerro de 


11, Elcaná, que en v. 1 se llama efraimita, vivía 
dentro de ls límites de la tribu de Efraín, pero 
pertenecía a la tribu de Leví (E Par. 6,28 y 33) 
Su hijo no estaba obligado al servicio del santuz 
sino después de haber lle: la edad de veinticinco 
O treimia años (Núm. 4, 2 ss. 
empero, quiere ofrecerlo al Señor ya 
miento como mazareo. Esto quiere decir la palabra: 
no pasará navaja por su cabesa. No cortar los ca: 
bellos era el distintivo de los masarcos. Véase Núm, 6, 


EN 
ial: significa mujer malvada, per: 
versa, 


18. Notemos el fruto de la oración, que la com 
suela con la esperanza como si ya se hubiesen reali- 
zado sus deseos, 
20, Somuel significa: escuchado por Dios. Lo la: 
asi porque lo obtuvo de Dios por medio de la 
EN 


n. 
Ána supo cumplir. Ocultó heroicamente las 1é- 
grimas al ofrecer su hijo al Señor y cantó con ale- 
gria su Mognificat (2, 1-10), 


longaba ella | taba 


tres años, un cfa de flor de harina y un cuero: 
de vino, y lo condujo a la Casa de Yahvé, a 
Silo, siendo el niño todavía pequeño. “nmo- 
laron el becerro y entregaron el niño a Hell. 
36y ella dijo: “¡Óyeme, señor mío! Por la vida 

cu alma, señor mío, yo soy aquella raujer 
que estuvo aquí contigo orando a Vahyé. 
rogando por este niño, y Yahvé me ha 
otorgado lo que le pedí. Por eso yo por mi 
parte lo doy a Yahvé. Todos los días de su 
vida, será consagrado a Yahvé.” Y se proster- 
naron allí ante Yahvé. 


CAPÍTULO H 
Cáwrico pe ANA. Entonces Ana oró, y dijo: 


“Exalta mi corazón en Yahvé, 

en Yahvé que ha ensalzado mi brazo. 
Hase abierto mi boca contra mis enemigos, 
pues me alegro de la salvación 

que de Ti he recibido. 


¿No hay santo como Yahvé; 

porque no hay otro fuera de Ti; 

no hay roca como nuestro Dios, 

¿No habléis tanto ni tan orgullosamente; 
no m palabras insolentes de vuestra boca; 
pues Yahvé es un Dios que todo lo sabe, 
un Dios que pesa las acciones. 


“Quebróse el arco de los fuertes, 

4 los débiles se han ceñido de fuerza. 
que antes estaban hartos 

se han alquilado por pan, es 

mientras, los que andaban hambrientos 

no tienen más hambre. 

La estéril ha dado a luz siete veces, 

y se marchitó la que muchos hijos tenía. 


SYahvé es quien da la muerte y la vida; 
Él conduce al sepulcro y levanta de él. 


1. “Este cántico, uno de los más bellos y subli 
mes del Antiguo ' Testamento, encierra una acción 
gracias y al mismo tiempo una profecía del Rei- 
no de Jesucristo y de la gloria de su Iglesia” (Scio). 
No es; pues, de admirar que el eco de sus versos 
resuene en “el Magnificat de la Virgen (Luc, 1, 


008). 

3. No salgan polabras insolentes. La Vulgata vier- 
te: recedamt vetera (apártense las cosas viejas); pa; 
labras que se citan en el himno “Sacris Sollemañs” 
Yavé es un Dios que todo lo sabe. Vulgata: el Se- 
for es el Dios de las ciencias. No significa que Dios 


presión S 
biduría (1, 7), que se usa en el Íntroito de la misa 
Espirita Santo y significa que Dios conoce y oye 
s las voces, por lo cual el que babla cosas ma: 


mo podrá esconderse de ÉL En el Cántico de 


Ana, esas maidades que no se ocultan a la vista de 


Dies, son 


recisamente las palabras altivas y 
los que creen saber mucho, Y así. 


juilaron por pan, en tanto que los ha; 
dirán saciados, ete; es der, <n toda dor- 
ma el triunfo de la humildad, como lo hiso la Vir 
gen, cuyo himno, en gran parte, se inspiró en este 
cántico de Ana, 


1 LIBRO DE LOS REYES 3, 7-25 
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“Yahvé da la pobreza y la riqueza, 
abate y también ensalza. 


Levanta del polvo al pobre, 

y saca del muladar al menesteroso, 
para sentarle entre los príncipes, 
y en herencia un trono glorioso. 


Pues Vahvé dió colimuas a la tierra, 
asentó sobre ellas el orbe, 

2£l guarda los pasos de sus santos; 

mas los impíos morirán en tinieblas; 
gue mo por fuerza prevalece el hombre. 


WSean aplastados los enemigos de Yahvé; 
desde los cielos tronará contra ellos. 
Yahvé juzgará los extremos de la tierra; 
a su Rey le dará el poder, 

y exaltará la frente de su Ungido. 


WDespués regresó Elcaná a Ramá, a su, casa; 
y el niño servia a Yahvé bajo la vigilancia del 
sacerdote Helí. 


Los Hijos De HeLt. Los hijos de Helí eran 
hijos de Belíal; no conocían a Yahvé, Yi los 
déberes de los sacerdotes para con el pueblo. 

es cuando alguno ofrecía sacrificios, mien- 
tras aun se cocía la carne venía ya el criado 
del sacerdote, teniendo en la mano un tri 
dente, My lo metía en la caldera o en la cazue- 
la; o en la olla, o en el puchero, y todo cuan- 
to sacaba el eridence, lo tomaba el sacerdote 
para sí. Así hacían ellos con todos los israeli- 
tas que venían allí a Silo. 'SAun antes de que- 
marse el sebo, venía el criado del sacerdote, y 
decía al que lo inmolaba: “Dame carne para 
asársela al sacerdote; pues no tomará de 
carne cocida, sino cruda.” 16Y si el hombre 
le respondía: “Fay que quemar primero el 
sebo, y luego toma para ti cuanto desee tu 
alma”, le decía: “No, ahora mismo me la d: 
rás; de Jo contrario la tomaré por fuerza. 


7. Véare Ecli, 11, 10-23, donde también los nego 
cios temporales 'son considerados como obra de Dios 


y dependen de £l 
8. Ecli. 10, 17. 
120, 3; Prov. 3, 26. 


“Como en los Salmos mesiánicos, este modo de hablar 
indica el reinad» universal del Mesias” (cÉ S. 2, 8; 
71, 8). La profecía se realizó primero en ld, que 
fué consagrado por el bijo de Ana; pero no tuvo su 
total cumplimiento más que en nuestro Señor Jesu 
cristo” (Cardenal Gomá). El muevo Salterio 
comentando este pasaje dice 
féticamente el juicio universal de Dios y la potestad 
del Rey Ungido, o sea. del Mesías, y tiene gran af 
nidad con el Cántico Magnificat. en el cual la San 
tísima, Virzen María alabó a Dios por las mismas 
cosis." Ef P, Páramo amota aquí que fuspar es si- 
nónimo de reinar: “El hacer justicia, o juzgar, sien: 
do oficio del que rige la república, denota 

q, cm la Escritura la muprema potestad del go 
lero.” 


toma- 
que “predice pro: 


Era, pues, muy grande el pecado de aquellos 
jóvenes delante de Yahvé; porque esos hombres 
trataban con desprecio las ofrendas de Yahvé. 


Dios neNDice a Ava: WELniño Samuel servía 
ante Yahvé, ceñido de un efod de lino. WHa- 
cíale su madre todos los años un manto pe- 
queño, y se lo erzía cuando subía con su ma: 
rido a ofrecer el sacrificio anual. Y Heli 
bendijo a Elcaná y a su mujer, diciend 
“Yahvé te conceda hijos de esta mujer en li 
gar del (bijo) que ha cedido a Yahvé. Y se 
volvieron a su lugar. En efecto Yahvé visi- 
tó a Ana, y ella concibió y dió a luz tres hijos 
y dos hijas. Entre tanto el niño Samuel crecía 
en la presencia de Yahvé. 


HauÍ REPRENDE A SUS HIJOS. Cuando Helí, 
que era ya muy viejo, supo cuanto hacían sus 
hijos a todo Israel, y que se acostaban con las 
mujeres que servían a la entrada del Taber- 
náculo de la Reunión, Wlcs dijo: “Por qué ha- 
céis tales cosas? pues todo este pueblo me habla 
de vuestras fechorías. 4No, hijos míos; porque 
son malos los rumores que Longo que oír, Vos- 
otros hacéis prevaricar al pueblo de Yahvé. 2555 


to Lucas, 


ri sien di 
profetisa Ana no se apartaba del 


'emplo, 
a Dios en ayuno y oraciones noche y día (Luc. 2, 
37). Lo mismo dice San Pablo de las mujeres de 
la mueva Iglesia cristiana: “La que es verdadera 
Pinón y desamparada tiene puesta su esperanza en 

y Persevera en súplicas y en oraciones noche 
y día” (1 Tim, 5,5). Un 
menta este pasaje, diciend 
seguro €s que ninguna mujer vivía en el Templo ni 
en sus edificios adyacentes, Nimigón lugar de la li 
ratura judaica nos habia de sitio alsuno destinado a 
habitación para mujeres. Ni tampoco Josefo, el cual 
describe minuciosamente los locales del” Templo (Bell. 
Jud. V, $, $), hace mención alguna al respecto, Lo 
que se'afirma en Luc. 2, 37, de que Ana «no se 
apartada del Templos, sólo quiere afirmar la frecuen- 
cia de sus visitas 1 lugar sagrado” A las muje- 
res les estaba prohibido pasar más allá del atrio de 
das mujeres. Por eso, por ejemplo, la educación de 

Virgen en el Templo es tan problemática, que sólo 
la relatan las novelas de los libros apócrifos. 

25, Quien peca contra el Señor, siendo su minis 
tro, ya mo tiene otro mediador entre sí y Dios. De 
ahí la anguet de Heli: “¿Quién inter 
cederá por él no dieron oídos a las 
amonestaciones del padre. “Harto encallecidos esta- 
ban en el vicio para que hicieran mella en ellos las 
palabras del débil anciano, que más que a reprem 
sión sonaban 2 humilde súplica. Seguros de la im: 
Punidad fueron adelante com sus desplantes, profa- 
nando su ministerio, vejando al pueblo, trocándose en 
lobos carniceros los que debian ser solícitos pastores de 
las ovejas de Israel” (Fernández, Flor, Bib. 11, p. 10). 


¡torizado exégeta co. 
que parece muy 
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un hombre peca contra otro, Dios interviene | teme por favor a algún ministerio sacerdotal, 


como árbitro; pero si uno peca contra Yah- 
vé, ¿quién intercederá por él?” Mas ellos 
no quisieron escuchar la voz de su 
porque Yahvé había dispuesto quitarles la 
vida, Mientras tanto el niño uel iba 
greciendo, y era grato a Dios y a los hom- 
res, 


ANUNCIO DEL CA' TTVino a Helí un hom- 
bre de Dios, y le 'Así dice Yahvé: ¿No 
me he bien manifestado a la casa de ta padre, | 2 
cuando estaban en Egipto, en la casa del Fa- 
raón? 2:No le escogí de entre todas las tribus 
de Israel, para sacerdote mío, para que subiese 
a mi alcar, para que quemase el incienso 
Jlevase el efod en mi presencia? ¿Y no di a 
casa de tu padre (parte de) todas las ofrendas 
de los hijos de Israel ofrecidas mediante el 
fuego? ¿Por qué, Es habéis pisoteado mis 
sacrificios y mis Oblaciones que Yo he man- 
dado ofrecer en mi morada? ¿Y por qué res. 
petas tú, más que a MÍ, 2 tus hijos, para en- 
gordaros con lo mejor de todas las ofrendas 

le Israel mi pueblo? “Por eso dice Yahvé, el 
Dios de Tera: Yo había prometido solemne- 
ménte que tu casa y lA casa de tu padre an- 
darían delante de Mí para siempre. Mas ahora, 
dice Yahvé, ¡lejos de Mí sea eso! Porque Yo 
honraré a los que me honren, pa los que me 
desprecien serán despreciados. He aquí que 
vendrán días en ue Yo cortaré tu brazo y el 
brazo de la casa de tu padre, de modo que no 
haya anciano en tu casa, ú verás a (tu) 
rival en (mi) morada en todo aquel tiempo 
en que Él colmará de bienes a Israel. Y no 
habrá nunca anciano en tu casa. Con todo no 
haré desaparecer a todos los tuyos de junto a 
mi altar, para ge de este modo se consuman 
tus ojos y desfallezca tu alma; pero todos los 
descendientes de cu casa morirán apenas hayan 
legado a la edad viril. MY te servirá de señal 
lo que va a suceder a tus dos hijos, Ofní y 
Fineés: En un mismo día morirán aml 
*Suscitaré para Mí un sacerdote e que 
obrará se mi corazón y alma; y 
voy 2 edificarle casa stable, y él andará de- 
lante de mí Ungido para siempre. todo 
aquel que quede de tu casa vendrá, y se pos- 
trará delante de él, para (pedir) una n 
de plata y una torta de pan, diciendo: “Admí- 


35. Un sacerdote fiel: Los santos Padres toman 
esta palabra como norma para los sacerdotes del 
Nuevo Testamento, que deben cousumirec en el cum 
plimiento de su ministerio. “El sol, dice San Ambro. 
sio, es el ojo del mundo, la hermosura KR] 
sspiendor del firmamento, la medida de los, tiempos, 
y, J6 fuerza y el vigor de las caretas... Tal debe 
der el encerdoro” (De Oltic. 1, 6) 

36. Véase 3,13. Cumpliéronse terriblemente las 
palabras del profeta sobre la debilidad de aquel pa- 
dre de familia, cuando más tarde murieron en la 
poerza sun hijos y fué exterminada por Saél toda eu 
família 2 excepción de Abiatar (22, PX19), Este de 
timo fué depuesto por 2 yr por 
Sadoc (JIT Rey, 2, 26 85). El cris E sound 
20 Hal, es según Snn Agur. Samuel? según 
oros, Sadoc. En sentido típico lo es Jesucristo, único 
que será sacerdote eternamente. 


para que tenga un bocado de pan.” 


CAPÍTULO mM 


“Vocación pe SAMUEL. lEntreranto el joven 
Samuel servía a Yahvé en presencia de Helí. 
En aquellos días la palabra de Yahvé era cosa 
rara y las visiones proféticas no eran frecuen- 
tes. 2En aquel tiempo, estando acostado en su 
lugar] He cuyos ojos habían comenzado ya 

ofuscarse, de modo que no podía ver, ¿pero 
no habiéndose todavía apagado la lámpara de 
Le y mientras Samuel dormía en el Templo 
'ahvé, donde se hallaba el Arca de Dios, 
Sand Yahvé a Samuel; el cual respondió: 

“Heme aquí.” 5Y corrió a Helí, diciendo: 

a me tienes, pues me has llamado.” Mas 
lijo: “No te he llamado; vuelve a acostar- 
ve.” Fué, pues, y se acostó, 

SYahvé llamó otra vez: “¡Samuel!” Levan- 
tóse Samuel, fué a Helí y dijo: “Aquí me tie- 
nes, pues me has llamado.” Mas él respondió: 
“No te he llamado, hijo mío; vuelve a acos- 
tarte.” "Samuel no conocía aún a Yahvé 
devía po] no le había sido revelada palabra alguna 

Line “volvió 2 llamar a Samuel por terce- 
ra vez. Y éste se levantó, fué a Hals y le dijo: 
“Aquí me tienes, pues me has llamado.” En- 
tonces entendió Helí que Yahvé llamaba al jo- 
ven. 9Y dijo Helí a Samuel: “Anda, acuésta- 
te; y al llamarte (de nuevo) dirás: “Habla, 
Yahvé, tu siervo escucha.” pues, Samuel 
y se acostó en su lugar. 


1. Lo palabro de Yahvé era cosa rara; es de 
cir: Dios no se manifestaba sino moy contadas ve 
ces, y, por lo tanto, la tenían en muchisima estima, 
Meditemos esto los que tenemos a nuestra disposición 
la Palabra de Dios: el Evangelio, no sta que se 
ari nosotros la tremenda profecía de Amós 

1 

*3, Lo lámpara de Dios: el candetero de oro, cuyas 

sas se apagaban habitualmente al amane: 
Hay, empero, autores que por “la 
lámpara de "Dios" entienden a Hell, 


Dios nos habla por medio de los hombres? Nuestra 
soberbia mos hace creer que para instruirnos o para 
corregirnos Dios mos debe hablar directamente, o mi 


gn la misma en 
fermedad Mac la tna os servistel Para sanar a de 
a 


Dios mos habla, nos reprend 50 
Aconseja, nos guía por medio de ls hombres 
qu E old 
un hombre”. 


: Hermosa fórmula que quede 
comenzar la lectura de la 
egres, sentimientos, dele Se 
“iré lo que me hable el Señor Di 

á cosas de paz para eu pueblo y 
samtos y los que se convierten de corazón” (S. 4, EN 
Cf. 1 Tim, 4, 15 y nota, 


T LIBRO DE LOS REYES 3, 10-21; 4, 1-10 
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lVino Yahvé (de nuevo) y parándose llamó 
como las otras veces: “¡Samuel! ¡Samuel!” 
Respondió Samuel: “Habla, tu siervo escucha.” 
UY dijo Yahvé a Samuel: “He aquí que voy a 
hacer en Israel una cosa tal que a todo 
que la oiga le reriñirán ambos oídos. 
aquel día cumpliré contra Helí todo cuanto 
he dicho contra su casa, desde el principio has- 
ta el fin. Yo le he dicho que casti; asu 
cesa perpetuamente, por la iniquidad de que 
él tenía conocimiento, pues cuando sus hijos 
iban atrayendo sobre sí maldición, no los co- 
erigió. MPor tanto he jurado a la casa de 
Heli: “Jamás será expiada la iniquidad de la 


casa de Helí, ni con sacrificios mi con obla- 


ciones.” 
WSamuel se quedó acostado hasta la mañana. 
Después abrió las puertas de la 


1 temía Samuel contar a Helí 


de cuanto 
todas las palabras, y no le ocultó nada. 


Enton- 
ces Helí empoodis: “El es Yahvé; haga lo que 


sea agradable a sus ojos.” 

dae creció y Yahvé estaba con ar no 
lejó que cayera por tierra ninguna sus 
alaba. *Por lo cual conoció todo Israel, 
lesde Dan hasta Bersabee, que Samuel era 
un verdadero profeta de Yahvé. MY siquis 
Yahvé apareciéndose en Silo, porque en Silo 
al estaba Yahvé a Samuel por su pa 
labra, 


13, “No siempre tienen éxito nuestras amonesta 
ciones paternales, ni permanecen nuestros hijos sobre 
Jon caminos trasádos por Dios. Pero a pesar de nues 
tro amor, o mejor dicho, porque los amamos tanto, 
mo debemos llegar 4 ser culpables en ellos, discul: 
pando sus faltas y aprobando su mal obrar. Tenemos 
Que luchar por las almas de nuestros 
ción continua y reprenderlos aunque así alguna ve» 


oración por el alma de su bijo hasta que su perseve 
rancia venció los poderes de las tinieblas. Ella mos 
enseña en qué consiste el sumo amor de los padres 
4 la vez que nos muestra que este amor resulta siem. 
pre triunfante” (Elpis). 

14. Con esto no se niega a Heli la posibilidad de 
expiar sue pecados. En sentir de los santos Padres, 
el Señor sólo quiere decir que en el presente ca: 
so el castigo temporal se llevará a cabo irremisible- 
mente, 

13, 
elj 


(v. 15), hasta que éste le preguntó y pidió saber lo 
que Dios le había dicho. Y entonces el joven no re 
curtió a una “piadosa” r:=ntira, sino que contó todo 
a Heli con sinceridad, sin ocultar nads. Grande es 
en este momento Samuel, grande también Heli. Six 
tener rencor a Samuel, sin rebelarse contra Dios, di; 
sencillamente: “Él es Yabvé, haga lo que sea agrada. 
ble a sus ojos.” 


CAPÍTULO 1v 
EL Arca CAE EN MANOS DE LOS FILISTROS. 1Lg 


teos se pusieron en 
orden de batalla contra Israel, y trabóse la ba- 
talla, en la cual Israel fué vencido por los fi- 
listeos, que mataron en el campo a unos cuatro 
mil hombres del ejército. “Cuando el pueblo 
volvió al campamento, dijeron los ancianos de 
Israel: “¿Por qué nos ha derrotado Yahvé hoy 
delante de los filisteos? Trálgasenos desde Si- 
lo el Árca de la Alianza de Yahvé y que ven- 
ES Él en medio de nosotros, para salvarnos 
lel poder de nuestros enemigos.” “Envió, pues, 
el pueblo mensajeros a Silo, y trajeron de allí 
el Arca de la Alianza de Yahvé de los Ejér- 
citos, que está sentado sobre los querubines. 
Los dos hijos de Helí, Ofní y Fincés, acom- 
pañi el Arca de la Alianza de Dios. 
SCuando el Arca de la Alianza de Yahvé 
llegó al campamento, todo Israel dió voces 
con algazara ten grande que se conmovió la 
tierra. “Oyeron los filisteos el estruendo de la 
algazara y dijeron: “¿Qué estruendo de alga- 
zara tan grande es éste en el campamento de 
los hebreos?” Y supieron que el Arca de Yahvé 
había venido al campamento. on esto se 
atemorizaron los filisteos, pues se dijeron: “Ha 
venido Dios al campamento”; y a; n: 
“¡Ay de nosotros! Pues cosa como no ha 
sucedido nunca antes. “¡Ay de nosotros! 
¿Quién nos librará de la mano de ese poderoso 
lios? Es aquel Dios que hirió a Egipto con 
toda suerte de plagas en el desierto. Mostraos 
fuertes y sed hombres, filisteos, para que no 
seáis siervos de los hebreos, como ellos lo han 
sido de vosotros. Sed hombres, y luchad.” 
WDieron, pues, los filisteos la batalla y fué 


interior del corazón, CES. 


forma 
49, 7-13; 50, ls. 1, 11; Om 


XA Y 6, 6; Zac. 
cap. 7; Mat 9, 13; 15. 

' los quer . 3, 245 Ex 
25, 18; Ez 1, $ y motas. 


8. Más temían al verdadero Dios los filisteos pa 

ganos e idólatras que los propios israciitas con su 

rdocio corrompido (cf. 2, 22), Por eso el Señor 
peleó aquel día contra su propio pueblo, C£. 2, 3. 
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derrotado Israel, Huyó cada cual a su tienda, | llevaron de Ebenéser a Azoto. 2Y tomaron los 


y la derrota fué tan grande, que de Israel ca- 
yeron treinta mil hombres de a pie. “Fué to- 
mada también el Arca de Dios; y murieron 
los dos hijos de Helí, Ofní y Fin: 


Muerre ve Herf. 12Un hombre de Benjamín, 
uno del ejército, corrió y llegó aquel mismo 
día a Silo, rasgado el vestido y cubierta de polvo 
la cabeza, Cuando llegó, he aquí que Helí 
estaba sentado en su silla al lado del camino, 
mirando, poraue temblaba su corazón por el 
Arca de 
en la ciudad lo que había E 
ciudad prorrumpió en alaridos, “Al oír Heli 
las voces de alarido, preguntó: “¿Qué ruido 
tumultuoso es ése?” Entonces el hombre vino 
a toda prisa y dió la noticia a Helí. 1Helí te- 
nía ya noventa y ocho años; sus ojos no se 
movían más, y ya no podía ver, 1Dijo el 
hombre a Heli: "Yo vengo del ejército; hoy 
mismo huí del ejército.” é 


do, y toda la 


elí preguntó: “¿Qué 
ha pasado, hijo mío?” YY respondió el men: 
sajero y dijo: “Huyó Israel delante de los fi- 
Jisteos, y fué grande el estrago en el pueblo; 
también tus dos hijos, Ofní y Fineés, queda- 
ron muertos; y el Arca de Dios ha sido to- 
mada.” 18Y sucedió que cuando mencionó el 
Arca de Dios, cayó Helí de la silla hacia atrás, 
junto a la puert., y se le quebró la cerviz, 
É murió; Feroe era hombre viejo y pesado. 
ué juez de Israel durante cuarenta años. 


MUERTE DE LA NUERA DE HeLf. 1%Su nuera, la 
mujer de Fineés, que estaba encinta y cercana 
ya al parto, como oyese la nueva de haber sido 
tomada el Arca de Dios, y que habían muerto 
su suegro y su marido, se doblegó y dió a luz, 
porque de repente vinieron sobre ella los dolo- 
res de parto. ando estaba ya expirando, 
decían las mujeres que la asistían: “No temas, 
pues has dado a luz un hijo.” Mas ella no res. 
pondió, ni puso en ello su atención. "Llamó al 
niño Icabod, diciendo: “Se ha apartado de Israel 
k Gloria”, por haber sido capturada el Arca 
de Dios, y a causa de su suegro y de su marido. 
Dijo, pues: “Se ha apartado de Israel la Glo- 
ria”, por haber sido tomada el Arca de Dios. 


CAPÍTULO V 


EL Arca EN EL TEMPLO DE DAGóN. ILos filis- 
teos que habían tomado el Arca de Dios, la 


12. Rasgaron el vestido y se cubrieron de polvo 
cabeza para expresar el aumo grado de dolor por 
derrota del ejército y la pérdida del Arca, 

18. Helí recibió con resignación la noticia de la 
suerte de 3ua hijos, porque sabía que era un casti- 

de Dios. Pero cuando le dijeron que el Arca 
fabia sido tomada por los filisteos, se cayó de la se 
la, pues esto le indicaba que Dios se había retirado 
de su pueblo. En su muerte fué más grande que en 


su vida, 

1 Asoto; una de las cinco ciudades filisteas, boy 
Esdud, a 54 kms. al oeste de Jerusalén, Dagón, ídolo 
principal de los filisteos. Su figura era medio hombre 
y medio per; de la cintura pera arriba tenía figura 
de hombre, y de la cintura para abejo era como 
un pez, 


la 
h 


ios. Llegó, pues, el hombre y dijo¡ de 


filisteos el Arca de Dios y la metieron en la 
casa de Dagón, donde la colocaron junto a 
Dagón. 3Mas cuando al día siguiente los ha- 
bitantes de Ázoto se levantaron muy tempra- 
no, vieron a Dagón tendido de bruces en tie- 
rra, delante del Arca de Yahvé, y tomaron a 
Dagón y le pusieron otra vez a su lugar. %Pe- 
ro cuando al día siguiente se levantaron muy 
de mañana, vieron 2 Dagón (de n:evo) tendi- 
do en tierra sobre su rostro delante del Arca de 
Yahvé, y la cabeza de Dagón y las dos palmas 
sus manos yacían cortadas sobre el umbral 
de la puerta. quedándole solamente (el tronco 
en) forma de pez. “Por eso los sacerdotes de 
Dagón, y cuantos entran en la casa de Dagón 
en Azoto, no ponen el pie sobre el umbral 
de la puerta de Dogs. asta el día de hoy. 

SPero la mano de Yahvé pesaba mucho sobre 
los de Azoto, e hizo entre ellos estragos, hi- 
riéndolos con tumores, tanto en Ázoto como 
en su territorio, "Viendo los hombres de Azo- 
to lo que pasaba, decían: “¡No quede entre 
nosotros el Arca del Dios de Israel!, Porque 
su mano pesa sobre nosotros y sobre Dagón, 
nuestro dios.” 


Ex Arca ES LLEVADA A OTRAS CIUDADES, *Con- 
vocaron, pues, a todos los príncipes de los fi- 
listeos para que se reunieran con ellos, y pre- 

untaron: “¿Qué haremos con el Arca del 

ios de Israel?” Respondieron: “Pásese el Ar- 
ca del Dios de Israel a Gar.” Pasaron, pues, el 
Arca del Dios de Israel. "Pero después de tras- 
ladarla descargó la mano de Yahvé sobre la 
ciudad, causando grandísimo espanto; pues hi- 
rió a los hombres de la ciudad, desde los chicos 
hasta los grandes, de modo que les brotaron 
tumores. 

WEntonces enviaron el Arca de Dios a Aca- 
rón. Mas apenas había legado el Arca de Dios 
a Acarón, los acaronitas dieron gritos, excla- 
mando: “¡Han pasado hasta nosotros el Arca 
del Dios de Israel para matamos, a nosotros y 
a nuestro pueblo!” “Llamaron. pues, a reunión 
a todos los príncipes de los filisteos; los cua- 
les dijeron; “Devolved el Arca del Dios de ls- 
rael, y vuélvase ella a su lugar, para que no 
mos mate a nosotros y a nuestro pueblo.” Pues 
reinaba en toda la ciudad un terror mortal, 
porque la mano de Yahvé pesaba mucho sobre 
ella. Aun los que no morían, estaban lla- 

de tumores; y los gritos de la ciudad su- 
ieron al cielo. 


6. Véase S. 77,66. Er notable em todo este ca 
pítulo cómo los paganos recomocen el poder de Yah: 

mejor que los mismos israelitas. 

3. Cat, o Get lo mismo que Acarón (y. 10), esta» 

situada en la planicie filistea que se extendía a 
.rgo del Mediterráneo, entre Jaía al norte y Gaza 
:r. El idolo de-Acarón era Beelcebub, nombre 
<n tiempos de Jesucristo solía aplicarse al diablo 
QUE, Mar 10, 25; 12, 24 82). 

3. En este capítulo la Vulgata difiere del hebreo 
en puntos, principalmente en lo que se re 
fiere = la enfermedad de los filisteos, El texto he: 
breo sólo habla de tumores sin indicar su fndole, Se: 
gún la Velgata se trataba de almorranas, 


I LIBRO DE LOS REYES 6, 1-22; 7, 1 
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CAPÍTULO VI 


DevoLución pei Arca. IDespués de estar el 
Arca de Yahvé siete meses en el país de los 
filisteos, "llamaron los filisteos a los sacerdotes 
y adivinos y les preguntaron: “¿Qué haremos 
con el Arca de Yahvé? Decidnos en qué for- 
ma la hemos de devolver a su lugar.” 3A lo 
que respondieron: “Si devolvéis el Arca del 
Dios de Israel, no la devolváis vacía, sino pa- 
gadle una ofrenda por la culpa. Entonces sa- 
naréis, y conoceréis por qué motivo su castigo 
no se ha apartado de vosotros.” “Y cuando 
preguntaron: “¿Qué hemos de pagarle por la 
culpa?”, contestaron: “Cinco tumores de oro y 
cinco ratones de oro según el número de los 
príncipes de los filisteos, porque una misma 
plaga ha descargado sobre todos vosotros y 
sobre vuestros príncipes. óHaced, pues, figu- 
ns de vuestros tumores y figuras de vuestros 
ratones, que han asolado el país, y dad gloria 
al Dios de Israel; quizás su mano pese menos 
sobre vosotros, sobre vuestros dioses y vuestra 
terra, “¿Por qué queréis endurecer vuestro 
corazón, como endurecieron el suyo los egip- 
cios y el Faraón? ¿No los castigó Él tan te- 
rriblemente que por fin soltaron (a los israe- 
ditas) y éstos se fueron? "Haced ahora un 
carro nuevo, y tomando dos vacas recién pari. 
das, sobre las cuales nunca se haya puesto el 
yugo; uncid las vacas al carro y apartad de 
ellas sus terneros, encerrándolos en el establo. 
BTomad después el Arca de Yahvé y colocad- 
h sobre el carro. Al lado de ella, en un cofre, 
pondréis las joyas de oro que le pagaréis co- 
mo ofrenda por la culpa. Luego dejadla que 
se vaya. 9Y observad bien: si sube en direc- 
ción a su propio territorio, hacia Betsemes, es 
Él que nos ha hecho este gran mal; pero si no, 
sabremos que no es su mano la que nos ha 
herido, sino que esto nos ha sucedido por ca- 
sualidad.” SE 

MHiciéronlo así; tomaron dos vacas recién 
paridas, las uncieron al carro y encerraron sus 
terneros en el establo, MSobre el carro coloca- 
ron el Arca de Yahvé y el cofre con los rato- 
nes de oro y las figuras de sus tumores. 
vacas tomaron rectamente el camino de Betse- 
mes, y siguiendo ese mismo camino marcharon 
mugiendo, sin apartarse ni a la derecha ni a la 
izquierda. Los principes de los filisteos fueron 
tras ellas hasta la frontera de Betsemes. 


5. Como se ye, sabían ya los antiguos que los 
ratones propagaban las epidemias, Las figuras de 
ratones tienen carácter expiatorio y constituyen una 
especie de ex votos recordatorios de la mortandad. 
Sobre las otras figuras cf, $, 9 y mota. 

6. La sabiduría de este consejo dado por aquellos 
idólatras recuerda el episodio del «+abino Gamaliel 
con respecto a los apóstoles (Hech. $, 34 83). 

7. El carro ha de ser nuevo y las vacas no 
haber llevado yugo, porque carro y vacas están des 
tinados para ina cosa sagrada. Los terneros están 
encerrados y apartados de sus madres, para que éstas, 
atraídas por los terneros, vuelvan al establo. Si a 
pesar de ello toman el camino de Betsemes, se mues- 
Tra claramente que son guiadas por uma fuerza 80- 
brenatural. 


MEstaba la gente de Bersemes en el valle se- 
gando el trigo, y alzando los ojos vieron el 
Árca y se alegraron de verla, “Llegó el carro 
al campo de Josué betsemesita, donde se paró. 
Había allí una gran piedra, y haciendo peda- 
zos la madera del carro ofrecieron las vacas 
en holocausto a Yahvé. !Luego los levitas 
bajaron el Arca de Yahvé, y el cofre que esta- 
ba al lado y que contenía las joyas de oro; y la 
pusieron sobre aquella gran piedra; y los hom- 
bres de Betsez ofrecieron aquel día holo- 
caustos y sacrificios a Yahvé. lCuando vieron 
esto los cinco príncipes de los filisteos, se vol- 
vieron a Acarón ese mismo día. 

WLos tumores de oro que los filisteos dieron 
a Yahvé, como ofrenda por la culpa, son éstos: 
de Azoto, uno; de Ascalón, uno; de Gar, uno; 
de Acarón, uno. *También los ratones de oro 
eran según el número de todas las ciudades de 
los filisteos, pertenecientes a los cinco princi» 
pes, desde las ciudades fortificadas hasta las 
aldeas de la gente del campo. Testigo de ello 
es hasta hoy día la gran piedra, en el campo 
de Josué betsemesita, donde depusieron el Ar- 
ca de Yahvé. WPero (Dios) castigó a los hom= 
bres de Betsemes, por haber ellos mirado el 
Arca de Yahvé; e hirió del pueblo a setenta 
hombres. Entonces el pueblo hizo gran due- 
lo, porque Yahvé había causado entre el pue- 
blo estrago tan grande. Por lo cual dijeron 
los hombres de Betsemes: “¿Quién puede estar 
en la presencia de Yahvé, este Dios tan santo? 
¿Y hacia quién subirá al salir de nosotros?” 
MEnviaron, pues, mensajeros a los habitantes 
de Kiryatyearim, diciendo: “Los filisteos han 
devuelto el Arca de Yahvé; bajad y llevadla 
con vosotros. 


CAPÍTULO vIl 


_Los ISRAELITAS SE CONVIERTEN AL Señor. 1Vi- 
nieron, pues, los hombres de Kiryatyearim, y 
se llevaron el Arca de Yahvé. La introdujeron 
en la casa de Abinadab, situada en el collado, 
y consagraron a Eleazar, su hijo, para que 


_18, Texto dudoso. La Vulrata incluye en el territo. 
teos la localidad de Abel la grande, 
solamente de una piedra grande. 

in duda miraron el Arca con curiosidad re: 
gistrando su contenido y tocéndolo, todo lo cual 
estaba probibido hasta a los levitas (Nim, 4, 15 y 
20), Setenta hombres: Tanto el texto hebreo como 
la Vulgata agregan: y cincuenta mil hombres, de 
modo que la cifra de los muertos sería de 50.070; es 
decir, cincuenta veces más que la población del pe- 
queño pueblo de que se trata, Los intérpretes están 
de acuerdo que la segunda cifra se debe al error 
de un copista. 

20. Aterrados por la muerte de los setenta concir 
dadamos, y para librarse de calamidades ulteriores, 
los hombres de Betsemes piensan en trasladar el 
Arca a otro lugar, como antes, impulsados por ese 
mismo motivo, lo hicieron los filisteos. 

_1 El Arca mo vuelve a Silo, su sitio anterior. De 
Silo no se habla más, probablemente por baber sido 
destruida por los filistcos. Kirsaigearim se prestaba 
mejor que Betsemes para morada del Arca, porque 

en el interior del país, a 12 kms, de Jerusalén. 
En el collado: la Vulgata dice: Em Gabeó. Gabaá 
significa collado. De alli David trasladará el Árca 
a Jerusalén (If Rey. 6; 1 Par. 13, 6). 
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I LIBRO DE LOS REYES 7, 1-17; 2, 1-4 


guardase el Arca de Yahvé, ZHabía pasado mu- 
cho tiempo —eran ya veinte años— desde el día 
en que se estableció el Arca en Kiryatyearim. 
Entretanto, toda la casa de Israel suspiraba en 
os de Yahvé. 3Entonces habló Samuel a toda 
casa de Israel, diciendo: “Si de todo vuestro 
corazón os convertís a Yahvé, quitad de en 
medio de vosotros los dioses ajenos, y también 
las Astartés, y dirigid vuestros corazones js 
Yahvé para servirle a Él solo; y Él os librará 
de la mano de los filisteos.” *Y los hijos de Is- 
tael arrojaron los Baales y las Astartés, y sir- 
vieron sólo a Yahvé, 
més Samuel: “Congregad a todo 
en Masfá y haré oración por vosotros 
a Yahvé.” “Congregáronse, pues, en Masfá, y 
sacando agua la derramaron ante Yahvé; y 
ayunaron aquel y decían allí: “Hemos pe- 
cado contra Yahvé.” Y Samuel era juez de 
los hijos de Israel en Masfá. 


Derzora DE Los FILisrEOS. "Cuando los filis- 
teos oyeron que los hijos de Israel se habian 
Songregado en Masfá, subieron los príncipes 
de los filisteos contra Israel, Lo supieron los 
hijos de Israel y tuvieron miedo de los filis- 
teos; dor lo cual dijeron a Samuel: “No ceses 
de clamar por nosotros a Yahvé, nuestro Dios. 
par que nos salve de la mano de los filisteos.” 

'omó, pues, Samuel un corderito que aun 
mamaba y lo ofreció entero en holocausto a 
Yahvé; y clamó Samuel a Yahvé por Israel, y 
escuchóle Yahvé. Mientras Samuel estaba 
ofreciendo el holocausto, se acercaron los fir 

para dar batalla a Israel; mas Yahvé 
tronó aquel día con estruendo espantoso con- 
tra los filisteos y los aterró de tal suerte que. 
fueron derrotados delante de Israel. MLos is- 
itas saliendo de Masfá, persiguieron a los 
filisteos A los derrotaron hasta más abajo de 
Betcar. Después tomó Samuel una piedra y 
la colocó entre Masfá y Sen; y le dió el nom- 
bre de Ebenéser, diciendo: “Hasta aquí nos 
ha socorrido Yahvé.” ; 
1Así humillados los filisteos, no volvieron 
más a invadir el territorio de Israel; y la mano 
de Yahvé se hizo sentir sobre los filisteos 
los días de Samuel, 1Y volvieron a Israel las 
ciudades que los filisteos le habían quitado, 


2. Veinte años: tiempo de la ón filistea, Lo 
coso de Israel suspirada em pos de Yahvé. Vulgata: 
tuvo paz la casa de Israel, siguiendo al Señor, 

4. Baales, y Asterita: Y : E 

. agua la : En la 
Moisés no se encuentra rito semejante. Sin embargo, 
para Samuel y el pueblo esta ceremonia tenía carác 
ter religioso; por eso le agregaban el ayuno y holo- 
Era figura del agua bautismal que lawa los 
por los méritos de la Redención de Cristo. 
fesfó: ciudad de la tribu de Benjamín, a pocos 
kms al norte de Jerusalén, hoy día, según unos, 
Tell en-Naabe; según otros, Nebi Samwill (que quie 
re decir Profeta Samuel). 


desde Acarón hasta Gat. También los terri- 
torios de esas ciudades libró Israel del poder 
de los filisteos. Y hubo paz entre Israel y los 


Samue, Juez De Ísraer. MSamuel juzgó a 
los hijos de Israel todos los días de su vida. 
16Año tras año se ponía en marcha y daba la 
vuelta por Betel, Gálgala y Masfá, juzgando a 

el en todos esos Ingares. MVolviase después 
a Ramá, porque allí tenía su casa; también allí 
juzgaba a Israel, y aMí edificó un altar a Yahvé. 


H. SAMUEL Y SAÚL 


CAPÍTULO VIH 


EL PUEBLO PIDE UN REY. Cuando Samuel lle- 
gó a la edad avanzada, instituyó a sus hijos por 
jueces de Isracl. ¿Llamábase el primogénito Joel, 
y el segundo Abías; y juzgaban ellos en Bersa- 
bec. ¿Pero los hijos ho anduvieron por los 
caminos de (su padre), sino que apartándose 
siguieron su propio interés, aceptando regalos 
y torciendo el derecho. 

4Se reunieron, pues, todos los ancianos de 
Israel, y se llegaron a Samuel, en Ramá. 51 
le dijeron: “Mira; tú has envejecido, y tus hi- 
jos no andan en tus caminos, Pon ahora un 
rey sobre mosotros que nos juzgue, como lo 
tienen todos los pueblos.” 

SDesagradó 2 Samuel esta propuesta que le 
expresaron: “Danos un rey que nos juzgue.” 


15. Samuel no sólo era Juez y caudillo de Israel 
sino que ejercía al mismo tiempo las funciones del 
Sumo Sacerdote, de manera que reunió prácticamen- 
1e los dos poderes en una mano, Este es uno de los 
muchos pasajes donde se we que en lenguaje bíblico 
E Sita poleras y solar (411 7 00, 


Ecli. 46. 16-17. 

la idea de un excelente pastor del 
pueblo, que va visitando el país, y ofreciéndose A 
todos, para que sin gastos ni viajes pudiesen termi- 
nar sus disputas y pleitos. Aunque Samuel fué ofre: 
cido por su madre al servicio del Tabernáculo, aquí 
se ve cómo el voto particular debe ceder alempre al 
bien público y a la voluntad de Dios” (Páramo) 
Gólgalo, situada al Sudeste de Jericó, primer cam- 
pamento de Jos israciitas en tiempo de Jomué (Jos. 

's tarde loga, 


ás le lugar de culto ido- 
Am, 4,4; 5, 5) 
Sofim en "1, 1 


17. Ramá, 
8, 4:15, 34; 16, 13; eto. 

3. Se repite el caso de los hijos de Heli, pero 
esta vez no consta que Samuel fuete culpable de 
ninguna debilidad. Esto muestra que la salvación 
no es un fenómeno colectivo, sino individual. El per- 
tenecer a la Iglesia nos hace ciertamente partícipes 
de innumerables gracias, pero como nadie puede entrar 
al Reino, si no nace de lo alto, según enseñó Jesús a 
Nicodemo (uan 3, 3), asi tampoco nadie puede alcan- 
zar la yida eterna si no coopera personalmente. 


puso en Éxod 
que el 


mos: y mo un soberano tal como correspondía a la 
las naciones 


1 LIBRO DE LOS REYES $, 6-32: 9, 18 


291 


E hizo Samuel oración a Yahyé. 
Yahvé a Samuel: “Oye la voz del 
todo cuanto te digan porque no te han dese- 
chado a ti, sino 2 
ellos. STodo lo que han hecho (conmigo) des- 
de el día que los saqué de Egipto hasta este 
día, en que me han 

dioses, 10 mismo hacen también contigo. *Aho- 
ra, pues. escucha su voz, 
contra ellos, y anúnciales los fueros del rey 
que va a reinar sobre ellos.” 


Los DERECHOS DEL REY. !Sarmuel refirió al 
pucblo que le había pedido un rey, todas las 
palabras de Yahvé, y dijo: “Este será el dere- 
cho, del rey que va a reinar sobre vosotros: 
Tomará a vuestros hijos, y los empleará para 
$US CArTOS, Y como jinetes suyos para que co- 
rran delante de su carroza. “Los constitu 
jefes de mil, y jefes de cincuenta, y los hará 
labrar sus tierras, segar sus mieses y fabricar 
sus armas de guerra, y los pertrechos de sus 
carros. 13Y de entre vuestras hijas sacará 
fumistas, cocineras y panaderas. %Tomará lo 
mejor de vuestros campos, vuestras viñas y 
vuestros olivares y los dará 2 sus servidores. 
MDiezmará vuestras sementeras y vuestras vi- 
ñas, para hacer regalos a sus cortesanos y ser- 
vidores, 1Tomará también vuestros siervos y 
vuestras siervas, y los escogidos de entre yues- 
tos jóvenes, y vuestros asnos, y los empleará 
para sus trabajos. 1Diezmará asimismo vues- 
tros rebaños, y vosotros seréis siervos suyos. 
MEntonces clamaréis a causa de vuestro rey 
que os habéis escogido; pero en aquel día 
Yahvé no os responderá.” 


EL PUEBLO INSISTE EN TENER UN REY. “El pue- 
blo no quiso escuchar la voz de Samuel, sino 


7 s. Episodio memorable, Es una prueba muy cla: 
ra de la cólera de Dios cuando concede a los hom: 
bres lo que pretenden contra los desienios de su 
amorosa Providencia, “Los planes de Dios parecen 
destruídos. La realeza del astituída por 
úuna realeza homana que regirá a Israel en adelante. 
El hombre va a dirigir sus miradas hacia el hombre. 
en logar de eleyarias, cargadas de esperanza, hacia 
un rey divino”. De aquí resultaron innumerables ca- 
Jamidades, sl ba el Señor. como siempre lo hace, 
supo sacar bien de tantos mates y preparar para su 
Mesias la fimilla del rey David. Esc rechato, de 

los aquí se queja, fué repetido ante Pilato 
Mi, 1 io repitiéndose hasta el final, 
somo el mismo Jesús lo anuncia en Luc, 19, 14. Lo 
rechazan todos aquellos que adoran el idolo del 
“yo”, o del dinero. 

10'ss. Dios no se impuso (v. 7-9); les dejó li 

bertad de elegir, pero mandó a Sámuel darles a co- 
nocer cómo los tratará el rey. “Lo que aquí. 
Samuel mo es precisamente la ley consti de 
e cacnariula, dns la ralidad prlcles, emucho, md 
gravosa para el pueblo que la teocracia que hasta 
ahora los habia regido” (Nácar-Colunga). 

16. En vez de jóvenes leen los Setenta: gamados. 

19. Llamamos Ja atención sobre este pasaje. El 
Señor les hace la misericordiosa adveriencia de las 
incumerables desventajas del régimen que pretendían, 
Pero ellos se habian empecinado en querer un rey. 
y esto para ser como los gentiles; en vez de com: 
prender las infinitas ventajas que gozaban con ser 
el pueblo escogido de Dios. quien los gobernaba como 
un padre a su hijito (Dear. 1, 31) y des coviala 
caudillos santos, Ciertamente era éste un pueblo de 


R 


lo en | bre nosotros! 


no! ¡Que haya un rey so- 
¡Que seamos también nosotros 
como todos los pueblos! ¡Que nos juzgue 


que dijeron: PAR 


Mi, para que no reine sobre | nuestro rey, y salga al frente de nosotros para 


muestras guerras!” M0yó Samuel todas 
palabras del pueblo, y las repitió a Yahvé. 


iejado para servir a otros | 2Y Yahvé dijo a Samuel: "Escucha su voz, Y, 


pon sobre ellos un rey.” Entonces dijo Samuel 


da testimonio | a los hijos de Israel: Vayas cada cual a su 


ciudad.” 
CAPÍTULO IX 


SAÚL CONSULTA A SAMUEL. 1Vivía en Benja- 
mín un hombre que se llamaba Kis, hijo de 
Abiel, hijo de Seror, hijo de Lc hijo de 
Afía, benjaminita. Era hombre valeroso y 9; po- 
deroso, ?y tenía un hijo llamado Saúl, el 
era un joven de tan bella presencia, que AS 
los hijos de Israel no había hombre más gallar- 
do que de dl: desde los hombros arriba descolaba 
sobre todo el pueblo. 

3Ahora bien, habíanse extraviado las asnas 
de Kis, Padre de Saúl; por lo cual Kis d'j 
a Saúl su hijo: “Toma contigo uno de los eria- 
dos y levántate para andar a buscar las asnas.” 
4Atravesaron ellos la montaña de Efral re- 
corrieron el país de Salisá, mas no as" alla 
ron. Pasaron también por el país de Saalim, y 
tampoco parecieron. Recorrieron al fin a 
país de benjaminitas sin encontrarlas. Ha. 

ían ya entrado en el país de Suf, cuando Saúl 
dijo a su criado que le acompañaba: “Vamos 
a volvernos, no sea que mi padre, dejando ya 
el cuidado de las asnas, esté intranquilo 
nosotros.” %El criado le contestó: “Mira, 
en esta ciudad un varón de Dios, hombre. my 
famoso. Todo cuanto él dice, se cumple sin 
falta. Ahora, pues, vamos allá; quizá nos di, 
el camino por el cual debemos ir.” "Respondió 
Saúl a su criado: “Sí, vamos, pero ¿qué pode- 
«mos levar a ese hembre? No hay ya pan en 
nuestras alforjas, y no tenemos regalo que po- 
dríamos ofrecer al varón de Dios: ¿qué te- 
nemos?” *El criado comenzó a hablar de nue- 
vo y dijo a Saúl: "He aquí que tengo en mi 


dura cerviz (Ex. 32, 9), pero ¡cuánto mayor es lo 
insensatez de los que mos el suave yugo de 
Cristo, prefiriendo el pesadisimo de los, hombres 
poniendo en éstos muestra fe. sin ver que “sólo Dios 
£s veraz y todo hombre es mentiroso” (Rom. 3, 4)! 
Fall vez 12 más dolorosa palabra de Jesús es aquélla: 
losctros mo queréis venir a mí para temer la vida” 
Quan $, 40). 

22. Pon sobre ellos wm rey: 


“A5 poner rey mobre 


Tsracl, Samuel aparenta ceder a las instancias del 
; en realidad ejecuta la voluntad de Dios... 
La ad del rey estaba subordinada a'la Ley 


$u autoridad tenía un saludable contrapeso 
<a el sacerdocio levitico y en los profetas” (Vigou 


roux, Polyglotte). 

1, Acerca de la genealogía de Saól véase I Par. 
8, 2933; 9, 3539. Habitada en Gabad, Boy día Tel 
el-Ful, a unos pocos kilómetros al morte de Jerusa- 
lén (cf. Jos. 18, 28). 

4 5. Salisá y Saolim son nombres desconocidos, Sa 
€. 5) se llamaba la comarca donde vivis Samuel 
(Esperón de Dios: profeta (Gl, 2, 27) o vidente 
(7. 9% Ñ 

8. El cuarto de siclo equivalía a cuatro gramos de 
plata. Poco para nosotros, mucho para entonces, Era 
costumbre mo consultar a un profcta sin obsequiarlo, 
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mano un cuarto de siclo de plata; se lo daré 
al varón de Dios para que nos indique muestro 
camino.” *Antiguamente los hombres de ls 
rael cuando iban a consultar a Dios decían: 
“Venid, vamos al vidente”, pues al profeta le 
llamaban anteriormente vidente. “Dio enton- 
ces Saúl a su criado: “Tu propuesta es buena; 
vamos, pues,” Y se fueron a la ciudad donde 
vivía el varón de Dios. 

USubiendo la cuesta hacia la ciudad encon- 
traron a unas doncellas que salían a sacar agua, 
y les preguntaron: “¿Está aquí el vidente?” 
Ellas contestaron, diciendo: "Sí, está; mira 
allí, delante de ti. Pero date prisa; porque ha 
venido hoy a la ciudad. por cuanto hoy el 
pueblo ofrece un sacrificio en la alcura. 

13En cuanto entréis en la ciudad, lo hallaréis 
antes que suba a la altura para comer; porque 
no comerá la gente hasta que él venga; pues 
sucle bendecir el sacrificio, y después de esto 
comen los convidados. Subid, pues, en segui- 
da, que lo haJlaréis ahora mismo.” 

J4Subieron, pues, a la ciudad; y he aquí que 
cuando entraban en la ciudad se encontraron 
con Samuel que salía para subir a la altura. 
15Ya un día antes de la llegada de Saúl, Yahvé 
había avisado a Samuel, diciendo: 10'Mañana 
a esta hora te enviaré un hombre del país de 
Benjamín, al cual ungirás por príncipe sobre 
Israel, mi pueblo; él salvará a mi pueblo del 
poder de los filisteos, pues he mirado a mi 
pueblo, por cuanto ha llegado a MÍ su clamor. 
Luego gus Samuel vió a Saúl, Yahvé le dijo: 
“He aquí el hombre de quien te hablé. Éste 
reinará sobre mi pueblo.” 

HEntretanto, Saúl se acercó a Samuel en me- 
dio de la puerta y dijo: "Dime, por favor, dón- 
de está la casa del vidente,” amuel respon- 
dió a Saúl, diciendo: “Yo soy el vidente; sube 
delante de mí a la altura. Comeréis hoy con- 
migo, y mañana te despedir; te diré también 
todo lo que tienes en ta corazón. Por las 
asnas que se te perdieron tres días ha, no te 
preocupes; han sido halladas, ¿Y para quién 
será lo más precioso en Israel? ¿No será para 
tí y para toda la casa de tu padre?” “IRespon- 


de 


no obstante la ingratitud del pueblo amado. Ji 
bía de ir aún más lejos, rogando al Padre por 
ellos desde la Cruz, 
21. Benjamin era realmente la tribu más pequeña 
2 consecuencia de la guerra com las otras tribus 
<Juec, caps. 20 y 21). 


dió Saúl y dijo: “¿No soy yo un benjaminita, 
de la más pequeña de las tribus de Israel? ¿Y 
no es mi familia la mínima entre todas las 
familias de los linajes de Benjamín? ¿Por qué 
me hablas de esta manera?” 


EL convite. “Entonces tomó Samuel a Saúl 
a su criado, y los introdujo en la sala, donde 
colocó a la cabecera de los convidados, que 
eran unos treinta hombres. 25Y dijo Samuel 
al cocinero: “Dame la porción que te di de 
la cual te dije: Guárdala contigo.” Sacó, 
pues el cocinero la espaldilla con lo que hay 
sobre ella, y la puso delante de Saúl, y dijo: 
“He aquí lo que quedó reservado; ponlo de- 
lante de ti y comie; pues para este momento 
fué guardado para ti cuando inviré al pueblo.” 
Y comió Saúl con Samuel aquel día. 
25Después bajaron de la alcura a la ciudad, 
conversó Samuel con Saúl en el terrado. Se 
levantaron muy de mañana, y al rayar el alba 
Samuel llamó a Saúl que estaba en el terrado, 
diciendo: “Levántate y te despediré.” Levan- 
tóse, pues, Saúl, y salieron fuera los dos, él 
y Samuel. *7Y cuando llegaron a la parte ex- 
trema de la ciudad, dijo Samuel a Saúl: “Di al 
criado que vaya delante de nosotros —y 
pasó adelante—, pero tú, párate por ahora, para 
que te comunique una palabra de Dios.” 


CAPÍTULO X 


UncióN ve Saúr. Tomó entonces Samuel 
una redoma de óleo, que derramó sobre la 
cabeza de (Saúl), y besándole, dijo: “Yahvé 
te ha ungido por príncipe sobre su herencia. 
2Cuando te marches hoy de mi casa, encontra» 
rás dos hombres cerca del sepulcro de Raquel, 
en la frontera de Eenjacmín, en Selsah; éstos 
te dirán: <Han sido halladas las asnas que fuis- 
te a buscar; y he aquí que tu padre ya no 
piensa en las asnas, sino que se preocupa por 
vosotros, diciendo: ¿Qué haré para (encontrar) 


25. En oriente el techo d 


la cesa era llano y 
ba 


servía de terraza, AMí la femil 

se reali: 

frescas día. Salomón prefería un rinconcito de 
su techo a 'mplia mansión con una mujer ren- 


los bué 
En el Nuevo Testamento se llama a este parte de 
la cuen el “cenáculo” (Hecb, 1, 13; 9, 37). Moisés 
hal 


bía ordent 
laustrada 


ció que trono de David sobre la casa 
de Jacob (Luc. 1, 32). Precisamente por eso es lla» 
Mesías, en griego Cristo, que significa Ungido. 


de Raquel, 


esposa del patriarca 
el camino de z 


Jerusalén a Belén 


1LIBRO DE LOS REYES 10, 2-27 
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a mi hijo?» %Pasando de allí adelante, llegarás 
a la encina de Tabor, allí te encontrarán tres 
hombres subiendo a Dios, a Betel, llevando 
uno tres cabritos, el otro tres tortas de pan, 
y el tercero un odre de vino. *Ellos te saluda- 
rán, y te darán dos panes, los cuales recibirás 
de su mano. 'Después llegarás a Gabaá de 
Dios, donde hay una guarnición de filisteos. 
Entrando allí en la ciudad encontrarás un gru- 
po de profetas, precedidos de salterios, tambo- 
res, flautas y cítaras y profetizando. SEnton- 
ces vendrá sobre tí el Espíritu de Yahvé, y 
profetizarás con ellos, y serás transformado 
en otro hombre. "Cuando se te hayan cumpli- 
do estas señales, haz lo que te venga a mano, 
porque Dios está contigo. "Después bajarás, 
antes que yo, a Gálgala y he aquí que yo iré 
a encontrarte, para ofrecer holocaustos y sa- 
crificar víctimas pacíficas. Me aguardarás si 
te días, hast que yo llegue a ti y te enseñe 
lo que has de hacer.” 


SAÚL ENTRE LOS PROFETAS. %En realidad, ceso: 
do (Saúl) volvió las espaldas para irse de la 
presencia de Samuel, Dios le dió otro cora- 
260, y se cum lieron todas estas señales aquel 

ismo día, Cuando "llegaron allá, a NN 

aquí que se encontró con un grupo de 
fetas, y apoderóse de él el Espíritu de Dios, 
de manera que profetizó en medio de ellos. 
MY todos los que le conocíán antes, como Je 
vieron profetizando en medio de los profetas, 
todos ellos decían el wno al otro: “¿Qué le ha 
sucedido al hijo de Kis? ¡También Sal entre 


3. La encina de Tabor: “Evidentemente la palabra 
<Pabor» no designa la montaña del mismo nombre 
sino algún otro lugar que no ha sido aún identificado. 
Fl vez, 3en. egún elgunos piensen, una corrupción 
de la palabra «Deborá», lo cual nos conduciría junto 
a Betel, y al árbol bajo el cual fué enterrada la 
nodriza de Raquel (Gén. 35 8)” (Pillioo)., Betel 
dienilica “casa de Dire"; es el lugar santificado 
de los tiempos de los patriarcas (Cén, 12. 8; 13, 3 88.5 
28, 18 38). Parece que afll, lo mísmo que en Gálgala 
dv. 8; 11, 19), Ramá (9, 12), etc, se ofrecieron sa- 
crificios, pues 'en aquella época no ee había impuesto 
«qn, la, Satralización del culto en Jerusalén (cf. 


ta: collado de Dios. Los profetas formaban asocia- 
ciones de discipulos para instraishos en le ly e 

rarlos en el entusiasmo reli y) Sacional 
se trata, probablemente (cf. 20), de los 
discípulos de Samuel, 

10. ¡Qué inmensa revelación se mos da aquí sobre 
la obra del Espiritu Santo en el alma! Por Él aerá 
Saúl mudado en otro hombre (cf, Juan 3, 
O 15); pata, obras sin, temer pofque «l Señor sei 

8h ió 4, > Je mostrará lo que ha de 
O: 7 le mntied: sl soresón, (E 
3 Dm 


ES 


Yes; 11M 


este vera, 


venida deb PICA 


(véese alli la nota). “¡Qué admirable doctor es el 
Espieitu Santo!, extlema S. Gregorio; imstruye de 

repente a los que quiere, ilumina el espiritu de los 
ue toca; y sólo su contacto es la ciencia mismz. 
Porque al momento que ilustra, cambia los afectos; 
ctsamos de ser que éramos, y nos convertimos en 
lo que no éramos.” 


los proferasti. uy aó uno de Los qe al E 
palabra ijo: “¿Y quién es el padre de 
¿los?” Bor donde pasó a proverbio. "¡Tam 
bién Saúl entre los profetas!” ICuando hubo 
do de proferizar, fué al lugar alto. Un 
de Saúl preguntó a éste y a su criado: 
ecadónde habéis ido?” Respondió él: “A bus- 
car las asnas, pero no hallándolas nos dirigimos 


a Samuel.” entonces el tío de Saúl: 
“Ruégote me digas lo que os ha dicho S2muel.” 
ISRespondió Saúl a su tío: “Nos comunicó que 


asnas habían sido halladas”, pero no le ma- 
nifestó nada de lo que Samuel le había dicho 
reino. 

Exgcción nE Saúl. Canvocó Samuel al 
pueblo ante Yahvé en Masfá, %y dijo a los 
hijos de Israel: "Así dice Yahvé, el Dios de 
Israel: Yo saqué a Israel de Egipto, y os libré 

la mano de los egipcios, y de la mano de 
todos los reinos que os oprimían. 1%Mas yos- 
otros di hoy a vuestro Dios, que os ha 
salvado de todos vuestros males y de todas 
vuestras tribulaciones; pues le habéis dicho: 
«Pon rey sobre nosotros». Ahora bien, pre- 
sentaos ante Yahvé según vuestras tribus y 
vuestros millares.” 

20Ordenó Samuel que se acercasen todas las 
tribus de Israel, y fué sorteada la tribu de 
Benjamín, "Lue, y ordenó que se acercase la 
tribu de Benjamín por sus familias, y fué sor- 
teada la familia de Marrí, y después fué sor- 
teado Saúl, el hijo de Kis. Le buscaron, pero 
no fué hallado. “Preguntaron, pues, otra vez 
a Are Ha venido aquí ese hombre?” Res. 
“Está allí escondido entre el 
ds, o pues, corriendo y lo saca- 
de allí, y cuando estuvo en medio del Pue 
blo, descollaba entre todo el pueblo de los 
hombros arriba, Entonces dijo Samuel a to- 


do el “¿Veis al que ha escogido Yah- 
vé? lo hay eng semejante a él entre 
todo py 'ebio, gritó todo el pueblo, di- 
ciendo; “¡Viva el rey!” 


nego Samuel promulgó al pueblo los es- 
tarutos del reino y los escribió en un. libro, 
que depositó ante Yahvé, Después despidió 
Samuel a todo el pueblo, cada uno a_su casa. 
2También Saúl se fué a su casa, a Gabaá; y 
fué con él una tropa de hombres a quienes Dios 
había tocado el corazón. “Pero los hijos de 


32. ¿Quién ex el padre de ellos?; es decir, de los 
profetas. El sentido es: Solamente Dios puede ha 
Cer esta maravilla: convertir a Saúl en un profeta, 
Lugar alto: “Algunos lo toman por nombre de 
una localidad (Gabas), 
de Entre el bagaje: Vulgata: en 9u ceso 
24, El sorteo tuwo por objeto manifestar la volun- 
tod de, Dios a teta el pueblo. Antes sabian, sol 
plén era el rey elezido, CL. 
6, donde igualmente se re 
cure a las suertes para Sonocer la” wolumtid divina, 
tó cute Yohvé: Cf. Deut. 31, 26; 
Jos. 24, 26. Asi también en la antigiedad cristiana 
se guardaba el Evangelio al lado de la Hucaristis. 
27. Hijos de Belíal: los hombres de mala intención. 
Ejemplo de lo que ale la opinión de los hombres: 
después de haber un rey, lo repudian, Así los 
que aclamaban a Jesús el Domingo de Remo pidie- 
son su muerte el Viernes Santo. 
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Belial decían: “¿Cómo nos ha de salvar éste?” 
Y le despreciaron, no haciéndole presentes, mas 
él no decía nada. 


CAPÍTULO XI 


"VICTORIA DE SAÚL SOBRE LOS AMMONITAS. ISu- 
bió Nahás ammonita y sitió a Jabés-Galzad. En- 
tonces dijeron todos dos hombres de Jabés a 
Nahás. “Pacta con nosotros y te serviremos.” 
INahás ammonita les contestó: “Pactaré con 
vosotros con tal que os saque a todos el ojo 
derecho, infligiendo así un oprobio a todo Is- 
rael.” 3Dijéronle los ancianos de Jabés: “Con- 
cédenos un plazo de siete días, hasta que en- 
viemos mensajeros por todo el territorio de 
Israel; y si no hay quien venga en nuestro 
socorro, saldremos a ti.” “Llegaron, pues, los 
mensajeros a Gabaá de Saúl; y cuando con- 
taron esto en oídos del pueblo, alzó todo el 
pueblo la voz y lloró. 

ese momento vino Saúl del campo tras 
los bueyes. Y dijo Saúl: “¿Qué tiene el pue- 
blo que llora?”; y le contaron las palabras de 
los Hombres de Jabés. 8Al ofrlas el Espírira 
de Dios se apoderó de Saúl; e irritado en gran 
manera "tomó un par de bueyes, los hizo tro- 
zos, y envió éstos por manos de mensajeros 
por todo el cerritorio de Israel diciendo: “Es- 
to se hará con los bueyes del que no salga en 
os de Saúl y Samuel.” Y cayó el terror de 
vé sobre el pueblo, y salieron como un solo 
hombre. “Cuando los pasó revista en Bésec, 
halláronse trescientos mil de los hijos de Israel, 
y los hombres de Jus eran treinta mil, *En- 
tonces dijeron a los mensajeros que habían 
venido: “Así diréis a los hombres de Jabés- 
Galaad: Mañana en calentando el sol, tendréis 
socorro,” Fueron, pues, los mensajeros y die- 
ron la noticia a los hombres de Jabés, los cua- 
les se llenaron de gozo; "y dijeron (a los am- 
monitas): “Mañana nos rendiremos a vosotros, 
para que hagáis con nosotros como mejor os 
parezca.” 11AI día siguiente Saúl dividió el 
pueblo en tres cuerpos, que a la vigilia de la 
mañana penetraron en el campamento y derro- 
taron a los ammonitas hasta que el sol comen- 
26 a calentar. El resto fué disperso, y no que- 
daron de ellos dos juntos. 


SAÚL RECONOCIDO POR TODO EL PUEBLO. “En- 
tonces dijo el pueblo a Samuel: “¿Quiénes son 
los que decían: ¿Saúl va a reinar sobre nos- 
otros? Traednos acá esos hombres, para que les 


1. Jabés-Galced: ciudad 
'Transjordania. Parece que los habitantes de 
no sabian todavía que había un rey en l: L. 
ahí su mensaje a todas las tribus. Ñ 

5 5. Notemos la sencillez de las costumbres: Saúl 
ya ungido rey, mo desdeña seguir arando con sus 
bueyes, hasta que el Señor le indique su voluntad. 
lo cual no le impidió salir al combate con celeridad 
y triunfar en él, Nótese también que la acción be 
joica de Saúl que se narra a continuación, es atri- 
buída al Espiritu de Dios (v. 6). C£, 10, 10 y mota 

12, Alusión a los “hijus de ljcliai” (10, 27). Saúl 
se deja gobernar por el espiritu que le había sido 
conferido por la unción. Pronto veremos que otro 
espíritu lo toma en posesión, 


situada en el norte de 
Jabés 
De 


quitemos la vida.” MPero Saúl dijo: “Nadie se- 
rá muerto hoy, pues hoy ha obrado Yahvé sal- 
ación en Israel 3eY dijo Samuel al pueblo: 
“Venid y vamos a Gálgala para renovar allí el 
reino. MFué, pues, todo el pueblo a Gál 
allí en Gálgala proclamaron rey_a Saúl 

de Yahvé. Allí ofrecieron sacrificios pacíficos 
delante de Yahvé, y Saúl y todos los hombres 
de Israel se regocijaron muchísimo en aquel 


sitio. 
CAPÍTULO XII 


SAMUEL SÉ RETIRA DEL GOBIERNO, Dijo Samuel 
a todo Israel: “He aquí que he escuchado 
vuestra voz en todo lo que me habéis pro- 
o, y he constituído sobre vosotros un rey. 
'Ahora, pues, tenéis al rey a vuestro frente. 
Mas yo soy viejo y canoso, y mis hijos están 
entre vosotros, después de andar yo delante 
de vosotros desde mi juventud hasta este día. 
3Aquí me tenéis, Declarad contra mí delante 
de Yahvé y ante su ungido: “¿Cuyo buey he 
tomado, cuyo asno he quitado, a quién he opri- 
mido, a quién he hecho injusticia, o de cuya 
mano he aceptado regalo para velar con él 
ojos? Se lo restituiré,” “Ellos respondieron: 
“No nos has oprimido ni nos has hecho injus- 
ticia, mi de nadie has aceptado nada.” *Dijoles 
entonces: “Testigo es Yahvé contra vosotros, y 
peso es también hoy su ungido, de que no 
habéis hallado nada en mi mano.” Y ellos con- 
testaron: “Testigo.” 


SAMUEL EXHORTA AL PUEBLO. “Dijo Samuel al 
pueblo: “Sí, (sestigo) es Yahvé quien consti- 
tuyó a Moisés y Aarón y sacó a vuestros pa- 
dres 45, la tierra de Egipto. Ahora pi com- 
pareced, que voy a juzgaros ante Yahvé, por 
todos los Benclicios que Yahvé ha hecho a 
vosotros y a vuestros padres. $Cuando Jacob 
entró en Egipto y vuestros padres clamaron 
a Yahvé, envió Yahvé a Moisés y Aarón, que 
sacaron a vuestros padres de Ego. y los esta- 
bleció en este lugar. "Mas ellos olvidaron a 
Yahvé, su Dios, y £l los vendió en manos de 
Sísara, jefe del ejército de Hasor, en manos de 
los filisteos, y en manos del de Moab; los 
cuales hicieron guerra contra ellos, Entonces 
clamaron a Yahvé, diciendo: “Hemos pecado, 
abandonando a Yahvé y sirviendo a los Baales 
y a las Astartés. Ahora pues, líbranos de nues- 


da, y 
elante 


14, Para renovar allí el reino: De estas palabras 
de Samuel se colige que hsbia todavía resistencia 
contra Saúl, por lo cual el profeta creyó necesaria una 
nueva reunión del pueblo cn Gálgala, para afirmar la 
úl en presencia de Yahvé (v. 15), 

. 46, 22. Testimonio del perfecto des 
interés de Samuel Así obró San Pablo (Hech. 
20, 33) y cifró en cito su gloria (1 Cor, 9, 15). Por: 
que así lo enseñó Jesús (Mat. 10, 8). “Samu 

todo, empieza por descargarse del oficio de juez, que 
hasta entonces venía desempeñando, y que desea tras- 
Pasar al rey, a quien de derecho 


1 LIBRO DE LOS REYES 12, 10-25; 13, 1-2 
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tros enemigos y te serviremos.” 1Envió, pues, 
Yahvé a Jerobaal, a Bedán, a Jefté y a Samuel, 
y os libró de las manos de vuestros enemi- 


Eo que os rodeaban; y habitasteis en seguri- 
a 


los 


l2Pero cuando visteis que Nahás, rey de 
hijos de Ammón, venía contra vosotros, 
“No, que reine un rey sobre nos- 
¡e Yahvé, vuestro Dios, 

es vuestro rey. ¿hora bien, aquí tenéis al 
rey ses habéis elegido y pedido. He aquí Ed 


ha puesto un rey sobre vosotros. 
y le sirviereis, y escuchareis 
idamien- 


tetmiercis a Yahvé 
su voz, y no fuereis rebeldes a los man: 
tos de Yahvé, y si tanto vosotros, como el re; 

ue reina sobre vosotros, siguiereis en pos 

ia vuestro Dios (bien para vosotros). 

Pero si no escuchareis la voz de Yahvé, si 
Post rebeldes a los mandamientos de Yahvé, 
descargará sobre vosotros la mano de Yahvé 
como descargó sobre vuestros padres. 1Ahora 
preparaos y ved este prodi digio que Yahvé va 
4 hacer ante vuestros Oj: ¿No estamos ahora 
en la siega de los trigos?. Pues bien, yo invo- 
caré a Yahvé, y El enviará truenos y lluvias; 
pra ue sepáis y veáis cuán grande a los ojos 

ahvé es el” pecado que abéis comedo. 

Ssicado jara vosotros un A 

MInvocó, pues, Samuel a Yahvé; y Yahvé en- 
vió ese mismo día truenos y lluvias, con 
cual todo el pueblo. concibió gran temor a 
Yahvé y a Samuel, 19Y dijo todo el pueblo 2 
Samuel: “Ruega a Yahvé, tu Dios, por tus sier- 
vos para que no muramos; pues a todos nues- 
tros pecados hemos o la cxsldad de pedir (E 
para nosotros un rey” Samuel respondió al 
pueblo: "No temáis. Aunque habéis hecho toda 
esca maldad, sin ¿mbr no os apartéis de 
Yahvé, sino servid a Yahvé de todo vuestro 
corazón. 2MMNO os apartéis; porque así segui- 
ríals en pos de vanidades que no pueden al 
vecharos ni libraros, pues son vanidades. 2Por- 
q Yahvé, a causa de su gran nombre, no 

andonará a su pueblo; ya que ha querido ha- 
ceros pueblo suyo. asY 


11. Jerobaal: mombre del juez Gedeón Juec 
6, 32), Un juez que lleve el nombre de Bedón no 
sale en ninguno de tos libros sagrados. Los Setenta 
Jeen Barac, Nácar-Colunga traduce Abdón. 

15, Todos los males del pueblo de Dios tienen su 
origen en el desprecio de la palabra divina. ¿No es 
eo, fray semejante a lo, que becemos 
vivimos como si Dios no Bubiese hablado? Gran des: 
úire es, en verdad, dejar a alguno que hable y mo 
excuchario; pues ¿qué será cuando el que habla es el 
mismo Di lírad que no desoledis al que cs 
hat "san Pablo “Her 12 29. 

17. 'En tiempo de la siega del trigo, es decir, en los 
meses de mayo y junio no hay truenos mi lluvias en 
Palestina. Es, pues, un fenómeno milagroso, muy apro- 
piado para, confirmar las exhortaciones del profeta. 

1. Vanidades: mombre bíblico de los idolos, que 
se llaman tabidor abonínaciones. 

29, Samuel enseña con su ejemplo que los pasto" 
mua dejen orar incesantemente, por el reboño_ eno, 


en cuanto a mí, sea 


mendado a su cuidado (San Gregorio Papa). Cf el 
ejemplo de Mc Que cuendo levantaba las smanos. 
conserula ia, sobre sus enemizos 


ori 

de las bajaba, perdia las ventajas obtenidas (EX 
17, 11). Véase también el ejemplo do San Pablo 
(Bom. 1, 9-10; Filip. 1,4) y del mismo Jesucristo 
tuan esp. 17. 


lo | 2 caballo, 


lejos que yo peque contra Yahvé Geando de- 
rogar por vosotros. Os enseñaré el bueno y 
recto camino, “para que temáis a Yahvé y le 
sirváis fielmente de todo vuestro corazón, pues 
¡ved cuán grandes cosas Él ha hecho por vos- 
otros! Mas si seguís haciendo el mal, perece- 
réis vosotros y vuestro rey.” 


CAPÍTULO XIH 


GUERRA CON LOS FILISTEOS. "Saúl tenía ... 
años cuando comenzó a reinar, y había ya 
reinado dos años sobre Israel. 2Saúl escogió para 
sí tres mil hombres de Israel, Dos mil estaban 
con Saúl en Miemás y en el monte de Betel, 
y mil estaban con E en Gabaá de Ben- 
Jamín; y despidió Saúl el resto del pueblo, a 

uno a su casa. dEntretanto Jonatán de- 
rrotó la guarnición de los filisteos que había 
en Gueba, lo que supieron los filisteos. Enton- 
ces Saúl hizo tocar la tromy por todo el 
país, diciendo: “¡Oiganlo los breost> 4Y todo 
Israel oyó decir: “Saúl ha derrotado la guarni- 
ción de los filisteos con lo cual Israel se ha 
hecho odioso a los filisteos.” Y fué convocado 
z Pueblo para ir tras Saúl a Gálgala. “También 
los filisteos se juntaron para la guerra contra 
Israel: treinta mil carros, y seis hombres de 
Y gente en tanto número como las 

arenas en fa orilla del mar. Subieron, y asen» 
taron su campamento en Micmás, al oriente de 
Betaven. “Los israelitas se vieron en gran apuro; 
do el pueblo se hallaba estrechado en tanto 
que se escondía en cuevas, entre los abro- 

Jos, en las peñas, en grutas “Parte 
de ordán retirándose 


hebreos pasaron el 
a la tierra de Gad y de Galaad. Saúl, em, ero 
estaba todavía en Sálgala, y temblaba todo 


pueblo que le seguía. 


Pecano pe Saúl. %(Sarúl) esperó siete días se- 
gún el plazo que Samuel había £jado; pero 
no vino a Gálgala, y el pueblo que es- 

taba con Saúl se iba dispersando. *Dijo, pues, 


Este primer vers. falta en loo Códices B (Va- 
sicano) y A (Alejendrino).. Sim duda los copiatas lo 
encontraron ininteligible y lo pasaron por alto. Se 
cree comúnmente que el autor sagrado baya tenido 
la inten de indicar los años que Saúl contaba cuan» 
do subió al trono. Sin embargo, quienes inter- 
Greta (po el Ban Jeránimo “el pasaje alegórica: 
mente pensando en la humildad de niño, que Saúl 
antes (ef. 15, 17), Otros lo miran como 
indicación del tiempo que había tramscurrido antes 
de que Saúl tomara en eu mano las riendas del go- 


bierno. Saúl tuvo entonces alrededor de 40 años, y 
otros tantos (Hech. 13, 21). 
05 Observan, con 


zón los exégetas que la cifra 
'05 no concuerda con el número 
steos que solamente posan cin- 
lo cual traducen algunos com 
py siriaca 3.000, Para solucionar esta dificultad 
[s semejantes, sería mejor tomar la palabra 
ebrea elef (mil) en su sentido primitivo de grupo. 
9. Que Saúl, sin ser sacerdote, ofreciese el bolo» 
causto, era contrario a la Ley y fué grave culpa, 
como lo muestra Samuel en el v. 13, Es ésta une 
Gran tección para mostrarnos cómo la fe Y confianza 
en Dios debe mantenerse aún contra toda aparien- 
her sin que pretendamos recurrir a nuestra pruden- 
para corregir lo que nos parece un error 
ES l Sabiduría infinita, 
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1 LIBRO DE LOS REYES 13, 9-2%; 14, 1-1 


Saúl: “Traedme el holocausto y las víctimas 
pacíficas”, y él mismo ofreció el holocausto. 
Apenas hubo acabado de ofrecer el holo- 
causto, he aquí que llegó Samuel. Saúl salió 
a su encuentro para saludarle, My Sarmuel le 
dijo: “¿Qué has hecho?” Respondió Saúl: 
“Cuando vi que se dispersaba la gente que esc 
taba conmigo, y que tú no venías dentro del 
plazo fijado. y que los filisteos estaban reunidos 
en Micmás, 2me dije: Ahora los filisteos baja- 
rán contra mí a Gélgala y yo no he todavía 
aplacado el rostro de Yahvé. Así, pues, obli- 
gado por la necesidad, ofrecí el holocausto.” 
ISEntonces Samuel dijo a Saúl: “Has obrado 
neciamente; no has guardado el mandamiento 
que te intimó Yahvé, Dios tuyo. Yahvé estaba 
ya para establecer tu reino sobre Israel para 
siempre; Mpero ahora tu reino no se manten- 
drá. Yahvé ha buscado para sí un hombre con- 
forme a su corazón, y le ha designado príncipe 
sobre su pueblo, por cuanto tú no has guar- 
dado su mandato.” 


INFERIORIDAD DEL EJÉRCITO DE IsRaEL, MLevan- 
tóse Samuel y subió de Gálgala a Gabaá de 
Benjamín. Luego Saúl revistó a la gente que 
se hallaba con él, y eran unos seiscientos hom- 
bres. lHallábase, pues, Saúl y su hijo Jona- 
tán y, la gente que estaba con ellos, en 
de Benjamín, mientras que los filisteos acampa- 
ban en Micmás, "Del campamento de los fi- 
listeos salieron las tropas de pillaje, formando 
tres bandas, dirigiéndose una por el camino 
de Ofrá, hacia la región de Sual. Otra banda 
tomó el camino de Bethorón, y la tercera el 
de la frontera, que domina el valle de Seboím, 
hacia el desierto, 1No había herrero en todo 
el país de Israel; porque los filisteos habían 
dicho: “No sea que los hebreos fabriquen es- 
pada o lanza.” Por eso de todo Israel recurría 
cada uno a los filisteos para 2guzar su reja, su 
azadón, su hacha y su zapa, Mide modo que se 
habían embotado las rejas, los azadones, los 


* 13. De la fe de Saúl puesta a prueba en ese mo- 
mento dependió toda la suerte de su reinado. Esa 
fc mantenida contra la aparente lógica fué lo que me- 
reció a Abrahán la bendición de ser el padre de 
muchas naciones (Rom. 4, 18). 

14. Pecó Saúl por no confiar en el auxilio divino 

y por haberse lanzado por propia cuenta a la guerra 
aguardas la orden de Dios, lo que era contrario 
idea de un rey teocrático. Esta cu'pa en los 
andes es, mucho más grave que en los demás, C£. 

ab, 6, 67. 

15. En la Vulgata dice este verso: Levantóse Sa: 
muel y subió de Gólgala a Gabaá de Benjomím. El 
resto del pueblo subió em pos de Saúl al encuentro 
del pueblo que asaltada a los que iban de Cólgala a 
Gobaá en el collado de Benjamín. Y Saúl revistó o 
da gente, esc. 

17. En vez de Swal leen algunos Sadl. Son tres co 
lumnas que avanzan en tres direcciones contra ls 
rael, la primera hacia el morte (Ofrá), la segunda 
hacia el centro (Berhorón), la tercera hacía la re- 


gión de Jericó. 

“19 ss. Tenemos a Jue 5,8, 
el primer caso histórico de desarme de 'un pueblo 
entero. Lo mismo hará más tarde Nabucodonosor con 
el rcino de Judá (IV Rey. 24, 14) y Porsema con 
los romanos. 


mí, o tal vez ya en 


tridentes y las hachas y mo se podía aguzar 
los aguijones. Por eso en el día de la bata- 
lla madie de la gente que acompañaba a Saúl 
y a Jonatán, tenía espada o lanza simo Saúl 
y su hijo Jonatán. Entretanto un destaca- 
mento de los filisteos avanzó hasta el desfi- 
ladero de Micmás. 


CAPÍTULO XIV 


_Hazaña be Jowstán. 2Un día dijo Jonatán, 
hijo de Saúl, a su joven escudero: “Ánda, pasé- 
monos al pueblo de los filisteos, que está allí 
del otro lado”; pero mo dijo mada a su padre. 
2Saúl se encontraba en la extremidad de Gabaá, 
debajo del granado de Migrón; y la gente que 
tenía consigo eran unos seiscientos hombres. 
3Aquías, hijo de Aquitob, hermano de Icabod 
hijo de Fineés, hijo de Helí, sacerdote de Yahvé 
en Silo, vestía el efod. Aquella gente no sabía 
que Jonatán se había ido. “Entre los caminos 
por donde Jonatán intentaba pasar al puesto de 
los filisteos, había una roca puntiaguda de este 
lado, y otra del lado opuesto, siendo el nombre 
de la primera Boses, y el nombre de la segunda 
Sene, Una de las rocas se alzaba por la parte 
norte, frente a Micmás, y la otra por la parte 
sur, frente a Gabaá. “Dijo, pues, Jonatán a su 
escudero: “Ven, pasemos al puesto de esos in- 
circuncisos, quizá obrará Yahwé por nosotros; 
porque a Yahvé nada le impide salvar con mu- 
cha o con poca gente.” “Contestóle su escu- 
dero: “Haz todo lo que te gustare, y. vete a 
donde quieras. He pe que yo estoy contigo, 
a «us disposición.” ijo entonces Jonatán: 
“Mira, vamos a pasar hacia equelios ombres 
y nos mostraremos a ellos, %Si nos dicen: 
«Quedaos quietos hasta que lleguemos a vos- 
Otros», mos quedaremos en nuestro lugar y no 
subiremos hasta ellos. WPero si dicen: <Subid 
hacia nosotros», subiremos; porque Yahvé los 
ha entregado en nuestras manos. Esto nos ser- 
virá de señal.” 11Mostráronse, pues, los dos al 
puesto de los filisteos. Y dijeron los filisteos: 
“Mirad cómo los hebreos salen de las caven- 


22, En vez de Jonatán dice la Vulgata siempre: 


Jonaiás. ñ 
de debojo del granado de 
debajo del peñasco de 


Sacerdote. El nombr 
Aquimelec (cf. 22, 8) 

6. He aquí el lenguaje de la verdadera fe, Vere- 
mos que Dios no tarda en pcemiarla con un triunfo 
milagroso, como a Josué, Gedeón, etc. En las horas 
de desaliento y fatiga debe animarnos el ejemplo de 
Jonatán. Eran muchos los filisteos, y él estaba solo 
Son su escudero, pero sabia que para Dios es igual 
salvar con mucha o con poca gente. Cf. Juec, 7, 2; 
S. 32, 17; Filip. 4, 13 y notas, 

Yi “esperar una señal de 


ste de Dios, Jona» 
tán muestra extraordinaria confianza en la ayuda 
del cielo. Precisamente esto era lo que faltaba a su 
padre Saúl La misericordia del Señor se no% 
en la medida que la esperamos (S. 32, 22). Pero 
para esperar mucho de Dios, es necesario ser peque: 
fo, o sea, no tener suficiencia propia. Dios derriba 
del solio a los poderosos y ensalza a los humildes 
Cue, 1, 52). 


IT LITRO DE LOS REYES 14, 12-35 
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mas donde se habían escondido” YY diri- 
giéndose los hombres del puesto a Jonatán y 
2 su escudero, dijeron: “Sabid hacia nosotros y 
os daremos una lección.” Dijo entonces Jona- 
tán 9 su escudero: “Sube en pos de mí, porque 
Yahvé los ha entregado en manos de Israel.” 
13Y subió Jonatán, trepando con manos y pies, 
seguido de su escudero, y (los filisteos) caye- 
ron delante de Jonatán; y su escudero hizo es- 
tragos detrás de él, 

MEn esta primera matanza que hicieron Jona- 
tán y su escudero. murieron unos veinte hom- 
bres, en un espacio como de media yugada. 
15Y se produjo espanto en el campamento, en 
el campo y entre toda la gente. Se llenaron de 
pavor las tropas del puesto, y también las ban- 
das de pillaje. Hasta la tierra tembló, pues fué 
un espanto de Dios. 


Vicroria pe IsragL, !SMiraron los centinelas 
de Saúl que estaban en Gabaá de Benjamín, y 
vieron una muchedumbre que se disolvía y 
cotría por todos lados. 1”Dijo, pues, Saúl al 
pueblo que estaba con él: “Pasad revista, y ved 
quién ha salido de entre nosotros.” Pasó re- 
vista, y resultó que faltaban Jonatán y su 
escudero. Dijo entonces Saúl 2 Ahías: “Trae 
aquí el Arca de Dios”; porque el Arca de Dios 
se hallaba en aquel tiempo entre los israelitas. 
MY mientras Saúl hablaba con el sacerdote, 
iba creciendo cada vez más el tumulto que ha- 
bía en el campamento de los filisteos, y Saúl 
dijo al secerdote: “Retira uu mano.” YY jun- 
táronse Saúl y toda la gente que le acompa- 
ñaba, y se lanzaron al combat PA he aquí que 
la espada de cada uno (de los filisteos) se vol- 
vía contra el otro, siendo grandísima la con- 
fusión. “También aquellos hebreos que antes 
estaban con los filisteos y con ellos habían su- 
bido al campamento, vinieron a juntarse con 
los de Israel que estaban con Saúl y Jonatán. 
2Y todos los hombres de Israel que se habían 
escondido en la montaña de Efraáím, lue- 
go que supieron que los filisteos habían huído, 
ES agregaron y tomaron parte con ellos en la 

calla, 


15. El P. Fernández localiza el encuentro de Jo- 
matán con los filisteos en un púnto que hoy se llama 


El Miktara, en cuya plataforma más alta se coser. 


van restos de un antíguo edificio, Tienen alguna 
relación con la hazaña de Jonatán? ¿Se quiso recor- 
dar la ilustre proeza que salvó a Israei? Ello es 
cierto que el hijo de Saúl, el fiel amigo de David, el 
adolescente amable «super amorem mulieram, 
valeroso combatiente «más veloz que el águila, 
fuerte que el león» (EL Rey. 1, 22, 26), es bien dig- 
10 de un monumento, no y2 esculpido en piedra, sino 
«n el corazón de todos los hombres” (Topografía Pa- 
Jestinense, p. 133). 

18 s. En vez de Arca dicen algunos efod, puesto 
que se trata en estos dos versículos del modo de 
consultar a Dios, Para ello era preciso el efod con 
los “Urim” y “Tummim”. por medio de los cuales 
el Sumo Sacerdote comsultaba a Dios (cf. 20, 6; 
30, 7). Se acentúa cada vez más la rebeldia de Saúl. 
Primero manda al sacerdote que pregunte a Yahvé, 
€ inmediatamente le prohibe sacar las suertes (“re 
lira +1 mano”) porque teme una respuesta desfayo- 
mble. 


BAsí Yahvé salvó en aquel día a Israel; y la 
batalla siguió hasta Betaven, 


_ TEMERARIO JURAMENTO DE SAÚL. “Los israe- 
litas estaban exhaustos aquel día; porque Saúl 
había conjurado al pueblo, diciendo: “¡Mal- 
dito aquel que probare bocado antes de la 
tarde, hasta que yo haya tomado venganza de 
mis enemigos!” Y nadie del pueblo probó bo- 
cado. *Llegó entonces todo el pueblo a un 
bosque donde había miel en el suelo. *Entró 
la gente en el bosque, y vió la miel que corría 
por el suelo, pero no hubo quien se llevase la 
maño a la boca; porque el pueblo temía el 
juramento, "Pero Jonatán que no había oído 
cuando su padre juramentó al pueblo, alargó 
la punta del bastón que tenía en la mano, la 
metió en un panal de miel, y se llevó la mano 
a la boca, con lo cual le brillaron los ojos. 
2BEntonces tomó la palabra uno del pueblo y 
dijo: “Tu padre ha obligado al pueblo con 
juramento, diciendo; “¡Maldito aquel que hoy 
robare bocado!” “Y el pueblo estaba ya ex- 
austo. “Respondió Jonatán: “Mi padre pone 
en peligro el país. lirad cómo brillan mis 
ojos .por haber gustado un poco de esta miel. 
¡Ojalá gue el pueblo hubiera comido hoy del 


despojo de sus enemigos que han encontrado! 
¿No sería entonces más grave la derrota de los 
filisteos?” 


3¡Derrotaron aquel día a Jos filisteos desde 
Micmás hasta Ayalón; pero estaba el pueblo 
sumamente extenuado. 2%Y arrojóse el pueblo 
sobre el botín, agarraron ovejas, bueyes y novi- 
llos. Los degollaron en el suelo, ¿ comió el 
pueblo carne con sangre. “Se le dijo a Saúl: 

le aquí que el pueblo peca contra Yahyé, 
comiendo carne con sangre,” El respondió: 
“Habéis prevaricado. Haced rodar acá una 
piedra grande.” 4Y agregó Saúl: “Dispersaos 
entre el pueblo y decidles que cada uno me 
traiga su buey, y cada uno su oveja, y degollad- 
los aquí; después Podréis comer, Así no pe- 
caréis contra Yahvé, comiendo (carne) con san- 
gre,” Y todo el pueblo, cada uno de ellos, 
trajo aquella noche al buey que tenía a mano, 
y los degollaron allí. Y Saúl edificó un altar 
a vo siendo éste el primer altar que edificó 
a Yahvé. 


24. Este clocuente pasaje recuerda lo que dice Sam 
Pablo en Col, 2,23. Saúl sólo atento a ese exceso 
de iniciativa propia, que hemos visto en él repeti 
veces, no tiene misericordia con el ejército que esta 
ba residido de fatiga, e ignora lo que Jesús recuerda 
por dos veces en el Evangelio: “Misericordia quiero 
y no sacrificio” (Mat. 9, 13 y 12, 7). 

32. A causa del imprudente “voto el ejército se vió 
precisado a comer en forma precipitada, sin dejar 
correr al suelo la samgre de las reses, con lo cual 

juebrantaron la Ley (Lev. 7, 17; 3, 26; 17, 10-14; 

E. 12, 15 y 23; cf. Gén. 9. 4). Aquí se ve el 
fruto de falsa virtud y falsa doctrina de Saúl: 
por probibirles sin caridad lo que era lícito, les lleva 
a, cometer un verdadero pecado, Véase Luc. 11, 46; 
Mat. 23, 23. 

34 s. En esto, como en la erección del altar y la 
consulta del Señor (v. 37 es), cosas exclusivas del 
sacerdote, pecó Saúl gravemente, lo mismo que Jero- 
boam (HI Rey. 13, 1). 
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I LIBRO DE LOS REYES 1, 36-52; 15 1-9 


pondió aquel día. Entonces di; 
acá todos los príncipes del pueblo: averiguad y 
ved cuál sea el pecado que se ha cometido hoy. 
“Pues ¡vive Yahvé, el Libertador de Israel, que 
aunque tenga (la culpa) Jonatán mi hijo, mo- 
rirá sin remisión!” Y entre todo el pueblo 
no hubo quien le respondiese, “Entonces dijl 
a todo Israel: “Estaos vosotros de un lado, 
pre Y Jonatán, mi hijo, estaremos del otro.” 
dijo el pueblo a Saúl: “Haz como bien te 
parezca.” “Dijo, pues, Saúl a Yahvé, el Dios de 
Israel: "Da Tú ha decisión.” Y fueron sorteados 
Jonatán y Saúl, mas el pueblo salió libre. “Lue- 
go dijo Saúl: “Echad suerte entre mí y mi 
a Y cayó la suerte sobre Jonatán. 
jo, pues, Saúl a Jonarán: “Dime, ¿qué es 
lo que has hecho?” "Y se lo+contó Jonatán, 
diciendo: “Con la punta del bastón que tenía 
en mi mano, he gustado un poco de miel; ¡y 
por eso he de morir!” 4Dijo Saúl: “Hága- 
me Dios esto y eso otro, Jonatán. si tú no 
mueres sin remedio.” Pero el pueblo dijo a 
Saúl: “¿Jomatán ha de morir, el que ha obra- 
do en Israel esta tan grande liberación? ¡No 
lo permita Dios! ¡Vive Yahvé que no caerá 
a tierra un solo cabello de su cabeza, pues 
con Dios ha obrado en este día!” Salvó así el 
pgiblo a Jonatán, de manera que, no murió. 
volvió Saúl. desistiendo de la persecu- 
ción de los filisteos, los cuales se fueron a su 
tierra, 


'Orras vicrortas DE SaúL. “Des que Saúl 
hubo ocupado el trono en Israel, hizo guerra 
conera todos sus enemigos que vivían al con- 
torno: contra los moabitas, contra los hijos 
de Ammón, contra los idumeos, contra los 
reyes de Sobá y contra los filisteos; y a don- 
dequiera que se volvía, regresaba vencedor. 
4sMostró valentía, derrotó a los amalecitas y 


41, Texto dudoso. El texto de la Vulgata es más 
explícito y dice: Y dijo Sami al Señor, Dios de ls. 
roel: Señor, Dios de Israel, de Tú la decisión, ¿Por 
qué wo has respondido hoy a tu siervo? Si esta mal- 
dad se halla en mi, o en mi hijo Jomatás, deciáralo; 
pero si el pueblo es el culpable, santifícale. Y fueron 
sorteados, eto. 

42, Este sorteo mo es, como el de 10, 20, inspi- 
rado por Dios, sino pura ocurrencia de Saúl. Por_eso 
su resultado €s ciertamente obra del diablo y Dios 
se vale del clamor público para saivar la vida de 
Jonatán (v. 45), a quien reservaba para ejemplar 
compañero de David. 

46. Saúl desistió de perseguir a los filisteos, El 
que no había recibido respuesta a su consulta (v. 37), 
lo que significaba que Dios no estaba con él Quedó 
así perdido, por su culpa, el fruto de la estupenda 
hazaña de Jonatán y los filisteos lo hostigaron siem- 
pre (cf. y. 52). 


libró a Israci de manos de los que lo despo- 
jaban. 


La pamizia pE SaúL, Mos hijos de Saú] eran 
onatán, Jesuí y Melquisúa; sus dos hijas se 
lamaban; la mayor, Merob, y la menor, Micol. 

S'La mujer de Saúl se llamaba Ahinoam, hija 

de Ahimaas, El nombre del jefe del ejército 

era Abner, hijo de Ner, tío de Saúl. “Porque 

Kis, padre de Saúl, y Ner, padre de Abner, 

eran hijos de Abiel- 

“Durante toda la vida de Saúl hubo violenta 
guerra contra los filisteos, y cuando Saúl veía 

un hombre esforzado y valiente, lo agregó 2 


sos filas, 
CAPÍTULO XV 


SaúL nesoenece aL Señor. 'Samuel dijo a 
Saúl: “Yahvé me envió a ungirte rey sobre su 
pueblo, sobre Israel. Escucha, pues, ahora lo 
que dice Yahvé, *Así dice Yahvé de los Ejér- 
citos: “He visto lo que hizo Amalec contra 
Israel, cómo se le opuso en el camino cuando 
subía de Egipto. 3Ve, pues, ahora y derrota 
a Amalec; extermínalo por completo sin te- 
nerle compasión alguna. Harás morir a hom- 
bres y mujeres, niños y mamantes, vacas y 0ve- 
jas, camellos y asnos.” 

4Convocó, pues, Saúl al pueblo, y los pasó 
revista en Telaim, doscientos mil de a pie. y 
diez mil hombres de Judá. 'Llegado a la ciu- 
dad de los amalecitas, se apostó en el valle, 
Sy dijo a los cineos: “Idos, retiraos, bajad de 
en medio de Amalec, de lo contrario os des- 
twuiré juntamente con ellos, Porque vosotros 
usasteis de misericordia para con todos los hi- 
Jos de Israel cuando subieron de Egipto.” Re- 
tiráconse, pues, los cineos de en medio de 
Amalec, 

Saúl derrotó a Amalec desde Havilá hasta 
Sur, frente a Egipto; 9y prendió vivo a Agag. 
rey de Amalec, y en todo el pueblo ejecu: 
el anatema. Pero Saúl y el pueblo tuvieron 
lástima de Agag, y de las mejores ovejas y va- 


3 5. Erterminado por completo; Se trata del ana- 
tema (cf. Lev. 27. 28 y mota). Sobre Amalec véase 
Ex. 17, 8 ss; Núm. 14, 45; Deut. 25, 17 ss. Los 

Átas se habían mostrado enemigos del pueblo 
de hostigándolo durante el viaje en el desierto 
y negándole el paso a través de su territorio, Esta 
severidad de Dios con Amalec, que en vano preten- 
deríamos explicar según nuestro concepto bumano de 
la justicia. es simplemente obra del amor inmenso 
que Dios tiene a su pueblo. 2mor que lo lleva a cas 
ticar con extraordinaria violenciz a los enemigos de 
Israel, serán vemos en muchisimos lugares de la Es- 
critura. Cf. Ja profecía de Joel, cap. 3. 

4. En Telam (o Telam), ciudad en la parte me 
ridional de Judá (Jos, 15, 24). En vez de en Teloim 
traguce San Jerónimo, “según la etimolozía: como 

.0s. 

Jos cinros eran madianitas de la tribu de Je 
suego de Moisés. El cineo Hobab, cuñado de 
Moisés, se incorporó al pueblo de Jsrael y recibió 
su posesión dentro de la tribu de Judá. C£ Núm. 
58.; 24, 22; Juec, 1, 16; 4, 1 

aúl es cl prototipo del humanista, siempre 

is las opiniones humanas a ls divi 
/.s humanos 2 la amistad de Dios 
Por eso, de elegido se convirtió em 


1 LIBRO DE LOS REYES 15, 9-32 
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cas, de los animales gordos, de los corderos 
y de todo lo bueno, y no quisieron consagrarlo 
al anacerna; así que consagraron al anatema so- 
lente lo vil y lo despreciable. 


REPROBACIÓN DE SaúL. lEntonces Yahvé ha- 
bló a Samuel y dijo: 1"Me pesa haber hecho 
rey a Saúl; porque me ha abandonado y no ha 
ejecutado mis órdenes.” Contristóse “Samuel, 
y clamó a Yahvé toda aquella noche. 2Al día 
siguiente cuando Samuel se levantó muy tem- 

rano para ir al encuentro de Saúl, se le dió 

siguiente noticia: “Saúl se ha ido 4 Carmelo, 

he aquí que se ha erigido un monumento; 
luego dió la vuelta y pasando adelante bajó a 
Gálgala-” Cuando Samuel se llegó a Saúl, le 
dijo éste: “Bendito stas de Yahvé; he ejecu- 
tado ya la orden de Yahvé.” MRespondióle Sa- 
muel: “¿Qué es ese balido de ovejas que llega 
a mis oídos, y el mugido de bueyes que oigo?” 
WContestó Saúl: “Los han traído de Amalec, 
pues el pueblo tenía lástima de lo mejor de las 
ovejas, y de los bueyes y (los reservó) para 
ofrecerlos a Yahvé, tu Dios; pero el resto lo 
hemos consagrado al anatema. 

MEntonces dijo Samuel a Saúl: “Deja que 
te anuncie lo que Yahvé me ha dicho esta no- 
<he.” El le respondió: “Habla” !7Y Samuel 
dijo: “¿No eras tú pequeño a tus propios ojos 
cuando llegaste a ser cabeza de las tribus de 
Israel y te ungió Yahvé po bé sobre Israel? 
WYahvé te hizo marchar di lo: «Ve y con- 
sagra al anatema a aquellos pecadores, los ama- 
lecitas, y combátelos hasta acabar con ellos.» 
1¿Por qué, pues, no has obedecido la voz de 
Yahvé echándore sobre el botín Y, haciendo lo 
que es malo a los ojos de Yahvé?” 

2Saúl contestó a Samuel: “Al contrario, yo 
he obedecido la voz de Yahvé y he seguido el 
camino por el cual me envió Yahvé; he traído 
2 Agag, rey de Amalec, y a los amalecitas los 
he consagrado al anatema. "Mas el pueblo 
tomó del despojo ovejas y bueyes, las primicias 
del anatema, para ofrecerlos a Yahvé, tu Dios, 
en Gálgala.* 


11, Me pese: Dios habla a la manera de los hom- 
bres, para derse a entender a ellos; £] muda sus 
obras pero mu voluntad no se quad (S. Agustín). 

12, Carmelo: no el monte Carmelo, sino una pe: 
queña ¡Jocalidad al Hebrón; El 
rm, 


13, ¿Acaso no parece un dechado de piedad esc 
lenguaje? Por eso el Señor Jesús mos pone en guar- 
día contra los falsos profelas, que vienen com la 
piel de oveja (Mat, 7, 15) de la piedad y -el celo, 
y por dentro son lobos rapaces, que mos roban la fe 
sobrenatural, para daros una doctrina con aspecto 
elocuente y que redunda en alabanza de los hor 
Imputa su culpa al pueblo (Jo mismo 
los vers, 21 y 24), y aun pretende que la 
dieacia a Dios tuvo un motivo edificante. 

37. ¡Qué diferencia entre aquel Saúl 
a un niño y este monstruo de doblez, que ten 
drá el fin más desastroso! Si sentimos que el 
amor del aplauso nos domina, huyamos a la sole 
dad antes que los cargos brillantes 208 pierdan como 
a Saúl, 

21, Tu Dios: Así se distancia Saúl de Samuel, co- 
mo gi el profeta tuviera otro Dios. La Vulgata dice: 
su Dios. 


sur de hoy día 


ue en 
lesobe- 


semejante 


“Respondió Samuel: “¿Le agradan acaso a 
Yahvé holocaustos y sacrificios más que la 
obediencia a su voz? He aquí, que mejor es la 
obediencia que los sacrificios, y el ser dócil 
vale más que el sebo de los carneros. Porque 
la rebeldía es como el pecado de adivinación, y 
la obstinación como iniquidad e idolatría, Por 
cuanto tú has desechado la palabra de Yahvé, 
El te ha desechado a ti para que no seas rey.” 

Entonces dijo Saúl a Samuel: “He pecado, 
pues he traspasado la orden de Yahvé y tus 
palabras, temiendo al pueblo y escuchando la 
voz de ellos. Perdona ahora, te ruego, mi 
pecado; vuélvete conmigo y voy a adorar a 
Yahvé.” 2No me volveré contigo, dijo Sa- 
muel a Saúl. pues has desechado la palabra de 
Yahvé, por lo cual Yahvé te ha desechado a ti 
para que no seas rey sobre Israel.” 27Y dándole 
Samuel la espalda para irse, le asió (Sal) del 
ruedo de la capa, la cual se rasgó. Y dijo 
Samuel: “Arrancado ha Yahvé hoy de ti el rei- 
no de Israel y lo ha dado a un prójimo tuyo que 
es mejor que tú. Pues no miente el Esplen- 
dor de Israel, tampoco se arrepiente, porque no 
es como un hombre para arrepentirse. 7 
pondió (Saúl): “He pecado; mas hónrame aho- 
ra, te ruego, delante de los ancianos de mi pue- 
blo y delante de Israel, $ vuelve conmigo para 
ges sure a Yahvé, tu Dios.” 3!Volvióse, pues, 

uel y siguió a Saúl; y adoró Saúl a Yahvé, 


MuerTe De Acac. “Después dijo Samuel: 
“Traedme a Agag, rey de Amalec.”” Y Agag 


22 s. “La violación del hérem (anatema), cometida 


oficialmente por el propio rey, le pareció a Samuel 
un delito mur erare-;. Pera el jefó religioso de 
Israel la rebelión de Saúl contra el hérem impuesto 


por Yahvé tenía la gravedad de un «pecado de adi- 
vinación Cidolatria)» y de un «delito de terabh 
(idolos)»; de lo cual sacó la conclusión de que Saúl 
había rechazado el mandato de Yahvé, y que poc 
tanto Yahvé desposeía a Saúl de su dignidad regi 

La usurpación religiosa que había realizado amteric 
mente Saúl, se había agravado con la violación del 


que 
una víctima, pues la víctima er algo Suyo, mientras 
ue la voluntad es nuestra. lo único que es muestro. 
más fácil ofrecer sacrificios de nuestra elección 
sacrificar nuestra voluntad. Resistir a Dios, no 


gra muy gordo 
y todo temblando. Agag pensaba que Samuel lo tra- 
taría con benignidad. De ahí su opinión de que haya 
desaparecido ya “la amargura de la muerte”. Mas el 
profeta, lleno de santo celo por obedecer a la volua- 
tad que el Señor había manifestado, hizo lo que 
Saúl no había querido cumplir. En adelante se de- 
dicará a orar y llorar, como buen pastor, los extra= 
de aquel desgraciado principe. 
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acercóse a él con aire complacido, pues se de-| 
cía Agag: “Seguramente ha pasado ya la amar- 
gura de la muerte.” Pero Samucl dijo: “Así 
como tu espada ha privado de hijos a tantas 
mujeres, quede también tu madre sin hijo en- 
cre las mujeres” Y Samuel destrozó a Agag 
delante de Yahvé en Gálgala. WY retiróse Sa- 
muel a Ramá; Saúl, empero, subió a su casa, 
a Gabaá de Saúl. “Samuel no volvió a ver a 
Saúl en todo el resto de su vida, pero lloraba 
por Saúl, porque Yahvé se había arrepentido 
de haber hecho 2 Saúl rey sobre Israel. 


III. SAÚL Y DAVID 


CAPÍTULO XVI 


Unción pz Davio. Dijo Yahvé a Samuel: 
"¿Hasta cuándo estarás llorando por Saúl, ha- 
biéndole Yo desechado para que mo sea rey 
sobre Israel? Llena tu cuerno de óleo y anda; 
pues te enviaré a Isaí betlehemita; porque en- 
tre sus hijos he visto un rey para Mí.” “Res: 

ondió Samuel: “¿Cómo podré ir? Lo sabrá 
aúl y me matará” Dijo Yahvé: “Llevarás 
contigo una ternera, y dirás; He venido para 
ofrecer un sacrificio a Yahvé. 3E invitarás a 
Isaí al sacrificio, y Yo te haré saber lo que has 
de hacer. Me ungirás al que Yo te indique.” 
4Hizo Samuel lo que Yahvé le había dicho y 
fué a Betlehem. Saliéronle al encuentro los 
ancianos de la ciudad y le preguntaron asus- 
tados: “¿Es tu venida para paz?” SÉl contestó: 
"Para paz; he venido a ofrecer sacrificio 2 
Yahvé. Santificaos y venid conmigo al sacri- 
ficio.” Santificó también a Isaí con sus hijos y 
los invitó al sacrificio, d 

£Cuando llegaron, y (Samuel) vió a Eliab, se 
dijo: “Seguramente se halla delante de Yahvé 
su ungido.” "Pero Yahvé dijo a Samuel: “No 
mires a su exterior ni a su elevada estatura: 
porque Yo lo rechazo, pues (Dios) no ve co- 
mo el hombre, El hombre ve el exterior, mas 


Yahvé ve el corazón.” $Entonces Mamó Isaí a 
paar ante Samuel, el cual 


Abinadab, y le hizo 
dijo: "Tampoco a éste ha escogido Yahv 
SHizo Isaí, pasar a Sammá; mas Samuel 
“A éste tampoco ha escogido Yahvé.” YIsaí 
hizo así pasar a siete de sus hijos ante Samuel; 
mas Samuel dijo a Ísaí: “A ninguno de éstos 
ha escogido Yahvé.” 


4. La conducta de los habitantes de Be'én se ex- 
plica fácilmente por el miedo que tenían después 
de los acontecimientos narrados en el capitulo que 
antecede, 

7, El hombre ve el exterior, etc. “Admirable obser- 
vación, y contraste cortante entre lo natural y lo 
sobrenatural, el exterior y el interior” (Fillion). Hay 
que desconfiar del aspecto exterior, que engaña. En 
S, 2 vimos que Saúl descollaba en esto. Cí. Prow 
31,'30. También Jesús mos enseña a no juzgar por 
las apariencias (Juan 7, 24; 8, 15). Véase S, 7, 10. 
“Yo soy juez y testigo, dice el Señor” (Jer. 29, 23). 
“¿Quién eres tú para juzgar al que es siervo de 
otro? Si se mantiene firme o si cae, esto pertenece 
gy ¿ul amo” (Hom. 14, 4), y el Amo de todos en 

los, 


MLuego preguntó Samuel 4 Isaí: “¿Son éstos 
s los jóvenes?” Respondió: Aun queda 
el más pequeño, y he aquí que está apacentar 
do las ovejas.” Entonces dijo Samuel a lsa; 
“Manda a traerlo; pues no mos pondremos a la 
mesa hasta que él venga acá.” 12Mandó, pues, 
y lo hizo venir. Era rubio, de hermosos ojos 
y de lindo aspecto. Y dijo Yahvé: “¡Levántate 
y úngelo; porque éste es!” 14Tomó. pues, Sa- 
muel el cuerno de óleo y lo ungió en medio 
de sus hermanos; y desde aquel día en adelan- 
te vino el Espíritu de Yahvé sobre David. Y 
Samuel se levantó y fué a Ramá. 


Davin EN La CORTE DE SaúL. MEI Espíritu de 
Yahvé se había retirado de Saúl, y Je aterraba 
un espíritu malo mandado por Yahvé, WEn- 
tonces los siervos de Saúl le dijeron: “He aquí 
que te aterra un mal espíritu de Dios. 14Mande 
nuestro Señor; pues tus siervos están a tu dis- 
posición y buscarán un hombre que sepa tañer 
la cítara; y cuando el mal espiritu de Dios 
venga sobre él, la tocará con su mano y tú sen- 
tirás alivio.” Y dijo Saúl a sus siervos: "Bus- 
cadme un hombre que toque bien, y traéd- 
melo.” Entonces tomó uno de los criados la 
palabra y dijo: “He aquí que yo he visto a 
un hijo de lsaí de Berlehem, que sabe tañer, 
hombre fortísimo y valiente, prudente en el 
hablar y de gallarda presencia, y Yahvé está 
con él” 1%Tras esto Saúl envió mensajeros 
Isaí para decirle: “Envíame tu hijo David, que 
está con las ovejas.” 

29Tomó, pues, lsaí un asno y pan, un odre 
de vino y un cabrito, y se los envió a Saúl 
por mano de su hijo David. “Llegó David a 
Saúl y se presentó delante de él; el cual le 
cobró mucho cariño y David vino a ser su 
escudero, Y envió Saúl a decir a lsaí: “Te 
ruego. se quede David a mi servicio, porque 
ha hallado gracia a mis ojos.” 23Y siempre que 
el espíritu de Dias venía sobre Saúl, tomaba 


11. ¡El más pequeño! También se dice esto de 
Gedeón (Juec. 6, 15), Hay aqui un hondo sentido 
espiritual.” “Porque fui pequeña agradé al Altisi 
. dice la Iglesia en 14 Liturgia de María San 
tisima, Por eso Dios “hizo en ella grandes cosas”, 
como reza el Magnificat. Ser pequeño, o sea, pobre 
de espíritu delante de Dios (Mar. 5, 3) fué el gran 
título que tuvo David para ser el amado y predi- 
kecto de Dios (Mat. 18, 3), Ese pequeño en quien 
nadie pensaba, fué el ey más grande del Antigno 
Testamento. Y se dice que estaba apacentando las 
ovejas, porque fué fizura de Cristo el Buen Pastor 
(IT Rey. 7, 8; S. 72, 70). . 

13. Los 'hermanos 'no comprenden la significación 
de la unción, estando enterados del significado de 
ella solamente Samuel y David, Este se volvió a sus 
ovejas, pero el Espiritu del Señor quedó en él y no 
más cn Saúl, cosa que tenemos que tener muy co 
cuenta al juzgar a David, 

14. El espíritu malo fué, en sentido de los Santos 
Padres, un demonio que. "habiendo tomado posesión 
de Saúl lo atormentata, El rey comenzó a sufrir ac- 
cesos de melancolía, locura y desesperación, que, 
como se colige del y. 23, cesaban cuando David to- 
caba el instrumento imúsico que tenía a mano. Era 
un “kinnor”, que quiere decir citara (mo arpa). Cl. 
Juec. 9. 23 y nota; IJL Rey. 22, 20 85. 

18. De Besiehem, lo mismo que Jesús que será su 
descendiente. 


IT LIBRO DE LOS REYES 16, 23; 37, 1-26 


301 


David la cítara y tañía con su mano; y Saúl 
se calmaba y se sentía bien, y el espíriru malo 
se apartaba de él 


CAPÍTULO XVH 


GOLIAT DESAFÍA A LOS ISRAELITAS, lLos filis- 
teos juntaron sus ejércitos para la guerra, y se 
reunieron en Socó, que pertenece a Judá, don- 
de acamparon entre Socó y Asecá, en Efes- 
Dammim. *Se reunieron también Saúl y los 
israelitas, y acamparon en el valle de El, y 
se pusieron en orden de batalla frente a los 
filisteos. 3Los filisteos habían tomado posición 
en un monte por un lado, e Israel en un mon- 
se por el otro lado, mediando entre ellos el 
valle. 

Y salió un campeón del ejército de los filis- 
teos, que se llamaba Goliat, de Gar; cuya esta- 
wura era de seis codos y un palmo. aba 
sobre la cabeza un yelmo de bronce y estaba 
vestido de una coraza escarnada, siendo el peso 
de la coraza de cinco mil siclos de bronce. SEn 
las piernas llevaba grebas de bronce, y sobre 
sus hombros un venablo, también de bronce. 
“El asta de su lanza era como el enjullo de un 
telaz, y la punta de su lanza pesaba seiscientos 


siclds de hierro, Delante de él iba su escudero. 
SApostóse y gritó hacia las filas de Israel, di- 
ciéndoles: “¿Por qué habéis salido a poneros 


en orden de batalla? ¿No soy yo un filisteo y 
vosotros sois siervos de Saúl? Escogeos un 


ls, “El teatro de la batalla, memorable por la 
famosa victoria del joven David sobre el gigante 
Goliat, se hallaba esta vez al sudoeste de Jerusal 
«0 la Sefelá, Socó es la actual Sueike (Jos. 15, 35 
secó, Tell Zacaria ). EfesDi 
indica el nombre 


mo se menciona más (cf. 
1, 13). El valle de Elé 'erchinto 
moderno Wadi es-Sant (“de la acacia”), aq 
de la montaña de Judá al sudoeste de Belén” (Vac- 


eri), 
4. Un comprón. Así 


Crampón, Bover-Cantera vier- 
te: dl mediador; rulgata: un hombre bastardo. 
Según la versión de los Setenta, su estatura era de 
cuatro codos y um palmo, es decir un poco más de 
dos metros. El texto hebreo y la Vulgata traen seis 
codos y un palmo, esto es, un poco más de tres 
metros, Las excavaciones muestran que había gigan: 
les de semejante estatura. El Libro de Josué (11, 22) 
dice expresamente que después de la extirpación de 


los gigantes quedaron algunos de ellos en las ciue 
les de los filisteos, S 
$. Un siclo ligero. 841 gr; un siglo grande: 
1683 gr. Si tomamos por base el primero, los cinco 


mil síclos de la coraza zuman 42 Kgr. Según el siclo 
grande el peso sería el doble. Goliat, como se ve, 
era en todo el prototipo de la arrogancia y de la 
fuerza, brutal, 

3. Yo soy un filisteo, y vosotros sols siervos: De 
aquí se puede deducir que el nombre de filisteo sig- 
nifica “libre”, lo que es muy posible, si tomamos en 
cuenta la etimología de la palabra, Los filisteos no 
eno de raza semítica, sino que vinieron de Creta 
(Caftor; c£. Deut. 2, 23; Jer. 47, $; Am, 9, 7) y 
poscian mucha semejanza con los antiguos 
somo se ve también en los nombres de sus 
Acarán y Asdod (Azoto), por ejemplo. son nombres 
parecidos a los griegos y significan Castillo y Ciu- 
dad, Los filisteos llamaban 2 sus príncipes “sera: 
sia", que tal vez corresponde al griego "t E 
El nombre de Goliat significa “probablemente “gi- 
ante, 


hombre, que descienda contra mí. Si él es 
capaz de pelear conmigo y me. mata, seremos 
siervos vuestros; o si yo prevalezco contra 
él y le mato, seréis vosotros esclavos nuestros 
y nos serviréis.” 10Y agregó el filisteo: “Hoy 
he escarnecido a las filas de Israel, Dadme un 
hombre, y lucharemos los dos.” MA] oír 
palabras del filisteo, Saúl y todo Israel queda- 
ton, constemados y sobrecogidos de grande 
miedo. 


Davto VIENE aL CAMPAMENTO. lMAhora bien, 
David era hijo de aquel efrateo de Betlehem 
de Judá, que se llamaba lsaí. Éste tenía ocho 
hijos; en tiempo de Saúl era ya viejo y de edad 
muy avanzada entre los hombres. ÍLos' tres 
jos mayores de Isaí habían ido a la guerra, 
en pos de Saúl, Esos tres hijos que habían ido 
a la guerra se llamaban Eliab, el primogénito, 
Abiradab, el segundo, y Sammá el tercero. 
MDavid era el menor; y mientras los tres ma- 
yores seguían a Saúl, David iba y venía de 
junto a Saúl para apacentar el rebaño de su 
padre en Betlehem. 

ISEntretanto se acercaba el filisteo a la ma- 
ñana y a la tarde, np rejentándose por espacio 
de cuarenta días. dijo Isaí a David: “To- 
ma para tus hermanos un efa de este grano 
tostado, y estos diez panes, y llévalos corrien. 
do al campamento, a tas hermanos. 1%Y estos 
diez quesos los llevarás al jefe de su millar. 
Pregunta por la salud de tus hermanos, y tráe- 
me algo de ellos como prenda. 1Saúl y ellos, 
y todos Jos hombres de Israel, están en el va> 
lle de Elá luchando contra los filisteos.” 2A] 
día siguiente David se levantó muy temprano, 
y dejando Jas ovejas en manos de un pan 
cal y se puso en marcha como lsaí le ha. 
bía mandado. Cuando llegó al atrincheramien- 
to, el ejército iba saliendo en orden de batalla 
levantando el grito de combate, “le Israel y los 

¡listeos se pusieron en orden de batalla, ejér- 
cito contra ejército. Entonces David, dejan- 
do el equipaje que tenía sobre sí, en manos 
del guardia del bagaje, corrió hacia el ejér- 
cito, y llegado allí saludó a sus hermanos. 

Estaba aún hablando con ellos, cuando he 
aquí que aquel campeón, el filisteo de Gar, 
Mamado Goliat, salió de las filas de los filisteos 
y habló lo mismo (que antes), oyéndolo Da- 
vid. MY todos los israelitas, cuando vieron a 
aquel hombre, huyeron de delante de él. Tu- 
vieron gran miedo; y uno de los hombres 
de Israel dijo: “¿Veis a ese hombre que viene 
subiendo? Pues sube para desafiar a Ísrael. Al 
hombre que lo mate lo colmará el rey de gran- 
des riquezas, le dará su hija, y a la casa de su 
padre la eximirá de tributos en Israel.” YPre- 


12. Los vere, 12-31 faltan en el Codex Vaticanas 


de los Setenta. 

18, Y tróeme de ellos una prendo: Texto dudoso, 
la Vulgata vierte: infórmote en qué compañía es: 
tám; Nácar-Colunga: les preguntas 1 quieren algo. 

Más que el insulto al ejército dolía a David 
el “oprobio que hizo Goliat al Dios de Israel. Esta 
es la primera manifestación del admirable y fidelini- 
mo corazón de este amigo de Dios, Véase y. 36, 
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puntó David a los que estaban junto a él: 
¿Qué se hará al hombre que mate a ese 
teo, y Quite el oprobio de Israel? Porque 
¿Quién es ese filisteo incircunciso para que 
sulte al ejército del Dios vivo?” Y le repi 
la geo, aquelas mismas palabras. diciendo: 
hará al hombre que lo mate.” 
28A] escuchar Eliab, su hermano mayor, que 
David hablaba con los hombres, se irritó contra 
David y le dijo: “¿Para qué has venido y en 
y manos has dejado aquellas pocas ovejas en 
:rto? Bien conocido tengo tu orgullo y 
la malicia de tu corazón; pues para ver la ba- 
talla has venido.” WContestó David: “¿Qué he 
hecho yo ahora? ¿Acaso he hecho más que 
hablar?” MApartóse, pues, de él para dirigirse 
2_ Otro, quica preguntó del mismo modo; y 
“1 pueblo le dió la misma respuesta que antes. 


Ex comsare pe Davio con GoLtar. 3Algunos 
oyeron las palabras que habló David, y las 
refirieron a Saúl, el cual lo hizo llamar. Y 
dio David a Saúl: “No se desmaye el corazón. 

de nadie a causa de ése; tu siervo irá y lucha- 
rá con ese filisteo.” 33Mas Saúl dijo a David: 
“Tú no tienes fuerza para ir contra ese filisteo 

luchar con 4 pues Pres joven todavía, y él 

un hombre de guerra desde su juveneud.” 
David replicó a Saúl: “Cuando tu siervo apa- 
centaba las ovejas de su padre y venía un león, 
o un oso, y arrebataba una: oveja del rebaño, 
yo salía en su persecución, lo hería, y se la 


arrancaba su boca; y cuando se levan: 
contes mí, po y rraba por la quijada, lo hería 
lo mataba. Tu siervo ha matado tanto al 


como al oso, y ese filisteo incircunciso 
será como uno de ellos, puesto que ha o 
tado al ejército del Dios vivo. 
David: “Yahvé que me libró de las garras ll 
león y de las garras del oso, Él mismo me li- 


brará de la mano de ese filisteo.” Dijo enton- 
ces Saúl a David: “Ve, pues, y Yahvé sea 
Contigo,” 


38Visció Saúl a David con su armadura, pú: 
sole un yelmo de bronce sobre la cabeza, y A 


"28, De las palabras de Eliab se sigue que los pr 
pios hermanos mo reconocían la misión de Dará, 
por lo cual le trataban aún de “chico”. Como 
de, Jesís, David es objeto del desconocimiento y, en en 
vidia de sue propios hermanos (cf. Juan 7, 5; Mat. 

10, 36). Lo mismo sufrió José hijo de Jacob, por 
la envidia de sus hermanos (Gén. 37, 4 18). 

29. ¿Acaso he hecho mós que hablo»? Este El 
ser el gentido de las palabras de David que literal 
mente dicen; ¿Acaso no polabra esto? Bover-Ca? 
vierte: ¿No era aceso mera conversación?, y agrega 
en la mota: “¡No ha sido más que una EE 
Algunos vierten; “Bien merece ello una pregunta”. 
La mansedumbre de esta respuesta a la caluemni 
injuria recuerda la que dió Jesús en Juan 18, 23. 

34 ». Saúl babía olvidado que Dios los 
combates salva a los que en Él confisn. as 
aquí una bellísima figura del Buen Pastor, 
lo pintó Jesús en Juan 10, 11 as. Véase E PRES 

36. Aquí puede Splicarse a David lo que él AS 
hi del tor: “El celo 
(E 08107 Juan d, 1D. 

38. Era prerrogativa del rey llevar vna armadu- 
sa completa, Más tarde el rey Ocias armó a todo el 
ejército de la misma manera. 


de tu casa me devora 


cubrió con una coraza. WCiñóse luego David 
la espada sobre su armadura y com: 2 an- 
dar; porque _no estaba acostumbrado a eso. 
Dijo, pues, David a Saúl: “No puedo andar 
con estas armas, porque no estoy acostumbra- 
do; y quitándoselas “tomó su cayado en le 
mano, escogióse cinco guijarros lisos del to- 
rrente, metiólos en el zurrón de pastor que 
traía y que le servía de bolsa, y con la honda 
en la mano se acercó al filisteo. 

“Venía el filisteo acercándose poco a poco 
ndo delante de él su escudero, 2Wy 
y vió a David, lo despreció, por- 
que era joven aún, rubio, y de hermoso aspec- 
to. SY dijo el filisteo a David: “¿Soy yo acaso 
Un perro, para que vengas contra mí con un 
bastón?” Y maldijo el filisteo a David por sus 
dioses. Luego dijo el filisteo a David: “Ve 
acá, y daré cu carne a las aves del cielo 
bestias del campo.” “David contestó 
teo: “Tú vienes contra mí con espada y lanza 
y venablo, mas yo voy contra tien el nombre 
de Yahvé de los Ejércitos, el Dios del ejército 
de Israel. a quien tú has escarnecido, Hoy 
te entregará Yahyé en mi mano, y yo te ma- 
taré y te cortaré la cabeza. Y los cadáveres 
del ejército de los filisteos los Earle hoy mis- 
mo a las aves del cielo, y a las bescias de la 
tierra; y toda la tierra sabrá que hay Dios 
en Israel. “Y también toda esta multitud co- 
nocerá que no por peda, ni po lanza, sal- 
va os orque Yahvé es el Señor de la 
batall la, Y ES os ha entregado en nuestras 
manos.” 

WLevantóse entonces el filisteo y poniéndose 
en marcha avanzó contra David, A cual corrió 
rápidamente hacia las filas de los filisteos; 
metiendo la mano en el zurrón, sacó de allí 
un ar La lanzó con la honda, e hirió al 
filisteo en la frente; y penetró el guijarro en 
la frente del lasco), pe cayó de bruces en 
tierra, “Así prevaleció avid sobre el filisteo 
con una honda y una piedra, e hirió al filisteo 
y le mató, sin que David tuviera espada en 
Su mano, 

SiLuego David corrió y poniéndose sobre el 


y as 


39. Deliciosa pequeñes de David y grandiosidad de 
su fe que se despoja de los recursos hmmanos. “Todos 
los medios humanos son de muy poca monta en las 
obras de Dios, El gigante Goliat, armado hasta los 
dientes, victorioso ca todas las batallas, el certo 

todo un ejército, será vencido por un joven ui 
Ed lanza y sin armadura. y morirá por h 
61 arma que se podia imaginar: “la bonds 
un pastor, no más temible que la que usan los 
Jómeneo pares en du pasaiemdo de lar os pe 
jaritos que se presentan a su alcance”. 

40. Por estas cinco piedras entiende San Bernar 
do cinco medios que tenemos para vencer sl Golim 
espiritual, o sea al orgullo: 19 da amenaza de ln 

promesa de la recompensa; 30 el amor 
Ala istación de los Samióe: d9 la cación. 


de comenzar A combate” 
el dios 88 Sra :epuole «e 


LDe 
a as. y 1] Mac, 4, 3 


I LIBRO DE LOS REYES 17, 51-58; 18 1-20 
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filisteo, tomó la espada del mismo y sacán- 
dola de la vaina, lo mató y le cortó con ella 
la cabeza. Cuando los filisteos vieron muerto 
a su campeón echaron a huir; S2pero los hom- 
bres de Israel y de Judá, levantándose, alzaron 
el grito y persiguieron a los filisteos hasta lle- 
gar a Gar, y hasta las puertas de Acarón; y 
cayeron traspasados (meuchos) filisteos en el 
camino de Saaraim, hasta Gat y Acarón. SDes- 
pués de volver de la persecución de los filis- 
teos los hijos de Israel saquearon su campa- 
mento. 54Y tomando David la cabeza del fi- 
listeo, la llevó a Jerusalén; mas las armas del 
mismo las puso en su tienda. 


SAÚL SE INFORMA SOBRE Davt. Cuando Saúl 
vió a David salir al encuentro del filisteo, dijo 
a Abner, jefe del ejército: "¿De quién es hijo 
este joven, Abner?” A lo que respondió Ab- 
ner: “Por tu vida, oh rey, que no lo sé.” “Y 
dijo el rey: “Pregunta de quién es hijo el mu- 
chacho.” “Cuando David volvió después de 
dar muerte al filisteo, lo tomó Abner y lo lle- 
vó a la presencia de Saúl, con la cabeza del 
filisteo en su mano. “Saúl le Prgunó “¿De 
quién eres hijo, joven mío?” Y respondió Da: 
vid: “Soy hijo de tu siervo Isaí betlehemita.” 


CAPÍTULO XVI 


Daviw Y Jonatán. Cuando David acabó de 
hablar con Saúl, el alma de Jonatán quedó 
unida estrechamente con el alma de David; y 
le amó Jenacán como a su propia alma. “To- 
mó Saúl a David aquel día consigo, y no le 

:rmitió que volviese 2 casa de su padre. 
izo Jonatán pacto con David, porque le ama- 
ba como a su propia alma, itóse Jonatán 
el manto que vestía y dióselo a David, así co- 
no su armadura, su espada, su arco y aun su 
cinturón. 5Y salía David a dondequiera que 


54, Habla por anticipación, porque en Jerusalén 
estaban todavía los jebuseos, Algunos conjeturan que 
David la baya llevado a una parte de la ciudad que 
estaba ya en poder de los israelitas (véase Juec. 
1. 21). La espada de Goliat estaba más tarde en el 
Tabernáculo sagrado (2L, 9). 

SS. La pregunta de Saúl puede explicarse de dos 
maneras: O “sufrió un acceso de melancolia (cf. 
16, :4) el cual le impedía acordarse de David, o el 
combate de David con Goliat ha de ponerse antes 
del capítulo 16. Estos versículos, hasta el vers. 5 
del cap. 18, faltan en el Codex Vaticanus de los 

etenta. 

38. Los santos Padres ven en la victori de David 
sobre el gigante una figura del triunfo de Cristo so- 
bre Satanás: “Considerad. hermanos mios, dice el 
Doctor de Hipona, dónde asestó David "el golpe 
mortal a Goliat; fué en la frente, en donde faltaba 
la humildad de la cruz, Así como el cayado de David 
es fígura de la Cruz. asi la piedsa que dió en la 
frente de Goliat simboliza a nuestro Señor Jesucristo.”. 

1, Le amó Jonatán como a su propia almo; es 
decir, como a sí mismo. “El corazón moble y ge 
Seroso del joven Jomatán se alegra ber ha 
lado otro como él, y se liga en estrecha amistad 


su 
gon el héroe del día; Saúl, en cambio, recela de 


wid y comienza a dejarse dominar Rod la envidia, 


Saúl le enviaba y se comportaba con pruden- 

cía, de modo que Saúl le dió un cargo al 

frente de las tropas. Así agradó a todo el 
, y también a los servidores de Saúl. 


Enviota De SaúL. “Cuando, después de la 
muerte del filisteo por mano de David (las 
tropas) volvieron, salieron las mujeres de todas 
las ciudades de Israel, cantando y danzando, 
para recibir al rey Saúl, con tamboriles, con 
júbilo y con triángulos, "Las mujeres danza- 
ban y cantaban altemando, diciendo: 


“Saúl mató sus mil, 
mas David sus diez mil.” 


SEntonces Saúl se irritó en gran manera, y 
tuvo por ello un gram disgusto, Decía: “Á 
David le dan diez mil, y a-mí (solamente) 
mil. No le falta más que el reino.” 9Y desde 
aquel día Saúl miraba a David con malos ojos. 

WA] otro día vino sobre Saúl un espíricu 
malo enviado por Dios, de manera que tuvo 
un ataque de rabia en su misma casa. David 
tañía como los'otros días, en tanto que Saúl 
tenia la lanza en su mano. 1Y arrojó Saúl la 
lanza, diciéndose: "Clavaré a David en la pa- 
red.” Pero David hurtó el cuerpo por dos 
cuerpos delante de él. 1Temió, pues, Saúl a 
David; porque Yahvé estaba con éste, en cam- 
bio de Saúl se había apartado. Por eso Saúl 
le apartó de sí, haciéndolo jefe de mil hom- 
bres; y David salía y entraba frente al pueblo, 
MDavid obró en todas sus empresas con pru- 
dencia, pues Yahvé estaba con él. 'Sin ern- 
bargo Saúl, al ver que obraba con gran pru- 
dencia, le tenía miedo. 1%Mas todo Israel y 
Judá amaba a David, porque salía y entraba 
al frente de ellos. 


Davt YERNO DEL REY. 1Saúl dijo a David: 
“Mira, te daré a Merob, mi hija mayor, por 
mujer, pero que me seas valiente. y pelees 
las batallas de Yahvé? Mas pa sí decía Saúl: 
“No venga mi mano sobre él, sino venga sobre 
él la mano de los filisteos.” 1%Respondió Da- 
vid a Saúl: “¿Quién soy yo, y cuál es mi vida, 
y ha familia de mi padre en Israel, para que 
sea yo yerno del rey?” WPero cuando (Sar!) 
tuvo que dar su hija Merob a David, resultó 
que fué dada por mujer a Adriel meholatita. 

M0Mas Micol, (otra) hija de Saúl, amaba 2 
David, y se lo dijo a Saúl, lo cual le pareció 


esplritgo malos 
cumplen su voluntad. Cf, 16. 14; Juec. 9, 23; TIT 
Un “ataque "de rabia; 


eek e >, a la manera de 

los está a de sí. 

ios vera. 17.19 faltan en el Codex Vaticamus 

de los Setenta. Saúl había prometido dar al ven: 

cedor su hija (17, 25). En el vers, 21. siempre con 
característica 


De 

qe ole dejará en toda la vida” (Nácar Colenga). Via “Amiremos la sencillez de David que ya ha 
amistad entre David y Jonatán es uns de las | bía sido ungido por Samuel (16, 13) y no ignoraba 

cús célebres y b co el origen de Saúl, tam modesto como el suyo (cf. 


ermosas que se conocen. Vésse 
«sp. 20 y la elegía de David en 11 Rey. 1,17 38. 


ap. 9). 
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bien. 21Y dijo Saúl: “Se la daré pame 
sirva de lazo y venga sobre él 
los filisteos.” Dijo, pues, Saúl a David: e 
anda vez podrás hacerte ahora mi yerno.” 
dió Saúl esta orden a sus siervos: “Hablad 
con David en secreto, diciendo: «Mira, el rey 
te estima, y todos sus servidores te aman; 
pues yerno del rey».” Los servidores de Saúl |" 
ablaron así a David; y respondió David: os 
Parece poca cosa ser yerno del rey, siendo y: 
un hombre pobre y de humilde ¿ondición:” 
MLos servidores de Saúl se lo refirieron a és- 
ES siciedos “Ésta es la respuesta que nos dió 
Javi 
Entonces dijo Saúl: “Asi diréis a David: 
«El rey no desea dote alguna; sólo (exige) cien 
prepucios de filisteos, para vengarse de los 
enemigos del rey».” Mas Saúl pensaba hacer 
caer a David por manos de los filisteos. 
sseridores ¿Aleron estas palabras a David, al 
cual pareció bien esta condición para ser PA 
no del rey. Antes de haber vencido el 


%se levantó David y marchó, él con sus hom- 


bres, y mató a doscientos filisteos, y trayendo | che. 


los prepucios los entregó en número completo 
al rey, para ser yerno del mismo. Y éste le 
des su "hija Micol por mujer. Y vió Saúl cla- 
ramente que Yahvé estaba con David; además, 
Micol, su hija, le amaba. WPor eso Saúl tuvo 
cada vez más miedo de ed y no go-dejó de 
ser enemigo de David todos los 

vez que los principes de los ri salían a 
campaña, David mostraba más prudencia que 
todos los servidores de Saúl, por se 
hizo muy célebre su nombre. 


CAPÍTULO XIX 


Intervención De JoNaTÁN. 1Saúl habló con 
Jonatán, su hijo, y con_todos sus servi 
(del plan) de matar a David. Mas Jonatán, 
hijo de Saúl, amaba mucho a David. *Y Jo- 
natán avisó a David, diciendo: “Saúl, mi pa- 


dre, busca cómo matarte, Guárdate, pues, ma- 
fana, recírate a un lugar oculto, y escóndete; 
3yo, entretanto, me pondré al lado de mi padre 
saldré al campo donde tú estuvieres, y ha- 
dre, para ver lo que 
fonarán con Saél, 
le dijo: “No 


Bure de ti con So 
y te ayisaré.” “Habló, pues, 
su padre, en Pl de Davi 
eque el rey contra su servi 
hi no ha pecado contra ti; al 


23. David quiere decir: Me es imposible ses verso 
regalos, 


del rey, porque mo puedo ofrecer 
el yerno ha alo pades de la movia. Saúl no | de 
se avergúenza de explotar al pobre héroe, exigiendo, 
en sustitución del regalo, los despojos de cien filisteos 
gaprazdo que Je quitarían la vida, CL v 

y 


1. Parece que todos los cortesanos abandonan £ 
David, menos Jonatán, quien como heredero del trono 
debería oponerse mán al engrandecimiento de su ami: 

o. Su moble carácter, y la amistad com David, mo 
le deign pensar, sn e su propi, venta ventaja. Came “e esta 
amistad ee sobre Li 

y se erica. e. paso que la virtud de qu e 
de veía expuestas a nuevas pruebas ps ocios 
La dicha de encontrar tales amigos 


para los que temen al Señor. Ecli. 16, ETS (Scio). 


pues | pri e comes da as 


obras te son de gran provecho, “Él ha expues- 
to su vida matando al filisteo, y así ha obrado 
Yahvé una gran liberación en favor de todo 
Israel. Tú mismo eras cestigo y te has llenado 
de alegría. ¿Por qué quieres pecar contra 
sangre inocente, matando a David sin causa?” 
hó Saúl la voz de Jonatán, y juró Saúl: 
¡Vive Yahvé que no ha de morir David!” 
TÉlamó entonces Jonatán a David, y le comu- 
nicó todas estas palabras; y Jonatán llevó a 
David a la presencia de Saúl, donde David se 
quedó como antes. 


Huía pe Davio, Subo de nuevo guerra y 
David salió a luchar contra los filisteos, Les 
infligió una gran derrota, 2 ellos huyeron de- 
lante de él %Pero Yahvé envió un espíritu 

sobre Saúl, cuando estaba sentado en su 
casa, teniendo su lanza en la mano, mientras 
David tañía la cítara. 1Saúl intentó clavarlo 
con la lanza en la pared; pero David esquivó 
sl golpe de Saúl, y la lanza fué a dar en 
la pared. Huyó David y salvóse aquella no- 
1Saúl envió guardas a casa de David 
para vigilarlo y matarlo al día siguiente. Mas 
avisó a David su mujer Micol, diciendo: “Si 
no librares vu vida esta misma noche, mañana 
morirás” 2Y Micol descolgó a David por da 
ventana, el cual de esta suerte escapi 
ES en Salvo. MLuego tomó Micol el Tar 
tim, y lo metió en el lecho, poniendo sobre su 
y una piel de cabra y cubriéndolo de 
MY cuando Saúl envió los guardias para 
paendes a David, ella dijo: “Está rue de 
úl envió (de Puro) los pardas qu gue 
sen con David, y les dijo; “Traédmelo 
lEntraron, os. 
ue en el lecho estaba 


lecho, para que le mate.” 
los guardias, y e aquí 
el Lenta con la piel de cabra sobre la ca 
WEntonces dijo Saúl a Micol: “¿Por qué 
me Ds has EE así, y has dej: salir a mi 
enemigo, manera que se ha go tido sab 
var?” "Micol respondió a Saúl: me dijo: 
«Déjame ir o te mato»” lHuyó, pues, Da- 


21. .C£ 18, 28 y IX Rey. 6, 16. El Salmo 58 fot 
escrito a pels, de es 
1 huyó San Pablo de Damasco (Hech, 9, 24 
mido 110%). Lo mamo Bisieron en Jericó la 
exploradores $e Josus “dos. 2018 
Terofím, o sea, una figura destinada en mm 


os 


memoria de los difuntos de 
futelaces o dos 

Parece que en la casa de Saúl había aún restos de 
paganismo. Vénse sebre los terafim Gén. 31, 30:mm 
y 35,2. La Vulgata dice estatua. Sam Frencioo 
Sáles comenta este pasaje diciendo que “de este 
modo hsy muchon que se visten de ciértas acciones 
exteriores propias de la santa devoción, y el munds 
de som devotos y espirituales; 
sonmás que estatuas y fantasma 


fica casa "(de loa profetas). Se 

creían seguros en ese lugar e 
E rs a da 

En cue 

Mevaban vida comin y formiabom comunidades más 

9. menos Cerradas y q Sus miembros + 


cree que efecti 
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vid, y se puso en salvo. Fuése a Ramá, donde 
estaba Samuel, y le dijo todo lo que Saúl le 
había hecho. Después se fueron, él y Samuel, 
y habitaron en Nayot. 


SAÚL ENTRE Los PROFETAS. MAvisaron a Saúl, 
diciendo: "Mira, David está en Nayot de Ra- 
má.” Envió, pues, Saúl gente para prender 
a David. Pero viendo ellos el tropel de pro- 
fetas que estaban profetizando, y a Samuel en 
pie presidiéndolos, vino sobre la gente de Saúl 
el Espírivu de Dios, de manera que ellos tam- 
bién comenzaron a profetizar. “Fué avisado 
Saúl, el cual envió otros mensajeros, que tam- 
bién profetizaron. Saúl envió de nuevo men- 
sajeros, por tercera vez; y ellos igualmente se 
pusieron a profetizar. 

Entonces él mismo fué a Ramá; y llegado 
al pozo grande que hay en Secú preguntó, 
diciendo: “¿Dónde están Samuel y David?” 
Le respondieron: “He aquí que están en Na- 
yot de Ramá.” 2D; se, pues, allá, a Nayot 
de Ramá; mas también sobre él vino el Espí- 
fica de Dios, de manera que siguió adelante 
profetizando, hasta llegar a Nayoc de Ramá. 

Y despojándose de sus vestidos, profetizó 
también él delante de Samuel; y desnudo estu- 
vo postrado en tierra todo aquel día y toda 
aquella moche, De donde se suele decir: 
“¿También Saúl entre los profetas?” 


CAPÍTULO XX 


Jovatán consueLa a Davio. 3David huyó de 
layot de Ramá, y llegado que hubo a Jona- 
tán, le dijo: “¿Qué he hecho yo? ¿Cuál es 
mi crimen y cuál mi pecado delante de tu 
padre, para que él busque mi vida?” *Le res- 
ondió: "De ninguna manera has de mori 
lira, mi padre no hace cosa alguna, ni gran- 
de ni chica, sin darme de ello aviso. ¿Por qé 
me habría de encubrir esto mi padre? No 
puede ser.” 3David, empero, agregó con jura- 
mento: “Tu padre sabe my bien que he ha- 
lado gracia a tus ojos, y se habrá dicho: «] 
da de esto sepa Jonatán, no sea que se aflija»; 
pero por la vida de Yahvé y por la vida tuya, 


20 ss. Comensaron a profetizar, es deci 
tregaban 2 manifestaciones extáticas, pro 
“nebiim” Cprofetas) hebreos, que utilizaban para 
ello también instrumentos músicos. Hacian proba- 
blemente ejercicios físicos y movimientos rítmicos 
del cuerpo al compás de la música, como hoy todavía 
lo hacen los ascetas del Oriente, En sus transportes 
de entusiasmo se dexpojaban de los vestidos como se 
ye nel vers, 24. Cf. 9, 9 y mota; lo. 20, 2; Mig. 
12 

24. Véase 10, 11, Los sucesos de Nayot debían 
convencer a Saúl de que David estaba bajo la par 
ficular protección de Dios, y que era cosa imú 
perseguirlo. Ello no obstante el corazón del rey per- 
maneció endurecido. El episodio recuerda el de los 
enviados de los fariseos para prender a Jesús, que 
xolvieron conquistados por Él (Juan 7, 3233). "Tam 
hién los fariseos permanecieron endurecidos. En esto, 
como en muchísimas otras cosas, David es figura de 


A . 29. Nótese el impresionante parale- 
lismo con Juan 10, 32 y 15, 25, donde Jesús re- 
EE el lamento del mismo David (S. 24, 19; 34, 19; 


y la muerte.” 


que sólo hay un paso entre mí y Ja; , 
Haré por ti 


Respondió Jonatán a David: 
todo cuanto me indiques.” 

SEntonces dijo David a Jonatán: “Mira, ma- 
ñana es el novilunio, en que yo sin falta de- 
bería sentarme a la mesa con el rey; pero 
déjame ir, y me esconderé en el campo hasta 
la tarde del día tercero. *Si tu padre me echa 
de menos dirás: “David me pidió con instan- 
cia que le permitiera ir a toda prisa a Betle- 
hem, su ciudad; porque se celebra allí el sa- 
crificio anual de toda la familia.” "Si contes- 
ca: “Bien está”, habrá paz para tu siervo; 
pero si se pone furioso, sabrás que tiene de- 
terminada mi ruina. *Haz esta merced a. tu 
siervo; ya que has concluído con tu siervo 
un pacto de Yahvé. Si hay en mí algún cri- 
men, mátame tú o. ¿Para qué en tal 
caso llevarme a tu padre?” “Respondió Jo- 
narán: “¡Lejos sea de ti tal cosa! Si yo llego 
a saber que está determinado de parte de 
mi padre traer sobre ti el mal (juro) que te 
avisaré” WPreguntó David a Jonatán: “¿Quién 
me avisará en caso de que tu padre te responda 
con aspereza?” 


Pacro ve Jowatán con Davio. “Dijo Jonatán 
a David: “Ven, salgamos al campo.” Salie- 
ron, pues, los dos al campo. Y dijo Joma- 
tán a David: “¡Yahvé, Dios de Israelí Yo 
sondearé a mi padre, mañana, o pasado maña- 
na, y si la cosa va bien para David, Y 'o no 
enviare informarte de ello, haga Yahvé a 
lonatán esto y esotro. Y si mi padre quiere 
¡certe mal, te lo descubriré también, y te 
d 


dejaré para que vayas en paz. ¡Y sea 
Yahvé contigo, como estuvo con mi padre! 
HY, si yo viviere aún, usa conmigo de la mi- 
sericordia de Yahvé; pero si muero, 1no pri- 
ves jamás mi casa de tu favor, aun cuando 
Yahvé extirpe de la faz de la tierra a todos 
los enemigos de David.” . 
lPactó, pues, Jonatán con la casa de David; 
y Yahvé se encargó de tomar venganza de los 
enemigos de David. aonatán juró una vez 
más a David por lo mucho que le quería; pues 
le amaba como a su misma alma, 1%Y díjole 


5. Novilunio: Vulgata: calendas, o sea, el primer 
día del mes, el cual se celebraba a maneta de fiesta 
<Núm. 10, 10). La ausencia de David en tal cir 
cunstancia” Mamaba la atención del rey y exigía 
aclaración. 
13. Haza Yahvé a Jonatán esto y esotro: “Esta 
fórmula de imprecación, característica de Samuel 


14. Jonatán conoce, al parecer, la realeza de Dar 
vid; más tarde la menciona expresamente (23, 17). 
Tal vez David mismo se lo había comunicado. 

18 5. La comida en las fiestas de calendas tenía 
carácter religioso, por lo cual el rey podía sospechar 
que David estuviera ausente por una impureza legal 
(Lev. 7, 20 5). Peñón de Eset (y. 19): Así tam 


te: colina pétrea; 


bién la Vulgata. Bover-Cantera 
montón de tierra. 


Nácar-Colunga: piedra hito; otros: 


306 


X LIBRO DE LOS REYES 20, 18-42; 21, 1-8 


Jonatán: “Mañana es el novilanio; serás echa- 


do de menos, porque tu asiento quedará vacío. | fl 


lMas al tercer día bajarás prestamente e irás 
al sitio donde te escondiste el otro día, y te 
quedarás junto al peñón de Esel, Yo tiraré 
cres flechas a ese lado, como si tirara a un 
blanco. *Y he aquí que enviaré al muchacho 
(diciéndole): «Anda y busca las flechas». Si 
digo al muchacho; <;Mira, las están 
más acá de di tecógelas!»; entonces ven, por- 
ue estás seguro, y no hay ningún peligro. 
Por la vida de Yahvé Mas si digo al mu- 
chacho de esta manera: «Mira, las flechas es- 
tán más allá de ti»; entonces vete porque Yab- 
vé te hace marchar. WEn cuanto a lo que he- 
mos hablado, yo y tú, he aquí que Yahvé 
está entre yo y tú para siempre,” 


Jonatán DeriewDE A Davm. MEscondióse, 
pus David en el campo. Y llegado el novi- 
lunio sentóse el rey a la mesa para comer. 
25Sentóse el rey en sá sitio, como de costum- 
bre. en el asiento cercano a la pared. Jonatán 
estaba en frente y Abner se sentó al lado de 
Saúl, pero el asiento de David quedaba vacío. 
2Saúl no dijo mada aquel día, pues se decía: 
“Le habrá pasado algo; no está limpio; segura- 
mente se ha contaminado.” YA] día siguiente, 
segundo día del novilunio, permaneciendo aún 
vacío el asiento de David, dijo Saúl a Jona- 
tán, su hijo: “¿Por qué no ha venido a comer 
el hijo de lsaí, mi ayer, mi hoy?” 2Contestó 
posto a Saúl: “Con mucha instancia me pidió 

Javid permiso para ir a Betlehem, diciendo: 
«Ruégote me dejes ir; pues en aquella ciudad 
celebramos un sacrificio de familia; mi herma- 
no insiste en que vaya. Ahora, pues, si he ha- 
Vado gracia a tus ojos, permíteme ir en se- 
puida para ver a mis hermanos». Por esto no 
ja venido a la mesa del rey.” 

Entonces se encendió la ira de Saúl contra 
Jonatán, y le dijo: “Hijo perverso y rebelde, 
jee sé yo acaso que has escogido al hijo de 
fsaí para oprobio tuyo y para oprobio del pue 
dor de tu Ire? Porque mientras viva el 
hijo de Isaí sobre la tierra, ni tú estarás se- 
guro, ni lo estará tu reino. Ahora, pues, envía 
a traérmele; porque es digno de muerte.” 
Jonatán respondió a su padre Saúl y le dijo: 
“¿Por qué ha de morir? ¿Qué ha hecho?” 
S3Mas Saúl blandió contra él la lanza para ma- 
tarlo, por donde entendió Jonatán que su pa- 
dre tenía resuelto hacer morir a David. %4Y 
leyantóse Jonatán de la mesa lleno de ira, y no 
comió bocado el segundo día del novilunio, 
pues estaba muy afligido por causa de David 
y porque su padre lo había afrentado. 


Jonatán sE pEspIDE pE Davi. Al día siguien» 
te salió Jonatán al campo, como había con- 
venido con David, acompañado de un joven- 


30. Hijo perverso, ete: Texto dudoso. Sam Jeró: 
nimo traduce: Hijo de mujer que va a cara de hom- 
bres, ¿Acoso mo sé hijo de Isa5, pora 


que amas Ñ 
ionomimia tuya y Paro confusión de tu infame madre? 


cito. Y dijo al muchacho: “Corre, busca las 
que voy a tirar.” El muchacho corrió, 
y (Jonatán) disparó la flecha de modo que 
pasara más allá de ando el muchacho 
lNlegó al lugar de la flecha que Jonatán había 
tirado, gritóle éste, diciendo: “¿No esrá la fle- 
cha más allá de ti>” 28Y signió gritando Jo- 
hatán tras el muchacho: “¡Rápido, date prisa, 
no te detengas!” Recogió. pues, el mozo de 
Jonatán las flechas, y volvió adonde estaba su 
señor. “El muchacho no sabía de qué se tra- 
taba; solamente Jonatán y David lo entendían. 

ego Jonatán dió sus armas al muchacho 
que le acompañaba, y le dijo: “Anda, Mévalas 
a l ciudad.” *Cuando se hubo ido el mu- 
chacho, levantóse David de la parte meridio- 
nal, cayó sobre su rostro a tierra y se postró 
tres veces. Se besaron el uno al otro, y llora- 
ron juntamente, hasta que David no pudo más 
contenerse. “Y dijo Jonatán a David: “Vete 
en paz, ya que los dos hemos jurado en nom- 
bre de Yahvé, diciendo: «Yahvé esté entre mí 
y entre ti, entre mi descendencia y la tuya 
para siempre».” A 


CAPÍTULO XXI 


Daviw en Nor, !Levantóse David y se fué, 
y Jonatán se volvió a la ciudad. David llegó 
a _Ñob, al sacerdote Aquimelec, el cual lo re- 
cibió con miedo, y le dijo: np qué estás so» 
lo, y nadie viene contigo?” ¿Respondió David 
al sacerdote Aquimelec: “El rey me ha dado 
un encargo y me ha dicho: «Nadie sepa nada 
del asunto a que te envío y que te he encar- 

». Por eso he citado a Jos muchachos a 
tal y tal lugar. *Y ahora, ¿qué tienes a mano? 
Dame cinco pañes en mi mano, o cualquier 
cosa que hallares.” El sacerdote contestó a 
David, diciendo; “Pan común no tengo a ma- 
no, mas hay pan santo, si es que tu gente se 
ha abstenido de mujeres.” “Respondió David 
al sacerdote y le dijo: “Te aseguro que nos 


41, Hosta gue David mo pudo más comtemerse. 
Otros traducen: Devid lloraba más. 

1, Nob, donde estaba a la sazón el Tabernáculo, 
se hallaba a tres kms, de la residencia de Saúl 
Aquimelec se Mama Aquías en 14, 3, y Abiatar en 
Marc. 2, 26. “Aquimelec fué el último descendiente 
de Heli que murió siendo Sumo Sacerdote, pues su 
hijo Abiatar fué destituido por Salomón y el pom 
tificado pasó a la familia de Eleazar. Así se cum» 
plieron las amenazas que Dios Babia promuntiado 
qutra Heli co 1 Bey 2,33% (Vigourosz, Poly 
glotte).. y 

2. Algunos autores acusen a David de mentira. 
Fillion, en su edició; de, lo disculpa diciendo 
que este y los otros subteríugios del santo rey, em 
aquella época de su vida, no deben ser juzgados 

delicadas 


según las reglas más de la moral cristiana. 
Nosotros wo podemos incriminar la, conducta de Da: 
vid en un episodio que Jesús mismo recuerda en 
Mat. 12, 1 ss, precisamente para decir que mo pecó 
en aquella ocasión, 

$. oscuro, Se encuentran en él algunos ew 
femismos de la vida sexual cuyo sentido mo, sabemos 
con certeza. Por lo que hace a las mujeres, 6e 
trata aquí de la impureza legal señalada en Lev. 
15, 16 ss. Cuerpos, literalmente vasos, lo que puede 
significar también Ía ropa. Pablo usa la misma 
palabra en 1 Tes, 4, 4. 
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hemos abstenido de mujeres ayer y anteayer, 
desde cuando salí; los cuerpos de mi gente 
están puros; y aunque el viaje es profano, sin 
embargo se encuentran ahora santificados sus 
cuerpos.” “Dióle entonces el sacerdote pan 
santo, pues no había allí (otro) pan, sino 
solamente el pan de la proposición, que había 
sido retirado de la presencia de Yahvé. para 
reemplazarlo por pan caliente en el día en 
que fué retirado. “Estaba allí aquel mismo 
día un hombre de los siervos de Saúl, que se 
había encerrado delante de Yahvé; se llama- 
ba Doeg, idumeo, el mayoral de los pastores 
de Saúl. 

“Luego preguntó David a Aquimelec: “¿No 
tienes aquí en tu poder una lanza o espada, 
pues ni mi espada, ni (otra de) mis armas he 
unido conmigo, por cuanto urgía la orden del 
rey” 1WDijo el sacerdote: “He aquí la espada 
de Goliat el filisteo, 2 quien tú mataste en el 
valle del Terebinto. Está envuelta en el man- 


Davin eN Gar. MLevantóse, pues, David, y 
huyendo aquel día de Saúl, se fué a Aquís, 
rey de Gat. 1Mas los siervos dijeron a Aquís: 
“¿No es éste aquel David, el rey del país? 
¿ lo es éste aquel de quien cantaban en medio 
Je danzas: 


Mató Saúl sus mil, 
pero David sus diez mil?” 


lDavid guardó estas palabras en su corazón 
Lgavo, mucho miedo de Aquís, rey de Gat. 
'“Fingió ante ellos haber perdido su juicio y 
aparentaba estar loco en medio de ellos, escri 
biendo garabatos en las hojas de las puertas y 


7. El pon santo son los panes de la proposición 
que estaban guardados en el Santo del Tabernáculo. 
ólo a los sacerdotes les estaba permitido comerlos. 
11. Gat (o Get): ciudad de los filisteos, donde 
mació Goliat, «No hubo otro remedio para David que 
refuriarse en el país de los enemigos. Aquís es 
abreviación de Aquimelec (cf. y. 2; S. 33, 1). El 
valle del Terabinto, o sea, el valle de Elá. Cf. 17, 1 


5. y mota, 
Este miedo, propio del 


13. Tuvo mucho miedo: 
héroe con corazón de miño, lo Mevó a componer los 
Salmos 33 y $5, llenos de confianza y gratitud. 

14 s. Se comsideraba a los alienados com cierta 
superstición y se los dejaba en libertad. El artificio 
es coronado de éxito; los filisteos no se atreven si- 
Quiera a tocarle. David mos enseña a ser como niños 
ielante de Dios. y desconfiar, en cambio, de los 
hombres. 'Tal es lo que Jesás nos manda: ser pr" 
dentea como serpientes y sencillos como palomas 
(Mat. 10, 16-17), Escribiendo garabatos em las hojas 
de las puertas: Nácar-Colunga vierte: tocada el tame 
Bor en los puertas: Scio (Vulgata): se dada por Jos 
fostigos de las prertas. “Todo 
huída de David a Get no es abs 
Stade), mí aun la escena de la 
mos refiere hechos análogos en abundanci 
lo que los griegos mos cuentan de Temístocies y 
Alcibíades, y los romanos de Coriolamo: recuérdese 
también de las escenas de' idiotez de Ulises, Solón, 
Bruto, etc.” (Schuster-Holzammer). 


dejando correr la saliva por su barba. MDijo 
entonces Aquís a sus siervos: “Ya veis que es- 
te hombre es un loco. ¿Por qué me lo habéis 
traído? ¿Acaso me faltan locos? ¿Cómo es, 
ues, que habéis traído éste 
locuras delante de mí? ¿Y un 
brá de entrar en mi casa?” 


ara que ha 
ombre tal ¡y 


CAPÍTULO XXI 


Davim ey Onoam Y MoaB. 1Salió, pues, 
David de allí, y se refugió en la caverna de 
Odollam. Al oír esto sus hermanos y toda 
la casa de su padre bajaron allí hacia él. 
“También todos los oprimidos, y todos los en- 
deudados, y todos los amargados de espíricu 
se le alegaron, de modo que vino a ser su 
caudillo, teniendo consigo unos cuatrocientos 
hombres. 

SDe allí partió David para Masfá de Moab, 
y dijo al rey de Moab: “Ruégote que dejes 
habitar entre vosotros a mi padre y mi madre, 
hasta que yo sepa lo que Dios va a hacer con- 
migo.” *Entrególos. pues, al rey de Moab, y 
se quedaron allí todo el tiempo que David es- 
tuvo en la fortaleza. SPero el profeta Gad dijo 
a David: “No te quedes en la fortaleza, Mar- 
cha y vete a la tierra de Judá.” Partió, pues, 
David, y se fué al bosque de Háret. 


SAÚL MATA A LOS SACERDOTES. (Supo Saúl que 
David y los hombres que le acompañaban ha- 
bían sido descubiertos. Saúl estaba entonce: 
sentado en Gabaá, bajo el tamarisco, en el co- 
llado, con su lanza en la mano, y rodeado de 
todos sus servidores. TY dijo Saúl a sus servi- 
dores que le rodeaban: “Escuchad, hijos de 
Benjamín. El hijo de Isaí, ¿dará él también 
a todos vosotros campos y viñas? ¿Os hará a 
todos vosotros jefes de mil, y jefes de ciento, 
Spara que todos os hayáis confabulado contra 
mi, sin que nadie me haya descubierto cómo 


1. Odollam_ (o Adullam), situada a 20 kms. al 
sudoeste de Belén. 

2. Todos los oprimidos, etc. Nótese la impresio- 
nante similitud de esta frase con lo que dice Jesús 


Rut, la bisabuela de David, era 
moabita, y no carece de fundamento “la hipótesis de 
que desde entonces continuaran las relaciones entre 
Moab y la familia de David. 
5. Véase el S. 62 en el cual, según se cree, Da- 
vid explaya ante Dios sus sentimientos durante este 
periodo de prueba. God: probablemente aquel mismo 
profeta que escribió la historia de David (I Par. 
29, 29). Este acaba de decir que espera saber lo 
que el Señor disponga sobre él. Aqui obedece de 
inraedi 
sabe, 

no 


ii to con la docilidad de un niño, como si no 
se acordase de que era ungido rey. aunque bien lo 
pues en el y. 12, del S. 62 habla de un rey, 


queno puede ser sino él mismo. 
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mi hijo ha pactado con el hijo de lsaí, y sin 
que haya entre vosotros quien se compadez- 
ca de mí, y me descubra cómo mi hijo ha 
sublevado contra mí a mi siervo, para que 
me arme asechanzas, como lo hace el día 
de hoy?” 

*Respondió Doeg, idumeo, el cual estaba 
puesto sobre los siervos de Saúl, y dijo: “Yo 
he visto al hijo de Isaí cuando |] 2 Nob, 
a Aquimelec, hijo de Aquitob; 'el cual con- 
sultó por él a Yahvé y le dió provisiones y le 
entregó también la espada de Goliat el filis- 
teo. 

MEntonces el rey envió a llamar a Aqui- 


David cómo Saúl 'había hecho matar a los 
sacerdotes de Yahvé. %Y dijo David a Abia- 
tar: “Ya sabía yo aquel día en que estaba allí 
Doeg, idumeo, que no dejaría de informar a 
Saúl. Yo he causado la muerte de todas las 
personas de la casa de tu padre. “Quédate 
conmigo; no tengas temor. pues quien atenta 
contra mi vida, atenta también contra la tuya. 
Conmigo estarás bien guardado.” 


CAPÍTULO XXI 


Davib SALVA La CIUDAD DE KEnÁ, 1Se le dió a 
David esta noticia: “He aquí que los filisteos 
.melec, hijo de Aquitob, el sacerdote, y a toda | hacen guerra contra Keilá y están saqueando 
La gasa de su padre, los sacerdotes que había | las eras.” “Consultó David a Yahvé, diciendo: 
en Nob. Vinieron, pues, al rey; dijo Saúl: | “¿Iré a batir a estos filisteos?” Y Yahvé res- 
“¡Oye, hijo de Aquitob!” Res; ió de “He- | pondió: "Ve, que batirás a los filisteos y sal 
me aquí, señor mío 1Y preguntóle Saúl: | varás a Keilá.” 3Mas los hombres de David le 
“¿Por qué habéis conspirado contra mí, tú y | dijeron: “Mira, estamos con miedo aquí en 
el hijo de Isaí, por cuanto le has dado pan y | Judá, ¿cuánto más si marchamos a Keilá con- 
espada, y consultaste por él a Dios, para que| tra las tropas de los filisteos?” *Consulró Da- 
se Jevantara contra mí y me armara asechan-| vid otra vez a Yahvé. Y Yahvé dió la siguien- 
zas, como lo hace ahora?” !Aquimelec res-| te respuesta: "Levántate, desciende a Keilá, 
pondió al rey, y dijo: “¿Quién entre todos tus | porque entregaré a los filisteos en tus manos.” 
Dervos es tam Bel como David, que es yerno | *Fué, pues, David con su gente a Keilá y luchó 
del rey, tiene acceso a tu consejo privado, y | contra los filisteos; levóse sus ganados y les 
es honrado en tu casa? 15¿Es acaso hoy que| infligió una gran derrota, Así salvó David a 
comencé a consultar por él a Dios? ¡Lejos de los habitances de Keilá. | 
mí sea (lo que tú dices)/ No impute el rey| “Es de saber que Abiatar, hijo de Aqui- 
nada a su siervo, ni tampoco a ninguno de la| melec, al huir hacia David, a Keilá, había 
casa de mi padre; porque tu siervo no sabía | Jlevado consigo el efod. "Fué dada a Saúl 
nada de esto, ni poco ni mucho.” 1“Replicó| la noticia de que David había ido a Kcilá, 
el ': “Morirás sin remedio, Aquimelec, tú | Entonces dijo Saúl: “Dios lo ha entregado 
y toda la casa de cu padre.” MY mandó el rey | en mis manos, ya que se ha encerrado, en; 
a los de su guardia que estaban alrededor de| trando er una ciudad con puertas y barras.” 
él: “Volveos y matad a los sacerdotes de Yah-| *Y llamó a Saúl a campaña a todo el pue- 
vé porque también ellos están en conspiración | blo, pan bajar a Keilá y sitiar a David y sus 
con David; y porque sabiendo que él huía no | hombres. o 
me lo denunciaron.” Mas los siervos del rey no 
osaron extender la mano para herir a los sacer- 
dotes de Yahvé. 


Davo se RESIRA AL DEStERTO. PCuando David 
supo que Saúl tramaba su ruina, dijo al sacer- 
Dijo entonces el rey a Doeg: “Vuélvete y | dote Abiacar: “Trae el efod.” 'WY preguntó 
mata a los sacerdotes Y volvióse Doeg, el| David: “¡Yahvé, Dios de Israel! Tu siervo ha 
idumeo, y acometió a los sacerdotes; y mató | sido advertido de que Saúl procura venir a 
en aquel día ochenta y cinco hombres que| Keiló para destruir la ciudad por mi causa. 
vestían el efod de lino. 1Pasó también a cu-| "¿Me entregarán los habitantes de Keilá en 

su mano? ¿Bajará Saúl como ha oído decir 


chillo a Nob, ciudad de los sacerdotes. matan lu siervo? Yahvé, Dios de Israel, manifiéstalo, 


do a hombres y mujeres, chicos y niños de vé, Dic el, 
pecho, bueyes, asnos y ovejas. te ruego, a tu siervo.” Respondió Yahvé: “Ba- 
todo se salvó un hijo de Aquimelec. | jará.” “Preguntó entonces David: “¿Me en- 
hijo de ¿Aguitob, que se llamabe Abiarar, el pregarán de de Ec a pis 
cual huyó en pos de David MAbiatar contó al mero e recarin”” WLevantéso, pues, David 
on su gente, unos seiscientos hombres, Le 
liendo de Keilá caminaban a la ventura. Coan- 
do Saúl supo que David se había escapado de 
Kcilá, desistió de su marcha. 


15. David solía consultar a Dios por medio del|Con 
Sumo Sacerdote (cf, 23, 2; 23, 10 
es aquí un modelo del digno mi 


1. Keiló, al sur de Odollam (cf, 22, 1). 

6. La frase quiere decir que David estaba en 
condiciones de consultar al Señor, puesto que Abiatar 
había llevado consigo el efod para hacer las con- 
aultas del Señor sin las cuales David no emprendía 
pinguna eosa importante. CÍ 14, 19 8. y mota; 
22, 15. 

9. Tras el efod, esto es, ponte la vestidura en 
que están las suertes sagradas. CÉ, y. 6 y nota, 


hacer Sumo Sacerdote a Sadoc, del linaje de EAN 


T LIBRO DE LOS REYES 25, 14-28; 24, 1-12 
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Davio Y JONATÁN RENUEVAN LA ALIANZA. 
MQuedóse, pues, David en el desierto, en lu- 
gares fuertes, y se estableció en un monte en 
el desierto de Zif. Saúl le buscaba rodos los 
días, pero Dios mo le entregó en sus manos. 
lsCuando David vió que Saúl había salido 
para quitarle la vida, se mantuvo en el de- 
sierto de Zif, en Horesa, y se levantó Jo- 
nacán, hijo de Saúl, y fué a ver a David en 
Horesa. Lo confortó en Dios, My le dijo: “No 
temas; porque la mano de Saúl, mi padre, no 
te hallará. “Fú reinarás sobre Israel, y yo seré 
el segundo, después de ti; también mi padre 
Saúl sabe esto.” 1%E hicieron los dos un pacto 
delante de Yahyé; y se quedó David en Ho- 
resa, mas Jonatán se volvió a su casa. 


TRAICIÓN DE Los zIFROS. lFueron los zifeos 
a ver a Saúl en Gabaá, y dijeron: “¿No se es- 
conde David entre nosotros. en los lugares 
fuertes, en Horesa, en el collado de Haquilá, 
que está al mediodía del desierto? Ahora, 
pues, oh rey, baja presto, como lo desea ar- 
dientemente' tu alma, y será cosa "nuestra en- 
tregarle en manos del rey.” *IRespondió Saúl: 
"enditos seáis de Yahvé! por haberos com- 
pádecido de mí. Id, por favor, y cercioraos 

más. Averiguad e inquirid en qué lugar 
él pone sus pies y quién le ha visto allí; por- 
que me han dicho que es muy astuto. WÁve- 

ad y registrad todos los escondrijos donde 
él. suele ocultarse, y volved a mí con buenas 
informaciones. Luego yo iré con vosotros; y 
si está en el país, le buscaré entre todos los 
millares de Judá.” Ellos se levantaron y fue- 
on a Zif, delante de Saúl, David con su En 
te estaba entonces en el desierto de Maón, 
en la llanura que hay al sur del desierto. 

alió, pues, Saúl con sus hombres para 
buscarlo; pero David, habiendo sido avisado, 
se retiró a un peñón, quedándose, sin » 
en el desierto de Maón. Cuando lo supo Saúl, 
siguió en pos de David en el desierto de Maón, 

iba Saúl por un lado del monte, y David 
con su gente por el otro, apresurán a es- 
capar de las manos de Saúl, mientras éste y 
su gente iban cercando a David y sus hombres 
para apresarlos. En esto llegó un mensajero 
a Saúl, diciendo: “Date prisa y ven, porque los 
filisteos han invadido el país.” “WEntonces Saúl 
dejó de perseguir a David, y se fué al encuen- 
tro de los filisteos. Por eso fué llamado aquel 
sitio “Peña de la División”. 


14, Zif. desierto, al sudeste de Hebrón. Es una 
sona" rocosa y muy apropiada para refugiarse ea 


ella. 
16. Lo confortó em Dios: Aunque Jonatán sufría 


renovar con él la afianza en pr , 
19. Se esconde, etc. Cf. el título del Salmo 53, 


que se refiere 2 esta situación, 
24. El desierto de Muóm se halla al sur de Zif, 

ional del desierto de Judá 
¡pre 2 su amigo David 


, Providencia, que se sirvió de 
les filisteos para lbrarle. 


CAPÍTULO XXIV 


Macwaniminao ve Davin. IDavid subió de 
allí y se estableció en los lu; fuertes de 
Engaddí. “Cuando Saúl volvió de la perse- 
cución de los filisteos, le dieron aviso, dicien- 
do: “Mira, David está en el desierto de En- 
gaddí.” *Tomó, pues, Saúl tres mil hombres 
escogidos de todo Israel, y salió en busca de 
David y su gente hasta las rocas de Yealim, 
4Y llegado a unos rediles de ovejas junto al 
camino, donde había uma caverna, entró allí 
para cubrir sus pies, en tanto que David y sus 
hombres estaban sentados en el fondo de la 
caverna. MEntonces los hombres de David di- 
jeron a éste: “He aquí el día de que te habló 
Yahvé diciendo: Mira, que voy a entregar 
a tu enemigo en tus manos para que hagas con 
él como bien te pareeca».” Y levantóse David, 

¡cortó furtivamente la orla del manto de 

úl. $Mas después de esto le latía a David el 
corazón por haber cortado la orla (del manto) 
de Saúl, "y dijo a sus hombres: “No permita 
Yahvé ¿gue yo haga tal cosa contra mi señor, 
el ungido de Yahvé, extendiendo contra él mi 
mano; porque es el ungido de Yahvé.” SCon 
estas palabras contuvo David 2 sus hombres 
y no dejó gue se levancasen contra Saúl. 
Salió, pues, Saúl de la caverna y siguió “su 
camino. Ñ 

*Después de esto se levantó también David, 
y saliendo de la caverna se puso 2 gricar tras 
Saúl, diciendo: “¡Mi rey y señor!” Saúl miró 
atrás, y David inclinó el rostro hasta el suelo, 
y prosternándose “dijo a Saúl: “¿Por qe es- 
cuchas las palabras de los que dicen: He aquí 
que David procura hacerte mal? !Mira, en 
este mismo día ven tus ojos cómo Yahvé te 
ha entregado hoy en mis manos, en la caver- 
Da; y aunque me instigaron a que te matara, 
me he compadecido de ti, diciéndome: No ex- 
tenderé mi mano contra mi señor, porque es el 
ungido de Yahvé. Padre mío, mira, sí, mira 
en mi mano la orla de tu manto. Si yo al cor- 
tar la orla de tu manto no te he matado, po- 


1. Engaddí: Oasis en el desierto de Judá, en la 
costa occidental del Mar Muerto; en tiempo de San 
Jerónimo todavía poblado, boy día completamente 
abandonado. Las viñas de li se elogian en 
el Cantar de los Cantares (1, 13), 

3s La de Yealim; Algunos traducen: las 

es óta tiene una 
texto que di dre 
las rocas más adas, 8 


rocas de las cabras montesas. La Vi 
pequeña ampliación del 
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drás reconocer y ver que en mí no hay maldad 
ni rebeldía, y que no he pecado contra ti; y 
sin embargo tú estás cazando mi vida para 
quitármela. %;¡Juzgue Yahvé entre mí y ti, y 
sea Yahvé quien me vengue de til, mas yo no 
levantaré mi mano contra ti 1De los malos 
viene la maldad, dice un antiguo proverbio; 
pero yo no levantaré mi mano contra ti. 
¿Tras quién ha salido el rey de Israel? ¿A 
quién estás persiguiendo? 
to, a una pulga. l6¡Sea Yahvé juez, y juz- 
gue entre tú y yo! ¡Que Él vea y defienda 
mi causa, y que su sentencia me libre de cu 
mano!” 


Sar sE RECONCILIA CON Davib. Cuando Da- 
vid hubo. acabado de hablar a Saúl estas pala- 
dijo Saúl: “¿Es ésta tu voz, hijo mío, 
>” Y alzó Saúl su voz y se puso a llorar. 
io a David: “Más justo eres tú que yo; 
e que me has hecho bien, en tanto que yo te 

e pagado con mal. l%Hoy has manifestado 
tu bondad conmigo, pues cuando Yahvé me ha 
entregado en tus manos, no me has quitado la 
vida, %¿Quién es el que hallando a su enemi- 
go, lo deja seguir su camino sano y salvo? 
¡Que Yahvé te haga bien en recompensa de 

lo que hoy has hecho conmigo! “Ahora sé 
con certeza que tú reinarás, y que a tu mano 
jasará el reino de Israel. “fárime, pues, por 

'ahvé que no extinguirás mi descendencia des- 
pus de mí, y que no borrarás mi nombre de 

la casa de mi padre.” BY David se lo juró 
a Saúl, y Saúl fué a su casa, mas David y 
sus hombres subieron al lugar fuerte. 


CAPÍTULO XXV 


Muerre oe Samus. Murió Samuel, y 
reunióse todo Israel. Lo lloraron y lo ente- 
rraron en su casa, en Ramá. 


Davm y NapaL. Levantóse entonces David 
y bajó al desierto de Farán. “Y había un hom- 


15. Un perro muerto, una pulga: es decir, un 
lndividuo de poco valor, hecho el escarnio del mundo, 
el más despreciable de los hombres, Cf. 26, 20. 1Asi 
habla Davidí Admiremos una vez más su inmensa 
humildad y mansedumbre, que así se expresa, siendo 
como era “el único rey legítimo y pudiendo destruir 
tan fácilmente a su enemigo. En todo esto vemos 
el espíritu del que fué figura de Cristo. E 

21. Parece que el mismo Saúl se ha convencido 

ue Dios estaba con David. Lo único que el des 
dichado rey quiere, es salvar a su familia, David 
lo proraete con toda magnanimidad, no obstante lo 
cual Saúl volverá a persecuirlo en el cap. 26. 

23. David sabe que Dios mos previene contra los 
hombres (cf. Jer. 17, 5; Mat. 10, 
De ahí que dubiera de muevo a su e 

1. En su cara, mejor dicho, en su propiedad (cf. 
28, 3), Según S. Jerónimo, los restos del santo pro: 
feta “fueron iragtadados a Constantimopía bajo el 
emperador Arcadio, el año 406 d. C. La Iglesia le 
sonmemora en el Martirologio el 20 de agosto El 
fspirita Santo le llama “Querido del Señor” (Ecl. 
46, 16). David se interna en el desierto, bajando 
a 'Farán, región situada más al sur. Los Setenta 
leen Maón en lugar de Forám. 

2. Carmel, nombre de wna localidad de ln Judea 
meridional. Cf, 15, 12 y nota. 


fuan 2, 24 5). 
fortaleza, 


bre en Maón, que tenía sus posesiones en Care 
mel. Este hombre era muy rico, tenía tres mil 
ovejas y mil cabras. Hallábase en Carmel para 
el esquileo de sus ovejas. Este hombre se lla- 
maba Nabal, y su mujer Abigail. La mujer era 
de gran prudencia y hermosura; el marido, al 
contrario, era duro y de malas costumbres y 
descendía del linaje de Caleb. 

Al oír David en el desierto que Nabal es- 
quilaba sus ovejas, Senvió diez mozos, a los 
que dijo: "Subid a Carmel, y llegados a Nabal 
saludadle en mi nombre, 6y diréis así: ¡Tengas 
(larga) vidal ¡Paz a ti. y paz a tu Casa. y 
paz a cuanto tienes! “Acabo de saber que los 
esquiladores están contigo. Ahora bien, cuando 
tus pastores estaban con nosotros, no los hemos 
tratado mal y nada les ha faltado durante el 
tiempo que han estado en Carmel, *Pregunta 
a tus criados y te lo dirán. Hallen, pues, estos 
mozos gracia a tus ojos, porque venimos en 
un día de fiesta. Ruégote que des a tus sier- 
vos y a mu hijo David lo que encuentre tu 
mano.” 

MFueron, pues, los mozos de David. y repr 
tieron a Nabal todas estas palabras de parte de 
David, E se quedaron esperando. MPero Nabal 

ndió a los siervos de David, y dijo: 
“ ¿Quién es David, y quién el hijo de Isaí? Hoy 
día son muchos los siervos que andan fugitivos 
de su amos. 11¿He de tomar yo mi pan y mi 
agua y mis animales que he degollado para mis 
esquiladores, y lo daré a hombres que no sé 
de dónde son?” 1Con esto retomaron los ne 

a 


bres, quedándose doscientos para custodiar el 
bagaje. 


ABIGAIL APLACA La IRA DE Davio. MUno de 
los criados dió noticia a Abigail, mujer de Na- 
bal, diciendo: “Mira que David ha enviado 
desde el desierto mensajeros a saludar a nues- 
tro señor, mas él se precipitó sobre ellos. 
ISEsos hombres han sido muy buenos con nos- 
otros, no nos molestaron, ni echamos de menos 
cosa alguna en todo el tiempo que anduvimos 
con ellos mientras estábamos en el campo. 
léNos servían de muro tanto de noche como de 
día, todo el tiempo que estuvimos con ellos, 
apacentando los rebaños. Reflexiona ahora 
tú y mira lo que has de hacer; porque la' ruina 
de muestro señor y de toda su casa es cosa re- 


solía celcbrarse con banquetes 
participaban también los pobres, Re: 
husar el pedido de David era, pues, un1 violación 
de las costumbres, tanto más cuanto que David y 
sus hombres, a pesar de su extrema necesidad, munca 
habían atacado los rebaños de aquel rico avaro. Da 
vid perdona esta falta de hospitalidad pero Dios se 
encarga del castigo. Véase y. 38. 

10. Nabal finge no conocer a David y habla de 
él en tono despectivo. En realidad lo comoce muy 
bien y _le acusa de haber escapado a su amo Saúl. 

17. Es tan malo. Literalmente: hijo de Bel 
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suelta, y él es tan malo, que nadie le puede 
hablar.” 
1Tomó, pues, Abigail a toda prisa doscientos 
panes, dos pellejos de vino, cinco ovejas adere- 
zadas, cinco medidas de grano tostado, cien 
atados de pasas y doscientas tortas de higos se- 
cos, y poniéndolos sobre los asnos, “dijo a 
sus criados: “Adelantaos, y he aquí que yo os 
sigo.” Mas a su marido Nabal no le dijo nada. 
ando ella montada sobre el asno bajaba por 
la falda del monte, he aquí que David y sus 
hombres venían bajando frente a ella, de modo 
ue dió con ellos. “Decía David: “A la ver- 
ad que en balde he guardado todo lo que 
éste tenía en el desierto, sin ge haya perdido 
nada de cuanto tenía; pero él me ha Levuelo 
mal por bien. *¡Así haga Dios con los ene- 
migos de David, y aun más, si yo hasta la luz 
del alba dejare con vida uno solo de todos 
sus hombres.” Tan pronto como vió Abigail 
a David, bajó. a toda prisa del asno y cayó ante 
David sobre el rostro postrándose a tierra. 
MY postrada a sus pies, dijo: “Caiga sobre mí, 
señor mío, esta culpa. Permite, te ruego, que 
hable tu sierva a tus oídos, y escucha lo que 
dice tu sierva. “Te ruego, señor mío, no 
hagas caso de Nabal, ese hombre de Belial. por- 
q él es lo gue significa su nombre. Se llama 
sensato y de veras á poseído de insensa- 
tez. Yo, tu sierva, no vi a los mozos de mi 
señor, que tú enviaste, "Ahora, señor mío, 
¡por la vida de Yahvé, y por la vida de tu 
alma! que es Yahvé quien te ha preservado de 
derramar sangre, y hacerte justicia por tu pro- 
ía mano, ¡Sean como Nabal tus enemigos y 
que maquinan el mal contre mi señor! 
MY ahora (acepta) este regalo que tu sierva 
ha traído a mi señor, y que sea dado a 
mozos que siguen a mi señor. “Perdona, te 
ruego. la falta de tu sierva; pues seguramente 
va a hacer Yahvé para mi señor una casa esta- 
ble, puesto que mi señor combate los combates 


18, “Abigail, se muestra no sólo discreta, sino 
perfecta ama de casa. Tal vez la condición del ma- 
filo le daba más autoridad para elo” (NácarCo 
hunga), 

22, Umo solo de todos sus hombres: El hebreo 
usa aquí, como en el y, 34, un giro mi expresivo, 
según el cual David no perdonaria mi siquiera “min" 

ad parietem”, locución que mo deja lugar a 

lene el propósito de matar a todos 

Según otros, este giro diria 
“basta los perros”. El megnífico discurso de Abigail 
(que luego había de ser su esposa) es el llamado 
que Dios le envía migericordiosamente para Hibrarle 
le uma grave falta. En esto vemos cómo la gracia 
previene a muestra debilidad. David responde 2 esa 
fracia con su acostumbrada docilidad y se libra de 


qu Nu ira do leve al pecado (S, 4, 5; E£. 4, 26; | ji 


ant. 1, 20). 
MES Nebal” significa en hebreo: insensato, necio, 


0. 
26, Hacerte justicia por ty propia mamo: “Lo 
que fuera un crimen, pues David no era aún rey, 
:uando a, no era la falta de Nabal un 
crimen_digno de muerte” (fénemenn). 

27. Este regalo, literalmente: esta bendición. Asi 
llama también San Pablo la ayuda que prestamos 
al pobre (IE Cor. 9, $), porque trae sobre nosotros 
bienes espirituales en lugar de los materiales a que 
senunciamos, 


de Yahvé, y nunca en (todos) tus días se halle 
en ti maldad alguna. PY si alguno se levantare 
para perseguirte y quitarte la vida, será la 
vida de mi señor guardada en el haz de los vi- 
vos junto a Yahvé tu Dios. Pero la vida de 
tus enemigos la arrojará como una piedra ti- 
rada de la cavidad de la honda. Entonces, 
cuando haga Yahvé a mi señor todo el bien 
que tiene prometido en orden a ti, y te ponga 
por principe sobre Israel, “no tendrá mi señor 
remordimiento y pesar de corazón por haber 
derramado sangre inocente, ni por haberse ven- 
ge mi señor por propia cuenta, Y cuando 
ahvé haga bien a mi señor, acuérdate de tu 
a dió David a Abigail: “¡Bendit 
.espondi. avid a Abigail: “¡Bendito sea 
Yahvé, el Dios de Israel. que te ha enviado 
hoy a mi encuentro! 3;¡Y bendita sea ru pru- 
dencia, y bendita seas tú misma, que hoy me 
has impedido derramar sangre y vengarme por 
mi propia cuenta! 4Pues —vive Yahvé, el Dios 
de Vocal, que me ha impedido hacerte mal— 
si tú no te hubieras apresurado a venir a mi 
encuentro, antes de romper el alba no le har 
bría quedado vivo a Nabal ni un solo hombre.” 
“Luego recibió David de mano de (Abigail) 
lo que ella había traído; y le dijo: “Sube en 
paz a tu casa; ya ves que he oído tu petición 
y he aceptado tu persona.” 


Davw se casa con Alca, *Abigail se vol- 
vió a Nabal; y he aquí que celebraban en su 
casa un banquete como banquete de rey. Y el 
corazón de Nabal rebosaba de alegría. Estaba 
él completamente borracho, por lo cual ella 
no le dijo nada, ni poco ni mucho. hasta la 
luz de la mañana. Pero a la mañana, cuando 


los | Nabal ya había digerido el vino, su mujer le 


contó estas cosas, y se le paralizó el corazón 
en el cuerpo, de modo que quedó como una 
piedra. Así al cabo de unos diez días, Yahvé 
hirió a Nabal, y éste murió, 

Cuando David supo que Nabal había muer- 
to, dijo: “¡Bendito sea Yahvé que ha defendido 
mi causa (vengándome) de la afrenta que me 
hizo Nabal, y ha impedido a su siervo obrar 
mal! Yahvé ha hecho recaer la maldad de Na- 
bal sobre su misma cabeza.” Después mandó 
David a decir a Abigail que :quería tomarla 


por mujer, Fueron; pues, los siervos de David 
a Carmel, a Abigail, y hablaron con ella, di- 
ciéndo: “David nos ha enviado a ti para to- 


29. Abigail desea que la vida de David ex guar: 
dada en el has de los vivos junto al corazón del 
Señor, o ses que Dios le ame y le conserve la vida. 
El giro alude al saquillo de perfumes que las mu: 
Mevaban sobre el pecho. Cf. Cant, 1, 12. Todo 

la extraordinaria pro 

Bace responsable por 


eres sol 
el discurso de Abigail muestra 
id mujer que se 


dencia de esa 

las faltas de su marido, y ealva de este modo la 
vida de toda la fami 
deben tomar sobre 


Así también Jos maridos 


mitia. 
sí las faltas de sus esposas y 


y nota, 
como había vivido, 
jado de todos. Rogue 
ina mi corazón 2 tus 
testimonios, y mo a la avaricia” (S. 118, 36), 
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marte por mujer suya.” “Con lo cual ella 
se levantó, e inclinando su rostro hasta la tierra, 
dijo: “Tu sierva no es más que una sirvienta 
para lavar los pies de los siervos de mi señor.” 
*Y levantándose Abigail apresuradamente, 
montó en un asno, y acompañada de cinco 
criadas suyas que estaban a sus órdenes, siguió 
a los mensajeros de David, y fué su mujer. 
“David tomó también a Ahinoam, de Jesreel, 
y ambas fueron mujeres suyas. “Saúl había 
dado Micol, su hija, mujer de David, a Faltí, 
hijo de Laís, de Gallim. 


CAPÍTULO XXVI 


Davip PERDONA POR SEGUNDA VEZ LA VIDA DE 
SaúL. 'Llegaron los zifeos a Saúl, a Gabaá, y 
dijeron; o se esconde David en el collado 
de Haquilá, al margen del desierto?” “Levan- 
tóse, pues, Saúl y bajó al desierto de Zif, y con 
él tres mil hombres escogidos de Israel, para 
buscar a David en el desierto de Zif. 3Acampó 
Saúl en el collado de Haquilá, al margen del 
desierto, junto al camino; David, empero, es- 
taba en el desierto, Cuando David oyó que 
Saúl le había seguido al desierto, tenvió es- 
plas y supo que Saúl realmente había venido. 
Levantóse luego David y fué al sitio donde 
Saúl acampaba; y divisó David el lugar donde 
Saúl estaba acostado, juntamente con Abner, 
hijo de Ner, jefe de sus tropas, Dormía Saúl 
dentro del atrincheramiento, y la gente acam- 
paba en derredor de él, “Dirigióse entonces 

javid a Aquimelec heteo, y a Abisai. hijo de 
Sarvia, hermano de Joab, diciendo: “¿Quién 
quiere bajar conmigo 'al campamento de Saúl?” 
pondió Abisai: “Yo iré contigo.” 

ueron, pues, David y Abisai de noche al 
pueblo, l hallaron a Saúl acostado, durmiendo 
dentro del atrincheramiento, con su lanza hin- 
cada en tierra, junto a su cabecera, y Abner 
y el pueblo dormían alrededor de él. “Dijo 
entonces Abisai a David: “Dios ha entregado 
hoy en tus manos a tu enemigo. Permíteme 


, 43. El nuevo casamiento de David con dos mu 
jeres ha de juzgarse según la Ley antigua, que no 
probibía la policamia. David tuvo otras esposas, y 
sin embargo. Dios le conservó su amistad y pro- 
tección, y luego le alabó sin reservas (Ecli, 47, 9; 
Hech. 13, 22). lo cual debe bastar para que nos 
«abstengamos de juzgar lo que Dios no juzmó (cf. 
Rom. 9, 1 Sant. 4, 12). El Evangelio está lleno 
de hechos que nos mbestran que Dios se reserva la 
libertad de hacer misericordia según place a su amor. 
Guardémonos «de la actividad envidiosa del hermano 
del bijo pródigo (Lue. 15, 25 ss), o de los obreros 
de la primera hora (Mat. 20, 11 33. pensemos 
más bien en cumplir nosotros la santa Ley de la 
monogamia, que es rigurosa en el Nuevo Testa: 
mento (Mat, 19, 9). 

1, Sobre Zif véase 23,14 y mota. El autor sa- 

rado relata aquí un acontecimiento semejante al de 
EN 1-23, retomando el hilo de la narración inte- 
rrumpido por el episodio de Nabal. 

6. Saruia e 
son, por com 
que los dos lleven en adelante como patromímico el 
mombre de su madre, y no el del padre, se explica, 
según unos, porque éste no fuera israclita; según 
prog, para destacar 4u pertenencia a la casa real 
le Davi 


ahora que con la lanza le clave en tierra de un 
solo golpe sin repetirlo.” %Pero David con- 
testó a Ábisai: "No le mares. Porque ¿quién 
podría extender su mano contra el ungido de 
Yahvé y quedar impune?” 19Y agregó David: 
“¡Vive Yahvé! que seguramente le herirá 
Yahvé: o le llegará su día y morirá, o descen- 
derá a la batalla y perderá la vida. 31¡Líbreme 
Yahvé de extender mi mano contra el ungido 
de Yahvé! Toma ahora la lanza que está a su 
cabecera, y el jarro de agua, y vámonos.” 
12Tomó, pues, David la lanza y el jarro de 
agua que estaban junto a la cabecera de Sa 
y se fueron. No hubo quien lo viese, ni quien 
lo supiese, ni quien se despertase; todos dor- 
mían; pues había caído sobre ellos un profundo 
sueño enviado por Yahvé. 

BLuego pasó David al lado opuesto y apos- 
tóse a cierta distancia, en la cima del monte, 
mediando bastante espacio entre ellos; y gri- 
tó al pueblo y a Abner, hijo de Ner, diciendo: 
“Abner, ¿no contestas?” Respondió Abner 
¿Quién eres tú que llamas al rey? 
Y dijo David a Abner: “¿No eres tú un hom- 
bre valiente? ¿Quién hay como tú en Israel? 
¿Cómo es, pues. que no has guardado a tu 
señor, el rey? Porque uno del pueblo ha ve- 
nido a matar al rey, tu señor. No es bueno lo 
que has hecho. ¡Vive Yahvé!, que sin duda ha- 
béis merecido la muerte por no haber guardado 
a vuestro señor, el ungido de Yahvé. Ahora, 
pues, mira dónde está la lanza del rey y el 
Jarro de agua que estaba junto a su cabecera” 


SAÚL SE REOONCILIA POR SEGUNDA VEZ CON Da- 
vo, 


MConoció Saúl la voz de Daria y dijo: 
espon- 


pues me han desterrado hoy, para que no ten- 
parte en la herencia de Yahvé, como si di- 
Jeran: ¡Vete y sirve a otros dioses! WAhora, 


9. El ungido de Yahvé. es decir, Saúl. David 
honra con este titulo 2 Saúl (cf. los vers, 16 y 23), 
y no cesa de respetar el carácter sagrado del Fey 
que lo está persiguiendo. 

19. “Nobilísima protesta de David, dictada porla 
más firme fidelidad al puro monoteismo y la plena 
entrega en las manos de Dios. Siesta persecución 
contra mí ha sido ordenada por Dios, séale grato 
el sacrificio que le hego de mi mismo, y que Él lo 
acepte en expiación de mis culpas” (Vaccari). Lo 
herencia de Vokvé: la tierra de Israel, Desterrarlo 
de ella, significaba excluirlo del culto de Yahvé e 
insinuarle la aposta David ve claramente este 
peligro y lo teme más que la espada que le ame: 
mara. De ahí su heroica resolución de dar su vide 
si fuere la voluntad de Dios. 

20. “La humildad de David siempre se asoma al 
marcen de los acontecimientos. para requerir au par 
te de oprobios” (Gentilini). Uno pulga: Cf, 24, 15 
y nota. Tros una perdiz: Es locura cazar uns 
perdiz solitaria en los montes, cuando las hay en 
abundancia en el campo, 
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pues. no caiga mi sangre a tierra ante la faz 
de Yahvé, El rey de Israel ha salido a buscar 
gna pulga; como quien va tras una perdiz en 
las montañas.” 

TMEntonces dijo Saúl: “He pecado. Vuelve, 
hijo mío, David; que no te haré ya mal, por 
cuanto mi vida ha sido hoy preciosa a tus 
ojos. Mira, he obrado locamente y he come- 
ido un gran error.” 2David respondió y dijo: 
“Aquí está la lanza del rey; pase uno de los 
mozos a buscarla, Yahvé recompensará a ca- 
da uno según su justicia y su fidelidad. Yahvé 
te ha puesto hoy en mi mano, pero Yo no qui- 
se alzar mi mano contra el ungido de Yahvé; 
Ay, he aquí, como ha sido hoy preciosa tu vi- 
da'a mis ojos, así sea preciosa mi vida a los 
ojos de Yahvé; y Él me libre de toda angus- 
tia” Tras esto dijo Saúl a David: 
dito seas, hijo mío, David! Sin duda 
tarás cosas grandes y prevalecerás” Con es- 
to David se fué “por su camino, y Saúl se 
volvió a su lugar, 


CAPÍTULO XXVII 


Davin ENTRE Los riListEOS, ¡David dijo en su 
corazón: “Algún día voy a perecer por mano 
de Saúl. Lo mejor será salvarme huyendo al 
país de los filisteos, para que Saúl desista de 
mí Í no me busque más en todo el territorio 
de Ísrael. Así escaparé de su mano.” *Levan- 
tóse, pues David; y con los seiscientos hombres 
que tenía consigo pasó a Aquís, hijo de Maoc, 
rey de Gat. habitó David con Aquís en 
Gat, él y sus hombres, cada uno con su fa= 
milia, David con sus dos mujeres, Ahinoam 
de Jere y Abigail, mujer de Nabal de Car- 
mel. *Y fué dicho a Saúl que David se ha- 
Dia refugiado en Gat, con lo que dejó de bus- 
carlo, 


Davio en Siceiec. $Dijo David a Aquís: “Si 


he hallado gracia a tus ojos, que se me dé en 
una de las ciudades del campo un Jugar para 
morar allí. Pues ¿para qué ha de habitar ta 
siervo contigo en la ciudad real?” SY le dió 
Aquís en aquel día Siceleg; por lo cual Sice- 
leg pertenece a los reyes de Judá hasta el dí 


24. Aquí está la doctrina esencial del Padrenues: 
tro y de todo el Sermón de la Montaña. Dios nos 
perdona según perdonamos nosotros, y entonces nos 
sentuplica su misericordía (Mat. 6, 14: 18, 23 38; 
Luc, 6, 38). Esto explica por qué Dios Mama a 
David un varón según su corazón (Hech. 13, 22) 
y mo deja de colmarlo de bendiciones. 

1. Como último refugio le queda a David sola- 
mente la tierra enemiga. Aleccionado por la expe: 
mencia, ya no puede dar crédito a las promesas del 
que tantas veces ha quebrantado su palabra. Se- 
guramente habrá advertido que la segunda recon: 
ciación con Saúl era tan falaz como la primera. 

4. Saúl pareció haber ganado la guerra contra 
David, quien se había alejado definitivamente pa- 
sándose 2 los filisteos, Sin embargo, quedaba la 
profecía de Samuel. sobre la ruina de la casa de 
idad de la vuelta de David, la 
muy pronto. 

6. Siceleg, situada a 20 kms, al sudeste de Gaza. 
Cf. Jos. 15, 32. 


de “El tiempo que habitó David en el 
país los filisteos fué de un año y cuatro 
meses. 

SEn aquel tiempo salía David con “sus hom- 
bres y hacía correrías contra los gesureos, con 
tra los “girsitas y contra los amalecitas; porque 
éstos habitaban desde antiguo en aquella tie- 
rra, en la dirección de Sur y hasta Egipto. 
David asolaba el país, sin dejar con vida ni 
hombre ni mujer, y llevábase ovejas, bueyes, 
asnos, camellos y vestidos. Cuando volvía, se 
presentaba a Aquís, y cuando Aquís le pre- 
guntaba: “¿Adónde habéis hecho hoy vuestra 
incursión?” le respondía David: “Hacia el Né- 

b de Judá”, o “hacia el sur de Jerameel”, o 
hacia el mediodía de los cineos” Mas ni 
a hombre ni a mujer los dejaba David con 
vida para traerlos a Gat; porque se decía: 
“No sea que hablen contra nosotros, y digan: 
«Así ha hecho David». Esto fué su costum- 
bre todo el tiempo que habitó en el país 
de los filisteos. Y3Por eso Aquís puso su con- 
fianza en David, Y decía: “El se ha hecho 
del todo odioso a Ísrael su pueblo; y así será 
para siempre mi siervo.” 


CAPÍTULO XXVIIL 


GUERRA ENTRE ISRAEL Y Los FiLisTROS. 1En 
aquellos días reunieron los filisteos sus fuerzas 
para prepararse a la guerra contra Israel. En- 
tonces dijo Aquís a David. “Ten entendido 
que has de salir conmigo a campaña, tú y tu 
gente.” 2David respondió a A “Con esto 
sabrás lo que hace tu siervo.” Y dijo Aquís a 
David: “Pues bien, yo te confiaré la guardia 
de mi persona para siempre.” 


Saún Y La PrroNisa. “Samuel había muerto 
ya, y todo Israel le había llorado, habiéndole 
enterrado en Ramá, su ciudad. Y Saúl había 
echado del país a los nigromantes y adivinos. 


7. Un año y cuotro meses. La Vulgata dice: cuatro 
meses. 

8 ss, Sobre la orden de Dios de extispar a lor 
amalecitas, véase 15.2 s. David realiza aquí esa 
destrueci: que Saúl no cumplió. “Los otros dos 
pueblos eran descendientes de los camaneos, y esto 
mos da un fundamento sólido para justificar la 
guerra de David. Los canameos estaban anatema: 
tirados y se los podía perseguir en cualquier lugar” 
(Fillion). Cf. Jos, 11, 15, Son los pasajes en que 
la Biblia pone'a prueba muestra fe y nuestro amor, 
para robustecerlos (Sant, 1,12; 1 “Pedro 1,7; S. 
16, 3), a fin de que nunca pensemos mal de Él En 
pensar bien de Dios está toda la sabiduría (Sab. 
1, 1). En dirección de Sur y hasta Egipto. Sur es 
mombre de aquel desierto. Otros traducen: desde 
Telam en dirección a Sur, etc, 

10. Négueb, región meridional de Jud, 

12. Esta vez Aquís, mo comociendo el werdadero 
sentido de las palabras de David, se muestra más 
satisfecho que de la primera visita '(21, 10 ss.), Veía 
en él un do contra Saúl. porque creía que David 
hacía la guerra contra los israelitas, y por otra 
parte le inspiraba respeto la valentía de David; y 
sobre todo le estimaba porque protegía las fronteras 
contra molestos enemigos y posibles invasores, 

1. Sobre la muerte de Somuel, véase 25, 1; sobre 
los adivinos, Lev. 19,31; 20,6; Deut. 18, 11. 
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4Se reunieron, pues, los filisteos, los cuales vi- 
sieron y acamparon en Sunem. También Saúl 
convocó a_todo Israel, y ellos ¿camparon en 
Gelboé. ¿Cuando Saúl vió el campamento de 
los filisteos, tuvo miedo, y su corazón tembló 
en gran manera. “Por lo cual consultó a Yahvé, 
pero Yahvé no le dió respuesta, ni por sueños, 
ni por los Urim, ni por los profetas, "Entonces 
dijo Saúl a sus siervos: “Buscadme una mujer 
que tenga espíritu pitónico, e iré a ella a con- 
sultarla.” Le dijeron sus siervos: “He aquí que 
en Endor hay una mujer que tiene espíricu 
pitónico” PDisfrazóse Saúl, poniéndose otros 
vestidos, y fué allá acompañado de dos hom- 
bres, Llegaron de noche donde estaba la mu- 
jer, y le dijo Saúl: “Adivíname, re ruego, por 
medio del espírim pitónico, y evócame 
aquel que yo te diga.” %La mujer le contest 
“Bien sabes cú lo 


A quién he de evo- 
“Plaz que se me aparezca 


7, Endor, hoy dia Endur, se balla más al Norte. 
El que había perseguido la magia (v. 3) es el pri 
mero en recurrir a ella. Pitómico, de Apolo Pitio, 
dios pagano, que daba oráculos en Delfos. Ricciotti 
(Hist. de Israel, núm. 364) pinta la situación psi- 
colórica de Saúl con estas palabras: “En la fiebre 
mental que le poseía, habiendo intentado inútilmente 
obtener un oráculo 'de Yahvé, pensó en su gran 
«enemigo, ahora ya muerto, cuyas palabras se le ha- 
bían adentrado en el alma, y hubiera querido, por 
na atracción morbosa, volver a vir de él aquellas 
mismas palabras.” A 

9. La pitonisa dice com razón que su vida e 
en peligro, por lo que se ha visto en y. 3. Trátase 
aquí de la nigromancía, superstición frecuente en 
oriente. La pitonisa pretende llamar a las almas 
de los muertos para saber de ellos cosas ocultas y 
venidezas. 

14, Saúl no ve a Samuel. Son muy distintas en- 
tre sí las explicaciones de los expositores, opinando 
unos que la mujer, mediante embustes espiritistas, 
engañó al rey; otros, que 1 
forma humana, como p. e Elias y 
transfiguración de Jesucristo, pero no por obra de 
<a pitomisa sino por orden de Dios. Los ww. 12 y 
15 ss. no parecen dejar lugar a duda sobre la verdad 
«de la aparición, Samuel revela cosas realmente pso- 
Íéticas, que la mujer o podía saber, y pronuncia 
siete veces el santo Nombre de Yahvé (Dios), cosa 
quemo es propia de los demonies. Por eso hay que 

lescartar la opinión de que fuese el diablo, que 
hablaba en nombre de Samuel. 


vuelto en un manto.” Conoció, pues, Saúl que 
era Samuel, e hizo reverencia, inclinando el 
rostro hasta Ja tierra, 5Y dijo Samuel a Saúl: 
“¿Por qué has turbado mi reposo, haciéndome 
subir?” Saúl respondió: “Me encuentro en gran 
¿psico Los filisteos me han movido guerra, y 

ios se ha apartado de mí; ya no me contesta, 
ni por medio de los profetas, mi por sueños. 
Te he llamado para que me indiques lo que 
tengo que hacer.” 1Replicó Samuel: “¿Por 
qué me preguntas a mí, cuando Yahvé se ha 
¿portado de ti, +4 se ha hecho enemigo tuyo? 
MYahvé ha hecho, conforme predijo por mi 
boca. Ha arrancado Yahvé de tus manos el 
reino, y lo ha dado a tu compañero, a David. 
WPor cuanto no obedeciste a la voz de Yahvé, 
y no trataste a Ámalec según el furor de su 
ira, por eso Yahvé obra hoy así contigo. 1%A de- 
más, Yahvé entregará a Israel, juntamente con- 
tigo, en manos de los filisteos, y mañana tú 
y us hijos estaréis conmigo; también entre» 
gará Yahvé en manos de los filisteos el ejér- 
cito de Israel” YA] instante Saúl cayó a 
tierra cuan largo era, pues estaba lleno de es- 
panto por las palabras de Samuel, sin que le 
quedase fuerza alguna; porque no habia co- 
mido nada durante todo el día y durante toda 
k noche, Ñ 

“La mujer se acercó a Saúl, y viendo que 
estaba sumamente turbado, le dijo: “Mira, e 
mo tu sierva ha escuchado tu voz; he expuesto 
mi vida obedeciendo las palabras que me di- 
jiste. Ahora pues, escucha también tú la voz 
de tu sierva, y permite que te ponga delante 
un bocado de pan. Come para que senos fuer- 
zas cuando sigas tu camino.” MPero él lo re- 
husó, diciendo: “No comeré.” Mas sus servi 
dores, juntamente con la mujer, le instaron de 
manera que escuchó su voz. Levantóse, pues, 
de la tierra y sentóse sobre el diván, Tenía la 
mujer en casa un ternero cebado, al cual mató 
inmediatamente; tomó también harina, la ama- 
só y coció de ella panes ácimos. “Luego lo 
presentó todo a Saúl y a sus siervos, y ellos co- 
mieron. Después se levantaron, y partieron 
aquella noche. 


CAPÍTULO XXIX 


Davin ES EXCLUÍDO DEL COMBATE. lLos filisteos 
concentraron todo su ejército en Afec, mien- 
tras Israel estaba acampado junto a la fuente 
de Jesreel, 2Los principes de los filisteos avan- 
zaban a la cabeza de sus centenas y miles, mas 
David y sus hombres marchaban a retaguardia 
con Aquís, ¿Los príncipes de los filisteos pre- 
guntaron: “¿Quiénes son estos hebreos?” Res- 
pondió Aquis a Jos príncipes de los filisteos: 
“¿No conocéis a David, siervo de Saúl rey de 
Israel? Está conmigo, días hace, o ya años, Y 


19. Estaréis commigo: morirás, 

1. Áfec: en la llanura de Esdrelón (Jesreel) que 
se extiende entre Samaría y Galilea, 

2. David estaba encargado de la guardia personal 
de Aquis (28, 2), lo cual es un elocuente testimonio 
de la confianza que el rey ponía en él, Sin embargo, 
David nunca se comprometió a luchar contra Israel 
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no he tenido queja contra él desde el día en 
ue se pasó (a mosotros), hasta el presente.” 
4Mas los príncipes de los filisteos se irritaron 
contra él y le dijeron: “Haz volver a ese hom- 
bre, para que regrese al lugar que le has seña- 
lado, y no venga con nosotros a la guerra;.no 
sea que durante el combate se convierta en 
enemigo muestro, Pues, ¿de qué otro modo 

drá congraciarse con su señor sino ofrecién- 
dole las cabezas de estos hombres? $¿No es 
éste aquel David, de quien cántaban en coro 
entre danzas: 


Mató Saúl sus mil, 
y David, sus diez mil?” 


SLlamó, pues, Aquís a David, y le dijo: "Te 
aseguro por la vida de Yahvé que tú eres rec- 
to. y que veo con buenos ojos tu conducta 
conmigo en el ejército; pues no he hallado en 
ti nada malo desde el día que llegaste a mí 
hasta el presente; pero no agradas a los ojos 
de los príncipes. *Vuélvete, pues, y vete en 
paz, para que no desagrades a los ojos de los 
príncipes de los filisteos.” *David respondió a 
Aquís: “Pues, ¿qué he hecho, y qué has halla- 
do en tu siervo desde el día que estoy junto a 
ti hasta hoy, para que no vaya yo a pelear 
contra los enemigos de mi señor. el rey?” 
*Replicó Aquís y dijo a David: “Bien sé que 
tú eres para conmigo tan bueno como un ángel 
de Dios; pero los príncipes de los filisteos han 
dicho: No ha de ir con nosotros a la batalla. 
WPor Jo cual, levántate mañana temprano, tú 
y los siervos de tu señor que vinieron conti- 
go; y después de haberos levantado pe 
prano, marchaos al romper el alba.” MLevan- 
óse, pues, David muy temprano, él con su gen- 
te, para marchar a la matlaca y volver al pas 
de los filisteos. Entretanto los filisteos subie- 
ron a Jesreel. 


CAPÍTULO XXX 


InvAsióN DE LOS AMALECITAS. ¡Cuando al ter- 
«er día David y su gente llegaron a Siceleg, los 
amalecitas habían irrompido en el Négueb 
en Siceleg, y habían tomado a Siceleg y pegá- 
dole fuego, llevándose cautivas a las mujeres 
que habla en ella, y 2 chicos y grandes, pero 
sin matar a nadie. Llevándoselos (a todos) 
habían retomado el camino. %Llegados David 
y sus hombres a la ciudad, la vieron quemada; 
y sus mujeres, sus hijos y sus hijas habían sido 
llevados cautivos. *Entonces David y la gente 
que estaba con él “alzaron la voz, y lloraron 
hasta que se les acabaron las fuerzas para llorar. 


STambién las dos mujeres de David habían si- 
do hechas cautivas: Ahinoam la jesreelita, y 
Abigail de Carmel, mujer de Nabal. 

- David se halló en grandes angustias, por- 
que el pueblo hablaba de apedrearle; pues el 
espíriru de toda la gente estaba amargado, 
da cual a causa de sus hijos y de sus hi 
Pero David se confortó en Yahvé, su Dios. "Y 
dijo David al sacerdote Abiatar, hijo de Aqui- 
melec: “Tráeme el efod.” Trajo Abiatar cl 
efod a David, *y David consultó a Yahvé, di- 
ciendo: “¿Perseguiré a estos salteadores? ¿Les 
daré alcance?” Y le respondió: “Persigue, pol 
que de cierto los alcanzarás y recobrarás (lo 
robado)” 


DexroTa DE Los AMALECITAS, %Entonces David 
se puso en marcha, él y los seiscientos hombres 
que estaban con él, y llegaron al torrente Be- 
sor, donde se quedaron los rezagados, “David 
continuó la persecución con cuatrocientos 
hombres, quedándose los doscientos hombres 
que estaban demasiado cansados para pasar el 
torrente Besor. WHallaron en el campo un 
egipcio, al cual llevaron a David. Le dieron 
pan y comió, y le dieron de beber agua. Le 
dieron también un trozo de torta de eos se- 
cos, y dos atados de pasas. Y cuando hubo 
comido, se recobró; pues mo había comido 
pan, ni bebido agua, en tres días y tres noches. 
'Preguntóle David: “¿De quién eres y de dóx 
de vienes?” Contestó: “Soy un esclavo ei 
cio que sirvo a un amalecita; hace tres días 
me abandonó mi amo, porque caí enfermo. 
MPlicimos una incursión en la parte me- 
ridional_de los cereteos y de Judá, y por 
e mediodía de Caleb; y hemos quemado' a 

iceleg. Ñ 

“¿Dfole David: “¿Podrás conducirme a don- 

están los salteadores?” El respondió: “Jú- 
rame por Dios que no me matarás ni me entre- 
garás en mano de mi amo, y yo te llevaré hasta 
esa gente.” lCondújolos allá, BA he aquí que 
(los amalecitas) se habían extendido sobre toda 
aquella región y estaban comiendo, bebiendo 
y haciendo fiesta, a causa de todo el gran bo- 
tín que habían tomado de la tierra de los filis- 
reos y de la tierra de Judá. 1Y los derrotó 
David desde el crepúsculo hasta la tarde del 
día siguiente; y no escapó nadie de ellos, salvo 
cuatrocientos mozos que montados en camellos 
lograron huir. David recobró todo cuanto los 
amalecitas habían robado, y rescató también a 
sus dos mujeres. 1%No les faltó cosa alguna, ni 
chica ni ide, ni hijos ni hijas, mi nada del 
botín mi de cuanto les habían quitado. David 


$. CL 18, 7; 21, 1. 

$. El príncipe filisteo juró por Yabvé, no porque 
hubiese dejado de ser pagano, simo para estar se- 
garo de la confianza de “David. Ñ 

10. La desconfianza de los príncipes filisteos libra 
4 David de la alternativa de luchar contra Saúl y 
Jonatán, o ser fiel a su bienhecbor. Es otro favor 
que Dios le hace, como el que notamos en 25, 22. 

1. Los amalecitas habían aprovechado la ausencia 
de Devid para invadir su pequeño reino, pero tam 
bién en este difícil trance su ilimitada confianza en 
el “Dios de su auxilio” fué recompensada. 


7. Cí, 22, 15, David busca su consuelo únicamente 
en “el Señor, quien le habia libertado de todas las 
angustias. Esto comprueban los salmos que compuso 
las situaciones ms pelizrosas de su vida, El efod 
contenía los “Urim mim”, que servían al 
Sumo Sacerdote para consultar al Señor. Cf. 14, 19 
3. y mota; 20,6; Ex. 28,27 ss 

14, Cereteos! nombre de los filisteos por ser oriun- 
dos de Creta. Véase Am, 9, 7; Jerem. 47, 4; Deut, 


2,23. 
16. David recoge aquí el premio por la migericor- 
dia que tuvo com aquel infeliz (v. 11). 
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I LIBRO DE LOS REYES 30, 19-31; 31, 1-13 


lo recuperó todo. "Además tomó David zodo 
el ganado menor y mayor; y llevaron delante 
de él ese ganado, diciendo: “Éste es el botín 
de David” 


REPARTO DEL poTÍN. “Cuando David llegó a 
los doscientos hombres que habían estado de- 
masiado cansados para seguir a David, y a 
quienes él había dejado junto al torrente Besor, 
salieron éstos al encuentro de David y del 
pueblo que le acompañaba, y David se acercó 
a la gente y los saludó. Entonces todos los 
malos y perversos de entre los hombres que 
habían seguido a David, comenzaron a decir: 
“Por cuanto no salieron con nosotros, no les 


con lo que Yahvé nos ha dado, ya que Él nos 
ha guar 


David lo puso por ley y estatuto en Israel, que 
subsiste pue E día de hoy. 


Davm y Los ANCIANOS DE Jupá. "Llegado 
hubo David a Siceleg, envió del botín a 
ancianos de Judá, amigos suyos, diciendo: 
“Aquí tenéis un regalo del despojo de los ene- 
migos de Yahvé.” "(Mandó también regalos) 
a los de Betul, a los de Ramot-Ni , 2 los 
de Jatir, a los de Arara, a los de Sefomor, 
los de Estemoa, 2% los de Racal, a los de las 
ciudades de Jeramcel, a los de las ci 
de los cineos, *%a los de Hormá, a los de Cor- 
Asán, a los de Atac, “a los de Hebrón, y a 
todos los lugares que David y sus hombres 
habían frecuentado, 


CAPÍTULO XXXI 


DERROTA Y MUERTE De SaúL. lEntonces los 
filisteos libraron batalla contra Israel, y los 
hombres de Israel volvieron las espaldas a los 
filisteos, y cayeron muertos en la montaña de 
Gelboé. “Los filisteos persiguieron con todo 
empeño a Saúl y a sus hijos y mataron a Jo- 
natán, a Abinadab y a Melquisúa, hijos 


21, Cf y. 10. Les habia mandado descansar y 
a mo descinsa. Así hizo Jesús en Marc. 6, $13; 
juan 


25. La costumbre de repartir el botín entre los 
combatientes y los que guardaban el bagaje, se enc 
cuentra ya en Núm. 31, 27. David la inculca de 
muevo, 

26 ss. Así el generoso héroe tetribuyó com creces 
a cuantos le habían socorrido, Las ciudades 
cionadas estaban todas en la parte de Judea, o 
sea, en el Négueb, Betul (v. 27): MEción prefe: 
yíble a Betel. Arara (v. 28): así ha de leerse en 
vez de Arocr. 


sur 


de | sepiltera, 


Saúl, 3de modo que el peso del combate vino- 
a descargar sobre Saúl, el cual concibió gran 
temor cuando le descubrieron los flecheros. 
*Por lo cual dijo Saúl a su escudero: “Saca tu 
espada, y traspásame con ella, no sea que ven- 
gan estos incircuncisos y me maten, mofándo- 
se de mí.” Mas no quiso su escudero porque 
tuvo gran miedo. Entonces tomó Saúl la espa- 
da y se arrojó sobre ella. SEl escudero al ver 
que Saúl era muerto, echóse él también sobre 
su espada y murió con él. “Así murieron en 
aquel día Saúl, juntamente con sus tres hijos, 
su escudero y toda su gente. “Cuando los ¡s- 
raelitas que vivían en la otra arte del valle, 
y los de la otra parte del Jordán, vieron que 
habían huído los hombres de Israel y que ha- 
bían muerto Saúl y sus hijos, dejaron las ciu- 

y se pusieron en fuga. Y vinieron los 
filisteos y habitaron en ellas; 


SepuLrura pg Saúl. Al día siguiente vinie- 
ron los filisteos para despojar a los muertos, y 
hallaron y Saúl y a sus tres hijos tendidos en 
la montaña de Gelboé, *Le cortaron la cabeza 
y le despojaron de sus armas y enviaron 3 pu- 
blicar esta buena nueva por todo el país de 
los filisteos en los templos de sus ídolos y en- 
tre su pueblo. YLas armas (de Saúl) las depo- 
sitaron en el templo de Astarté, y colgaron 
su cadáver en el muro de Betsán.. 

“Cuando los habirantes de Jabés-Galaad 
oyeron lo que los filisteos habían hecho con 
Saúl, lodos los hombres valientes se levan- 
taron y después de marchar durante toda la 
noche “quitaron el cadáver de Saúl y los ca- 
dáveres de sus hijos, del muro de Betsán, 


a | y_se volvieron a Jabés, donde los quemaron. 


i3Después tomaron sus huesos y los sepulta- 


ron bajo el tamarisco de Jabés y ayunaron 
siete días. 

4, El sui de Saúl no carece de motivos re 
ligiosos, relacionados con el carácter sagrado de su 


persona, Viéndose el rey ante la perspectiva de ser 
capturado y escarnecido por los “incircuncisos”, se 
dirige a su escudero pidiéndole que le matara; y 
tan sólo después de fracasar este intento se arroja 
sobre su Los acontecimientos que siguieron 


demuestran lo acertada que fué la previsión del rey 


€v. 2-10). Cf. un caso semejante en II Mac. 14, 41 


le 
sdaveres del muro para darles 
mn se explica por el miedo 
de que los filisteos viniesen de nuevo para deshonrar 


al rey y 2 sus hijos, 
pes jerte de Saúl es el lógico final de uma 
vida desenfrenada. Moderado y noble en un prim 


cipio, mientras fué pequeño a sus propios ojos, 
convierte pronto en un soberbio tiravo que se aleja 

ida vez más de Dios, de tal manera que el Espi 

del Señor se retira de él. dando libre paso al 
rita maligno que le arruina (cf. If Rey. 7, 15), 
Su vida, y más aún su muerte, son una terrible les 
ción para quienes confían solamente en su propia 
fuerza: “¡Qué contraste tan fundamental entre Saúl 
y David! Aquél se deja arrastrar por su orgullo y 
sus pasiones; éste exclama humildemente «Ea Ti, 
Señor, confíz mi alma»” (S, 56, 2). 


